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AL  QUE  LEYERE 


).\u>  fuentes  ori<JÍnales  hemos  podido  disponer  para  la  re- 
dacción de  las  páginas  siguientes,  de  los  dos  tomos  de 
documentos  que  sobre  el  viaje  de  Magallanes  publica- 
mos en  1888,  en  los  que,  junto  con  reproducir  los  que 
F"ern;indez  de  Navarrete  insertó  en  su  Colección  de  viajes, 
incluímos  los  que  personalmente  habíamos  hallado  en  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  y  a  ellos,  añadimos  ahora  otro,  como  anexo 
a  esta  ñlemoiia,  de  un  centenar  más,  también  fruto  de  nuevas  investiga- 
ciones nuestras  en  aquel  arsenal  inagotable  de  cuanto  se  relaciona  con  la 
historia  de  América;  por  último,  al  final  del  presente  volumen  van  algunos 
que  tomamos  de  varias  fuentes  y  que  en  sus  lugares  respectivos  se  in- 
dican. 

Este  material  así  reunido,  importa  un  caudal  de  información  bastante 
para  poder  historiar  el  viaje  de  Magallanes  hasta  en  muchos  de  sus  más 
menudos  detalles;  pero  no  es  todo  lo  que  hubiéramos  podido  alcanzar,  si 
se  conservaran  ciertos  documentos  a  él  tocantes,  que  se  sabe  existieron  y 
no  han  parecido  hasta  ahora. 

Por  de  pronto,  es  de  lamentar  que  tengamos  que  echar  de  menos  las 
informaciones  de  servicios  de  algunos  tripulantes  de  la  armada,  piezas  en 
las  que,  casi  sin  excepción,  se  encuentran  pormenores  interesantísimos  de 
hechos  y  personajes  que  en  ellos  actuaron.  ¡Cuántos  y  cuántos  sucesos 
de  la  historia  de  la  conquista  de  Chile,  para  concretarnos  a  sólo  nuestro 
país,  han  podido  recoger  nuestros  escritores  de  hoy,  estudiando  las  infor- 
maciones de  los  compañeros  de  Pedro  de  Valdivial  Empero,  esas  informa- 
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dones  de  méritos  no  las  rindieron,  según  parece,  los  tripulantes  de  la  ar- 
mada de  Magallanes,  y  eso,  por  razones  fáciles  de  comprender.  Desde 
luego,  los  que  volvieron  a  España  de  la  San  Antonio,  porque,  ni  llegaron 
al  término  de  la  jornada  para  la  que  se  habían  enrolado,  ni  mucho  menos 
por  la  calidad  de  desertores  que  revestían  todos  ellos.  ¡Por  felices  debie- 
ron darse  con  escapara  la  cárcel,  que  bien  merecido  se  tenían! 

De  los  sobrevivientes  de  la  Viciaría,  ya  porque  los  más  conspicuos 
fueron  generosamente  gratificados  por  Carlos  V,  ya  porque  algunos  eran 
portugueses,  muchos  de  ellos  embarcados  furtivamente  en  la  armada,  ya 
porque  otros,  extranjeros  también,  se  ausentaron  a  sus  patrias;  ya  porque 
algunos  se  engancharon  para  nuevas  expediciones;  ya,  finalmente,  porque 
tuvieron  tan  insignificante  figuración,  por  los  puestos  del  todo  subalternos 
que  desempeñaron,  que  no  les  cabía  opción  a  solicitar  ser  gratificados.  Y 
en  cuanto  a  los  únicos  cuatro  que  escaparon  con  vida  después  de  la  desas- 
trosa peregrinación  de  la  Trinidad,  uno  fué  remunerado  a  su  satisfacción; 
otro,  que  era  italiano,  se  ausentó  a  su  patria;  el  tercero  se  marchó  luego 
a  Indias,  y  el  cuarto,  ya  de  edad  madura,  prefirió  quedarse  en  su  casa  en 
Sevilla.  Por  todo  esto,  no  levantaron  informaciones  de  sus  servicios,  y  te- 
nemos que  prescindir  de  aprovecharnos  de  semejantes  documentos  para 
la  historia  del  viaje. 

Pero,  si  tales  piezas  no  existieron,  nos  ha  quedado  noticia  de  otras, 
que  no  han  parecido  hasta  ahora  y  que  es  conveniente  recordar,  porque 
estamos  ciertos  que  una  busca  en  los  archivos  en  que  pudieron  conservar- 
se, nos  llevaría  muy  probablemente  a  su  hallazgo.  Sea,  ante  todo,  aquel 
testamento  extendido  en  i  504  por  un  Fernando  de  Magallanes,  que  nos 
es  conocido  en  las  que  se  han  llamado  sus  principales  cláusulas,  pero  del 
que  estimamos  indispensable  examinar  la  firma  que  lleva  puesta  al  pie, 
para  saber  de  cierto  si  corresponde  o  no  a  las  que  incuestionablemente 
proceden  del  gran  marino  portugués,  pues  si  así  no  fuera,  como,  en  con- 
cepto nuestro,  todo  induce  a  creerlo,  se  vendría  al  suelo  la  historia  genea- 
lógica que  se  le  ha  atribuido,  y  con  ello,  la  asignación  d"e  la  patria  que  se 
le  ha  supuesto  y  las  pretensiones  de  los  que  se  han  dado  por  descendien- 
tes suyos.  En  este  punto,  desgraciadamente,  parece  que  resultaría  inútil 
toda  investigación,  pues  de  buena  fuente  se  nos  informa  que  los  protoco- 
los que  se  conservan  en  el  Archivo  Nacional  de  Lisboa,  no  alcanzan  a  tan 
remota  fecha.  Otro  tanto  podría  decirse  de  la  pretensión  de  descubrir  la 
fe  de  bautismo  del  gran  navegante.  No  así,  quizás,  de  un  documento  inte- 
resantísimo, relacionado  con  su  honra  misma,  cual  es,  aquella  escritura 
pública  extendida  por  él  antes  de  dirigirse  a  España,  en  la  que  se  desna- 
turalizó  de  su  patria,  satisfaciendo  en  todos  sus  trámites  con  lo  que  cum- 
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plía  a  su  libertad  para  ofrecer  sus  servicios  a  una  nación  que  no  era  la 
suya.  Esa  escritura  pública  debe  corresponder  al  año  de  15 17,  y  nada 
tiene  de  improbable  que  haya  podido  conservarse  en  algún  archivo  no- 
tarial. ^ 

Y  siguiendo  con  Magallanes,  tenemos  cierta  noticia  de  haber  escrito 
a  Carlos  V,  desde  Sevilla,  una  carta,  que  le  envió  por  el  correo  que  salió  de 
esa  ciudad  en  dirección  a  Valladolid  el  15  de  octubre  de  15  18,  en  la  que 
le  daba  cuenta  de  cuanto  hasta  entonces  llevaba  ejecutado  para  el  apresto 
de  la  armada  de  que  estaba  nombrado  capitán,-  y  hasta  es  de  dudar  si,  en 
realidad,  no  fueron  dos  esas  cartas,  quejándose  en  la  segunda  del  poco  favor 
que  hallaba  para  sus  cosas  en  las  autoridades  sevillanas.  Y  ya  asertiva- 
mente, es  de  afirmar  que  también  anda  perdida  otra  que  dirigió  al  Obispo 
Rodríguez  de  Fonseca,  por  aquellos  mismos  días,  en  la  que  le  hablaba  de 
las  mercaderías  que  pudieran  cargarse  en  la  armada  y  del  provecho  que 
de  ello  resultaría  a  la  Real  Corona.' 

Fáltanos,  de  seguro,  su  partida  de  matrimonio,  que  consta  se  extendió 
ante  el  párroco  que  tenía  a  su  cargo  el  distrito  de  los  Reales  Alcázares;'' 
la  carta  de  dote  que  extendió  a  su  mujer  doña  Beatriz  Barbosa,  que  se 
sabe  por  declaración  suya  fué  autorizada  por  el  escribano  Bernal  Gonzá- 
lez de  Vallecillo,  en  fecha  que  no  indica,  pero  que  sin  duda  corresponde  a 
uno  de  los  meses  de  noviembre  o  diciembre  de  15  17;"  falta  la  escritura 
de  donación  extendida  por  Magallanes  a  favor  del  Convento  de  la  Victoria 
de  Triana,  ante   el  notario  Pedro    Farfán,  el  15  de  junio  de    15  19;'    falta, 

1.  Escribía  Damián  de  Goes,  (Chronica,  p.  35  de  los  Documentos  de  este 
tomo):    «Se  desnaturalizó  del  reino,  sacando  de  ello  instrumentos  públicos...» 

2.  «Yo  he  escrito  a  V.  A.  por  un  correo  que  los  Oficiales  de  la  Contratación 
enviaron  a  15  de  octubre,  en  que  le  di  cuenta  de  todo  lo  que  había  hecho  desta  ar- 
mada...»  Carta  suya  de  24  de  octubre  de  15  18.  Documentos  inéditos.  I,  p.  18. 

3.  «...  lo  he  escrito  a  V.  A.  y  al  Obispo  de  Burgos...»    I,  p.  19. 
«También,  señor,  escribí  a  V.  A.  cuan  poco  favor  y  ayuda  hallaba  en  el  Asis- 
tente y  sus  tenientes...»  Id.,  id. 

4.  «...  se  desposaron  e  velaron  en  el  Alcázar  desta  ciudad  e  en  la  iglesia  del 
dicho  Alcázar  se  hizo  la  velación...»  Declaración  de  Luis  Rodríguez,  en  la  página 
313  del  tomo  II  de  los  Documeritos  inéditos. 

5.  «E  confieso,  declaraba  en  su  testamento,  por  decir  verdad  a  Dios  y  al  mun- 
do, e  guardar  salud  de  mi  ánima,  que  he  recibido  e  recibí  en  dote  e  en  casamiento 
con  la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,  mi  mujer,  seis  cientos  mil  maravedís,  de  que  le 
tengo  otorgado  conocimiento  dellos  por  ante  Bernal  González  de  Vallecillo,  escri- 
bano público  de  Sevilla...»   II,  p.  300. 

6.  «...  que  por  mucha  devoción  que  yo  tengo  al  monesterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Vitoria...,  le  di  en  limosna  e  fice  donación  de  12,500  maravedís...,  como 
se  contiene  en  la  donación  que  dellos  les  fice  por  ante  Pedro  Farfán,  escribano  pú- 
blico de  Sevilla,  en  quince  días  de  junio  deste   año  en  que  estamos...»    I,  p.  104. 
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asimismo,  en  este  orden,  el  testamento  de  doña  Beatriz,  que  pasó  ante  el 
mismo  escribano  González  de  Vallecillo,  probablemente  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1522.'  Y  conste  que  esas  piezas  notariales  no  sería  difícil  encontrar- 
las en  el  archivo  sevillano  correspondiente,  si  a  él  fuera  posible  tener  ac- 
ceso. 

Y  por  lo  respectivo  a  la  familia  de  Magallanes,  es  de  saber,  todavía, 
que  no  conocemos  la  información  rendida  para  acreditar  haber  muerto 
doña  Beatriz  y  su  hijo  Rodrigo  sin  descendencia;^  el  pleito  que  siguió 
Esteban  Gómez  con  Diego  Barbosa,  el  suegro  de  Magallanes,  cobrándole 
ciertos  dineros  que  le  había  entregado  antes  de  partir  para  el  viaje  de 
descubrimiento,  y  que  aquél  se  negaba  a  devolverle  cuando  llegó  a  Sevilla 
a  cargo  de  la  Sa7i  Antonio,  desertado  de  su  jefe  en  las  aguas  del  Estre- 
cho;^ y  el  que  debió  de  ser,  sin  duda,  interesantísimo  para  la  historia  toda 
del  viaje,  que  duró  i  7  años  y  que  consta  se  tramitó  en  Sevilla  o  Madrid 
y  después  en  la  Chancillería  de  Granada,  por  los  de  15 22-1  539,  por  Diego 
Barbosa  y  sus  descendientes,  con  la  Real  Corona." 

Tenemos  que  lamentar  también  que  no  conozcamos  aquel  proceso 
que  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  iniciaron  allí,  lue- 


7.  La  fecha  de  la  muerte  de  doña  Beatriz  la  damos  en  vista  de  los  anteceden- 
tes que  a  su  tiempo  apuntaremos.  Del  otorgamiento  de  su  testamento  da  fe  quien 
asistió  a  ese  acto:  «lo  sabe,  porque  vido  el  testamento  que  la  dicha  doña  Beatriz 
Barbosa  hizo  ante  Bernal  González  de  Vallecillo,  escribano  público  de  Sevilla,  e 
estuvo  presente    al  otorgamiento   del.»   Declaración  de  Luis  Rodríguez,   II,  p.  315. 

8.  «...  e  que  lo  sabe  porque  de  ello  este  testigo  tiene  bastante  información, 
fecha  ante  escribano  auténtico,  con  muchos  testigos...  >^ 

Respuesta  de  Diego  de  Zúñiga  a  la  pregunta  segunda  de  un  interrogatorio  de 
Lorenzo  de  Magallanes.  II,  p.  384. 

9.  Del  tenor  de  dos  reales  cédulas  consta  la  existencia  de  ese  pleito.  Bástenos 
con  recordar  el  siguiente  párrafo  de  la  primera  de  ellas,  que  lleva  fecha  4  de  octu- 
bre de  1 52 i:  «...  el  dicho  Esteban  Gómez  me  ha  hecho  relación  que  al  tiempo  que 
fué  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes  dejó  cierta  ha- 
cienda suya  en  poder  de  Diego  de  Barbosa,  teniente  de  alcaide  del  Alcázar  desa 
cibdad,  y  que  agora  no  se  la  quiere  dar,  antes  le  trae  en  pleito  sobrello...».  Medina, 
El  portugués  Eííeban  Gomes  al  servicio  de  España,  p.  32. 

10.  En  su  memorial  a  Carlos  V,  fecha  6  de  Junio  de  1540,  le  decía  «cómo  el 
año  pasado  de  522  el  dicho  su  padre  [Diego  Barbosa]  suplicó  a  V.  M.  mandase 
cumplir  con  él  la  capitulación  y  asiento  y  mercedes  que  V.  M.  había  prometido  al 
dicho  Magallanes...  y  el  pleito  se  trató  y  sentenció  en  el  Consejo  Real...  y  hicieron 
nuevas  probanzas...  y  el  dicho  pleito  se  tardó  en  ver  por  todas  salas,  siete  años...» 
y  suplicó  el  dicho  Fiscal  fuese  remitido  el  dicho  pleito  a  Granada.  Y  los  dichos 
herederos,  ni  en  Corte  ni  en  Granada  lo  pueden  seguir,  porque  en  diez  y  siete  años 
que  ha  que  se  trata,  han  ga.stado  todo  lo  que  tenían...»  Documentos  inéditos,  II, 
p.  294. 


AL  QUE   LEYERE  IX 


ao  de  llegar  la  Safi  Antonio,  en  8  de  mayo  de  1520,  en  el  que,  según 
lo  anunciaban  por  esos  días  al  Obispo  Rodríguez  de  Fonseca,  llevaban  to- 
madas las  declaraciones  de  2  i  de  los  tripulantes  de  esa  nave  y  les  faltaban 
aún  las  de  los  restantes,  hasta  enterar  el  número  de  los  55  que  habían  lle- 
gado, y  que  resultaban  tan  extensas,  que  cada  una  de  ellas  exigía  para 
anotarla  tiempo  de  medio  día;  ''  con  lo  que  bien  se  deja  comprender  la 
grandísima  importancia  que  tendría  para  el  historiador,  conocer  esas  decla- 
raciones, que  abarcaban  los  sucesos  del  viaje  hasta  el  punto  en  que  la  ar- 
mada se  hallaba,  desde  hacía  más  de  quince  días,  reconociendo  el  Es- 
trecho. 

Y  si  es  de  deplorar  vernos  privados  de  haber  podido  estudiar  por 
tal  causa  esa  primera  parte  del  viaje,  no  lo  es  menos  que  no  haya  llega- 
do hasta  nosotros  aquel  proceso,  formado,  sin  duda,  por  Magallanes,  para 
esclarecer  el  motín  del  puerto  de  San  Julián,  que  la  complementaría;^-  y,  en 
seguida,  aquel  otro  que  levantaron  Gómez  de  Espinosa  y  Juan  Sebastián 
del  Cano  a  López  Carvalho,  por  sus  tropelías,  que  pondría  en  claro  los 
sucesos  de  la  armada  desde  i ."  de  mayo  de  1521,  esto  es,  desde  a  raíz  de 
la  muerte  de  Magallanes,  hasta  el  2  i  de  septiembre,    en    que    se   le  privó 

del  mando.^'' 

Por  último,  en  este  mismo  campo  no  ha  parecido  la  información  que 
en  España  levantó  la  mujer  del  piloto  Juan  Rodríguez  Serrano,  para  averi- 
guar cómo  había  tenido  lugar  el  abandono  que  de  él  hicieron  los  de  la 
armada,  dejándolo  en  tierra,  que  nos  habría  permitido  esclarecer  aquel  im- 


11.  «..y  desde  la  mañana,  día  de  la  Ascensión,  comenzamos  a  hacer  pregun- 
tas y  tomar  los  dichos  de  todos  los  que  en  la  dicha  nao  vienen:  hasta  aquí  no  habe 
mos  hecho  sino,  sin  alzar  la  mano,  tomarles  sus  dichos  por  ante  dos  escribanos..., 
y  hasta  anoche  sábado  no  habemos  podido  tomar  los  dichos  de  más  de  veinte  y 
uno  dellos,  porque  no  hay  ninguno  dellos  que  no  ha  menester  medio  día  en  toma- 
He  su  dicho,  desde  el  día  que  de  aquí  partieron  hasta  el  día  que  volvieron;  la  cual 
dicha  información  se  sacará  con  toda  la  brevedad  posible  para  la  enviar  a  esa  Corte 
en  limpio...»  Documentos  inéditos.  I,  p.  163. 

12.  «...  y  entendido  en  averiguar  el  delito,  en  que  se  detuvo  algunos  días,  y 
auque  halló  que  más  de  cuarenta  hombres  eran  dignos  de  muerte,  los  perdonó...» 
Herrera,  Década  II,  libro  IX,  cap.  XIII. 

13.  «...  e  después  se  hizo  proceso  contra  Caraballo,  e  le  privaron  de  la  capita- 
nía por  los  desaguisados  y  deservicios  que  contra  S.  M.  hacía,  según  parescerá  por 
el  proceso  que  este  testigo  tiene...»;  y  añade  al  final  de  su  declaración:  «e  que  en 
el  proceso  de  Caraballo  se  verán  más  largamente  otras   cosas  que  hizo.»  I,  pp.  304 

y  305- 

De  ese  proceso  de  López  Carvalho  hay  también  testimonio  en  la  anotación  de 
su  sueldo:  «...básele  de  quitar  lo  que  pareciere  por  los  libros  de  la  Casa  de  Sevilla 
lo  que  se  le  dio  de  socorro  para  el  viaje,  y  cierto  proceso  que  dijo  el  contador  ha- 
bía sobre  él,  que  se  había  de  ver.»  I,  p.  196. 
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portaiitísimo  suceso,  de  tan  graves  consecuencias  para  el  resultado  del 
viaje,  que  sólo  nos  es  conocido  al  través  de  las  informaciones  que  dieron 
los  que  se  hallaban  interesados  en  paliar  su  conducta,  ante  un  hecho  de 
carácter  verdaderamente  inhumano,  tan  velado,  en  realidad,  que  el  propio 
Juan  Sebastián  del  Cano  no  pudo  asegurar  que  hubiese  perecido  allí  Andrés 
de  San  Martín,  y  más  todavía,  cuando  no  faltan  antecedentes  para  creer 
que  no  pocos  de  los  que  se  dieron  por  muertos  en  aquel  traidor  convite 
del  Rey  de  Zebú,  no  lo  fueron  y  anduvieron  sirviendo  como  esclavos  y 
vendidos  como  tales  en  algunas  de  las  islas  vecinas.  " 

De  importancia  menos  general,  pero  siempre  muy  de  estimar,  tratán- 
dose de  los  hombres  que  contribuyeron  a  realizar  la  magna  empresa  aco- 
metida por  Magallanes  y  llevada  a  feliz  término  por  Cano,  sería  el  conoci- 
miento de  los  testamentos  que  muchos  de  ellos  hicieron  en  vísperas  de 
rendir  sus  vidas, — ¡triste  es  saberlo,  algunos  casi  al  llegar  a  sus  lares  pa- 
trios!— y  de  los  cuales  ni  uno  sólo  siquiera  ha  logrado  recoger  la  posteridad,^^ 

Pero,  de  entre  los  documentos  que  el  historiador  puede  aprovechar, 
bien  se  deja  comprender  que  ninguno  supera  en  importancia  a  los 
diarios  del  viaje.  El  conocimiento  que  tenemos  de  los  de  Pigafetta  y  Albo, 
aquél  para  la  relación  de  infinidad  de  sucesos  ocurridos  durante  la  navega- 
ción, este  otro,  para  su  parte  técnica  y  cronológica  de  todo  momento,  bien 
lo  están  demostrando,  y  de  ahí  que  resulte  doblemente  sensible  la  pérdida 
de  algunos  de  que  hay  certidumbre  existieron.  Y  a  este  propósito,  veamos 
primero  lo  que  se  ha  venido  sosteniendo  respecto  del  que  se  dice  haber 
escrito  el  propio  Magallanes. 

Fué  el  primero  en  dar  semejante  noticia,  el  gran  bibliógrafo  Nicolás 
Antonio,  quien  aseguró  haber  estado  el  manuscrito  en  poder  de  Antonio 
Moreno,  cosmógrafo  que  había  sido  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, y  haberle   oído  leer  en  aquella  ciudad  algunos  pasajes  al  escritor  his- 


14.  Consta  la  existencia  del  expediente  levantado  por  la  mujer  de  Rodríguez, 
del  siguiente  párrafo  de  la  real  cédula  fecha  22  de  septiembre  de  1525  (Anexo,  p. 
254):  «Juana  Durango,  mujer  de  Juan  Serrano,  nos  hizo  relación  que  el  dicho  su  mari- 
do... yendo  en  el  dicho  viaje,  fué  preso  en  cierta  isla  por  los  naturales  della,  donde 
lo  dexó  la  gente  que  iba  en  la  dicha  armada,  sin  le  poder  recoger,  donde  está  captivo 
o  muerto,  segiin  dixo  que  constaba  e  parescía  por  cierta  información  de  que  ante 
Nos    en  el  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  hizo  presentación...». 

En  su  testamento,  Cano  dice  que  se  le  entreguen  a  Andrés  de  San  Martín  tres 
varas  de  paño  colorado  y  dos  libros,  «si  16  toparen».  Documentos  hiéditos,  II,  p.  103. 

15-  En  el  capítulo  XVI  apuntamos  los  nombres  de  todos  esos  compañeros  de 
Magallanes  de  quienes  consta  que  hicieron  sus  testamentos.  El  último  en  otorgarlo, 
ya  cuando  la  Victoria  se  hallaba  muy  cerca  del  término  de  su  viaje,  fué  Martín  de 
Magallanes. 
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palense  Rodrigo  Caro/"  y  esa  noticia  la  repitieron  en  seguida  González 
de  Barcia  en  España/'  y  Barbosa  Machado  en  Portugal.  "*  Que  aquel  cos- 
mógrafo tuvo  en  su  poder  algún  diario  del  viaje,  es  cosa  de  que  no  puede 
dudarse,  y  merced  al  hallazgo  que  en  1 793  hizo  don  Martín  Fernán- 
dez de  Navarrete,  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid,  de  un  ma- 
nuscrito en  vitela,  de  letra  del  siglo  XVI,  que  llevaba  por  título  Descrip- 
ción de  los  reinos,  costas,  puertos  e  islas  que  hay  en  el  Mar  de  la  India 
Oriental,  y  de  que  se  daba  por  autor  en  la  portada  a  Magallanes,  pa- 
reciendo referirse  a  aquel  mismo  de  que  hacía  recordación  Nicolás  An- 
tonio; pero  el  examen  más  somero  de  semejante  manuscrito,  considera- 
das las  incongruencias  que  median  para  atribuirlo  a  Magallanes,  dejó  ver 
desde  el  primer  momento,  que,  tal  como  se  hallaba  aquella  Descripción, 
todo  lo  más  que  pudiera  afirmarse  era  que,  a  ser  obra,  en  un  principio,  de 
Magallanes,  se  hallaba  con  interpolaciones  y  agregados  de  noticias  de  otros 
viajeros  y  navegantes.  ^^  Y  por  nuestra  parte  diríamos  que,  aún  eso  era 
mucho  conceder,  y  que,  en  todo  caso,  nada  tenía  ese  manuscrito  referente 
al  viaje  de  descubrimiento. 

Al  hablar  de  la  biografía  de  Pedro  de  Sotomayor,  tendremos  ocasión  de 
contar  cómo  otro  autor  sevillano,  el  famoso  maestro  Pedro  de  Medina,  dio 
también  la  noticia  de  haber  visto  en  poder  de  aquél,  un  Diario  del  viaje  de 
Magallanes,  de  cuya  existencia  ciertamente  no  debe  abrigarse  duda,  por 
más  que,  según  a  su  tiempo  lo  demostraremos,  no  pudo  ser  autor  de  él  quien 
pretendió  apropiárselo  como  obra  suya.  Quedaría,  así,  en  último  caso,  por 
saber  cuál  hubiera  sido  el  compañero  de  Magallanes  que  lo  redactó.  ^"  Y 
otro  tanto  es  de  advertir  acerca  de  cuál  fué  el  piloto  de  la  armada  que 
presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  el  Diario  que  llevó  a  bordo,  cuyo  ori- 
ginal poesía  en  España  Diego  Ramírez,  aquel  cosmógrafo  que  acompañó 
a  los  Nodales  en  su  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  en  los  años  de  1618- 
1619,  y  del  cual  logró  disfrutar  de  un  trasunto  en  Chile  el  jesuíta  Diego 
de  Rosales,  quien  asegura  que  pudo  aprovecharlo  en  su  obra  para  referir 
la  historia  que  da    de  la   armada  de    Magallanes,  ^^  aunque  por  el  antece- 


16.  «Ferdinandus  Magallanes...  scriptum  reliquit  Navegationes  sus  Diarium, 
sive  Ephemerides:  quod  apud  Antoniuní  Morenum  Regium  Hispalensis  Domus 
ludiese  cosmógraphuin,  fuisse  in  schedis  M.  S.  Ruderici  Cari  Utrariensis,  mihi  olira 
ainicissimi,  capitis  me  legisse  niemini.»    Biblioíheca  Hispatia  Nova,  t.  I,  p.  379. 

17.  Epítome  de  la  Bibliotheca  Orientaly  Occidental,  etc.,  II,  col.  667. 

18.  Bibliotheca  Lusitana,  Lisboa,  1747,  t.  II,  p.  33. 

19.  Véase  en  la  página  12  del  tomo  I  de  nuestra  Biblioteca  hispa7io-c}tilena  la 
argumentación  de  Navarrete  copiada  a  la  letra. 

20.  Véase  sobre  estos  particulares  la  página  CCCCL  de  este  tomo. 

21.  «Tan  pública.s  aclamaciones    mereció  tan  peregrina  empresa,  cuya  historia 
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dente  que  da,  de  haber  sido  llevado  ese  Diario    por  un  piloto  de  la   ]'icto 
ria,  es  lo  más  probable  que  ése  fuera  Francisco  Albo. 

Ese  nuestro  historiador  hace  continuas  referencias  a  la  Historia  de 
la  India  Oriental  ú&  fray  Antonio  de  San  Román,  libro  impreso  en  1603, 
y  en  el  cual  vamos  a  hallar  también  noticia  de  haber  tenido  a  la  vista  un 
«Itinerario  y  relación  de  mano  del  mismo  piloto  que  llevó  en  esta  armada 
el  dicho  Magallanes»,  que  de  Italia  remitió  a  España  don  Juan  de  Borja  y 
había  ido  a  parar  a  poder  del  licenciado  Andrés  García  de  Céspedes,  eos 
mógrafo  de  S.  M.  ¿Qué  Diario  pudo  ser  ese?  ¿Acaso,  por  su  procedencia 
italiana,  el  de  Pigafetta?  Cierto  es  que  éste  no  tuvo  el  cargo  de  piloto, 
pero  bien  pudo  creerse  tal  a  quien  día  por  día  fué  asentando  los  sucesos 
del  viaje.  Simple  hipótesis,  en  verdad,  que  deja  en  pie  el  nombre  del 
autor  de  aquel  manuscrito.  " 

Sin  que  medie  aserto  de  su  parte  (que  tal  fué  su  costumbre  en  casos 
análogos)  puede  afirmarse  que  de  algún  otro  Diario  del  viaje,  y,  por  de  con- 
tado, el  que  estimó  superior  a  los  restantes  de  que  pudo  disponer,  se  valió 
el  cronista  Antonio  de  Herrera  para  historiar  los  sucesos  de  la  armada  de 
descubrimiento:  afirmación  que  es  posible  hacer  en  vista  de  que  su  relato 
está  lleno  de  tantos  y  tan  particulares  detalles  que  el  investigador  moder- 
no no  puede  descubrir  en  fuente  alguna.  ■'  Y  con  éste  serían,  pues,  ya 
cuatro  los  documentos  de  esa  índole  de  que  sólo  nos  han  quedado  refe- 
rencias. Otro  tanto  es  dado  asegurar,  pero  esta  vez  ya  con  la  indicación 
de  quien  fuera  quien  lo  redactó,  respecto  del  que  llevó  el  último  capitán 
general  de  la  armada,  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  aquel  hombre  de  mo- 
desta posición,  pero  de  lealtad  cabal,  de  voluntad  inquebrantable  y  de  una 
resistencia  física  incomparable,  diario  que  le  fué  tomado  a  su  llegada  en  la 
Trinidad  a  Tidori,  después    del  crucero  de    esa    nave  por  el  Pacífico,  por 


he  recopilado,  no  sólo  de  autores  curiosos  y  diligentes,  sino  de  las  relaciones  dia- 
rias que  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  uno  de  los  pilotos  que  vinieron  en  la 
Victoria.  Llegó  a  mis  manos  un  trasumpto  fielmente  sacado  del  original  por  Diego 
Ramírez...»  Historia  general  del  Reytio  de  Chile,  t.  I,  p.  26. 

22  Véase  en  la  página  45  de  los  Documentos  de  este  tomo  el  pasaje  íntegro 
del  libro  de  San  Román. 

En  cuanto  a  don  Juan  de  Borja,  diremos  que  fué  hijo  de  San  Francisco  de 
Borja,  y  autor  de  las  Empresa  Morales,  libro  impreso  en  Praga,  en  1581.  La  remi- 
sión del  manuscrito  de  que  se  trata  la  haría,  probablemente,  por  aquellos  años. 

23.  Tarea  inoficiosa  resultaría  apuntar  esos  detalles  consignados  por  Herrera 
a  que  aludimos,  pues  el  lector  tendrá  ocasión  de  verlos  indicados  en  nuestro  texto 
de  la  relación  del  viaje. 
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Antonio  de  Brito,  el  ifobernador  portugués  de  Ternati.  -'  E  igual  cosa 
aconteció  con  el  que  llevó  el  astrólogo  Andrés  de  San  Martín,  que  no  lle- 
garía, claro  eetá,  en  la  relación  de  los  sucesos  del  viaje  sino  hasta  las  vís- 
peras del  I."  de  mayo  de  1521,  día  en  que  pereció  a  manos  de  los  indíge 
ñas,  y  del  cual  copió  el  historiador  portugués  Juan  de  Barros,  la  circular  pa- 
sada por  Magallanes  a  los  capitanes  de  sus  naves  el  2  i  de  noviembre  de 
1520,  estando  fondeadas  en  el  Canal  de  Todos  Santos  en  el  Estrecho,  y  la 
respuesta  de  San  Martín  a  ella.  '^"  Fuera  de  ese  Diario,  San  Martín  había 
llevado  dos  libros  «de  rotea,»  que  Ginés  de  Mafra  pudo  recoger  y  logró 
cargar  consigo  hasta  Lisboa,  donde  también  le  fueron  tomados  por  las  au- 
toridades portuguesas,  así  como  los  que  por  su  parte  él  igualmente  había 
redactado.   '" 

Consta  también  que  Juan  Sebastián  del  Cano,  luego  de  llegar  a  Sevi- 
lla, entregó  a  los  Oficiales  Reales  relaciones  del  viaje  que  acababa  de 
realizar  y  de  las  cuales  no  se  sabe  ni  su  número,  ni  quienes  hubieran  sido 
sus  autores.  -''  Por  lo  que  a  él  tocaba,  declaró  poco  después,  hallándose 
en  Valladolid,  que  mientras  estuvo  vivo  Magallanes,  nada  había  escrito, 
de  temor   que   lo   llevase   a    mal,    y  que  después  que  había  pasado  a  ser 

24.  «...Gonzalo  Gómez  de  Es[)inosa...  del  cual  yo  hube  algunos  papeles  que 
le  hallé,  entre  ios  cuales  había  un  libro  hecho  por  el  de  toda  aquella  navegación...» 
Documentos  de  este  tomo,  p.  32. 

25.  Insertamos  ambas  piezas,  tomándolas  de  las  Decadas  da  Asia  de  Juan  de 
Barros,  en  las  pp.  27-28  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

Refiere  este  historiador,  completando  esa  información,  que  «hube  también  otros 
papeles  y  libros  que  Duarte  de  Resende,  factor  de  Maluco,  recogió  del  astróloj^o 
Andrés  de  San  Martín»,  porque  como  era  latino  y  hombre  estudioso  de  las  cosas  del 
mar  y  de  la  geografía,  entendió  luego  en  ellas,  y,  venido  a  este  reino,  hubimos  de  él 
algunos,  principalmente  un  libro  que  el  Andrés  de  San  Martín  escribió  de  su  mano, 
en  el  cual  está  el  discurso  del  camino  que  hizo  y  de  todas  sus  alturas,  observaciones 
y  conjunciones  que  tomó.»  Id.,  p.  32.  De  ahí  y  de  la  noticia  que  repetía  Herrera,  que 
León  Pinelo,  en  el  título  XI  de  su  Epitome,  consagrado  a  las  historias  del  Estrecho 
de  Magallanes,  citara  a  «Andrés  de  San  Martín,  piloto,  Del  descubi ¿miento  del  Es- 
trecho de  Magallanes.  >^ 

26.  «...  ya  este  declarante  no  le  quisieron  soltar  porque  le  hallaron  unos  libros 
en  una  arca,  diciendo  que  era  piloto;  los  cuales  libros  de  rotea,  y  otros  dos  que  ha- 
bía hecho  Andrés  de  San  Martín,  piloto  de  S.  M.,  le  tomaron  en  Lisboa,  y  después 
le  soltaron,  y  no  le  quisieron  dar  los  libros,  ni  otras  escrituras  que  le  tomaron.»  Do- 
cumentos inéditos,  t.  II,  p.  152. 

27.  Consta  el  hecho  del  siguiente  párrafo  de  la  real  cédula  de  10  de  octubre  ile 
1522,  dirigida  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla:  «y  asimismo  me  enviad  todas  las 
relaciones  y  escrituras  que  vos  entregó  el  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano,  capitán  de 
la  nao  Victoria,  y  los  padrones  y  relaciones  del  viaje  y  descubrimiento  que  hicie- 
ron...» Anexo,  p.  250. 
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capitán  y  tesorero  de  la  armada,  digamos,  por  consiguiente,  cuando  López 
Carvalho  fué  privado  del  mando,  ya  muy  próximos  a  llegar  a  las  Molucas, 
había  ido  escribiendo  «lo  que  pasó»,  parte  de  lo  cual  tenía  .ya  entregado 
entonces  al  secretario  del  Rey,  Juan  de  Samano,  y  parte  de  ello  conserva- 
ba en  su  poder:  -*  aserto  que  en  aquella  su  primera  parte  no  es  posible  dejar 
pasar  sin  algún  comentario,  que  ha  de  llevarnos  a  la  conclusión  de  que  era 
a  todas  luces  injusto,  equivocado  y  hasta  mal  intencionado.  Pues,  ¿por  qué 
tal  miedo  a  Magallanes?  ¿No  revelaba,  desde  el  primer  momento,  que  aquel 
miedo  sólo  podía  provenir  de  que  no  tenía  su  conciencia  limpia  de  repro- 
che en  su  conducta  para  con  el  jefe  de  la  armada?  ¿Cómo  podía  tal  cosa 
decir,  cuando  sabemos  que  al  lado  de  Magallanes,  en  su  propia  nave,  iba 
Pigafetta  redactando  día  a  día  lo  que  ocurría,  y  que  ese  diario  lo  tuvo  con 
sigo  hasta  su  arribo  a  Sevilla?  Descartemos,  pues,  tal  reproche  hecho  por 
Cano  a  Magallanes  y  concretémonos  a  lo  que  contaba  que  escribió.  De  sus 
propias  palabras  resulta  que  el  Diario  que  dice  haber  llevado,  sólo  ha  podido 
abarcar  desde  septiembre  de  1521  hasta  el  6  del  mismo  mes  del  año 
inmediato  siguiente,  en  que  fué  la  Victoria  a  dar  fondo  en  Sanlúcar  de 
Barrameda,  habiendo  podido  conservar  así,  si  no  una  noticia  completa  del 
viaje  todo,  por  lo  menos  de  un  año  entero  de  su  duración.  En  esa  forma  o 
en  otra,  que  resultaría  al  fin  más  completa,  ese  Diario  de  Cano  existió  y 
se  conservó,  al  parecer  por  lo  menos  hasta  fines  del  siglo  XVII,  -^  pero, 
desgraciadamente,  hoy  anda  perdido.  Contamos  por  seguro  que  ha  debido 
tenerlo  a  la  vista  el  agustino  fray  Rodrigo  de  Agánduru  Moriz,  cuando 
refiere,  aunque  sin  decir  que  fuera  Cano  el  autor,  que  «sigo  una  relación 
manuscrita,  original  de  un  compañero  de  Magallanes,  que  tengo  en  mi 
poder»  ^^  Y  a  esa  convicción  nos  lleva  el  hecho  de  que  cuantas  veces  se 
ofrece  nombrarlo,  lo  hace  en  términos  tan  encomiásticos,  y  luego  con  tal 
detrimento  de  la  honra  debida  a  Magallanes,  que  bien  se  deja  trasuntar  que 


28.  «Respondió  e  dijo:  que  mientras  fué  vivo  Fernando  de  Magallanes,  este  tes- 
tigo no  ha  escrito  cosa  ninguna,  porque  no  osaba;  e  después  que  a  este  testigo  eli- 
gieron por  capitán  e  tesorero,  lo  que  pasó  tiene  escrito,  e  parte  de  ello  tiene  dado  a 
Samano,  e  parte  de  ello  tiene  en  su  poder...»  Declaración  de  18  de  octubre  de 
1522,  página  305  del  tomo  II  de  los  Documentos  inéditos. 

29.  «  .  valiéndonos  sólo  de  aquello  que  escribieron  los  experimentados,  que 
ocularmente  vieron  la  Región  Austral,  decimos  que  se  debe  creer  lo  que  se  escribió 
en  el  Diario  de  Andrés  Martín,  piloto  que  fué  del  viaje  de  Magallanes,  que  hizo  la 
derrota  de  su  Estrecho  que  dexó  escrita  aparte  de  su  viaje,  como  también  la  dexó 
Sebastián  del  Cano,  que  asimismo  fué  en  el  viaje  de  Magallanes...»  Seixas  y  Lobe- 
ra, Descripción geographica  y  derrotero  de  la  Región  Austral  Magallanica,  Madrid, 
1690,4.0,  hoja  10,  frente. 

30.  Historia  general  de  las  Islas  Occidentales  a  la  Asia  adyacentes,  p.  19. 
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las  informaciones  del  Diario  y  las  apreciaciones  de  la  persona  del  piloto 
autor  de  esa  Relación,  procedían  de  su  propia  persona.  En  realidad,  resul- 
tan un  simple  reflejo  de  los  términos  en  que  Cano  se  expresó  de  su 
antiguo  jefe  y  de  sí  mismo,  en  la  declaración  que  dio  en  Valladolid  ante  el 
alcalde  Leguizamo,  en  octubre  de  1522.^^  Cualesquiera  que  fueran  los  tér- 
minos en  que  ese  Diario  de  Cano  estuviese  redactado,  lo  cierto  es  que 
hasta  ahora,  como  decíamos,  no  han  logrado  descubrirlo  los  modernos 
investigadores. 

Y  después  que  tantas  y  tantas  piezas  resultan  asi  perdidas  para  éstos, 
es  tiempo  de  que  demos  cuenta  de  dos  de  esa  índole  que  se  han 
salvado.  Es  la  primera,  el  Roteiro  da  viagem  de  Feniain  de  AJagai/iaes , 
manuscrito  cuya  historia  hemos  hecho  en  el  prólogo  al  tomo  II  de  nues- 
tros Documentos  incdiíos,  que  aparece  escrito  en  lengua  portuguesa  y  que, 
vertido  al  castellano,  incluímos  en  aquel  volumen.  Como  en  los  dos  ejem- 
plares que  de  él  se  conocen  está  sin  nombre  de  autor,  y  al  final  lleva  la 
nota  de  « haber  sido  copiado  de  cierto  piloto  genovés»,  se  ha  discutido  si 
pudo  ser  obra  de  León  Pancaldo  o  de  Juan  Bautista,  de  Punzorol.  Res- 
pecto de  la  paternidad  del  primero,  se  sabe,  de  propia  declaración  suya, 
que  al  llegar  a  Tidori  los  tripulantes  de  la  Tritiidad,  de  vuelta  de 
su  viaje  frustrado  por  el  Pacífico,  los  portugueses  -«les  tomaron,  por  man- 
damiento que  traían  de  Antonio  de  Brito,  todas  las  cartas  e  astrolabios  y 
cuadrantes  y  regimientos,  y  los  libros  que  habían  hecho  de  derrotear,  en 
los  cuales  estaba  asentada  la  navegación  y  las  islas  que  habían  hallado,  y 
mercaderías  que  en  ellas  había;  los  cuales  libros  hizo  este  declarante  en 
italiano...^  '"  En  la  nota  de  nuestra  referencia  se  agrega  también  que  el 
piloto  genovés,  autor  del  Derrotero,  se  había  marchado  a  Portugal  en  el 
año  1524,  con  don  Anrique  de  Meneses;  sobre  cuyo  aserto  es  de  obser- 
var que,  indudablemente,  está  equivocado  en  cuanto  a  esto  último,  y  que  el 
copista  quiso  referirse  a  Duarte  de  Meneses,  que.  en  realidad,  partió   para 


31.  He  aquí  algunos  de  lo.s  pasajes  en  que  se  habla  de  Cano:  «Juan  Sebastián 
de!  Cano,  liombre  de  mucha  experiencia,  había  sentido  mal  de  este  convite  ¡el  de 
Zebúl  en  ocasión  que-  se  hacían  las  obsequias  al  muerto  General;  y  aunque  fué  roga- 
do de  Juan  Serrano,  que  también  era  piloto  y  juncos  habían  navegado,  no  quiso  ha- 
llarse en  el  convite,  antes  se  quedó  en  su  navio,  (pag.  Cl).  Aquí  se  hace  caudal  de  la 
prudencia  de  Cano,  en  desmedro  de  la  de  Rodríguez  Serrano,  de  quien  consta  que 
fué  el  primero  en  oponerse  a  bajar  a  tierra.  Más  adelante  (pag,  54)  -^^  incurre  en 
otra  inexactitud,  siempre  enderezada  a  prestigiar  al  marino  guipuzcoano,  afirmando 
que  todos  le  habían  elegido  por  capitán  general,  ensalzamiento  que  se  extrema  des- 
pués (p.  29)  hasta  llegara  decir  que  «parece  no  cabía  en  la  tierra,,,» 

32.  Declaración  dada  en  Valladolid  el  2  de  agosto  de  1527,  Documentos  inédi- 
tos, t    II,  p.  147. 
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Portugal  desde  la  India,  el  20  de  enero  de  1525,  y  a  quien,  en  efecto,  alu- 
de Pancaldo  en  una  de  sus  declaraciones.  Mas,  como  tal  nota  procede  del 
copista,  no  reviste,  en  verdad,  gran  importancia  y  queda  en  pie  el  haber 
sido  el  Roteiro  obra  de  un  piloto  geno  vés,  "^  que  regresó  a  Portugal;  cosas 
ambas  que  calzan  con  lo  que  sabemos  de  Pancaldo,  puesto  que  era  oriun- 
do de  Saona  en  Genova,  volvió  de  hecho  a  Portugal  desde  las  Molucas, 
y  si  en  un  principio  no  pasó  de  ser  un  simple  marinero,  fué  ascendido  a  pi- 
loto en  aquellas  islas,  antes  de  su  partida  para  el  viaje.  Así  lo  afirma  ter- 
minantemente Antonio  de  Brito  en  su  carta  al  Rey  de  Portugal,  al  darle 
cuenta  de  los  tripulantes  de  la  Ti'iiiidad  que  él  había  hecho  apresar  en 
Tidori.  ■'' 

Hasta  ahora,  sin  embargo,  se  ha  dado  como  candidato  más  probable 
a  la  paternidad  del  Roteiro,  a  Juan  Bautista  de  Punzorol,  en  quien  concu- 
rren igualmente  varias  circunstancias  que  pueden  acreditarlo  para  ella:  era 
natural  de  Cestre  en  Genova;  fué  de  maestre  en  ia  Trinidad,  e  hizo  tam- 
bién en  ese  carácter  y  puede  decirse  que  de  piloto  mayor,  desde  antes  de 
llegar  a  las  Molucas,  el  viaje  de  aquella  nave  hasta  su  regreso  de  su  cru- 
cero por  el  Pacífico  a  Tidori;  pero,  sin  desestimar  nada  de  eso,  habrá  que 
reconocer,  desde  luego,  que  no  existe  declaración  alguna,  suya  o  extra- 
ña, de  su  tiempo,  que  le  atribuya  haber  escrito  un  derrotero  del  viaje,  cosa 
que  no  sucede  con  Pancaldo,  que  expresamente,  lo  vimos  ya,  afirmaba 
que  él  así  lo  realizó;  además,  que  el  Roteiro,  en  la  forma  en  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  proceda  de  un  original  italiano,  idioma  en  que  estaban 
escritos  los  libros  de  rotea  de  que  despojaron  los  portugueses  a 
Pancaldo,  y  que  éste,  finalmente,  logró  llegar  a  Lisboa,  hecho  que  no  ocurrió 
con  Punzorol,  que  falleció  en  Mozambique:  por  todo  esto,  somos  de  opi- 
nión que  la  relación  de  que  se  trata  fué  obra  de  Pancaldo.^'' 


33.  Se  ha  objetado  por  el  editor  portugués  del  RoteiiO,  que  mal  pudo  ser  obra 
de  un  italiano,  cuando  no  se  halla  en  su  texto  vestigio  alguno  de  semejante  origen  y 
todo  él  acusa  una  redacción  netamente  portuguesa;  objeción  que  se  desvanece  sin 
más  que  recordar  la  declaración  expresa  puesta  en  la  nota  final,  de  haber  sido  escri- 
to por  un  genovés.  Todo  lo  que  pudiera  sostenerse  sobre  tal  anomalía,  es  que  re- 
sultó excelente  la  versión  del  italiano  al  portugués. 

Guillemard,  Ferdinand Magellan,  p.  145,  se  manifiesta  inclinado  a  la  opinión 
de  que  el  Roteiro  fué  obra  de  un  portugués,  partiendo,  sobre  todo,  de  la  base  equi- 
vocada de  no  haber  figurado  en  la  expedición  piloto  alguno  genovés. 

34.  Documentos  inéditos,  t.  I,  p.  329. 

35.  Bartolozzi  negaba  terminantemente  semejante  conclusión,  diciendo:  «Los 
escritores  saonenses  afirman  que  León  Pancaldo  escribió  la  relación  de  la  vuelta  al 
mundo  realizada  bajo  las  órdenes  de  Magallanes,  pero  que  después  se  perdió  el  ma- 
nuscrito. Es  efectivo  no  dio  nada  a  la  estampa,  ni  hasta  ahora  ha  parecido  manus- 
crito alguno  suyo  o  que  contenga  las  relaciones  de  sus  viajes,  en  ninguna  biblioteca 
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Más  difícil  resulta  la  averiguación  de  quien  sea  el  «portugués,  com- 
pañero de  Odoardo  Barbosa,  que  fué  en  la  nao  Vitorias  y  que  se  da  como 
autor  de  la  Relación  del  viaje  que  Ramusio  insertó  en  su  Navigationi  sin 
dar  noticia  alguna  de  su  procedencia,  y  que,  vertida  al  castellano,  incluí- 
mos nosotros  en  el  tomo  II  de  nuestra  Colección  de  dociinien/os  inéditos. 
Ya  no  se  trata  en  este  caso  de  un  piloto,  sino  simplemente  de  un  tripulan- 
te de  la  Vicloria,  portugués,  que  habría  hecho  el  viaje  en  ella.  Estos  datos 
calzarían  muy  de  cerca  con  Juan  López  Carvalho,  que,  en  efecto,  era  por- 
tugués y  que,  si  bien  salió  de  Sevilla  embarcado  en  la  Concepción,  más  tar- 
de, cuando  esta  nave  fué  incendiada,  anduvo  en  la  Victoria;  pero  esas 
coincidencias  se  estrellan  en  la  circunstancia  de  que  en  esa  Relación  ha- 
bla su  autor,  de  haber  partido  de  Ternati  después  que  los  portugueses  ha- 
bían comenzado  a  levantar  en  esa  isla  una  fortaleza,  y,  mientras  tanto,  sa- 
bemos que  López  Carvalho  falleció  en  Ternati  el  14  de  febrero  de  1522, 
esto  es,  cuatro  meses  antes  de  iniciarse  la  construcción  de  aquel  fuerte. 
Entre  los  tripulantes  de  la  Trinidad  (\ufí  allí  estuvieron,  después  de  su  re- 
greso del  viaje  por  el  Pacífico,  no  se  contó  ningún  portugués,  a  no  ser  Pe- 
dro de  Lourosa,  que  Antonio  de  Brito  hizo  ajusticiar  por  traidor,  y  a  quien, 
por  consiguiente,  no  cuadra  el  dato  de  haber  partido  de  esa  isla  en  la  fe- 
cha que  se  indica.  Queda  así  en  pie  y  como  acertijo  que  resulta  imposible 
de  resolver,  quién  fuera  el  autor  de  esa  Relación. 

El  mismo  Ramusio  se  lamenta  de  haberse  perdido  una  historia  del  viaje 
de  Magallanes,  que  aseguraba  haber  escrito  Pedro  Mártir  de  Anglería  con  los 
datos  que  le  suministraron  los  sobrevivientes  de  la  Victoria,  y  que,  habién- 
dola mandado  a  Roma  para  darla  a  la  estampa,  se  perdió  en  el  saco  de  esa 
ciudad.  '"'  Mas,  tal  noticia  resulta  equivocada.  Es  efectivo  que  esa  histo- 
ria fué  escrita  por  Mártir  de  Anglería  y  en  vista  de  las  informaciones  que 


pública  o  particular  de  Italia.»  Fuentes:  Spotorno,  IV,  169-178.  Bartolozzi,  5'///í// 
bibliografici  e  bibliografici,  pp.  143-145. 

Argumento  que,  por  tratar  de  probar  demasiado,  nada  prueba,  justo  será  reco- 
nocerlo. 

Ni  es  de  aceptar  tampoco  la  conclusión  a  que  llega  L.  Mugues  en  el  estudio 
que  dedica  (en  la  Raccolta  Colombiujia,  Parte  V,  vol.  II,  pp.  255-262,  a  Punzorol)  de 
haber  sido  éste,  en  unión  de  Pancaldo,  los  autores  del  Roteiro,  consorcio  y  colabo- 
ración que  no  pueden  bastar  a  establecer  el  hecho  de  haber  sido  maestre  el  uno  y 
piloto  el  otro,  que  es  la  base  en  que  se  pretende  apoyar  aquella  conclusión. 

36.  cQuesto  viaggio  fu  scritto  molto  particolarmente  per  don  Pietro  Martire... 
et  da  lui  furono  essaminati  tutti  quelli  che  restati  vivi  dal  detto  viagio...,  ma  ha- 
bandola  mándala  a  stampare  a  Roma,  nel  miserabil  sacco  di  quella  cittá  si  smarri 
et  per  anchora  non  si  sa  ove  sia...»  Primo  volutne  delta  navigationi etviaggi,  folio 
382  vito.,  ed.  de  Venecia,  1554. 
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obtuvo  de  aquellos  marinos,  especialmente  de  Martín  de  Judicibus,  como 
é!  propio  lo  recuerda,  "'  pero  en  realidad  de  verdad,  esa  historia  no  es 
otra  que  la  insertada  por  él  en  la  década  quinta  de  su  obra  De  Orbe  No- 
vo; ^^  y  en  esta  parte,  pues,  no  hay  pérdida  alguna  que  lamentar. 

Igual  afirmación  puede  hacerse  respecto  a  la  Historia  del  Estrecho 
de  Magallanes,  de  Gonzalo  F"ernández  de  Oviedo,  que  también  se  dio  por 
perdida,  pero  que  no  es  otra  que  el  Libro  XX  de  su  Historia  general  de 
las  Indias,  que  en    volumen    por   separado  salió    a  luz  en   Valladolid   en 

■557.™ 

Y  después  que  el  lector  conoce  así  el  caudal  con  que  hemos  contado 
para  redactar  el  presente  estudio  y  lo  que  falta  por  descubrir  para  que 
alguno  posterior  resulte  más  documentado,  óiganos  una  confesión  que 
queremos  hacerle,  a  saber:  que  después  de  leer  el  libro  de  Guillemard  y 
el  de  Denucé, — aquél  tan  admirablemente  escrito,  y  al  que  sólo  puede 
reprochársele  la  demasiada  extensión  que  en  él  se  da  a  las  campañas  de 
los  portugueses  en  la  hidia,  que  no  se  compadece  con  la  poca  o  ninguna 
figuración  que  en  ellas  cupo  a  Magallanes;  y  el  segundo,  con  tal  abundan- 
cia de  pormenores  en  el  texto,  que  debieron  de  relegarse  a  las  notas: 
escritos  ambos  con  cabal  conocimiento  de  las  fuentes  de  primera  mano  y 
de  otras  a  que  en  Chile  no  es  posible  tener  acceso, — tomamos  la  pluma, 
decimos,  sólo  por  haber  prometido  de  proseguir  esta  historia,  si  nos  es 
lícito  valemos  de  la  frase  que  en  circunstancias  análogas  a  la  nuestra  es- 
tampó al  frente  de  la  Segunda  Parte  de  su  poema  el  inmortal  cantor  de 
Arauco.  Advierta  también,  para  que  no  espere  grandes  novedades,  que 
somos  los  últimos  en  aprovechar  los  documentos  que  fuimos  los  pri- 
meros en  divulgar;  que  hemos  tenido  que  escribir  en  plazo  fijo  y  an- 
gustiado, tanto,  que  debimos  enviar  a  la  imprenta  lo  que  salía  del  tecla- 
do de  la  máquina,  sin  tener  tiempo  de  leerlo,  y  que  sólo  la  circunstancia  de 
conmemorarse  una  fecha  tan  importante  en  la  historia  de  nuestra  nación, 


37.  <De  los  que  volvieron,  y,  entre  otros,  de  un  joven  genovés,  Martín  de  In- 
dico [así,  por  yerro  del  traductor)  que  asistió  a  todo,  lie  investigado...»  Traducción 
de  Torres  Asensio,  p.  329.  El  pasaje  en  su  original  latino  (De  Orbe  Novo,  París, 
1587,  p.  384)  dice  así:  «Scrutatus  sum  a  regressis,  Ínter  ccEteros  a  iuvene  genuensi 
Martino  de  Judicibus... » 

38.  Pennesi  ha  demostrado  de  manera  palmaria  que  Mártir  no  dejó  otra  rela- 
ción del  viaje  de  Magallanes  que  la  incluida  en  su  citada  obra.  Raccolta  Colombia- 
na, Parte  V,  vol.  II,  pp.  7-109. 

39.  Véase  la  génesis  de  este  aserto  y  la  refutación  que  de  él  hicimos  en  las 
Observaciones  preliminares  al  tomo  I  de  nuestros  Documentos  inédito?,,  p.  XXVII. 
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como  es  la  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Estrecho  a  que 
Magallanes  legó  con  justicia  su  nombre,  ha  podido  inducirnos  a  que,  sin 
reparar  en  esfuerzos,  superiores  en  verdad  a  los  años  que  alcanzamos,  lo 
hayamos  pospuesto  todo,  hasta  salir  con  esta  obra,  que  hoy  le  ofrecemos 
como  testimonio  de  un  patriótico  anhelo,  y  cuyas  faltas  querrá  discul- 
par, lo  esperamos,  considerando  las  circunstancias  en  que  ha  sido  escrita 
y  el  fin  a  que  aspiramos.  Válete. 


ñ 


^ 


CAPITULO  PRIMERO 


PRIMEROS  AÑOS    DE  LA  VIDA  DE  MAGALLANES 


Nombre  y  apellido  de  Magallanes. — Lo  que  se  ha  dicho  acerca  del  lugar  de  su  nacimiento. — Se 
ha  sostenido  generalmente  que  su  patria  fué  la  villa  de  Sabrosa. — Discútense  los  funda- 
mentos de  esta  aserción. — Circunstancias  que  militan  a  favor  de  la  ciudad  de  Oporto. — 
Nobleza  de  la  familia  de  Magallanes  y  su  escudo  de  armas. — Dificultad  de  establecer  la  que 
corresponde  al  descubridor  del  Estrecho. — Son  varios  los  contemporáneos  suyos  que  llevan 
el  mismo  nombre  y  apellido. — Objeciones  que  pueden  oponerse  para  tener  como  testamen- 
to de  Magallanes  el  extendido  en  Lisboa  con  su  nombre  en  1504. — Principales  cláusulas 
de  ese  testamento  (nota). — Las  del  que  e.xtendió  Magallanes  en  1519  no  corresponden  en 
su  esencia  a  las  de  aquel. — Los  padres  y  el  abuelo  de  Magallanes. — Fecha  de  su  nacimien- 
to.— Circunstancias  que  pueden  tenerse  presentes  para  aceptar  como  tal  la  de  1480,  gene- 
ralmente recibida. — La  niñez  de  Magallanes. — .Su  entrada  al  servicio  de  la  reina  Doña  Leo- 
nor.— Este  dato  demuestra  que  ha  debido  nacer  quizás  en  1472  6  147.V 


EkNANDu  ^  DE  M.xg.vlhaks  "  apclüdo  que  lo.s  españoles 
convirtieron  en  el  de  Magallanes/  están  todos  los  his- 
toriadores de  acuerdo  en  que  nació  en  Portugal,  ) 
sobre  esto  sería  inoficioso  insistir.  No  así  sobre  el  lu- 
gar en  que  vino  al  mundo. 

Los  antiguos  cronistas  portugueses  guardan  completo 
silencio  sobre  este  particular,  y  de  los  castellanos,  nada  dicen  tampoco  López 
de  Gomara,  Fernandez  de  Oviedo,  ni  aún  el  mismo  Antonio  de  Herrera,  de 


I.  El  nombre  Fernando  es  de  origen  godo,  «de  la  raíz />/>/,  que  significa  pas, 
o  la  bella,  la  hermosas.  Bastüs,  Nomenclátor  sagrado,  Barcelona,  1861,  8.",  p.  99. 
La  generalidad  de  los  autores  españoles  cambian  ese  nombre  en  Her?iando,  tal 
como  sucede  con  dos  famosos  personajes  contemporáneos  de  Magallanes  y  ligados, 
como  él,  muy  de  cerca  a  la  historia  de  América:  don    Fernando  Colón  y  Fernando 


Fernando  bu  magAlLaNes 


ordinario  tan  prolijo;  de  tai  modo,  que  la  primera  noticia  que  se  lialla  to- 
cante al  lugar  del  nacimiento  de  Magallanes  viene  a  encontrarse  en  San 
Román,  cuyo  libro  de  la  Historia  de  la  India  Oriental  %^\ó-d.  luz  en  Valla- 
dolid,  en  1603,  y  en  el  cual  afirma  que  «F"ernando  de  Magallanes,  portu- 
gués, fué  natural  de  Lisboa»  ^  El  cronista  déla  Corona  de  Aragón,  Barto- 
lomé Leonardo  de  Argensola,  que  seis  años  más  tarde  escribió  una  obra 
especialmente  destinada  a  referir  la  conquista  de_  las  Molucas  y  en  la  cual 
hubo  de  ocuparse  de  Magallanes  y  de  su  viaje,  nada  pudo  adelantar  en 
ella  acerca  de  la  patria  del  eximio  navegante,"  la  cual  dio  en  sus  Anales 
de  Aragón,   impresos  cuatro  lustros  más    tarde,  declarando  haber  sido  la 


Cortés,  a  quienes  se  llama  con  harta  frecuencia  con  el  de  Hernando.  Magallanes, 
en  las  dos  firmas  suyas  que  de  él  se  conocen,  así  como  en  la  información  hecha  a 
su  pedimento  de  9  de  agesto  de  15  19  (I,  91)  se  firma  Fernando.  Y  así  le  nombra- 
remos en  el  curso  de  este  trabajo. 

Debemos  también  observar,  por  más  que  parezca  minucia,  que  el  de  antepues 
to  al  apellido  del  gran  navegante  aparece  en  las  dos  firmas  suyas  que  se  conocen, 
y  desde  los  primeros  días  de  su  estancia  en  España  se  le  ve  figurar  con  él  en  los  do- 
cumentos. Los  historiadores  antiguos  le  nombran  indistintamente  ya  con  de,  o  ya 
sin  ella,  pero  menos  frecuentemente  en  esta  última  forma. 

Tal  partícula,  demostrativa  de  lugar  de  procedencia,  tiene  perfecta  aplicación 
en  el  presente  caso,  pues  parece  que  Magalháes  se  llamaba  una  torre  o  solar  en 
Sabrosa  o  sus  vecindades. 

2.  «...Hernando  de  Magallanes,  que  en, 
portugués  se  decía  Magalháes»...  Las  Casas 
Historia  de  las  Indias,  III,  376. 

Tal  es  la  forma  en  que  él  se  firmaba, 
según  puede  verse  por  el  facsímil  que  aquí  se 
acompaña. 

3.  Adviértase,  con  todo,  que  en  alguna  ocasión  se  le  solía  apellidar  también 
Magallains,  con  cierta  aproximación  en  el  sonido  a  la  pronunciación  portuguesa. 
Así,  en  efecto,  le  nombran  Ruy  Faleiro,  (y  bien  se  ve  por  qué)  como  Juan  de  Aran- 
da,  en  las  deposiciones  que  prestaron  en  Sevilla  en  6  de  noviembre  de  15 18.  (Do- 
cumentos, I,  27  y  31). 

Los  ingleses  y  franceses  lo  tradujeron  en  Magellan;  los  alemanes  en  Maga 
lian:  los  italianos  en  Magellatio,  Magaglianes,  y  cuando  se  habla  de  él  en  los  li 
bros  en  latín,  Magagliano:  así  Pedro  Mártir  en  su  Epístola  'j6'j .  Raccolta,  etc., 
Parte  III,  voi.  II,  p.  66. 

4.  Página  341,  pasaje  que,  junto  con  todo  lo  que  esc  autor  trae  respecto  al 
viaje  de  Magallanes,  lo  insertamos  entre  los  Documentos. 

5.  Debo  insistir  en  este  detalle,  porque  Harrisse  en  su  Bibliotheca  Americana 
Vetustissima,  en  un  pasaje  que  transcribiré  íntegro  en  la  sección  bibliográfica  de 
este  libro,  cita  el  de  Leonardo  de  fuente  para  asignar  a  Magallanes  a  Oporto  como 
su  patria. 
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ciudad  de  Oporto;^  Fernández  de  Navarrete,  al  paso  que  tuvo  a  la  vista 
el  dictado  del  cronista  aragonés,  llega  de  cuenta  propia  y  por  conjetura,  a 
la  misma  conclusión,'  en  vista  de  haber  declarado  el  mismo  Magallanes, 
en  la  escritura  pública  que  en  unión  de  Ruy  Faleiro  otorgó  en  Valladolid 
el  23  de  febrero  de  1518  a  favor  de  Juan  de  Aranda,  ser  vecino  de 
aquella  ciudad;*  que  en  su  testamento  otorgado  en  Sevilla  poco  antes  de 
hacerse  a  la  vela  para  su  viaje,  hace  memoria  del  monasterio  de  Santo 
Domingo  de  las  Dueñas  de  Oporto;"  y,  finalmente,  que  de  la  misma  ve- 
cindad era  su  criado  Cristóbal  Rabelo,  a  quien  tanto  distinguió  durante  el 
viaje. 

Díjose  después,  en  vista  de  un  libro  genealógico  manuscrito,  que  la 
patria  de  Magallanes  había  sido  la  villa  de  Figueiro  de  Portugal,  vecina 
a  Extremadura;"  y  por  último,  que  la  villa  de  Sabrosa,  en  la  provincia  de 
Tras-Os-Montes,"  atribución  que  se  debe  a  Ferdinand  Denis  y  que  ha 
sido  seguida  sin  asomos  de  duda  por  los  modernos  historiadores  de  Ma- 
gallanes.'- 

Para  nosotros,  la  cosa  no  es  tan  clara.  Veamos,  en  efecto,  en  qué  se 
basa  aquella  atribución.  El  autor  de  ella  afirma  que  la  da  «en  vista  de 
documentos  privados  que  le  han  sido  suministrados»,  que  en  realidad  se 
reducen  al  testamento  otorgado  por  un  Magallanes  en  Lisboa  el  1  7  de  di- 
ciembre de  I  504'''.   ;Y  qué  dice  ese  documento  en  lo  relativo  al  punto  de 

6.  Página  133  de  la  edición  príncipe,  Zaragoza,  1630,  fol.,  pasaje  que  el  lector 
hallará  copiado  más  adelante  entre  los  Documentos, 

7.  Colección  de  documentos,  t.  IV,  pp.  X.KV,  y  número  I  de  sus  Pruebas. 

8.  Esa  escritura  la  reprodujimos  en  las  pp.  1-5  del  tomo  I  de  nuestros  Docu- 
mentos inéditos.  Enlaparte  pertinente  dice  así:  «...Fernando  de  Magallanes,  ve 
ciño  de  la  ciudad  del  Puerto,  en  el  dicho  reino»  (de  Portugal).  Ya  se  sabe  que  la 
ciudad  que  así  se  jiombraba  es  la  que  hoy  llamamos  Oporto. 

9.  La  frase  que  hace  al  caso  dice  así:  «Otrosí,  mando  y  es  mi  voluntad...  que 
el  otro  tercio  lo  haya  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  las  Dueñas  de  la  ciu- 
dad del  Puerto  de  Portugal...»  Página  301,  t.  II,  de  nuestra  Colección  de  documentos. 

10.  Nouvelle  hiographie  univeiselle,  t.  XXXII,  p.  672.  El  manuscrito  a  que  se 
alude  lleva  por  título  Nobiliari»  da  Casa  do  Casal  do  Pago,  offerecido  a  Gaspar  de 
Barbosa  Maletro  per  seo  tío  Fr.  JoCio  de  Madre  de  Déos,  y  fué  descubierto  en  la 
Biblioteca  de  Oporto. 

11.  •'Sabrosa.  Villa  cabecera  de  consejo,  comarca  y  distrito  de  Villa-Real, 
Tras-Os  Montes,  situada  al  Este  de  Villa-Real,  en  el  país  llamado  del  Vino;  1,300 
habitantes.  Según  algunos,  en  esta  villa  nació  Magallanes».  Diccionario  enciclopé- 
dico liispano-amerifano,  t.  XIX,  p.  31. 

12.  Así  Barros  Arana,  Obras  completas,  X.  VII,  p.  332;  Stanley,  T/ie  first  vo 
yage,  etc.,  p.  XV;  Guillemard  Life  of  Magellon,  p.  18;  Denucé,  Magellan,  p.  96. 

13.  En  Charton,  Voyageurs  anciens  et  tnodernes,  t.  III,  p.  424. 

No  deja  de  ser  curioso   notar  que  en  la  biografía  de  Magallanes  escrita  por  el 
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que  se  trata?  No  lo  sabemos,  pues  los  que  lo  han  publicado,  al  paso  que 
transcriben  las  que  consideran  «sus  más  importantes  cláusulas»,  omiten 
la  que  se  dice  contener  la  declaración  del  pueblo  del  nacimiento  del  tes- 
tador". Entre  aquellas  están,  es  cierto,  la  que  en  csu  altar  del  Señor  Jesús 
de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Sabrosa  se  le  digan  todos  los  años 
doce  misas,  para  lo  cual  vinculo  mi  quinta  de  Souta,  que  está  en  el 
mismo  término  de  Sabrosa»."  Tenemos,  pues,  así,  que  lo  único  que  pode- 
mos afirmar,  es  que  Magallanes  poseía  una  quinta  llamada  Souta,  situada 
en  los  términos  de  Sabrosa,  y  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  esta  villa 
un  altar  consagrado  a  Jesús.  ¿Bastará  esto  para  llegar  a  la  conclusión 
de  que  había  nacido  en  Sabrosa.''  No,  indudablemente. 

Un  caso  análogo  se  nos  ofrece  en  el  estudio  de  la  vida  de  Ercilla,  cuya 
familia, — apenas  necesitamos  recordarlo, — poseía  en  Bermeo  una  torre 
o  palacio  que  llevaba  su  nombre;  su  misma  familia  gozaba  en  el  monas 
terio  de  Valvanera  de  un  suntuoso  enterramiento,  y,  sin  embargo, 
bien  sabemos  que  no  había  nacido  ni  en  Bermeo,  ni  mucho  menos  en 
Valvanera. 

Y  al  paso  que  se  pueden  formular  estas  dudas  respecto  al  lugar  del 
nacimiento  atribuido  como  cierto  e  indubitable  a  Magallanes,  séanos  lícito 
volver  por  un  momento  a  la  tesis  sqstenida  por   Navarrete  de  que  debió 


mismo  Denis  y  que  se  halla  en  la  Nouvelle  biographie  genérale,  de  Didot,  se  lee,  al 
hablar  del  nacimiento  de  Magallanes:  «On  suppose  jjéiiéralement  qu'il  naquit  á 
Porto;  mais  des  documents  inédits.  qu'on  nous  a  fait  parvenir  de  Portugal,  lui 
donnent  pour  lieu  de  naissance  Villa  de  Sabroza... »  Y  en  nota  a  estas  palabras: 
«Cette  indication  re|)ose,  dit-on,  sur  un  document  notarié  en  date  du  29  décem 
bre  1504». 

14.  En  su  lengua  original  lo  insertó  Villas-Boas  en  su  Apéndice  a  la  traduc 
ción  del  Magallanes  de  Barros  Arana,  pp.  177  178,  y  de  ese  libro  sacó  Guillemard 
la  traducción  inglesa  que  dio  en  las  pp.  316-317  de  su  Life  of  Magellan. 

Esas  cláusulas  las  daremos  más  adelante  vertidas  al  castellano. 

Cúmplenos,  ron  todo,  advertir  que  Barros  Arana,  al  dar  a  Sabrosa  como  patria 
de  Magallanes,  dice  que  lo  hace  en  vista  de  declararlo  así  él  mismo  en  su  citado 
testamento,  que  «he  conocido  en  París,  expresa  nuestro  historiador,  gracias  a  la 
benévola  amistad  de  Mr.  Ferdinand  Denis>.  Página  333  de  su  citada  edición  de 
Magallanes.  Es  extrailo  que  tan  prolijo  autor  no  copiara  el  párrafo  que  echamos 
de  menos;  y  .si  no  es  posible  dudar  de  que  viera  el  tal  documento,  ¿no  sería,  acaso, 
inducido  a  llegar  a  la  conclusión  a  que  arriba,  por  las  referencias  a  Sabrosa  que  se 
hallan  en  dicho  testamento?  Mucho  nos  lo  tememos. 

15.  He  aquí  sus  literales  palabras  en  portugués:  «...estabelego  no  meu  altar 
do  Senhor  Jesús  da  egrega  de  Santo  Salvador  de  Sabrosa  um  legado  de  doze  niissas 
todos  os  annos,  para  o  que  avinculo  a  minha  quinta  de  Souta,  que  está  no  mesmo 
termo  de  Sabrosa...». 
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de  ver  la  luz  en  Oporto.  Recordemos,  desde  luego,  que  en  el  documento 
ya  citado  de  su  concierto  con  Juan  de  Aranda,  se  llamó  ¿vecino  de  la  ciu- 
dad del  Puerto,'*  y,  sobre  esto, — cosa  que  ya  sabíamos, — que  en  aque- 
llos años,  vecino  j'  natural  eran  punto  menos  que  sinónimos^'. 

Ni  es  posible  hacer  caudal  del  nacimiento  por  sólo  el  hecho  de  que 
en  su  primer  testamento  (suponiéndolo  auténtico)  Magallanes  haga  men- 
ción del  templo  de  San  Salvador  de  Sabrosa,  pues,  como  ya  también  lo 
dijo  Navarrete,  en  su  último  otorgado  en  Sevilla  no  se  acuerda  para  nada 
de  él,  y  en  cambio  sí,  del  de  Santo  Domingo  de  las  Dueñas  de  Oporto, 
al  cual  deja  un  legado  «para  las  cosas  que  más  necesarias  fueren  al  dicho 
monasterio». 

Y  no  olvidemos  tampoco  esa  predilección  que  Magallanes  mostró 
por  su  «paje»  Cristóbal  Rabelo,  a  quien  recuerda  en  su  segundo  testa- 
mento, indiscutido  e  indiscutible,  legándole  «por  los  servicios  que  le  ha- 
bía hecho  y  porque  rogase  a  Dios  por  su  ánima»  treinta  mil  maravedís. 
Más  tarde,  le  asciende  a  capitán  de  una  de  las  naves  de  su  escuadra;  y  ese 
joven  era,  como  él,  natural  de  Oporto  y  muere  con  él,  a  su  lado,  comba- 
tiendo en  Mactán;  antecedentes  todos  que,  sin  pecar  de  maliciosos,  dejan 
sospechar  que  entre  ambos  mediaban  más  relaciones  que  las  de  simple 
paje;  acaso  acaso  las  de  padre  e  hijo... 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  atribuya  a  las  observaciones  y 
dudas  que  aparecen  ligadas  al  esclarecimiento  del  lugar  en  que  nació 
Magallanes,  conste  sí,  desde  luego,  que  pertenecía  a  una  familia  de  las 
más  distinguidas  y  de  las  más  antiguas  del  reino,  según  su  propio  decir,  ^* 


16.  Uno  de  los  testigos  presentados  en  su  pleito  con  el  Fisco  por  Lorenzo  de 
Magallanes,  quien,  sea  dicho  de  paso,  se  llamó  Fernando  de  Magallanes,  y  asi 
laiubién  su  padre,  asevera  que  a  éste  le  oyó  decir  «que  conociera  a  Hernando  de 
Magallanes,  que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  e  que  era  morador  en  la  ciu 
dad  del  Puerto».   (II,  370). 

17.  Sería  muy  largo  el  citar  comprobantes  en  abono  de  este  aserto,  pero,  sin 
ir  más  lejos,  en  el  capítulo  que  dedicamos  a  las  biografías  de  los  compañeros  de 
Magallanes,  se  nos  ofrecen  a  montones. 

18.  Tales  son  las  palabras  de  ese  Magallanes  en  su  testamento  de  17  de  diciem- 
bre de  I  504,  en  que  hablando  del  escudo  de  armas  de  Magalhaes  se  expresa  así: 
«...  que  é  de  meus  avós,  e  por  ser  muito  distincto,  e  dos  melhores  e  mais  antiguos 
do  reino...»  De  ese  su  testamento  se  hará  alguna  mención  en  otro  lugar  de 
este   libro. 

Pedro  de  Sosa,  «hidalgo,  de  la  Casa  del  Rey»,  en  la  declaración  que  prestó 
en  1 1  de  abril  de  1567,  en  el  expediente  seguido  por  Lorenzo  de  Magallanes  sobre 
el  cumplimiento  de  la  capitulación  celebrada  por  el  gran  descubridor,  de  quien  se 
decía  su  sobrino,  expresaba,  refiriéndose  a  éste,  que  «era  de  la  muy  noble  y  anti- 
gua Casa  de  los  señores  de  la  Nobrega,  e  sus  descendientes  se  preciaron  siempre  de 
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en  lo  que  están  de  acuerdo  los  historiadores  portugueses,  llamándole  al- 
guno «hombre  de  buena  casta  y  que  estuvo  asentado  en  los  libros  de  los 
pensionados  de  la  Casa  del  Rey  Don  Manuel  en  buen  lugar»;  ^^  «caba- 
llero valeroso  y  fidalgo  de  la  Casa  del  rey  Don  Manuel»,  le  llama  otro  es- 
critor portugués;  -"  «ilustró  la  nobleza  de  su  nacimiento  con  el  heroico 
valor  de  su  corazón  intrépido»,  añade  el  más  grande  de  los  bibliógrafos 
de  aquella  nación  *^  Pero  si  en  esto  del  esclarecido  nacimiento  de  Maga- 
llanes todos  están  de  acuerdo  con  cuantos  dictados  se  conocen,  no 
pasa  lo  mismo  cuando  se  trata  de  establecer  su  genealogía,  pues  por  una 
circunstancia  muy  corriente  en  aquel  entonces  en  España,  y  que  abarca 
también    a    Portugal,    una    homonimia    punto    menos    que    irresoluble    se 


las  armas  de  los  Magallanes,  e  se  preciaron  siempre  de  las  traer  en  sus  escudos...» 
Docitmetitos,  II,  376. 

Algún  genealogista  nos  lia 
conservado  ese  escudo  de  los  Ma- 
gallanes, que  Lord  Stanley  of  Al 
derley  ha  dado  en  colores  en  su 
libro  y  que  nosotros  reproducimos 
aquí,  aunque  sin  ellos. 

Para  acabar  de  entender  la 
voz  Chefe  que  ese  escudo  lleva  a 
la  cabeza,  y  que  en  los  documen- 
tos encontramos  escrita  Chcfre^ 
léase  lo  que  declaraba  Manuel  de 
Magallanes  de  Meneses  en  la  infor' 
mación  rendida  por  Lorenzo  de 
Magallanes  para  acreditar  su  en- 
troncamiento  con  el  descubridor 
del  Estrecho:  s...  dijo  que  era  pa. 
riente  dentro  en  el  cuarto  grado 
de  los  dichos  Lorenzo  de  Maga" 
llanes  e  Payo  Rodríguez  de  Maga" 
llanes,  su  padre,  e  así  de  Ruy  País 
de  Magallanes,  su  agüelo,  e  de 
Hernando  de  Magallanes,  e  que 
ansí  él  como  ellos  arriba  nombra- 
dos, son  de  los  chefres  de  la  Casa 
de  los  Magallanes...»  Documentos  inéditos,  II,  p.  307.  Y  al  final  de  esa  su  decla- 
ración repite  (p.  368)  «que  las  armas  de  los  Magallanes,  queste  testigo  no  sabe  si 
las  trae  e  lleva  por  esas  tierras,  mas  que  empero  él  las  puede  cierto  traer  bien,  por 
ser  de  la  generación  de  los  principales  r/í^/;rj  de  los  Magallanes...» 

19.    Chronica  del  Rey  Don  Manuel.  Parte  IV,  cap.  37. 

20    Fonseca,  Evora  gloriosa,  p.  105. 

21.   Barbosa  Machado,  Bibliotheca  Lusitana,  t.  II,  p.  31. 
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cierne  sobre  el  nombre  tlel  gran  navegante.  Así,  por  ejemplo,  aquel  Fer- 
nando de  Magalhaes  de  quien  descubrió  Muñoz  un  recibo  otorgado  por 
él  en  15  I  2,  por  mozo  fidalgo,  y  luego  otro  del  mismo  año  como  fidalgo 
escudeiro,  que  se  decía  hijo  de  Pero  de  Magalhaes,  resulta  que  no  son 
aplicables  al  navegante,  sin  otras  razones  de  índole  cronológica  (de  que 
más  adelante  se  hablará)  ]jor  la  circunstancia  indestructible  de  que  las  fir- 
mas estampadas  en  aquellos  recibos  son  del  todo  diversas  a  la  que  siem- 
pre usó  nuestro  Magallanes  ".  De  aquél  se  sabe  que  vivía  aún  en  1540, 
y  consta  también  que  un  tercero  de  ese  mismo  nombre  y  apellido  figura 
en  algunos  documentos  como  residente  en  Thomar.  Más  aún:  en  los  ar- 
chivos de  Portugal  se  han  encontrado  antecedentes  que  dan  testimonio  de 
favores  y  recompensas  otorgados  a  un  Fernando  de  Magallanes  por  ser- 
vicios prestados  en  España  y  África  antes  de  1464,  y  que  vivía  todavía  en 
1498,  año  en  que  el  monarca  le  confirmaba  una  donación  otorgada  a  un 
nieto  suyo  llamado  Gonzalo  Rodríguez,  hijo  de  Fernando.  Y  esta  identi- 
dad de  nombres  y  apellidos  se  complica  todavía  cuando  consta  que  aquel 
Fernando  de  Magallanes,  padre  y  abuelo  de  los  dos  que  se  acaban  de 
nombrar,  estuvo  casado  con  Beatriz  de  Mezquita,  apellido  éste  ligado  de 
seguro  a  la  familia  del  navegante,  pues,  como  a  su  tiempo  se  verá,  Alvaro 
de  Mezquita,  capitán  que  fué  de  una  de  las  naves  de  la  armada  de  descu- 
brimiento, era  primo  o  sobrino  del  navegante.  ítem  más:  no  sólo  aparece 
mezclada  a  la  familia  de  Magallanes  este  apellido  de  Mezquita,  sino  tam- 
bién el  de  Sousa,  que  era  el  que  llevaba,  según  veremos,  un  hermano 
suyo.  ^^ 

No  escaso  material  habría,  con  sólo  esto,  para  penetrar  en  la  <  en- 
marañada selva  de  los  genealogistas»,  según  la  expresión  de  uno  de  los 
más  recientes  historiadores  de  la  vida  de  Cervantes,  en  la  que  no  hemos 
de  entrar,  por  incierta  y  por  inútil,  para  concretarnos  a  estudiar  las  fuen- 
tes que  dan  fe  de  las  propias  declaraciones  de  Magallanes  o  de  quienes, 
años  después  de  su  muerte  y  con  motivo  de  reclamar  para  sí  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  Reales  que  le  fueron  hechas,  hicieron  valer  sus 
antecedentes  de  familia  y  de  su  entroncamiento  con  él. 

Como  del  navegante  se   ha  venido  dando  un  testamento  que  lleva  la 


22.  Del  hallazgo  de  Muñoz  se  da  cuenta  en  Navarrete,  t.  IV,  p.  Ixxiii. 

El  facsímil  de  la  firma  de  esc  Magallanes  que  figura  en  los  recibos  a  que  alu- 
dimos la  ha  dado  Lord  Stanley. 

23.  Sobre  esta  homonimia  se  han  ocupado  Baiao  en  su  artículo  sobre  Maga- 
llanes inserto  en  el  Archivo  Históiico  Portugués,  t.  III,  p.  307,  y  Sousa  Viterbo,  Tra- 
bal/tos  náuticos  dos  Portugueses  nos  seculos  XVI  e  XVII.  Lisboa,  1900,  t.  II,  p, 
219:  citados  por  Denucé,  p.  96. 
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firma  de  Fernando  de  Magallanes,  extendido  en  Lisboa,  según  ya  se  dijo, 
en  17  de  diciembre  de  1504,  y  a  él  nos  hemos  referido  varias  veces,  con- 
siderándolo, de  acuerdo  con  lo  que  los  historiadores  han  creído  hasta  aho- 
ra, como  emanado  de  su  mano.  Sigamos  por  un  momento  todavía  con  él, 
para  formular  en  seguida  las  objeciones  que,  a  nuestro  juicio,  puedan 
oponerse  a  su  autenticidad,  queremos  decir,  a  que  en  efecto  responda  la 
firma  que  lleva  a  la  del  descubridor  del  Estrecho  -'. 

En  ese  documento,  el  testador  guardó  silencio  respecto  a  quienes 
fueran  sus  padres,  y  en  cuanto  a  su  familia  se  limitó  a  nombrar  como  her- 
mana suya  a  doña  Teresa  de  ¡Nlagalhaes,  casada  que  estaba  en  aquella 
fecha, — -fines  de  1504, — con  Juan  de  Silva  Téllez  y  de  quien  tenía  un 
hijo  llamado  Luis  Téllez  de  Silva.  Y  a  nadie  más. 

Mientras  tanto,  en  el  testamento  otorgado  por  el  gran  navegante  en 
uno  de  los  días  (24  de  agosto  de  1519),  que  precedieron  a  la  partida  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  para  su  viaje  de  descubrimiento,  no  suena  para 
nada  el  nombre  de  doña  Teresa   de   Magalhaes  y,  en  cambio,  después  de 

24.  Es  tiempo  ya  de  que  transcribamos  aquí  lo  que  se  ha  ilaniado  «las  priiici- 
|)ales  cláusulas»  de  ese  testamento,  únicas  que  han  sido  publicadas  hasta  ahora, 
que  son  como  sigue,  vertidas  al  castellano: 

«Mando  que  si  yo  muriere  fuera  de  está  tierra  o  en  esta  armada  en  la  que  aho- 
ra voy  para  la  India  a  servir  a  mi  señor  Rey,  el  muy  alto  y  muy  poderoso  señor 
Don  Manuel,  que  Dios  nos  guarde,  que  mis  exequias  se  hagan  como  las  de  un  sim- 
ple navegante,  (marinero),  dando  al  capellán  del  navio  mi  ropa  y  armas  para  que 
diga  tres  misas  de  réquiem  rezadas. 

«Nombro  por  mis  únicos  herederos  a  mi  hermana  doña  Teresa  de  Magalhaes, 
a  su  marido  Juan  de  Silva  Téllez  y  a  su  hijo  mi  sobrino  Luis  Téllez  de  Silva,  a  sus 
sucesores  y  herederos,  con  la  obligación  que  el  dicho  mi  cuñado  haya  de  añadir  al 
escudo  de  sus  armas  el  de  Magalhaes,  que  tengo  de  mis  abuelos,  y  por  ser  muy 
señalado  y  de  los  mejores  y  más  antiguos  del  reino,  estableciendo,  como  establez 
co,  en  los  varones  primogénitos,  o  en  las  hembras,  a  falta  de  ellos,  descendientes 
de  la  dicha  mi  hermana  doña  Teresa  de  Magalhaes  y  su  marido,  mi  cuñado,  y  su 
hijo  Luis  Téllez  de  Silva,  en  mi  altar  de  Señor  Jesús  de  la  iglesia  de  San  Salvador 
de  Sabrosa,  un  legado  de  doce  misas  todos  los  años,  para  lo  cual  vinculo  mi  quin. 
ta  de  Souta,  que  está  en  el  mismo  término  de  Sabrosa,  y  será  perpetuamente  víncu 
lo  lego,  que  se  conservará  siempre  para  memoria  de  nuestra  familia,  que  estarán 
obligados  a  renovar  los  sucesores,  si  por  caso  la  malicia  o  descuido  [interviniere], 
sin  poder  aumentar  ni  disminuir  el  número  de  las  misas,  ni  poner  otra  condición;  y 
todo  lo  que  dejo  ordenado  quiero  que  sea  valedero  y  firme  para  siempre  jamás,  en 
caso  que  yo  falleciere  sin  legitima  sucesión,  que,  teniéndola,  quiero  sea  sucesora  de 
todos  mis  bienes  con  la  misma  obligación  del  dicho  vinculo  lego,  que  queda  esta 
blecido,  y  no  de  otra  manera,  por  ser  justo  que  la  varonía  tenga  aumento  y  no  que 
de  privada  de  la  cortedad  de  los  bienes  que  tengo,  de  los  cuales  no  puedo  mej<ir 
ni  de  otra  manera  disponer.» 
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injiicioiiar  en  primer  termino,  como  era  natural,  a  su  mujer  doña  Beatriz 
Barbosa  y  a  su  hijo  Rodrigo  habidt)  en  ella,  nombra  como  posibles  suceso- 
res en  el  mayorazgo  que  instituía  a  favor  de  éste,  a  su  hermano  Diego  de 
Sosa,  y,  a  falta  de  él,  a  su  hermana  Isabel  de  Magallanes.-'  Respecto  de 
esta  última,  hace  a  su  suegro  Diego  Barbosa  la  recomendación  de  que, 
cobrada  la  hacienda  o  bienes  y  renta  que  va  enumerando,  le  dé  «aque- 
llo que  pareciere  para  su  casamiento».  No  está  de  más  hacer  notar  este 
detalle,  porque  por  él  es  fácil  caer  en  cuenta  que  doña  Isabel  a  la  época 
en  que  se  extendió  el  testamento  debía  de  ser  todavía  bastante  joven.  Re- 
cordemos también,  a  este  respecto,  que,  según  el  testamento  de  1504, 
aquella  doña  Teresa  de  Magallanes  era  ya  madre  de  un  hijo,  cuya  edad  no 
consta,  y  que  bien  pudo  ser  mucha,  relativamente,  o  poca. 

Demás  está  decir  que  no  puede  caber  duda  alguna  de  que  ese  testa- 
mento de  I  5  19  fué  extendido  por  el  navegante.  Después  de  las  cláusulas 
de  éste  a  que  acabamos  de  hacer  referencia,  ¿puede  sostenerse  lo  mismo 
respecto  del  de  1504  por  el  sólo  hecho  de  llevar  la  firma  de  un  Fernando 
de  Magallanes? 

En  efecto,  ¿qué  se  habría  hecho  aquella  doña  Teresa  de  Magallanes.? 
¿Habría  muerto  ella,  habrían  muerto  su  marido  y  su  hijo  al  tiempo  que 
Magallanes  otorgaba  su  testamento  de  15  19?  ¿Cómo  es  que  en  ese  docu- 
mento no  se  recuerda  para  nada  a  ninguno  de  ellos?  Y,  por  el  contrario, 
¿cómo  es  que  en  ese  primer  testamento  no  se  haga  recuerdo  alguno  de 
Diego  de  Sosa,  ni  de  Isabel  de  Magallanes,  caso  de  que  aquélla  hubiese 
sido  hermana  de  éstos?  Todo  eso  envuelve,  nos  parece,  evidente  contra- 
dicción, por  no  decir  certidumbre,  de  que  el  Fernando  de  Magallanes  que 
suscribió  el  testamento  de  1504  no  es  el  mismo  de  ese  nombre  y  apellido 
que  descubrió  el  Estrecho.  Y  siendo  así,  habrá  que  descontar  el  dato  que 
le  da  al  navegante  por  patria  la  villa  de  Sabrosa  (sin  las  consideraciones 
formuladas  más  atrás  que  parecen  concurrir  al  mismo  resultado),  para  afir- 
mar más,  si  cabe,  que  debe  indicarse  como  tal  la  ciudad  de  Oporto. 


25.  Léase  ese  testamento,  que  insertamos  en  las  pp.  298  y  siguientes  del  tomo 
II  de  nuestros  Documentos  inéditos  y,  no  se  hallará  en  él  otra  referencia  que  a 
Diego  de  Sosa  y  a  Isabel  de  Magallanes,  sin  duda  los  únicos  hermanos  que  tenía 
Magallanes,  ya  que  en  su  enumeración  de  los  llamados  a  suceder  en  el  mayorazgo 
que  instituía  a  favor  de  su  hijo  Rodrigo,  a  falta  de  éste,  primeramente,  como  era 
de  cajón  en  semejantes  vínculos,  el  hermano,  y  «si  el  dicho  Diego  de  Sosa,  decía 
el  testador,  mi  hermano,  no- tuviere  hijos  ni  hijas  de^legítimo  matrimonio  para  haber 
el  dicho  mayorazgo,  quiero  y  mando  y  es  mi  voluntad  que  lo  haya  el  dicho  mayo 
razgo  Isabel  de  Magallanes,  mi  hermana...»  (p.  302).  Y  con  ella  termina  la  enumein- 
ción  de  los  posibles  sucesores  en  el  vínculo,  lo  que  indica,  sin  lugar  a  dudas,  que 
no  había  otro  miembro  de  la  familia  que  los  dos  enumerados. 
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Por  lo  demás,  tal  cosa  no  puede  parecer  extraña  ni  con  mucho  ruan- 
do sabemos  ciián  corriente  fué  en  aquellos  tiempos  en  Portugal,  no  sólo 
el  apellido  de  Magallanes,  sino  hasta  el  nombre  de  Fernando  en  los  que 
lo  llevaron.  Sin  hacer  caudal  de  los  que  ya  se  trajeron  a  cuento  que  así 
se  llamaron,  ahí  está  en  la  información  de  uno  de  los  parientes  del  nave- 
gante, Hernando  de  Magallanes,  escudero,  hidalgo,  cuyo  padre  llevaba 
asimismo  los  mismos  nombre  y  apellido.  '•* 

Más  aún:  en  abono  de  la  tesis  que  enunciamos  de  no  haber  sido  do- 
ña Teresa  de  Magallanes  hermana  del  navegante,  podemos  allegar  un 
dato  bien  sugestivo  y  que  nos  parece  terminante,  cual  es,  que  en  el  po- 
der que  en  2  de  junio  de  1567  extendió  aquél  en  Madrid  para  que  Simón 
de  Paiva  lo  representase  en  el  juicio  que  seguía  con  el  Real  Fisco  para  co- 
brar los  gajes  que  se  debían  a  Magallanes,  dice  taxativamente  que  en  esa 
fecha  eran  ya  muertos  el  suegro,  la  mujer  y  el  hijo  de  éste:  «e  Diego  de 
Sosa  de  Magallanes,  su  hermano,  e  Isabel  de  Magallanes  ansímismo  son 
muertos,  e  cómo  al  tiempo  de  su  fin  e  muerte  no  dejaron  hijos  ni  herede- 
ros, ni  descendientes  algunos  dellos,  ni  le  tienen...  i  -' 

Por  todo  esto,  lo  repetimos,  hay  que  suprimir  de  la  familia  de  Maga- 
llanes a  doña  Teresa  y  llegar  a  la  conclusión  de  que  el  te.stamento  que 
seda  como  del  navegante,  de  1504,  no  fué  extendido  por  él.  ^* 


26.  «ítem,  Hernando  de  Magallanes...  queste  testigo  otrosí  oyó  decir  públi 
camente,  e  ansí  a  su  padre  desde  testigo,  por  nombre  Hernando  de  Magallanes,  que 
conociera  a  Hernando  de  Magallanes,  que  descubrió  el  Estrecho...»   II,    p.  37°- 

27.  Documentas  inéditos,  t.  II,  p.  382. 

28.  Para  salir  de  dudas,  habría  un  medio  de  comprobación  facilísimc>  y  de  re 
sultados  irredargüibles, — ya  puesto  en  práctica  respecto  de  nuestro  na\  egante, — 
cual  sería,  el  del  cotejo  de  la  firma  que  lleva  ese  testamento  con  el  de  las  demás  que 
se  conocen  de  Magallanes,  si  bien  tal  cotejo  resulta  para  nosotros  iinposible  desde 
acá, — y  esto  suponiendo  que  el  documento  se  conserve,  y  más  aiit),  que  se  logre 
hallarlo. 

El  cotejo  a  que  aludo  lo  verificó  Lord  Stanley,  copiando  en  su  obra  la  firma 
que  aparece  en  el  Libro  de  Moradias,  con  fecha  de  1525,  que  se  había  supuesto  ser 
de  Magallanes,  aserto  que  se  desvanece  con  la  sola  inspección  de  ella  y  de  cual- 
quiera de  las  del  navegante  que  se  conocen. 

Los  modernos  biógrafos  de  Magallanes  lo  han  aceptado  sin  vacilar  como  suyo, 
y  en  esa  conformidad,  Guillemard,  en  la  genealogía  que  dio  de  la  familia  de  Maga- 
llanes, acoge  el  parentesco  de  doña  Teresa  y  sigue  su  entroncamiento  en  su  hija 
Luis  Silva  Téllez,  padre  de  Antonio  da  Silva  Téllez,  de  quien  se  conoce  un  testa- 
mento extendido  en  3  de  abril  de  ¡580  y  publicado  en  parte  por  Magalháes  Villas 
Roas  (pp.  178-79)  del  cual  hemos  de  hablar  más  adelante  cuando  tratemos  déla 
expatriación  de  Portugal  de  Fernando  de  Magallanes.  Si  nuestras  deducciones  pa- 
recen fundadas,  habrá  que  prescindir  de  semejante  entroncamiento, 
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Descartado  ya  lo  que  puede  descubrirse  de  la  familia  de  Magallanes 
según  los  dictados  que  de  su  testamento  resultan,  es  tiempo  de  que  apro 
vecliemos  los  que  respecto  a  su  padre  y  aun  a  su  abuelo  aparecen  de  las 
gestiones  de  Lorenzo  de  Magallanes,  a  que  se  ha  hecho  referencia,  que  se 
decía  deudo  inmediato  suyo.  La  historia  de  esas  gestiones  para  suceder 
en  su  herencia,  desaparecida  ya  del  todo  su  descendencia  y  fallecidos  su 
hermano  y  hermana,  la  hemos  de  ver  más  adelante,  debiendo  concretarnos 
por  el  momento  a  establecer,  ahorrando  al  lector  la  fatiga  de  seguirnos 
en  el  examen  de  las  diversas  declaraciones  de  testigos  que  a  ese  resultado 
han  de  conducirnos,  que  el  padre  de  Fernando  de  Magallanes  se  llamó 
Ruy  de  Magallanes  y  que  éste,  a  su  vez,  fué  hijo  de  un  Pedro  Alonso  de 
Magallanes.-"-' 


29.  El  lector  deseoso  de  informarse  por  extenso  o  aficionado  a  la  genealogía, 
hallará  en  las  pp.  356  y  siguientes  del  tomo  II  de  nuestros  Documentos  inéditos,  las 
informaciones  rendidas  por  Lorenzo  de  Magallanes  para  acreditar  su  entroncamiento 
con  Hernando  el  navegante,  una  en  Jerez  de  la  Frontera,  otra  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  y  tres,  sin  duda  las  más  importantes  de  todas  para  el  caso,  «en  el  canijio  de 
la  iglesia  del  lugar  de  la  Puente  de  la  Barca,  concejo  e  tierra  de  la  Nobrega»,  en  la 
villa  y  Puente  de  Lima,  y  en  la  ciudad  de  Braga,  las  cuales  fueron  traducidas  del 
portugués  por  Diego  Gracián  y  presentadas  en  idioma  castellano  en  el  pleito  de 
que  se  trata. 

Séanos  lícito  traer  a  colación  algunos  fragmentos  de  las  declaraciones  más 
concluyentes  al  intento  que  perseguimos.  Para  entenderlas  bien,  adelantemos  que 
Lorenzo  de  Magallanes,  que  levantaba  esas  informaciones,  era  hijo  de  Payo  Rodrí 
guez  de  Magallanes  y  nieto  de  Ruy  Pais  de  Magallanes,  y  que  aquel,  esto  es,  el 
padre  de  Lorenzo,  era  primo  de  Fernando  de  Magallanes. 

Roque  Almeida,  portugués,  vecino  de  Braga,  declaró  «cómo  el  dicho  Payo  Ro- 
dríguez de  Magallanes  y  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  eran  parientes  muy 
cercanos:  unos  decían  que  eran  primos  hermanos,  e  otros  que  eran  en  el  segundo 
grado,  hijos  de  primos  hermanos,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  el  dicho  Payo  Ro 
dríguez  de  Magallanes  era  vecino  e  natural  de  -la  dicha  ciudad  de  Braga,  donde 
tenía  su  casa  poblada...»  Página  365. 

Manuel  de  Magallanes  de  Meneses,  «señor  desta  tierra  de  la  Nobrega,»  dijo 
«quél  conoce  muy  bien  al  dicho  Lorenzo  de  Magallanes...,  e  que  otrosí  conoció  a 
su  padre  del,  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  e  que  a  su  padre  Juan  de  Magallanes 
por  muchas  veces  oyó  nombrar  a  Ruy  Pais  de  Magallanes  y  a  Hernando  de  Maga- 
llanes e  a  Ruy  de  Magallanes  por  parientes,  diciendo  quel  dicho  Ruy  Pais  de  Ma 
gallanes  y  el  dicho  Ruy  de  Magallanes,  padre  de  Hernando  de  Magallanes,  que  era 
el  que  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  eran  hermanos  e  hijos  de  un  Pero 
Alonso  de  Magallanes...»  Página  367. 

Juan  García  Bello,  morador  en  Puente  de  ¡a  Barca,  «caballero  hidalgo»,  dijo 
«que  sabe  que  Hernando  de  Magallanes  e  Payo  Rodríguez  de  Magallanes  eran  pri- 
mos, hijos  de  hermanos,  e  por  tales  fueron  habidos  y  tenidos,  e  que  oyó  este  testigo 
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Ruy  de  Magallanes  fué  casado  con  Alda  de  Mezquita,  hija  de  Martín 
Gonzálvez  Pimenta  y  de  Inés  de  Mezquita.'" 

Discutida,  en  cuanto  se  nos  alcanza,  la  patria  de  Hernando  de  Maga 
llaiies,  y  enunciados  los  nombres  de  sus  padres  y  abuelo,  es  el  caso  de 
preguntarse  cuándo  naciera.  En  su  testamento,  como  era  entonces  de 
costumbre,  no  hay  dato  alguno  al  respecto,  y  en  la  única  declaración  suya 
que  poseemos,  faltando  a  una  regla  universalmente  seguida  en  las  actua- 
ciones judiciales,  se  omitió  tan  importante  detalle.  ^^  El  P.  Las  Casas,  que 


decir  que  eran  nietos   de    un    Pero   Alonso   de    Magallanes,  e  questo  fué  público  e 
notorio.»  Página  369. 

Pedro  de  Sosa,  hidalgo  de  la  Casa  del  Rey,  primo  de  Lorenzo  de  Magallanes, 
«que  oyó  decir  quel  dicho  Payo  Rodríguez  de  Magallanes,  padre  del  dicho  Lorenzo 
de  Magallanes,  y  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  eran  hijos  de  dos  hermanos,  los 
cuales  ambos  se  llamaban  Rodrigo,  el  uno  dellos  Ruy  de  Magallanes,  y  el  otro  Ruy 
Páez  de  Magallanes...»  Página  375. 

Basta  con  esto,  nos  parece,  para  acreditar  en  cuanto  es  posible,  cuando  falta 
el  documento  bautismal,  que  de  esos  tiempos  no  se  conservan,  quiénes  fueron  el 
padre  y  abuelo  del   navegante. 

Por  lo  demás,  tenemos  la  declaración  expresa  del  mismo  Magallanes  respecto 
al  nombre  de  su  padre  en  un  documento  que  trae  Baiao  en  la  página  312  del  Ai- 
cJiivo  histórico  portugués,  1905,  según  dice  Denucé  (p.  129,   nota  i). 

Obsérvese,  de  paso,  que  los  orígenes  de  la  familia  Magallanes  bien  pueden  refe- 
rirse a  la  tierra  de  Nobrega  y  a  Braga  por  las  declaraciones  que  quedan  citadas. 

Entre  los  que  acompañaron  a  Magallanes  en  su  viaje  de  descubrimiento  .«^e 
contaron  Alvaro  de  la  Mezquita,  a  quien  se  da  como  primo  o  sobrino  suyo,  y 
Martín  de  Magallanes,  de  quien  se  dice  que  era  sobrino.  ¿De  dónde  procedían  esos 
entroncamientos?  Se  conocen  los  nombres  de  los  padres  de  ambos.  Mezquita  era 
hijo  de  Hernando  y  de  Inés  González,  y  debe  tenerse  por  sobrino  del  navegante,  se 
gún  en  su  biografía  sedeinostrará  por  el  texto  de  una  real  cédula  en  que  se  le  señala 
dicho  parentesco;  su  padre  fué  hermano  de  Alda  de  Mezquita,  madre  de  F"ernanHo. 

De  Martín  de  Magallanes  consta  que  era  hijo  de  Antón  Martínez  y  de  Catalina 
de  Magallanes  (Anexo,  p.  216);  de  modo  que  su  parentesco  con  Fernando  le  ven 
dría  por  parte  de  su  madre;  pero  es  el  caso  que  la  única  hermana  de  éste  cuya 
existencia,  según  queda  demostrado,  consta,  se  llainó  Isabel,  la  que  murió  en  estado 
de  soltería.  A  Catalina  no  se  le  ve  aparecer  tampoco  en  la  genealogía  que  del  nave- 
gante se  ha  dado,  y,  por  consiguiente,  habrá  que  suponer  que  pertenecía  a  la  fami- 
lia de  Payo  Rodríguez  de  Magallanes.  Algo,  si  no  mucho,  podría  adelantarse  con  el 
conocimiento  del  testamento  de  Martín,  que  consta  otorgó  a  bordo  de  la  Victoria 
en  junio  de  1522,  y  que  parece  figura  en  los  autos  que  sus  herederos  siguieron  con 
el  Fisco  Real  en  1546  para  el  cobro  de  lo  que  éste  les  debía,  pero  que  por  el  itio- 
mentó  anda  extraviado  en  el  Archivo  de  Indias. 

30.  Guillemard,  obra'citada,   p.  315. 

31.  La  declaración  a  que  aludimos  es  la  que  prestó  en  Sevilla  el  6  de  noviem 
bre  de  15  18  ante  el  doctor  Juan  Fernández  de  la  Gama,  que  insertamos  en  las  pp. 
33  27  del  tomo  I  de  nuestros  Documentos  inéditos. 
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tuvo  ocasión  de  tratarle,  al  paso  que  cuidó  de  conservarnos  el  retrato  físic 
y  revelarnos  alguna  de  sus  cualidades  morales,  omitió  el  decirnos  la  edad 
que  tendría  cuando  habló  con  él  en  Valladolid,  en  los  días  en  que  andaba 
gestionando  en  la  corte  su  capitulación  para  el  viaje  de  descubrimiento; 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  que  formaba  parte  del  Consejo  de  Indias  y  que 
de  ordinario  tan  prolijo  se  mostró  en  consignar  cuanto  se  refería  a  los 
descubridores,  omitió  detalles  respecto  a  la  persona  del  navegante,  que 
desde  el  primer  momento,  sea  dicho  de  paso,  le  pareció  antipática,  apo- 
dándole de  tránsfuga;  Maximiliano  Transilvano,  que  por  su  cargo  de  se- 
cretario del  César,  debió  de  estar  al  tanto  de  las  gestiones  iniciadas  por 
Magallanes  y  proseguidas  por  largos  meses  al  intento  de  obtener  los  me- 
dios que  necesitaba  para  su  viaje,  guardó  también  silencio  sobre  su 
persona:  preterición  que  acaso  se  explica  porque  por  ese  entonces  se  tra- 
taba de  simple  proyecto  de  un  viaje  que  más  tarde  había  de  resultar  sin 
igual  en  sus  resultados;  el  mismo  Fernández  de  Oviedo,  que  desde  el  Da- 
rién  había  llegado  a  España  y  frecuentó  durante  los  años  de  1518  y  1519 
las  antesalas  de  la  Corte,  enmudece  asimismo,  cuando  se  refiere  a  Maga- 
llanes, a  quien  bien  pudo  conocer;  y  finalmente,  Pigafetta,  que  comu- 
nicó a  diario  a  Magallanes  durante  el  viaje,  olvidóse  también  de  hablarnos 
de  la  edad  que  pudiera  entonces  tener.  De  aquí  que  los  biógrafos  del 
descubridor  del  Estrecho  hayan  tenido  que  valerse  de  conjeturas  para 
fijar  el  año  de  su  nacimiento.  Ferdinand  Denis  creía  que  debió  de  ser  en 
1470;  ^-  Barros  Arana  adelantaba  esa  fecha  a  1480,  ^'^  y  tal  es  la  que  han 
seguido  Guillemard  ^^  y  Denucé.  '■*  Sería  inútil  seguir  citando  en  este  te- 
rreno simplemente  conjetural,  opiniones  de  otros  autores  de  menor 
cuenta,  y  mucho  menos  pretender  descubrir  en  los  archivos  parroquiales 
portugueses  la  anotación  de  la  partida  bautismal  del  gran  navegante, 
porque,  cualquiera  que  se  indique  como  lugar  de  su  nacimiento,  no  se 
llevaban  por  aquel  tiempo  en  Portugal,  ni  en  España,  libros  parro- 
quiales. 


32.  Nouvelle  biographie genérale,  t.  XXXII,  col.  671;  si  bien  casi  a  renglón  se- 
guido opina  que  Magallanes  contaría  cuatro  lustros  cuando  abandonó  por  primera 
vez  a  Portugal. 

33.  «He  creído  que  «o  había  temor  de  equivocarse  mucho  en  fijar  el  año  1480, 
como  época  de  su  nacimiento,  suponiendo  que  tendría  veinticinco  años  al  tiempo 
en  que  comenzó  su  carrera  náutica  y  vida  militar.»    Obras  completas,  t.  VI,  p.  334. 

34.  «Fernao  de  Magalhaes  was  born  about  the  year  1480.»  Life  of  Mage- 
lian,  p.  18. 

35.  «II  naquit  vers  1480».  Magellan,  p.  96. 

Entre  los  biógrafos  más  autorizados  de  Magallanes  cuéntase  Osear  Koelliker, 
que  sigue  la  misma  opinión    Die  erste  umseglung  der  Erde,  p.  23. 
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Si,  pues,  hubiéramos  de  aceptar  como  fecha  del  nacimiento  de  Ma- 
gallanes aquel  año  de  1480,  para  cuya  fijación  no  parece  haber  mediado 
más  antecedente  que  el  de  suponer  que  bordearía  los  25  al  partir  para  la 
India,  tendríamos  que  cuando  llegó  a  España  para  tratar  del  viaje  que 
meditaba,  en  1517,  frisaría  en  los  37.  Era,  sin  duda,  relativamente  joven, 
puesto  que  meses  más  tarde  de  su  arribo  a  Sevilla  contraía  un  matrimonio 
que  desde  los  principios  resultó  fecundo.  Las  alusiones  a  su  hermano 
Diego  de  Sosa  y  a  su  hermana  Isabel  que  se  hallan  en  su  testamento,  y  en 
que  a  ambos  se  supone  en  estado  de  soltería,  es  otro  indicio  que  concu- 
rre a  manifestar  que  los  tres  hermanos,  de  ios  cuales  Fernando  parecía 
ser  el  mayor,  apenas  si  se  hallaba  en  la  plenitud  de  la  vida. 

Conjeturas  más  o  menos  débiles  son,  sin  duda,  éstas  para  poder 
fijar  la  edad  que  tuviera  Magallanes  cuando  se  presentó  en  España  a  ofre- 
cer sus  servicios  a  Carlos  V,  y  contra  ellas  median  algunos  antecedentes 
que  no  deben  desestimarse.  Ante  todo,  el  retrato  que  de  él  se  ha  con- 
servado (de  cuya  autenticidad  no  hemos  de  hacer  caudal  por  él  momento) 
le  presenta  como  hombre  de  más  edad  que  la  que  según  los  autores  ya 
recordados  pudiera  atribuírsele  en  aquel  entonces;  creemos  no  equivocar- 
nos mucho  al  afirmar  que  se  le  pinta  como  hombre  que  bordeaba  ya  los 
50  años;  pero  si  esa  deducción  puede  ser  engañosa  y  dar  testimonio, 
cuando  más,  de  la  estimación  que  de  su  edad  hicieron  el  que  pintó  y  los 
que  grabaron  el  retrato,  otra  cosa  es  cuando  se  trae  a  cuento  un  antece- 
dente de  la  vida  de  Magallanes  en  que  dos  de  los  antiguos  cronistas  espa 
ñoles  concuerdan  y  que  nadie  ha  puesto  en  duda  hasta  ahora. 

Diremos  desde  luego  que  nada  se  sabe  de  los  primeros  años  de  la 
vida  de  Magallanes;  créese  con  visos  de  probabilidad  que,  siendo  niño, 
perdió  a  su  padre,  *"  y  es  de  suponer  que  su  aprendizaje  de  primeras 
letras  lo  hiciera  en  la  escuela  de  su  pueblo  natal, — pongamos,  en  último 
caso,  que  en  Oporto,  tal  como  consta  que  ocurrió  con  algunos  de  sus  pa- 
rientes, •'*' — pero  de  fijo  se  sabe  que  sirvió  de  paje  a  la  reina  Doña 
Leonor,  que  tal  es  lo  que  importa,  a  nuestro  entender,  la  expresión  de 
los  antiguos  cronistas  a  que   nos    referíamos  ''^  Y  en    esto  concordaban 


36.  Denucé  llega  a  afirmar  el  hecho:  «on  sait  qu'il  perdit  son  pére,  étant  en- 
coré enfant >  Obra  citada,  p.  99. 

37.  Roque  Almeida  en  su  declaración  prestada  en  el  expediente  de  Lorenzo 
de  Magallanes,  a  que  hemos  hecho  referencia,  decía  que  «se  crió  con  el  dicho  Lo- 
renzo de  Magallanes,  e  ambos  a  dos  anduvieron  juntos  a  la  escuela  en  la  dicha 
ciudad  de  Braga...»  Documentos  inéditos,  t.  II,  p.  365. 

38.  «Crióse    Magallanes   en    servicio   de   la   reina    Doña  Leonor...»    Argén- 
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los  USOS  de  Ja  Corte  portuguesa  con  lo  que  se  acostumbraba  en  la  de  Es- 
paña, en  la  que  los  hijos  de  los  nobles  ingresaban  a  Palacio  a  concluir 
en  él,  bíijo  la  enseñanza  de  maestro  especialmente  diputado  para  ello,  su 
aprendizaje.  ^*  La  edad  en  que  eran  admitidos  era  la  de  la  pubertad, 
digamos  al  rededor  de  los  catorce  años.  Recordemos  a  este  res])ecto, 
que  Ercilla  cuando  entró  en  ese  cargo  al  servicio  de  Felipe  II,  contaba 
quince. 

Pues  bien:  Doña  Leonor  de  Lancaster  casó,  en  1471,  con  su  primo 
Juan,  que  en  1481  comenzó  a  reinar  con  el  nombre  de  Juan  II,  habiendo 
muerto  ella  en  14Q1  y  su  marido  el  25  de  octubre  de  1495.  De  modo, 
pues,  que  cuando  se  dice  que  Magallanes  '  crióse»  o  «sirvió»  con  aquella 
reina,  no  podemos  llegar  a  un  año  posteriora  1491  ni  anteriora  1481, 
sin  que  nos  sea  dado  adelantar  fecha  alguna  precisa,  dentro  de  las  que 
quedan  apuntadas.  Tomemos,  para  no  exagerar  la  nota,  el  año  interme- 
dio entre  aquellos  dos  extremos  y  resultará  que  Magallanes  entró  al  ser- 
vicio de  la  Reina  de  Portugal  en  1486,  y  si  en  su  ingreso  se  guardó  la 
práctica  acostumbrada,  resultará  que,  contando  entonces  catorce  o  quince 
años,  habría  nacido  en  el  de  1472  ó  de    1473. 


sola.  Conquista  de  las  Malucas,  \).  6.  «Había  servido  Magallanes  en  su  primera 
edad  a  Ih  reina  doña  Leonor...»  Zurita,  Anales  (íe Aragón,  p.  132. 

«Criarse»,  en  el  lenguaje  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  ifnporta  tanto  co- 
mo í:;rr<'.'-.  Así,  Ercilla,  dirigiéndose  a  F"elipe  II,  le  decía:  La  Araucana  (2-4-1): 
y  haberme  en  vuestra  casa  yo  criado... 

39.  Diego  de  Hennosilla,  que  escribía  en  1543  su  Diálogo  entre  Medrana 
Page  y  yuan  de  jlorsa,  mercader,  de  la  vida  y  tratamiento  de  los  pajes  de  Palacio  y 
del  galttidón  de  sus  servicios,  manuscrito  que  citaba  ya  Nicolás  Antonio  y  del  cual 
un  moderno  comentador  del  Quijote  ha  dado  a  conocer  algunos  párrafos,  es  quien 
lo  dice. 


CAPITULO    II 


MAGALLANES    EN  LA   INDIA 


Magallanes  y  su  hermano  Diego  de  Sosa,  «moradores»  de  la  Casa  Real. — Concluye  en  ella  su 
educación. — Espíritu  de  empresas  lejanas  que  animaba  a  los  portugueses  en  aquella  cpo 
ca — Magallanes  se  enrola  en  la  expedición  que  D.  Francisco  de  Almeida  llevó  a  la  India 
en  1505. — Primera  mención  que  se  halla  de  él  en  las  crónicas. — Figura  en  el  gran  combate 
naval  de  Daboul  de  2  y  3  de  febrero  de  1509  y  sale  herido. — Brillante  actuación  que  le  cupo 
en  la  sorpresa  de  Malaca  el  14  de  septiembre  de  ese  mismo  año. — Se  distingue  nuevamente 
acudiendo  en  socorro  de  una  nave. — Su  noble  conducta  en  el  naufragio  ocurrido  a  dos  na- 
vios en  los  Bajos  de  Padua. — Independencia  de  carácter  que  muestra  en  el  consejo  de  nota- 
bles celebrado  en  Cochín  el  10  de  febrero  de  15 10. — Sus  gestiones  mercantiles. — Figura  en 
el  asedio  y  toma  de  Malaca  (julio  y  agosto  de  15  n). — Discútese  su  presencia  en  la  expedi- 
ción enviada  para  el  reconocimiento  de  las  Molucas  en  1512. — Trasládase  de  Malaca  a  Co- 
chín, donde  se  embarca  de  regreso  a  la  patria. 


UERT.\  en  1 49 1  la  reina  Doña  Leonor,  a  cuyo  servicio 
Magallanes  estaba  adscrito,  debió  decontiniiar  en  la  Real 
Casa  por  mucho  tiempo  más.  Testimonio  de  ello  se  ha- 
lla en  el  hecho  de  que  su  nombre,  como  el  de  su  herma- 
no Diego  de  Sosa,  se  registren,  junto  con  el  de  Francis- 
co Serrano,  cuya  amistad  con  aquél  tanto  había  de  influir 
en  el  rumbo  de  su  vida,  entre  los  de  los  «moradores  de  la  Casa  del  Rey»; 
digamos,  entre  los  que  percibían  gajes  del  Monarca.  ^  Lógico  es  también 
suponer  que  el  paje  de  Doña  Leonor  continuase  su  educación,  asistiendo 
a  la  enseñanza  que  se  daba  entonces  a  la  juventud  del  reino  en  la  «Casa 
da  hidia  e  da  Guinea»,  anexa  al  Palacio  Real,  que,  a  la  vez  que  cámara  de 
comercio,   servía  como  una  especie  de  depósito  hidrográfico.  Trasunto  del 


I.   A.  Rraancamp  Freiré,  Emmenata  da  Casa  da  India,  en  el  Bol.  Soc.    Geog., 
Lisboa,  1907,  n.  7,  p.  238,  cit.  por  Deniicé. 
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hecho  es  aquella  noticia  que  Pigafetta  recordó,  de  que  Magallanes  había 
visto  en  la  Tesorería  del  Rey  de  Portugal  el  mapa  de  Martín  Behaim...,  y, 
dato  más  cierto,  lo  que  sabemos  acerca  de  la  pericia  que  mostró  después 
en  el  arte  náutica,  que  prueba  que  la  había  estudiado  en  sus  principios. 

Eran  aquellos  años  testigos  de  los  más  grandes  descubrimientos  geo- 
gráficos a  que  el  mundo  pudiera  asisrir  y  que  sólo  hallarían  su  igual,  y  en 
cierto  modo,  que  aun  los  superaron,  en  el  que  el  propio  Magallanes  había 
de  emprender.  En  el  de  i  492,  Cristóbal  Colón  descubría  un  nuevo  mundo; 
Vasco  de  Gama  doblaba  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  noviembre  de 
1497,  para  hallarse  de  regreso  en  Lisboa  en  septiembre  de  1499;  Alvarez 
Cabral  descubría  en  el  siguiente,  por  acaso,  la  «Tierra  de  Santa  Cruz»;  los 
Corte-Real  emprendían  de  su  cuenta  expediciones  a  las  regiones  del  norte 
de  América,  desde  ese  mismo  año;  y  como  éstos,  tantos  otros,  de  muchos 
de  los  cuales  apenas  si  nos  han  quedado  noticias,  que  revelan  que  en  Por- 
tugal, como  había  acontecido  en  España,  se  despertaba  un  incontenible 
anhelo  de  empresas  a  las  tierras  lejanas  nuevamente  descubiertas  o  por 
descubrir:  anhelo  que  obedecía  al  doble  objeto  de  extender  la  Fe  de  Cris- 
to y  de  hacerse  de  riquezas.  Los  españoles  tenían  como  campo  para  ellas, 
el  Nuevo  Mundo;  los  portugueses,  las  regiones  de  la  India,  aquellas  que 
Colón  se  había  imaginado  alcanzar,  pobladas  de  ciudades  inmensas,  de 
ríos  caudalosísimos  y  abundantes  en  todo  género  de  cosas  preciosas.  De 
allí  habían  traído  los  compañeros  de  Vasco  de  Gama,  canela,  clavo  de 
olor,  gengibre,  nuez  moscada,  pimienta  y  otras  especias,  y  hablaban  tam- 
bién de  las  minas  de  oro  por  allá  existentes  y  cuyos  productos  no  habían 
podido  llevara  Europa  por  falta  de  mercaderías  con  que  canjearlos.  Ese 
comercio  se  hallaba  hasta  entonces  en  poder  de  los  árabes  y  era  tiempo 
ya  de  que  los  europeos  lograsen  sus  ventajas. 

Varias  expediciones  habían  sido  ya  despachadas  para  la  India  desde 
Portugal,  después  del  regreso  de  Vasco  de  Gama,  y  en  1504  alcanzaron  a 
no  menos  de  cuatro;  en  23  de  marzo  del  año  siguiente  partía  de  Lisboa, 
en  medio  de  las  clamorosas  aclamaciones  de  la  multitud,  la  de  Francisco 
de  Almeida,  la  más  grande  de  las  que  hasta  entonces  se  hubiera  equipa- 
do, como  que  constaba  de  no  menos  de  veinte  navios,  a  cuyo  bordo  lie 
vaba  1,500  soldados,  200  artilleros  y  400  marineros  de  los  que  en  el  len- 
guaje español  se  llamaban  en  aquel  tiempo  « entretenidos»,  que  vale  su- 
pernumerarios. 

Los  cronistas  e  historiadores,  al  paso  que  unánimemente  establecen 
que  Magallanes  debió  formar  parte  de  esa  expedición,  se  ven  forza- 
dos a  reconocer  que  su  nombre  no  aparece  entre  aquellos  soldados  a 
a  quienes  les  cupo  alguna   notoriedad  en  las  múltiples  acciones  de  guerra 
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en  que  Almeida  y  sus  capitanes  tomaron  parte,  yaen  Ouiloa,  adonde  llegó 
la  escuadra  a  fondear,  ya  en  el  asalto  de  la  ciudad  de  Mombaza;  ya  en 
Cananor,  adonde  se  desembarcó  el  22  de  octubre;  ya,  en  fin,  en  su  arribo 
a  Cochín,  asiento  del  Gobierno  colonial  portugués  y  principal  centro  del 
comercio  con  aquellos  países.  En  el  gran  combate  naval  librado  en  Ca- 
nanor, en  que  las  armas  portuguesas,  en  marzo  de  1506,  al  mando  de  don 
Lorenzo  de  Almeida,  el  hijo  mayor  del  Virrey,  destruyeron  la  flota  del  Za- 
morim  de  Calicut,  que  había  pretendido  sorprenderle,  se  sabe  que  se  dis- 
tinguió Francisco  Serrano,  -  el  grande  amigo  de  Magallanes,  pero  sin  que 
de  éste  se  haga  todavía  mención  alguna,  probablemente  porque  el  puesto 
que  ocupaba  era  muy  secundario  en  el  ejército. 

Para  hallar  esa  primera  mención  de  Magallanes  en  los  fastos  milita- 
res de  los  portugueses,  es  necesario  que  sigamos  el  derrotero  de  la  expe- 
dición que  el  Virrey  Almeida  despachó  en  ese  mismo  año  de  1506,  a  las 
órdenes  de  Ñuño  Vaz  Pereira,  para  restablecer  el  orden  alterado  en  Quiloa 
y  seguir  de  allí  a  reconstruir  la  fortaleza  de  Sofala  en  África,  lo  que  hizo 
en  efecto,  viéndose  obligado  a  permanecer  en  ella  durante  varios  meses, 
a  causa  de  haberse  pasado  la  ocasión  de  coger  los  vientos  favorables  para 
su  regreso.  ^  No  se  sabe  de  cierto,  si  bien  es  fácil  de  presumirlo,  que  Ma- 
gallanes acompañase  a  Vaz  Pereira  en  su  regreso  a  Cochín  y  de  allí  hasta 
Ceilán,  para  incorporarse  a  la  armada  que  Almeida  juntaba  en  ese  enton- 
ces para  vengar  la  muerte  de  su  hijo  don  Lorenzo,  que  había  perecido  he- 
roicamente en  Chaul,  combatiendo  contra  las  flotas  del  Sultán  de  Egipto  y 
del  Gobernador  de  Diu  reunidas.  Encontráronse  las  dos  escuadras,  aun- 
que de  fuerzas  muy  desiguales,  por  la  inferioridad  de  la  portuguesa,  frente 
a  la  ciudad  de  Daboul,  y  combatieron  durante  los  días  2  y  3  de  febrero 
de  1509,  hasta  obtener  uno  de  los  triunfos  más  brillantes  para  estaque 
registran  los  anales  de  la  India.  En  la  nave  llamada  Espiritii  Santo, 
mandada  por  Vaz  Pereira,  a  quien  le  tocó  pelear  con  la  almiranta  de  los 
egipcios,  y  que  pereció  en  la  refriega,  consta  que  se  hallaba  también  Ma- 


2.  Barros,  Decadas  da  Asia,  Década  II,  libro  I,  cap.    5. 

3.  Esa  primera  referencia  al  noinbre  de  Magallanes  la  traen  Barros,  década  I, 
lib.  X,  cap.  6:  «...  [Magaihaes]  que  despois  se  langou  em  Castilla  com  a  empresa  de 
Maluco...  »;  y  Faría  y  Sousa:  «...  Despachó  él  [el  Virrey]  con  diligencia  al  reparo 
(de  Quiloa  y  Zofala)  a  Ñuño  Vaz  Pereira,  con  algunas  personas  señaladas,  una  Fer- 
nando de  Magallanes,  aquel  nombrado  de  la  Fama  por  ilustre  descubridor.»  Asia 
portuguesa,  p.  91:  pasaje  que  copiamos  íntegro  entre  los  documentos  de  este  tomo. 
En  las  Cartas  de  Affonso  de  Alburquerque,  t.  II,  p.  395,  que  cita  Denucé,  se  lee 
también:  «Fernán  de  Magaihaes,  Luis  Mendes  de  Vasconcellos  e  Pero  da  Fonseca, 
pero  anda  por  capitán  de  bryagantyn  de  Cuyloa.»  Carta  de  27  de  diciembre 
de  1506. 
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galianas,  que  salió  herido.  ^  El  8  de  marzo  se  hallaba  de  regreso  en  Co- 
chín  el  Virrey  Almeida. 

Sábese  también  de  cierto,  que  habiendo  enviado  éste  a  una  nave 
mandada  por  García  de  Sousa  a  reunirse  a  la  flotilla  que  tenía  a  sus  órde- 
nes Diego  López  de  Sequeira,  se  embarcaron  en  ella  Magallanes  y  Francis- 
co Serrano,  allá  mediado  aquel  año  de    1509.  '' 

La  escuadrilla  de  Sequeira,  compuesta  de  cuatro  naves  de  150  tone- 
ladas y  de  una  taforea  o  barca  grande,  llegada  a  Cochín  el  día  21  de  abril, 
tenía  por  principal  objetivo  el  reconocimiento  de  Malaca,  si  bien,  según 
otros,  habría  sido  el  de  explorar  la  isla  de  Madagascar,  y  lo  cierto  es  que, 
habiendo  podido  hacerse  a  la  vela  desde  Cochín  sólo  el  1 9  de  agosto  de 
ese  año  (1509),  después  de  recorrer  las  costas  de  Ceilán,  hizo  rumbo  en 
derechura  al  extremo  norte  de  Sumatra,  y  después  de  haber  celebrado  paces 
con  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Pacem,  cercana  de  allí,  y  costear  gran 
parte  de  aquella  isla,  llegó  al  fondeadero  de  Malaca  el  1 1  de  septiembre. 
Al  tercero  día  de  su  llegada,  el  Rey  consintió  en  recibir  a  los  marinos  por- 
tugueses, que  luego  solicitaron  el  que  se  les  permitiese  cargar  sus  naves  de 
especias  y  marcharse  lo  más  pronto,  a  fin  de  aprovecharse  de  los  vientos  del 
Este,  antes  de  que  pasase  su  estación.  Así  se  convino,  y  al  efecto,  Se- 
queira envió  a  tierra  en  las  chalupas,  a  Francisco  Serrano  con  la  gente 
que  pudo  caber  en  ellas,  quedando  a  bordo  muy  pocos  tripulantes:  cir- 
cunstancia prevista  por  los  indígenas  para  apoderarse  de  las  naves,  como 
de  hecho  trataron  de  efectuarlo.  Sospechando  lo  que  pasaba,  el  capitán 
García  de  Sousa,  que  quedó  a  bordo,  logró  echar  de  las  naves  a  los  indíge- 
nas que  habían  logrado  subir  a  ellas,  y  despachó  inmediatamente  a  tierra, 
en  la  única  chalupa  que  quedaba,  a  Magallanes,  para  que  advirtiese  a  Se- 


4.  Trae  la  noticia  de  este  hecho  Gaspar  Correa  en  sus  Leudas  da  India,  t.  II, 
p.  28:  «...  hum  cavaleiro  honrado,  que  ficou  por  oulheyro,  chamado  Fernao  de 
Magalhaes,  que  em  Caiicut  fora  muyto  ferido.»  «...  e  foy  no  feyto  dos  rumes  [Ma- 
gallanes] e  sempre  ñas  armadas,  e  em  Caiicut  muyto  ferido.» 

5.  Denucé  cita  en  apoyo  de  este  hecho  a  Damián  de  Goes  y  a  Juan  de  Barros, 
década  II,  iib.  IV,  cap.  3,  y  observa,  a  la  vez,  que  Barros  Arana  «pretende  que 
Magallanes  se  hallaba  en  Portugal  en  1508  y  que  habría  vueho  a  partir  de  allí  para 
la  India  en  la  escuadra  de  Sequeira;  la  presencia  del  Capitán  en  el  combate  de  Diu, 
atestiguada  por  Correa  y  Faría,  resulta  lo  bastante  explícita  para  no  aceptar  el  re- 
greso de  Magallanes  a  Lisboa  en  1508.» 

Señalamos  como  fecha  del  embarque  de  Magallanes,  la  indicada,  porque  se  conoce 
un  apuntamiento  del  almoxarife  de  Cochín,  datado  el  30  de  julio  de  ese  año,  que  da 
fe  de  haberse  entregado  a  Magallanes  en  dicho  día  veinte  «paras»  de  trigo,  a  guisa 
de  sueldo.  Listas  de  gente  de  guerra,  mago  I,  n.  5,  en  el  Archivo  de  la  Torre  do 
Tombo,  dadas  a  conocer  por  Baiao  en  su  citado  estudio,  p.  306. 
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queira  del  peligro  que  corrían,  hallándole  muy  ajeno  de  lo  que  pasaba, 
sentado  a  la  mesa  y  rodeado  de  ocho  indígenas,  que  sólo  esperaban  la 
señal  que  debía  darse  del  fuerte  para  caer  sobre  los  portugueses.  Siguió- 
se entonces  una  lucha  encarnizada,  en  la  que  perecieron  sesenta  portugue- 
ses, y  habrían  corrido  la  misma  suerte  Serrano  y  los  demás,  a  no  haberlo- 
grado  llegar  a  la  playa  y  embarcarse,  aunque  sin  armas,  en  la  única  chalu- 
pa que  pudieron  hallar,  y  ser  auxiliados  por  Magallanes  y  Ñuño  Vaz  de 
Castellobranco,  que  acudieron  en  su  socorro.  "  De  este  hecho  se  ha  de- 
ducido, con  razón,  que  debió  de  producirse  desde  entonces  la  estrecha 
amistad  que  ligó  de  ahí  en  adelante  a  Magallanes  y  Serrano. 

F'uera  de  los  muertos,  quedaron  prisioneros  en  tierra  no  pocos  de  los 
tripulantes  de  las  naves  de  Sequeira.  Ese  primer  reconocimiento  de  Ma- 
laca había  resultado  así  un  verdadero  desastre,  que  pareció,  es  cierto,  en 
gran  parte  contrabalanceado  por  las  preciosas  informaciones  náuticas  que 
se  habían  logrado  y  las  noticias  auténticas  sobre  la  existencia  del  archi- 
piélago de  las  Molucas.  Precisamente  de  esa  expedición,  en  la  que  habían 
participado  Serrano  y  Magallanes  y  logrado  esas  informaciones,  deducía 
Juan  de  Barros  que  había  de  provenir  el  gran  perjuicio  que  a  su  patria  se 
siguió  más   tarde. 

Diremos  aún,  por  lo  que  toca  a  Magallanes,  que,  según  asienta  López 
de  Castanheda,  en  el  viaje  de  regreso  libró  de  caer  en  manos  de  los  jun- 
cos indígenas  a  la  nave  de  Ñuño  Godin,  socorriéndola  con  la  taforea  en 
unión  de  Castellobranco  y  de  otros  cuatro  marinos." 

tLos  tres  navios  de  la  escuadra,  refiere  Denucé,*  (el  cuarto  había  en- 
callado en  la  costa),  regresaron  a  Travancore  en  el  mes  de  enero."  Se- 
queira, que  se  había  alistado  del  lado  de  Almeida  en  su  diferencia  con  Al- 
burquerque,  tomó  directamente  el  camino  de  Portugal;  el  navio  de  Texeira 
y  la  taforea  en  que  se  hallaban  Magallanes  y  Serrano,  remontaron  la  costa 


6.  He  aquí  cómo  refiere  este  incidente  Juan  de  Barros,  década  II,  lib.  IV, 
cap.  IV,  pág.  417  de  la  edición  de  Lisboa,  1777,  8.°: 

«Cuando  Diego  López  vio  esta  revolta  nos  Mouros,  e  as  outras  da  térra  e  no 
mar,  por  cuja  causa  o  grumete  bradava,  a  grao  pressa  mandou  bateis  a  térra  acu- 
dir a  Francisco  Serrao,  que  com  tres  ou  quatro  grumetes,  que  fugindo  da  cidade 
escaparan!  em  lium  batel,  vinham  muito  aperlados  de  alguns  barcos  dos  imigos, 
que  os  tratavan  mal,  té  que  Ihe  valeo  lium  batel,  em  que  hia  Nuno  Vaz  de  Castello- 
branco, Fernño  de  Magalhaes,  Martin  Guedes,  que  trouxeram  este  batel  entre  as 
nossas  velas  pera  os  defender  com  a  artilheria>j. 

7.  De scobrimiento  e  conquista  da  India,  etc.,  libro  II,  cap.  96. 

8.  Obra  citada,  p.   108. 

9.  Correa,  Lendas  da  India,  t.  II,  p.  28,  dice  terminantemente  que  Magallanes 
estuvo  de  vuelta  en  Cochín  en  el  mes  de  enero  de  I  5 10. 
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hasta  Cochín,  adonde  debieron  llegar  casi  en  el  mismo  momento  que 
Alburquerqiie,  el  nuevo  virrey.  Magallanes  pensó  también  regresar  a  su 
patria  en  la  flotilla  compuesta  de  tres  naves  que  seguiría  a  la  de  Almeida. 
El  navio  de  Gómez  Freiré  partió  adelante  de  los  otros  dos;  éstos  (Maga- 
llanes estaba  a  bordo  de  uno  de  ellos)  navegaron  durante  la  noche  en  los 
peligrosos  bajos  de  Padua"  y  en  ellos  quedaron  encallados. » 

Y  este  es  el  momento  que  se  ofrece  en  la  vida  de  Magallanes  la 
primera  muestra  de  la  energía,  del  valor,  de  la  constancia  y  del  ascen- 
diente sobre  sus  subordinados,  que  más  tarde,  andando  los  años,  habían 
de  permitirle  llevar  a  cabo  una  de  las  empresas  memorables,  si  las  hubo, 
que  recnerdan  los  anales  de  la  historia.  De  ese  incidente  dan  cuenta  todos 
los  autores  portugueses  que  han  tratado  de  aquellos  sucesos,  con  detalles 
más  o  menos  prolijos. ^^  Antonio  de  Herrera  lo  refiere  así:  «Contaban  del 
[Magallanes]  que  saliendo  dos  navios  de  la  India  para  venir  a  Portugal,  en 
que  venía  embarcado,  dieron  en  unos  bajos,  y  que  se  perdieron,  y  que  se 
salvó  toda  la  gente  y  mucha  parte  de  los  bastimentos  en  los  bateles,  en 
nna  isleta  que  estaba  cerca,  desde  donde  acordaron  que  enviasen  o  fuesen 
a  cierto  punto  de  la  India,  que  distaba  algunas  leguas,'"  y  porque  no  podían 
ir  todos  de  una  vez,  hubo  gran  contienda  sobre  los  que  habían  de  ir  en 
el  primer  viaje.  Los  capitanes,  hidalgos  y  personas  principales  querían  ir 
primero.  Los  marineros  y  la  otra  gente  decían  que  no,  sino  ellos.  Y  vista 
por  Hernando  de  Magallanes  esta  peligrosa  porfía,  dijo:  «Vayan  los  capi- 
tanes y  hidalgos,  que  yo  me  quedaré  con  los  marineros,  con  tanto  que 
nos  juréis  y  deis  la  palabra  de  que  luego  en  llegando  enviaréis  por  noso- 
tros-). Contentáronse  los  marineros  y  demás  gente  menuda  de  quedar  con 
Hernando  de  Magallanes,  y  porque  estaba  en  un  batel  cuando  se  querían 
ir,  despidiéndose  de  los  amigos,  le  dijo  un  marinero:  «Oh!  señor  Maga- 
llanes, ¿no  os  prometisteis  de  quedar  con  nosotros.^)  Dijo  que  era  verdad, 
y  al  momento  saltó  en  tierra,  y  dijo:  «Veisme  aquí»,  y  se  quedó  con  ellos, 
mostrando  ser  hombre  de  esfuerzo  y  de  verdad...-»'^ 

10.  «Bassas  de  Pedro».  Padua  Bank  o  Pedro  Reef,  completamente  sumergidos 
hoy  en  día;  el  banco  cambia  de  sitio  y  se  ha  hundido  en  parte  bajo  el  nivel  del 
mar  en  los  últimos  siglos,  fenómeno  que  encuentra  comprobante  en  las  islas  Laque- 
divas  y  Maldivas  en  general.»  — DenucÉ. 

11.  Correa,  Leudas  da  India,  t.  II,  p.  27;  López  de  Castanheda,  obra  citada, 
libro  III,  cap.  V;  Damián  de  Goes,  Chronica  do  Rey  D.  Manuel,  P.  II,  cap.  xliii; 
Juan  de  Barros,  década  II,  libro  IV,  cap.  I. 

12.  Este  lugar  que  se  indica  por  el  cronista,  fué  Cananor,  que  en  efecto  no 
distaba  más  de  un  centenar  de  millas  del  sitio  del  naufragio. 

13.  Hechos  de  los  Castellanos,  década  II,  libro  II,  cap.  19. 

No    está  de    más  advertir   que  el   relato    del    cronista    de    Indias   es   simple 
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Los  hidalgos  cumplieron  su  palabra,  habiendo  Alburquerque  enviado 
a  recoger  a  los  náufragos  y  Ilevádolos  en  seguida  de  Cananor  a  Goa,  ciu- 
dad que  había  ocupado  el  lo  de  febrero  de  1510  y  evacuado  luego  des- 
pués el  30  de  mayo.  No  hay  antecedentes  que  prueben  la  presencia  de 
Magallanes  en  esta  ciudad,  pero  sí  se  sabe  de  manera  indubitable  que  fué 
de  los  que  en  el  consejo  celebrado  en  Cochín  el  10  de  octubre  de  aquel 
año,  manifestaron  una  opinión  adversa  respecto  al  proyecto  que  abrigaba  el 
Virrey  de  volver  a  atacar  a  Goa,  fundada  en  consideraciones  náuticas  de 
tal  verdad,  que  prueban  que  conocía  mejor  que  los  consejeros  de  Albur- 
querque las  condiciones  climatéricas  de  aquellas  regiones. ^^  Fué  así  cómo, 
siguiendo  su  dictamen,  los  capitanes  de  los  navios  mercantes  los  reserva- 
ron para  la  carga  de  especias.  De  aquí  que  se  haya  sospechado,  no  sin 
razón  al  parecer,  que  el  Virrey  llevara  a  mal  aquella  opinión  y  fuera  causa 
de  informes  poco  favorables  a  Magallanes  enviados  a  la  corte. ^^ 

Era  lógico,  después  de  eso,  que  Magallanes  no  figurase  entre  los 
asaltantes  de  aquella  ciudad,  y  así  parece  demostrarlo  el  hecho  de  que  su 
nombre  no  aparezca  en  ninguna  lista  de  la  gente  de  cierta  suposición  que 
han  llegado  hasta  nosotros.  Su  participación  en  el  consejo  para  resolver 
el  concurso  de  las  naves  solicitado  por  el  Virrey,  demuestra  que  había 
salido  por  entonces  del  grupo    numeroso    de    los    desconocidos  y  entrado 


copia  del  que  había  dado  Las  Casas,  de  cuyo  manuscrito  evidentemente  lo  tomó. 
Juan  de  Barros  afirma  que  la  conducta  de  Magallanes  en  esa  ocasión  habría 
obedecido  principalmente  al  deseo  de  cuidar  de  la  salud  de  uno  de  sus  amigos, 
personaje  7iao  de  muita  con/a,  que  Guillemard  sospecha  que  pudo  ser  Francisco 
Serrano,  si  bien  Denucé  combate  esa  hipótesis,  por  cuanto  Serrano  no  se  hallaba 
en  aquel  caso  y  ocupaba  una  situación  mucho  más  expectable  que  Magallanes. 

14.  He  aquí  el  tenor  de  ese  dictamen,  que  se  registra  en  las  Carias  de  A/fonso 
de  Alburquerque,  t.  II.  p.  7:  «Fernam  de  Magalháes  dise  que  che  parecía  que  o 
senhor  capitam  mor  nom  devia  de  levar  naos  de  carga  a  Goa,  por  quanto,  se  lá 
fosen),  nom  podiam  pasar  esie  ano  a  Portugal,  por  estarmos  em  doze  dias  de  outu- 
bro,  e  que  indo  sua  rota  abatida  sem  toquar  em  Cananor  nem  em  outro  nehuin 
porto,  nom  podía  por  a  frota  defronte  do  porto  de  Goa  menos  d'oito  de  novembro, 
por  serem  agora  os  tempos  contrairos  pera  lá;  e  quanto  a  gente,  que  sua  merce  diz 
se  he  vem  que  vá,  que  Ihe  parecía  que  a  nom  devia  de  levar,  por  quanto  che  nom 
fiquaba  tempo  pera  empregarem  seus  dinheiros  nem  facerem  nada  do  que  Ihe  era 
necesario  pera  sua  viagem:  e  isto  dise.    Fernam  de  Magalháes. i> 

El  calco  de  la  firma  puesta  en  este  documento,  y  que  prueba  que  fué  en  ver- 
dad la  de  nuestro  Magallanes,  la  ha  dado  Lord  Stanley  en  su  citado  libro  The  first 
voyage  round  the  world. 

15.  Prueba  cate,<3;órica  del  hecho  no  existe,  pero,  como  observa  Denucé,  puede 
deducirse  de  lo  que  por  circunstancia  semejante  le  ocurrió  a  Gonzalo  de  Sequeira. 
Obra  citada,  p.  iii,  nota  2. 
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en  un  puesto  más  alto  que  el  que  llevara  de  Portugal,  logrando  así, 
por  sus  hechos  y  su  conducta,  cierta  posición  militar,  en  ocasión  con  visos 
de  gloria;  pero  eso  no  era  el  único  objetivo  de  su  ida  a  las  lejanas  tierras 
de  la  India,  como  no  lo  era,  sin  duda  alguna,  de  ninguno  de  los  que  em- 
prendían esa  jornada;  era  necesario  hacer  también  algo  por  el  adelanta- 
miento de  su  fortuna,  y  en  ello  le  hallamos  empeñado  en  las  vísperas  de 
la  celebración  de  aquella  especie  de  consejo  de  guerra  en  que  con  tanta 
independencia  de  criterio,  a  la  vez  que  con  tan  buenas  razones,  emitió  sus 
opiniones.  Consta,  en  efecto,  que  por  ese  entonces  y  aun  desde  antes, 
había  emprendido  algunas  negociaciones  comerciales^",  de  una  de  las  cuales 
nos  ha  quedado  testimonio  en  un  contrato  que  celebró  con  Pedro  Annes 
Abraldez,  en  2  de  octubre  de  15  10,  esto  es,  ocho  días  antes  de  la  junta 
de  notables  a  que  hemos  hecho  referencia. 

Según  ese  contrato,  Magallanes  ponía  en  manos  de  su  socio  la  suma 
de  cien  cruzados  y  diez  portugueses,^^  debiendo  recibir  por  ellos  en  Por- 
tugal 200  cruzados  o  una  suma  equivalente  a  veinte  quintales  de  pimienta 
que  debían  embarcarse  en  el  navio  nombrado  Santa  Cruz,  en  el  cual  ha- 
bía también  de  partir  Magallanes.  Se  estipulaba  asimismo  que  en  otra 
nave  podría  cargar  mercaderías  hasta  por  valor  de  40  cruzados.  Ya  vere- 
mos más  adelante  el  fin  que  tuvo  la  negociación. 

Su  viaje  de  regreso  a  la  patria  no  logró,  sin  embargo,  verificarlo  tan 
pronto  como  pudo  creerlo.  Hacia  fines  de  marzo  de  151  i  salía  de  Goa 
una  escuadra  numerosa,  con  intento  de  ir  a  fundar  un  fuerte  en  Aden,  en 
el  Mar  Rojo,  objetivo  que  hubo  de  cambiarse  a  poco,  por  causa  de  los 
vientos  contrarios  que  soplaron  a  las  naves,  por  el  de  la  conquista  de 
Malaca.  En  ella  había  de  embarcarse  Magallanes,  sin  que  se  sepa  a  punto 
fijo  si  como  militar  o  como  simple  hombre  de  negocios,  si  bien  tenemos 
por  más  probable  lo  primero.  Aquella  escuadra,  después  de  tocar  en  la 
isla  de    Sumatra,    se    presentaba   frente  a  Malaca  el    i.°  de  julio  de  aquel 


16.  «...e  que  bem  asy  elle  autor  he  omem  que  trauta  con  seu  dinlieiro  nesta 
cidade,  tomando  parceria  com  mercadores,  dando  llies  dinheiro  a  licito  ganlio,  e 
alies  trautan  con  elles  e  Ihe  acodem  comunmente  con  a  meatade  do  ganho  a  elle 
autor,  en  que  Ihe  dam  dez  por  cento  cadaño  e  que  tanto  se  acustuma  ganhar». 
Corpo  chronol.,  parte  2,  mago  65,  doc.  19,  en  el  Archivo  do  Tombo,  publicado  por 
Baiáo,  lugar  citado,  p.  307,  y  por  Denucé,  p.  112,  nota  i. 

Observa  este  último  autor  que  no  puede  caber  duda  de  que  tal  pasaje  se  refiere 
a  nuestro  Magallanes,  por  cuanto  las  deposiciones  de  testigos  producidas  en  el 
pleito,  de  que  luego  se  hablará,  así  lo  demuestran. 

17.  Un  portugués  era  moneda  que  equivalía  a  diez  cruzados  o  cuatro  mil 
reis.^BAIÁO. 
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año"*,  y  después  de  rudos  combates  y  de  uu  asedio  que  duró  seis  semanas, 
caía  en  poder  del  Virrey  Alburquerque,  junto  con  un  inmenso  botín  y  con 
los  resultados  que  era  de  esperarse  para  la  supremacía  comercial  de  Por- 
tugal en  el  Oriente,  como  centro  que  era  de  la  contratación  de  todos  los 
preciosos  productos  de  aquellas  regiones.  Son  muchos  los  historiadores 
que  hablan  de  haberse  hallado  Magallanes  en  aquella  acción  de  guerra, 
sin  que  falte  alguno  que  asevere  que  se  condujo  en  ella  como  muy  buen 
soldado^-'. 

¿Qué  rumbo  tomó  en  seguida  Magallanes?  Varios  son    los   autores   -" 


1 8.   Barros,  Década  II,  Parte  II,  libro  VI,  cap.   II,   pág.   36   de    la    edición  de 
1777. 

19.  «...  había  servido  [Magallanes]  en  la  India  Oriental  al  rey  Don  Manuel, 
siendo  capitán  general  Alonso  de  Alburquerque,  con  quien  se  halló  en  la  presa  de 
Malaca,  dando  de  sí  muy  buenas  muestras... »   Década  II,  libro  II,  cap.  19. 

De  los  antiguos  cronistas  de  Portugal,  el  mismo  Barros,  década  III,  libro  V  de 
la  Primera  Parte,  capítulo  8,  dice  respecto  a  la  presencia  de  Magallanes  en  la  toma 
de  Malaca:  «...  Serrano..,,  por  ser  su  amigo  desde  el  tiempo  en  que  ambos  andu- 
vieron en  la  India,  principalmente  en  la  toma  de  Malaca...»  Damián  de  Goes 
Parte  IV,  capítulo  37:  Magallanes...  «sirvió  en  las  partes  de  África  y  en  la  India, 
donde  se  halló  con  Alfonso  de  Alburquerque  en  la  toma  de  Malaca,  dando  siempre 
de  sí  la  cuenta  que  suelen  dar  los  hombres  de  honra...»  Párrafo  cuya  lectura  con- 
vence de  que  tal  fué  la  fuente  en  que  bebió  el  cronista  Herrera.  Faría  y  Sousa,  Asia 
Portuguesa,  p.  14:  «  .  Francisco  Serrano  y  Fernando  de  Magallanes,  que  (ha- 
biéndose estrechado  en  amistad  desde  que  se  hallaron  en  la  toma  de  Malaca)  se 
escribían...»  Y  en  otro  lugar»:...  había  servido  en  África  y  en  la  India,  adonde  se 
halló  con  el  grande  Alburquerque  en  la  expugnación  de  Malaca».  T.  II,  p.  543, 

Testimonios  de  lo  mismo  hallamos  en  los  Sucesos  de  las  Islas  Filipinas  del 
doctor  Morga  (México,  1609):  «...  que  se  habían  hallado  (Magallanes  y  Serrano) 
juntos  en  la  toma  de  Malaca...»  Y  para  no  enfadar,  concluyamos  con  el  del 
P.  Colín  [Labor  evangélica,  Madrid,  1663):  «Por  agosto  (de  i  5  11)  acabó  el  ínclito 
héroe  Alfonso  de  Alburquerque  de  sujetar  la  gran  ciudad  de  Malaca,  hallándose  en 
la  ocasión,  entre  otros  caballeros  y  soldados  de  cuenta,  y  siendo  camaradas,  Her- 
nando de  Magallanes  y  Francisco  Serrano » 

20.  El  primero  de  todos,  Leonardo  de  Argensola:  «Este  [Alburquerque]  no  con- 
tento con  las  primeras  conquistas,  envió  desde  Malaca  a  Antonio  Dabreo,  Francis- 
co Serrano  y  Hernando  de  Magallanes  en  tres  bajeles  a  descubrir  las  Malucas.» 

Fernández  de  Navarrete,  p.  XXXII,  nota  2,  trae  en  abono  del  hecho  a  San 
Román,  Historia  General  de  la  India,  p.  217,  pero  sin  base  para  ello,  pues  ese  au 
tor  dice  simplemente:   «para  donde  [las  Moluca.s]  partió  Antonio  de  Abreo,  con  tres 

navios »,  sin  nombrar  para  nada  a  Magallanes,  según  se  habrá  notado;  como  no 

lo  hace  tampoco  más  atrás  (p.  296),  donde  escribe:  «Para  esto  [el  descubrimiento 
de  las  Molucaa]  despachó  al  capitán  Antonio  de  Abreo...»,  sin  referencia  alguna  a 
Magallanes. 

Ni  es  más  fundada  la  cita  que  hace  ese  mismo  autor  del  Compendio  de  las  his 
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que  aseveran  que  figuró, — y  aún  en  lugar  prominente —  en  la  ex|jedición 
despachada  por  Alburquerque  en  busca  de  las  Molucas  y  que  partió  de 
Malaca  al  finalizar  el  año  de  1511  al  mando  de  Antonio  de  Abreu  y  llevan- 
do como  capitanes  de  las  dos  naves  restantes  de  que  se  componía  la  escua- 
drilla, a  Francisco  Serrano  y  Simón  Alfonso  Bisagudo.-'  Establecida,  sin 
lugar  a  dudas  esta  distribución  de  las  capitanías,  viene  de  por  sí  al  suelo 
la  aserción  de  haber  actuado  en  ella  Magallanes  en  semejante  carácter.  El 


lorias  de  los  descubrimientos,  conquistas  y  guerras  de  la  India  Oriental,  de  Martínez 
de  la  Puente,  Madrid,  1681,  pues  lejos  de  afirmar  lo  que  se  supone,  dice  categóri- 
camente que  Magallanes  «se  determinó  a  buscarlas  [las  Molucas]  por  las  relaciones 
de  Francisco  Serrano.» 

Véase  este  pasaje  íntegro  en  nuestra  Biblografía,  n.  54. 

Y  nuestro  asombro  subirá  de  punto  ai  ver  citado  en  apoyo  de  la  tesis  de  que 
se  trata,  el  siguiente  párrafo  de  Faría  y  Sousa,  que   se  halla    en    la    página  203  del 

tomo  I  de  su  Asia  Portuguesa:  «A  estas  islas  (las  Molucas), ya  que  habían  ido 

otros,  aunque  sin  efeto;  como  en  tiempo  de  Alonso  de  Alburquerque  fué  Antonio 
de  Abreu  con  tres  navios,  aunque  luego  perdió  uno,  sin  perder  la  gente.» 

Esa  tan  mal  formada  opinión  de  Fernández  de  Navarrete,  fué  seguida  por  Ba- 
rros Arana  (Obras  completas,  t.  VII,  p.  202),  y  aunque  no  del  todo  negada  por  Gui 
llemard,  los  argumentos  que  aduce  y  discute  en  nota  (p.  68)  conducen  en  realidad 
a  establecer  la  negativa.  Como  este  autor  observa,  además  del  conocimiento  per 
sonal  que  de  aquellas  islas  habría  obtenido  Magallanes  y  debieron  servirle  de  base 
para  su  proyecto  de  llegar  hasta  ellas  por  el  Poniente,  envuelve  la  muy  interesante 
circunstancia  de  que  «si  Magallanes  tocó  en  Banda,  pudiera  reclamarse  con  justicia 
para  él  de  que  al  tiempo  de  su  muerte  en  las  Filipinas  había  por  su  persona 
realizado  la  circumnavegación  del   globo » 

Añadiremos  aún  para  completar,  en  cuanto  es  posible,  la  discusión  acerca 
del  viaje  atribuido  a  Magallanes,  que  en  su  abono  se  ha  traído  al  tapete,  el  pasaje 
de  Fernández  de  Oviedo  que  se  halla  en  el  capítulo  I  del  libro  XX  de  su  General 
Historia:  «...y  el  Fernando  de  Magallanes  diestro  en  las  cosas  de  la  mar  y  que 
por  vista  de  ojos  tenia  mucha  noticia  de  la  India  Oriental  y  de  las  islas  del  Maluco 
y  Especiería.. .%  (Página  5  de  nuestro  tomo  XXVII  de  la  Colección  de  Historiadores 
de  Chile).  Pero,  como  observa  Denucé,  en  las  fuentes  en  que  ese  cronista  bebió  sus 
dictados,  no  figura  semejante  aserto,  por  lo  demás,  formulado  en  términos  tan  ge 
nerales,  que  le  restan  valor  probativo  en  caso  determinado  como  el  de  que  tra 
tamos. 

Diremos,  por  último,  que  el  modernísimo  historiador  de  Magallanes  acoge  sin 
vacilar  la  supuesta  expedición  a  las  Molucas,  y  siguiendo  de  cerca  a  Argensola, 
sostiene  que  durante  ella  fué  a  aportar  a  unas  islas  distantes  más  de  seiscientas 
leguas  de  Malaca,  desde  donde  habría  mantenido  «fiel  y  constante  correspondencia 
con  Serrano.»  P.  Pástells,  Apéndice  al  tomo  I  de  la  Labor  evangélica  del  F.  Colín, 
t.  II,  pp.  564-65. 

21.  «Despachó  desde  allí  a  Francisco  Serrano  y  Simón  Alfonso,  «caballeros 
de  la  Casa  Real»,  para  que  fuesen  a  reconocer  las  islas  de  Maluco  y  Banda...» 
Barros,  pág.  105,  ed.  cit. 
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dato  de  Argensola  no  basta  de  por  sí  a  establecerla,  tanto  más  cuanto  es 
sabido  que  en  alguna  ocasión  ha  incurrido  en  error  grave  en  su  relación 
del  viaje  posterior  de  descubrimiento  de  Magallanes,  como  ser,  por  ejem- 
plo, el  haber  declarado  que  Esteban  Gómez  y  los  tripulantes  de  la  San 
Antonio,  en  su  viaje  de  regreso  a  España,  recogieron  a  Juan  de  Carta- 
gena y  a  su  compañero  de  destierro  de  la  bahía  de  San  Julián.  Es  de 
notar,  además,  que  los  historiadores  primitivos  de  Portugal,  entre  ellos 
el  minucioso  Castanheda,  que  estuvo  en  situación  de  conocer  mucho 
mejor  que  aquél  sus  correrías  por  la  India,  ni  Correa,  ni  Goes,  ni 
Barros,  ni  Galvao  digan  una  palabra  de  la  presencia  de  Magallanes  en 
semejante  jornada. 

Algún  argumento  pudiera  hallarse  para  la  afirmativa,  en  el  hecho  de 
que  Magallanes,  en  el  Memorial  que  presentó  al  Consejo  de  Indias  antes 
de  su  partida  de  Sevilla  en  15  19,  después  de  mencionar  el  puerto  de  Ma- 
laca y  la  situación  geográfica  en  que  se  hallaba,  recuerde  también  las 
Molucas,  diciendo  su  número  y  la  posición  que  tenían.  ^''  Pero  ¿por  esa 
sola  circunstancia  hemos  de  concluir  que  había  estado  en  ellas.''  Si  falta  el 
comprobante  de  su  presencia  en  aquella  expedición,  ¿no  es  más  de  presu- 
mir que  el  conocimiento  que  demostraba  poseer  de  aquellas  islas,  lo  obtu- 
viese por  conducto  de  su  amigo  Francisco  Serrano,  que  había  permaneci- 
do en  ellas  durante  largos  años,  y  con  quien  se  sabe  que  mantuvo  activa 
y  continuada  correspondencia?  Y  a  su  tiempo  veremos  también  que 
el  cartógrafo  Pedro  Reinel,  con  quien  intimó  más  tarde,  pudo  proporcio- 
narle un  mapa  de  aquellas  islas.  De  aquel  hecho  nos  ha  dejado  testimonio 
nada  menos  que  Antonio  Pigafetta,  quien,  además  de  haber  hecho  el  viaje 
con  Magallanes  y  tratádole  bien  de  cerca,  nos  dice  «que  desde  la 
época  en  que  Magallanes  se  encontraba  en  Malaca,  había  sabido  por  car- 
tas de  Serrano,  establecido  en  Tadore,  que  existía  allí  un  comercio  ven- 
tajoso que  hacer. »  ^^  De  ese  modo  pudo,  pues,  Magallanes  imponerse  de 
la  situación  de  las  Molucas,  sin  haber  aportado  jamás,  por  consiguiente, 
a  ellas,  y  lo  que  es  más  preciso  y  concordante  con  los  antecedentes  com- 
probados de  su  vida,  desde  Malaca,  donde,  a  nuestro  entender  y  por  lo 
que  se  ha  visto,  debió  de  permanecer  desde  su  toma  por  las  armas  portu- 
guesas. 


22.  Véanse  los  dos  últimos  párrafos  de  ese  memorial  en  la  página  1 12  del 
tomo  I  de  nuestros  Documentos  inéditos. 

23.  Así  en  nuestro  texto  castellano  {Documentos  inéditos,  t.  II,  p.  494)  tradu- 
cido del  francés  dado  por  Amoretti.  En  la  versión  original  que  trae  Robertson  (Ma- 
ge  lian  s  voyage,  t.  II,  p.  72)  se  lee:  «...perehe  piu  volte  essendo  lo  nostro  Capitano 
a  Malacha,  li  habeba  scripto  (Serrano)  como  lui  staba  ibi.» 
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¿Hasta  cuándo  permaneció  en  esa  ciudad?  Durante  muchos  años  y  a 
contar  desde  que  Fernández  de  Navarrete  exhibió  un  apunte  de  D.  Juan 
Bautista  Muñoz,  tomado  en  los  archivos  portugueses,  según  el  cual,  en  los 
libros  de  moradías  de  la  Casa  Real,  aparece  firmando  un  recibo  en  i  2  de 
junio  de  151  2,  por  su  salario  de  mozo  fidalgo,  un  Fernam  Magalhñes,-'^ 
que  se  ha  creído  era  nuestro  navegante.  Si  así  fuese,  tendríamos  compro 
bado  de  manera  que  no  daría  lugar  a  dudas,  que  no  pudo  figurar  en  la 
expedición  a  las  Mohicas,  iniciada,  como  queda  dicho,  en  diciembre  de 
151  I,  no  siendo  factible,  por  falta  de  tiempo,  que  hubiese  ido  en  aquella 
jornada  y  se  encontrase  seis  meses  después  en  Portugal.  Pero  tal  prueba 
no  es  admisible  hoy  en  día,  por  cuanto  la  firma  con  ese  nombre  es  total- 
mente diversa  a  las  que  se  conocen  como  auténticas  del  navegante'-^  En 
ese  recibo,  además,  se  dice  que  el  firmante  era  hijo  de  Pero  de  Ma- 
galhaes,  y  bien  sabemos  que  el  padre  del  navegante  se  llamó  Ruy  o 
Rodrigo. 

El  hecho  es  que,  después  de  haber  permanecido  en  Malaca  durante  un 
tiempo  que  es  imposible  precisar,  consta  que  ha  debido  trasladarse  a 
Cochín,  donde  se  embarcó  para  Portugal  en  la  nave  llamada  Santa  Cruz, 
de  que  era  capitán  Jorge  Llopes,  y  que  en  ella  cargó  ciertas  mercaderías 
de  su  propiedad.  La  fecha  exacta  de  su  partida,  la  ignoramos.  Si  hemos 
de  prestar  fe  a  lo  que  refería  Pedro  Mártir,  la  estancia  de  Magallanes  en 
la  India   habría   durado  siete   años,-"  y  como   sabemos  que  su  partida  de 


24.  He  aquí  la  respectiva  anotación  de  Navarrete  (IV,  p.  ixxiii);  «En  ios  libros 
de  moradías  de  la  Casa  Real  de  Portugal,  al  año  15  12,  está  puesto  el  salario  de 
Fcrnaiu  Magallanes,  hijo  de  Pedro  de  Magallanes,  por  mozo  hidalgo,  mil  reis  (al 
mes)  y  un  alqueire  de  cebada  (al  día).   Firma  un  recibo  en  12  de  junio  de  1512. 

«Al  mismo  en  otro  libro,  por  escudero  1850  reis  al  mes  y  un  alquer  de  cebada 
por  día.  Móntasele  en  este  segundo  cuartel  (que  son  tres  meses)  tanto  &c.,  el  cual 
vio  agora  a  seu  acrecentamento,  esto  es,  promoción  de  moso  fidalgo  n  fidalgo  escu- 
debo.  Como  tal  firma  un  recibo  en  14  de  julio  de  15  12». 

Ya  veremos  luego  que  algo  parecido  ocurrió  con  el  verdadero  Magallanes. 

25.  Lord  Stanley  en  su  citado  libro  ha  reproducido  esa  firma  del  hijo  de  Pe- 
dro de  Magallanes,  creyéndola  puesta  en  un  documento  fechado  en  1525,  al  pare- 
cer, según  dice.  El  cotejo  con  la  del  descubridor  del  Estrecho,  no  deja  el  menor 
resquicio  a  la  suposición  de  proceder  de  una  misma  mano. 

26.  «...  por  cuanto  el  (Magallanes)  habiendo  estado  siete  años  en  las  ferias  de 
Cochín,  Canenoro,  Calocut  y  del  Quersoneso,  alias  Malaca,  sabía  donde  caían 
estas  i.slas».  Década  Cuarta,  libro  VII,  capítulo  I,  pág.  311  de  la  traducción  de 
Asensio. 

Henos  aquí  cómo  el  cronista  viene  a  explicar  de  dónde  procedía  la  noticia  que 
Magallanes  pudo  dar  de  la  situación  de  las  Molucas. 

Concuerda  con  el  dato  de  Mártir,  el  que  da  López  de  Gomara:    «Empero  los 
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Portugal  tuvo  lugar  en  1505,  su  viaje  de  regreso  lo  habría  verificado  en 
151 2  o  15 13,  deducción  que,  en  efecto,  de  manera  indirecta  pero  no 
menos  concliiyente,  aparece  comprobada  con  un  documento  emanado  de 
su  propia  mano,  como  lo  vamos  a  ver. 


más  le  daban    fe  [a  Magallanes]  como  a  hombre  que   había   estado  siete  años  en  la 
India  y  trato  de  las  especias».  Historia  de  las  hidias^  pág,  213,  ed.  de  Vedia. 

Asi  también  lo  asevera  Garibay:   «...  que  habiendo  Fernando  de    Magallanes 
siete  años  residido  en  la  India...»    Cotnpendio  historial,  etc.,   libro  XXXV,  cap.    31. 


CAPITULO  III 


MAGALLANES  EN  ÁFRICA  Y  PORTUGAL 


Se  enrola  Magallanes  en  la  expedición  contra  Azamor  y  pierde  su  caballo  en  una  escaramuza  li- 
brada en  aquella  plaza. — Nuevo  combate  en  que  figura  allí  y  en  el  cual  sale  herido. — Como 
cuadrillero  mayor  toma  parte  en  una  entrada  contra  los  moros  y  se  apodera  de  cierto  gana- 
do, que  le  achacaron  haber  vendido  después  a  los  enemigos. — Regresa  sin  licencia  a  Portu 
gal. — Ocúpase  en  gestionar  la  cobranza  de  cierta  suma  que  había  prestado  en  la  India  — 
Diligencias  para  que  se  le  anoten  sus  gajes  en  la  Casa  Real. — Manifiéstase  descontento  de 
su  resultado. — Ordénale  el  Monarca  que  vuelva  a  -Azamor  para  justificarse  de  las  acusa- 
ciones que  se  le  habían  hecho.^Regresa  con  su  absolución,  pero  el  Rey  le  trata  con  des- 
dén.— Entrégase  por  entero  al  estudio  de  materias  de  navegación. — Su  correspondencia 
con  Francisco  Serrano. — Algunas  noticias  biográficas  de  este  amigo  de  Magallanes. — Pro- 
pósitos que  le  manifiesta  de  irse  a  reunir  con  él  en  la  India. 

LEG.\B.\  Magallanes  de  vtielta  a  la  patria  en  los  días  en 
que  se  preparaba  la  gran  expedición  que  el  rey  Don  Ma- 
nuel había  dispuesto  enviar  a  Marruecos  para  castigar 
al  famoso  Muley  Seyam,  que  se  negaba  a  pagar  el  tri- 
buto, jornada  para  la  cual  se  enrolaron  los  capitanes  y 
soldados  de  la  India,  y  entre  ellos  Magallanes.  Esa  flota, 
compuesta  de  más  de  400  naves  y  que  llevaba  a  su  bordo  numerosas 
tropas  de  desembarco,  se  hizo  a  la  vela  de  Portugal  el  13  de  agosto  de 
15  13,  yendo  a  dar  fondo  frente  a  Azamor  el  28  del  mismo  mes,  para 
atacarla  inmediatamente,  habiéndole  tocado  a  Magallanes,  en  una  de  las 
escaramuzas  libradas  ese  mismo  día,  que  le  matasen  a  lanzadas  el  caballo 
que  montaba,  salvándose  a  pie,  con  gran  peligro  de  su  persona,  como 
hubo  de  hacerlo  constarV     Sus  gestiones,  después  que  se  tomó  la  ciudad, 


I.   El  29  de  marzo  de  15  14  Magallanes  presentó  ai    funcionario   que   tenia   en 
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para  que  se  le  abonara  el  valor  íntegro  de  su  cabalgadura,  cual  había  sido 
de  regla  para  los  que  se  hallaban  en  su  caso,  resultaron  infructuosas,  y 
hubo  de  contentarse  con  recibir  una  suma  mucho  menor  de  la  que  justificó 
debía  corresponderle.  Quejóse  al  Rey  de  esto,  que  llamaba  una  injusti- 
cia, y  que  no  había  de  ser  sino  la  primera  de  las  que  se  le  aguardaban, 
para  ir  labrando  poco  a  poco  en  su  ánimo  el  resentimiento  de  verse  desa- 
tendido y  postergado  por  el  monarca  a  quien  servía  con  leahad  y  devo- 
ción  

Y  no  fué  aquella  la  única  ocasión  en  que  Magallanes  combatió  en 
Azamor.  Los  historiadores  de  esos  sucesos,  al  paso  que  la  han  silen- 
ciado, refieren  que  meses  más  tarde,  siendo  capitán  de  la  ciudad  Juan 
Soares,  fué  alcanzado  por  una  lanza  arrojadiza  en  una  corva,  herida  de  la 
que  quedó  un  tanto  cojo  para  el  resto  de  su  vida  ^.  Cuentan  tam 
bien  que  en  una  entrada  dispuesta  por  aquel  mismo  jefe  y  en  la  que  dio 
participación  principal  a   Magallanes,    nombrándole   cuadrillero    mayor  en 


Azamor  el  cargo  de  anotar  las  muertes  y  pérdidas  de  los  caballos  en  aquella  jorna- 
da, la  instancia  siguiente: 

«Senhor: — Fernam  de  Magalhaes  fago  saber  a  vosa  Alteza  como  lio  dija  que  o 
Duque  [el  de  Braganza]  chegou  sobre  Zamor,  em  una  escaramuza  que  la  ouve  me 
matarao  lium  caualo  as  langadas,  do  qual  me  nam  deram  ein  Zamor  majs  de  tres 
mjil  e  sete  cantos  reaes  de  treza  que  me  custou,  e  os  juradores  djseram;  e  porque 
vosa  Alteza  ja  tem  mandado  pagar  alguns  deles  Ihe  leyjarey  as  maos  me  mandar 
pagar  o  meu,  pois  mo  mataram  por  uoso  servigo  e  em  logar  honrado  e  coni  grande 
periguo  de  mjnha  pesoa,  onde  apee  me  saluey;  e  jnisto,  senhor,  me  fa  vosa  Alteza 
merece.» 

Aparece  esta  exposición  de  Magallanes  corroborada  con  el  siguiente  certifica- 
do de  aquel  funcionario,  que  a  la  letra  es  como  sigue: 

«Francisco  de  Pedrosa,  fidalguo  da  Casa  del  Rey  noso  senhor  e  do  seu  Com- 
selho,  adayll  mor  em  todos  seus  reynos  e  senhoryos,  que  ora  tenho  carreguo  de 
conhecer  das  mortes  e  perdas  dos  caualos  que  morreram  na  armada  vymdo  pera 
esta  cydade  Dasamor,  asy  no  mar  como  na  térra,  etc.  Fago  saber  a  quantos  esta 
minha  certjdao  for  mostrada  que  a  mjm  me  sez  certo  Fernam  Magualhais  pera  tes 
temunhas  ajuramentadas  a  os  santos  avamgelhos  que  Ihe  per  mjm  foram  dados  que 
ihe  morrera  hum  caualo  as  langadas  na  escaramuga  desta  cydade,  o  quall  foy  ava- 
liado  per  as  ditas  pesoas  em  treze  mjll  reaes  e  sete  centos  e  sjmquo  reaes,  me 
pydio  que  le  mandase  dar  diso  certydam  pera  requerer  a  demasya,  polo  qual  Ihe 
mandey  dar  esta  per  mjm  asynada  e  feita  pelo  escrivan  do  Capytan  gerall  desta 
cydade  Dasamor. — Fecta  en  Asamor  aos  xxix  dias  do  mes  de  margo. — Joam  Ra- 
belo  o  fez  de  j  b°  xiiij. — Ho  Adayl  Moor.  > 

Trae  estos  documentos  Denucé,  pp.  130-131,  copiados  del  Archivo  da  Torre 
do  Tombo,  Corpo  Cronológico,  Parte  II,  mago  45,  doc.  18,  toniándolos,  según  en- 
tendemos, del  artículo  ya  citado  de  Baifio. 

2.  Barros,   Decadas  da  Asia,  III,  Parte  I,   libro  V,  cap.  8. 
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unión  de  Alvaro  IMonteiro,  apresaron  cerca  de  900  moros  y  dos  mil  cabe- 
zas de  ganado  vacuno,  que  después  vendieron  a  los  enemigos  por  medios 
encubiertos  y  mal  disimulados. 

Relevado  del  mando  Soares,  que  tan  inclinado  se  mostrara  en  favor 
de  Magallanes,  fué  reemplazado  por  D.  Pedro  de  Sousa,  y  sin  solicitar 
licencia  suya  regresó  a  Portugal  en  junio  del  año  siguiente  de  15  14,  des- 
pués de   una  permanencia  de  diez  meses  en  aquella  ciudad.^ 

Luego  de  su  vuelta  a  Lisboa,  Magallanes  hubo  de  agitar  el  pleito  que 
tenía  iniciado  antes  de  su  partida  para  Azamor,  a  fin  de  cobrar  los  200 
cruzados  que  había  prestado  a  Abraldez  en  la  India;  a  ese  intento,  obtuvo 
requisitoria  contra  el  padre  de  su  deudor,  muerto  ya  entonces,  que  resi- 
día en  Galicia,  y  un  embargo  sobre  siete  quintales  de  clavo,  avaluados  en 
60  cruzados,  que  formaban  parte  de  un  cargamento  en  que  estaba  intere- 
sado el  Rey,  a  la  vez  que  solicitaba  que  éste  le  acudiese  con  aquellos  200 
cruzados  de  que  era,  a  su  turno,  deudor  a  Abraldez,  como  en  efecto  lo 
obtuvo  por  decreto  de  4  de  septiembre  de  aquel  año.  Y  para  concluir  con 
lo  relativo  a  esta  gestión  de  Magallanes,  diremos  que  en  4  de  julio  del 
siguiente  año,  daba  poder  a  su  hermano  Duarte  de  Sousa  para  que  los 
percibiese  en  Ponte  de  Lima,  y,  finalmente,  que  por  sentencia  de  5  de  ju 
nio  de  15  16,  su  citado  hermano  recibía,  en  24  de  noviembre,  aquella  suma, 
aunque  sin  los  intereses  ni  costas  del  juicio  que  había  pretendido  se  le 
abonasen.'' 

Otro  asunto  en  que  debió  entender  Magallanes  por  esos  días,  tam- 
bién relacionado  con  sus  intereses,  fué  el  relativo  a  su  «moradías,  la  cual, 
por  decreto  de  i  5  de  abril  de  15  15  obtuvo  que  se  le  computase  a  razón 
de  1250  reis  por  mes,  como  «cavaleiro  fidalgo»,  a  contar  desde  julio  del 
año  antecedente,  o  sean,  seis  meses,  más  los  tres  primeros  que  había 
servido  en  Azamor,  mandándosele    así  librar  por   todo    14,050  reis." 

No  respondía  la  asignación  que  se  le  señalaba  a  la  que  estimaba  debía 
corresponderle,  y  al  efecto  de  que  se  le  aumentase  su   moradía,  presentó 


3.  El  tiempo  que  Magallanes  sirvió  en  Azamor  consta  de  declaración  suya  que 
cita  Baiao.  Como  no  hemos  visto  ese  documento,  abrigamos  la  duda  de  si  esos  diez 
meses  corresponden  por  entero  al  año  de  15 14,  o  si  deben  contarse  desde  su  lie- 
gada  a  Azamor,  en  agosto  de  1513.  Optamos  por  lo  segundo. 

4.  Pues  no  conocemos  los  autos  de  ese  proceso,  debemos  limitarnos  a  seguir 
en  esta  parte  los  extractos  que  da  Denucé,  tomados  del  artículo  ya  varias  veces  re- 
cordado de  Baiao,  p.  307,  y  de  Sousa  Viterbo,  Traballios  náuticos,  t.  I,  p.  197. 

5.  Hé  aquí  el  tenor  de  ese  decreto,  que  trae  Baiao,  obra  citada,  p.  307,  y  re- 
produjo Denucé,  p.  129,  nota  i:  «...  que  paguéis  a  Fernao  de  Magalhaes,  cavaleiro 
fidalgo  do  dito  senhor,  de  14  mil  e  50  reis  de  sua  moradía  de  caualeiro,  a  rezao 
de  1250  por  mes  con  alquiere  de  (^evada  por  día,  dos  derradeiros  6  meses   do  anno 

(3) 
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al  Rey  una  instancia,  poniendo  por  delante  la  noble  sangre  que  corría  por 
sus  venas,  los  servicios  que  tenía  prestados  a  la  Corona  y  el  hallarse 
punto  menos  que  inválido  de  una  pierna,  por  causa  de  una  herida  recibida 
en  acción  de  guerra.''  Tanto  más  instaba  al  respecto,  cuanto  veía  que 
otros,  con  muchos  menos  merecimientos  que  él,  lograban  ese  aumento, 
que  en  sí  mismo,  bien  poca  importancia  revestía,  pero  que,  conforme  a  la 
o[)inión  corriente  en  la  Corte  de  Portugal,  «subir  cinco  reales  en  dinero, 
es  subir  muchos  grados  en  calidad»'.  Manifestábase  resentido  de  lo  que 
consideraba  una  postergación,  con  tan  poco  recato,  que  sus  palabras  lle- 
garon a  oídos  del  Monarca,  sin  que  faltase  quienes  propalasen  también 
en  los  corrillos  cortesanos,  que  su  cojera  era  fingida  y  lo  que  acerca  del 
negociado  de  las  reses  vendidas  a  los  moros  se  susurraba  en  Azamor. 
Vínose  a  agregar  a  esto,  la  comunicación  del  Gobernador  de  aquella  ciu- 
dad, en  que  anunciaba  haberse  salido  de  allí  Magallanes  sin  su  licencia  y 
enunciaba  la  conveniencia  de  que  se  le  hiciese  regresar  allá,  para  que  se 
justificase  de  la  acusación  que  se  le  hacía,  del  robo  del  ganado.  Llovía 
así  sobre  mojado,  y  no  podrá  parecer  extraño  que  el  Monarca,  lejos  de 
atender  a  las  pretensiones  de  Magallanes,  le  ordenase  que  se  volviese  a 
Azamor  a  entregarse  a  la  justicia. 

Magallanes,  interesado  ante  todo  en  vindicarse,  trasladóse  en  seguida 
a  Azamor,  donde,  o  los  habitantes  de  la  ciudad  no  formularon  contra  él 
queja  alguna,  o,  según  se  tiene  por  más  probable,  logró  su  completa  ab- 
solución por  sentencia.  Con  ella  se  volvió  a  Portugal,  sin  lograr  que  el 
Rey  le  recibiese  en  su  gracia,  antes  mostrándole  siempre  cierta  distancia 
y  mala  voluntad.*  Es  probable  que  el  resentimiento  por  verse  así  poster- 


passado  de  15  (sic)  e  dos  primeiros  3  que  servio  en   Azamor...»    Santarcm,   15   de 
abril  de  15  15. 

Como  observa  ese  último  autor,  tal  anotación  manifiesta  que  Magallanes  tenía 
en  la  Casa  Real  una  situación  superior  a  la  de  su  homónimo,  hijo  de  Pedro  de  Ma- 
«íalhaes,  que  hasta  ahora  se  había  confundido  con  nuestro  navegante,  según  se  dijo 
ya,  y  que  por  decreto  de  12  de  juho  de  15 12  era  promovido  de  «mogo  fidalgo»  a 
«fidalgo  escudeiro»,  con  la  asignación  de  solos  850  reis  mensuales. 

6.  «Y  como  el  Fernando  de  Magallanes  era  hombre  de  noble  sangre,  y  de 
servicios,  y  también  cojeaba  de  la  pierna,  comenzó  luego  a  hacer  algunos  requeri- 
mientos al  Rey  Don  Manuel,  entre  los  cuales  se  dice  que  fué  el  de  acrecentamiento 
de  su  moradía...»   Barros,  obra  y  lugar  citados. 

Según  Damián  de  Goes  y  otros,  el  acrecentamiento  solicitado  por  Magallanes 
llegaba  a  200  reis;  al  decir  de  Gaspar  Correa,  fué  de  cien  reis  solamente. 

7.  Faría  y  Sousa,  Asia  Portuguesa,  I,  p.  14.  Véase  entre  los  Documentos  de 
este  tomo. 

8.  Faltan  en  absoluto   los   documentos   que  tengan    atingencia  con    este  inci- 
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gado  y  mal  mirado  se  acrecentase  desde  entonces,  y  comenzase  a  labrar 
su  ánimo  el  anhelo  de  buscar  un  señor  menos  voluntarioso  a  quien 
servir. 

No  parecerá  aventur.ido  suponer  que  estos  hechos  se  hubiesen  desa 
rrollado  durante  los  últimos  meses  del  año  de  15  15  y  los  primeros  del  si 
guíente.  Lo  que  resulta  cierto  es  que  Magallanes  se  fué  a  establecer  por 
entonces  a  la  ciudad  de  Oporto  )■  que  allí,  recordando  las  enseñanzas  que 
había  recibido  en  su  primera  juventud  en  materias  de  navegación,  las 
muchas  tierras  que  él  en  persona  tenía  andadas  y  reconocidas  en  el  leja 
no  Oriente,  «siempre  andaba  con  pilotos,  cartas  de  marear  y  altura  de 
Leste-Oeste  i. '■* 

A  esto  se  añadía  y  contribuía  grandemente  a  impulsarle  en  ese  ca- 
mino la  correspondencia  que  había  tenido  y  mantenía  aún  con  su  grande 
amigo  de  la  India,    Francisco  Serrano.'"     La  manifiesta  influencia    que  su 

dente  de  la  vida  de  Magallanes  y  su  relación  sólo  esta  basada  en  lo  que  refieren  los 
cronistas,  Barros,  especialmente. 

9.  Copiamos  estas  palabras  de  la  obra  de  ese  úliimo  cronista. 

10.  Fué  de  tal  trascendencia  esa  correspondencia  de  Serrano  con  Magallanes 
en  la  concepción,  desarrollo  y  ejecución  de  la  empresa  que  este  había  de  acometer, 
que  es  necesario  procurar  comprobarla  en  cuanto  esté  a  nuestro  alcance. 

Los  cronistas  portugueses  la  dan  como  fuera  de  toda  duda,  sobre  todo  Juan  de 
Barros,  que  en  verdad  tenía  buenas  razones  para  afirmarlo:  «...  Francisco  Serrano 
desde  las  islas  de  Maluco  escribió  algunas  cartas  a  Fernando  de  Magallanes...  dán- 
dole cuenta  de  las  islas  de  aquel  Oriente.» ...  «Las  cuales  cartas  fueion  vistas  en 
mano  de  Fernando  de  Magallanes...»  V  para  que  la  prueba  del  hecho  aparezca  en 
su  plenitud,  afiade  que  algunas  cartas  de  éste  «se  hallaron  entre  algimos  papeles  que 
quedaron  a  la  muerte  de  Francisco  Serrano  allá  en  Maluco,  que  Antonio  de  Brito 
mandó  recoger,  y  eran  respuestas  a  las  que  Francisco  Serrano  le  había  escrito...» 
Decadas  da  Asia,  lug.  cit.,  cuya  traducción  íntegra  hallará  el  lector  entre  los  Docu 
mentos  de  este  tomo. 

San  Román  {Historia  de  la  India  Oriental,  libro  II,  cap.  XXV)  llega  a  asegu- 
rar que  Magallanes  presentó  esas  cartas  de  Serrano  al  Consejo  de  Indias. 

Y  más  autoridad  aún  reviste,  si  es  posible,  el  aserto  que  al  respecto  consignó 
Pigafetta:  «...  Serrano  había  sido  grande  amigo...  de  nuestro  infortunado  coman- 
dante..., porque  desde  la  época  en  que  Magallanes  se  encontraba  en  Malaca,  había 
sabido  por  cartas  de  Serrano...»  Página  494  de  nuestra  traducción,  en  Docs. 
inédts.,  II. 

Si  de  esa  correspondencia  no  puede  abrigarse  la  menor  duda,  ella  pudiera  for- 
mularse, quizás,  en  cuanto  a  que  se  continuara  después  del  regreso  de  Magallanes  a 
Portugal.  Faría  y  Sousa,  Asia  Portuguesa,  p.  14,  así  lo  asevera:  «...Francisco  Se 
rrano  y  Fernando  de  Magallanes,  que  (habiéndose  estrechado  en  amistad  desde 
que  se  hallaron  en  la  toma  de  Malaca)  se  escribían,  estando  éste  en  Portugal  y  en 
Ternate  aquél.»  El  hecho  de  haberse  encontrado  entre  los  papeles  de  Serrano  car- 
tas de  su  amigo,  concurre   también, /«Wrt /(?«>,  a  inducir  en  esa  creencia;    pero    In 
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comunicación  produjo  en  la  grande  empresa  que  Magallanes  estaba  desti- 
nado a  acometer  y  de  la  cual  no  hacía  misterio  alguno,  es  motivo  bastan- 
te para  que  presentemos  aquí  la  persona  de  Serrano  con  los  pocos  rasgos 
que  es  posible  allegar. 

No  cabe  duda  alguna  acerca  de  su  origen  portugués,  en  cuya  lengua  su 
apellido  suena,  yaSerram,  yaSerrao,  que  los  castellanos  escribieron  Serrano. 
Ha  llegado  a  suponérsele  pariente  de  Magallanes",  así  como  otros  han 
afirmado  que  era  hermano  deJuan  Serrano,  uno  de  los  pilotos  de  la  armada 
de  Magallanes,  aunque  sin  razón. ^-  Es  posible  que  pasase  a  la  India  en 
los  mismos  días  que  Magallanes;  el  hecho  es  que  su  nombre  aparece  cita- 
do por  primera  vez  entre  los  portugueses  que  se  vieron  sitiados  en  Car.a- 
nor  y  libertados  por  Tristán  de  Acunha  en  1507;  dos  años  más  tarde,  fué 
despachado  por  el  Virrey  a  Cochín,  con  encargo  de  llevar  provisiones  y 
pertrechos  militares  que  sirviesen  para  fortificar  a  Goa,  cosa  que  no  pu- 
do efectuar  por  haberle  sido  los  vientos  contrarios,  según  dijo,  disculpa 
que  no  impidió  que  el  Virrey  le  quitase  el  mando  de  la  carabela  que  le 
había  confiado  y  hasta  le  encarcelase,  cuando  regresó  con  toda  la  flota  de  Goa 
a  Cochín.  Menciónasele  entre  los  caudillos  portugueses  que  tomaron  par- 
te en  el  sitio  de  Malaca,  donde  desempeñó  el  cargo  de  «cuadrillero»  para 
la  repartición  del  botín  que  allí  se  tomó,  y  sábese  también  que  después 
de  la  toma  de  aquella  ciudad  adquirió  una  nave  en  la  que  regresó  a  la  In- 


vida  errante  de  Serrano,  su  confinación  voluntaria  en  aquellas  islas  lejanas  y  apar- 
tadas de  la  conninicación  de  la  patria,  pudieran  inducir  a  sospechar  que  esas  cartas 
de  Magallanes  datarían  casi  seguramente  del  tiempo  de  su  permanencia  en  la  India. 
Esa  sospecha  halla  también  asidero  en  las  palabras  de  Pigafetta:  «...  porque  desde 
la  época  en  que  Magallanes  se  encontraba  en  Malaca,  había  sabido  por  cartas  de 
Serrano,  establecido  en  Tadore,  que  existía  allí  un  comercio  ventajoso  que  hacer.» 
Ubi  supra. 

Reducida  esa  correspondencia  entre  ambos  amigos  al  tiempo  aquel,  en  nada 
disminuye  el  resultado  que  estuvo  destinada  a  producir;  pero  en  el  hecho,  según 
hemos  de  ver,  se  extendió  a  época  posterior, 

11.  Nota  de  Gugielmo  Berchet  a  la  relación  de  Juan  Bautista  de  Poncevera 
(Punzorol),  Raccolta,  Parte  III,  vol.  II,  p.  283,  quien  dio  el  aserto  basándose  sin  du 
da  en  Pigafetta:  «Serrano...  grande  amigo  y  aun  pariente  de  nuestro  infortunado 
comandante».  Puede  que  así  fuera  y  lo  oyera  Pigafetta  de  boca  de  Magallanes. 

12.  En  la  biografía  de  Juan  Serrano,  como  suele  llamársele  generalmente,  omi- 
tiendo su  primer  apellido  de  Rodríguez,  probaremos  ampliamente  que  era  español, 
con  lo  cual  se  desvanece  desde  luego  la  opinión  de  que  fuese  hermano  de  Francisco 
Serrano. 

El  último  en  sostenerla  ha  sido  Robertson,  Magellan  s  voyagc  around  tJie 
World,  t.  I,  p.  239,  nota  147:  «Joao  Serrao,  the  brother  of  Magalhaes's  staunchest 
friend  Fiancisco  Senñ')... » 
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dia    al  mismo  tiempo  que  el  Virrey  Alburquerque,  cuya  gracia  había  recu- 
perado, según  parece. 

Díjose  ya  que  había  sido  uno  de  los  tres  capitanes  que  por  diferentes 
caminos  fueron  despachados,  al  expirar  el  año  de  1 5 1  i ,  en  viaje  de 
descubrimiento  y  exploración  de  las  Molucas;  esas  naves  recorrieron  las 
costas  de  Sumatra  y  de  Java,  la  región  norte  de  las  de  Bali,  Sumbaya 
y  Solón,  para  llegar  finalmente  a  Guli  Guli  en  la  de  Cerám,  y  allí  fué 
preciso  prender  fuego  a  la  nave  que  comandaba  Serrano;  se  dirigieron  en 
seguida  a  Banda,  donde  se  adquirió  un  junco  que  se  confió  a  éste; 
que  a  consecuencia  de  una  tormenta  que  sobrevino  a  la  escuadrilla,  casi  a 
la  salida  del  puerto,  se  perdió  en  las  islas  a  que  en  una  carta  de  aquel 
tiempo  se  dio  el  nombre  de  Serrano,  ^^  situadas  a  unas  37  leguas  de  Ban- 
da, en  5°  30  de  latitud  Sur  y  127°  40'  de  longitud  Este.  La  participación 
que  tomó  en  algunas  luchas  de  los  indígenas,  en  que  logró  acreditarse, 
llevaron  la  fama  de  su  nombre  hasta  las  islas  de  Tidori  y  Ternate,  cuyo 
rey,  Boleife,  le  invitó  a  visitarlo,  como  lo  hizo  en  unión  de  cinco  o  seis  de 
sus  compañeros,  habiendo  sido,  así,  el  primer  europeo  que  abordó  las  Mo- 
lucas. ^^  Desde  esa  isla  habría  dirigido   sus  cartas  a  Magallanes,  por  con- 


13.  En  el  mapa  de  Reinel,  en  que  aparecen  con  el  nombre  de  Serra  solamen- 
te, en  lugar  de  Serrao  o  Serram,  del  apellido  del  capitán  allí  naufragado. 

14.  A  pesar  de  que  podía  parecer  contrario  a  ios  derechos  que  España  ale- 
gaba sobre  las  Molucas,  cuando  se  trabó  con  Portugal  el  litigio  sobre  ia  prioridad 
de  su  posesión,  ios  testigos  presentados  por  Cristóbal  de  Haro  en  el  que  seguía 
con  la  Corona  de  España,  no  pudieron  menos  de  reconocer  que  Serrano  había  sido 
el  primero  que  hubiese  estado  en  aquellos  parajes;  así  León  Pancaldo,  declarando 
en  Valladolid  a  i.°  de  julio  de  1527,  expresó:  «...que  oyó  decir  cóino  en  Ternate 
había  estado  un  Francisco  Serrano,  portugués,  con  otros  cuatro  o  cinco  hombres 
portugueses,  y  que  decían  que  había  ocho  o  nueve  años  que  estaba  en  la  dicha 
isla...»  Documentos  inéditos,  II,  p.  134. 

Juan  Rodríguez,  marinero  como  Pancaldo,  de  la  armada  de  Magallanes,  «dijo 
que  nunca  este  testigo  oyó  decir  que  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  ni  en  ninguna  de 
las  otras  islas  de  Maluco,  hubiese  ido  armada,  ni  menos  de  cristianos  castellanos,  ni 
de  otra  ninguna  nación,  salvo  un  Francisco  Serrano,    portugués...»  Id.,  id.,  p.  137. 

En  la  probanza  sobre  la  posesión  de  las  Molucas,  Gonzalo  Gómez  de  Espino- 
sa declaró  «que  supo  que  antes  que  la  dicha  armada  de  Su  Majestad  llegase,  había 
estado  en  la  dicha  isla  un  Francisco  Serrano,  portugués,  que  era  grande  hombre  de 
navegación  y  muy  amigo  del  capitán  Magallanes...  s  Id,,  p.  160. 

Sería  inútil  seguir. acumulando  testimonios  de  un  hecho  tan  notorio  como  este, 
pero  parecerá  curioso  saber  que  esos  mismos  testigos  afirmaron  con  rara  unanimi- 
dad que  la  causa  de  hallarse  Serrano  en  aquellos  parajes  procedía  de  haberse  ido 
allí  huyendo  por  motivo  de  delito  o  inculpaciones  que  se  le  hacían.  Así  el  citado 
Gómez  de  Espinosa:  «e  que  con  temor  e  desagrado  del  Rey  de  Portugal  e  sus  gen- 
tes se  había  ido  a  la  dicha  isla  y  estuvo  allí  mucho  tiempo,  sin  tener  trato  ni  inteli- 
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diicto  de  un  tal  Pedro  Fernández,  que  antes  formó  parte  de  cierta  ar- 
mada mandada  por  Antonio  de  Miranda,  que  en  15  13  recorrió  las  islas  de 
Banda  y  Amboino  y  recogió  a  algunos  de  los  compañeros  de  Serrano  que 
encontró  por  aquellos  sitios;  y  así  habría  sido,  pues,  cómo  esa  corres 
pendencia  de  ambos  amigos,  iniciada  en  la  India,  se  continuara  más  tarde 
cuando  Magallanes  se  hallaba  ya  de  vuelta  en  Portugal.  Más  aún;  podría 
también  afirmarse  que  en  mediados  de  15  15  se  sabía  que  Serrano  había 
ido  desde  Ternate  a  Banda  a  comunicarse  con  los  navios  portugueses  que 
por  allí  aportaron  y  que  se  había  regresado  nuevamente  a  aquella  isla.''' 

¿Qué  era  lo  que  contenía  esa  correspondencia  de  ambos  amigos?  En 
detalle  no  lo  sabemos,  pero  sí  que  Serrano  le  daba  cuenta  de  las  islas  que 
había  descubierto,  «exagerando  esto  con  tantas  palabras  y  misterios,  alar- 
gando tanto  la  distancia  a  Malaca,  para  acopiar  para  su  persona  méiitos 
para  su  galardón  por  el  rey  Uon  Manuel,  que  parecía  venir  aquellas  car 
tas  de  más  lejanía  que  de  los  antípodas  y  de  otro  nuevo  mundo,  en  que 
hubiese  hecho  más  servicio  al  Rey  del  que  hiciera  el  almirante  D.  Vasco 
de  Gama  con  el  descubrimiento  de  la  India».  Referíale  también  la  im- 
portancia del  comercio  que  pudiera  hacerse  con  las  gentes  de  aquellas 
tierras,  y  la  influencia  de  que  gozaba  cerca  de  sus  caudillos,  como  argu- 
mentos para  que  el  monarca  le  recompensase  tamaños  servicios.^** 

El  cronista  que  nos  ha  conservado  estos  datos,  añade,  por  lo  que 
toca  a  Magallanes,  que  se  complacía  en  manifestar  a  todo  el  mundo  aque 
lias  cartas  de  Serrano,  ponderando  el  gran  servicio  que  había  prestado  a 
su  Rey,  hasta  tal  punto  que  no  hablaba  de    otra  cosa.   Y  que  Magallanes 


gcncia  con  el  Rey  de  Portugal...»  Pancaldo,  a  su  turno,  dijo:  «...Francisco  Serrano, 
portugués,  grande  amigo  del  dicho  Hernando  de  Magallanes...,  que  estaba  en  ella 
huido  de  miedo  de  los  portugueses  que  no  lo  prendiesen  por  ciertos  achaques  que 
le  habían  puesto...  >< 

15.  El  Virrey  Alburquerque  escribía  a  Don  Manuel,  con  fecha  22  de  septiem- 
bre de  1515.  desde  Urmuz:  «...iiie  vjerain  novas...  de  Francisco  Serram  que  era 
vivo  e  estava  ein  poder  das  jlhas  do  Cravo,  e  governava  o  rey  e  a  térra  toda,  e  que 
viera  a  jlha  de  Bandam  falar  com  os  navios  de  Voss  Altesa,  e  que  se  tornara  oulra 
vez  a  Maluco...»   Algutis  documentos  da  Torre  do  Tombo,  p.  379 

16.  «O  qual  além  de  escrever  a  el  Rey  escreveo  a  seus  amigos,  e  principal 
mente  a  Fernáo  de  Magalhaes,  que  ja  na  India  e  em  Malaca  tinha  particular  amizade 
de  pousarem  ambos;  e  por  dar  maior  admiragao  aquella  sua  viagem,  engrandeceo 
o  modo,  e  travalho  della,  fazendo  a  distancia  daquelias  Ilhas  dobrado  caminho  do 
que  havia  de  Malaca  a  ellas,  dando  entender  que  tinha  descuberto  outro  novo 
mundo  maior  e  mais  remoto  e  rico  do  que  descubrirá  o  almirante  D.  Vasco  da 
Gama.  Das  quaes  cartas  comego  este  Fernao  de  Magalhaes  tomar  huna  novos 
conceitos,  que  Ihe  causaram  a  morte,  e  meteo  este  Reino  em  algum  desgosto,  como 
logo  veremos  »    Barros,  Década  IIT  lib.  V,  cap.  VI. 
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en  sus  respuestas  le  decía  a  Serrano,  que,  «placiendo  a  Dios,  luego  se 
vería  con  él,  y  que  cuando  esto  no  fuese  por  la  vía  de  Portugal,  lo  sería 
por  la  de  Castilla,  porque  en  ese  estado  estaban  sus  cosas;  por  tanto,  que 
lo  aguardase  allí,  porque  ya  se  conocían  de  antaño  para  esperar  que  bien 
se  habrían  entre  sí.»'' 

Magallanes,  como  se  ve, hacía  referencia  al  «estado  en  que  estaban  sus 
cosas»,  aludiendo,  sin  duda  con  esas  palabras  a  la  mala  acogida  que  había 
dispensado  D.  Manuel  a  sus  pretensiones  y  al  trato  desdeñoso  para  con 
él  de  que  le  había  dado  pruebas.  De  ahí,  que  se  viera  obligado  a  tender 
sus  miradas  a  aquellas  tierras  donde  ya  de  antaño  sabía  que  existía  un 
comercio  ventajoso  que  hacer.'** 

¿Cómo  lograr  ese  propósito.?  Bien  se  lo  daba  a  entender  también  a  su 
amigo,  cuando  le  escribía  que  si  no  pudiera  ir  a  reunírsele  por  el  camino 
acostumbrado  de  los  portugueses,  lo  haría  por  el  de  Castilla. 

Para  poder  apreciar  en  todo  su  alcance  lo  que  este  último  proyecto 
significaba,  se  hace,  así,  indispensable  que  entremos  por  un  momento  en  el 
examen  de  las  exploraciones  geográficas  realizadas  hasta  esos  días  por 
los  marinos  de  la  España,  para  penetrarnos  del  punto  a  que  en  ellas  habían 
alcanzado  y  lo  que  restaba  por  hacer  a  fin  de  descubrir  ese  camino  a  que 
aludía  Magallanes:  llegar  al  Oriente  por  la  vía  de  Occidente. 


17.  Barros,  Décadas,  lug.  cit.,  que  refiere  haberse  hallado  las  cartas  de  Maga- 
llanes «entre  algunos  papeles  que  quedaron  a  la  muerte  de  Francisco  Serrano  allá 
en  Maluco,  que  Antonio  de  Brito  mandó  recoger,  y  eran  respuestas  a  las  que  Fran- 
cisco Serrano  le  había  escrito.» 

18.  Tales  son  las  palabras  de  Pigafetta.   (Docittiieníos,  II,  p.  494). 
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Resumen  de  las  exploraciones  marítimas  realizadas  en  el  Nuevo  Mundo  en  dirección  al  Sur. — 
Alvarez  Cabral  y  Vicente  Yáñez  Pinzón. — Los  portugueses  en  la  tierra  de  Santa  Cruz. — 
Tercer  viaje  de  Américo  Yespucio. — Cuarto  viaje  del  mismo. — Expedición  de  Juan  de  Lis- 
boa en  1506. — Don  Fernando  el  Católico  se  propone  impulsarlas  expediciones  de  descu- 
brimiento.—Proyecto  de  viaje  a  la  Especería  en  1506. — Se  acuerda  despachar  a  Yáñez 
Pinzón  y  a  Díaz  de  Solís  a  la  parte  norte  del  Nuevo  Mundo,  hacia  el  Occidente. — Princi- 
pales clausulas  de  la  respectiva  capitulación. — Resultado  de  ese  viaje. — Primeras  explora- 
ciones en  busca  de  un  estrecho,  a  partir  de  la  tentativa  de  Colón. — Enuineración  de  otras 
que  se  hicieron  para  hallarlo  en  la  parte  norte  del  Continente. — Nueva  capitulación  con 
Díaz  de  Solís  para  efectuar  la  demarcación  entre  España  y  Portugal. — Algunos  detalles  de 
ese  documento. — Gestiones  del  Embajador  de  Portugal  para  que  ese  viaje  no  se  realizase. — 
Sus  conferencias  con  el  piloto. — Resuelve  el  rey  don  Fernando  abandonar  ese  proyecto. — 
Ese  proyectado  viaje  jamás  se  verificó  al  Río  de  La  Plata,  como  se  había  creído  (nota). — 
Noticias  enviadas  a  la  Corte  por  Núñez  de  Balboa  acerca  de  las  riquezas  del  Darién  y  de 
un  mar  que  se  decía  existir  del  otro  lado  del  Continente. — Expedición  confiada  a  Pedra- 
rias  Dávila. — Se  recibe  en  España  la  noticia  del  descubrimiento  del  Mar  del  Sur. — Nuevo 
giro  a  que  se  encaminan  las  exploraciones  marítimas. — Capitúlase  con  Díaz  de  Solís,  en  24 
de  noviembre  de  1514,  para  que  procure  llegar  a  espaldas  de  Castilla  del  Oro. — Algunas 
cláusulas  de  ese  documento. —  Relación  sucinta  del  viaje  de  Díaz  de  Solís. — Descubre  el 
Río  de  La  Plata  y  perece  a  manos  de  los  indios  de  sus  riberas. — Regreso  de  la  armadilln. 
— Algunos  incidentes  del  viaje. — Resultados  que  de  él  se  obtuvieron. — Nota  acerca  de  un 
supuesto  viaje  hecho  hacia  el  Sur  del  Continente  en  los  años  de  1513-1514. 

.\  en  el  capítulo  I  del  tomo  I  de  la  obra  que  puede  con- 
siderarse primera  parte  de  esta  historia  destinada  a 
conmemorar  el  descubrimiento  del  Océano  Pacífico,  se 
dio  una  breve  reseña  de  las  exploraciones  realizadas  por 
los  navegantes  españoles  en  América  hasta  el  año  de 
1508,  que  no  hemos  de  reproducir  aquí,  para  concretar- 
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nos  a  seguirlas  desde  aquella  fecha  e  insistir  especialmente  en  las  que 
fueron  dirigidas  hacia  el  Sur  y,  sobre  todo,  en  las  que  tuvieron  por  obje- 
tivo buscar  un  estrecho  que,  atravesando  el  Continente,  permitiese  la 
comunicación  del  Mar  del  Norte  con  el  que  bañaba  las  costas  de  las  re- 
giones del  Oriente. 

Veamos  primerainente  esas  expediciones  que  tuvieron  por  norte  la 
América  del  Sur,  a  comenzar  desde  el  siglo  XVI,  fecha  que  tendrá  la  ven- 
taja de  permitirnos  comprobar  en  los  documentos  cartográficos  contem- 
poráneos los  resultados  alcanzados  por  ellas. 

Si  se  tiene  a  la  vista  el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa,  que  es  de  i  500, 
como  se  sabe,  se  notará  que  está  en  él  delineada  la  costa  del  Continente 
en  la  parte  que  se  avanza  más  al  oriente,  con  algún  rastro  de  su  extensión 
hacia  el  Sur,  que  tal  era  lo  que  hasta  entonces  se  conocía.^  En  9  de 
marzo  de  ese  año  de  1500  partía  de  Lisboa  Pedro  Alvarez  Cabral  en  di- 
rección a  Calculta,  al  mando  de  tres  naves,  y  por  una  circunstancia  casual, 
el  22  de  abril  iba  a  parar  a  la  costa  del  Brasil,  en  las  vecindades,  según 
se  cree,  del  llamado  actualmente  Porto  Seguro,  y  allí  permaneció  hasta  el 
2  de  mayo,  en  que  prosiguió  su  viaje  a  la  India,  después  de  haber  despa- 
chapado  a  Portugal  a  Gaspar  de  Lemos  con  la  noticia  de  la  tierra  que 
había  descubierto,  que  llamó  de  Santa  Cruz.  El  enviado  de  Alvarez  Ca- 
bral estuvo  de  regreso  en  Lisboa  a  fines  de  julio  de  1501. 

Una  capitulación  Real  de  5  de  septiembre  de  este  último  año  autori- 
zaba a  Vicente  Yáñez  Pinzón,  que  ya  en  un  viaje  anterior,  realizado  entre 
noviembre  de  1499  y  septiembre  de  1500,  había  descubierto  el  Cabo  de 
San  Agustín,  -  para  colonizar  las  regiones  que  se  extendían  desde  el  Ama- 
zonas hasta  ese  Cabo,  si  bien  no  hay  antecedentes  que  permitan  afirmar 
que  se  verificó. 

Reviste,  asimismo,  los  caracteres  de  hipotética,  cierta  expedición  que 
hubiera  sido  despachada  por  Don  Juan  II  al  Brasil,  después  de  haber  reci- 
bido noticia  por  Gaspar  de  Lemos  de  su  descubrimiento:  hipótesis  que  se 


1.  Adjunto  a  este  capítulo  va  un  gráfico  de  tamaño  muy  reducido  de  la  casi 
totalidad  de  los  mapas  conocido.s,  a  contar  desde  ese  de  Juan  de  la  Cosa,  primero 
en  el  orden  cronológico,  hasta  uno  portugués  de  15  17,  año  en  que  comienza  a  pre- 
sentarse en  escena  Magallanes.  Tomárnoslo  del  Martin  Behahn,  de  Ravenstein, 
página  36. 

A  pesar  de  la  fecha  que  ostenta  ese  mapa,  se  revela  en  él  cierto  trasunto  del 
descubrimiento  hecho  por  Alvarez  Cabral,  de  que  vamos  a  hablar,  pues  se  ve  en 
él  una  corta  prolongación  hacia  el  sud-oeste  del  cabo  de  San  Agustín,  y  no  lejos 
de  él  una  gran  isla,  que  lleva  la  leyenda:   «Ylla  descubierta  por  portugal». 

2.  En  el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  se  consigna  así  el  hecho:  «Este  cauo  se 
descubrió  en  año  de  mil  y  IIIIXCIX  por  Castilla  syendo  descubridor  vicentiañs». 
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Rinda  en  una  carta  dirigida  por  Alberto  Cantino  al  Duque  de  Ferrara,  con 
fecha  17  de  octubre  de  1501,  en  la  que  le  habla  de  cinco  desertores  que 
se  habían  huido  de  las  naves  del  Rey  a  un  lugar  llamado  Santa  Cruz, 
pero  que  bien  pudieron  proceder,  ya  de  las  mismas  de  Alvarez  Ca- 
bral,  ya  de  la  de  Lemos.  No  puede  dudarse  sí,  de  que  hubo  una,  equi- 
pada en  aquellas  circunstancias  por  el  monarca,  que  estaba  compuesta  de 
tres  naves  y  que  éstas  fueron  encontradas  por  las  de  Alvarez  Cabral  en 
las  costas  de  África,  enfrente  de  las  islas  de  Cabo  Verde.  Sea  comoquie- 
ra, nada  de  positivo  aportaron,  que  se  sepa,  para  adelantar  el  conocimien- 
to de  aquellas  regiones. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  que  Américo  Vespucio  partió  de  Lisboa, 
que  venía  a  serla  tercera  en  el  orden  de  sus  viajes,  el  10,  ó  el  14,  de  ma- 
yo de  I  50 1,  según  otros,  pues  consta  que  ancló  en  la  costa  del  Brasil  el 
17  de  agosto,  que  desde  allí  siguió  su  e.xploración  hacia  el  Sur  hasta  des 
pues  del  15  de  febrero  del  año  inmediato,  habiendo  descubierto  enton- 
ces la  bahía  de  Todos  Santos,  ^  para  hallarse  de  regreso  en  Lisboa  el  7 
de  septiembre. 

Esta  expedición  sería  la  misma  que  unos  han  creído  fué  comandada 
por  Andrés  González,  o  por  Cristóbal  Jacques,  o  Ñuño  Manuel  o  Gonzalo 
Coelho,  y  ella  habría  llegado,  como  se  pretende,  hasta  los  32°  de  latitud 
Sur  el  15  de  febrero  de  1502,  según  anotación  del  propio  Vespucio.  Des 
de  allí,  sin  que  se  tenga  el  menor  antecedente  acerca  del  móvil  que  guia- 
ra al  jefe  de  la  escuadrilla,  se  habría  ésta  hecho  a  alta  mar  en  dirección  al 
sud-este,  hasta  alcanzar,  al  cabo  de  46  días,  la  latitud  de  52°  Sur;  el  3  de 
abril,  una  violenta  tempestad  llevó  a  las  naves  a  enfrentar  unas  tierras 
ásperas,  que  prosiguieron  costeando  por  espacio  de  más  de  20  leguas,  y 
que  algunos  han  creído  pudieran  serlos  acantilados  de  Patagonia.  Se  ha 
llegado  a  aseverar  que,  durante  este  viaje,  Vespucio  habría  descubierto 
el  Río  de  la  Plata.^ 


3.  Este   nombre  .se  registra  ya  en  el  mapa  de  Cantino,  que  es  de  1 502. 

4.  En  una  memoria  sin  nombre  de  autor  que  descubrimos  en  el  Archivo  de 
Simancas  (Estado,  legajo  7,408)  que  versa  sobre  las  cuestiones  de  límites  entre  Es- 
paña y  Portugal,  se  registra,  en  efecto,  el  siguiente  párrafo:  «Américo  Vespucio, 
en  el  año  de  1501,  entró  en  el  Río  de  la  Plata,  iiasta  allí  ignorado  de  las  naciones 
de  Europa,  y  halló  en  este  río  islas  riquísimas  con  innumerables  ininas  de  piedras 
preciosas  y  de  plata».   Véase  nuestro  ^uan  Díaz  de  Solís,  Documentos,  p.  191. 

Es  el  mismo  hecho  que  Claude  Bartholomeo  asentaba  en  su  Orbis  tnaritimus; 
«pero  esto,  observa  Santarem,  Recherches  historiques  et  bibliographiqítes  sut  Aine- 
ric  Vespuce,  p.  248,  no  tiene  viso  alguno  de  probabilidad,  aunque  se  haya  supuesto 
que  Vespucio  alcanzó  el  grado  52  de  latitud  meridional, — suposición  que  Mr.  Soii- 
they  en  su  History  of  .ff;-íi.sz7  admite  como  un  hecho, — lo  que  es  igualmente  invero- 
símil.   Una   simple   observación  basta  para  desvanecer,  a  nuestro  entender,  la  poca 
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Hablase  también  de  un  ^  viaje  al  Río  déla  Plata»  hecho  bajo  bandera 
portuguesa  por  Ñuño  Manuel  durante  mayo  de  1501  a  septiembre  de 
1502,  que  Varnhagen  ha  creído  que  pudiera  identificarse  con  el  de  Ves- 
pucio  de  que  acaba  de  hablarse;  mas,  al  decir  de  Harrisse,  si  el  viaje  de 
Ñuño  Manuel  tuvo  ciertamente  lugar,  «todo  lo  que  acerca  de  su  fecha  puede 
decirse  es  que  se  efectuó  antes  de  1521.» 

Mucho  más  importante  que  todas  las  anteriores,  por  la  extensión 
de  las  regiones  que  logró  explorar,  es  la  expedición  que  partió  de 
Lisboa  el  10  de  mayo  de  1503  y  en  la  cual  iba  Américo  Vespucio,  aun- 
que sin  mando  alguno,  y  que  corresponde  al  cuarto  de  sus  viajes;  el  10 
de  agosto  aborda  en  una  isla  de  la  costa  del  Brasil  y  avanza  en  se- 
guida 300  leguas  hacia  el  Sud  Oeste,  hasta  ir  a  desembarcar  en  la  bahía 
de  Todos  Santos,  ya  descubierta  anteriormente;  continúa  en  dirección 
al  Sur  por  espacio  de  260  leguas  y  va  a  dar  fondo  en  un  sitio  cercano  a 
los  18  grados,  siempre  en  dirección  al  sur,  y  allí  permanece  durante  cinco 
meses,  para  regresar  finalmente  a  Lisboa  el  18  ó  28  de  junio,  después  de 
una  travesía  que  duró  ']']  días. 

También  portuguesa  fué  la  jornada  emprendida  por  Alfonso  de  Albur- 
querque,  que  enderezada  a  Cochín,  hubo  de  detenerse  en  el  Brasil,  hacia 
los  ocho  grados  de  latitud  austral,  en  marzo  de  1504,  para  hallarse  de 
vuelta  en  Lisboa  el  16  de  septiembre  de  ese  año. 

Finalmente,  habremos  de  recordar  aquí  otra  expedición  de  esa  misma 
nacionalidad  que  mandaba,  o  en  la  que  iba  el  piloto  Juan  de  Lisboa,  que 
se  habría  verificado  en  1506  y  en  la  cual  se  lograra  alcanzar  por  lo  menos 
hasta  el  Cabo  de  Santa  María.  Para  la  investigación  que  vamos  haciendo 
el  hecho  es  particularmente  interesante,  porque  ese  piloto  comunicó  una 
relación  de  su  viaje  a  Juan  López  Carvalho,  que  acompañó  a  Maga- 
llanes.^ 

Como  se  habrá  notado,  todas  esas  expediciones  que,  deliberada  o  for- 
zadamente, habían  recorrido  las  costas  del  Brasil  hacia  el  Sur,  procedieron 


confianza  que  merece  la  parte  de  la  relación  de  Vespucio  relativa  a  este  pretendido 
descubrimiento,  yes  el  silencio  que  sobre  el  particular  han  guardado  los  esciitores 
portugueses  y  españoles...  » 

En  comprobación  de  este  aserto,  debemos  recordaí  que  Antonio  de  Brilo  de- 
claraba, en  1523,  que  las  naves  portuguesas  no  habían  explorado  más  allá  del  Río 
de  la  Plata:  «até  este  rio  tem  descoberto  hos  navios  de  Vosa  Alteza».  Alguns 
documentos  do  Aich.  da  Torre  do  Tombo,  p.  464. 

5.  La  fecha  de  ese  viaje  la  da,  según  Harrisse  (Tlie  discovery  of  Nortli 
America,  p.  721)  Alejandro  de  Gusmao  (no  dice  en  qué  obra  suya). 

Lisboa  fué  autor  de  un  Derrotero  a  Indias,  citado  «como  el  de  más  certidum- 
bre en  aquel  tiempo  por  el  cosmógrafo  Alonso  de    Santa    Cruz    en  su  informe  de  8 
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de  Portugal  y  n¡  una  sola  de  España.  En  efecto,  desde  1503  se  ve  cesar 
casi  de  repente  todo  intento  de  exploración  del  Nuevo  Mundo  por 
parte  de  los  nautas  españoles,  y  pasa  un  año  y  otro  sin  que  una  sola 
vela  de  las  suyas  cruce  el  océano.  El  cronista  Antonio  de  Herrera  esti- 
maba que  la  causa  principal  de  semejante  estagnación  en  las  expedi- 
ciones de  descubrimiento,  debióse  a  la  ausencia  de  la  Península  del 
rey  Don  Fernando,  quien  a  su  regreso,  añade,  «puso  gran  cuidado 
en  tratar  de  descubrimientos...;  mandó  llamar  a  la  Corte  a  Juan  Díaz 
de  Solís,  Vicente  Yáñez  Pinzón,  Juan  de  la  Cosa  y  Américo  Vespucio, 
hombres  pláticos  en  esta  navegación  de  las  Indias,  y  habiendo  plati- 
cado con  ellos,  se  acordó  que  convenía  que  se  fuese  descubriendo  al 
Sur,  por  toda  la  costa  del  Brasil  adelante ;  y  mandó  que  se  apa- 
rejasen dos  carabelas,  en  que  fuesen  estos  pilotos  a  este  descubri- 
miento. ..> 

Aun  antes  de  las  conferencias  esas  habría  nacido  un  proyecto  de 
viaje  nada  menos  que  «para  descobrir  la  Esi)eceríá, »  a  cuyo  intento  se  man- 
dnron  construir  en  Vizcaya  «los  navios  que  eran  menester  para  ello», 
los  cuales  consta  se  hallaban  ya  terminados  en  mediados  de  agosto 
de  1506,  instando  el  monarca,  en  vista  de  ello,  para  que  «la  armada 
parta, — les  escribía  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias, — lo  más  presto  que  ser  pueda,  por  los  inconvenientes  que  sabéis 
que  se  seguirían  déla  dilación.?'' 

No  logramos  hallar  en  los  Archivos  los  antecedentes  de  semejante 
proyecto,  que  venía  a  anticiparse  así  al  descubrimiento  del  Estrecho  que 
pusiera  en  comunicación  ambos  Océanos,  pues  no  es  dado  suponer  que 
se  pretendiera  que  las  naves  destinadas  a  verificarlo,  siguieran  la  misma 
derrota  que  las  portuguesas,  en  cuyo  caso  no  habría  cabido  el  empleo  de 
la  voz  descubrimiento.  En  el  fondo,  es  de  creer  que  aquello  no  pasase  de 
un  anhelo,  imposible  de  realizar  por  ese  entonces,  y  así  debió  de  recono 
cerse  no  mucho  después,    cuando    vemos  que  con  fecha  21  de  octubre  de 


de  octubre  de  1566  sobre  la  controversia  con  lo.s  portugueses  respecto  a  las  Filipi- 
nns  y  Malucas.»    Navarrete,  Biblioteca  Ma)itima,  t.  II,  p.  257. 

Dióse  su  nombre  a  un  río  del  Brasil. 

El  dato  referente  al  Cabo  de  Santa  María  dado  por  Lisboa  a  López  Carvallio 
lo  registra  Herrera,  década  II,  libro  IX,  capítulo  X:  «...  y  prolongando  la  costa, 
que  es  muy  baxa,  no  pudieron  reconocer  otra  señal  sino  tres  cerros,  que  parecían 
isas,  los  cuales  dixo  el  piloto  Caravallo  que  eran  el  Cabo  de  Santa  María,  y 
que  lo  sabía  por  relación  de  Juan  de  Lisboa,    piloto    portugués,   que   había  estado 


en  el 


6.  Véase  la  real  cédula  de    23    de   agosto   de    1506,    que   insertamos  en  J^rt;/ 
Dids  de  Solís,  Documentos,   pp.  6-'j . 
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1507,  Don  Fernando  escribía  a  los  Oficiales  Reales:  «a  lo  que  decís,  si 
no  me  he  de  servir  de  las  dos  naos  que  agora  vinieron,  para  lo  de  la 
Especería,  como  estaba  acordado,  que  sería  mejor  disponer  dallas,  digo 
que,  como  acá  lo  platiqué...,  me  parece  que  es  mejor  que  el  tiempo  y 
gasto  y  trabajo  que  se  había  de  poner  en  lo  de  la  Especería,  se  ponga 
en  labrar  las  minas  nuevas  y  en  enviar  a  la  Tierra-firme  donde  postrera- 
mente se  falló  el  oro.>/' 

Abandonado  así  ese  proyecto,  en  las  conferencias  a  que  aludíamos, 
que  hubieron  de  celebrarse  en  Burgos  a  mediados  de  marzo  de  1508,  y 
a  que  asistieron  aquellos  pilotos,  recibidos  ya  por  entonces  todos  ellos  al 
servicio  de  España,  se  acordó  que  se  aparejasen  sin  pérdida  de  tiempo 
dos  naves,  cuyo  mando  debía  confiarse  a  Yáñez  Pinzón  y  a  Díaz  de  Solís, 
con  quienes  se  celebró  al  efecto  la  capitulación  que  lleva  fecha  de  23  de 
aquel  mes  y  año.*  Ese  viaje  debían  emprenderlo  «a  la  parte  norte  facia 
el  Occidente»,  llevando,  además,  especial  recomendación  de  no  tocar  en 
los  límites  asignados  a  la  Corona  de  Portugal  por  la  línea  de  demarcación. 
Debemos  transcribir  aquí  a  la  letra  ese  párrafo  de  la  capitulación,  por 
cuanto  encierra  lo  que  por  semejante  límite  divisorio  correspondía  a 
España  y  a  Portugal,  y  que  importa  desde  luego  conocer  como  pre- 
liminar indispensable  al  viaje  que  bajo  la  misma  limitación  había  de 
emprender  más  tarde  Magallanes.   Dice  así: 

«No  habéis  de  tocaren  ninguna  tierra  firme  ni  islas  de  las  que  per- 
tenecen al  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  por  la  línea  de  repartimiento  ques- 
tá  señalada  entre  Nos  e  el  dicho  Rey,  que  es  una  línea  que  dice  que  se 
parte  en  esta  manera:  que  partiendo  de  la  postrera  isla  de  Cabo  Verde 
hacia  el  Ocidente,  e  andando  por  la  dicha  línea  del  Ocidente  CCCXX  le- 
guas, las  cuales  andadas,  se  ha  de  entender  otra  línea  que  atraviesa  la 
dicha  línea,  corriendo  norte  et  sur;  así  que,  toda  mar,  tierra  firme  e  islas 
que  serán  a  la  parte  del  Ocidente  de  la  dicha  isla  de  norte-sur  adelante, 
corriendo  hacia  el  Poniente,  son  pertenecientes  a  Nos,  e  la  otra  mar  e  tie- 
rra firme  e  islas  que  serán  hacia  acá  a  la  parte  del  Oriente  de  la  dicha 
linea  de  norte  et  sur,  se  entiende  ser  del  dicho  Serenísimo  Rey  de  Portu 
gal;  é  esta  línea  se  entiende  en  cuerpo  esférico...» 

Prescindiendo  de  otras  cláusulas  de  esa  capitulación,  que  no  es  del 
caso  estudiar  ahora,  concretémonos  a  la  que  encierra  la  clave  del  objetivo 
a  que  obedecía  el  equipo  y  despacho  de  aquella  escuadrilla,  cual  era,  des- 

7.  Párrafo  de  dicha  real  cédula,  inserto  en  la  nota  8  de  la  página  cxv  de  ese 
libro  nuestro. 

8.  La  hemos  insertado  íntegra  en  las  pp.  26  y  siguientes  de  Juan  Días 
de  Solís. 
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pues  de  recomendar  a  ambos  pilotos  que  no  se  detuviesen  en  los  puertos 
más  tiempo  del  que  les  bastase  para  tomar  lo  que  hubiesen  menester, 
ordenarles  el  monarca  que  «siguiesen  la  navegación  para  descubrir  aquel 
canal  o  mar  abierto  que  principalmente  is  a  buscar,  e  que  yo  quiero  que 
se  busque,  e  haciendo  lo  contrario,  seré  muy  deservido  e  lo  mandaré  cas- 
tigar e  proveer  como  a  nuestro  servicio  cumpla.» 

Hé  aquí,  pues,  determinado  de  manera  precisa,  el  objetivo  de!  viaje 
que  harían  esos  pilotos:  «descubrir  aquel  canal  o  mar  abierto*,  que  se 
suponía  existir  hacia  la  parte  norte  de  la  Línea  Equinoccial,  que  había  de 
abrir  el  derrotero  a  las  verdaderas  regiones  del  Oriente,  donde  se  criaba 
el  clavo  y  demás  especias,  consideradas  entonces  como  fuente  de  gran 
riqueza  comercial.  " 

Posterguemos  por  un  momento  la  averiguación  de  cómo  había  ido 
germinando  esa  creencia  de  que  debía  existir  un  estrecho  que  permitiera 
seguir  semejante  navegación,  para  continuar  refiriendo  en  breves  rasgos 
el  resultado  de  la  empresa  confiada  a  Yáñez  Pinzón  y  a  Díaz  de  Solís. 

El  cronista  Antonio  de  Herrera,  al  hablar  de  este  viaje  de  1508,  dice 
que  desde  las  islas  de  Cabo  Verde  aquellos  pilotos  «fueron  a  dar  en  la 
tierra  firme  al  cabo  de  San  Agustín,  y  pasando  adelante,  llevando  la  vía 
del  Sur,  costeando  la  tierra  firme,  fueron  a  ponerse  casi  en  cuarenta  gra- 
dos de  la  otra  parte  de  la  Línea  Equinoccial,  y  pareciéndoles  que  era  bien 
darla  vuelta,  se  tornaron  a  Castilla....»  '" 

Si  así  hubiera  sido,  claro  está  que  en  ese  viaje  los  pilotos  españoles 
habrían  descubierto  el  Río  de  la  Plata;  pero  la  crítica  moderna  ha  tenido 
que  rechazar  semejantes  dictados,  para  llegar  a  la  conclusión  de  que  el 
camino  que  siguieron  fué  muy  diverso  del  que  se  les  supone.  Resulta,  en 
efecto,  como  bien  averiguado  hoy,  que  después  de  recorrer  de  oriente  a 
poniente  la  costa  meridional  de  Cuba,  y  de  cerciorarse  así  de  que  en  rea- 
lidad era  una  isla,  se  acercaron  al  Continente  hacia  los  85  a  86  grados  de 
longitud  oeste  de  Greenwich,  siguieron  la  costa  al  oriente,  hasta  doblar, 
probablemente,  el  Cabo  de  Gracias  a  Dios  y  continuar  costeando  para 
llegar  a  pasar  las  bahías  de  Veragua,  Urabá  y  Cuquibacoa,  y  por  las  Bo- 
cas del  Dragón  penetrar  en  la  de  Navidad,  digamos,  al  Golfo  de  Paria,  en 


9.  «Resulta  para  nosotro.s,  observa  Robinson,  (Western  Europe,  p.  350)  difícil 
Ac  explicarnos  ese  entusiasmo  por  las  especias,  por  las  cuales  nos  interesamos  mu 
clio  menos  hoy  en  día.  Uno  de  los  empleos  que  antaño  se  daba  a  las  especias  era 
el  de  preservar  los  alimentos,  que  entonces  como  ahora,  no  podían  ser  transporta- 
dos rápidamente,  estando  frescos,  de  un  lugar  a  otro;  ni  se  conocía  tampoco  enton- 
ces el  sistema  de  conservarlos  en  el  hielo.  Además,  las  especias  servían  para  hacer 
irás  pasables  al  paladar  los  alimentos  en  mal  estado.» 

10.  Década  I,  libro  VII,  capítulo  IX. 
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el  cual  había  estado  Colón  en  su  tercer  viaje,  en  agosto  de  1498,  y  des- 
pués de  haber  pactado  alianzas  con  los  indígenas  de  aquellos  parajes,  prosi 
guieron  siempre  costeando,  dejaron  al  Oriente  regiones  llenas  de  lagunas 
y  sólo  se  detuvieron  al  llegar  a  la  punta  que  está  en  siete  grados  de  lati- 
tud austral,  esto  es,  en  el  Cabo  de  San  Roque.   " 

Así,  pues,  y  como  ya  lo  había  aseverado  Pedro  Mártir  de  Anglería,  '- 
Yáñez  Pinzón  y  Díaz  de  Solís  sólo  llegaron  entonces  hasta  allí,  sin  pasar 
más  al  sur.  Faltan  antecedentes  para  establecer  los  motivos  que  determi- 
naron la  vuelta  de  la  armadilla.  ¿Fué,  como  asevera  el  cronista  Herrera, 
por  «la  poca  conformidad»  que  llegó  a  reinar  entre  ambos  pilotos?  jF"ué 
porque  se  desengañaron  de  que  por  allí  no  existía  el  estrecho  que  busca- 
ban? ¿Hallábanse  ya  las  carabelas  en  mal  estado?  ¿Habíanseles  agotado 
las  provisiones?  No  se  sabe,  y  lo  que  sólo  puede  aseverarse  es  que  em- 
barcaron en  aquellos  sitios  algunos  indígenas  que  pudieran  servirles  más 
tarde  de  intérpretes,  y  que  dibujaron  también  el  mapa  de  las  regiones  que 
habían  reconocido, ^^  para  llegar  al  cabo  de  regreso  a  España  en  fines  de 
octubre  de  i  509. 

Es  tiempo  ya  de  que  volvamos  nuestra  atención  a  los  antecedentes 
que  habían  hecho  pensar  en  el  despacho  de  aquella  expedición,  que  fué, 
según  decíamos,  el  descubrir  «aquel  canal  o  mar  abierto*  que  pudiera 
permitir  el  paso  a  las  regiones  del  Oriente,  franqueando  a  las  naves  espa- 
ñolas un  camino,  sin  tocar  en  las  posesiones  del  Rey  de  Portugal.  Creíase 
ya  por  aquel  entonces  que  las  tierras  descubiertas  por  Colón  no  eran  el 
Catayo  Oriental,  con  el  cual  siempre  había  soñado,  y  que,  a  no  dudarlo, 
se  encontraba  mucho  más  lejos.   Refiere  Las  Casas,  que  hallándose  aquél 


11.  Duélenos  tener  que  remitir  al  lector  como  fuente  en  que  se  acreditan  los 
resultados  de  ese  viaje  que  aquí  consignamos,  a  nuestro  Juan  Días  de  Solis,  cuyo 
capítulo  V  del  tomo  1  encierra  los  argumentos  en  que  nos  fundamos  para  ello;  y 
decimos  que  nos  duele,  porque  bien  puede  no  faltar  quien  lo  atribuya  a  inmodestia 
de  nuestra  parte. 

12.  Tomo  II,  pp.  156-163,  de  la  traducción  de  Asensio.  «La  punta  aquélla, 
dice  este  autor,  refiriéndose  ai  Cabo  de  San  Roque,  parece  que  quiere  embestir  al 
Atlántico,  pues  mira  a  aquella  parte  de  África  que  los  portugueses  llaman  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  pelados  promontorios  de  la  montaña  atlántica  que  penetran 
en  el  océano.  Pero  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  tiene  treinta  y  cuatro  grados  del 
antartico,  y  aquella  punta  solamente  siete...» 

13.  Consta  el  hecho  de  las  declaraciones  prestadas  en  el  pleito  cié  Colón  por 
Alonso  de  Ojeda,  Antón  García  y  Roldan.  Don  Fernando  Colón  también  vio  ese 
mapa,  y  de  sus  palabras  parece  aún  deducirse  que  fueron  dos,  cuando  dice:  «estas 
mismas  islas  y  la  tierra  la  ponen  en  sus  cartas  de  marear».  Y  es,  en  efecto,  lo  más 
[irobable  que  Díaz  de  Solís  y  Yáñez  Pinzón  hiciese  cada  uno  la  suya,  ajustándose 
en  eso  a  las  instrucciones  Reales  sobre  ilescubrimientos. 
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en  la  Corte  ocupado  en  las  gestiones  para  emprender  su  cuarto  viaje,  por 
los  años  de  1501,  manifestaba  a  la  reina  Doña  Isabel  que  «creía  hallar 
estrecho  de  mar  en  el  paraje  del  puerto  del  Retrete,  que  agora  es  el 
Nombre  de  Dios»;"  y  en  esa  conformidad,  dominado  por  tal  idea,  se  le 
ve  que  en  aquel  viaje,  desde  Puerto  Escondido,  en  Cuba,  pone  proa  dere- 
chamente al  Occidente  hasta  dar  con  el  Cabo  de  Higueras,  sigue  hacia  el 
Sur,  reconoce,  en  efecto,  el  paraje  donde  se  imaginaba  que  debía  estar  el 
paso,  y  sólo  después  de  eso,  sin  haberlo,  por  supuesto,  encontrado,  vuel- 
ve a  Cuba.'^  Don  Fernando  Colón,  que  iba  en  aquella  ocasión  al  lado  de 
su  padre,  nos  cuenta  también,  que  aunque  el  Almirante  supo  por  ciertos 
indios  las  grandes  riquezas  que  había  en  las  partes  que  después  se  llama- 
ron la  Nueva  España,  «no  quiso  ir  allá,  pareciéndole  que  estando  aquellos 
países  a  sotavento,  podía  navegar  a  ellos  desde  Cuba  cuando  le  tuviese 
más  conveniencia,  antes  siguió  su  designio  a  descubrir  el  estrecho  de  tie- 
rra firme  para  abrir  la  navegación  del  de  Mediodía,  de  que  tenía  gran  nece- 
sidad para  descubrir  las  tierras  de  la  Especería,  y  así  determinó  seguir  el 
camino  de  Oriente  hacia  V^eragua  y  Nombre  de  Dios,  donde  imaginaba  y 
creía  estuviese  el  estrecho  referido,  como  en  efecto  estaba,  pero  se  enga- 
ñó en  la  inteligencia,  porque  él  no  pensó  que  fuese  estrecho  de  tierra, 
como  son  otros,  sino  de  mar».^" 


14.  Historia  de  las  Indias,  t.  III,  p.  22.  Herrera,  década  I,  libro  V,  capitulo  I, 
copia  en  esta  parte  casi  al  pie  de  la  letra  el  texto  de  Las  Casas.  Observa  el  redac- 
tor de  la  Relación  del  viage  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mexicana  en  el  año  de 
1792,  para  reconocer  el  Estrecho  de  Fuca.  Madrid,  1802,  4.°,  p.  VI,  que  «acaso  los 
indios  de  la  costa  de  Veragua  y  Nombre  de  Dios,  donde  buscaba  [Colón]  aquel 
paso,  le  dieron  confusas  noticias  de  la  Mar  del  Sur  y  de  la  angostura  de  tierra  o 
istmo  de  Panamá,  que  dividía  ambos  mares,  y  de  aquí  la  creencia  de  un  estrecho 
de  mar...  >. 

15.  «...  Se  fué  a  Puerto  Escondido,  y  de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para 
pasar  de  la  otra  [jarte  de  la  Equinoccial,  como  lo  había  dado  a  entender  a  los  Re- 
yes, fuese  derecho  al  Poniente...»    López  de  Gomara,  ed.  de  Vedia,  p.  171. 

16.  Historia  del  Almirante,  t.  II,  p.  151,  ed.  castellana  de  1892. 

Juan  de  Castellanos  en  sus  Elegías  de  varones  ilustres,  p.  86,  ha  condeiisado 
en  inia  de  sus  octavas  esta  tentativa  de  Colón: 

Un  poco  navegaron  más  avante, 
Pues  de  Urabá  sacaron  gran  provecho; 
Mas,  Cristóbal  Colón,  el  Almirante, 
Que  no  se  contentaba  con  lo  hecho, 
Llevó  sus  velas  muy  más  adelante. 
Pensando  de  hallar  algún  estrecho 
Que  para  Mar  del  Sur  le  diese  vía, 
Aunque  para  navios  no  le  había. 

La  historia  de   esta  tentativa  de  Colon   ha  sido  hecha  muy  de  propó.sito  por 
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El  fracaso  de  la  tentativa  de  Colón  para  hallar  aquel  estrecho  no  fué 
óbice  para  que,  como  en  términos  generales  lo  asienta  López  de  Gomara, 
muchos  fuesen  a  costear  la  tierra  del  Labrador  por  saber  si  ese  paso  exis- 
tía por  allí  «para  ir  a  las  Molucas  y  Especiería...,  creyendo  acortar  mucho 
el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo  buscaron  primero,  como  les  perte- 
nescen  aquellas  islas  de  las  Especias;  y  por  saber  y  cognoscer  la  tierra 
por  suya.  Y  portugueses  también,  por  atajar  navegación,  si  la  hubiera,  y 
enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para  nunca  lo  acabar;  y  así,  fué 
allá  Gaspar  Cortes  Reales,  año  de  1500,  con  dos  carabelas.  No  halló  el 
estrecho  que  buscaba».^'' 

El  P.  José  de  Acosta,  resumiendo  también  lo  que  acerca  de  la  busca 
de  ese  estrecho  por  el  norte  del  Continente  había  ocurrido,  decía:  « Pero 
si  al  otro  lado  del  mundo  al  polo  del  norte,  también  se  continúan  y  corren 
estos  dos  mares,  grande  cosa  es,  que  muchos  la  han  pesquisado,  pero, 
que  yo  sepa,  nadie  hasta  ahora  ha  dado  en  ella;  solamente  por  conjeturas, 
y  no  sé  qué  indicios,  afirman  algunos  que  hay  otro  estrecho  hacia  el 
norte...»" 

El  cronista  Antonio  de  Herrera,  que  escribía  diez  años  más  tarde  que 
Acosta,  nos  dice  a  su  vez:  «Causa  era  de  esto  la  diligencia  que  el  Rey  de 
Portugal  ponía  en  enviar  descubridores  del  estrecho,  que  se  certificaba 
que  había  para  pasar  a  las  islas  de  la  Especería,  para  acortar  camino,  y 
muchos  anduvieron  por  el  Norte  costeando  y  trabajando  en  ello...»^* 

En  esa  dirección,  esto  es,  hacia  el  norte,  habían  ido  también  a  des- 
cubrirle, según  acabamos  de  verlo,  Yáñez  Pinzón  y  Díaz  de  Solís,  aunque 
sin  resultado;  pero  ni  esos  ni  muchos  otros  fracasos,  fueron  bastantes  para 
que  se  desechara  semejante  idea  y  años  y  años  más  tarde  había  de  continuar 
buscándosele  aún  por  allí;  y,  en  verdad,  tan  arraigada  permanecía  esa  con- 
vicción, que  todavía  en  fines  de  15 12,  Fernando  el  Católico  daba  sus  ins- 
trucciones para  que  se  fuese  a  acabar  de  <  descubrir  el  Golfo  y  saber  si  hay 
estrecho  en  él»;^"  y  que  uno  de  los  compañeros  de  Magallanes  emprendió, 
autorizado  por  la  Corte  de  España,  una  expedición  en  1525   a  intento  de 


don  Cesáreo  Fernández  Duro  en  un  artículo  publicado  en  El  Coiícnario,  1892,  nu 
mero  22,  con  el  título  de  «El  estrecho  que  buscaba  Colón  en  la  costa  de  Veiagua», 
al  cual  remitimos  al  lector  que  desee  más  pormenores  sobre  ella. 

16.  Historia  de  las  Indias,  pág.  177  de  la  edición  citada. 

17.  Historia  de  las  Indias,  t.  I,  p.  19,  ed.  de  Madrid,  1792. 

18.  Década  I,  libro  VI,  capítulo  XVI,  página  169  del  tomo  I,  ed.  de  1730. 

19.  Real  cédula  de  10  de  diciembre  de  ese  año,  que   publicamos  en  la  página 
26  del  tomo  II  de  Vasco  Núñes  de  Balboa. 
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hallarle;""  Hernán  Cortés  pretendía  lo  mismo  por  esos  días;-'  Pedrarias 
Dávila  enviaba  por  su  parte  a  descubrirlo;'""  y  Pedro  Meléiidez,  años  más 
tarde,  seguía  abrigando  la  misma  creencia.-^  Por  fin,  diremos,    que  como 


20.  Aludimos  a  Esteban  Gómez,  de  quien  hemos  de  tratar  en  el  lugar  que  le 
corresponde  en  esta  obra. 

21.  En  la  armadilla  que  Cortés  despachó  del  puerto  de  San  Juan  Chalchiquec, 
como  se  decía  a  Veracruz,  en  1 1  de  enero  de  1524,  tenían  encargo  el  piloto  mayor 
y  un  primo  de  Cortés,  llamado  Diego  Hurtado,  de  que  con  dos  navios  pequeños  y 
un  bergantín,  después  de  aportar  a  Cuba,  fuesen  desde  allí  a  correr  toda  la  costa 
de  la  bahía  de  la  Ascensión,  en  la  región  de  la  actual  Guatemala,  «en  demanda  de 
aquel  estrecho  que  se  cree  que  en  ella  hay...»  Cartas  de  relación.  Col.  Rivadeney- 
ra,  p.  108. 

Cortés  habla  de  las  exploraciones  que  había  hecho  hacer,  «que  otra  cosa  no 
me  quedaba  para  esto,  sino  saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  en- 
tre el  río  de  Panuco  y  la  Florida,  que  es  lo  que  descubrió  el  adelantado  Juan  Ponce 
de  León;  y  de  allí  la  costa  de  la  dicha  Florida  por  la  parte  del  norte,  hasta  llegar  a 
los  Bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en  aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  a 
la  Mar  del  Sur,  y  se  hallase,  según  cierta  íigura  que  yo  tengo  del  paraje  adonde 
está  aquel  archipiélago  que  descubrió  Magallanes  por  mandado  de  Vuestra  Alteza, 
parece  que  saldría  muy  cerca  de  allí...»   Col.  Rivad.,  p.  112. 

22.  He  aquí  lo  que  consta  de  la  pregunta  29  de  un  interrogatorio  de  Pedra- 
rias, fechado  en  2  de  marzo  de  1527: 

«...y  fizo  ciertos  navios,  con  que  envió  a  descubrir  por  la  costa  del  Poniente, 
adonde  agora  tiene  poblada  la  villa  de  Bruxelas  en  el  estrecho  dudoso...»  Res- 
puesta de  Diego  Maldonado:  «...sabe  que  en  ciertos  navios  de  la  compaña  envió  a 
descubrir  e  se  descubrió  el  Golfo  dudoso,  adonde  agora  está  Saut  Lúcar,  e  que  los 
dichos  navios  eran  los  que  hizo  Vasco  Núñez  de  Balboa».  Medina,  Balboa,  Docu- 
mentos, p.  488. 

Añadiremos  que  entre  los  servicios  del  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa  de  que 
se  hace  mérito  en  la  Real  cédula  de  5  de  marzo  de  1524,  consta  lo  siguiente: 
«...  y  descubriste  hasta  cuatrocientas  leguas  de  la  costa  la  vía  del  Poniente,  des- 
cubriendo muchas  islas  e  tierras  e  provincias...»  Y  aquí  viene  lo  bueno:  «...  y  des- 
cubristes  la  boca  de  un  estrecho  por  la  dicha  Mar  del  Sur,  que  se  cree  que  pasa  a  la 
del  Norte...».  Id.,  Id.,  p.  93. 

23.  Limitémonos  en  esta  parte  a  recordar  las  palabras  del  P.  Acosta:  «Del  es- 
trecho que  algunos  afirman  haber  en  la  Florida. — Como  Magallanes  halló  aquel  es- 
trecho que  está  al  Sur,  asi  han  otros  pretendido  descubrir  otro  estrecho,  que  dicen 
haber  al  norte,  el  cual  fabrican  en  la  tierra  de  la  Florida,  la  cual  corre  tanto,  que 
no  se  sabe  su  término.  El  adelantado  Pedro  Meléndez,  hombre  tan  práctico  y  ex- 
celente en  la  mar,  afirmaba  ser  cosa  cierta  haber  el  estrecho,  y  que  el  Rey  le  había 
mandado  descubrirle,  de  lo  cual  mostraba  grandísima  gana.  Traía  razones  para 
probar  su  opinión,  porque  decía  que  se  habían  visto  en  la  Mar  del  Norte  pedazos 
de  navios  que  usan  los  chinos,  lo  cual  no  fuera  posible  si  no  hubiera  paso  de  la 
una  mar  a  la  otra.  ítem,  refería  que  en  cierta  bahía  grande  que  hay  en  la  Florida 
y  entra  trescientas  leguas  la  tierra  adentro,  se  veían  ballenas  a  ciertos  tiempos,  que 
venían  del  otro  mar;  otros  indicios  también  refería,  concluyendo,  finalmente,  que  a 
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un  hecho  indubitable  se  marcaba  todavía  en  cartas  geográficas  que  llevan 
la  fecha  de  i  540.-^ 

Es  tiempo  ya,  después  de  esto,  de  que  volvamos  la  vista  hacia  el  Sur 
del  Continente.  Todas  las  esperanzas  de  hallar  el  anhelado  estrecho  ha- 
bían estado  cifradas  hasta  esos  días,  digamos  al  finalizar  el  año  de  15  12, 
en  el  Norte,  y  a  tal  punto  se  desconfiaba  de  hallarlo  hacia  el  Mediodía, 
que  por  haber  Díaz  de  Solís  abandonado  el  rumbo  aquél  y  avanzádose 
hacia  esa  dirección  en  su  expedición  con  Yáñez  Pinzón  hasta  el  grado  sie- 
te, contrariando  de  moiii proprio  las  instrucciones  que  se  le  habían  dado, 
fué  causa,  entre  alguna  otra,  de  que  se  le  metiese  en  la  cárcel  a  su 
regreso  a  España.  Vuelto  al  favor  del  Rey,  sin  duda  por  la  necesidad  que 
se  tenía  de  su  persona,  por  muerte  de  Américo  Vespucio,  ocurrida  en  22 
de  febrero  de  15  12,  era  nombrado  el  25  de  marzo  piloto  mayor  del  reino, 
concediéndosele  así  el  más  alto  cargo  a  que  pudiese  aspirar  dentro  de  su 
profesión  de  marino,  y  dos  días  más  tarde  procedía  el  monarca  a  celebrar 
con  él  la  capitulación  real  en  virtud  de  la  cual  debía  partir  a  efectuar  «la 
demarcación  e  límites  de  la  parte  de  navegación  que  pertenece  a  la  Coro- 
na Real  destos  reinos  de  Castilla  e  a  la  de  Portugal,  e  adescobrir  e  tomar 
la  posesión  de  ciertas  islas».  Era  en  realidad  la  repetición  del  viaje  que 
en  1506  se  había  proyectado  para  ir  a  la  Especería  y  que  hubo  de  aban- 
donarse en  el  año  inmediato,  principalmente,  según  parece,  por  las  recla- 
maciones de  Portugal.  El  que  entonces  se  proponía  había  de  seguir  en  su 
curso  el  mismo  derrotero  que  llevaban  las  naves  de  este  ultimo  país,  esto 
es,  costear  el  África  hacia  el  Sur  hasta  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za; ni  por  asomos  se  pensaba  en  descubrir  nuevo  camino  que  permitiese 
llegar  a  las  islas  de  la  Especería  siguiendo  la  costa  del  Continente  Ameri- 
cano y  hallar  en  él  algún  paso  que  abriese  la  comunicación  de  los  mares 
que  lo  bañaban  de  uno  y  otro  lado. 

Vale  la  pena,  cuando  esto  sabemos,  de  que  examinemos  esa  capitu- 
lación en  alguno  de  sus  puntos  capitales. 

Comenzaba  Don  Fernando  por  reconocer  en  ese  documento  que  Díaz 
de  Solís  se  ofrecía  a  efectuar  el  viaje  para  señalar  aquella  demarcación 
conforme  al  tratado  de  Tordesillas  de  7  de  junio  de  1494,  al  cual  no  se 
había  dado  aún  cumplimiento  por  las  muchas  ocupaciones    de  los   Reyes, 


la  sabiduría  del  Hacedor  y  buen  orden  de  la  naturaleza  pertenecía  que  como  había 
comunicación  y  paso  entre  los  dos  mares  al  polo  antartico,  así  también  la  hubiese 
al  polo  ártico,  que  es  más  principal.»   Tomo  I,  p.  141,  ed.  cit. 

24.  Aparece  en  el  Ptolomeo  de  ese  año,  en  las  proximidades  de  la  Terra  La- 
boratoris,  con  esta  leyenda:  PER  iioc  FRETUM  ITER  PATET  AD  MOLUCAS.  Véase 
Harrisse,  La  Cartographie  Verrasajiiennejí,  París,  1896,  p.  4. 
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pero  que  convenía  se  señalase  lo  más  presto  para  evitar  los  inconvenien- 
tes que,  por  no  estar  hecho,  se  podían  seguir.  Mas,  el  texto  de  la  capitu- 
lación silenciaba  que  era  fama  que  las  tierras  en  que  se  criaban  las  especias 
habían  de  pertenecer  a  la  Corona  de  Castilla,  una  vez  efectuada  esa  de- 
marcación, opinión  que  continuó  en  pie  mucho  más  tarde  todavía  y  que  en 
parte  dio  pocos  años  después  origen  a  la  expedición  de  Magallanes.  Léan- 
se los  términos  en  que  un  contemporáneo  se  expresaba  acerca  de  este 
punto:  «...  como  después  de  tan  largas  e  inauditas  navegaciones  hechas 
por  los  portugueses,  anduviese  un  rumor  y  fama,  aunque  incierta,  en  que 
se  decía  que  era  ya  tan  larga  aquella  su  navegación  por  las  partes  orien- 
tales, y  que  se  extendía  en  tanta  manera,  que  volviendo  por  de  yuso  deste 
nuestro  Hemisferio,  llegaba  adelante  de  los  términos  de  la  susodicha  par- 
tición y  línea  que  va  de  polo  a  polo,  y  que  la  cibdad  de  Malaca  y  el  gran 
golfo  del  mar  de  los  Sinas  caía  e  estaba  dentro  de  los  términos  del  Rey 
de  Castilla. ...»  -^ 

Este  vago  rumor,  en  el  cual  pocos,  es  cierto,  creían,  pero  que  del 
contexto  de  la  capitulación  de  que  tratamos  se  desprende  que  había  lle- 
gado a  oídos  del  monarca,  daba,  pues,  motivo  más  que  sobrado  para  que 
éste  tratase  de  averiguar  si  en  realidad  era  efectivo,  cosa  que,  sin  duda, 
temía  el  de  Portugal,  cuando,  como  luego  lo  veremos,  hizo  cuanto  pudo 
para  que  esa  expedición  no  se  realizase. 

Las  instrucciones  que  a  Díaz  de  Solís  se  dieron  tocante  al  objetivo 
del  viaje  que  había  de  emprender,  fueron  que,  partido  de  Cádiz,  pudiese 
hacer  escala  en  la  Gomera,  para  proveerse  de  agua  y  leña  y  de  las  demás 
cosas  de  que  tuviese  necesidad,  siguiendo  desde  allí  en  derechura  al  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  donde  podría  también  detenerse  para  procurarse 
mantenimientos;  desde  allí  se  dirigiría  en  busca  de  la  isla  de  Ceilan,  para 
cerciorarse  de  si  estaba  en  los  límites  pertenecientes  a  España  o  no,  y  en 
caso  afirmativo,  tomar  la  posesión  de  ella,  como  lo  había  de  ejecutar  con 
las  demás  islas  que  pudiese  hallar  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
hasta  aquélla,  conforme  a  las  intrucciones  que  se  la  daban  en  un  memo- 
rial firmado  por  el  Obispo  de  Falencia  y  el  secretario  Real  Lope  Conchi- 
llo, «ítem,  rezaba  ese  documento,  que  de  que  hobiéredes  llegado  a  la  isla 
de  Celan,  placiendo  a  Nuestro  Señor,  podréis  ir  a  la  isla  de  Maluque,  que 
cae  en  los  límites  de  nuestra  demarcación,  e  tomaréis  la  posesión  della  por 
la  Corona  Real  destos  reinos,  conforme  al  dicho  memorial,  y,  fecho  esto, 
irés  adelante  para  Samatra  y  a  Pegú,  y  a  la  tierra  de  los  Chinos,  y  irés  a 
la  tierra  de  los  Jungos,  si  pudiéredes,  e  tomaréis  la  posesión  dellos  por  la 


25.  Relación  de  Maximiliano  Transiluano,  p.  262  del  tomo   I   de   nuestra  Co- 
lección de  documentos  inéditos. 
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Corona  Real  de  Castilla  de  todo  lo  que  hallardes  en  nuestra  parte,  como 
dicho  es,  y  andares  loque  más  pudierdes  della,  sin  inconveniente  de  vues- 
tro viaje.»  ^® 

Para  realizar  semejante  jornada  se  mandaban  aprestar  dos  carabelas, 
una  de  sesenta  y  otra  de  noventa  toneles.  La  partida  se  estimaba  que 
podría  tener  lugar  un  año  más  tarde,  esto  es,  por  marzo  de  15  13. 

No  hace  al  caso  que  refiramos  aquí  los  tropiezos  que  se  ofrecieron 
desde  el  primer  momento  para  el  despacho  de  esa  armadilla,  derivados,  ya 
de  las  objeciones  que  se  formularon  por  los  Oficiales  Reales  contra  la  per- 
sona de  Díaz  de  Solís,  ya  de  los  escasos  elementos  que  se  consultaban 
para  llevar  a  cabo  el  viaje.  Posiblemente  a  causa  de  esto  último,  el  piloto 
portugués  hubo  de  trasladarse  a  Logroño,  donde  por  entonces  se  hallaba 
la  Corte,  allá  por  el  mes  de  agosto  de  ese  año  de  15  12.  Allí  iba  a  encon- 
trarse con  el  mayor  obstáculo  que  hasta  entonces  se  le  hubiera  presenta- 
do para  la  realización  de  su  proyectada  empresa,  en  la  persona  del  emba- 
jador de  Portugal  don  Juan  Méndez  de  Vasconcelos.  Lo  que  éste  hizo 
para  disuadirle  de  ella  y  las  gestiones  que  entabló  cerca  de  la  Corte  de 
España,  encaminadas  al  mismo  fin,  son  circunstancias  en  las  que  debemos 
insistir,  tanto  por  el  resultado  que  tuvieron,  como  porque  fueron  trasun- 
to anticipado  de  lo  que  en  caso  análogo  había  de  ocurrir,  mutaiis  midan- 
dis,  un  lustro  más  tarde  con  Magallanes. 

Sospechaba,  seguramente,  Méndez  de  Vasconcelos  cuál  podía  ser  el 
proyecto  que  trataba  Don  Fernando  con  Díaz  de  Solís.  En  oficio  que  en 
30  de  agosto  dirigía  a  su  Soberano,  le  informaba  de  los  pasos  que  tenía 
dados  para  verse  con  el  piloto  y  lo  que  éste  le  expresó,  cjuan  Díaz  de 
Solís,  de  quien  V.  A.  me  escribía  que  le  tenían  dicho  que  iba  a  Malaca, 
esta  aquí;  le  mandé  muchas  veces  llamar,  y  hoy  hablé  con  él,  y  vino  en 
su  compañía  un  hermano  suyo,  que  dice  que  había  estado  en  la  India,  y  que 
en  aquella  Casa  tenía  más  de  trescientos  ducados!  Y  lo  que  supe  de  Juan 
Díaz  es  que  por  el  mes  de  abril  venidero  ha  de  partir  con  tres  navios, 
uno  de  ciento  sesenta,  otro  de  ochenta  y  otro  de  cuarenta  toneles.? 

De  estas  palabras  del  Embajador  se  deduce  que  Díaz  de  Solís  se  ha- 
llaba aún  en  la  persuasión  de  que  había  de  realizar  su  viaje,  y  que,  en  vez 
de  las  dos  carabelas,  llevaría  hasta  tres,  una  de  ellas  de  porte  mucho  más  con 
siderable  que  la  proyectada  en  un  principio;  que  Don  Fernando,  al  parecer,  no 
desistía  de  que  se  efectuase  la  expedición,  pero  que,  conforme  a  lo  que  le 
tenían  representado  los  Oficiales  Reales,  quería  que  su  piloto  mayor  llevase 


26.  El  texto   íntegro  de    esta  capitulación   real  la  hallará  el  lector  en  nuestro 
ytia7i  Días  de  So¡ís.  Documentos,  pp.  58  y  siguientes. 
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mejores  elementos  que  los  indicados  en  la  capitulación;  y  aún,  que  la  par- 
tida sería  por  el  mes  de  abril  próximo,  es  decir,  dentro  de  siete  meses. 

«Dice  que  ha  de  ir,  continuaba  el  Embajador,  a  ver  y  demarcar  lo  de 
Castilla;  y  la  conversación  fué  muy  larga,  y  lo  que  de  ella  pude  sacar  fué 
que  a  él  le  parece  que  Malaca  cae  en  la  demarcación  de  Castilla.»  Y  en- 
trando a  manifestar  el  concepto  que  el  piloto  le  mereció,  añadía:  «Yo  no 
sé  nada  de  las  cosas  de  la  mar,  pero,  a  pesar  de  eso,  declaro  que  me  pa- 
recía que  hablaba  de  ellas  como  quien  sabe  lo  que  dice. » 

Para  completar  sus  informaciones,  Méndez  de  Vasconcelos  se  vio  obli- 
gado a  dar  ciertos  dineros  a  un  Juan  Anrique,  también  marino  portugués, 
quien  le  repitió  que  desde  Sevilla  le  había  escrito  al  Rey  de  Portugal  ha- 
ciéndole saber  lo  que  pasaba  en  lo  de  la  armada  que  se  hacía;  concluyen- 
do por  expresar  al  monarca  que  viese  modo  de  ¡'mandar  remediar  esto 
de  manera,  que  no  "se  le  hiciese  semejante  deservicio.»  La  opinión  del 
Embajador  era,  en  resumen,  que  no  convenía  a  los  intereses  de  Portugal 
que  se  llevase  a  cabo  el  proyectado  viaje  de  Juan  Díaz  de  Solís,  aparente- 
mente, porque  podía  muy  bien  resultar  de  él  que  Malaca  pertenecía  a 
Castilla. 

En  otra  carta  del  mismo  Méndez  de  Vasconcelos,  escrita  algunos  días 
más  tarde,  refiere  lo  que  acerca  de  la  proyectada  expedición  le  había 
dicho  Don  Fernando,  en  respuesta  a  las  reclamaciones  que  al  respecto 
tenía  presentadas.  «En  cuanto  a  la  armada  que  se  hace  para  Malaca,  yo 
le  tenía  hablado  acerca  de  esto  hace  tres  dias,  como  adelante  diré,  y  ahora 
le  leí  lo  que  en  esta  carta  de  V.  A.  venía  acerca  de  eso,  y  él  me  respondió 
lo  que  ya  me  tenía  respondido,  que  es:  que  la  armada  no  va  a  Malaca,  sino 
a  descubrir  y  saber  lo  de  acá,  y  que  aunque  fuese  tan  ligero  y  tan  apa- 
sionado y  tal  como  le  decía,  que  no  osaría  hacer  cosa  que  no  debiese, 
porque  le  costaría  la  cabeza;  y  a  esto  le  tenía  yo  ya  dicho  cuan  poca  paga 
aquélla  sería  respecto  del  daño  que  le  podía  hacer,  y  tornóme  a  decir  que 
él  no  iría  solo,  ni  por  capitán.» 

A  pesar  de  que  en  estos  párrafos  no  se  nombra  a  Díaz  de  Solís,  ape- 
nas parece  necesario  que  indiquemos  que  tocaban  a  su  persona,  y  que 
Don  Fernando  decía  verdad  cuando  manifestaba  que  no  iría  solo  ni  como 
jefe  de  la  expedición,  según  documento  anterior,  emanado  de  su  mano,  se  lo  te- 
nía ya  significado  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla;  y  agregaba  el  monarca  al 
Embajador:  «Que  estuviese  V.  A.  muy  cierto  que  por  voluntad  suya  no 
se  tocaría  en  vuestras  demarcaciones,  y  que  a  esto  estaba  respondido  con 
la  misma  carta,  y  que  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  el  princi- 
pal capítulo  que  se  ponía  a  los  que  iban  con  armada  o  a  descubrir,  era 
que  no  tocasen  en  ninguna  cosa  de  lo  de  V.  A.;    y   que    lo  que   me  dijera 
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acerca  del  deseo  que  tenía  de  que  todo  se  demarcase,  de  manera  que  nun- 
ca Portugal  y  Castilla  tuviesen  debate  alguno,  me  lo  tornaba  ahora  a  de- 
cir, y  que  yo  escribiese  a  V.  A.  arbitrase  algún  camino  para  ver  modo  de 
que  esto  se  pudiese  lograr,  y  que  él,  por  su  parte,  cuidaría  de  ello,  y  que 
holgaría  mucho  de  que  se  hallase,  porque  él,  por  ser  ya  viejo,  había  de 
vivir  pocos  días,  y  que,  durante  ésos,  esperaba  en  Dios  que  nunca  hubiese 
rompimiento,  sino  que  se  iría  muy  descansado  quedase  todo  tan  claro  que 
sus  nietos  y  todos  los  que  de  ellos  viniesen,  nunca  tuviesen  causa  de  rom- 
per, y  que  con  esto  holgaría  mucho;  pero  a  pesar  de  cuanto  le  dije  de 
aquel  piloto  portugués,  nunca  me  dijo  que  no  iría.  Y  pues  tengo  las  manos 
puestas  en  esta  materia,  daré  cuenta  a  V.  A.  de  lo  que  pasó  entre  el  pi- 
loto y  yo. » 

Hay  que  reconocer  cuan  de  corazón  hablaba  Don  Fernando  acerca 
de  los  propósitos  que  le  guiaban  para  tratar  de  realizar  la  demarca- 
ción de  las  posesiones  de  ambas  Coronas,  y  que  su  silencio  en  cuanto 
al  proyectado  viaje  de  Díaz  de  Solís,  era  indicio  de  que  abrigaba 
aún  la  esperanza  de  que  pudiese  efectuarse;  y  claro  por  demás  está, 
que  el  piloto  portugués  a  que  aludía  el  Embajador  no  podía  ser  otro 
que  aquél. 

Veamos  ahora  lo  que  medió  entre  ambos,  según  los  términos  en  que 
Méndez  de  Vasconcelos  lo  refería  a  su  soberano. 

«Yo  lo  mandé  llamar  algunas  veces,  cuenta,  y  hubo  de  venir  aquí  a  mi 

posada,  y  hállelo  del  todo  concertado  con  el  Rey,  vuestro  padre ,  y  en 

conclusión  me  dijo  que  no  iría  para  allá,  y  no  me  aceptó  cuantas  buenas 
razones  pude  decirle,  que  a  todos  son  notorias;  y  fué  tan  ruin,  que  todo 
lo  que  pasó  entre  él  y  yo  fué  luego  a  decírselo  al  Obispo  de  Falencia,  que 
tiene  cargo  de  las  armadas,  y  el  Obispo  de  Falencia  se  lo  dijo  luego  al 
Rey,  y  el  piloto  se  lo  ponderó  al  Obispo,  y  dícenme  que  el  Obispo  al 
Rey;  y  porque  yo  había  sabido  que  este  Obispo  dijo  a  Cristóbal  Corea, 
cuando  acá  vino  esta  última  vez,  algunas  palabras  descorteses,  y  también 
porque  ahora  fui  certificado  que  este  piloto  tenía  concertado  de  dar  al 
mismo  Obispo  la  mitad  de  lo  que  por  su  parte  le  tocase,  expresé  al  Rey, 
vuestro  padre,  cómo  había  hablado  con  el  piloto,  y  que  lo  había  hallado 
tan  apasionado  y  tal,  que  me  determinaba  a  decírselo  a  S.  A.  que  no 
mandara  hombres  semejantes  y  de  tal  calidad  para  cosa  de  tamaña  impor- 
tancia, porque  aunque  fuese  tan  justo  como  Simeón  y  tan  sesudo  como 
Salomón,  por  estar  tan  apasionado,  no  lo  podría  hacer  bien,  cuanto  más 
que  era  todo  al  revés,  y  todavía,  que  me  hallaba  cierto  de  que  le  tenía 
ofrecida  la  mitad  de  lo  que  le  tocase  al  Obispo  de  Falencia  y  al  Secreta- 
rio, pensando  tener  a  éstos  de  su  parte». 
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Las  tentativas  de  Méndez  de  Vasconcelos  para  inducir  a  Díaz  de  Solís 
adejarel  servicio  de  España,  «habían,  pues,  resultado  infructuosas,  porque, 
según  expresaba  más  adelante,  está  del  todo  perdido  de  vanidad  y  lleno 
de  esperanza  de  lo  que  ha  de  descubrir  y  de  lo  que  de  esto  le  ha 
de  tocar;  y  nunca  del  Rey,  vuestro  padre. — ^concUiía,  antes  de  ahora,  ni 
ahora  con  vuestra  carta,  pude  conseguir  que  este  ruin  no  iría,  sino,  cuando 
más,  buenas  palabras  de  que  no  lo  hará,  y  que  no  irá  solo...» 

Por  fuerte  que  nos  parezca  el  calificativo  que  el  Embajador  aplicaba 
a  Díaz  de  Solís,  llamándole  ruin, — lo  que  es  un  argumento  más  para 
creer  que  sólo  podía  decirlo  respecto  de  un  compatriota  al  servicio  de  una 
nación  extraña,  y  próximo  a  embarcarse  en  una  empresa  que  podía  re- 
sultar perjudicial  a  los  intereses  de  Portugal, — es  necesario  convenir  en 
que  el  piloto  se  mantuvo  leal  al  Rey  Don  Fernando,  ya  fuese,  como  lo 
expresaba  el  Embajador,  por  las  grandes  expectativas  que  tenía  concebi- 
das de  su  empresa,  ya  por  temor  de  regresar  a  su  patria,  donde  sus  ser- 
vicios, además,  habían  sido  mal  apreciados. 

Parece,  pues,  que  hasta  ese  momento  (septiembre  de  1 5  i  2),  ni  el 
Rey,  ni  el  Obispo  de  Palencia,  ni  Conchillos,  el  secretario  Real,  respecto 
de  quienes  nos  parece  muy  verosímil  lo  que  Méndez  de  Vasconcelos  refe- 
ría, pues  ya  veremos  que  con  Magallanes  ocurrió  algo  rnuy  parecido, 
ni  mucho  menos  Díaz  de  Solís,  tenían  perdidas  las  esperanzas  de  que  se 
cumpliese  la  Real  capitulación  celebrada  en  Burgos  en  el  mes  de  marzo 
precedente.  Pero  estas  esperanzas  resultaron  efímeras,  pues  cuando  ha- 
bían pasado  apenas  veinte  días  de  la  fecha  de  la  carta  de  Méndez  de  Vas- 
concelos, se  ve  al  Rey  dictar  un  decreto  mandando  abonar  al  piloto  37,500 
maravedís,  «en  recompensa  de  los  gastos  e  costas  que  él  tiene  fechos  has- 
ta agora  en  aderezar  y  aprestar  el  viaje  que  por  nuestro  mandado  había 
de  hacerv;-'  y  más  terminante  aún,  si  cabe,  es  la  real  cédula  que  al  día 
siguiente  dirigía  a  los  Oficiales  Reales,  en  que  les  decía:  <Ya  sabéis  el 
asiento  questaba  tomado  con  Juan  Díaz  de  Soh's  para  el  viaje  que  había 
de  facer  en  ir  a  descobrir,  y  porque  al  presente  yo  he  mandado  suspender 
el  dicho  viaje  fasta  que  se  comunique  con  el  Rey  de  Portugal,  mi  hijo,  lo 
que  toca  a  aquella  navegación ».-**  Todos  los  efectos  comprados  para  ella, 
la  nave  en  que  había  de  efectuarse,  los  hombres  que  se  tenía  alistados, 
entre  ellos  algunos  que  Díaz  de  Solís  «había  traído  consigo  para  aderezar 
y  entender  en  lo  susodicho»,  debían  destinarse  a  la  armada  que  se  estaba 
a  la  vez  aprestando  para  que  fuese  a  Tierra  Pirme. 

De  acuerdo  con  estas   órdenes,  la  carabela  Sania  María  de  la  Mer- 


27.  Real  cédula  ele  29  de  sepliembre  de  I  5  12. 

28.  Id.,  en  Logroño,  a  30  de  dicho  mes. 
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ced  «y  aparejos  y  munición  que  con  ella  compró  Juan  Díaz  de  Solís  para 
el  armazón  que  S.  A.  mandaba  hacer  para  las  partes  de  Malaca  y  después 
la  mandó  suspender, — avisaban  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  en  1 1  de 
enero  de  15  13, — y  de  las  cosas  que  después  de  la  primera  compra  tornó 
a  comprar  el  dicho  Juan  Díaz  para  la  dicha  carabela,  todo  lo  entregó  a 
Vicente  Yáñez  Pinzón,  piloto  de  S.  A. »  -'^ 

Tal  fué  el  fin  que  tuvo  aquel  proyectado  viaje  de  1512,  tan  diversa- 
mente comentado  y  relatado,  suponiendo  haber  sido  aquel  en  que  se  des- 
cubrió el  Río  de  la  Plata.  ^" 

Con  razón  tenía  Don  F"ernando  puestas  sus  miras  por  ese  entonces 
en  los  asuntos  de  Tierra  Firme.  Desde  allá  le  había  escrito  Vasco  Núñez 
de  Balboa  con  fecha  20  de  enero  de  ese  año  de  15  13,  carta  que  recibió 
en  agosto,  anunciándole  los  descubrimientos  que  tenía  hechos,  y  de  la 
grandísima  abundancia  de  oro  de  aquellas  regiones,  ofreciéndose,  por  aña- 


29.  Archivo  de  Indias,  Libros  de  Armadas,  15 12-1530. 

30.  Fernández  de  Oviedo  fué  el  primero  que  emitió  la  especie  de  haber  efec- 
tuado Díaz  de  Solís  un  viaje  en  15 12,  en  el  cual  descubrió  el  Río  de  la  Plata;  Ló- 
pez de  Gomara  añadió  en  seguida  que  desde  el  Cabo  de  San  Agustín,  en  el  dicho 
año  había  recorrido  600  leguas  de  costa:  «era  piloto  mayor  del  Rey,  dice,  fué  con 
licencia,  siguió  la  derrota  de  Pinzón,  llegó  al  Cabo  de  San  Agustín,  y  de  allí  tomó 
la  vía  de  Mediodía,  y  costeando  la  tierra  anduvo  hasta  ponerse  cuasi  en  40  grados  » 
El  cosmógrafo  López  de  Velasco,  que  escribía  su  Geografía  y  descripción  de  las  In- 
dias en  I  571,  copió  luego  a  López  de  Gomara.  Antonio  de  Herrera,  expresa  que 
con  el  fin  de  hacer  la  demarcación,  el  Rey  despachó  a  Díaz  de  Solís  en  unión  de 
Yáñez  Pinzón  para  que  descubriesen  hasta  donde  pudiesen  hacia  el  Sur,  y  que  en 
tónces  hallaron  el  Río  de  la  Plata;  si  bien,  contradiciéndose  luego,  añade  al  fin  del 
párrafo  en  que  daba  esa  noticia,  que  cree  «se  engañaron  los  que  escriben  que  Juan 
Díaz  de  Solís  navegó  el  año  de  15  12.»  Los  primitivos  historiadores  del  Plata,  Barco 
Centenera,  Ruy  Díaz  de  Guzmán,  el  P.  Lozano,  etc.,  incurren  a  este  respecto  en 
errores  aún  más  graves.  Después  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  texto,  será  iniítil  que 
analicemos  las  opiniones  de  los  historiadores  que  han  aceptado  como  un  hecho,  se- 
mejante viaje,  entre  las  cuales  debemos  recordar  la  de  don  Andrés  Lamas,  que  He 
gaba  en  esta  parte  a  la  conclusión  de  que  Diaz  de  Solís  descubrió  efectivamente  en 
el  año  dicho  (1512)  la  boca  del  Río  y  que  regresó  a  España  «para  obtener  la  go- 
bernación y  las  concesiones  que  solicitaban  los  descubridores  sobre  los  países  que 
descubrían».  Véase  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  t.  I,  página  436.  A  don  Eduar 
do  Madero  corresponde  la  prioridad  en  haber  demostrado  que  el  viaje  de  que  se 
trata  no  llegó  a  realizarse. 

Debemos,  asimismo,  advertir  aquí,  que  muchos  de  los  antecedentes  relativos  a 
ese  viaje,  que  consignamos,  los  hemos  reproducido  de  nuestro  Juan  Diaz  dí 
Solís,  como  forzosamente  habrá  también  de  suceder  en  las  páginas  que  siguen  des- 
tinadas a  referir  el  que  el  mismo  piloto  hizo  tres  años  mar  tarde,  en  el  que  realmen 
te  se  produjo  aquel  descubrimiento,  que  es  indispensable  dar  a  conocer  para  estimar 
el  realizado  por  Magallanes. 
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didura  a  descubrir  <  cosas  tan  altas  y  adonde  puede  haber  tanto  oro  y  tanta 
riqueza  con  que  se  puede  conquistar  mucha  parte  del  mundo»,  y  más  que 
todo  eso,  habiéndole  del  nuevo  mar  de  que  alcanzara  noticia.  De  ahí  la  prisa 
que  quería  el  monarca  que  se  diese  a  los  aprestos  de  la  armada  que  para  allá 
pensaba  despachar  y  en  la  cual  hubo  de  incluirse  la  misma  carabela  Satiía 
María  de  la  Merced,  que  estuvo  destinada  para  el  viaje  a  Malaca  de  Díaz 
de  Solís.  En  continuación  de  esos  preparativos  y  como  hubiese  falta  de 
navios  para  transportar  la  gente,  en  1 1  de  julio  de  ese  año  de  15  13  Don 
Fernando  se  dirigió  al  Rey  de  Portugal,  a  fin  de  que  permitiese  a  Yáñez 
Pinzón,  comisionado  para  ello,  comprar  alh'  dos  carabelas.  Se  pensó  en 
elegirle  también  para  que  sirviese  de  piloto  mayor  de  la  armada,  cargo 
de  que  hubo  de  excusarse  por  el  mal  estado  de  su  salud,  y  en  su  lugar, 
o,  mejor  dicho,  como  uno  de  los  que  pudieran  suplir  su  falta,  se  nombró 
a  Juan  Rodríguez  Serrano,  el  mismo  que  acompañó  después  a  Magallanes 
en  su  memorable  viaje.  ^^ 

.   Esa  armada,  compuesta  de  22  naves  y  carabelas,  pudo  por  fin  levar 
anclas  el  1 1  de  abril  de  15  14.   Iba  mandada  por  Pedrarias  Dávila. 

Hubo  de  cruzarse  en  el  camino  con  la  nave  que  traía  a  Pedro  de 
Arbolancha,  a  quien  Núñez  de  Balboa  había  despachado  a  España  como 
su  emisario  para  avisar  del  descubrimiento  que  acababa  de  hacer  de  aquel 
nuevo  mar,  de  que  antes  tuviera  barruntos,  hecho  maravilloso  llevado  a 
cabo  por  él  el  29  de  septiembre  del  año  anterior.  Desde  Sevilla  se  anun- 
ciaron tan  gratas  nuevas  a  Don  F"ernando,  que  por  entonces,  vale  decir, 
a  mediados  de  agosto,  se  hallaba  con  su  corte  en  Valladoüd.  La  alegría 
de  que  se  sintió  poseído  el  Rey  por  las  noticias  del  descubrimiento  del 
nuevo  mar  se  hizo  luego  tan  general,  que  trascendió  a  toda  Castilla,  «cua- 
si como  si  en  ese  entonces  se  descubriesen  estas  Indias,»  notaba  Las 
Casas. 

Como  era  de  esperarlo,  el  descubrimiento  de  Núñez  de  Balboa  vino 
a  imprimir  un  nuevo  giro  a  las  expediciones  marítimas  y  a  decidir  por  de 
pronto  el  envío  de  una  a  cargo  de  Díaz  de  Solís,  que  por  entonces  se  ha- 
llaba en  muy  buen  predicamento  con  el  Monarca.  Llamóle,  pues,  y  en  24 
de  noviembre  de  ese  año  de  15  14  procedía  a  celebrar  con  él  una  capitu^ 
lación  para  descubrir  «a  las  espaldas  de  Castilla  del  Oro  e  de  allí  ade- 
lante.» 5  A  las  espaldas  de  la  tierra  donde  agora  está  Pedrarias  Dávila, 
repítese  en  seguida,  mi  capitán  general  e  gobernador  de  Castilla  del  Oro, 
e  de  allí  adelante  ir  descubriendo  por  las  dichas  espaldas  de  Castilla  del 
Oro  mil  e  setecientas  leguas  e  más,  si  pudiéredes,  contando  desde  la  raya 


31.   Lleva  .su  título  fecha  8   de  febrero    de  15  14.   En  el  lugar  correspondiente 
se  hallará  lo  relativo  a  la  figuración  de  Rodríguez  Serrano  en  ese  viaje. 
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de  la  demarcación  que  va  por  la  punta  de  la  dicha  Castilla  del  Oro,  ade- 
lante de  lo  que  no  se  ha  descubierto  hasta  agora.» 

Tal  era  el  objetivo  del  viaje.  Y  pues  sabernos  que  los  descubrimien- 
tos bien  comprobados  en  el  Nuevo  Continente, — al  menos  de  los  verifica- 
dos por  los  nautas  españoles, — alcanzaban  cuando  más  hasta  los  8  grados 
de  latitud  Sur  por  la  parte  Oriental,  y  que  de  la  Occidental  sólo  se  cono- 
cía el  punto  en  que  Núñez  de  Balboa,  penetrando  en  el  mar  que  se  llamó 
entonces  del  Sur,  había  tomado  posesión  de  él  por  España,  se  comprende 
que  la  empresa  que  Díaz  de  Solís  tomaba  a  su  cargo,  era  nada  menos  que 
seguir  por  el  Sur  la  costa  Oriental  de  todo  el  Nuevo  Continente,  cuj'a  ex- 
tensión por  esa  parte  se  desconocía  en  absoluto,  al  menos,  lo  repetimos, 
por  los  marinos  españoles,  para  que,  penetrando  en  el  mar  nuevamente 
descubierto,  continuase  por  el  lado  occidental,  rumbo  siempre  al  norte,  en 
una  extensión  que  se  estimaba  aproximadamente  en  1,700  leguas.  Para 
ello  necesitaba,  a  todas  luces,  o  hallar  un  estrecho  que  le  diese  paso,  o  do- 
blar la  última  punta  en  que  terminase  el  Continente,  hechos  geográficos 
que  eran  efectivos,  pero  que  en  esos  días  apenas  si  pudieron  sospecharse 
y  que  está  demostrando  cuánto  era  el  esfuerzo  y  el  ánimo  y  valor  deque 
estaba  animado  el  piloto  portugués  al  tomar  sobre  sí,  procurando  hacerlos 
ciertos,  la  empresa  a  que  se  obligaba.  El  punto  inicial  para  comenzar  la 
exploración,  debía  ser  la  raya  de  demarcación  que  separaba  en  la  punta  de 
Castilla  del  Oro,  según  se  creía,  los  dominios  de  España  y  Portugal,  y  so- 
bre cuya  posición  geográfica  los  cosmógrafos  y  pilotos  españoles  más  no- 
tables reunidos  en  Sevilla  pocos  días  después  de  la  partida  de  Díaz  de 
de  Solís,  estaban  muy  distantes  de  hallarse  de  acuerdo.  ''" 

Resultaría  ajeno  a  nuestro  propósito  dar  cuenta  aquí  de  las  varias 
cláusulas  de  esa  capitulación,  si  bien  debemos  prevenir  que,  como  en  las 
demás  de  su  especie,  se  encargaba  a  Díaz  de  Solís  que  no  tocase  en  tie- 
rras de  Portugal,  y  además,  que  aun  llegando  al  término  proyectado  de 
su  viaje,  «continuaréis  vuestro  camino,  e  si  la  dicha  Castilla  del  Oro  que- 
dare isla  o  hobiere  abertura  por  donde  podáis  enviar  cartas  vuestras  a  la 
isla  de  Cuba,  enviad  otro  hombre  por  allí...»  En  otro  documento  el  Mo- 
narca insistía  especialmente  acerca  del  secreto  que  debía  guardarse  sobre 
la  expedición  y  el  objetivo  que  llevaba,  y  «cuánto  convenía  que  aquello  se 
descubra  lo  más  pronto  que  ser  pueda.»    Y  en  conformidad  a   esto  último 


32.  Como  fuente  original  acerca  de  este  punto,  véase  el  «Parecer  que  dieron 
los  pilotos  sobre  la  demarcación  y  cómo  les  parecía  que  debía  hacerse  entre  el  Rey, 
nuestro  señor,  y  el  Rey  de  Portugal  en  el  Cabo  de  Sant  Agustín»  publicado  por  Fer- 
nández Duro  en  las  pp.  25  y  siguientes:  del  tomo  XVI  del  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid. 


sus   PRECURSORES 


se  apresuraron  los  aprestos,  no  sin  que  a  última  hora  ocurriese  el  naufra- 
gio de  una  de  las  tres  naves  destinadas  para  el  viaje,  que  hubo  que  reem- 
plazar, hasta  que  por  fin  pudieron  hacerse  a  la  vela  desde  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda,  el  8  de  octubre  de  15  15. 

La  importancia  que  reviste  esta  expedición  de  Díaz  de  Solís  para  la 
estimación  de  la  que  cuatro  años  más  tarde  había  de  emprender  Ma- 
gallanes siguiendo  sus  huellas,  es  tan  grande,  que  forzosamente  debemos 
dar  a  conocer  su  itinerario  y  los  sucesos  principales  que  durante  su  curso 
acaecieron.  No  tema  el  lector  que  seamos  muy  prolijos  en  ese  relato,  pues 
en  realidad  carecemos  de  documentos  para  detallarlo,  y  todo  él  queda  re- 
ducido a  lo  que  consignó  el  cronista  Antonio  de  Herrera,  que  disfrutó, 
sin  duda,  de  una  relación  de  alguno  de  los  que  acompañaron  a  Díaz  de 
Solís,  en  el  viaje  de  regreso,  que  hasta  hoy  no  parece  en  los  archivos,  ni 
probablemente  se  descubrirá  ya.  Refiere,  pues,  ese  cronista,  que  desde  el 
puerto  de  salida  se  encaminó  Díaz  de  Solís  al  de  Santa  Cruz,  en  la  isla  de 
Tenerife,  una  de  las  Canarias,  de  allí  enderezó  proa  a  la  costa  del  Brasil, 
hasta  ver  el  Cabo  de  San  Roque,  situado  próximamente  en  seis  grados 
de  latitud  Sur,  y  navegando  siempre  en  esa  dirección,  fueron  echados  a 
sotavento  del  Cabo  de  San  Agustín  dos  grados,  y  desde  éste  al  Cabo  Frío 
hallaron  trece  grados  y  tres  cuartos,  sin  lograr  avistarlo,  pero  reconocie- 
ron su  altura,  que  es  casi  de  23  grados.  «Llegaron  al  Río  de  Genero  ^^  en 
la  costa  del  Brasil,  que  hallaron  en  22  grados  y  un  tercio  de  la  Equinocial 
al  Sur,  y  desde  este  río  hasta  el  Cabo  de  Navidad  ^^  es  costa  de  nordeste 
sudueste,  y  la  hallaron  tierra  baja,  que  sale  bien  a  la  mar;  no  pararon 
hasta  el  Río  de  los  Inocentes,  ^^  que  está  en  23  grados  y  un  cuarto;  fueron 


33.  Adviértase  que  tal  iiDiiibie  no  se  debió  a  Díaz  de  Solís.  Varnhagen  creía 
que  procedió  de  haber  sido  descubierto  antes  por  Vespucio  en  el  mes  de  enero 
(Janeiro).  Ya  veremos  que  Magallanes  cuando  tocó  también  en  él,  le  puso  nom- 
bre de  puerto  de  Santa  Lucía.  Herrera  lo  llamó  así  por  cuanto  en  su  tiempo  se  co- 
nocía con  ese  nombre. 

34.  Podría  creerse,  en  vista  de  este  nombre,  que  llegaron  a  ese  cabo  el  25  de 
diciembre,  si  bien  de  la  relación  de  Herrera  no  se  desprende  el  hecho  con  claridad, 
puesto  que  se  limita  a  dar  el  nombre  del  lugar. 

Ni  en  la  carta  de  Ribeiro,  ni  en  la  anónima  de  Weimar,  ni  en  ninguna  de  las 
que  damos  en  facsímil  adjunto  a  este  capítulo,  ni  en  la  Suma  de  Geografía  de  En- 
ci.su,  aparece  ese  Cabo  de  Navidad;  pero  como  sabemos  que  se  hallaba  entre  el  Río 
de  Genero  y  el  de  los  Inocentes,  situado  en  23°  y  un  tercio,  según  el  mismo  Herre- 
ra, es  probable  que  corresponda  al  Pico  de  Párate  o  a  la  Punta  Acaya  de  la  Isla 
Grande. 

35.  Tampoco  se  registra  este  nombre  en  los  mapas  y  obra  citados,  ni  en  la 
Descripción  de  las  Indias  de  López  de  Velasco,  aunque  es  lo  más   probable   que   se 
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luego  en  demanda  del  Cabo  de  la  Cananea  ''*  que  está  en  25  grados  esca 
sos;  y  de  aquí  tomaron  la  derrota  para  la  isla  que  dijeron  de  la  Plata ''.hacien- 
do el  camino  del  sudoeste  y  surgieron  en  una  tierra  que  está  en  27  grados  de 
la  Línea,  a  la  cual  llamó  Juan  Díaz  de  Solís  la  bahía  de  los  Perdidos  ^l  Pasaron 
el  Cabode  las  Corrientes  '''  y  fueron  a  surgir  en  una  tierra  en  29  grados,  y 
corrieron  dando  vista  a  la  isla  de  San  Sebastián  de  Cádiz;  adonde  están 
otras  tres  islas,  que  dijeron  de  los  Lobos,    y  dentro  el  puerto  de  Nuestra 


trate  del  actual  Río  de  los  Santos.  De  las  palabras  de  Herrera  parece  deducirse  que 
este  fué  uno  de  los  puntos  de  la  costa  en  que  se  detuvo  Díaz  de  Solís,  y  así  pasó 
en  realidad,  según  lo  veremos  luego. 

36.  Este  nombre  sugiere  la  idea  de  que  la  armada  llegaría  allí  el  6  de  enero, 
fiesta  de  la  Epifanía. El  río  de  la  Cananea  se  registraen  los  mapas  a  que  hemos  veni- 
do refiriéndonos  y  se  halla  también  en  el  de  Leonardo  da  Vinci  (facsímil  adjunto)  a 
que  se  asigna  la  fecha  de  1515.  Es  seguramente  el  mismo  que  en  otras  cartas  apa- 
rece con  la  designación  de  Cananor,  verbi  gracia,  en  el  de  Schóner,  también  del 
año  de  1515,  (facsímil  adjunto). 

Fernández  de  Oviedo  (t.  II,  p.  1 19)  dice  que  la  bahía  de  la  Cananea  está  en  25 
grados  y  medio  escasos  y  que  tiene  dos  islas  en  la  boca  y  otra  menor  más  junta  a 
la  costa,  y  una  cuarta,  más  pequeña,  hacia  la  mar,  siguiendo  la  descripción  que 
Alonso  de  Santa  Cruz  daba  en  su  Islario;  pero  al  mismo  tiempo  reconoce  que  el 
cosmógrafo  Alonso  de  Chávez,  autor,  probablemente,  del  mapa  de  Weimar,  sea 
dicho  aquí  de  paso,  la  pone  en  algo  menos  de  25  grados  y  medio.  «Mas,  como  el 
uno  i  el  otro,  añade,  merecen  crédito  en  esta  ciencia,  yo  me  remito  a  ellos:  caso  que 
el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  lo  ha  navegado  y  visto,  y  el  que  hizo  la  carta  la 
pintó  por  oídas;  y,  conforme  a  esto,  mirad,  letor,  cuál  debe  ser  preferido.» 

Fernández  de  Enciso  colocaba  el  río  de  la  Cananea  al  norte  de  San  Francisco, 
cuya  latitud  decía  debía  ser  de  25°,  «y  antes  de  Sant  Francisco  está  el  río  de  la  Ca- 
nanea, que  es  buen  río.» 

La  Punta  de  la  Cananea  conserva  hasta  hoy  su  nombre,  y  en  unión  de  la  isla 
Hom-Abrigo,  situada  en  25°  6',  49",  forma  la  playa  meridional  de  la  barra  de  aquel 
nombre. 

37.  Es  probable  que  la  isla  esa  fuese  la  de  San  Francisco,  conjetura  que  pare- 
rece  halla  confirmación  en  el  hecho  de  que  la  punta  sur  de  la  desembocadura  del 
río  de  este  nombre,  situado  en  26",  6',  33"  se  llame  hasta  ahora  de  Juan  Díaz. 

38.  No  aparece  este  nombre  en  mapa  alguno  antiguo.  Madero  creía  que  se  la 
llamaría  así,  no  por  Díaz  de  Solís,  sino  por  sus  compañeros,  después  del  naufragio 
de  una  de  las  carabelas;  pero  esto  no  responde  bien  a  lo  que  expresamente  nos 
dice  Herrera,  que  fué  Díaz  de  Solís  el  que  la  llamó  así,  ni  tampoco  con  la  expresión 
«surgieron  en  una  tierra»,  con  lo  que  parece  aludirse  a  un  punto  del  continente,  y 
no  a  una  isla. 

39.  En  ninguna  de  las  cartas  antiguas  se  menciona  este  Cabo  de  Corrientes 
de  la  costa  del  Brasil.  Por  la  posición  que  le  asignaba  Herrera  parece  corresponder 
al  que  Fernández  de  Enciso  llama  de  San  Sebastián. 
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Señora  de  la  Candelaria,  ^"  que  hallaron  en  35  grados;  y  aquí  tomaron  po- 
sesión por  la  Corona  de  Castilla.  Fueron  a  surgir  al  Río  de  los  Patos,  en 
34  grados  y  un  tercio;  entraron  luego  en  un  agua,  que  por  ser  tan  espacio- 
sa y  no  salada,  llamaron  Mar  Dulce,  que  pareció  después  ser  el  río  que  hoy 
llaman  de  la  Plata,  y  entonces  dijeron  de  Solís.» 

Había  éste  penetrado,  por  consiguiente,  en  el  estuario  de  un  gran 
río,  cuyo  curso  le  convenía  reconocer  antes  de  seguir  adelante  en  busca 
del  objetivo  de  su  viaje,  cual  era  el  paso  para  llegar  a  las  espaldas  de 
Castilla  del  Oro,  según  lo  capitulado  con  el  Rey.  Tomó,  pues,  una  de  las 
carabelas,  de  las  llamadas  latinas,  y  avanzó  pegado  a  una  de  las  orillas, 
sin  duda  la  del  norte,  hasta  surgir  en  toda  la  fuerza  del  río  &cabe  una  isla 
mediana»,  en  34  grados  y  dos  tercios,  que  por  su  situación  no  debió  de 
ser  otra  que  la  de  Martín  García,  cuyo  nombre  tomó  «porque  murió  allí 
un  despensero  del  capitán  Johán  Díaz  de  Solís,  en  el  primero  descubri- 
miento deste  Río  de  la  Plata.  5^' 

Lo  demás  ya  lo  sabemos:  Díaz  de  Solís,  atraído  a  una  emboscada 
por  los  indios  riberanos,  pereció  lastimosamente  a  sus  manos,  con  varios 
de  sus  compañeros,  en  mediados  de  febrero  de  15  16. 

Con  la  muerte  de  Díaz  de  Solís,  que  era  el  jefe  y'el  alma  de  la  ar- 
mada, y  con  la  del  factor  Marquina  y  del  contador  Alarcón,  los  delegados 
Reales,  la  expedición  quedó  de  hecho  descompaginada,  y  la  vuelta  a  Es- 
paña se  imponía  como  inevitable.  Fué,  en  efecto,  lo  que  pasó.  Francisco 
de  Torres,  deudo  de  Díaz  de  Solís,  tomó  el  mando  en  jefe,  y  una  de  las 
carabelas  fué  confiada  al  piloto  Diego  García.  No  sabemos  quién  se  hicie- 
se cargo  de  la  otra,  ni  cuándo  se  verificó  la  partida,  si  bien  es  de  presu- 
mir que  no  debió  ser  en  mucho  posterior  a  la  catástrofe  de  la  isla  de  Mar- 
tín García.  Digamos,  por  consiguiente,  en  los  primeros  días  del  mes  de 
marzo. 

Reunidas  las  tres  carabelas,  levaron  anclas  y  siguieron  aguas  abajo 
hasta  detenerse  en  las  proximidades  de  las  islas  de  Lobos,  que  dejaban  ya 
descubiertas  a  la  ¡da,  donde  mataron  algunos  de  estos  anfibios  y  de  su 
carne  hicieron  tasajo.  Partieron  de  allí  al  cabo  de  algtmos  días,  y  siguiendo 
la  misma  derrota  que  habían  traído,  fueron  a  detenerse  en  el  puerto  de  los 
Patos,  frente  a  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde  perdieron  una  de  las  cara- 
belas, cuyos  tripulantes,  que  por  todos  sumaban  once,  según  parece,  se 
vieron  obligados  a  quedarse  allí,  probablemente  por  causa  de  que  las  otras 


40.  Este  puerto  déla  Candelaria  es  el  que  hoy  se  llama  Maldonado. 

En  nuestra  opinión  debió  Díaz  de  Solís  bautizarle  con  ese  nombre  por  haberlo 
descubierto  el  día  2  de  febrero. 

41.  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  t.  II,  |)ágina  172. 
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naves  les  llevaban  la  delantera,  y  donde  trece  años  más  tarde  encontró 
todavía  a  cuatro  de  ellos  la  San  Gabriel,  (comandada  por  don  Rodrigo  de 
Acuña  y  que  volvía  «derrotada»  del  Estrecho),  establecidos  entre  los  indios 
de  una  de  las  tribus  guaraníes  de  la  costa/" 

Las  otras  dos  carabelas  fueron  a  recalar  en  el  Cabo  de  San  Agustín, 
donde  sus  tripulantes  se  dedicaron  a  cortar  el  palo  de  tinte  que  dio  más 
tarde  su  nombre  a  todo  el  país,  y  después  de  cargar  quinientos  quintales 
de  él,  enderezaban  las  proas  en  dirección  a  Sevilla,  adonde  arribaban  en 
uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  septiembre  de  1516.  Habían,  por 
tanto,  tardado  en  el  viaje  de  regreso  próximamente  seis  meses,  demora 
que  se  explica  considerando,  sin  otras  causas,  el  tiempo  que  debieron  gas- 
tar en  la  corta  del  palo  brasil  que  cargaron.  Llegaban,  pues,  allí  después 
de  catorce  meses  de  ausencia;  habían  perdido  a  su  jefe  y  una  de  las  naves, 
dejando,  además,  en  el  camino,  entre  muertos  y  naufragados,  cerca  de  la 
tercera  parte  de  los  compañeros;^'^  y  en  lugar  de  las  riquezas  con  que  soña- 
ron al  desatracar  de  la  Torre  del  Oro,  sólo  llevaban  unos  cuantos  quinta 
les  de  madera  de  tinte,  unas  pocas  pieles  de  lobos  marinos  y  una  indieci- 
11a,  pero  dejaban  reconocida  una  larga  extensión  de  costas  del  ignorado 
Continente  y  un  gran  río,  y,  más  que  todo  eso,  abierto  el  camino  para  que 
otros  más  afortunados,  siguiendo  sus  huellas,  fuesen  a  descubrir  el  anhe- 
lado estrecho  que  permitiese  llegar  por  el  otro  mar  hasta  donde  Núñez  de 
Balboa  había  plantado  la  bandera  de  Castilla,  y,  antes  que  allí,  a  las  tie- 
rras en  que  se  criaban  las  especias,  para  probar,  a  la  vez,  que  era  posible 
rodear  el  mundo. ^■' 


42.  Los  documentos  sólo  han  conservado  los  nombres  de  dos  de  ellos,  Enrique 
Montes  y  Melchor  Ramírez.  Aquél  prestó  años  después  muy  buenos  servicios  a  la 
armada  de  Sebastián  Caboto,  a  quien  acompañó  en  su  viaje  al  Río  de  la  Plata,  por- 
tándose con  la  mayor  abnegación  y  desinterés.  Volvió  con  él  a  España;  sábese  que 
hizo  más  tarde  un  viaje  a  Portugal  y  que  estuvo  en  Cantillana,  de  donde,  al  pare- 
cer, había  sido  vecino. 

Ramírez,  que  había  llevado  en  la  armada  de  Solís  el  cargo  de  alférez,  acompa- 
ñó a  su  turno  a  Diego  García  en  su  viaje  a  aquellas  mismas  regiones  en  1526  y  se 
gnora  el  fin  que  tuviera.  Los  demás  náufragos  fueron  en  su  mayor  parte  llevados 
después  a  Lisboa  por  los  portugueses. 

43.  Llegamos  a  este  resultado  en  vista  de  que,  según  lo  estipulado  en  la  capi- 
tulación, los  compañeros  de  Díaz  de  Solís  no  debieron  ser  más  de  sesenta,  y  si  des 
contamos  de  este  número  los  seis  que  se  comieron  los  indios,  además  de  aquél,  a 
Martín  García,  a  Marquina  y  Alarcón  fallecidos,  a  Francisco  del  Puerto,  que  se  que- 
dó en  el  Río  de  la  Plata,  y  a  los  once  náufragos  en  la  costa  del  Brasil,  tendremos 
que  faltaron  21  del  número  de  los  que  partieron  de  Sevilla. 

44.  Cúaiplenos  hablar  aquí,  aunque  sea  en  nota,  de  la  expedición  portuguesa 
a  que  se  refiere  la  famosa  plaquctte  ¡luitulada    Copia  der  Newe   Zeytung  aus  Pre- 
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si/j^  l.and,  qtic  vcitiila  al  castellano  damos  bajo  el  lu'nnero  I  de  los  Documentos  de 
este  libro,  sobre  todo  porque  Denucé  ha  sostenido  que  debió  ser  mandada  jior  Díaz 
de  Solís. 

Desde  Humboldt  acá  esa  relación  ha  sido  muy  discutida,  tanto,  que  constituye 
por  si  sola  una  verdadera  literatura,  que  Denucé  ha  colacionado  en  la  nota  2  de 
la  pá-^ina  72  de  su  obra.  Créese  que  la  expedición  de  que  se  trata  fué  equipada  por 
Cristóbal  de  Haro  y  otros  armadores  en  Lisboa,  y  constaba  de  dos  naves  peque- 
ñas, puestas  a  las  órdenes  del  «piloto  más  afamado  con  que  cuenta  el  Rey  de  Por- 
tugal;», una  de  las  cuales,  por  falta  de  víveres,  fué  a  recalar  en  la  isla  de  Madera  el 
12  de  octubre  de  1514.  Según  lo  que  refería  su  capitán,  habría  descubierto  duran- 
te su  viaje  de  600  a  700  leguas  más  de  lo  que  hasta  entonces  se  conocía  del  país 
del  Brasil,  habiendo  logrado  avanzar  hasta  los  40  grados  de  latitud  austral,  donde 
se  encontraron  con  un  cabo,  que  permitía  ver  tierra  al  lado  opuesto,  después  de 
haber  penetrado  en  aquel  estuario  o  estrecho  unas  sesenta  millas.  Desde  allí  ha- 
brían tenido  que  volver  proa  al  norte  a  causa  de  una  violenta  tempestad.  De  aquí, 
que  unos  hayan  creído  ver,  ya  el  Río  de  la  Plata,  ya  el  golfo  de  San  Matías,  en  la 
relación  de  aquel  piloto,  que  llegaba  a  aseverar  que,  a  su  juicio,  desde  allí  a  Malaca 
no  habría  mas  de  600  millas,  camino  que  podría  andarse  en  poco  tiempo,  para  ir  y 
volver  a  Lisboa,  «cosa  que  resultaría  de  gran  provecho  al  reino  de  Portugal  por  el 
comercio  de  las  especias». 

Siguen  después  los  detalles  que  da  del  Brasil  y  sus  habitantes,  entre  quienes, 
dice,  se  conservaban  noticias  del  apóstol  Santo  Tomás...,  con  otros  pormenores 
que  el  lector  curioso  podrá  ver  en  el  texto  que  insertamos. 

A  nuestro  juicio,  todo  él  resulta  tan  lleno  de  equívocos,  tan  difuso  en  sus  dic 
tados  geográficos,  inconciliables  con  los  hechos,  con  un  aire  de  verdad  y  de  menti 
ra  que  trasciende  a  pura  superchería,  y  manifiesta  que  se  trata,  por  consiguiente, 
de  un  viaje  apócrifo,  como  tal  era  también  la  opinión  sustentada  por  el  doctor 
Ruge  ya  en  1866. 

Siendo  esto  así,  sería  inoficioso  el  discutir  si  la  referencia  a  aquel  famoso  pilo- 
to portugués,  que  se  tiene  cuidado  de  no  nombrar,  toca  a  Juan  de  Lisboa,  como 
creía  Hábler,  o  a  Díaz  de  Solís,  que  es  el  candidato  de  Denucé.  Baste  para  desva- 
necer semejante  o|)¡nión  un  solo  antecedente:  si  esa  expedición  tuvo  lugar  entre 
los  años  de  1513  y  octubre  del  siguiente,  ¡icómo  conciliar  con  esas  fechas  el  que  le 
veamos  en  España  en  fines  de  diciembre  del  primero  de  esos  años,  luego  en  enero 
del  siguiente,  y  por  fin,  capitulando  con  el  Rey  en  24  de  noviembre  para  ir  a  su 
viaje  a  espaldas  de  Castilla  del  Oro?  Si  en  12  de  octubre  estaba  en  la  isla  de  Ma 
dera,  y  lo  que  es  más,  si,  como  se  asevera,  la  nave  que  mandaba  continuó  rumbo 
a  Amberes,  ¿cómo  puede  ser  ese  piloto  Díaz  de  Solís? 


CAPITULO  V 

LO  QUE  MAGALLANES  PUDO  SABER  ACERCA 
DEL  ESTRECHO 


No  hubo  expediciones  españolas  o  portuguesas  dirigidas  hacia  el  Sur  del  Continente  posteriores 
a  la  de  Díaz  de  Solís  y  anteriores  a  1517. — Se  impone  el  problema  de  averiguar  si  Maga- 
llanes tuvo  o  pudo  tener -noticias  de  los  rebultados  obtenidos  por  aquéllas. — Hasta  dónde 
alcanzara  su  experiencia  personal  en  la  materia. — Dificultad  de  que  se  comunicara  con  los 
compañeros  de  Díaz  de  Solís. — En  el  campo  de  la  cartografía. — Aserción  de  Pigafetta  de 
haber  visto  a  Magallanes  una  carta  de  marear  de  Martín  de  Bohemia  en  que  estaba  pinta 
do  el  Estrecho. — Lo  que  al  respecto  opinaban  los  antiguos  cronistas  españoles  — Silencio 
que  sobre  el  particular  guardan  los  escritores  portugueses. — Circunstancias  que  en  principio 
inducen  a  desechar  semejante  aserto. — Explicación  que  pudiera  darse  a  la  afirmación  de 
Pigafetta.— Nota  sobre  Martín  de  Bohemia  y  i'iltimas  discusiones  a  que  ha  dado  origen 
aquélla. — Ligera  reseña  de  los  descubrimientos  geográficos  consignados  en  los  mapas  que 
se  conocen  de  las  regiones  del  Sur  de  la  América. — Resultan  particularmente  interesantes 
los  dos  que  corrían  impresos  anteriores  a  15 17. — Cuan  difícil  parece  que  Magallanes  hubie- 
se tenido  noticia  de  muchos  de  ellos. — Es  lícito  concluir,  después  de  todo,  que  no  exi=te 
prueba  alguna  en  el  orden  cartográfico,  ni  en  el  reconocimiento  directo  de  aquella  parte  del 
Continente,  de  que  alguien  hubiese  precedido  a  Magallanes  en  el  descubrimiento  del  Es- 
trecho. 


ARA  completar  ¡as  informaciones  que  hemos  venido  dando 
acerca  de  las  e.xpediciones  emprendidas  para  el  recono- 
cimiento del  Continente  Americano  en  dirección  al  Sur, 
que  resultan  indispensables  para  poder  apreciar  la  que 
debía  realizar  Magallanes  en  todo  lo  que  valga  como 
concepción  de  su  plan,  de  los  antecedentes  de  que  pudo 
disponer  para  idearla  y,  por  fin,  del  mérito  que  le  quepa 
en  su  ejecución,  añadiremos  a  lo  dicho  en  el  capítulo  precedente,  que  hasta 
los  últimos  meses  del  año  de  1517  en  que  va  a  presentarse  en  escena,  no 
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se  verificó  otra  alguna  en  aquella  dirección,  ya   procediera   de   España  o 
Portugal. 

Los  datos  que  hemos  venido  acumulando  nos  permiten  aseverar,  a  la 
vez,  que  esas  exploraciones,  de  parte  de  los  españoles  al  menos,  no  pasa- 
ron más  allá  de  la  desembocadura  del  Río  de  la  Plata,  hecho  perfectamente 
comprobado  de  manera  amplia  por  los  documentos.  De  modo  menos  aser- 
tivo, pero  que  nos  autoriza  para  llegar  a  la  misma  conclusión,  sabemos  que 
también  los  portugueses,  y  probablemente  antes  que  los  españoles,  habían 
llegado  con  sus  naves  hasta  allí.  De  fuentes  sospechosas  de  faltas  de  ve- 
racidad resultaría  que  algunos  marinos  al  servicio  de  Portugal,  habrían  al 
canzado  en  sus  exploraciones  o  viajes  fortuitos  hasta  mucho  más  allá  de 
aquel  límite  Sea  como  quiera,  lo  que  nos  importa  por  el  momento  ave- 
riguar, en  cuanto  sea  posible,  procediendo  por  simples  inducciones,  es  si 
Magallanes  tuvo  o  pudo  tener  conocimiento  de  los  resultados  alcanzados 
por  esas  diversas  expediciones. 

Por  su  experiencia  personal  ciertamente  que  no  lo  podía  saber.  Már- 
tir de  Anglería  avanzaba  a  este  respecto,  refiriéndose  especialmente  al  Es- 
trecho, que  «de  niño  había  oído  Magallanes  confusamente,  en  los  hechos 
portugueses,  que  había  un  estrecho  por  aquellas  tierras,  con  revueltas  a 
varios  trechos»,  y  adelantando  en  los  sucesos,  añade  «que  no  sabía  por 
dónde  lo  debiera  buscar.   La  suerte  dio  lo  que  la  razón  no  dirigía*.^ 

Cuando  más  nos  será,  pues,  lícito  suponer  que  en  su  viaje  de  ida 
y  de  regreso  a  la  India  lograra  tener  informaciones  de  la  tierra  de  Santa 
Cruz,  o  del  Brasil,  como  se  le  llamó  después, "^no  por  haberla  visto,  sino  por 
la  comunicación  con  los  marinos  de  su  nación,  ya  de  los  que  habían 
acompañado  a  Alvarez  Cabral,  ya  por  los  que  en  ocasiones  posteriores 
visitaron  aquel  país.  Recordemos  a  este  respecto,  que  Juan  de  Barros  con- 
taba que  después  de  su  regreso  de  la  India  y  cuando  meditaba  ya  su  gran 
empresa  «siempre  andaba  con  pilotos,  cartas  de  marear  y  altura  de  Les- 
te Oeste»,  y  que  sabía  del  Brasil  se  prueba,  si  ya  esa  comunicación  no 
bastara  para  acreditarlo,  con  el  hecho  de  que  cuando  iba  su  viaje,  cuyos 
sucesos  han  de  servirnos  de  guía  y  piedra  de  toque  para  acreditar  cuáles 
eran  en  materia  de  la  navegación  que  seguía  sus  conocimientos  o  noticias 
aunque  más  no  fuera  tocantes  a  su  derrotero,  tenemos  el  testimonio  ex 
plícito  de  que  desde  que  le  fué  posible,  hizo  rumbo,  como  a  parajes  cono- 
cidos, a  la  costa  del  Brasil.  Pero  si  esto  resulta  indubitable,  no  lo  es  me- 
nos que  cuando  avanza  hacia  el  Sur,  le  faltan  noticias  respecto  a  esas 
regiones,  de  lo  que  también  nos  ofrece  prueba  el  hecho  de  que  al  llegar  a 
la  embocadura  del  Río  de  la  Plata,  es  López  Carvalho,  uno  de  sus  pilotos. 


I.  Traducción  de  Asensit),  t.  III,  p.  319. 
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el  que  le  advierte  que  los  tres  montículos  que  allí  se  divisaban  eran  el 
Cabo  de  Santa  María,  según  él  lo  sabía  por  informes  del  piloto  Juan  de 
L.isboa;  más  aún,  el  hecho  de  que  en  persona  penetrase  aguas  adentro  del 
río,  a  fin  de  reconocer  si  hubiera  por  allí  un  estrecho,  es  otra  prueba  de  que 
estaba  ayuno  de  su    situación  y  de  que  en    realidad  se  trataba  de  un    río. 

¿Cómo  habría  podido  saberlo?  Los  navegantes  españoles  que  lo  ha- 
bían reconocido  anteriormente,  fueron  Díaz  de  Solís  y  sus  compañeros;  de 
ellos  es  punto  menos  que  imposible  que  hubiera  podido  tratar  a  los  once 
que  después  de  naufragar  en  la  costa  del  Brasil  habían  sido  llevados  prisio- 
neros a  Lisboa;  ni  tampoco  a  los  que  habían  regresado  a  España,  porque 
desde  luego  no  olvidemos  que  vamos  refiriéndonos  al  tiempo  en  que  Ma- 
gallanes se  hallaba  aún  en  Portugal  y  con  más  precisión,  diremos,  en  su 
vecindad  de  Oporto,  a  donde  es  de  todo  punto  inverosímil  que  hubiese  ido 
a  parar  alguno  de  ellos,  tan  contados,  por  lo  demás,  que,  en  rigor,  de  los 
de  alguna  notoriedad,  los  documentos  sólo  recuerdan  los  nombres  del  pi- 
loto Diego  García  y  de  Francisco  de  Torres,  recibido  por  piloto  real  a 
instancias  de  Díaz  de  Solís,  su  cuñado,  y  de  quienes  existen  los  suficientes 
antecedentes  para  poder  aseverar  que  hasta  i  5  i  7  no  habían  salido  de  la 
Península.  Es  probable  que  más  tarde,  cuando  pasó  a  España,  hubiera 
podido  comunicarse  con  algunos.  Consta,  en  todo  caso,  que  ninguno  de 
ellos,  ni  otro  cualquiera  de  los  que  habían  acompañado  a  Díaz  de  Solís 
se  enrolaron  en  las  naves  de  Magallanes. 

Pero  de  su  boca  ha  debido  tener  en  Sevilla  y  sólo  entonces,  quizás, 
las  informaciones  que,  interrogado  por  el  P.  Las  Casas,  le  expresó  poseer 
respecto  a  esa  parte  del  Continente,  cuando  nos  cuenta  que  «hablando  con 
el  Magallanes,  diciéndole  qué  camino  pensaba  llevar,  respondió  que  había 
de  ir  a  tomar  el  cabo  de  Sancta  María,  que  nombramos  el  Río  de  la  Pla- 
ta, y  de  allí  seguir  por  la  costa  arriba.?  ..." 

Y  si  esto  es  así  respecto  a  quienes  podían  dar  testimonio  de  hechos 
ocurridos  hacía  tan  poco  tiempo  entonces,  ;cómo  pensar  siquiera  en  que 
hubiera  podido  comunicar  a  los  que  se  dice  tomaron  parte  en  expediciones 
tan  lejanas  como  esas  de  principios  del  siglo,  después  que  Vespucio,  por 
ejemplo,  era  ya  muerto  hacía  cinco  años,  y  él,  Magallanes,  permanecía  en 
su  campaña  de  la  India? 

Pero  si  resulta  inadmisible  que  Magallanes  recibiera  informaciones 
verbales  antes  de  su  pasada  a  España,  de  los  marinos  que  habían  nave- 
gado a  lo  largo  de  las  costas  del  Sur  del  Continente,  ¿no  pudo,  acaso, 
beber  sus  conocimientos  de  aquellas  regiones    en   las  cartas  de  marear,   a 


2.   Historia  de  las  Iniiias,  t.  III,  p.  377,  y  en  los  Documentos  de   este    nuestro 
libro. 
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cuyo  examen  se  consagró,  como  acabamos  de  ver  lo  recordaba  Juan  de 
Barros?  Y,  sin  esta  afirmación  de  carácter  general,  ¿no  poseemos  el  testi- 
monio expreso  de  Antonio  Pigafetta,  que  dice  haberlo  sabido  de  boca  de 
Magallanes,  de  haber  tenido  noticia,  no  sólo  de  esas  regiones  australes, 
sino  aún  de  un  estrecho  que  en  ellas  se  hacía,  que  había  visto  figurado 
en  un  mapa  que  el  Rey  de  Portugal  conservaba  en  su  Tesorería,  cons- 
truido por  Martín  de  Bohemia,  muy  excelente  cosmógrafo»? 

Veamos,  pues,  primeramente  qué  fe  puede  prestarse  a  semejante  aser- 
ción, para  seguir  luego  con  el  examen  de  las  cartas  de  marear  construidas 
hasta  ese  año  de  1517,  ya  que  se  conservasen  en  sus  originales  ma- 
nuscritos, ya  que  hubiesen  sido  publicadas. 

Comencemos  desde  luego  por  advertir  que,  al  decir  del  mismo  Piga- 
fetta, la  confianza  que  Magallanes  depositaba  en  el  dictado  de  ese  mapa 
por  lo  tocante  a  la  existencia  de  un  estrecho  en  aquellas  partes,  distaba 
mucho  de  ser  completa.  He  aquí  sus  palabras:  «En  caso  que  no  hubiése- 
mos este  estrecho  para  pasar  de  un  mar  a  otro,  el  comandante  en  jefe  te 
nía  determinado  continuar  su  derrota  al  Sur  hasta  el  grado  75  de  latitud 
meridional.  > 

El  P.  Las  Casas  acogió  de  lleno  la  aseveración  de  Pigafetta,  y  ba- 
sándose en  ella,  llega  a  decir  que  «cierto  iba  Magallanes  de  hallar  el  es- 
trecho, porque  diz  que  había  visto  en  una  carta  de  marear  hecha  por  un 
Martín  de  Bohemia,  gran  piloto  o  cosmógrafo,  que  estaba  en  la  tesorería 
del  Rey  de  Portugal,  el  estrecho  pintado  de  la  manera  que  lo  halló...  » 

Otros  historiadores  castellanos  se  hicieron  eco  del  mismo  hecho.  Fer- 
nández de  Oviedo  lo  consignó,  en  efecto,  pero  se  negaba  a  darle  asenso. 
Después  de  recordar  que,  según  Pigafetta,  Magallanes  aseveraba  que 
«había  allí  aquel  estrecho,  muy  oculto,  por  el  cual  se  podía  navegar,  lo  cual 
él  había  visto  descripto  sobre  una  carta  de  navegar  en  el  tesoro  o  Cámara 
Real  del  Rey  de  Portugal,  la  cual  carta  fué  hecha  por  un  excelente  hom- 
bre, que  se  llamaba  Martín  de  Bohemia,  e  que  así  fué  hallado  con  grand 
dificultad,»  añade  luego:  (Con  mayor  lo  creeré  yo  al  que  esto  dice  y  a 
Martín  de  Bohemia,  pues  nunca  se  vido  ni  oyó  escripta  ni  pintada  tal  auc 
toridad,  ni  hombre  cripstiano  supo  que  había  tal  estrecho.   .  >'' 

López  de  Gomara,  recordando  la  carta  de  marear  de  Martín  de 
Bohemia,  en  que  se  suponía  haber  visto  Magallanes  pintado  el  estrecho,  sin 
dar  para  esta  noticia  fuente  alguna,  pero  que,  a  todas  luces,  era  el  relato 
de  Pigafetta,  añadía:  -s: aunque  aquella  caria  no  ponía  estrecho  ninguno,  a 


3.   Historia  de  las  Indias,  libro  XX,  capítulo  II,  p.  28    del    tomo  XXVII  de  la 
Colección  de  Historiadores  de  Chile. 


LO   (¿UE   puno   SABER   ACERCA    DEL   ESTRECHO 


lo  que  oí  decir,  sino  el  asiento  de  los  Malucos,  si  ya  no  puso  por  estrecho 
el  Río  de  la  Plata  o  algún  otro  gran  río  de  aquella  costa.  »^ 

Antonio  de  Herrera  se  limitó  a  copiar  en  realidad  lo  que  Las  Casas 
escribió  sobre  el  punto  de  que  tratamos.' 

Por  lo  dicho,  es  fácil  caer  en  cuenta  de  que  cuantos  repitieron  tal 
noticia  la  tomaron  directa  o  indirectamente  de  Pigafetta.  Su  testimonio  es, 
en  verdad,  de  no  escaso  valor,  después  que  sabemos  haber  acompañado  a 
Magallanes  en  su  viaje  muy  cerca  de  su  persona  )•  haber  oído  la  especie 
de  sus  labios.  No  hay  motivo  alguno  tampoco  para  sospechar  siquiera  que 
la  hubiera  inventado. 

Pero  no  deja  de  ser  curioso  que  ninguno  de  los  escritores    portugue- 


4.  Página  26<S  de  este  último  tomo  citado. 

5.  '<...  pero  iba  muy  cierto  [Magallanes]  de  hallar  el  estrecho,  porque  había 
visto  una  carta  de  marear,  que  hizo  Martín  de  Bohemia,...  adonde  se  tomaba  mu- 
cha luz  del  estrecho...»    Década  II,  libro  II,  p.  52,  ed.  de  1726. 

D.  Andrés  González  de  Barcia  copió  esta  noticia  del  cronista  en  su  Epítome 
de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental,  adicionando  la  de  León  Pinelo,  en  la  columna 
1082  del  tomo  II:  «Martin  de  Bohemia.  Carta  de  marear  que  dicen  dio  luz  a  Her- 
nando de  Magallanes  para  su  descubrimiento  » 

Algunos  autores  extranjeros  que  escribieron  a  mediados  del  siglo  XVI,  Gui- 
llermo Poste!,  entre  otros,  no  sólo  aceptaron  sin  vacilar  el  que  Martín  de  Bohemia  hu- 
biese sido  el  descubridor  de!  Estrecho,  sino  que  le  llamaron  aún  de  su  nombre. 
Costnographice  disciplinace  contpendiiiin,  Bascl,  1561,  cap.  II,  citado  por  Ravens- 
tein,  p.  35, 

Urbano  Chauveton  en  su  traducción  francesa  de  la  obra  de  Girolano  Benzoni, 
Historia  del  Mondo  noi'o,  Venecia,  1565,  publicada  en  Généve,  en  1578,  puso  una 
nota  en  que  se  reproducían  los  dictados  de  Pigafetta,  y  como  esa  traducción  y  ¡as 
que  se  hicieron  al  inglés,  al  alemán  y  al  holandés,  hasta  alcanzar  a  diez  ediciones 
en  1650,  circularon  ampliamente,  se  arraigó  aquella  creencia  en  el  mundo  erudito. 
Conste  sí,  que  ella  no  procede  de  Benzoni,  quien  no  dijo  palabra  acerca  del  supues- 
to descubrimiento  que  se  atribuye  a  Martín  de  Bohemia. 

No  estará  de  más  recordar  aquí  esos  pasajes  de  Benzoni,  con  las  notas  puestas 
a  ellos  por  su  traductor  al  inglés  W.  H.  Smyth:  «...  armó  para  Colón  tres  carabe- 
las, para  buscar  el  estrecho  que  condujese  al  Mar  de!  Sur,  que  se  llamó  después  de 
Maglianes,  de  un  portugués  de  este  nombre  que  !o  halló.»  Nota:  «En  respuesta 
a  De  Murr,  Jansen,  De  Bry,  Chauveton  y  otros,  debe  tenerse  presente  que  Benzoni 
no  dice  una  palabra  acercade  la  pretensión  de  Martín  de  Behaim  al  descubrimiento 
de  este  estrecho.»  Pág.  41. 

«Para  dividir  las  fuerzas  de  los  cristianos,  ocurrieron  los  indios  peruanos  a  de- 
cir que  el  país  de  Chile,  distante  de!  Cuzco  unas  mi!  millas  hacia  e!  Estrecho  de 
Magalianes... »  Nueva  nota:  «Es  sólo  una  variante  de!  mismo  nombre  del  Estrecho 
de  Magallanes:  aquéllos,  sin  embargo  que  le  citan  como  autoridad  para  dar  e!  nom- 
bre del  navegante  Martín  Behaim  a  este  importaiite  pasaje,  están  completamente 
equivocados  »  Página    ¡86. 
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ses  contemporáneos  del  gran  navegante  que  escribieron  la  relación  de  su 
viaje,  diga  una  palabra  al  respecto.  V  sin  duda  habrían  sido  los  primeros 
en  poner  el  hecho  de  relieve,  si  lo  hubieran  barnmtado  siquiera,  para  apo- 
car así  el  descubrimiento  de  un  compatriota  a  quien  tildaban  de  traidor  a 
su  patria. 

A  largas  disquisiciones  ha  dado  lugar,  y  desde  mucho  tiempo  atrás,  la 
especie  de  que  Pigafetta  se  hizo  eco;  se  han  traído  al  tapete  argumentos 
en  su  apoj'O  y  en  su  negativa,  pero  la  crítica  moderna  no  ha  podido  admi- 
tirla, y  sin  otros  argumentos  alegados  en  su  favor,  para  nosotros  basta  la 
inspección  de  ese  monumento  cartográfico,  que  ha  podido  conservarse  al 
través  de  las  vicisitudes  del  tiempo,  y  los  dictados  históricos  bien  compro- 
bados hoy,  que  rechazan  semejante  aserto.  Hechos  emanados  del  propio 
Magallanes  contribuyen  también  a  desecharlo. 

Sentemos  desde  luego  el  antecedente  de  que  ese  mapa,  o  mejor  di 
cho,  planisferio  de  Behaim,  está  datado  en  1492,  y  esto  solo  bastaría  para 
imaginar  siquiera  que  se  hubiese  podido  pintar  en  él  un  estrecho  en  un 
continente  que  en  ese  mismo  año  vino  a  descubrirse.  Su  inspección,  por  otra 
parte,  muy  fácil  de  verificar  hoy,  como  lo  fué  ya  desde  1794,  en 
que  Cladera  incluyó  la  parte  pertinente  de  él  en  su  obra,  manifiesta 
que  desde  las  islas  de  Cabo  Verde  hasta  la  isla  de  Zipangu,  no  hay  más 
que  el  mar  y  la  gran  isla  llamada  de  San  Brandan,  a  la  cual  se  dice  en  su 
leyenda  haber  éste  llegado  el  año  de  565.  Es  evidente,  por  tanto,  que  si 
Magallanes  vio  ese  planisferio,  que  ciertamente  pudo  ser,  cuando  sa- 
bemos que  en  su  primera  juventud  hizo  sus  estudios  en  el  Palacio  Real 
de  Portugal,  mal  pudo  descubrir  en  él  el  estrecho  de  que  decía  Piga- 
fetta haberle  hablado  Magallanes.  ¿Se  trataba,  acaso,  de  otro  mapa  pos- 
terior? Dando  aún  por  sentada  semejante  hipótesis,  hay  que  recordar  que 
Martín  de  Bohemia  murió  en  1507,  y  cuando  consta  que  hasta  ese  enton- 
ces, según  queda  dicho,  las  exploraciones  enderezadas  al  Sur  del  Conti- 
nente Americano, — nos  referimos  a  las  bien  comprobadas, — no  habían 
alcanzado  más  allá  del  grado  25,  ¿cómo  pudo  estamparse  en  él  aquel  estre- 
cho de  mar?  ¿Había  sido  el  caso,  quizás,  de  que  por  meras  suposiciones, 
tal  como  había  acontecido  con  aquel  que  se  daba  como  existente  en  la  Flori- 
da y  que  hasta  llegó  a  situarse  allí  en  algún  mapa,  se  colocara  también 
en  esa  parte  del  Sur  de  América?  Bien  pudo  ser,  cual  de  hecho  aconteció, 
pero  no  en  mapa  de  Martín  de  Bohemia,  sino  en  el  llamado  de  Schoner, 
cuyo  facsímil  reducido  queda  puesto  más  atrás. 

Así,  pues,  quedaría  en  pie  el  aserto  de  Pigafetta  de  haber  visto  Ma- 
gallanes en  la  Tesorería  del  Rey  de   Portugal    un    mapa    o   planisferio  de 
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Martín  de  Bohemia,  y    el    estrecho    de    que    hablaba,    en  al^ún  otro,  que 
acaso  sería  ese  a  que  acabamos  de  referirnos.'' 


6.  Las  explicaciones  que  ios  uiás  instruidos  críticos  modernos  dan  al  caso  que 
nos  ocupa  son  las  siguientes: 

Wieser:  «Es  más  que  dudoso  si  el  mapa  que  vio  Magallanes  fué  realmente 
obra  de  Martín  Behaim».  Magalliaes-Strasse,  p.  51. 

Harrisse  acepta  el  hecho  de  que  en  el  mapa  de  Behaim  se  hallara  marcado  el 
estrecho,  y  que  lo  trazó  «sin  duda  hipotéticamente».  The  discovery  of  North  Ame- 
rica, p.  438. 

Weise,  The  discoveries  of  America,  p.  290,  nota  2,  creía  que  la  carta  de  Behaim 
«fué  delineada,  evidentemente,  para  demostrar  el  campo  de  las  exploraciones  de 
Cabral  y  otros  portugueses  navegantes  hacia  las  costas  orientales  del  Brasil». 

Ravenstein,  el  último  biógrafo  de  Behaim,  partiendo  del  hecho  de  haber  muerto 
Behaim  en  1507,  concluye  «que  nos  hallamos  autorizados  para  creer  que  el  mapa 
a  que  se  refería  Pigafetta,  en  que  estaba  puesto  un  estrecho,  no  pudo  ser  obra  de 
aquél,  puesto  que  las  exploraciones  en  la  parte  del  Sur  del  Continente  no  llega- 
ban hasta  entonces  más  allá  del  Río  de  la  Cananea,  en  la  latitud  de  los  25°,  5"». 
Martin  Behaim,  p.  37. 

Nuestra  tesis  se  acerca  en  mucho  a  la  sostenida  por  Humboldt,  quien  decía: 
«Magallanes  pudo  haber  falsamente  atribuido  al  cosmógrafo  de  Nuremberg,  cuyo 
nombre  gozaba  de  gran  celebridad,  lo  que  no  era  obra  suya  (equivocaciones  de 
esta  índole  son  muy  corrientes,  aún  hoy  en  día).  Examen  critique,  t.  I,  p.  354- 

Denucé  (p.  157)  se  adhiere  a  esta  opinión:  «Si  el  mapamundi  al  cual  Pigafetta 
hace  alusión  era  realmente  obra  del  geógrafo  alemán,  no  mostraba  ciertamente  el 
estrecho  descubierto  por  Magallanes». 

Al  rededor  de  la  persona  y  obia  de  Behaim  se  ha  producido  una  abundante 
literatura,  que  en  resumen  encontrará  el  lector  en  la  sección  bibliográfica  de  este 
libro,  al  tratar  de  la  Bibliotheca  Americana  Vetustissima  de  Henry  Harrisse.  Las 
dos  últimas  obras  en  que  de  él  se  trate  que  conocemos  son: 

Martin  Behaim  der  erdund  himmellskundige  Seefahrer.  Ein  Lebensbild  für 
die  deuísche  J-ugend  iind  das  deutsche  Volk  von  Wilhelm  Nóldechen.  Altemburg, 
1893,  8.°- 103  pp.  y  4  láminas.  Y  por  sobre  ella,  a  incomparable  altura,  la  de  Ra- 
venstein, que  enunciamos  en  la  Bibliografía  y  que  sería    redundante  ponderar  aquí. 

Ni  será  posible  omitir  de  citar  la  de  Cladera,  también  colacionada  más  adelan- 
te, destinada  a  combatir  especialmente  la  tesis  del  «presuntuoso  Otto»,  como  le 
califica  Harrisse,  y  que  por  lo  tocante  al  mapamundi  de  Behaim  y  al  estrecho  que 
en  el  se  decía  puesto,  contiene  la  primera  disertación  en  castellano  con  sabor  pro- 
piamente científico  enderezada  a  probar  «que  Magallanes  no  pudo  ver  en  Behem 
el  Estrecho  que  descubrió».  Página  87.  «Desde  entonces  acá,  observa  Ravenstein, 
ningún  escritor  de  cuenta  se  ha  aventurado  a  reclamar  para  Behaim  el  título  de 
«precursor»  de  Colón,  aunque  A.  Ziegler  nos  haya  hecho  mirar  en  él  el  descubri- 
dor «intelectual.»  del  Continente.  Ghillany  (p.  63)  piensa  que  no  es  imposible  que 
haya  sido  el  verdadero  descubridor  del  Estrecho  llainado  de  Magallanes;  al  paso 
que  el  Rev.  Mytton  Maury,  después  de  un  estudio  muy  superficial  de  las  autorida- 
des, nos  asegura,  considerados  todos  los  elementos  probatorios,  que  los  hechos 
del  caso,  no  sólo  permiten,  sino  que  nos  fuerzan  a    mirar  a  Martín  Behaim  como  el 
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Pero  abandonemos  este  terreno  puramente  hipotético  y  hasta  contra- 
dictorio en  los  elementos  que  le  sirven  de  base,  para  entrar  en  otro  más 
firme,  aunque  sieinpre  de  incierto  resultado  en  las  deducciones  que  de  él 
podamos  sacar  aplicándolas  a  Magallanes.  Un  ligero  examen  de  los  mo- 
numentos cartográficos  elaborados  dentro  del  período  anterior  al  año  de 
1517,  bastará  para  que  nos  demos  cuenta  de  los  progresos  alcanzados  por 
la  geografía  del  Nuevo  Continente  y  consignados  en  ellos;  pero  ¿cómo 
comprobar  que  el  futuro  descubridor  del  Estrecho  los  tuviera  a  la  vista  y 
bebiera  en  ellos  la  idea  de  ir  en  su  busca?  Forzosamente,  pues,  este  exa- 
men que  nos  proponemos  será  más  bien  teórico,  salvo  en  un  caso  deter- 
minado en  que,  cual  acontece  con  el  dato  de  Pigafetta  respecto  al  planis- 
ferio de  Behaiin,  poseemos  la  noticia  de  haber  estado  el  mapa  a  que  alu- 
dimos en  manos  de  Magallanes:  nos  referimos  al  planisferio  de  Reinel,  que 
será,  por  eso,  el  último  que  examinemos. 

Alguna  alusión  hemos  hecho  ya  al  mapa  de  Alberto  Cantino,  que  lo 
dibujó  en  1502,  en  Portugal,  y  lo  envió  al  Duque  de  F"errara.  En 
él   aparecen  las  costas  del    Atlántico  hasta  el  grado  28  de  latitud  Sur,"    y 


primer  descubridor  del  Estrecho.  «Uno  de  los  últimos  en  sostener  las  pretensiones 
sustentadas  a  este  respecto  en  apoyo  deBehaim,  es  U.  Griffoni,  pero  sus  argumen- 
tos fueron  muy  luego  refutados  por  el  profesor  Cario  Ferrara  de  Turín  y  el  profe- 
sor Gustavo  Uzielli  de  Florencia». 

Para  el  lector  que  se  interese  por  la  discusión  a  que  dio  origen  el  artículo  de 
Griffoni,  publicado  en  la  Rivista  Maríííiina,  Roma,  1901,  apuntareinos  el  dato  de 
que  fué  traducido  al  castellano  por  L.  N. (Navarro)  y  publicado  en  el  Magallanes 
del  31  de  Julio  de  1902  y  días  siguientes. 

Hemos  debido  omitir  la  reseña  biográfica  de  Behaiin.  tanto  porque  se  halla  en 
todos  los  Diccionarios,  y  bien  expuesta  por  Navarrete  (Biblioteca  Maiííiina,  t.  II, 
pp.  428-429),  como  porque  la  estiinanos  ociosa  después  de  desechar  la  tesis  de 
los  que  le  suponen  precursor  de  Magallanes.  En  cuanto  a  la  que  le  hace  de  Colón, 
bástenos  con  saber  que  el  párrafo  de  la  obra  de  que  se  ha  partido  para  considerar 
lo  tal,  Harrisse  ha  probado  que  es  apócrifo. 

Diremos  aún  que  no  ha  faltado  erudito  que  haya  querido  llevar  las  suposicio- 
nes hasta  más  allá  del  huevo  de  Leda;  así,  por  ejemplo,  en  la  Hisloria  e  memorias 
da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  t.  V,  Parte  I,  p  1 15,  Antonio  Ribeiro 
dos  Santos  insertó  un  artículo  institulado  «Da  possibilidade  e  verosiinilliaii(,'a  da 
demarcagao  do  streito  de  Magalhaes  no  mappa  do  Infante  Dom  Pedro». 

Véase  también  el  n.  19,  Tercera  Serie,  tercer  trimestre  de  1855,  en  que  se 
hallan  las  «Memorias  sobre  o  descubrimiento  do  Brazil»,  por  J.  J.  Machado  de  Oli- 
veira;  las  «Reflexoes  acerca  da  memoria  do  ilustre  membro  o  Sr.  Joaquim  Norberto 
de  Souza  Silva»,  por  A.  Gongalves  Dias;  y  la  «Refutagao  as  reflexoes»  anteriores 
por  el  citado  Souza  Silva. 

7.  Vaya  el  lector  teniendo  a  la  vista  los  grabados  reducidos  de  esias  cartas  lie 
que  hablamos,  en  el  facsímil  puesto  más  atrás. 
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eii  Otro,  del  mismo  año,  de  Nicolás  Canerio,  genovés  que  residía  en  Por- 
tugal, se  extienden  hasta  diez  grados  más  al  sur,  colocándose  en  él 
como  último  límite,  el  río  de  Cananor;  en  la  gran  carta  que  acompaña  a 
la  Cosmographiae  In/roc/iicfio,  publicada  en  Saint-Dié,  en  1507,  libro  céle- 
bre por  hallarse  en  él  por  primera  vez  el  nombre  de  América,  y  obra  de 
Martín  Hylacomilus  o  Waldsemüller,  la  costa  del  Continente  se  prolonga 
hasta  más  allá  de  los  40  grados,  conservando  siempre  como  último  nom- 
bre en  ella  puesto,  el  del  río  Cananor,  resultando  por  extremo  curioso  que 
el  perfil  del  Continente  en  su  prolongación  hacia  el  Sur,  se  aproxima  en 
realidad  a  la  forma  que  le  corresponde,  rematándolo  en  los  50  grados. 

Vio  también  la  luz  pública  en  el  año  inmediato  siguiente  de  1508,  en 
Roma,  una  edición  de  la  Geografía  de  Ptolomeo,  a  la  cual  se  acompañó  el 
mapa  que  aquí  damos.  Vése  en  él  que  la  costa  del  Continente  comienza 
a  poblarse  de  nombres,  para  detenerse  como  el  anterior  en  la  leyenda  del 
río  Cananor,  pero  cuidando,  a  la  vez,  de  decir  en  nota  allí  puesta,  que  «Nau- 
te  lusitani  partem  hanc  terre  hvivs  observarvunt  et  vsque  ad  elevationem 
Poli  Antartici  50  gradvvm  pervenervnt,  nondum  tamen  ad  eivs  finem  avstri- 
nvm»;  o  en  términos  castellanos,  que  marinos  portugueses  habían  recono- 
cido la  tierra  que  seguía  más  al  sur  del  río  Cananor,  hasta  los  30  grados, 
sin  lograr  ver  su  terminación.  El  colaborador  de  Ruysch,  editor  de  aquel 
libro,  el  monje  italiano  Marco  Benenventano,  comentando  esa  parte  del 
texto,  añadía  por  su  parte  que  «la  tierra  de  Santa  Cruz  (ya  se  sabe  que 
esa  designación  corresponde  al  Brasil)  decrecía  hasta  los  37  grados  de 
latitud  austral,  si  bien  decían  algunos  que  nautas  habían  navegado  hasta 
los  50  grados,  parte  esa  que  él  no  encontraba  descrita.)/^ 

En  el  globo  llamado  de  Lenox,  del  nombre  de  su  poseedor,  cuya 
fecha  se  estima  haber  sido  aproximadamente  el  año  de  15 10,  al  par 
que  se  observa  haberse  seguido  hasta  los  40  grados  la  configuración  que 


8.  Observa  B.-F.  DE  Costa  (Le  Globe  Lenox  de  ijii,  íraduit  de  I' anglaiz  pai 
Gabriel  Gravier,  Rouen,  1880,  4.°,  p.  Il):  «Hiimboldt  deduce  de  estos  heclios  que 
entre  los  años  de  1500  y  1508  los  portugueses  realizaron  a  lo  largo  de  las  costas  de 
la  América  del  Sur,  una  serie  de  tentativas,  a  comenzar  desde  Porto  Seguro,  por 
os  16°  de  latitud  sur.  Se  concede  aún  a  Vespucio  haber  alcanzado  hasta  el  grado 
52.  Mientras  tanto,  hasta  ahora  no  se  tiene  fecha  ni  indicación  precisa  sobre  la  ex- 
tensión de  costas  que  los  navegantes  conocieron  por  observaciones  propias.  Lo 
que  parece  cierto  es  que  los  navegantes  tomaron  por  una  bahía  el  estrecho  descu- 
bierto más  tarde  por  Magallanes  y  supieron  por  los  indígenas  la  configuración  de 
la  Tierra  del  Fuego.» 

No  hemos  querido  silenciar  tales  opiniones,  basadas  en  hipótesis  más  o  menos 
plausibles,  ateniéndonos  por  nuestra  parte  a  la  declaración  que  ese  autor  hace  de  la 
falta  de  toda  indicación  precisa  acerca  de  la  extensión  de  costas  que  los  llamados 
descubridores  conocieron  por  observaciones  propias. 
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corresponde  a  la  costa,  se  la  hace  volver  violentamente  hacia  el  Oriente, 
de  modo  completamente  antojadizo,  si  bien  se  la  supone  formar  de  por  sí 
•jn  continente  limitado  por  el  mar  en  su  extremo  sur,  sin  colocar  más  alia 
tierra  alguna. 

En  la  carta  de  Leonardo  de  Vinci,  que  no  pasa  de  ser  un  tosco  boce- 
to, sacado,  al  parecer,  de  un  globo  terrestre,  se  hace  terminar  la  costa 
del  Continente  casi  en  el  grado  40,  a  continuación  del  Río  de  la  Cananea, 
para  dar  lugar  a  una  gran  extensión  de  mar,  en  parte  de  30  grados  de 
anchura,  que  divide  el  Continente  de  otras  tierras  más  australes. 

Por  de  contado  que  ninguno  de  los  dos  esbozos  geográficos  prece- 
dentes, salvo  en  la  idea  de  dar  remate  a  la  América,  tienen  ni  con  mucho 
la  importancia  que  corresponde  al  mapa  de  Ruysch,  no  sólo  por  sus 
extremos  fantasistas,  cuanto  por  haber  permanecido  manuscritos.  Mas, 
hétenos  aquí  con  que  Juan  Schoner,  célebre  matemático  y  cartógrafo  na- 
cido en  Karlstadt,  publicó  en  Nuremberg,  en  15  15,  su  Litciillentissima 
quaedam  terrae  tothts  dcscn'píio,  destinada  a  ilustrar  la  descripción  del 
globo  terrestre  de  que  era  autor  (n.  9  del  facsímil),  en  el  cual  aparece  la 
América  dibujada  como  un  continente  en  forma  no  muy  lejana  a  la  que 
tiene  en  realidad.  Los  nombres  puestos  en  la  costa  oriental  no  pasan 
tampoco  más  allá  del  Río  Cananor,  en  los  40  grados,  y  sigue  aquélla  ha- 
cia el  sur  en  unos  ocho  más,  para  dar  paso  a  un  estrecho  que  lo  divide 
de  una  grandísima  extensión  de  tierra  que  lleva  por  nombre  <Brazilie 
Regio. '> 

Los  antecedentes  que  Schoner  puso  a  contribución  para  dar  ese  di- 
seño del  Continente, — lo  ha  hecho  notar  Wieser, — proceden  a  todas  luces 
del  folleto  Copia  der  Newe  Zeitiui^,  del  cual  trascribe  pasajes  enteros,  eso 
sí  que  apartándose  en  alguna  ocasión  de  sus  dictados,  como  lo  hace  al 
situar  el  canal,  llámesele  Río  de  la  Plata  o  Golfo  de  San  Matías,  en  los 
45  grados,  en  lugar  de  los  40  que  le  corresponden  en  aquél,  acercándose 
así  más  hacia  el  verdadero  Estrecho;  como  se  aparta  también  en  no  pro- 
longar la  llamada  tierra  de  «Presill»  hasta  Malaca,  según  se  indica  por  el 
autor  de  dicha  relación. 

En  nuestro  facsímil  aparece  en  último  lugar  una  carta  portuguesa 
cuya  fecha  se  estima  la  del  año  1517,  que  estaría  basada  sobre  una  an- 
terior de  1509.  para  dar  lugar  en  ella  a  los  resultados  de  la  expedición  de 
Díaz  de  Solís,  la  que  a  su  vez  sirvió  de  base  a  la  más  conocida  de  Ves 
conté  de  Maiollo,  genovés,  que  está  datada  en  15  19.  Esa  carta  perma 
necio  inédita  hasta  1859,  en  que  la  insertó  Kunstmann  en  su  Atlas.  Es 
por  cierto  bien  interesante,  tanto  porque  en  ella  aparece  marcado  por  pri 
mera  vez  el  Cabo  de  Santa  María  con   el  comienzo  del  estuario  del  Rio  de 
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la  Plata,  cuanto  porque  se  anota  el  descubrimiento  del  Mar  del  Sur  por 
Núñez  de  Balboa.  Vese  también  en  ella  que  la  parte  del  sur  del  Conti- 
nente, a  partir  de  aquel  Cabo,  está  en  blanco. 

Después  de  haber  presentado  al  lector  este  resumen  de  lo  que  aparece 
en  los  varios  elementos  cartográficos  producidos  hasta  ese  año  de  151  7, 
es  que  nos  preguntemos  si  Magallanes  los  conoció  o  no.  Desde  luego, 
no  parecerá  aventurado  suponer  que  la  afirmativa  resulta  muy  difi'cil  para 
aquellos  que  permanecieron  en  manuscrito,  ya  en  poder  de  sus  autores, 
muchos  de  ellos  extranjeros  a  Portugal,  ya  por  haber  sido  remitidos  para 
afiíera  de  aquel  país.  Más  probable  es  que  llegara  a  ver  alguno  de  los  que 
circulaban  impresos,  digamos  el  Píolotneo  de  1508,  o  el  folleto  de 
Schoner,  de  15  15.  En  el  primero,  nada  que  no  conociera  pudo  hallar,  a 
no  ser  la  noticia  de  expediciones  realizadas  por  compatriotas  suyos  hasta 
alcanzar  el  grado  50  de  latitud  austral;  en  el  segundo,  si  es  cierto  que 
aparecía  dibujado  un  estrecho  de  mar,  la  situación  en  que  se  le  colocaba 
pudo  hacerle  sonreír,  después  que  se  sabía  de  cierto  por  el  viaje  de  Díaz 
de  Solís,  si  no  de  antes,  que  existían  el  Cabo  de  Santa  María,  en  los 
35  grados,  y  el  Río  de  la  Plata,  de  que  se  hacía  caso  omiso,  para  situar  el 
de  Cananor  en  los  40! 

Seanos,  pues,  lícito  concluir  con  Denucé  que  «la  suposición  de  varios 
eruditos,  según  la  cual  el  Estrecho  de  Magallanes  habría  sido  reconocido 
antes  del  21  de  octubre  de  1520,  no  reposa,  así,  sobre  prueba  alguna  de 
orden  cartográfico,  ni  sobre  ningún  reconocimiento  directo.  Es  la  relación 
de  la  Copia,  la  que  ha  inspirado  a  los  cartógrafos,  a  Schor.er  especial- 
mente.»" 

Dijimos  más  atrás  que  dejaríamos  para  el  final  de  este  bosquejo  de 
la  cartografía  de  la  América  del  Sur,  el  tratar  del  globo  o  mapamundi  de 
Reinel;  punto  que  está  íntimamente  ligado  con  el  otro  ofrecimiento  hecho, 
de  estudiar  algunos  antecedentes  que  proceden  del  propio  Magallanes,  que 
servirían  para  esclarecer  cuáles  eran  sus  ideas  acerca  de  la  existencia  del 
estrecho,  o  mejor  dicho,  del  paso  que  se  proponía  hallar  para  llegar  a  las 
Molucas  sin  tocar  en  los  dominios  de  Portugal.  Algo  hubimos  ya  de  anti 
cipar  a  este  respecto,  y  no  nos  estaría  bien  seguir  en  este  camino  sin 
alterar  el  orden  de  los  sucesos,  que  nos  conduce  a  ver  a  Magallanes 
madurando  sus  proyectos  antes  de  pasar  a  España,  que  será  materia  del 
capítulo  a  que  vamos  a  entrar. 


9.   Obra  citada,  p.  91. 
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Relaciones  de  Magallanes  con  los  cartógrafos  Pedro  y  Jorge  Reinel. — Datos  biográficos  que  les 
conciernen. — Sus  trabajos  cartográficos. — Su  estada  en  España. —  Importancia  que  para 
Magallanes  revestía  su  amistad  con  Rodrigo  Faleiro. — Quién  era  este  personaje. — Mani- 
fiéstase agraviado  del  rey  Don  Manuel. — Francisco  Faleiro. — Magallanes  y  Diego  de  Haro. 
— ¿Propuso  Magallanes,  sus  proyectos  de  viaje  al  Rey  de  Portugal?— Resuelve  desnaturali- 
zarse de  su  patria. — Apreciación  que  este  hecho  mereció  a  los  escritores  portugueses  de 
antaño. — Cómo  se  le  juzga  hoy  (nota). — Testimonio  alegado  por  uno  que  se  decía  descen- 
diente de  Magallanes  de  haber  sido  borradas  las  armas  de  su  familia  de  las  casas  que  se 
supone  fueron  de  su  propiedad  en  Sabrosa  (nota). — Convenio  de  Magallanes  con  Rodrigo 
Faleiro  para  ir  a  hacer  saber  al  Rey  de  España  «un  negocio  de  mucha  importancia  a  su 
servicio». — Abandona  Magallanes  su  vecin^iad  de  Oporto,  llevando  consigo  a  España  algu- 
nos pilotos,  deudos  y  allegados.  — Su  arribo  a  Sevilla. 

I  es  punto  menos  que  imposible  llegar  a  un  resultado 
preciso  acerca  de  las  relaciones  que  Magallanes  pudo 
tener  con  los  marinos  portugueses  o  españoles  de  su 
tiempo  que  habían  hecho  la  navegación  del  Atlántico  en 
dirección  a  las  costas  del  sur  del  Continente  Americano, 
poseemos,  en  cambio,  dictados  bastante  seguros  que 
permiten  afirmar  las  que  cultivó  con  los  cartógrafos  Pe- 
dro y  Jorge  Reinel,  y  con  los  astrónomos  e  hidrografistas,  como  se  les 
llamaba  entonces,  Ruy  Faleiro  y  Francisco  Faleiro,  todos  de  su  misma 
nacionalidad  portuguesa. 

Poco  se  sabe  en  realidad  de  la  vida  de  los  primeros,  [iian  de  Barros 
hace  mención  de  un  Pedro  Reinel,  «mozo  de  espuelas  ,  que  hacia  los  años 
de  1493  fué  despachado  en    compañía  de    Rodrigo  Rabello,    escudero  de 
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la  Real  Casa,  y  de  otras  ocho  personas,  en  una  embajada  a  la  provincia 
de  Mandinga,  en  África.  De  suponer  es  que  también  fuese  marino,  puesto 
que  añade  que  era  «hombre  acostumbrado  a  andar  por  aquellas  partes.»' 
Con  el  nombre  de  Pedro  Reinel  ha  llegado  también  hasta  nosotros  una 
carta  náutica,  que  parece  desprendida  de  un  portulano,  cuya  fecha  se  cree 
haber  sido  la  de  1505,  en  que  está  dibujada  la  costa  del  Norte  de  América 
desde  Groenlandia  al  Labrador,  varias  veces  reproducida.-  ¿Era  éste  el 
mismo  Pedro  Reinel  que  había  frecuentado  las  costas  de  África?  Así  pu- 
diera pensarse,  si  no  fuera  que  la  homonimia,  tan  frecuente  en  aquellos 
tiempos,  sobre  todo  entre  los  marinos,  viene  a  suscitar  una  duda  imposi- 
ble de  salvar. 

Lo  que  sí  parece  más  probable,  es  que  el  autor  de  la  carta  a  que  alu- 
díamos sea  el  mismo  que  aparece  también  firmando  el  portulano  de  las 
Molucas,  datado  en  15  17,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  de  que  Denucé  ha  dado  un  facsímil  en  la  obra  suya  tantas  veces 
recordada,  y  ciertamente  él  quien  construyó  para  Magallanes  el  planisferio 
con  que  se  presentó  ante  Carlos  V,  para  hablarle  de  su  proyecto  de  viaje 
a  aquellas  islas,  según  lo  refiere  Leonardo  de  Argensola.''  Más  aún,  po- 
demos añadir,  que  estando  en  Sevilla  el  hijo  de  Pedro  Reinel,  ocupado  en 
construir  para  Magallanes  una  «poma  y  carta»,  fué  aquél,  cuando  pasó  a 
dicha  ciudad,  quien  se  encargó  de  situar  en  ella  las  Molucas.^ 

Después  de  esto,  resulta  evidente  que  Magallanes  cultivó  estrechas 
relaciones  con  ambos  cartógrafos,  y  también  distinguidos  marinos,  según 
es  de  creer. ^     El  hecho  sólo  de  que  Reinel  se   manifestase  tan  conocedor 


1.  Décadas  da  Asia,  década  I,  lib.  III,  capítulo  XII. 

2.  En  parte  por  Kunstmann,  Adas  sur  Entdeckungengeschichte  Anterica  s, 
plancha  I.  Kolil,  Discovery  of  Maine,  pl.  IX,  p.  177;  por  M.  Schmeller,  cit.  por 
Harrisse;  y  finalmente,  por  Kret.ssiner,  Die  Entdcckung  America' s,  Berlín  1892, 
tabla  IX,  n.  2. 

3.  Conquista  de  las  Islas  Malucas,  p.  48  del  fragmento  reproducido  en  este 
libro:   «...    pasó  a  Castilla,  trayendo  un  planisferio  dibujado  por  Pedro  Reynel.» 

4.  Tan  interesante  noticia  procede  de  la  carta  que  al  Rey  de  Portugal'escribió 
Sebastián  Alvarez,  su  agente  en  Sevilla,  en  18  de  julio  de  15191  que  en  la  parte 
que  nos  interesa  reza  como  sigue:  «...  la  cual  tierra  de  Maluco  yo  vi  asentada  en  la 
poma  y  carta  que  aquí  hizo  el  hijo  de  Reinel,  la  cual  no  estaba  acabada  cuando  aquí 
vino  su  padre  por  él,  y  su  padre  lo  acabó  todo,  y  puso  estas  tierras  de  Maluco.» 
Documentos  inéditos,  t.  I,  p.  90. 

El  drxto  de  Argensola  no  tiene  otro  comprobante,  y  si  es  indubitable  que  Ma- 
gallanes exhibió  ese  globo,  resulta  mucho  más  probable  que  fuera  el  que  trabajó 
para  él  en  Sevilla  el  hijo  de  Reinel.   A  su  tiempo  hemos  de  volver  sobre  ello. 

5    Tal  es  el  concepto  manifestado  por  Herrera  acerca  de  ellos:    «Con  la  llega- 
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de  las  Molucas  es  buena  prueba  de  que  debía  haber  navegado  por  entre 
esas  islas.  Ello  explicaría,  asimismo,  cómo  y  por  qué  Magallanes  frecuen- 
tó su  comunicación  con    él,  teniendo  su  vista  puesta  en  ellas. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  que  Magallanes  prestara  al  con- 
curso de  los  Reinel  para  los  planes  que  meditaba,  resulta  muy  por  abajo, 
según  después  hubo  de  comprobarse,  de  la  que  atribuía  al  de  Rodrigo 
Faleiro,  "    que    gozaba    por   ese    entonces    de    gran    predicamento    como 


da  de  la  nave  Victoria,   dice,  recibióse  también  a  Jorge    y  a   Pedro  Reinel,  pilotos 
portugueses  de  mucha  fama  »    Década  III,  libro  IV,  capítulo  XIII. 

De  la  carta  citada  de  Sebastián  Alvarez  se  desprende  con  toda  evidencia  que 
los  Reinel,  padre  e  hijo,  estaban  ya  en  Sevilla  a  mediados  de  15 19,  fecha  que  lleva 
su  carta  al  monarca  portugués,  como  también  que  el  segundo  había  arribado  allí 
desde  tiempo  antes  que  Pedro,  de  tal  modo,  que  es  de  sospechar  que  Magallanes 
lo  llevase  consigo  o  lo  enviase  a  llamar  luego  después  de  tener  encaminadas  sus 
gestiones  para  el  viaje  que  proyectaba. 

Completando  el  dato  de  Antonio  de  Herrera  y  para  concluir  con  lo  que  sabe- 
mos de  los  Reinel,  añadiremos  que  por  sendas  reales  cédulas  de  27  de  mayo  de 
1524,  ambos  fueron  recibidos  por  Carlos  V,  por  <  maestros  de  hacer  cartas  y  astro- 
labios  e  otros  ingenios  para  la  navegación»,  con  el  sueldo  de  treinta  mil  maravedís 
al  año.  Ambas  cédulas  las  publicamos  in  integruní  en  nota  a  la  página  356  del 
tomo  I  de  nuestro  Sebastián  Caboto.  Dijimos  también  que  Diego  Gutiérrez  en  su 
solicitud  para  que  se  le  nombrase  cosmógrafo,  fechada  en  agosto  de  1533,  pre- 
venía al  Monarca  que,  a  pesar  de  habérseles  asignado  «a  dos  portogueses,  padre  e 
hijo,»  sesenta  e  cinco  mil  maravedís,  «no  quisieron  aceptar  los  dichos  salarios,  ni 
usar  los  dichos  oficios»  (página  519  de  nuestra  citada  obra)  y  se  regresaron  a  su 
patria.  Está  de  más  prevenir  que  esos  dos  portugueses  eran  los  Reinel.  Sábese  tam- 
bién respecto  de  Pedro,  «maestro  de  cartas»,  según  se  le  llama,  que  de  regreso  en 
su  patria,  se  le  señaló  una  pensión  por  Juan  III,  y  que  aún  era  vivo  en  1542.  Sousa 
Viterbo,  Trabalhos  náuticos  dos  Portugueses,  t.  I,  p.  341.  Citado  por  Ravenstein, 
Martín  Behaitn,  p.  35,  nota  6. 

6.  Llámasele  casi  siempre  Ruy,  pero  su  verdadero  nombre,  de  que  era  aquél 
una  abreviatura,  lo  escribió  él  Rodrigo,  o  Rodrigue,  en  portugués.  Véase  aquí,  en 
efecto,  un  facsímil  de  su  firma. 


En  cuanto  a  su  apellido,  los  españoles  muchas  veces  lo  cambiaron  en  Palero  y 
por  trasposición  de  letras,  en  Párelo.  Sería  inoficioso  traer  a  cuento,  tratándose  de 
minucia  como  esta,  las  citas  en  que  pudiera  comprobarse  lo  que  decimos. 
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hombre  versado  en  astronomía  y  en  la  ciencia  naúticn.  Era  mucho,  en 
verdad,  disponer  de  cartas  marinas  de  las  regiones  esas  del  Oriente,  '  pero 
más  importante  aún,  sin  duda,  contar  con  los  dictados  científicos  que  pu- 
dieran llevar  hasta  ellas,  ese  conocimiento  de  la  c altura  Leste-Oeste»,  de 
que  hablaba  Juan  de  Barros,  *  que,  en  buenos  términos,  no  era  otro  que 
la  determinación  de  las  longitudes  en  alta  mar,  problema  el  más  espinoso 
que  para  los  navegantes  se  ofrecía,  como  que  sin  él  se  verían  poco  menos 
que  a  ciegas  cuando  se  engolfasen  en  la  inmensa  extensión  de  los  mares 
hasta  entonces  no  surcados.  Para  los  propósitos  de  Magallanes,  la  resolu- 
ción de  ese  problema  era  particularmente  interesante,  pues  de  él  depen- 
dería el  saber  si  las  Molucas  caían  o  no  dentro  de  la  demarcación  asigna- 
da por  Alejandro  VI  a  los  dominios  de  Castilla. 

Faleiro  había  nacido  probablemente  en  Covilha  *  (que  los  españoles 
convertían  en  Cubilla),  en  una  fecha  que  no  consta.  ^"  Sin  duda  alguna  que 
habría  cursado  en  alguna  Universidad  portuguesa,  posiblemente  en  la  de 
Coimbra,  pues  tanto  él  como  los  que  le  conocían  le  decoraban  con  el 
grado  de  bachiller,  que  debemos  suponer  sería  en  la  facultad  de  Matemá- 


7.  López  de  Castanheda  refiere  que  en  la  Trinidad  encontraron  sus  apresado- 
res  «cartas  grandes  del  camino  de  los  portugueses  hasta  la  India  y  fragmentos  de  la 
de  ésta  hasta  Maluco»,  y  también  «dos  planisferios  de  Fernando  de  Magalhaes  he- 
chos por  Pedro  Reynel...»  Véase  la  página  1 1  de  los  Documentos  de  e"=te  tomo. 

8.  En  otro  lugar  de  su  obra  (página  33  de  los  Documentos  de  este  tomo)  dicho 
autor  explica  que  tal  era  el  significado  de  esa  frase,  y  aun  añade  que  Magallanes 
recibió  de  Faleiro  las  instrucciones  del  caso  para  determinar  la  longitud,  aunque 
resultaron  erradas.  He  aquí  ese  curioso  pasaje:  «...tuvo  en  su  mano  [Duarte  de  Re- 
sendej  unos  apuntamientos  que  el  astrógolo  Ruy  Faleiro  tenía  hechos  antes  de  su 
enfermedad,  en  los  cuales  daba  noticia  de  cómo  se  podría  averiguar  la  distancia  de 
los  meridianos,  a  que  vulgarmente  los  navegantes  llaman  altura  de  Leste-Oeste. 
Sobre  los  cuales  Hernando  de  Magallanes,  en  cuyo  poder  quedaron,  antes  que  pa- 
sasen el  Estrecho,  en  el  puerto  de  San  Julián,  quiso  ensayarlos,  y  se  resolvió  por 
todos  los  pilotos  que  de  ningún  modo  se  podía  navegar  por  ese  método.» 

Esto  servirá  para  explicarnos  cuánta  era  la  importancia  que  Magallanes  atri- 
buía a  la  ciencia  de  Faleiro  y  por  qué  se  manifestó  tan  sobresaltado  cuando  se  re- 
solvió que  éste  se  quedara  en  España  y  no  le  acompañara  en  su  viaje. 

9.  En  su  contrato  con  Juan  de  Aranda  {Documentos  inéditos,  t.  I,  p.  i),  se  lla- 
mó «vecino»  de  ese  pueblo,  y  de  ahí  nuestra  suposición,  pues,  como  ya  se  ha  indi- 
cado a  propósito  del  caso  semejante  que  ocurre  con  Magallanes,  vecino  y  natural 
solían  ser  sinónimos  antaño. 

10.  Poseemos  una  declaración  de  Faleiro,  prestada  en  la  información  hecha  en 
Sevilla  en  6  de  noviembre  de  1 5 18,  pero  en  ella,  cual  acontece  con  la  de  Magalla- 
nes, que  también  obra  en  ese  documento,  no  fué,  desgraciadamente,  interrogado 
acerca  de  la  edad  que  tuviera  entonces.  [Documentos  inéditos,  t.  I,  p.  27). 
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ticas.  "  Humboldt  sospechaba  que  bien  pudo  ser  Faleiro  uno  de  los  mé- 
dicos de  la  Casa  Real  que  formaron  parte  de  la  «junta  del  astrolabio»,  en 
la  cual  figuró  un  maestro  Ruy  o  Rodrigo  *-,  que  parece  ser  el  mismo  de 
quien  Juan  de  Barros  decía  haber  sido  consultado  por  el  Rey  don  Juan  II 
sobre  varias  cuestiones  náuticas  y  especialmente  para  la  determinación  de 
la  altura  del  Sol  por  medio  del  astrolabio.  ^^  Mas,  sea  que  estas  referen- 
cias se  apliquen  o  no  a  Faleiro,  el  hecho  es  que  él  se  manifestaba  enva- 
necido de  su  saber  "  y  que  en  el  concepto  de  las  gentes  esa  fama  alcan- 
zaba tales  proporciones,  que  se  llegaba  a  creer  que  procediese  de  algún 
demonio  familiar  que  le  asistía.  ^* 

Todavía  más:  en  opinión  de  algunos,  habría  sido  Faleiro  quien  dio 
a  Colón,  hallándose  en  la  isla  de  Madera,  la  noticia  de  la  existencia  del 
Nuevo  Mundo.  " 


11.  El  «bachiller»  Ruy  Palero,  se  le  llama  en  la  información  a  que  hemos 
hecho  referencia  (cap.  p.  27  del  tomo  I  de  los  Docts.  inéiiitos.)  En  la  Real  cédula  de 
22  de  marzo  de  1518,  por  la  que  Carlos  V,  le  manda  recibir  por  su  capitán  (III,  p.9) 
se  le  da  el  mismo  título,  y  como  en  estos  documentos,  en  muchos  otros. 

12.  Examen  critique,  t.  I,  p.  276,  nota  i. 

13.  Décadas  da  Asia,  década  I,  libro  IV,  cap.  II. 

14.  En  su  memoria]  a  Carlos  V  fecha  22  de  marzo  de  1523,  no  tenía  empacho 
alguno  en  decirle:  «...porque  me  parece  que  le  haré'mucho  más  servicio  en  yendo 
con  mis  cartas  y  instrumentos  y  saber,  que  enviándolo... »  Docs.  inédís.,  I,    p.  313. 

Que  era  perito  en  la  fabrica  de  astrolabios  y  en  el  dibujar  de  cartas  marinas 
resulta  muy  cierto,  cuando,  como  lo  hemos  de  ver,  de  unos  y  otras  fabricó  para  la 
armada  de  Magallanes. 

15.  Esta  especie  la  sugería  ya  al  Rey  de  Portugal  su  agente  en  Sevilla:  «Paré- 
cerne,  le  escribía,  que  tiene  vuelto  el  juicio,  y  que  éste  su  familiar  le  infundió  algún 
saber,  si  no  lo  tenía...»  (I,  p.  88). 

Antonio  de  Herrera  resumía  la  opinión  de  los  compatriotas  de  Faleiro  acerca 
de  ese  punto,  diciendo:  «...un  bachiller,  que  se  decía  Ruy  Palero,  que  mostraba 
ser  grande  astrólogo  y  cosmógrafo,  de  el  cual  afirmaban  los  portugueses  que^tenía 
un  demonio  familiar,  y  que  de  astrología  no  sabía  nada.»  Década  II,  lib.  II,  cap. 
XIX. 

De  esa  vulgar  creencia  se  hacía  eco  el  bonachón  de  Sancho,  cuando  en  res- 
puesta a  las  observaciones  de  su  mujer,  muy  superiores  a  las  que  eran  de  esperar 
de  su  condición,  le  replicaba:  «Ahora  digo  que  tienes  a.\^\xn  familiar  en  ese  cuer- 
po.» Don  Quijote,  Parte  II,  cap.  V. 

Las  hazañas  y  travesuras  de  uno  de  esta  clase  fueron,  como  se  sabe,  la.s  que 
sirvieron  a  Luis  Vélez  de  Guevara  para  hilvanar  su  Diablo  cojuelo. 

16.  En  un  memorial  de  Pedro  Fernández  de  Quirós  al  Rey,  sin  fecha,  pero 
que  parece  ser  de  1610,  se  lee:  « ...Ruy  Palero,  piloto  lusitano,  a  quien  por  fuerza 
mostró  el  viento  aquellas  tierras,  le  dio  la  noticia  a  Colón  en  Madera.»  Hoja  19 
vuelta. 

En  un  libro  impreso  en  México  en  1618  se  expresaba   así  Diego  de  Cisneros: 
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Envanecido  como  se  hallaba,  se  sintió  profundamente  agraviado 
cuando  se  vio  preterido  en  alguna  pretensión  que  formuló  ante  el  Rey  Don 
Manuel,  que  no  se  sabe  a  punto  fijo  cuál  fuera,  pero  que  se  cree  haber  sido 
la  de  que  se  le  nombrase  por  éste  como  astrólogo  judiciario,  o  para  la 
cátedra  de  astronomía  que  se  iba  a  fundar  en  la  Universidad  de  Coim- 
bra.  "  A  juicio  de  Faleiro  aquella  preterición  importaba  para  él  un  verda- 
dero atentado  contra  su  honra,  '*  y  en  tal  predicamento  se  hallaba  cuando 
estrechaba  relaciones  con  Magallanes  en  mediados  de  15  17. 

Hechos  ocurridos  durante  el  viaje  de  descubrimiento  prueban  que 
Magallanes  creía  en  los  dictados  de  la  astrología,  y  a  ello  se  debería,  en 
gran  parte,  el  interés  que  manifestó  en  todo  momento  por  conservar  esas 
relaciones  en  el  mejor  pie  posible.  '■' 

Al  concurso  de  Rodrigo  Faleiro,  Magallanes  pudo  añadir  juntamente 
el  de  Francisco  Faleiro,  hermano  de  aquél,  de  menos  reputación  por  ese 
entonces,  pero  cuya  memoria  había  de  quedar  vinculada  a  una  obra  de 
verdadera  importancia  científica  para  su   tiempo.  -"  Entre   ambos   herma- 


«... atribuyéndose  así  la  gloria  Américo  Vespiicio,  no  habiéndola  hallado  él,  según 
la  más  cierta  opinión,  sino  Ruy  Faleiro,  portugués,  y  que  fueron  suyas  las  descrip- 
ciones con  que  el  Almirante  Colón  se  determinó  a  hacer  cierto  este  descubrimiento 
y  Nuevo  Mundo.»  Si'íto,  naturaleza  y  propiiedades  déla  Ciudad  de  México,  hoja  74. 

El  P.  Calancha  repetía  la  misma  especie  en  1648,  «...éste  [Faleiro]  dicen  fué 
el  que  dio  las  noticias  a  Colón».  Coionica  inoralisada,  p.  29. 

La  cosa  resulta  demasiado  fuerte  para  que  tengamos  necesidad  de  insistir  en 
demostrar  su  falsedad. 

17.  Esto  último  es  lo  que  opina  Denucé  (p.  141).  Añadiremos  que  esa  cátedra 
se  concedió  al  médico  Real,  Felipe,  en  i  5  1 8,  esto  es,  pocos  meses  después  de  haber- 
se ausentado  Faleiro  de  Portugal. 

Juan  de  Barros  decía:  «...un  Ruy  Faleiro...,  astrólogo  judiciario,  también  agra- 
viado del  Rey,  porque  no  le  quiso  tomar  en  ese  oficio,  como  si  fuese  cosa  de  que 
tuviese  mucha  necesidad  »  Documentos  de  este  tomo,  página  22. 

18.  Así  lo  dice  él  en  su  carta  de  22  de  marzo  de  1523,  a  Carlos  V,  refirién- 
dole las  gestiones  que  había  intentado  para  que  se  regresase  a  Portugal  cierto  caba- 
llero que  le  había  hablado  de  parte  de  un  señor  de  aquella  nación:  «...que  si  allá 
me  ficiesen  tanto  [bien]  que  yo  fuese  muy  mucho  contento  si  me  quería  ir  para  Por- 
tugal, y  que  me  rogaba  y  pedía  que  le  escribiese,  lo  que  yo  hasta  aquí  no  fice,  pero 
envíele  a  decir  que  pues  sabía  que  me  viniera  por  honra,  que  me  espantaba  enviar- 
me a  decir  tal...»  Docts.  inédts..  I,  p.  314. 

19.  Es  observación  ésta  que  ya  hizo  Osorio  en  su  obra  De  Rebus  Eininanue- 
lis,  p.  423,  al  hablar  del  motivo  que  impulsó  a  Magallanes  a  llevar  consigo  a  Espa- 
ña a  Faleiro:  «Ducebat  autem  secum  Rodericum  Falerium  [sic),  qui  se  Astrologiae 
disciplinam  tenere  profitebatur...» 

20.  La  obra  a  que  aludimos  la  publicó  Faleiro  sólo  en  1535,  por  las  prensas  de 
Juan  Cromberger,  en  Sevilla,  y  lleva  por  titulo  Tratado  del  Esphera  y  del  arte  del 
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nos,  según  la  expresión  de  Francisco,  reunían  el  conocimiento  de  la  «espe- 
ciería y  de  otras  tierras  ricas  de  que  en  aquellas  partes  teníamos  cierta  no- 
ticia y  ciencia'-.  "^  En  ese  orden,  pues,  las  informaciones  de  ambos  hermanos 
unidas  a  las  que  por  experiencia  propia  había  adquirido  y  a  las  noticias 
que  Francisco  Serrano  le  enviara  por  sus  cartas,  permitían  a  Magallanes 
hallarse  en  posesión  de  cuanto  por  lo  tocante  a  aquellas  regiones  era 
dable  alcanzar. 

Había,  pues,  así  Magallanes  adelantado  el  trazo  de  sus  líneas  en  el 
orden  práctico  y  científico  hasta  donde  le  fué  posible,  pero  restábale  aún, 
para  que  sus  proyectos  pudiesen  ponerse  en  ejecución,  encontrar  quien 
facilitase  los  recursos  que  fuesen  necesarios.  A  este  intento,  según  es  de 
presumirlo,  púsose  al  habla  con  Diego  de  Haro,  "  que  tenía  en  Portugal 
la  gerencia  de  los  negocios  de  la  casa  comercial  en  que  se  hallaba  asocia- 
do con  su  hermano  Cristóbal  de  Haro.  Es  imposible  aseverar  hasta  dón- 
de se  extendieron  esas  conversaciones.  El  aporte  que  Cristóbal  de  Haro 
llevó  más  tarde  para  la  expedición  del  navegante  portugués  indica,  por  lo 
menos,    que    debió   acoger   desde   entonces  con  agrado   su  ingerencia  en 


marear  con  el  legimiéto  de  las  alturas;  cu  algtias  reglas  nueuamete  escritas  muy  tte- 
cessarias.  Forma  un  volumen  en  4  »,  de  52  liojas  sin  foliar,  en  letra  gótica. 

Noticia  extensa  de  este  libro,  sumamente  raro,  ha  dado  Picatoste,  bajo  el  núme- 
ro 241  de  su  Biblioteca  científica  española,  al  cual  remitimos  al  lector  que  desee  co- 
nocerlo en  algunos  de  sus  detalles.  Diremos,  con  todo,  que  de  las  dos  partes  en  que 
está  dividida,  la  primera  consta  de  22  capítulos,  y  la  segunda  de  nueve,  en  la  cual 
se  trata  especialmente  «délas  alturas  y  arte  de  marear  con  algunas  reglas  para  saber 
de  la  altura  en  diversas  horas  antes  y  después  de  medio  día.» 

Pues  bien,  cuando  sabemos  por  Juan  de  Barros  que  entre  los  papeles  que  los 
portugueses  tomaron  en  la  7"r/«/í/rt(/ estaban  los  apuntamientos  hechos  por  Ruy  Fa- 
leiro,  «en  los  cuales  daba  noticia  de  cómo  se  podría  averiguar  la  distancia  de  los  me- 
ridianos» y  que  ellos  constaban  de  treinta  capítulos  (Documentos  de  este  tomo,  p. 
33);  y  si  a  esto  se  añade  que  Francisco  tuvo  cargo  de  la  persona  y  bienes  de  su 
hermano  cuando  luego  de  llegar  a  España  cayó  en  demencia,  no  sería  pecar  de  ma- 
licioso el  suponer  que  para  su  obra  se  aprovechase  grandemente  de  la  que  Rodrigo 
tenía  trabajada  de  tiempo  antes. 

Véase  en  nuestra  Biblioteca  hispano -americana,  t.  I,  pp.  151- 153,  lo  que  acer- 
ca de  Francisco  Faleiro  y  de  su  libro  pudimos  adelantar,  reservándonos  el  hablar 
más  tarde  de  lo  relativo  a  su  actuación  como  curador  de  su  hermano. 

21.  Representación  al  Consejo  de  Indias,  p.  278  del  Anexo. 

22.  Que  Magallanes  trató  en  Portugal  a  Diego  de  Haro,  lo  afirmó  él  expresa- 
mente en  su  declaración  prestada  en  Sevilla  en  6  de  novieinbre  de  I  5  18,  a  que  he- 
mos ya  hecho  referencia,  cuando,  preguntado  a  quién  había  escrito  el  factor  Real 
Juan  de  Aranda  a  Portugal  para  pedir  informes  de  su  persona,  dijo  «que  a  Covarru- 
bias,  mercader,  e  a  Diego  de  Haro,  mercader,  que  residían  en  Lisboa,  que  tenían 
conocimiento  deste  testigo.»   Documentos,  I,  p.  27. 
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ella.  La  casa  comercial  de  que  formaba  parte  había  mantenido  de  tiempo 
atrás  negocios  en  la  India  y  estaba  interesada,  como  que  los  conocía,  en 
ver  modo  de  hallar  algún  camino  que  permitiese  transportar  los  productos 
del  lejano  Oriente  hasta  Europa  a  menos  costo;  y,  sin  esto,  el  predicamen- 
to en  que  se  hallaba  con  el  Rey  de  Portugal  por  aquellos  días,  debía  ha- 
cerle grato  el  medio  de  separarse  de  su  trato  cuando  se  veía  defraudado  de 
que  se  le  restituyese  una  gruesa  suma  que  de  él  reclamaba  por  el  ataque 
que  un  corsario  de  aquella  nación  había  hecho  en  la  costa  de  África  a  una 
armada  suya,  echándole  a  pique  siete  de  las  naves  de  que  se  componía. 
Es  de  suponer,  por  todo  esto,  que  por  lo  menos  insinuase  a  Magallanes 
alguna  oferta  de  ayudarle  para  su  empresa. 

A  todo  esto  eran  ya  pasados  tres  años  desde  que,  según  dijimos, 
había  regresado  Magallanes  a  su  patria  en  julio  de  15  14,  y  era  ya  llegado 
el  caso,  bien  documentado  como  se  hallaba,  de  abandonar  el  campo  de 
las  lucubraciones,  de  las  consultas  y  conversaciones,  para  pensar  en  poner 
en  práctica  sus  proyectos  tan  largamente  acariciados  y  maduros  ya.  Lue- 
go hemos  de  ver  cuáles  eran. 

¿Comunicólos  primeramente  Magallanes  al  Rey  de  Portugal?  Autores 
hay  que  lo  afirmen,-"  pero  tenemos  que  desestimar  el  aserto  cuando  se  sabe 
que  todos  ellos  fueron  españoles,  que  escribieron  mucho  tiempo  después 
de  los  sucesos,  y  sin  dar  comprobante  alguno,  y  que,  por  el  contrario,  los 
escritores  portugueses,  a  quienes  debemos  suponer  mejor  informados  y 
estuvieron  más  próximos  a  lo  que  cuentan,  guardan  completo  silencio  so- 
bre el  particular.  Ni  es  siquiera  creíble,  cuando  se  sabe  el  mal  predica- 
mento en  que  Magallanes  se  hallaba  por  esos  días  con  el  Rey  D.  Manuel, 
y  luego,  que  el  descubrimiento   que  había  de  intentar  no  aprovecharía  en 


23.  Parece  haber  sido  el  primero  Gonzalo  de  Illescas,  que  en  su  Hisloria  pon- 
tifical st.  expresa  así:  «Magallanes  y  Falero...,  los  cuales  habiendo  tentado  primero 
de  pedir  a  su  Rey  el  mando  necesario  para  hacer  aquel  tan  largo  viaje,  vinieron  a 
Castilla».  Véase  el  número  22  de  la  Bibliografía  puesta  al  fin  de  este  nuestro  libro. 

Fray  Prudencio  de  Sandoval:  «...  los  cuales  habiendo  pedido  a  su  Rey  lo  ne. 
cesarlo  para  hacer  aquel  viaje  tan  largo,  por  no  se  lo  dar,  vinieron  a  Castilla...» 
Historia  de  Carlos  V,  en  el  párrafo  copiado  en  esa  Bibliografía. 

Fray  Gaspar  de  San  Agustín,  Conquista  de  las  Islas  Filipinas  (p.  72  de  los 
Documentos  de  este  tomo):  ^En  compañía  de  este  Ruy  Farelo  trató  Hernando  de 
Magallanes  su  nuevo  descubrimiento,  y  habiéndoselo  primero  propuesto  al  Rey 
Don  Manuel  de  Portugal,  no  le  quiso  oír  ni^dar  crédito  alguno,  pues  le  despidió  con 
ceño  y  notable  desagrado...» 

Martínez  de  Zúñiga,  Historia  de  las  Islas  Philipinas,  p.  38:  «...  propuso  a  su 
Rey  el  descubrimiento  de  este  paso...»   Véase  la  página  150  de  los  Documentos. 

Y  baste  con  estas  citas  que  sacamos  de  los  historiadores  más  antiguos. 
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nada  a  la  navegación  que  las  naves  de  su  patria  hacían  por  un  camino  ya 
muy  conocido  y  en  todo  caso  más  breve. 

Vióse,  pues,  reducido  a  proponerlo  a  una  nación  extraña,  que,  bien 
se  comprende,  no  podía  ser  otra  que  para  España.  Para  ello,  que  en  todo 
tiempo  jamás  pudiera  decirse  que  hacía  traición  a  su  patria,  procedió  por 
actos  públicos  a  desnaturalizarse."* 


24.  De  los  escritores  portugueses,  el  único  que  asienta  el  hecho  es  Damián  de 
Goes,  Chronica,  (en  los  Documentos,  p.  35):  «se  desnaturalizó  del  reino,  sacando  de 
ello  instrumentos  públicos...» 

Todos  los  demás,  airados  por  el  éxito  que  alcanzó  Magallanes  en  su  viaje,  ex- 
claman a  una,  que  «mostrándose  agraviado  del  rey  Don  Manuel,  le  hizo  una  gran 
traición...»  López  de  Castanheda,  p.  3  de  los  Documentos  de  este  tomo:  «...  con 
la  facilidad  que  se  le  ofrecía  de  perjudicar  al  Rey  de  Portugal,  se  puso  al  habla  con 
los  miembros  de  la  Casa  de  la  Contratación...»  Gaspar  Correa,  Leudas  da  India, 
Id.,  p.  14.  Juan  de  Barros,  en  dos  pasajes  de  sus  Decadas  da  Asia:  «Una  armada 
que  por  vía  de  Castilla  llevó  a  las  islas  de  Maluco,  que  eran  de  este  reino,  un  Fer- 
nando de  Magalháes,  natural  portugués,  en  odio  del  rey  Doi;  Manuel,  por  haberse 
ido,  agraviado  del  Rey,  a  Castilla...»  Década  I,  lib.  III,  cap.  XI.  «Finalmente, 
acordados  ambos  [Magallanes  y  Faleiro]  de  dar  algún  disgusto  al  Rey,  dieron  con- 
sigo en  Sevilla...»  Página  22  de  los  Documentos. 

Pero  quien  de  ellos  extrema  la  nota  condenatoria  del  proceder  de  Magallanes 
es  Osorio,  al  decir  (página  422):  «Abiura  fides  quamtum  voles;  perfidiam  tuam  pu- 
blicis  litteris  contentare,  insignem  memoriam  sceleris  infandi  posteritati  relinque, 
nullis  tamen  testimoniis  offensionem  et  dedecoris  sempiterni  maculam  vitare  pote- 
ris.  In  eam  tamen  fraudem  Magallanus  impulsus  fuit,  ut  arbitraretur  si  publico 
testimonio  fidem  et  Regi  et  patriae  debitam  abiuraret,  licere  sibi  fidein  prodere». 

Camoens  hubo  de  recordar  también  la  acción  de  Magallanes  en  dos  pasajes  de 
sus  Lusiadas,  pero  limitándose  a  calificar  a  éste  de  agraviado,  a  la  vez  que  celebra 
su  inmortal  hazaña: 

Nem  das  Boreais  ondas,  ao  streito 

Que  mostrou  o  agrauado  Lusitano...   Canto  II,  estrofa  55. 

Dhun  Lusitano  hum  feito  inda  vejáis, 

Que  de  seu  Rey  mostrándose  agrauado...   Canto  X,  est.  140. 

De  los  autores  españoles  (considerando  entre  ellos  a  Mártir  de  Anglería)  sólo 
él  le  calificó  de  «tránsfuga  de  su  rey».  Página  311,  traducción  de  Torres  de  Asen- 
sio.  Antonio  de  Herrera  sigue  el  dictado  de  Damián  de  Goes,  precisándolo  aún  más, 
al  decir:  «...  determinó  [Magallanes]  de  desnaturalizarse  del  reino,  y  tomándolo  por 
fe  de  escribano,  se  vino  a  Castilla...»  Década  II,  libro  II,  cap.  XIX.  Martínez  déla 
Puente,  Compendio  de  las  historias  de  la  India  Oriental,  Madrid,  1681,  p.  44:  «Ha- 
bíase desavenido  Magallanes  con  el  rey  Don  Manuel  de  Portugal,  desnaturalizán- 
dose de  aquel  reino  por  auto  público...» 

Nos  falta  en  el  caso  presente  el  documento  o  escritura  pública  en  que  Maga- 
llanes pudo  hacer  esa  declaración,  si  bien  poseemos  la  que  sobre  el  particular  prestó 
en  Sevilla  ante  el  doctor  Juan  Fernández  de  la  Gama:  «la  verdad  es,  queste  que 
depone  partió  del  reino  de  Portugual  despedido  del  Rey  de  Portugal...»  (página  23 
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Simultáneamente,  o  ya  fuera  poco  antes  o  después,  procedió  a  cele- 
brar un  convenio  con  Ruy  Faleiro,  cuyo  texto  se  desconoce  y  que  sólo  es 
posible   indicar,    por   eso,    en  líneas    muy   generales.   Libre  ya  de  los  la- 


del  tomo  I  de  Documentos  inéditos).  ¡jCómo  entender  ese  despedidor  ¿Fué  a  despe- 
dirse del  monarca,  o  éste  le  despidió  de  su  servicio?  Nos  inclinamos  a  creer  que  en 
el  primero  de  esos  significados,  y  en  uno  o  en  otro,  no  habría  fundamento  para 
recriminarle.  Así  lo  entendió  ya  un  escritor  portugués,  Faría  y  Sousa,  cuando  en 
sus  comentos  a  los  pasajes  de  Camoens  trascritos,  se  expresó  así:  «De  todo  parece 
que  Fernando  de  Magallanes  no  tiene  culpa  en  que  Portugal  se  pelase  las  barbas 
después  que  vio  el  descubrimiento  del  Estrecho,  pues  no  hizo  estimación  del,  y  que 
el  irlo  a  hallar  por  quien  le  estimó,  no  le  quitó  la  honra».  Véase  la  defensa  por  ex- 
tenso de  Magallanes,  en  la  parte  de  esa  obra  que  trascribimos  en  la  Bibliografía. 

Esto  se  escribía  en  1665.  Con  el  trascurso  del  tiempo, — de  los  siglos,  diremos 
con  más  exactitud  en  este  caso, —  la  doctrina  sustentada  por  Faria  y  Sousa,  que 
implicaba  de  manera  resuelta  la  condenación  de  aquella  política  de  odio  inspirado 
por  el  despecho,  y  que  era  torpe  además,  fué  abriéndose  camino,  y  hoy  se  reclama 
para  Portugal,  como  una  de  sus  glorias,  aquel  hombre  estigmatizado  y  escarnecido 
en  el  punto  en  que  había  llevado  a  lo  más  alto  de  la  Fama  el  nombre  de  su  patria. 

He  aquí  consignada  de  mano  maestra  aquella  evolución,  por  la  pluma  de  La- 
tino Coelho  (pp.  140143): 

«Fernando  de  Magallanes  desnaturalizóse  de  portugués,  y  se  marchó  a  Casti- 
lla a  pedir  que  lo  inscribiesen  allí  como  ciudadano. 

«¿Hizo  mal?  ¿Hizo  bien? 

«Castilla  era  en  aquel  tiempo,  como  antes,  como  después,  la  enemiga  de  Por- 
tugal, aunque  la  paz  disimulaba  las  apariencias  de  concordia  a  la  hereditaria  hosti- 
lidad de  las  dos  Coronas  peninsulares,  que  aspiraban  a  la  exclusiva  soberanía.  Cas- 
tilla era  la  émula  de  Portugal  en  las  conquistas  transatlánticas.  Castilla  era  en  Eu- 
ropa la  nación  perpetuamente  codiciosa  de  la  estrecha  faja  occidental  que  las  lanzas 
portuguesas  habían  siempre  defendido  contra  los  partidarios  de  la  unidad  hispánica; 
era,  en  los  mares,  la  nación  que  con  nosotros  litigaba  el  imperio  y  poderío.  Rene- 
gar la  patria  e  irse  a  Castilla,  era  tan  fea  acción  como  en  la  antigüedad  el  acogerse 
un  ateniense  o  un  espartano  a  la  corte  de  los  Reyes  de  Persia,  después  de  haber 
contra  ellos  peleado  en  Maratón  o  en  Plateya. 

«Desnaturalizarse  de  portugués  e  ir  a  ofrecer  su  espada  a  los  Reyes  Católicos 
era  por  ventura  mayor  sacrilegio  entonces,  que  renegar  la  pureza  de  la  verdadera 
Fe  y  pasarse  a  los  errores  de  Lutero  y  de  Calvino. 

«En  el  portugués  no  fué  para  loar  la  represalia.  En  el  hombre  que  había  de 
pertenecer  a  la  civilización  y  a  la  humanidad  más  que  a  los  estrechos  límites  de  su 
patria,  podemos  relevar  el  impiilso  de  la  dignidad  ofendida  y  del  amor  propio  jus- 
tificado. 

«Para  ser  portugués  había  de  ver  menospreciada  su  gloria  y  mal  galardonadas 
sus  hazañas.  Para  no  faltar  a  la  religión  de  la  patria,  había  de  faltar  a  la  religión 
de  la  honra;  había  de  devorar  las  afrentas  en  silencio,  y  reprimir  en  su  pecho  los 
arrebatos  de  su  varonil  indignación.  Para  ser  portugués  había  de  votarse,  tal  vez 
para  siempre,  a  la  oscuridad,  y  ver  frustrado  su    empeño  de  conquistar  para  sí   un 
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zos  que  lo  ligaban  a  Portugal,  Magallanes  se  proponía  dirigirse  a  Castilla, 
con  determinación  de  ir  al  Rey,  ;para  le  hacer  saber  un  negocio  que  mucho 
importaba  a  su  servicio»,  prometiendo  a  su  socio  de  no  presentarse  en  la 

nombre  ilustre,  al  par  de  cuantos  hubo  más  señalados  en  la  historia  de  las  moder- 
nas navegaciones. 

«Con  la  fidelidad  de  Fernando  de  Magallanes  lucraba  a  la  patria  y  al  rey  un 
natural  y  un  vasallo;  pero  perdía  el  drama  glorioso  de  los  descubrimientos  transa- 
tlánticos un  personaje  eminente;  Portugal  un  nombre  venerando,  la  moderna  civiliza- 
ción uno  de  estos  fervorosos  operarios  que  de  la  espada  y  de  la  nave  han  hecho  los 
más  poderosos  instrumentos  del  progreso. 

«Fernando  de  Magallanes  pagónos  generosamente  el  desamor  y  afrenta  de  re- 
negarnos. Servía  a  Castilla  cuando  circumiiavegaba  el  globo.  Pero  el  nombre  de 
Magallanes  quedó  siempre  portugués,  y  la  gloria  de  sus  navegaciones  ha  de  ser 
perpetuamente  gloria  también  de  Portugal.» 

Sacada  la  cuestión  del  terreno  de  la  política  y  del  patriotismo,  ha  sido  llevada 
también  últimamente  a  las  serenas  esferas  del  derecho  y  estudiada  a  la  luz  de  sus 
dictados  por  Lord  Stanley  of  Alderley,  en  el  prólogo  que  puso  a  su  traducción  in- 
glesa de  la  Relación  de  Pigafetta.  Después  de  traer  a  cuento  las  opiniones  de  Con- 
dorcet  y  la  muy  autorizada  de  Vattel,  escrita,  como  observa  con  razón,  «como  sim- 
ple enunciación  de  ley  y  del  derecho,  sin  estar  enderezada  a  sostener  o  a  condenar 
a  persona  alguna  determinada»  (p.  vii),  llega  a  la  conclusión  de  que  «Magallanes 
cumplió  por  entero  con  las  circunstancias  establecidas  por  Vattel»  para  exonerar 
de  toda  culpa  al  que  deja  su  patria  o  la  sociedad  de  que  forma  parte. 

Luego  hemos  de  ver  cómo  se  expresó  el  propio  Magallanes  cuando,  estando 
ya  dispuesto  su  viaje,  le  habló  en  Sevilla  el  agente  del  Rey  de  Portugal  respecto  al 
abandono  que  había  hecho  de  su  patria  para  ingresar  al  servicio  de  España. 

Pero  las  cosas,  por  lo  referente  a  la  expatriación  de  Magallanes,  no  se  limitaron 
a  simples  declamaciones  de  los  escritores  portugueses  que  los  primeros  hablaron 
de  su  persona,  sino  que  también,  después  de  conocida  su  hazaña,  que  se  estimaba 
tan  en  perjuicio  de  su  nación,  se  infirió  a  su  nombre  una  afrenta,  que,  a  estar  vivo, 
le  habría  herido  en  lo  más  íntimo  de  su  alma.  Nos  referimos  al  hecho  de  haber  sido 
ordenado  por  el  rey  Don  Manuel,  que  se  picasen  las  armas  de  su  familia  que  es- 
taban esculpidas  en  piedra  sobre  las  puertas  de  su  casa  en  Sabrosa.  Este  hecho,  las 
consecuencias  que  tuvo  para  quienes  se  decían  de  la  familia  del  gran  navegante  y 
las  disposiciones  adoptadas  por  alguno  de  ellos  para  que  aquella  afrenta  se  perpe- 
tuase, constan  de  la  siguiente  cláusula  de  un  testamento  otorgado  en  3  de  abril  de 
1580,  en  Maranhao,  en  eí  Brasil,  por  Francisco  de  Silva  Téllez,  que  declaraba  en 
él  ser  sobrino  de  Magallanes; 

«Mando  y  ordeno  a  todos  mis  descendientes  y  herederos  que  en  mi  casa  de 
Pereira  en  Sabrosa,  no  pongan  otra  piedra  de  armas  ni  otro  escudo,  porque  quiero 
que  en  todo  tiempo  se  conserven  picadas  y  borradas,  del  mismo  modo  que  las 
mandó  poner  nuestro  señor  y  Rey,  por  el  delito  de  Fernando  de  Magalhaes  de  pa- 
sarse a  Castilla  en  deservicio  de  este  reino,  a  descubrir  nuevas  tierras,  donde  murió 
en  desagrado  de  nuestro  rey;  y  como  él  era  hermano  de  mi  abuela,  doña  Teresa  de 
Magallanes,  se  mandaron  picar  las  armas,  por  cuya  causa,  de  vergüenza,  me  pasé  a 
vivir  a  Maranhao,  donde  ahora  me  hallo  al  tiempo  de  otorgar  este    mi  testamento. 
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corte  sin  él,  para  lo  cual  debía  esperarle  antes  en  Sevilla,  que  sería  la 
primera  ciudad  de  España  a  que  se  dirigirían,  estipulándose  expresamente 
que  el    uno    sin    el  otro  no  habían  de   entrar    en  negociación    alguna.   En 


Y  hago  esta  declaración  para  que  a  mis  descendientes  quede  por  ejemplo,  no  sólo 
del  castigo  del  señor  Rey,  sino  a  los  de  aquel  que  hizo  que  mi  tío  Fernando  de  Ma- 
galliaes,  hermano  de  mi  abuela,  muriese  tan  desastradamente,  como  dicen  que  mu- 
rió, en  una  isla  llamada  Mallan,  a  manos  de  los  herejes,  o  mejor  dicho,  de  sus  pe- 
cados, atravesado  por  una  lanza.  Y  cuiden  todos  mis  descendientes  y  herederos  en 
servir  solamente  a  sus  príncipes,  si  quieren  mi  bendición,  que  les  negaría  si  supie- 
se que  habían  de  tener  tan  bajos  sentimientos  y  tan  ruinosos  para  las  familias,  como 
me  ha  acontecido  a  mí  y  a  mi  padre,  que  de  vergüenza  dejamos  nuestra  casa  y  de 
miedo  que  se  alzasen  los  vecinos  contra  nosotros,  pues  justamente  no  f)odían  sufrir 
a  quien  iba  contra  Portugal,  que  es  su  patria,  a  servir  a  los  castellanos,  nuestros 
enemigos  naturales.» 

«Para  explicar  tal  disposición  testamentaria,  dice  el  señor  Pinho  Leal  {Poríu 
gal  antigo  e  moderno,  t.  VIII,  p.  287  que,  según  la  tradición,  cuando  constó  que 
Fernando  de  Magalháes  se  pasó  al  servicio  de  Castilla,  el  pueblo  de  Sabrosa  hizo 
toda  clase  de  insultos  a  sus  sobrinos,  llegando  a  correrlos  a  pedradas,  y  que  por  eso 
se  vieron  ellos  obligados  a  huir  para  el  Maranhao,  todavía  en  ese  entonces  casi  del 
todo  despoblado,  y  no  quisieron  pedir  al  monarca  español  lo  que  tenía  prometido 
a  su  tío. 

«La  casa  de  Sabrosa,  abandonada  por  ellos,  cayó  en  ruinas,  y  cuando  regresa- 
ron a  la  patria,  no  se  animaron  a  llegar  a  su  tierra  natal,  yéndose  a  residir,  a  lo  que 
parece,  en  Fafe.  Sólo  en  los  fines  del  siglo  XVIII  fué  que  sus  descendientes  volvie- 
ron a  tomar  el  apellido  de  Magalhñes. 

«Las  armas  de  la  casa  de  Pereira,  picadas  por  orden  del  rey  Don  Manuel,  fue- 
ron bajadas  cuando  modernamente  reconstruyó  esta  residencia  un  comprador  ex- 
traño a  la  familia  de  Magalháes.  Sirven  hoy  de  crmhal  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
nueva  casa!» 

Traducimos  estos  párrafos  del  libro  de  Villas  Boas  (pp.  177-180),  traductor  a 
su  vez  al  portugués  del  de  Barros  Arana),  quien  dice  haber  obtenido  copia  de  ese 
testamento  «del  actual  representante  legítimo  de  la  casa  y  familia  de  Fernando  de 
Magalháes,  el  señor  doctor  Alejandro  Manuel  Alvarez  Pereira  de  Aragao,  residente 
en  Villatlor.» 

Cualquiera  que  sea  la  fe  que  pueda  prestarse  a  la  declaración  de  Silva  Téllez, 
la  duda  para  nosotros  está  en  si  realmente  era  tal  deudo  de  Magallanes,  como  de- 
cía, pues  si  la  hipótesis  que  avanzamos  de  haber  sido  doña  Teresa,  a  quien  se  atri- 
buye el  parentesco  de  hermana  con  aquél,  perteneciente  en  realidad  a  otra  rama, 
aquellos  protestos  y  declamaciones  debían  tocarle  muy  de  lejos. 

También  ofrece  dudas  para  nosotros  la  efectividad  del  hecho  capital  consig- 
nado en  ese  documento  privado,  de  haber  sido  mandadas  picar  las  armas  de  Ma- 
galháes por  el  Rey.  Es  posible,  si  bien  poco  conciliable  con  la  Majestad  Real,  que 
se  la  haga  descender  a  tales  extremos. 

Como  remate  a  este  incidente,  diremos  que  la  escena  de  la  picadura  del  escudo 
de  armas  aparece  dibujada  en  uno  de  los  grabados  que  acompañan  a  la  obra  de 
Buttervvorth,   The  stoiy  of  Magellan,  frente  a  la  página  18. 
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cuanto  a  los  provechos  que  pudieran   obtenerse  una  vez  que  se  realizase, 
una  parte  correspondería  a  Faleiro  y  otra  mayor  a  Magallanes.  '^ 

Dispuestas  así  sus  cosas  y  dejando  en  Portugal  a  su  hermano  y  her- 
mana, dio  el  adiós  a  su  vecindad  de  Oporto,  adiós  que  había  de  ser  eter- 
no, y  llevando  en  su  compañía  algunos  pilotos,"''  a  quienes  sin  duda  había 


25.  Las  pocas  cláusulas  y  así  en  bulto  que  pueden  señalarse  de  ese  contrato 
las  deducimos  de  las  declaraciones  prestadas  por  ambos  socios  en  la  información  a 
que  fueron  llamados  a  declarar  en  Sevilla  en  noviembre  de  1 5 18,  que  insertamos  en 
las  pp.  21  y  siguientes  del  tomo  I  de  nuestros  Documentos  inéditos.  He  aquí  las  fra- 
ses de  ellas  referentes  al  contrato  de  que  tratamos.  De  Magallanes:  «...  que  vino 
con  determinación,  etc.;»  «...  porque  él  tenía  dada  su  fee  a  Ruy  Palero  de  no  ir  a  la 
corte  sin  él  e  de  le  esperar  en  esta  ciudad»  (Sevilla). 

De  Faleiro:  «questando  este  testigo  en  Portugal,  se  concertaron  él  y  el  comen- 
dador Fernando  de  Magallains  de  venir  a  Castilla  a  servir  al  Rey,  nuestro  señor,  e 
que  se  concertaron  de  venir  a  esta  ciudad  para  desde  aquí  ir  al  Rey,  nuestro  se- 
ñor... » 

Decimos  que  en  ese  convenio  se  concedía  a  Magallanes  mayor  cuantía  en  los 
provechos  de  la  negociación  que  proyectaban,  por  cuanto  en  el  segundo  que  ceje- 
braron  en  España  «se  concertaron  e  ficieron  su  asiento  de  ser  iguales»:  cláusula 
que  demuestra,  a  nuestro  entender,  que  no  era  eso  lo  pactado  primeramente.  Y  ya 
veremos  por  qué  se  allanó  después  Magallanes  a  esa  nueva  distribución. 

Por  la  índole  de  ese  primer  contrato  y  el  celebrarse  en  Portugal,  nos  inclina- 
mos a  pensar  que  fuese  estrictamente  privado,  y  que,  por  consiguiente,  no  habría 
para  qué  pretender  hallarlo  en  los  registros  de  algún  escribano.  En  cuanto  al  se- 
gundo, que  luego  hemos  de  traer  a  cuento,  ya  la  cosa  cambia,  y  no  tiene  nada 
de  improbable  que  revistiese  los  caracteres  de  escritura  pública;  pero  ¿cómo  pre- 
tender rastrearlo  en  el  Archivo  Notarial  de  Sevilla,  que  permanece  cerrado  a  piedra 
y  lodo  para  los  investigadores  que  no  se  hallen  en  el  caso  de  salvar  los  absurdos 
reglamentos  por  que  se  rige?  Es,  realmente,  séanos  lícito  decirlo,  una  vergüenza  lo 
que  al  respecto  pasa  en  España  con  los  tales  archivos. 

26.  Es  Juan  de  Barros  quien  lo  dice:  «  ..  acordados  ambos  en  este  propósito 
de  dar  algún  disgusto  al  Rey,  dieron  consigo  en  Sevilla,  llevando  algunos  pilotos 
también  aquejados  de  esta  su  enfermedad...»  Página  22  de  los  Documentos  de  este 
tomo. 

¿Quiénes  pudieron  ser  esos  pilotos?  Sin  tomar  en  su  sentido  estricto  esta  voz, 
contaríamos  entre  ellos  desde  luego  a  Francisco  Faleiro,  de  quien  consta  en  efecto 
que  se  marchó  en  compañía  de  su  hermano;  probablemente  también  Juan  López 
Carvalho,  de  quien  se  sabe  se  hallaba  ya  al  servicio  de  España  en  abril  de  1 5 18;  con 
seguridad,  Esteban  Gómez,  según  afirmación  expresadelmismo  Juan  de  Barros,  tanto 
más  creíble  en  este  caso,  cuanto  que,  como  Magallanes,  era  también  nacido  en 
Oporto.  Vasco  Gallego,  que  fué  otro  de  los  pilotos  que  acompañó,  con  aquéllos,  a 
Magallanes,  estaba  ya  desde  antes  en  la  Península. 

De  entre  los  deudos  de  Magallanes  que  le  siguieron,  debemos  contar  en 
primer  lugar  a  Alvaro  de  la  Mezquita,  primo  o  sobrino  suyo,  de  quien  existe  testi- 
monio expreso  del  hecho  en  la  real  cédula  que   insertamos  en    la  página    251    del 
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anticipado  también  algo  de  sus  proyectos  y  las  expectativas  de  ganar  for- 
tuna y  fama, — más  de  aquélla  que  de  ésta, — y  uno  que  otro  parientey  alle- 
gado, emprendió  su  marcha  a  Sevilla.  Faleiro,  que  sin  duda  no  había  podido 
aún  desprenderse  de  sus  negocios  y  de  los  preparativos  que  le  imponía  el 
tener  que  llevar  a  su  familia,  debía  seguirle  lo  más  pronto.  Allí,  como  ob 
servaba  también  aquel  historiador  portugués,  en  son  de  burla,  habían  de 
«encontrara  otros  aficionados  a  este  reino,  con  que  hicieron  cuerpo  de 
su  doctrina,  por  concurrir  en  aquella  ciudad  mucha  gente  de  este  oficio  del 
mar,  por  causa  de  las  armadas  que  allí  se  hacían  para  las  Antillas. »  -' 

¿Necesitamos  insistir  con  cuánta  razón  hacía  el  historiador  portugués 
semejante  afirmación,  después  que  sabemos  que  hasta  aquel  tiempo  y  si- 
glos después,  la  ciudad  del  Betis  era  el  centro  único  de  donde  partían  las 
armadas  destinadas  a  cruzar  el  Océanoi' No,  ciertamente.  Pero  sí,  debemos 
añadir  que  allí  también  se  hallaba  radicada  la  Casa  de  la  Contratación  de, 
las  Indias,    creada   en    1503,   y  que  por  su  organización  estaba  llamada  a 


Anexo,  en  la  que  en  efecto  se  lee:  «...  cómo  por  nos  servir  vino  con  dicho  Fernan- 
do, su  tío,  del  reino  de  Portugal...»;  y  un  hijo  de  éste,  llamado  Francisco  de  la 
Mezquita. 

Como  allegado  de  Magallanes,  y  acaso  más  que  eso,  hijo  natural  suyo,  según 
sospechamos,  iba  Cristóbal  Ravelo,  nacido  asimismo  en  Oporto. 

Ni  es  posible  dejar  de  apuntar  entre  las  personas  que  Magallanes  llevó  consigo 
a  España,  a  Enrique,  esclavo  suyo,  que  había  tomado  en  Malaca,  a  quien  tenía  des- 
tinado para  que  le  sirviera  de  intérprete  cuando  en  su  viaje  llegara  a  aquellas  regio- 
nes orientales:  nueva  prueba  de  su  previsión  y  de  la  confianza  que  abrigaba  de  que 
sus  proyectos  habían  al  fin  de  ponerse  en  ejecución. 

Es  probable  que  para  el  mismo  intento  llevara  Magallanes  un  morisco,  llama- 
do Jorge,  esclavo  suyo. 

El  cronista  Garibay  {Compendio  historial  de  las  Chronicas,  etc.,  p.  38  de  los 
Documentos  de  este  tomo)  afiíma  que  Magallanes  «tenía  una  esclava  de  Zamatra, 
que  entendía  muchas  lenguas  de  aquella  tierra»,  que  llevó  también  consigo  a  Es- 
paña: especie  que  ha  sido  repetida  por  algún  autor  moderno.  En  los  documentos 
no  hemos  hallado  la  menor  alusión  a  esa  esclava,  y,  en  todo  caso,  conste  que  si  la 
condujo  a  España,  no  fué  con  él  en  la  armada,  como  no  fué  mujer  alguna,  según 
expresa  orden  suya. 

Según  se  ve,  Magallanes  llevó  consigo  a  España  una  verdadera  colonia.  El  es- 
tudio biográfico  de  los  que  figuraron  ert  su  viaje  nos  demostrará  igualmente  que 
casi  todos  se  hicieron  acompañar  de  sus  deudos,  tal  como  si  se  tratara  de  los  emi- 
grantes de  hoy. 

Ni  conviene  olvidar  en  esta  enumeración  de  los  que  componían  el  séquito  de  Ma- 
gallanes, a  cuatro  criados  suyos,  llamados  Francisco,  Hernando,  Ñuño  y  Diego, 
ni  con  mucho  más  razón  a  Alonso  González,  que  estaba  casado  con  su  ama  de 
leche. 

27.  Página  22  de  los  Documentos  de  este  torno. 
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entender  en  el  apresto  y  despacho  de  cuantas  naves  para  aquellas  tierras 
se  encaminasen;  que  era  la  depositarla  de  las  mercaderías,  aparejos  y  man- 
tenimientos para  ellas;  que  a  su  inspección  inmediata  estaban  sometidos 
los  pilotos  y  cartógrafos  encargados  de  consignar  en  el  padrón  real  el  re- 
sultado de  sus  descubrimientos,  y  finalmente,  que  sus  miembros  u  oficia- 
les, como  se  les  llamaba,  eran  verdaderos  jueces  encargados  de  resolver 
cuantos  litigios  se  suscitasen  en  causas  marítimas.  A  esa  ciudad,  como  a 
su  centro,  era  evidente  que  tendrían  Magallanes  y  su  socio  que  acudir 
antes  que  a  la  corte  misma  para  proponer  a  los  delegados  que  en  ella 
mantenía  el  monarca,  <ese  negocio  que  mucho  interesaba  a  su  servicio». 
Y  a  Sevilla  llegó,  en  efecto,  el  20  de  octubre  de  1517.  "* 


28.  Consta  tan  interesante  dato  de  declaración  expresa  del  propio  Magalla- 
nes: «...  e  que  llegó  a  esta  ciudad  de  Sevilla  a  veinte  días  del  mes  de  otubre,  este 
que  agora  pasó,  hizo  un  año...»  Documentos,  \,  p.  23.  Declaraba  Magallanes  el  6  de 
noviembre  de  i  5  18 


CAPITULO  VII 

MAGALLANES  EN  ESPAÑA 


Magallanes  se  hospeda  en  Sevilla  en  casa  de  Diego  Barbosa. — Quién  era  este  personaje. — Los 
miembros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — Pónese  al  habla  Magallanes  con 
Juan  de  Aranda,  uno  de  ellos. — Llega  a  Sevilla  Ruy  Faleiro  y  las  diferencias  que  tiene  con 
su  socio  Magallanes. — Nuevo  contrato  que  ambos  celebran. — Casamiento  de  Magallanes. 
— El  viaje  a  la  Corte. — Llegada  a  Valladolid  y  escritura  que  ambos  portugueses  extienden 
allí  a  favor  de  Aranda. — Proceso  que  por  tal  causa  se  sigue  a  éste  (nota). — Carlos  V  y  su 
corte  en  aquellos  días. — Primera  entrevista  de  Magallanes  con  el  Gran  Chanciller. — Pintu- 
ra que  hizo  el  P.  Las  Casas  del  navegante  portugués. — Los  retratos  que  de  Magallanes  se 
conocen  (nota). 

ARIOS  son  los  antecedentes  que  se  atinan  para  llevarnos  a 
convencimiento  de  que  luego  de  haber  llegado  Magalla- 
nes a  Sevilla,  y  aún,  probablemente,  desde  que  se  apeó 
en  ella,  fué  a  posar  a  casa  de  Diego  Barbosa,  que  por 
aquel  entonces  tenía  allí  a  su  cargo  la  alcaidía  de  los 
Reales  Alcázares.  La  inmediata  y  desde  aquel  entonces 
prolongada  e  íntima  relación  que  tuvo  con  el  marino  portugués,  exigen 
que  digamos  algo  de  sii  persona. 

Barbosa  había  nacido  en  Portugal,^  y,  por  consiguiente,  era  compa- 
triota de  Magallanes;  y  aijn  más  que  eso,  su  pariente,  según  se  afirma." 
Sirvió  durante  mucho  tiempo  a  los  Reyes  Católicos  en  el  reino  de  Grana- 


1.  «...  un  Diego  Barbosa,  natural   de  Portugal»...   Barros,  Décadas  da  Asia, 
p.  23  de  ios  Documentos  de  este  tomo. 

2.  La  aserción    procede,  asimismo,  de  Juan  de  Barros:    «...  y  parentesco  que 
también  entre  ellos  mediaba...»   Id.,  id.,  p.  24. 
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da,  en  Pamplona  y  otras  partes,"  que  se  los  premiaron  dándole  el  hábito 
de  comendador  en  la  Orden  de  Santiago,  en  1491.'  Habíase  casado  el 
año  antes  en  Sevilla,  con  doña  María  Caldera,'^  matrimonio  que  resultó  tan 
prolífico,  que,  sin  otros  cuyos  nombres  no  consta,  nacieron  de  él,  Duarte 
y  Jaime  Barbosa  y  doña  Isabel,  doña  Beatriz  )•  doña  Guiomar.  De  éstas, 
la  última  estaba  ya  casada  con  Gaspar  Viernes,  caballero  sevillano,  cuan- 
do Magallanes  pasó  a  España,  y  doña  Isabel  se  unió  más  tarde  con  Alon- 
so Ortiz,  natural  de  Castilla." 

En  1 50 1  Diego  Barbosa  abandonó  su  residencia  de  Sevilla  para  em- 
barcarse al  mando  de  un  navio  que  era  de  D.  Alvaro,  hermano  del  Du- 
que de  Braga^iza,  en  la  primera  armada  que  en  aquel  año  fué  despachada  a 
cargo  de  Juan  de  Nova  a  la  India  portuguesa.'  A  su  regreso  a  España, 
que  debe  haber  tenido  lugar  poco  después,  Don  Alvaro  le  nombró,  en  1 503, 
para  que  tuviera  por  él  como  alcaide  las  atarazanas  y  los  Reales  Alcáza- 
res de  Sevilla,  de  que  por  concesión  de  los  Reyes  Católicos  gozaba  de 
su  tenencia  desde  el  año  de  1495.^  Sin  ese  cargo  de  tan  notoria  distinción, 

3.  Declaración  de  Luis  Rodríguez,  Documefitos  inéditos,  t.  II,  p.  316. 

4.  Así  se  desprende  de  lo  que  aseveraba  su  hijo  Jaime  Barbosa  en  la  pregunta 
13  del  interrogatorio  que  presentó  en  1529,  al  decir  que  en  esa  fecha  «podrá  haber 
treinta  y  ocho  años  que  los  Reyes  Católicos  dieron  al  dicho  comendador  Barbosa 
el  hábito  de  Santiago...»   Id.,  id.,  p.  308. 

Resulta  inútil  tratar  de  hallar  en  el  Archivo  de  la  Orden  las  pruebas  de  ingre- 
so en  ella  de  Barbosa,  o  siquiera  el  apunte  de  su  nombre, — y  esta  observación  rija 
asimismo  por  lo  que  respecta  a  Magallanes  y  Faleiro,  quienes  también  fueron  deco- 
rados con  su  hábito,  según  luego  lo  hemos  de  ver, —  porque  sólo  después  de  1503 
comenzaron  a  levantarse  los  expedientes  de  pruebas  de  los  agraciados,  y  eso,  toda- 
vía en  forma  rudimentaria.  «Inútil  es,  repetiremos  con  Vignau  y  Uhagón,  por  lo 
que  se  viene  diciendo,  preguntar  en  dónde  paran  las  probanzas  anteriores  al  año  de 
1500:  no  se  hacían  ni  se  llevaban  nóminas  de  los  que  ingresaban  en  la  militar  ca- 
ballería de  Santiago.»   índice  de  pruebas,  p.  xii. 

5.  «Que  podrá  haber  treinta  y  siete  años,  poco  más  o  menos,  que  el  dicho  co- 
mendador Barbosa  se  casó  y  veló  con  la  dicha  su  mujer  en  esta  ciudad  de  Sevilla,» 
decía,  en  junio  de  1529,  Jaime  Barbosa,  uno  de  sus  hijos.  Id.,  id.,  p.  306. 

6.  Respuesta  de  Gonzalo  Díaz  de  Morón  a  la  pregunta  12  del  citado  interro- 
gatorio de  Jaime  Barbosa,  p.  319   del  tomo  II  de  Documentos  inéditos. 

7.  Juan  de  Barros,  Décadas,  página  22  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

8.  «...  y  que  entró  el  año  de  quinientos  y  tres  por  alcaide  en  los  alcázares  de 
Sevilla... »   Pregunta  13  del  interrogatorio  ya  recordado  de  Jaime  Barbosa.  II,  p.  308. 

9.  Para  explicarnos  esa  concesión  de  los  monarcas  españoles,  léase  lo  que  so- 
bre el  particular  refiere  Diego  Ortiz  de  Zúñiga:  «Fué  don  Alvaro  sucesor  de  Juan 
de  Merlo  en  la  alcaidía  de  las  atarazanas  de  Sevilla,  en  1495,  en  que  los  Reyes  le 
hicieron  merced  de  ella»;  «fué  después  presidente  de  Castilla,  hijo  de  D.  Fernando, 
segundo  duque  de  Braganza,  y  de  la  duquesa  doña  Juana  de  Castro;  pasó  a  Casti- 
lla, retirándose  del  rigor  del  rey  Don  Juan  II  de  Portugal,  que  en  un  cadahalso  quitó 
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tuvo  también  el  de  veinticuatro  de  la  ciudad,  que  desempeñó  como  buen 
regidor   ,  al  decir  de  quien  le  conoció^" 

En  abono  del  agasajo  que  Magallanes  pudo  recibir  de  Barbosa  por  su 
calidad  de  compatriota  y  de  pariente  suyo,  logró,  todavía,  agregar  a  esto  la 
circunstancia  de  haber  muy  probablemente  conocido  durante  su  permanen- 
cia en  la  India,  a  Duarte  Barbosa,  si  es  que  éste  es  en  realidad  el  mismo 
autor  del  libro  que  lleva  su  nombre,  en  que  se  refieren  sus  peregrinaciones 
y  se  consignan  los  resultados  de  sus  observaciones  relativas  a  aquellos 
remotos  países." 

Fluye  de  lo  anterior,  sin  esfuerzo  alguno,  que  Diego  Barbosa  debió 
de  ser  el  mentor  que  Magallanes  tuvo  para  guiarle  en  sus  primeros  pa- 
sos  en  las  negociaciones  que  iba  a  iniciar  para  poner  en  vías  de  ejecución 
sus  proyectos,  y,  en  verdad,  que  ninguno  mejor  preparado  para  ello  que 
el  antiguo  alcaide  de  los  Reales  Alcázares,  que  a  su  elevada  posición  en 
la  sociedad  sevillana,  unía  el  interés  que  debemos  creer  le  animara  hacia 
su  compatriota  y  deudo.  Su  intervención  era  tanto  más  necesaria  en  esas 
circunstancias,  cuanto  que  Magallanes  apenas  si  chapurreaba  entonces  el 
castellano.'-  Como  es  de  suponer,  las  primeras  indagaciones  de  Magallanes 


la  vida  al  Duque,  su  hermano;  y  fué  favorecido  de  ios  Reyes  Católicos  con  muchas 
mercedes  y  estimación;  y  viviendo  casado  con  doña  Felipa  de  Meló,  tuvo  a  don 
Rodrigo,  que  volvió  a  Portugal  a  suceder  en  los  estados  paternos,  y  a  D.  Jorge  Al- 
berto de  Portugal,  primero  Conde  de  Gelves,  que  quedó  con  su  casa  en  Sevilla,  y 
sucedió  a  su  padre  en  la  alcaidía  de  Alcázares  y  Atarazanas,  que  tenía  el  año  15 19 
cuando  el  suceso  de  las  Comunidades,  y  gozó  hasta  su  muerte...»  Anales  eclesiás- 
ticos y  seculares  de  la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Sevilla,  irusirmios  y  co- 
rregidos por  D.  Antonio  María  Espinosa  y  Carzel,  Madrid,  1796,  t.  III,  p.  409. 

A  contar,  pues,  desde  ese  último  año,  Barbosa  era  teniente  de  D.  Jorge  Alber- 
to, y  a  su  nombre  lo  conservó  también  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  I525i  según 
lo  decía  su  hijo  Jaime.  T.  II,  p.  308. 

10.  Declaración  del  testigo   Díaz  de  Morón,    de  que  se    ha  hecho    mérito.   III, 

P-  319- 

11.  Formulamos  esta  suposición  para  ajustamos  a  la  creencia  general  domi- 
nante hasta  ahora,  de  que  el  hijo  de  Diego  Barbosa,  que  bien  pronto  había  de  ser 
cuñado  de  Magallanes,  según  se  dirá,  es  en  realidad  el  Odoardo  Barbosa,  autor  del 
libro  que  lleva  su  nombre. 

12.  Léase  lo  que  un  año  más  tarde  de  su  llegada  a  Sevilla  escribía  Magallanes 
a  Carlos  V,  en  nota  que  puso  a  la  carta  que  le  dirigió  en  24  de  octubre  de  15 18,  y 
juzgúese  si  tenemos  fundamento  para  emitir  ese  aserto:  «E  porque  aun  non  sé  es- 
crebir  lo  castellano  tan  perfeto  como  comple,  soplico  a  Vuestra  Alteza  me  perdone 
em  non  lo  fascer  por  mi  mano».  Véase  la  página  164  de  los  Documentos  de  este 
tomo. 

De  sospechar  es,  además,  que,  hasta  la  redacción  de  esa  carta,  no  fuera  obra  de 
Magallanes. 
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se  encaminaron  hacia  los  miembros  de  la  Casa  de  la  Contratación.  Por  aque- 
llos días  ese  Tribunal  estaba  formado  por  el  doctor  Sancho  de  Matienzo, 
canónigo  de  Sevilla,  que  desempeñaba  las  funciones  de  tesorero  desde  la 
fundación  de  la  Casa,  y  que  había  gozado  de  toda  la  confianza  de  los  Re- 
yes Católicos";  y  más  tarde,  según  luego  se  verá  en  un  incidente  relaciona- 
do con  Magallanes,  también  llegó  a  contar  con  la  de  Carlos  V.  A  él  le 
correspondía  por  su  cargo  la  dirección  de  la  Casa. 

Seguíale  en  el  orden  de  precedencia,  el  contador  Pedro  Ochoa  de  Isá- 
saga,  comendador  de  Rodas,  hombre,  como  Matienzo,  ya  de  bastante  edad, 
que  había  sucedido  en  el  cargo,  en  1507,  al  genovés  Francisco    Pinelo.  " 

Desde  hacía  solamente  un  año  desempeñaba  el  puesto  de  factor  Juan 
de  Aranda,  húrgales. 

Con  los  informes  que  de  los  tres  ministros  de  la  Casa  llegó  a  tener, 
Magallanes  comprendió  desde  el  primer  momento  que  el  hombre  con  quien 
debía  desde  luego  entenderse  era  ese  último,^*  y  tan  impaciente  se  mostró 
de  proceder  sin  demora  en  la  negociación  que  traía,  que  faltando  al  com- 
promiso expreso  que  tenía  contraído  con  su  socio  Ruy  Faleiro,  de  no  dar 
en  ella  paso  alguno  sin  la  concurrencia  de  ambos,  se  apersonó  con 
Aranda  para  indagar  de  él  si  tenían  los  Oficiales  de  la  Casa  licencia  y  fa- 
cultad «para  poder  tomar  con  ellos  asiento  sobre  el  negocio  que  traían», 
sobre  el  cual  se  limitó  a  darle  «alguna  poca  información».  Añadióle  que 
ese  negocio  que  traía  entre  manos  era  de  «mucho  servicio  a  Su  Alteza,» 
y,  que,  así,  le  dijese  s¡  tenían  autorización  del  monarca  para  que  todo  lo  que 
con  ellos  se  asentase  se  cumpliese,  en  cuyo  caso  podría  entrar  en  más  de- 


13.  Herrera,  década  III,  libro  IV,  capítulo  IV,  añade  al  respecto:  «...  de  quien 
eii  otras  muchas  cosas,  fuera  de  este  oficio,  hicieron  particular  confianza...» 

14.  Puente  y  Olea,  Los  trabajos  geográficos  de  la  Casa  de  la  Contratación,  pá- 
gina 2. 

Afirma  este  autor,  que  en  la  época  de  que  tratamos  era  contador  de  la  Casa  Juan 
López  de  Recalde,  pero  en  esto  se  equivoca,  como  se  demuestra  por  el  hecho  de 
aparecer  firmando,  en  unión  de  Matienzo,  la  carta  que  en  26  de  agosto  de  1518 
escribieron  ambos  a  Carlos  V,  relativa  al  apresto  de  la  armada  de  Magallanes,  que 
Insertamos  en  las  pp.  20-21  del  Anexo. 

Ochoa  de  Isásaga  había  sucedido  a  Jimeno  de  Bribiesca,  primero  que  tuvo  ese 
cargo,  según  refiere  Herrera,  década  I,  libro  Vil,  capítulo  I;  y  a  su  vez  fué  reem- 
plazado a  su  muerte  por  Juan  López  de  Recalde,  a  quien  se  ve  actuar  ya  a  me- 
diados de  Agosto  de  15 19. 

15.  Así  lo  dijo  expresamente  en  su  declaración  de  6  de  noviembre  de  1518: 
«...  porque  de  todos  los  tres  Oficiales  no  falló  ninguno  tan  aparejado  para  se  infor- 
mar de  lo  que  quería  como  a  Juan  de  Aranda,  factor  de  la  dicha  Casa  de  la  Con- 
tratación... »  Documentos,  I,  p.  23. 
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talles  acerca  de  él,  anticipándole  desde  luego  «que  sabía  mucho  de  las  co- 
sas del  altura,  e  que  había  descubierto  mucha  tierra.» 

Aranda  le  expresó  que,  en  efecto,  ellos  tenían  facultad  de  tomar  asien- 
to y  concertarse  con  los  que  se  ofreciesen  a  descubrir  nuevas  tierras,  hacien- 
do relación  del  caso  al  Rey.  No  satisfizo  esta  respuesta  a  Magallanes,  de- 
jándole en  la  persuasión  de  que  en  realidad  los  poderes  de  los  Ministros 
de  la  Casa  no  alcanzaban  para  llegar  a  ultimar  con  ellos  la  negociación  que 
proyectaba,  y  que,  por  tanto,  era  forzoso  el  que  se  tratase  directamente 
con  el  Rey. 

Impuesto  Aranda  en  sus  líneas  generales  del  proyecto  que  se  le  insi- 
nuaba, resolvió  pedir  informes  a  Portugal  acerca  de  Magallanes,  dirigién- 
dose para  ello  a  Diego  de  Covarrubias  ^®  y  a  Diego  de  Haro,  mercaderes 
que  residían  en  Lisboa,  referencias  que  seguramente  le  fueron  sugeridas 
por  el  mismo  Magallanes  "  y  que  le  resultaron  en  todo  favorables,  pues 
contestaron  que  «sabía  mucho  de  navegar.»  En  posesión  de  estos  ante- 
cedentes, Aranda  escribió  luego  al  Gran  Chanciller  anunciándole  que  Ma- 
gallanes se  hallaba  en  Sevilla,  de  los  conocimientos  que  le  anunciaban  es- 
taba dotado  y  del  mucho  servicio  que  podría  hacer,  y  que,  así,  convendría 
que  le  enviasen  cédula  de  Su  Alteza  para  que  pasase  a  la  corte. 

Era,  como  se  notará,  lo  mismo  que  había  resuelto  Magallanes  después 
de  su  entrevista  con  Aranda,  pero  se  veía  impedido  de  ponerlo  luego  por 
obra,  en  vista  de  que  Faleiro  no  llegaba  aún  de  Portugal  y  con  él  estaba 
convenido  y  le  tenía  dada  su  fe  de  no  ir  a  la  corte  sin  él. 

Llegó  por  fin  Faleiro  a  Sevilla  en  uno  de  los  primeros  días  de  diciem- 
bre de  aquel  año  de  15  17  ^*  y  al  referirle  Magallanes  la  conversación  que 
había  tenido  con  Aranda,  y  de  cómo  éste  había  escrito  al  Rey  y  al  Gran 
Canciller,  se  disgustó  sobremanera  y  hubo  enojo  de  ello,  porque  en  todo 
lo  ocurrido  no  se  hacía  de  él  mención  para  nada,  a  tal  grado,  que  estu- 
vieron a  punto  de  «desconcertarse»;  pero  amistáronse  de  nuevo  y,  por 
intervención  de  Barbosa  y  sirviendo  también  de  medianero  el  bachiller 
Ruy  López,  criado  y  factor  de  don  Jorge  de  Portugal,  celebraron  un 
nuevo  concierto,  posiblemente  por  escritura    pública,  en    virtud    del  cual 


16.  En  la  declaración  de  Magallanes  no  se  da  el  nombre  de  Covarrubias,  que 
suplimos,  porque  sin  duda  alguna  es  el  mismo  que  estuvo  relacionado  con  los  Haro 
y  fué  más  tarde  factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  las  Molucas  que  se  esta- 
bleció en  la  Coruña. 

17.  Dice,  en  efecto,  Magallanes  en  su  citada  declaración  de  6  de  noviembre  de 
1518,  que  Aranda  les  escribió  a  ambos  «porque  tenían  conocimiento  deste  testigo.» 

18.  Tal  es  lo  que  se  desprende  de  lo  que  refería  Faleiro,  pues  dice  que  su 
arribo  a  Sevilla  se  verificó  mes  y  medio,  poco  más  o  menos,  después  del  de  Maga 
llanes,  que  tuvo  lugar,  como  se  recordará,  el  20  de  octubre. 
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ambos  debían  ser  en  todo  iguales,  <e  que  lo  que  supiese  el  uno,  así  de 
Portugal  como  de  Castilla,  tocante  a  su  negocio,  lo  comunicase  con  el 
otro  dende  a  seis  horas,  e  que  si  alguno  dellos  con  su  honra  se  quisiese 
volver  a  Portugal,  que  lo  pudiese  facer  sin  perjuicio  de  su  compañía,  con 
tanto  que,  determinado,  dentro  de  las  seis  horas  se  lo  ficiese  saber.» 

Se  ha  visto  que  para  ese  arreglo  medió  la  influencia  y  el  consejo  de 
Diego  Barbosa,  y  con  sobrada  razón,  pues  ya  por  esos  días  había  pasado 
a  ser  suegro  de  Magallanes,  dándole  en  casamiento  a  su  hija  Beatriz  Bar- 
bosa, con  una  dote  de  seiscientos  mil  maravedís,  y  Magallanes,  por  su 
parte,  le  donó  las  arras  que  era  de  uso,  sin  que  sepamos  a  qué  cantidad 
ascendieron.  ^^  La  ceremonia  se  verificó  en  los  Reales  Alcázares,  -"  tal  vez 
al  expirar  el  año  de  15  17,  digamos,  antes  de  enterarse  70  días  de  la  lle- 
gada de  Magallanes  a  Sevilla.-^  Resultaba  para  él  su  matrimonio,  hasta 
cierto  punto,  manifestación  de  su  agradecimiento  a  aquella  familia  que  tan 
calurosa  acogida  le  había  dispensado,  a  la  vez  que  por  todo  extremo  ven- 
tajoso por  la  posición  de  la  novia,  la  suma  cuantiosa  que  aportaba  de  dote, 
y  de  no  poca  trascendencia  política  para  él,  como  que  iba  a  permitirle 
continuar  sus  negociaciones,  no  ya  como  un  simple  extranjero  en  España, 
sino  vinculado  a  ella  por  la  patria  de  su  mujer.  Era  así,  más  que  un  ma- 
trimonio de  amor,  uno  de  razón.  Ni  podía  tampoco  esperarse  otra  cosa  de 
un  hombre  que,  si  nuestro  cálculo  no  nos  engaña,  frisaría  por  ese  tiempo 
en  los  44  años  de  su  edad." 


19.  Hízose  la  escritura  pública  del  caso  ante  el  escribano  de  Sevilla  Bernal 
González  de  Vallecillo,  según  lo  declaró  Magallanes  en  su  testamento,  pero  desgra- 
ciadamente hasta  ahora  no  se  conoce.   Documentos  inéditos,  tomo  II,  p.  300. 

20.  Luis  Rodríguez  refería  años  des[)ués  que  «los  vido  casar  e  estuvo  presente 
a  su  desposorio  e  velación...,  e  que  se  desposaron  e  velaron  en  el  alcázar  desta 
ciudad  e  en  la  iglesia  del  dicho  alcázar  se  hizo  la  velación.»  Documentos  inéditos, 
t.  II.   p.  313. 

21.  La  fecha  consta  de  lo  que  expresó  Jaime  Barbosa,  cuñado  de  Magallanes, 
en  la  pregunta  cuarta  de  su  interrogatorio  en  su  litigio  con  la  Corona:  «Si  saben 
que  en  el  año  de  diez  y  siete  el  dicho  comendador  Barbosa  y  su  mujer  casaron  a 
la  dicha  doña  Beatriz  Barbosa,- su  hija,  según  la  santa  Iglesia  lo  manda,  con  Her- 
nando de  Magallanes...  s  Id.,  p.  306. 

22.  Refiere  A.  Demersay  (Mission  géogiaphique  dans  les  Archives  d' Espagne 
et  de  Portugal,  en  el  Bulletin  de  la  Societé  Géographique,  Paris,  1864,  p.  454)  que, 
según  cierta  leyenda,  se  habría  conservado  durante  mucho  tiempo  en  el  Archivo  de 
Indias  en  una  cartera  forrada  en  marroquí  rojo,  la  «carta  en  que  Magallanes  supli 
caba  a  su  soberano  de  elegirle  mujer,  pues  la  edad  que  alcanzaba  le  permitía  aún 
desear  su  compañía».  Sin  dar  crédito  a  semejante  tradición,  recojamos  sí  el  dato 
relativo  a  la  edad  del  futuro  descubridor  del  Estrecho  de  que  en  ella  se  hace 
mérito. 
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Arregladas  sus  diferencias  de  esa  manera,  resolvieron  emprender  jun- 
tos el  viaje  a  la  Corte,  en  que  debía  también  acompañarles  Francisco 
Faleiro,  el  hermano  de  Rodrigo.  Aranda  quiso  ser  de  la  partida,  pero  a 
ello  se  opuso  este  último,  «diciéndole  que  no,  porque  habían  de  ir  por 
Toledo,  e  el  dicho  Juan  de  Aranda  por  el  camino  de  la  Plaza»"''.  Pidióles 
también  que  esperasen,  antes  de  partir,  la  respuesta  de  la  carta  que  tenía 
escrita  al  Gran  Chanciller,  a  lo  que  igualmente  se  negaron,  saliendo  de 
Sevilla  el  20  de  enero  de  1518,"^  en  el  séquito  de  la  Duquesa  de  Arcos, 
la  vía  de  Escalona.  -" 

Aranda,  que  se  marchó  por  otro  camino,  apenas  se  había  alejado  tres 
leguas  de  Sevilla,  cuando  le  llegó  un  emisario  que  era  portador  de  la  res- 
puesta a  la  carta  que  le  había  escrito  al  Gran  Chanciller,  por  la  cual  le 
mandaba  que  fuese  a  la  Corte,  llevando  en  su  compañía  a  Magallanes,  y 
de  otra  real  cédula  del  Monarca  para  éste,  en  que  le  pedía  <que  quisiese  ir 
a  su  Corte,  porque  él  deseaba  de  le  conocer  para  le  hacer  mercedes.»  En 
el  acto,  Aranda  despachó  otro  mensajero  para  comunicarles  la  noticia  y 
poner  en  manos  de  Magallanes  el  despacho  del  Monarca,  habiéndoles  al- 
canzado en  el  «puerto  del  Herrado,»  y  entregádoles  también  una  carta 
del  mismo  Aranda,  en  la  que  les  hacía  saber  que  los  esperaría  en  Medina 
del  Campo.  Allí  lo  hallaron,  en  efecto,  yéndose  a  hospedar  en  la  misma 
posada,  «donde  les  hizo  honra»,  para  continuar  en  seguida  todos  juntos 
el  viaje  hacia  Valladolid;  «e  yendo  camino  de  la  Puente  de  Duero,  refería 
Magallanes,  el  dicho  Juan  de  Aranda  dijo  al  dicho  Ruy  Palero  e  a  este 
que  depone: 

—  «Ya  no  estaréis  quejosos  de  lo  que  tengo  escrito  al  Gran  Chanci- 
ller, antes  por  ello  e  por  lo  que  yo  faré  en  decir  a  Su  Alteza  la  informa- 
ción que  de  vos  tengo  de  Portugal,  me  debríades  de  dar  parte  de  lo  que 
Dios  vos  ficiere.  >> 

Precisando  aún  más  su  demanda,  les  significó  que  era  justo  le  par- 
ticipasen con  la  quinta  parte  de  lo  que  hubiesen  de  provecho  en  la  armada 
que  había  de  confiárseles,  pues  él  «tenía  muchos  amigos  en  la  Corte  con 
quienes  se  había  de  negociar  este  negocio,  e  porquél  había  de  solicitar  en 


23.  Por  el  camino  de  «la  Plata,»  se  lee  en  otra  parte.  Para  averiguar  cuál 
fuera  éste,  hemos  registrado  inútilmente  el  Reportorio  de  todos  los  caminos  de  Es- 
paña, compuesto  por  Pero  Juan  Villuga,  libro  rarísimo,  que  se  imprimió  en  Toledo 
en  I  546,  y  que  hoy  es  de  fácil  consulta  merced  a  la  reimpresión  que  de  él  hizo  el  be- 
nemérito hispanófilo  Mr.  Archer  M.  Huntington. 

24.  La  fecha  de  la  partida  la  da  Magallanes  en  su  citada  declaración.  Docs. 
inédts.,  t.  I,  p.  24. 

25     Declaración  de  Aranda.   Id.,  p.  31. 
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ello  e  aprovechar  lo  que  pudiese».  Ante  esta  petición,  F"ale¡ro  contestó 
que  les  permitiese,  antes  de  que  le  diesen  su  respuesta,  apartarse  a  tratar 
entre  sí  el  asunto,  como  lo  hicieron,  participando  también  en  la  conferen- 
cia Francisco  Faleiro,  quien  fué  de  opinión  que  no  debía  accederse  a  la 
pretensión;  no  así  Magallanes  y  su  socio,  que  acordaron  concederle  «:1a 
décima  parte  délo  que  hubiesen  de  venida  del  armada».  Aranda  desechó 
en  el  acto  semejante  ofrecimiento,  indicando,  sí,  que  se  holgaría  de  aceptar 
la  octava  parte,  -''  y  agregando  también  que,  se  la  diesen  o  no,  él  no  había  «  de 
dejar  de  negociar  en  ello  como  servidor  de  Su  Alteza  e  fator  desta  Casa, 
pero  quél  lo  había  bien  de  merecer  allá,  porque  sabía  bien  con  quien  ha- 
bía de  negociar,  e  mucho  les  había  de  ayudar  todavía.»  Repuso  a  esto 
Magallanes,  siempre  impulsivo  y  resuelto,  que  le  placía  de  dar  el  octavo, 
no  sin  enojo  de  Faleiro,  por  «lo  decir  su  compañero  solo,  sin  decir  ambos 
aparte;  pero  vino  al  fin  también  en  ello,  a  pesar  de  que  lo  consideraban 
exorbitante,  y  de  la  protesta  de  Francisco,  que  persistía  en  que  nada  se 
le  concediese,  por  más  que  su  hermano  le  hizo  presente  que  no  podía 
ocultársele  que  habían  sido  favorecidos  de  Aranda  "  y  que,  por  su  puesto 
en  el  manejo  de  los  negocios  de  la  Casa  de  la  Contratación,  les  podría  da- 
ñar o  aprovechar  a  su  arbitrio. 

Este  contrato  verbal  se  celebró  el  i6  de  febrero  de  aquel  año  de 
1518  ^*;  Aranda  continuó  inmediatamente  en  derechura  su  viaje  a  Valla- 
dolid  y  los  portugueses  se  encaminaron  a  Simancas,  donde  permanecieron 


26.  Magallanes  en  su  deposición  acerca  de  estos  hechos,  expresa  que  esa  oc- 
tava parte  la  ofrecieron  al  Factor  en  caso  que  la  armada  que  había  de  organizarse 
fuese  a  costa  del  Real  Erario,  pero  que  si  ellos  lo  hiciesen,  nada  le  darían;  y,  por 
fin,  que  si  Aranda  contribuyese  hasta  con  dos  mil  ducados,  «hubiese  su  parle  de  lo 
mueble  que  se  hubiese  de  la  dicha  armada  por  uno  de  la  ferencia  de  la  tierra  que 
se  descubriese,  habiendo  ellos  respeto  a  la  buena  voluntad  con  que  se  movió  a  es- 
cribir a  Su  Alteza,  e  así  a  ofrecerles  dineros  para  ella...» 

27.  Entre  esos  favores,  débese  contar  el  haberle  proporcionado  algún  dinero  a 
Faleiro  y  ofrecídolo  también  a  ambos  en  alguna  ocasión.  Es  el  propio  Magallanes 
quien  lo  hacía  notar:  «e  así  ofrecerles  dineros  para  ella  [la  empresa  que  tenían  entre 
manos],  si  los  hobiesen  menester,  como  cree  este  que  depone  que  los  prestó  a  Ruy 
Falero...»   Página  25. 

28.  El  día  de  Carnestolendas,  decía  Ruy  Faleiro  (I,  p.  29).  Las  carnestolendas 
corresponden,  como  se  sabe,  a  los  tres  días  que  preceden  al  Miércoles  de  Ceniza. 
Ahora  bien:  la  Pascua  cayó  en  ese  año  de  15 18,  el  4  de  abril,  y  aquel  día,  por  con- 
siguiente, el  17  de  febrero;  de  tal  modo  que  el  dato  de  Faleiro  da  margen  para  fijar 
el  día  de  la  celebración  de  aquel  contrato,  ya  el  14,  el  15  ó  el  16;  para  avanzar- 
nos a  señalar  éste,  hemos  tenido  presentes  los  demás  antecedentes  del  itinerario  del 
viaje  que  seguían  los  portugueses  hasta  su  llegada  a  Valladolid,  que  parecen  con- 
currir al  resultado  que  indicamos. 
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tres  días,  para  seguir  de  allí  también  a  Valladolid,  donde  Aranda  les 
salió  a  recibir,  llevándolos  a  su  posada,  en  la  cual  comieron  y  durmieron 
aquella  noche,  «e  quisiera  el  dicho  Juan  de  Aranda,  cuenta  Faleiro,  que 
estuvieran  allí  con  él  para  hacerles  honra  e  gastar  de  lo  suyo  con  ellos, 
como  les  había  dicho,  e  que  ellos  no  quisieron,  sino  que  se  fueron  a  otra 
posada;  e  que  después  el  dicho  Juan  de  Aranda  trabajó  en  la  negociación 
a  que  iban  con  mucha  diligencia,  ofreciéndoles  dineros  prestados,  si  lo  ha- 
bían menester,  e  ayudas  en  la  negociación;  e  que  después  de  haber  comu- 
nicado e  hablado  al  Gran  Chanciller  e  al  Consejo  e  mandádoles  que  le  hi- 
ciesen los  capítulos  de  lo  que  pedían  a  sus  Altezas  tocante  a  la  dicha  ne- 
gociación, que  estando  este  testigo  y  el  dicho  Magallains  haciendo  los 
dichos  capítulos  e  teniéndolos  ya  fechos,  fueron  con  ellos  a  la  posada  del 
dicho  Juan  de  Aranda,  e  estando  en  su  posada,  quel  dicho  Juan  de  Aran- 
da tenía  allí  un  escribano,  que  cree  que  era  escribano  público,  que  no  sabe 
cómo  se  llama,  quel  dicho  Juan  de  Aranda  mostró  a  este  testigo  e  a  su 
compañero  una  escritura  fecha,  en  que  se  contenía  que  se  obligaban  de  le 
dar  la  otava  parte  de  lo  que  hobiesen  de  provecho,  e  les  pidió  que  la 
otorgasen  ante  el  dicho  escribano,  e  ellos  la  otorgaron  e  firmaron.» 

Lo  que  Faleiro  no  supo  decir  entonces,  lo  supliremos  nosotros,  de- 
clarando que  esa  escritura  fué  extendida  ante  el  notario  Diego  González 
de  Santiago,  el  día  23  de  aquel  mes  de  febrero.  Sería  inútil  entrar  en  de 
talles  acerca  de  sus  cláusulas,  ya  que  en  el  fondo  se  reducen  a  la  conce- 
sión de  aquella  octava  parte  de  que  se  hacía  mérito,  si  bien  conviene  que 
recordemos  que  ella  debía  sacarse  del  j provecho  e  intereses  que  hobiére- 
mos,  declaraban  los  otorgantes,  del  descubrimiento  de  las  tierras  e  islas, 
que,  placiendo  a  Dios,  hemos  de  descubrir  e  de  hallar  en  las  tierras  e 
límites  e  demarcaciones  del  Rey  nuestro  señor  Don  Carlos  >.  Y  hé  aquí 
cuál  fué  la  primera  enunciación  que  hasta  entonces  Magallanes  y  su  socio 
hicieron  de  aquel  negocio  que  tanto  interesaba  a  la  Corona  de  España, 
de  que  venían  hablando  desde  que  partieron  de  Portugal.  "' 


29.  El  texto  de  esa  escritura  pública  lo  insertamos  en  las  pp.  1-5  del  tomo  I 
de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos,  y  salvo  lo  que  dejamos  indicado,  no 
contiene  otra  cosa  de  especial  interés,  a  no  ser  la  aprobación  que  Aranda  declaró 
le  prestaba,  dándola  por  buena  «en  cuanto  me  es  útile  e  provechosa». 

Aranda  no  hizo  misterio  de  la  escritura  de  obligación  que  Magallanes  y  Falei- 
ro habían  extendido  a  su  favor,  mostrándosela  a  sus  parientes,  de  quienes  tuvo  la 
noticia  Cristóbal  de  Haro,  hasta  trascender  luego  a  la  Corte,  donde  cayó  muy  mal. 
En  19  de  octubre  de  aquel  año,  en  efecto,  Carlos  V  escribió  al  doctor  Juan  Fernán- 
dez de  la  Gama  para  que  secretamente  levantase  información  a  fin  de  saber  cómo 
habían  pasado  las  cosas.  En  conforniidad  a  esa  orden,  llamó  a  declarar,  en  Sevilla, 
en  6  de  noviembre,  a  Magallanes,  Faleiro  y  Aranda,  y  esas  sus  deposiciones,  que  en 
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De  las  palabras  de  Faleiro  que  acaban  de  leerse,  se  desprende  que 
ya  desde  antes  de  haber  llegado  él  y  Magallanes  a  Valladolid,  Aranda 
había  hablado  del  negocio  que  allí  les  llevaba  al  Gran  Chanciller  y  aún  al 


sus  originales  insertamos  en  las  pp.  21  y  siguientes  del  tomo  I  de  nuestros  Docu- 
nieiitos  inéditos,  son  las  que  nos  han  servido  de  base  para  la  ilación  de  los  suce- 
sos que  acabamos  de  referir.  Posteriormente,  en  19  de  abril  de  1519,  hallándose 
Magallanes  en  Barcelona,  fué  sometido  a  un  nuevo  interrogatorio  referente  ai  mis- 
mo asunto,  que  insertamos  también  en  las  pp.  54" 5^  <^^  aquel  tomo,  y  presentó 
Aranda  con  el  propósito  de  manifestar  que  en  todo  momento  rechazó  como  exor- 
bitantes las  pretensiones  de  ambos  portugueses  y  fué,  así,  causa  de  que  las  rebaja 
ran  mucho,  hasta  llegar  a  decir  Magallanes  que  era  verdad  que  se  manifestó  muy 
irritado  con  Aranda,  después  de  haber  visto  la  liberalidad  con  que  el  monarca  les 
había  concedido  lo  que  solicitaron,  «porque  les  había  hecho  pedir  tan  poco,  y  por 
que  le  habían  creído,  y  <íecían  que,  si  no  hubiera  sido  por  él,  que  su  partido  se  hi- 
ciera más  aventajado,  porque  demandaran  más  a  Su  Alteza  y  que  se  le  conce- 
dieran.» 

Sabedor  Aranda  de  la  pesquisa  secreta  que  se  había  miciado  en  su  contra  y  de 
que  parece  fué  el  principal  movedor  el  nuevo  co  itador  Juan  López  de  Recalde,  de 
quien  no  tuvo  pelos  en  la  lengua  para  afirmar  «que  si,  por  ser  fator  de  Vuestra  Al- 
teza, yo  no  lo  pude  hacer,  seguirse  ha,  que  tampoco  habría  él  podido  tener  tratos 
en  las  Indias,  como  ha  tenido  después  que  es  contador»;  y  a  este  tenor  presentó 
hasta  nueve  memoriales,  insistiendo  siempre  en  que  co  1  su  proceder  había  en  reali- 
dad prestado  un  servicio  a  la  Real  Corona,  haciendo  también  caudal  de  los  crecí 
dos  gastos  que  había  hecho  durante  toda  esa  negociación,  «prestándoles  dineros  y 
gastando  con  ellos,  allá  y  acá,  largamente»,  ha-ita  una  suma  que  decía  pasar  de  mil 
quinientos  ducados. 

Seguido  el  proceso  ante  el  Consejo  de  Ind  as,  el  Fiscal  le  acusó  de  haberse  he- 
cho reo  de  delito  por  haber  contratado  con  Magallanes  y  Faleiro  antes  de  que  éstos 
hubiesen  capitulado  con  el  Monarca,  pidiendo  que  se  le  cun  lenas,'  en  la  pérdida  de 
esa  octava  parte  que  le  habían  ofrecido,  en  la  de  su  cargo  de  factor  y  en  las  otras 
penas  «ordinarias  y  extraordinarias  que  por  derecho  e  leyes  de  vuestros  reinos  de- 
ben padecer  los  oficiales  e  jueces  salariados,  que  contra  el  juramento  que  tienen 
fecho  a  los  oficios  e  a  la  fidelidad  que  deben  a  Vuestra  Alteza,  reciben  dádivas  e 
promesas...» 

El  proceso  se  hallaba  en  estado  de  sentencia  el  5  de  agosto  de  i  5  19, — fecha  en 
que  fué  remitido  al  «Consejo  de  Su  Alteza», — pero  del  expediente  no  consta  que 
llegase  a  pronunciarse.  De  un  escrito  posterior  de  Aranda  parece  deducirse  que,  si 
hubo  resolución,  debió  de  serle  favorable,  pues  en  él  habla  de  «que  él  agora  es 
fator  de  Vuestra  Alteza  de  la  Contratación  de  las  Indias  por  la  merced  que  del  di- 
cho oficio  tiene  por  su  vida»,  y  solicitaba  que  se  le  acrecentase  el  sueldo,  «princi- 
palmente por  el  nuevo  y  grande  servicio  que  ha  hecho,  y  también  por  el  trabajo 
que  tendrá  de  lo  negociar;  y  demás  y  allende,  que  pueda  tratar  él  y  los  dichos  sus 
herederos  quinientos  ducados  en  la  dicha  negociación...» 

Comprueba  semejante  suposición  el  hecho  de  que  aparezca  firmando  como 
tal  factor  documentos  datados  en  1525  y  1526.   (Anexo,  pp.  iio  y  255). 
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Consejo  todo,  y  pues  ante  él  habían  de  presentarse  a  proponerlo,    convie- 
ne que  digamos  algo  acerca  de  quiénes  lo  componían. 

Carlos  V,  joven  entonces  de  i8  años  de  edad,  se  hallaba  en  Vallado- 
lid  desde  el  1 8  de  noviembre  anterior.  A  su  lado  tenía  a  Guillermo  de 
Croy,  señor  de  Xievres,  hombre  de  corte  antes  que  de  letras,  que  por  su 
cargo  de  tutor  del  monarca,  gozaba  de  gran  ascendiente  sobre  él;  sus 
miras  en  negocios  de  estado  las  ponía  principalmente  sobre  la  política  eu- 
ropea y  bien  poca  o  ninguna  atención  prestaba  a  lo  que  se  relacionara 
con  exploraciones  o  descubrimientos  lejanos;  su  pasión  dominante  era  la 
avaricia  y  el  anhelo  de  acaparar  riquezas. 

En  esto  último  le  igualaba,  si  no  le  sobrepujaba,  Sauvage,  también 
de  origen  flamenco,  que  había  sido  nombrado  para  suceder  al  gran  Jimé- 
nez de  Cisneros,  fallecido  pocos  días  antes,  en  su  cargo  de  Gran  Chan- 
ciller. 

El  tercero  de  los  ministros  era  el  Cardenal  Adriano  de  Utrecht,  nom 
brado  preceptor  del  inonarca,  y  que  en  unión  de  Jiménez  de  Cisneros, 
aunque  nominalmente,  había  compartido  con  él  las  tareas  del  gobierno  del 
reino.  Su  opinión  en  materias  como  las  que  habían  de  ventilarse  con  los 
portugueses,  no  podía  contar  para  nada.  En  cambio,  el  cuarto  de  esos 
consejeros,  el  Obispo  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  había  sido  hasta 
entonces  el  verdadero  dictador  en  asuntos  de  hidias,  si  bien  gozaba  de  la 
muy  merecida  reputación  de  perseguidor  de  los  hombres  que  más  se 
habían  distinguido  por  sus  hazañas  en  el  descubrimiento  y  conquista  del 
Nuevo  ¡Mundo. 

El  terreno,  como  se  ve,  parecía  poco  a  propósito  para  que  Magalla- 
nes pudiese  hallar  acogida  de  sus  planes:  de  los  flamencos,  porque  no  les 
interesarían,  sin  duda  alguna;  de  Rodríguez  de  Fonseca,  por  su  manifiesta 
hostilidad  a  los  que  antes  que  él  se  habían  visto  en  su  caso.  Cierto  es,  sin 
embargo,  que  por  entonces,  al  decir  del  P.  Las  Casas,  «estaba  como  ga- 
lera desarmada».  Mas,  contra  lo  que  era  de  esperarse,  en  él  iba  a  encon- 
trar Magallanes  un  protector  decidido,  y  con  esto  se  está  dicho  que 
triunfaría  en  su  empresa. 

Magallanes  bien  sabía  la  influencia  que  tenía  el  Obispo  en-  los  nego- 
cios de  Indias,  y,  con  verdadero  tino,  a  él  se  dirigió  primeramente.  Es 
probable  que  Aranda,  interesado  como  se  hallaba  en  el  buen  éxito  de  la 
negociación  del  marino  portugués,  le  sirviese  de  introductor  para  con  el. 
Lo  cierto  es  que  le  acogió  con  benevolencia,  que  lo  llevó  ante  el  Gran 
Chanciller,  y  que  éste  habló  de  su  negocio  a  Xievres  y  al  monarca 
mismo. 

A  la  entrevista  que  tuvo  con  Sauvage,    le  tocó  hallarse    presente    al 
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P.  Las  Casas,  quien  refiere  que  Magallanes  mostró  allí  tun  globo  bien 
pintado,  en  que  toda  la  tierra  estaba,  y  allí  señaló  el  camino  que  había  de 
llevar,  salvo  que  el  estrecho  dejó,  de  industria,  en  blanco,  porque  alguno 
no  se  lo  saltease  ^'^»;  «y  hablando  yo  con  el  Magallanes,  añade  el  domi- 
nico, diciéndole  qué  camino  pensaba  llevar,  respondió  que  había  de  ir  a 
tomar  el  cabo  de  Sancta  María,  que  nombramos  el  Río  de  la  Plata,  y  de 
allí  seguir  por  la  costa  arriba,  y  así  pensaba  topar  el  estrecho.  Díjele  más: 
¿y  si  no  halláis  estrecho,  por  dónde  habéis  de  pasar  a  la  otra  mar?  Res- 
pondióme que  cuando  no  le  hallase,  irse  ía  por  el  camino  que  los  portu- 
gueses Mevaban».  Pasaje  interesantísimo,  sin  duda,  como  que  en  él  está  re- 
sumido en  sus  líneas  generales  cuál  era  el  alcance  y  objetivo  del  viaje  que 
Magallanes  se  proponía  emprender. 

Pero  dejemos  esta  faz  de  la  negociación  en  que  Magallanes  iba  a  en- 
golfarse, para  volver  la  vista  por  un  momento  hacia  el  retrato,  físico  y  mo- 
ral, que  de  él  hacía  Las  Casas,  al  tiempo  de  haberse  hallado  juntos  en 
aquella  audiencia  memorable.  «Este  Hernando  de  Magallanes,  dice,  debía 
ser  hombre  de  ánimo  y  valeroso  en  sus  pensamientos  y  para  emprender 
cosas  grandes,  aunque  la  persona  no  la  tenía  de  mucha  autoridad,  porque 
era  pequeño  de  cuerpo,  y  en  sí  no  mostraba  ser  para  mucho,  puesto  que 
tampoco  daba  a  entender  ser  falto  de  prudencia  y  que  quien  quiera  le  pu- 
diese fácilmente  supeditar,  porque  parecía  ser  recatado  y  de  coraje»,  ^^ 
Retrato,  en  verdad,  apenas  esbozado  en  su  parte  moral,  pero  que  más 
tarde,  cuándo  hubiera  desplegado  ya  todas  las  condiciones  de  carácter  que 
le  adornaban,  habían  otros  de  completar  en  términos  que  a  su  tiempo  nos 
será  dado  estimar.  Y  ¿qué  decir  de  su  físico?  ¿Se  conserva,  por  acaso, 
algún  retrato  suyo  que  nos    lo   muestre?    Por  decenas    se  han   divulgado. 


30.  Más  que  otra  cosa,  esta  aseveración  de!  dominico  importa  una  suposición 
antojadiza  y  que  se  contradice  con  los  dictados  de  la  crítica  más  elemental,  pues 
claro  está,  que  en  el  hecho  solo  de  haber  dejado  en  blanco,  según  decía,  ese  espa- 
cio en  que  el  estrecho  debía  hallarse,  vendría  desde  ese  mismo  punto  a  señalar  el 
sitio  en  que  se  encontraba.  La  verdad  debió  ser  otra.  En  el  globo  que  Magallanes 
exhibió  estarían  dibujadas  las  costas  de  la  América  del  Sur  hasta  el  cabo  de  Santa 
María,  que  eran  las  únicas  exploradas  hasta  entonces,  y  desde  allí  hacia  el  Sur,  se 
vería  todo  en  blanco.  Y  al  hacerlo  así,  Magallanes  procedía  con  toda  honradez  y  sin 
propósito  alguno  de  ocultar  lo  que  en   realidad  se  desconocía 

íQué  globo  pudo  ser  ese  que  Magallanes  mostró  al  Gran  Chanciller?  Poco  hay 
que  cavilar  para  comprender  que  debió  ser  el  trabajado  por  Reinel,  que  había  traído 
consigo  de  Portugal  y  que  mas  tarde  completó  el  otro  cartógrafo  de  ese  nombre,  en 
Sevilla,  situando  en  él  las  Molucas. 

31.  Historia  de  las  Indias,  entre  lob>  Documentos  de  este  tomo,  p.  13. 
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aunque,  a  nuestro  juicio,  ninguno  encuentra  base  seria  para   darlo  como 
auténtico  ^-. 


32.  Los  retratos  de  Magallanes  que  aparecen  en  obras  españolas  han  sido  to- 
dos sacados,  con  variantes  apenas  apreciables,  del  que  D.  José  de  Vargas  Fonce 
hizo  grabar  en  cobre  por  Fernando  Selma  para  insertarlo  al  frente  de  la  Relación 
del  idtiino  viage  al  Estrecho  de  Magallanes  de  la  fragata  de  S.  M.  t  Santa  María  de 
la  Cabesa^,  libro  impreso  en  Madrid  en  1788.  Ese  retrato  es  el  que  va  reproducido 
aquí,  y  su  historia  es  la  siguiente: 


«El  retrato  de  Magallanes,  cuenta  Vargas  Ponce,  se  debe  a  una  dichosa  casua 
lidad.  Estando  en  Toledo  el  que  ha  trabajado  este  Viage,  viendo  la  colección  de 
pinturas  y  otras  preciosidades  que  adornan  la  casa  del  canónigo  de  aquella  Prima- 
da, don  F"elipe  Vallejo,  le  mostré  este  retrato,  que  está  en  una  tabla  de  25  pulgadas 
de  largo  sobre  20  de  ancho:  su  campo,  obscuro,  y  en  su  parte  superior  este  letrero, 
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que  se  ha  enmendado  en  el  retrato  abierto:  Krn.  Ma(;alanus  SUI'ERATIS  ANTAKTC 
FLUriANGUSTUS  CLARISSIM.  El  señor  Vallejo  usó  de  la  generosidad  de  penniíir  se 
traxese  a  Madrid  para  grabarlo,  si  se  estimaba  digno,  y  el  Ministerio  de  Marina, 
por  consagrar  esta  debida  recompensa  ala  memoria  de  aquel  intrépido  navegante, 
ya  que  por  su  gloriosa' muerte  no  pudo  disfrutar  de  las  que  fué  acreedor,  mandó  se 
colocase  al  frente  de  este  Viage. 

«Deseando  averiguar  su  identidad,  pues  el  benemérito  poseedor,  prendado  de 
la  pintura,  la  hubo  casualmente  en  una  almoneda  en  la  Corte,  y  con  la  noticia  del 
considerable  número  de  los  que  adornan  la  galería  del  Duque  de  Florencia,  cuya 
lista  trae  el  Vasari,  se  registró  este  autor,  y  se  encontró  efectivamente  entre  el  de 
otros  grandes  hombres  de  su  siglo  (*)  y  que  ya  allí  existía  en  1568.  En  toda  su 
dilatada  obra  no  hace  mención  expresa  de  él,  y  sólo  en  la  Vida  de  Bronciiio,  ha 
blando  de  su  discípulo  Christofano  del  Altísimo,  refiere  que  el  Duque  le  envió  a 
Como  a  que  retratase  para  su  galería  del  rico  Museo  de  Giovio  aquel  hombre  raro, 
que  tantos  había  juntado  de  los  héroes  y  hombres  notables  en  todas  líneas,  y  que  en 
efecto  lo  hizo  con  un  gran  numero.  Se  puede  conjeturar  sin  violencia,  que  con  los 
demás  adquirió  entonces  el  de  Magallanes.  (**) 

cPara  ver  la  semejanza  de  este  retrato  con  el  de  Toledo,  se  obtuvo,  por  medio 
de  don  Alexandro  Belmonte,  que  se  halla  en  Italia,  una  copia  de  lápiz,  que  coteja 
da  con  el  de  aquí,  no  sólo  es  exactamente  el  cuadro  del  mismo  tamaño,  sino  idén- 
tico el  mismo  retrato,  con  la  propia  acción,  fisonomía,  vestido  y  gorro.  Los  de  Ita- 
lia congeturan  que  por  lo  mucho  que  aquella  copiase  parece  a  la  manera  del  Ti 
címiio,  sea  de  algún  original  de  aquel  célebre  pintor.  Se  sabe  el  gusto  que  éste  tuvo 
en  retratos,  y  la  multitud  que  hizo,  aún^e  personas  que  no  conoció,  y  acaso  este 
original  era  el  que  paraba  en  el  Museo  de  Monseiior  Giovio.  El  de  Toledo,  exami- 
nado atentamente  por  el  pintor  de  cámara  don  Mariano  Maella,  es  de  dictamen  que 
no  hay  duda  sea  de  la  escuela  de  Angelo  Broncino,  y  que  también  tiene  algunos 
visos  en  el  modo  de  pintado  y  colorido  a  las  cosas  de  Ridolfo  Strat,  nombrado  e! 
Estradano;  pero  no  se  atreve  a  decir  positivamente  de  quién  es,  pues  estos  autores 
florentinos  son  dificiles  de  conocer,  porque  no  hay  por  aquí  mucho  de  ellos.  Sea 
lo  que  fuere  de  esta  diversidad  de  dictámenes,  harto  común  en  cosas  de  esta  natu- 
raleza, no  se  puede  dudar  por  la  semejanza  de  estos  dos  retratos,  y  por  su  antigüe- 
dad, que  sean  de  Magallanes...». 

En  verdad,  la  averiguación  de  quien  fuese  el  pintor  autor  de  ese  retrato  re 
sultadel  todo  secundaria  respecto  de  la  de  si  realmente  están  en  él  representados  los 
rasgos  de  la  figura  de  Magallanes.  De  la  indumentaria  con  que  se  le  ha  vestido  nada 
que  lo  contradiga  podría  alegarse;  pero  no  así  de  su  autenticidad.  De  lo  estampado 
por  Vargas  Ponce  se  deduce  que  la  tabla  de  Toledo  era  copia  de  la  que  figuraba 
en  la  colección  del  Duque  de  Florencia,  quien,  a  su  vez,  la  había  hecho  sacar  de 
la  que  poseía  en  su  Museo  Paulo  Jovio.  En  cuanto  a  la  fecha  en  que  hubiese  sido 
pintado,  queda  como  muy  probable  que  fuese  la  del  año  1568. 

¿Bastan  estas  circunstancias  para  poder  afirmar  que  ese  retrato  era  efectiva- 
mente el  del  navegante  portugués?  Por  cierto  que  sería  para  nosotros  muy  satis- 
factorio pronunciarnos  por   la    afirmativa.    Es   alternativa  dolorosa,  mjy  propia  de 


í*)  V.^SS.ARI,    Tmiole  dei  Ritratti  del  Musco  del  Dma  de   Floren-:»,   ed.  de    1772,  tomo  \'I I, 
p.  467. 

(**)  Tomo  VII,  página  150. 
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los  gajes  del  oficio,  tener  que  destruir  hechos,  leyendas  aunque  más  no  sean,  que 
contribuyan  a  recordarnos  a  los  hombres  a  quienes  por  cualquier  concepto  les  sea 
la  posteridad  deudora  de  un  beneficio;  ¡jero...  amicus  Plato,  sed  magis  árnica 
vertías,  como  reza  el  adagio. 

Es  de  preguntarse,  pues,  cómo  pudo  ser  retratado  Magallanes,  ¡en  Italia,  y 
después  de  medio  siglo  de  haber  salido  de  España!  No  se  nos  alcanza.  Por  otra 
parte,  quien  haya  pasado  los  ojos  por  los  retratos  que  figuran  como  del  Museo  de 
Jovio  en  la  obra  destinada  a  describirlos,  impresa  que  fué  en  Basilea,  en  I575>  se 
hallará  con  no  pocos, — entre  ellos  el  del  propio  Colón — que  se  ve  ser  obra  de 
pura  fantasía.   ¡Para  qué  decir  nada  de  otros,  como  el  de  Atila,  por  ejemplo! 

Bien  sabemos,  además,  que  la  fama  de  Magallanes  procede  de  la  realización 
de  su  empresa,  y  que  antes  de  acometerla,  no  pasaba  de  ser  un  militar  y  marino  a 
la  vez,  de  poca  o  ninguna  significación.  Se  explica  que  los  retratos  de  Francisco 
Pizarro  y  de  Fernando  Cortés  que  han  llegado  hasta  nosotros,  sean  en  verdad  los 
suyos,  poique  volvieron  a  España  después  de  realizados  en  todo  o  en  parte  sus 
hazañas,  y  también  cuando  ya  se  habían  enriquecido,  lo  que  no  ocurre  con  Ma- 
gallanes. 

Véase  ahora  el  que  de  nuestro  navegante  figura  en  uno  de  los  frontis  grabados 
de  los  Hechos  de  los  Castellanos,  de  Antonio  de  Herrera,  libro  que  fué  impreso,  en 
taparte  que  nos  interesa,  en  i6oi.  ;Tuvo  presente  el 
artista  para  su  trabajo  el  cuadro  pioccdente  de  la  galería 
de  Jovio?  Así  lo  parece,  si  bien  no  resultaría  tampoco  in- 
verosímil que  el  retrato  que  conservaba  en  Toledo  el  ca- 
nónigo Vallejo,  hubiese  sido  tomado  de  ese  grabado  de 
la  obra  de  Herrera,  caso  de  que  hay  ejemplo  aquí  en  Chile, 
cuando  sabemos  que  el  de  Pedro  de  Valdivia  que  la 
reina  doña  Isabel  II  obsequió  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiago, y  que  fué  trabajado  por  Madrazo,  se  hizo  por  ese 
modelo.  Dada  la  fecha,  que  se  cree  probable  por  lo  menos,  para  el  de  la  colección 
del  Duque  de  Florencia,  no  sería  admisible  respecto  de  ése, -esta  segunda  hipótesis. 
En  todo  caso,  conste  que  el  de  Herrera  es  el  más  antiguo  de  cuantos  han  salido 
en  obras  españolas. 

Posiblemente  de  él,  aunque  siempre  con  la  variante  de  ir  sin  gorro,  proceden 
los  que  se  grabaron  en  países  extranjeros  y  que  obedecen  en  sus  lineas  generales  al 
tipo  que  va  puesto  aquí,  o  al  que  por  su  excelente  ejecución  y  a  su  gran  tamaño 
damos  frente  a  la  portada  de  la  presente  obra,  que  hemos  tomado  de  la  de  Arnol- 
dus  Montanus,  impresa  en  Amsterdam,  en  167 1. 

Y  previas  estas  advertencias,  entraremos  ahora  al  intento  de  colacionar  la  ico- 
nografía de  Magallanes,  siguiendo  el  orden  cronológico,  aunque  bien  ciertos  de  que 
nos  resultará  incompleta. 

I. — De  Kry,  Grandes  voyages,  ediciones  en  alemán  y  latín,    1590-1623. 

Contiene  dos  retratos  de  Magallanes,  uno  de  cuerpo  entero  en  la  extremidad 
de  un  mapa  de  América,  que  acompaña  a  la  narración  de  Benzoni  en  la  Parte  VI, 
y  la  de  Antonio  de  Herrera  en  la  Parte  XII. 

2. — En  el  frontis  del  libro  Xovi freti,  etc.,  Amsterdam,    16 19. 

3. — Id.  id.  en  los  tomos  VI  y  XII  de  la  Colección  de  Hulsius,  Frankfurt,  1626. 

4. — En  el  tomo  VII  de  la  Histoire  de  Thévet,  Paris,   1670. 
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5. — Obra  de  Montanas,  ya  indicada, 
1 67  I. 

6. — America,  beingthe  late  and  most 
accurate  description  of  the  New  World, 
por  John    Ogilby,  London,   1671,    folio, 

P-  79- 

7. — Relación  del  viaje  al  Estrecho, 
redactada  por  Vargas  Ponce,  citada  ya, 
Madrid,  1788.  Grabado  por  F'ernando 
Selma,  en  cobre. 

8.- — Dibujado  por  Antonio  Carnicero 
y  grabado  encobre  por  Mariano  Brandi, 
en  las  Investigaciones  históricas  de  Cía 
dera,  Madrid,  1794. 

9.— En  la  Colección  de  Viajes,  de  Na- 
varrete,  Madrid,  1837,  t.  IV,  se  reprodu- 
jo el  que  dio  Vargas  Ponce,  en  1788. 

10. — Allgemeine  geographische  Ephe- 
meriden,  noviembre  1804,  p.  269. 

II. — Magellan,  de  Bürk,  Leipzig, 
1844,  grabado  en  acero  por  A.  H. 
Payne. 

12. — En  la  Historia  de  la  Marina  Real,  Madrid,  1856,  en  litografía,  hecho  por 
Augusto  de  Belvedere. 

13. — En    los    Viajeros   Modernos  de    Charton,    traducción  de  Urrabieta,  París, 
1860,  grabado  en  madera. 

14. — Archivo  Pittoresco,  Lisboa,  t.  VI,  1863. 

15. — Catalogue  of  books  de  la  Biblioteca   de    Cárter   Brown,  por  John  Russell 
Bartlett,  Providence,  1875.  Reproduce  en  fotograbado  el  de  Fernando  Selma. 

16. — Héroes  of  discovery ,   por   Samuel    Mossman,   Edinburgh,  1868.    Y   en    la 
segunda  edición  de  1877. 

17. —  The  Jirst  voyage  round  the  World,  traducido  de  Pigafetta  por  Lord  Stan- 
ley of  Alderley,  London,  1874,  reproduce  el  de  Selma. 

iS).— Les  grandes  découvertes  maritimes,  por  Edouard  Cat,  París,  1883. 
19. — Historia  jeneral de  Chile,  por  Barros  Arana,  t.  I,  1884,    en  madera. 
20. — Narrative  and  critical  history  of  America,    por  Justino   VVinsor,    Boston, 
t.  I,  1886,  con  tres  retratos  de  Magallanes,  en  madera,  reproducidos  de  Hulsius,  De 
Bry  y  Ogilby. 

21. — Le  íour  du  ¡nonde,  por  Henri  Vast,  París,  1889,  grabado  en    madera    por 
J.  Guillaume. 

22. —  The  Ufe  of  Magellan,  por  Guillemard,  London,  1896,  retrato  en  madera, 
tomado  de  uno  existente  en  Versailles. 

23. —  The  story  of  Magellan,  por  George  A.  Towle,  London,  1891. 
24. — Fuentes  históricas  sobre  Colón  y  América,  traducción  de  Pedro   Mártir  de 
Anglería,  por  Torres  Asensio,  Madrid,  1892,  en  madera,  con  sólo  parte   del   busto 
del  retrato  dado  por  Vargas  Ponce, 
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25. — Magallanes,  por  Gonzalo  Reparaz,  Matlrid,  1893,  reducción  del  grabado 
por  Selma. 

26. —  The  síory  of  Magellan,  por  Hezekiah  Butteiworth,  New  York,  1899.  En 
madera,  del  tamaño  de  la  página,  y  que  se  dice  sacado  de  una  pintura  de  Veláz 
quez.  (!)  Parece  tomado,  con  ligeras  variantes,  del  que  trae  Guillemard. 

27-—  Great  Explorers.  London,  1902.  El  mismo  retrato  de  la  obra  de  Towle. 

28. — La  primera  vuelta  al  tnundo,  por  Vicente  Llorens  Asensio,  Sevilla,  1903, 
fragmento  del  grabado  por  Selma,  en  tinta  azul. 

2). — Magellan' s  voyage,  por  James  Alexander  Robertson,  Cleveland,  1906.  Re 
trato  del  tamaño  de  la  página,  en  madera,  sacado  del  que  existe  en  la  Biblioteca, 
Museo  de  Ultramar,  en  el  cual  se  ha  tomado  por  modelo  el  de  Selma,  pero  con  el 
rostro  más  alargado. 

30. — Die  erste  umseglung  der  Erde,  por  Osear  Koelliker.  München,  1908,  el 
mismo  que  da  Robertson. 

31. — La  Araucana  de  Ercilla.  Edición  del  Centenario,  Santiago  de  Chile,  1910. 
Tomo  I,  reproducción  en  fotograbado  del  de  Selma. 

32. —  The  story  of  Magellan,  por  M.  T.  Yates,  London,  191 2,  en  madera. 

33. — La  primera  vuelta  al  mundo,  porj.  Muñoz  San  Román,  en  La  Esfera,  de 
Madrid,  1919. 

34. — Sin  fecha.  Retrato  dibujado  por  Guemied  y  grabado  en  cobre  por  Duti- 
lley,  de  liX9  centímetros. 

35 — Semejante  al  de  la  obra  de  Montanus,  en  un  óvalo,  folio,  también  con  un 
globo  terrestre  y  el  compás  en  la  mano. 

36. — De  medio  cuerpo,  con  gorro,  por  Zschoch,  en  4,°  menor. 

37. — El  mismo,  con  leyenda  en  alemán. 


CAPITULO   VIII 

LA  CAPITULACIÓN  REAL 


Conferencias  que  celebran  Magallanes  y  Faleiro  con  el  Monarca  y  sus  consejeros  en  Valladolid. 
— Nota  acerca  de  la  fecha  en  que  debieron  verificarse. — Los  planes  de  Magallanes  y  su  so- 
cio.— Minuta  que  presenta  a  los  consejeros  Reales  con  las  condiciones  bajo  las  cuales 
harían  su  viaje  de  descubrimiento. — Satisfacción  que  e.xperimenta  Magallanes  por  la  buena 
acogida  que  desde  un  principio  merecen  al  Monarca. — La  capitulación  Real. — Magallanes 
y  Faleiro  son  admitidos  al  servicio  en  calidad  de  capitanes. 

Qi'Ei,L.\.  primera  entrevista  de  Magallanes  y  Faleiro  con  el 
Gran  Chanciller,  que  ha  debido  tener  lugar  muy  luego 
después  que  llegaron  a  Valladolid,^  fué  seguida  de  otra 
a  que  se  hallaron  presentes  Xievres,  el  Cardenal  y  el 
Obispo  Fonseca,  y  luego,  de  una  tercera,  en  presencia 
del  mismo  Carlos  V.    Es  seguro  también  que  en  alguna 

1.  La  fecha  inicial  que  puede  servirnos  de  punto  de  partida  para  la  averigua- 
ción de  los  días  en  que  aquellas  conferencias  se  celebraron  es  la  del  23  de  febrero, 
que  lleva  la  de  la  escritura  que  ambos  portugueses  firmaron  allí  a  Juan  de  Aranda, 
así  como  la  liltima  tiene  forzosamente  que  ser  la  del  22  de  marzo  de  ese  ario  de 
1 5 18,  que  es  la  que  corresponde  a  la  de  la  capitulación  celebrada  por  el  monarca 
con  Magallanes  y  Faleiro.  Pero  si  esto  es  así,  resulta  muy  difícil  el  señalar  con  pre- 
cisión la  de  la  primera  conferencia.  ;Cómo  conciliar,  en  efecto,  la  fecha  de  aquella 
escritura  con  lo  que  Magallanes  expresó  en  la  declaración  que  prestó  en  Sevilla  el 
6  de  noviembre  de  ese  mismo  año,  al  decir  que  Aranda  le  llevó  a  él  y  a  Faleiro 
ante  los  Consejeros  de  la  Corona,  <e  que  después  de   Su  Alteza  haber  tomado  el 

(8) 
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posterior  asistiera  Cristóbal  de  Haro,^  que  había  regresado  de  Portu- 
gal y  que  era,  según  se  dijo,  gran  conocedor  del  comercio  de  la  India.  En 
todas  ellas,  fué  Magallanes  quien  desde  el  primer  momento  se  encargó  de 
desarrollar  los  planes  que  él  y  su  socio  abrigaban,^  y  de  que  hasta  enton- 
ces apenas  si  alguna  vaga  noticia  habían  comunicado. 

No  se  ha  conservado  documento  alguno  que  contenga  en   conjunto 


concierto  con  ellos,  estando  ya  fechos  sus  asientos  con  sus  Altezas,  aunque  no  fir- 
mados», Aranda  les  pidió  el  octavo  «de  que  antes  le  tenían  dada  la  palabra  e  en- 
tonces se  hizo  la  escritura  dello.?» 

Si  esta  aseveración  fuese  exacta,  tendríamos  que  suponer  que  las  primeras 
conferencias  se  habían  celebrado  antes  del  23  de  febrero,  cosa  que  resulta  inconci- 
liable con  la  cronología  del  viaje  de  los  portugueses  hasta  su  llegada  a  Valladolid, 
pues,  como  se  recordará,  se  hallaban  en  Puente  de  Duero  en  los  días  de  las  Carnes- 
tolendas, o  sea  en  cualquiera  de  los  tres  que  precedieron  al  17,  en  que  cayó  el 
Miércoles  de  Ceniza,  digamos,  para  apurar  el  argumento,  en  el  primero  de  ellos,  el 
15;  de  allí  se  fueron  a  Simancas;  pongamos  otro  día  de  viaje;  permanecieron  en  ese 
pueblo  tres  días,  y  agregúese  a  ellos  otro  hasta  el  arribo  a  Valladolid,  y  tendremos 
que,  en  el  mejor  de  los  casos,  no  han  podido  llegar  a  esta  ciudad  antes  del  20.  Res- 
tan así,  por  consiguiente,  sólo  dos  antes  del  23,  para  que  en  ellos  se  hubiesen  veri- 
ficado los  sucesos  que  contaba  Magallanes.  De  aquí  por  qué  estimamos  que  estaba 
en  lo  cierto  Faleiro  al  decir  que  antes  que  él  y  Magallanes  llegasen  a  Valladolid,  ya 
Aranda  había  «comunicado  y  hablado  al  Gran  Chanciller  e  al  Consejo  e  mandán- 
doles que  le  hiciesen  los  capítulos  de  lo  que  pedían  a  Sus  Altezas»,  que  en  efecto 
ellos  los  tenían  ya  redactados,  y  en  este  estado  laS  cosas,  les  condujo  Aranda  a  su 
posada  y  allí  le  firmaron  entonces  la  escritura,  hecho  que  tuvo  lugar  el  23  de  febrero. 

Tales  son  los  fundamentos  de  la  opinión  que  emitimos. 

2.  Es  lo  que  parece  desprenderse  del  relato  de  Maximiliano  Transilvano,  que 
debía  estar  bien  enterado  de  lo  que  pasaba  por  su  cargo  de  secretario  del  monarca, 
cuando  dice  ce  como  Hernando  Magallanes  y  Cristóbal  de  Haro  tuviesen  por  cosa 
muy  averiguada  y  cierta  loque  decían,  informaban  al  Emperador... »  Documentos 
inéditos.  I,  p.  263. 

Denucé  se  manifiesta  inclinado  a  no  dar  asenso  al  hecho  que  indicamos,  por" 
que  «los  documentos  de  Sevilla  que  señalan  el  arribo  del  mercader  a  la  Corte  lle- 
van fecha  mucho  posterior».   (La  question  des  Moluques,  p.  177). 

Para  desvirtuar  semejante  suposición,  bástenos  recordar  que  Faleiro,  al  hablar 
de  la  escritura  extendida  a  favor  de  Aranda,  declara  que  le  «dijo  Cristóbal  de  Haro, 
mercader  húrgales,  quel  dicho  Juan  de  Aranda  había  mostrado  la  dicha  escritura  a 
sus  parientes  en  Burgos».  (I,  p.  30).  Cierto  es  que  bien  pudo  suceder  eso  después, 
pero,  en  todo  caso,  si  no  entonces,  es  indudable  que  Haro  tuvo  participación  en  los 
informes  para  aceptar  la  propuesta  de  Magallanes. 

Nótese  que  Faleiro  declaraba  en  6  de  noviembre  de  15  18. 

3.  El  hecho  es  perfectamente  verosímil,  por  la  razón  que  apuntaba  Damián 
de  Goes:  «...  a  quienes  el  rey  Don  Carlos  con  su  Consejo,  oyó  muchas  veces,  y  a 
Fernando  de  Magallanes  más,  por  entender  mejor  las  cosas  del  mar  que  Ruy  Faley- 
ro...>  Documentos  de  este  tomo,'p.  35. 
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siquiera  cuáles  eran  esos  planes  del  marino  portugués,  y  como  emanados 
de  él,  sólo  las  pocas  frases  que  respondió  al  P.  Las  Casas  cuando  le  inte- 
rrogó en  la  cámara  del  Gran  Chanciller  acerca  del  camino  que  pensaba 
seguir  para  llegar  a  las  islas  Malucas,  que  atrás  hemos  trascrito.  Todos 
los  historiadores,  sin  embargo,  cuál  más,  cuál  menos,  se  han  encargado  de 
enumerarlos,  y  de  entre  ellos,  ninguno  con  más  detalle  y  con  mayor  pre- 
cisión que  López  de  Gomara.  Veamos,  pues,  cómo  los  refería  éste,  reser- 
vándonos por  nuestra  parte  los  ligeros  comentos  a  que  se  prestan. 

Y  ante  todo,  es  de  saber  que  la  base  en  que  estribaba  el  proyecto,  y 
de  que  también  nos  ha  dejado  testimonio  el  P.  Las  Casas,  era  el  de  ha- 
berse ofrecido  «a  mostrar  que  las  islas  de  Maluco  y  las  demás  de  que  los 
portugueses  llevan  a  Portugal  la  especería,  caían  o  estaban  dentro  de  la 
demarcación  o  partición  que  se  había  comenzado,  aunque  no  acabado,  en- 
tre los  Reyes  de  Castilla  Católicos  y  el  rey  Don  Juan  dé  Portugal  el  Se- 
gundo, de  las  partes  australes  y  occidentales...» 

Después  de  recordar  esto  y  de  advertir  que  Magallanes  y  Faleiro 
ofrecían  llegar  a  aquellas  islas  «por  nuevo  camino  y  más  breve  que  no  el 
de  portugueses  a  Calicut,  Malaca  y  China,  continúa  Gomara  refiriendo  que, 
para  hacer  bueno  su  proyecto,  Magallanes  «mostraba  una  carta  de  Francis- 
co Serrano,  portugués,  amigo  o  pariente  suyo,  escripia  en  los  Malucos,  en 
la  cual  le  rogaba  que  se  fuese  allá  si  quería  ser  presto  rico,  y  le  avisaba 
cómo  se  había  ido  de  la  India  a  Java,  donde  se  casara,  y  después  a  las  Ma- 
lucas por  el  trato  de  las  especias.^ 

«Tenía  la  relación  de  Luis  Berthomán,  bolones,  que  fué  a  Bandán, 
Borney,  Bachián,  Tidore  y  otras  islas  de  especias  que  caen  so  la  Equino- 
cial,  y  muy  lejos  de  Malaca,  Zamotra,  Chantam  y  costas  de  la  China.» 

Ya  se  comprende  que  el  viajero  a  que  se  alude  era  Luis  de  Varthe- 
ma,  cuya  relación  de  viajes  por  el  Oriente  se  había  impreso  en  fines  de 
15  lo,  y  en  la  cual  daba  en  efecto  una  descripción  de  los  archipiélagos  de  las 
Molucas  y  de  Banda  y  noticia  de  los  frutos  que  en  ellos  se  cogían,  el  cla- 
vo de  olor  y  la  nuez  moscada;  y,    como   observa   Denucé,    que   habiendo 


4.  Corroborando  esto  mismo,  decía  Juan  de  Barros:  «El  Rey  de  Castilla  estaba 
aficionado  de  las  cartas  y  globos  de  marear  que  Fernando  de  Magallanes  le  tenía 
mostrados,  y  principalmente  de  la  carta  que  Francisco  Serrano  escribió  al  Fernando 
de  Magallanes  desde  Maluco,  en  que  él  más  confiaba.»  Documentos  de  este  tomo, 
P-  23. 

Este  párrafo  del  historiador  portugués  confirma,  a  la  vez,  el  aserto  del  P.  Las 
Casas  tocante  al  globo  terrestre  que  Magallanes  exhibió  ante  los  del  Consejo,  y  del 
cual,  probablemente,  sería  copia  aquel  «plano  esférico»  que  Magallanes  hizo  cons- 
truir para  Carlos  V  y  que  le  remitió  desde  Sevilla  dentro  de  una  caja  de  cuero,  que 
costaron,  respectivamente,  4,500  y  340  maravedís.  Doaanentos  inéditos.  I,  p.  138. 
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combatido  en  Goa  al  lado  de  los  portugueses,  hubiese  comunicado  allí  al 
Virrey,  a  Francisco  Serrano,  y  quizás  al  propio  Magallanes,  aquellas  no- 
ciones. El  hecho  de  haber  presentado  éste  ante  los  Ministros  del  monar- 
ca español  el  libro  del  viajero  italiano,  es  indicio  que  hace  aún  más  verosí- 
mil esa  sospecha. 

López  de  Gomara  expresa,  asimismo,  que  Magallanes  exhibió  en 
Valladolid  a  su  esclavo  Enrique  de  Malaca,  que  ya  vimos  había  llevado 
consigo  de  Portugal  a  Sevilla;  y  aunque  no  se  hace  mención  de  él  entre 
los  que  acompañaron  en  su  viaje  a  Valladolid  a  los  dos  portugueses,  nada 
se  opone  a  que  así  sucediese.  Más  difícil  se  hace  de  creer  que  igual  cosa 
ocurriera  con  otra  esclava  suya,  natural  de  Sumatra,  que  aquel  cronista 
asevera  que  también  les  acompañó  hasta  allí,  pues,  según  lo  observamos 
ya,  no  hay  recuerdo  alguno  de  ella  en  los  documentos, — cosa  que  no  su- 
cede con  Enrique, —  y,  en  todo  caso,  no  le  siguió  en  su  viaje  de  descubri- 
miento. 

Tales  eran  los  hechos  en  que  Magallanes  apoyaba  sus  proyectos.  Lo 
demás  que  podría  contribuir  al  éxito  de  su  realización,  eran  simples  deduc- 
ciones sacadas  de  observaciones  propias  o  ajenas.  Así,  por  ejemplo,  de  la 
navegación  hecha  por  Díaz  de  Solís,  en  la  cual  había  llegado  hasta  los  35'^ 
grados  de  latitud  Sur,  se  desprendía  con  toda  evidencia  que  el  Continente 
iba  volviendo  hacia  Poniente,  en  una  forma  muy  semejante  a  lo  que  ocurría 
con  el  África,  que  él  personalmente  había  podido  comprobar  en  su  viaje 
de  ida  y  regreso  a  la  India,  y  que,  tal  como  ésta,  remataría  en  una  punta 
que  le  permitiese  hallar  paso  al  otro  mar.  ^ 

Y  aquí  se  hace  necesario  insistir  una  y  oíra  vez  en  que  esa  fué  la  úni- 
ca doctrina  sostenida  por  Magallanes:  seguir  las  costas  del  Continente  ha- 
cia el  Sur  del  punto  a  que  había  alcanzado  Solís,  en  la  probabilidad  de 
que  al  fin  tuviese  un  remate;  el  hallazgo  de  un  estrecho  que  abriese  el 
paso  a  ambos  mares  antes  de  llegar  a  aquella  extremidad,  era  mucho  más 
problemático.  Tal  fué  lo  que  expresó  desde  el  primer  momento  al  P.  Las 
Casas,  y  tal  el  objetivo  que  le  veremos  tratar  de  alcanzar  después  de  ha- 
ber avanzado  en  su  viaje  hasta  mucho  más  allá  de  los  sitios  explorados 
por  Díaz  de  Solís. 

Examinando  el  problema  planteado  así  por  Magallanes  y  comparán- 
dolo con  el  de  Colón,  Denucé  llega  con  razón  a  deducir  que  la  importan- 
cia del  viaje  que  proyectaba  no  le  cedía  en    nada,    y    que,    además,   tenía 


5.  Martínez  de  Zúñiga,  (Historia  de  las  islas  Philipinas,  p.  39)  hacía  ya  esta 
misma  observación:  cComo  había  pasado  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  los  via- 
jes que  hizo  a  la  India,  concibió,  sin  duda,  que  la  América  sería  semejante  a  ese 
hemisferio  y  acabaría  en  un  cabo  que  le  franquease  el  paso  al  Mar  del  Sur.» 
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sobre  el  de  aquél,  la  ventaja  de  aparecer  expresado  «en  términos  netos, 
científicos,  que  no  podían  dejar  de  hacer  impresión  sobre  un  hombre  de 
ideas  positivistas  como  Fonseca...» 

La  importancia  que  revestía  no  se  ocultó  ni  por  un  instante  a  los  Con- 
sejeros todos,  pues  si  se  realiza,  llegaba  a  decir  Pedro  Mártir  de  Anglería, 
uno  de  ellos,  «interceptaremos  a  los  Orientales  y  al  Rey  de  Portvigal  el 
comercio  de  los  aromas  y  el  de  las  piedras  preciosas.»  " 

Por  otra  parte,  Magallanes  aseguraba  que  las  islas  que  iba  a  buscar 
pertenecían  en  realidad  a  la  Corona  de  Castilla,  y  que,  por  tanto,  ningún 
agravio  se  haría  al  Rey  de  Portugal  al  emprender  el  viaje  que  indicaba, 
pues  se  hallaban  situadas  fuera  de  la  raya  que  se  tenía  de  echar,  conforme 
a  la  bula  de  demarcación  de  Alejandro  VI,  a  370  leguas  más  al  Poniente 
de  las  de  Cabo  Verde.  " 


6.  Epístola  628,  datada  en  Zaragoza,  a  15  de  septiembre  de  I  5 18,  y  dirigida 
a  Leonor  de  Austria,  liermana  de  Carlos  V. 

7.  Por  una  coincidencia  harto  curiosa,  en  los  mismos  días  en  que  se  ventilaban 
en  la  Corte  los  proyectos  de  Magallanes,  el  licenciado  Alonso  Zuazo  escribía  desde 
Santo  Domingo  al  Rey  una  carta  datada  allí  el  22  de  enero  de  I  5 18,  (que  acaso 
pudo  llegar  a  sus  manos  en  esos  días,)  en  la  que  le  decía;  «Sábesela  concesión  del 
Papa  Alexandro:  la  división  del  mundo  como  una  naranja  entre  el  Rey  de  Portugal  y 
los  abuelos  de  V.  M.  por  ciertas  líneas  imaginarias  que  no  se  lian  tirado,  porque  aun- 
que enviaron  ciertos  pilotos  para  hacer  una  demarcación  e  asentar  estas  líneas  e 
punto  donde  habían  de  estar,  como  esta  sea  división  de  longitudes  en  que  los  pilo- 
tos ninguna  cosa  saben  ni  alcanzan,  no  pudieron  ni  supieron  hacer  cosa  cierta;  e  asi 
se  volvieron  sin   hacer  ninguna  cosa. 

«Echando  yo  las  líneas,  hallo  ser  V.  M.  muy  agraviado  en  las  tierras  firmes 
del  Brasil.  Del  cabo  de  San  Agustín,  cuando  más  pueden  tocar  al  Rey  de  Portugal 
treinta  leguas,  e  posee  más  de  doscientas,  de  do  le  vienen  al  año  más  de  veinte  mil 
ducados  en  brasil  e  esclavos.  Yo,  para  asegurarme,  envié  un  piloto,  a  mi  costa,  a 
dicho  cabo,  e  halló  estar  errada  su  situación  en  las  cartas  más  de  ciento  treinta  le- 
guas más  de  lo  que  debe,  a  Levante. 

■sHay  otro  secreto.  En  el  Oriente  posee  Portugal  mucho  que  es  de  V.  M.  La 
misma  ciudad  de  Malaca,  que  tiene  25  mil  vecinos,  le  toca,  según  parece,  por  este 
mapamundi  que  hizo  imprimir  Américo,  que  anduvo  por  aquellas  partes:  el  cual 
tiene  en  forma  redonda  el  señor  Infante  en  su  cámara. 

«Para  que  V.  M.  no  llore  sobre  esto,  como  allá  Alexandro  al  decirle  su  maes- 
tro de  otros  mundos,  mande,  lo  primero,  hacer  la  división;  lo  secundo,  armar  dos 
navios  pequeños,  muy  veleros,  para  reconocerlo  todo,  e  mientras  se  averigua  lo  del 
Estrecho  que  oigo  haber  en  Tierra  Firme,  e  me  lo  ha  dicbo  Diego  Albítez,  venido 
poco  ha  della,  podrán  hacerse  en  la  costa  del  Sur,  o  llevarse  a  ella  de  la  del  Norte^ 
como  lo  ha  hecho  ahora  Vasco  Núftez. 

«¡Qué  islas  tan  ricas!  ¡Qué  fama  no  ganará  V.  M!  ¡Qué  historias  no  se  escribi- 
rán de  su  descubrimiento  e  población!  Este  es  el  verdadero  modo  de  desatar  el  nudo 
de  Gordión,  que  el  Rey  Católico  traía  por  devisa  cabe  sus  armas;  éstas,  las  vuestras 
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Sugestionado,  sin  duda,  por  lo  que  había  visto  en    el   globo   de   Be- 

haim  y  por  la  creencia  que  siempre  abrigó  Colón,  se  equivocaba  al  pensar 
que  las  islas  en  cuya  busca  se  proponía  ir,  estaban  mucho  más  cerca  de  las 
cestas  del  Golfo  de  San  Miguel,  descubierto  por  Núñez  de  Balboa,  de  lo 
que  en  realidad  se  hallaban,  creencia  de  la  cual  hubo  de  desengañarse  só- 
lo cuando  habiendo  desembocado  al  Pacífico  y  seguido  siempre  al  Ponien- 
te durante  días  y  días,  aquellas  se  le  alejaban  más  y  más. 

Apoyado  como  se  veía  Magallanes  por  Fonseca,  y  ponderadas  las 
razones  que  daba  en  abono  de  sus  proyectos  y  las  grandes  ventajas  que 
era  manifiesto  habían  de  obtenerse  con  su  realización,  Carlos  V  y  los  de 
su  Consejo,  sin  más  trámites  ni  vacilaciones,*  procedieron  a  estudiar  las 
condiciones  que  les  presentó  y  que  había  redactado,  según  ya  dijimos,  en 


pirámides  e  obeliscos...  »  Torres  de  Mendoza,  Documentos  del  Archivo  de  Indias, 
t.  I,  p.  296-297. 

Si  esta  calurosa  epístola  no  llegó  a  Valladoüd  cuando  Magallanes  aun  no  ha- 
bía firmado  la  Real  capitulación,  debió  de  servirle  en  el  ánimo  de  los  Ministros 
para  que  se  persistiera  en  su  cumplimiento.  En  cuanto  a  la  idea  que  Zuazo  sugería 
en  ella  de  armar  esos  dos  navios  en  la  costa  del  Darién,  fué  aceptada  por  Rodríguez 
de  Fonseca  y  confiados  a  Andrés  Niño.  Véase  en  nuestro  Níiñez  de  Balboa,  1. 1, 
pp.  279  y  siguientes  lo  relativo  a  esaarmadilla.  Ya  veremos  que  su  equipo  llegó  en 
un  momento  a  dificultar  el  de  la  de  Magallanes. 

8.  Observaba  López  de  Gomara  a  este  respecto:  «Era  larga  esta  navegación, 
difícil  y  costosa,  y  muchos  no  la  entendían  y  otros  no  la  creían.  Empero,  los  más  le 
daban  fe... » 

Ha  llegado  a  afirmarse  que,  como  en  el  caso  de  Colón,  se  reunió  una  junta  de 
pilotos  para  que  examinase  los  proyectos  de  Magallanes.  Así  lo  aseveraba  Correa: 
«Los  Ministros,  al  oir  esto,...  y  para  hacer  más  cierta  la  materia,  juntaron  pilotos  y 
hombres  entendidos  en  la  esfera  para  discutir  sobre  la  materia,  con  Magallanes, 
quien  mostró  tales  razones  a  todos,  que  convinieron  en  lo  que  afirmaba  y  en  que  era 
hombre  muy  instruido.»   Lendas  da  India,  p.  15  de  los  Documentos   de   este  tomo. 

En  verdad  que  la  aseveración  del  cronista  portugués  encuentra  asidero  en  los 
documentos,  como  va  a  verse. 

En  la  pregunta  cuarta  del  interrogatorio  que  el  representante  de  la  Corona,  el 
Bachiller  de  Prado,  presentó  en  Badajoz  el  23  de  mayo  de  1524,  para  acreditar  la 
posesión  de  las  Molucas,  se  lee:  «Iten,  si  saben  que  seyendo  informado  el  dicho 
Emperador  Rey,  nuestro  señor,  por  marineros  e  pilotos  e  por  astrólogos  e  cosmó- 
grafos, así  castellanos  como  portugueses  e  otras  naciones,  que  las  dichas  tierras  e 
islas  de  Maluco  le  pertenecían  por  la  dicha  capitulación  y  estaban  dentro  de  su  de- 
marcación, acordó  de  hacer  armada  e  de  enviar  capitanes  a  las  dichas  islas  y  reinos 
de  Maluco. > 

¿Qué  apoyo  encuentra  semejante  aserción  en  las  deposiciones  de  los  testigos 
presentados  para  el  caso?  Es  necesario  verlo. 

Miguel  de  Rodas,  compañero  que  fué  de  Magallanes,  se  limitó  a   expresar   en 
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unión  con  Faleiro  y  a  instancias  de  Aranda,  luego  de  su  llegada  a   Valla- 
dolid. 

En  el  ligero  preámbulo  que  puso  a  su  memorial,  nada  de  concreto  se 
establecía  respecto  al  viaje  de  que  se  trataba,  limitándose  a  expresar  que 


términos  vagos  que  «sabido  por  Su  Majestad  que  las  dichas  islas  de  Maluco  le  per- 
tenecían, acordó,  etc.» 

Nicolao  de  Ñapóles,  otro  de  ios  que  fué  con  Magallanes,  es  más  explícito  al 
declarar  «que  siendo  informado  Su  Majestad  de  marineros  e  pilotos  e  astrólogos  e 
cosmógrafos  cómo  las  dichas  islas  de  Maluco  la  pertenecían...,  ordenó  de  hacer  ar- 
mada...» 

Richarte  de  Normandía  se  adhirió  a  lo  que  se  le  preguntaba,  pero  también  li- 
mitándose a  decir,  como  Rodas,  que  «seyendo  informado  el  Emperador  que  las  di- 
chas islas  e  tierra  de  Maluco  le  pertenecían...,  envió  su  armada...» 

Diego  Gallego,  que  el  Rey  fué  informado  «de  personas  sabias  e  aspertas  en  la 
mar  que  las  dichas  islas  de  Maluco  le  pertenecían...» 

Francisco  Rodríguez,  «que  lo  oyó  decir  como  en  la  pregunta  se  contiene  a  los 
pilotos  e  capitanes  que  fueron  en  la  dicha  armada.» 

Omitamos  ya  traer  a  cuento  las  deposiciones  que  no  se  apartan  de  este  terre- 
no tan  poco  preciso,  para  contraernos  a  las  de  los  testigos  que  las  dieron  más  con- 
cretas. Juan  de  Acurio:  «Que  siendo  informado  el  Emperador  de  personas,  así  pilo- 
tos como  astrólogos  y  cosmógrafos,  cómo  le  pertenecían  las  dichas  islas  de  Maluco, 
acordó  de  hacer  e  hizo  armada  de  capitanes  e  gente  para  ir  a  las  dichas  islas,  e  que 
lo  sabe  porque  este  testigo  supo  de  cierto  que  ciertos  pilotos,  así  portugueses  como 
castellanos,  lo  hicieron  saber  a  S.  M » 

Gómez  Fernández:  «que  sabe  que  siendo  informado  el  Rey,  nuestro  señor,  de 
pilotos  e  marineros  e  personas  sabias  e  aspertas  en  el  arte  del  marear  que  las  dichas 
jglas  le  pertenecían...  acordó,  etc.» 

Juan  de  Arratia:  «que  sabe  que  siendo  informado  S.  M.  de  personas  que  sa- 
bían bien  las  islas  de  Maluco,  acordó  ..;  e  que  lo  sabe,  porque  este  testigo  fué  con 
algunos  de  los  pilotos  que  informaron  a  S.  M...» 

Por  esta  parte,  pues,  ya  el  problema  comienza  a  aclararse  y  reducirse  a  sus 
verdaderos  límites,  para  hallar  la  única  solución  que  le  corresponde  en  la  respuesta 
de  Juan  de  Zubileta,  quien  declaró  cque  oyó  decir  a  muchas  personas  que  fueron 
en  la  dicha  armada  que  Ruy  Falero,  portugués,  astrólogo,  e  el  capitán  Magallanes 
habían  informado  a  S.  M.  cómo  las  islas  de  Maluco  le  pertenecían  por  la  dicha  capi- 
tulación, porque  estaban  dentro  de  su  demarcación;  e  este  testigo  sabe  que,  sabido 
lo  susodicho  por  S.  M,  acordó  de  hacer  armada . . . » 

Los  expedientes  en  que  constan  por  extenso  estas  declaraciones  los  publica- 
mos en  las  primeras  92  páginas  del  tomo  II  de  los  Documentos  inéditos. 

Así,  pues,  Magallanes  y  Faleiro  fueron  en  realidad  las  únicas  personas  a  quie- 
nes se  oyó  antes  de  capitular  con  ellos  el  viaje  que  a  las  Molucas  proyectaban;  y 
para  que  de  ello  no  quede  duda  alguna,  pronto  hemos  de  ver  cómo  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  se  quejaron  al  monarca  de  que  tal  hubiese  resuelto  sin 
consulta  de  ellos  ni  de  los  pilotos  de  esa  Casa. 

Cierto  es  que  mucho  más  tarde,  Carlos  V  hizo  ir  a  Zaragoza    a    alguno    de   los 
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«habían  de  descubrir  y  abrir  camino  para  poner  debajo  del  señorío  Real 
muchas  islas  e  tierras  de  mucho  provecho»  «adonde  entendían  ir»:  a  lo 
que  se  les  observó  con  razón,  que  antes  de  concedérsela  autorización  a  que 
aspiraban,  era  necesario  que  señalasen  la  derrota  que  proyectaban  seguir, 
«porque  se  ha  acostumbrado  descubrir  por  diversas  derrotas.»  Respecto 
al  veintavo  de  las  rentas  y  provechos  que  reclamaban  para  sí,  se  dejó  pen- 
diente su  determinación,  pero  oponiéndose  desde  luego  a  que  se  les  otorga- 
ra el  título  de  almirantes  de  las  tierras  que  descubriesen,  porque  mediaba 
para  ello  la  concesión  que  sobre  la  preeminencia  gozaban  Colón  y  sus  des- 
cendientes. En  cuanto  a  que  tuviesen  la  gobernación,  se  les  concedería 
desde  luego,  respetando  la  suprema  que  correspondía  a  la  Corona,  y  a 
condición  de  que  los  que  habían  de  sucederles  en  ella  fuesen  naturales  y 
casados  en  España  y  estuviesen  dotados  de  la  habilidad  necesaria  para 
tenerla. 

En  cuanto  a  las  cantidades  que  pudiesen  llevar  de  mercaderías  de  su 
propiedad,  a  los  derechos  que  tuviesen  que  pagar  y  a  la  repartición  del 
provecho  que  les  cupiese  en  las  que  trajesen  de  retorno,  no  levantaron 
mayor  dificultad.  Otorgóseles  también  la  concesión  a  que  aspiraban  de 
que,  en  caso  de  que  las  islas  que  descubriesen  llegasen  hasta  seis,  que  po- 
drían conservar  la  propiedad  de  dos;  y  en  cuanto  a  las  que  otros  hallasen 
en  el  área  de  sus  descubrimientos  y  durante  el  transcurso  de  diez  años, 
de  que  igualmente  reclamaban  para  sí  el  veintavo  de  las  utilidades  que 
produjesen,  deberían,  como  en  la  primera  de  sus  peticiones,  señalar  los  lí- 
mites dentro  de  los  cuales  pudiese  verificarse  su  descubrimiento. 

Todo  esto,  en  el  caso  que  la  armada  fuese  equipada  por  el  Monarca, 
que,  a  serlo  de  cuenta  de  ellos,  cuantas  tierras  descubriesen  habían  de 
ser  suyas,  reservando  para  la  Corona  sólo  el  quinto  de  todo  «el  inte- 
rese y  provecho»;  el  comercio  en  aquellas  parte  debía  pertenecerles  exclu- 
sivamente, y  nadie,  dentro  del  término  de  diez  años,  podría  ser  facultado 
para  ir  a  descubrir  por  allí,  ni  mucho  menos  llevar   ni   traer   mercaderías. 


pilotos  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  oír  sus  opiniones  acerca  del   viaje,   pero 
cuando  ya  éste  estaba  capitulado. 

No  hubo,  en  realidad,  tal  junta  de  pilotos  ni  de  sabios.  No  hay  duda  de  que 
entre  los  Consejeros,  el  más  instruido  era  Rodríguez  de  Fonseca.  Picatoste  refiere 
(Biblioteca  cienüfica  española,  p.  211)  que  el  célebre  gramático  Antonio  de  Nebrija 
I  pasó  tres  años  en  el  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla  enseñando  a  D.  Juan  Rodríguez 
de  Fonseca...»  Mártir  de  Anglen'a  aseguraba  por  su  parte,  [De  Orbe  Novo,  década 
II,  libro  X,  obra  cuya  corrección  tuvo  a  su  cargo  el  mismo  Nebrija)  que  Rodríguez 
de  Fonseca  gastó  con  él  largas  veladas  en  el  estudio  de  las  cuestiones  coloniales  y 
cosmográficas. 
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Estos  privilegios  serían  transmisibles  para  los  herederos  y  sucesores  de 
ambos.  ^ 

La  aceptación  de  sus  propuestas,  aun  en  la  forma  en  que  le  fué  otor- 
gada, sobrepasó  las  expectativas  de  Magallanes,  que  no  esperaba  que  tan 
fácilmente  le  llegara,  de  tal  modo  que  no  ocultó  su  despecho  hacia  Juan  de 
Aranda,  que  había  sido  el  inspirador  que  tuvo  para  que  las  limitara  al 
extremo  en  que  las  presentó  a  la  consideración  de  los  Ministros  del  Mo- 
narca. '" 

Aceptada  en  principio  la  idea  de  la  empresa  del  viaje  de  descubri- 
miento, el  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  detalles  relativamente  de  poca 
monta  en  que  los  consejeros  del  Monarca  se  veían  en  desacuerdo  con  Ma- 
gallanes y  su  socio,  había  de  ser  sólo  cuestión  de  días,  y  en  efecto  el  22 
de  marzo  de  ese  año  de  15  18,  Carlos  V  les  firmaba  allí  en  Valiadolid  la 
Real  capitulación  que  había  de  servirles  de  título.  La  rapidez  con  que  las 
negociaciones  se  llevaron  a  cabo,  está  manifestando  la  importancia  que  se 
atribuía  al  proyecto.  ¡Iniciadas  en  los  últimos  días  de  febrero,  no  se  habían 
gastado  en  su  propuesta,  su  discusión  y  su  aprobación,  sino  poco  más  de 
tres  serranas! 

Documento  es  ese  de  la  mayor  importancia  y  no  parecerá  fuera  de 
lugar  que  lo  analicemos  siquiera  en  sus  líneas  generales. 

El  objetivo  del  viaje  aparecía  en  él  siempre  expresado  de  manera  por 
extremo  vaga:  «para  descubrir  lo  que  hasta  agora  no  se  ha  hallado,  en  los 
dominios  que  nos  pertenecen,  decía  el  Monarca,  en  el  Mar  Océano,  dentro 
de  los  límites  de  nuestra  demarcación,  islas  e  tierras  firmes  e  ricas  es- 
pecerías.» 

Por  virtud  del  trabajo  que  habían  de  gastar  en  semejante  empresa, 
se  les  concedía  el  que  nadie,  dentro  del  plazo  de  diez  años  siguientes,  po- 
dría obtener  licencia  para  ir  a  descubrir  por  el  mismo  camino  que  llevaran, 

9.  Los  detalles  de  las  peticiones  que  formularon,  en  los  cuales  no  hay  para  qué 
insistir,  en  vista  de  haberse  producido  muy  luego  la  respectiva  capitulación,  los 
hallará  especificados  el  lector  en  las  pp.  4-8  del  tomo  I  de  nuestros  Documentos 
inéditos. 

10.  Algo  acabamos  de  insinuar  sobre  esta  curiosa  circunstancia,  cuyo  compro- 
bante hallamos  en  la  respuesta  que  Magallanes  dio  a  la  siguiente  pregunta  de  un 
interrogatorio  de  Aranda  sobre  el  cual  fué  llamado  a  declarar  más  tarde  en  Barce- 
lona, el  19  de  abril  de  1519,  que  dice  así: 

«Si  después  que  Su  Alteza  les  concedió  lo  que  demandaban,  viendo  que  tan 
liberalmente  Su  Alteza  se  lo  había  concedido,  hablaban  enojados  del  dicho  Juan  de 
Aranda  porque  les  había  hecho  pedirían  poco  y  porque  le  habían  creído  y  decían 
que,  si  no  hobiera  sido  por  él,  que  su  partido  se  hiciera  más  aventajado,  porque 
demandaran  más  a  Su  Alteza  y  que  se  le  concediera. >-  Y  a  esto  respondió  Magalla- 
nes «que  era  verdad.»  I,  p.   55. 
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reservándose,  sí,  poderla  otorgar  a  otras  personas  que  ofreciesen  a  descu- 
brir «por  la  vía  del  Hueste  hacíala  parte  que  se  les  indicara  para  buscar 
el  estrecho  de  aquellos  mares»  y  muy  especialmente  «desde  la  tierra  firme 
por  el  Mar  del  Sur  que  está  descubierta  desde  la  isla  de  San  Miguel»,  o  en 
otros  términos,  que  la  concesión  que  se  hacía  a  Magallanes  y  Faleiro  de 
ningún  modo  podía  impedir  que  se  emprendiesen  desde  las  costas  hasta 
entonces  descubiertas  en  las  vecindades  del  istmo  del  Darién,  jornadas  de 
descubrimiento  hacia  el  Poniente:  salvedad  que  parecía  elemental  y  que  en 
nada  podía  entrabar  la  empresa  que  ambos  portugueses  propiciaban. 

Es  por  extremo  digno  de  notarse,  a  propósito  de  esta  cláusula,  que 
en  ella  y  por  la  primera  vez  suene  en  los  documentos  oficiales  esa  palabra 
estrecho,  y  eso  en  circunstancias  tales,  que  dejan  bien  traslucir  que  no  se 
tenía  idea  fija  alguna  del  sitio  en  que  pudiera  hallarse. 

Tampoco  podía  afectar  en  lo  más  mínimo  los  propósitos  de  Magalla- 
nes, el  que  el  Monarca,  a  continuación  y  como  complemento  de  esa  limita- 
ción, se  reservara  el  que  pudieran  continuarse  las  exploraciones  de  las  cos- 
tas del  Continente  en  dirección  al  Sur,  desde  el  punto  en  que  entonces  se 
hallaban,  que,  bien  se  sabía,  no  pasaban  de  muy  pocas  leguas  del  punto 
en  que  Vasco  Núñez  de  Balboa  había  avistado  por  primera  vez  el  Mar  del 
Sur  tres  años  antes:  cláusula  que  bien  dejaba  traslucir  para  los  que  tenían 
el  manejo  de  los  asuntos  de  los  descubrimientos, que  se  quería  dejar  expedito 
el  camino  para  la  armada  que  iba  a  aprestarse  junto  con  la  de  los  portu- 
gueses, por  aquellos  mismos  días,  y  se  pensaba  confiar  a  Andrés  Niño. 
Eso  sí,  que  tampoco  se  les  negaba  el  que  pudiesen  descubrir  ellos  tam- 
bién por  allí. 

Condición  esencialísima  de  la  concesión  que  se  les  hacía,  era  que  en 
caso  alguno  podían  extender  el  área  de  sus  descubrimientos  dentro  de  la  de- 
marcación de  Portugal,  ni  en  nada  que  pudiera  ser  en  perjuicio  de  su  Rey. 

Concedíaseles  la  veintena  que  habían  solicitado  en  su  primer  memo- 
rial, de  los  provechos  que  obtuviesen  de  las  islas  y  tierras  que  descubrie- 
sen, y  el  título  de  adelantados  y  gobernadores  de  ellas  para  sí  y  sus  su- 
cesores, «de  juro,  por  siempre  jamás»,  siempre,  por  supuesto,  que  la  su- 
prema jurisdicción  se  reservase  para  la  Real  Corona,  y  que  los  hijos  y 
descendientes  de  ellos  fuesen  dignos  de  tales  preeminencias.  Y  con  esto  se 
ve  que  los  escrúpulos  que  en  un  principio  había  suscitado  esta  petición  de 
los  portugueses,  estimando  que  pudiera  ser  en  desmedro  de  lo  pactado 
con  Colón,  se  veían  desvanecidos  por  completo. 

Sin  contar  con  que  se  accedía  también  a  que  llevasen  empleados  en 
su  primer  viaje  hasta  mil  ducados  en  mercaderías,  y  en  las  que  pudieran 
traer  de  retorno,  sólo  pagasen  el  veintavo;  se  les  concedía,  tal   como  res- 
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pecto  de  ambos  particulares  lo  habían  solicitado,  la  propiedad  de  dos  de 
las  ocho  primeras  islas  que  descubriesen,  y  que  en  un  principio  se  había 
fijado  en  seis,  según  se  recordará. 

El  Monarca  había  de  ser  el  armador  de  la  escuadrilla,  que  constaría  de 
cinco  naves,  dos  de  130  toneladas  cada  una,  dos  de  90  y  otra  de  sesenta 
toneles  ^\  tripuladas  en  todo  por  234  hombres,  de  maestre  a  grumete,  y 
de  toda  la  demás  gente  necesaria,  conforme  a  cierto  memorial,  y  bastecidas 
de  artillería  suficiente  y  de  los  mantenimientos  necesarios  para  dos  años, 
ofreciendo  ponerlo  luego  por  obra  en  virtud  de  órdenes  que  se  impar- 
tirían a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contración  de  Sevilla.  A  fin  de 
que  en  todo  hubiese  el  recaudo  necesario,  el  Monarca  se  reservaba  nom- 
brar para   la  armada  un    factor,  tesorero,  contador  y  escribanos,    que  lle- 


II,  Nótese  que  en  un  caso  se  habla  de  toneles  y  en  otro  de  toneladas,  cosa 
que  conviene  advertir  porque  ambas  medidas  no  eran  las  mismas.  El  tonel  estaba, 
en  efecto,  en  proporción  con  la  tonelada,  como  435.  Según  esto,  las  naves  de 
Magallanes  sumaban  por  todas,  576  toneladas.  Francisco  Javier  de  Salas,  Discurso 
sobre  Colón  y  Juan  Sebastián  de  Elcano,  Madrid,  1879. 

Este  punto  del  tonelaje  de  las  naves  de  aquellos  tiempos  ha  sido  largamente 
tratado  por  Enrico  Alberto  de  Albertis  en  el  volumen  I  de  la  Parte  IV  de  la 
Raccolta  Colombina,  y  en  España  por  Fernández  Duro,  Disquisiciones,  V,  pp.  445 
y  siguientes. 

Obra  más  de  la  fantasía  que  de  la  realidad  semejan  hoy  para  nosotros  aquellos 
viajes  dilatadísimos  al  través  del  Océano  realizados  en  barquichuelos  tan  pequeños; 
pero  fueron  adoptados  y  preferidos  muy  de  propósito,  a  los  de  mayor  capacidad 
según  observaba  ya  Juan  de  Escalante  de  Mendoza  en  su  Itinerario  de  la  navega- 
ción de  los  mares  y  tierras  occide?ttales,  que  permanece  hasta  ahora  en  manuscrito, 
obra  de  la  que  Fernández  de  Navarrete  decía  (Biblioteca  Marítima,  II,  223)  que 
«puede  considerársela  como  la  suma  de  los  conocimientos  de  aquella  edad:» 

«D.  Cristóbal  Colón,  que  descubrió  y  dio  principio  a  la  navegación  de  las 
Indias  Occidentales,  no  escogió  ni  buscó  para  tan  grande  empresa  navios  grandes, 
sino  pequeños,  muy  poco  mayores  que  de  cien  toneladas. 

«Y  lo  mismo  hizo  D.  Vasco  de  Gama,  que  determinó  dar  una  vuelta  al  globo 
del  mundo,  como  en  efecto  lo  hizo  en  descubrir  tierras  tan  remotas  hasta  la  India 
Mayor,  y  para  ello  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  que  es  la  más  rigorosa  y 
peligrosa  navegación  que  hay  en  lo  descubierto,  para  lo  cual  tampoco  buscó 
navios  grandes  sino  pequeños,  que  ninguno  pasó  de  ciento  y  cincuenta  tone- 
ladas. 

«Y  después  aquel  famoso  piloto  Magallanes,  que  descubrió  aquel  estrecho  por 
el  cual  quedó  su  nombre  de  Magallanes,  para  navegar  tanto  mar,  el  mayor  navio 
que  para  tal  efecto  escogió  no  pasó  de  cien  toneladas.» 

Algo  mayores  fueron,  como  sabemos,  dos  de  los  que  componían  su  escuadrilla. 
Y  a  este  propósito  no  estará  de  más  recordar  que  las  tres  naves  de  Díaz  de  Solis, 
dos  eran  de  sólo  treinta  toneladas  y  la  mayor  de  sesenta;  de  las  tres  que  se 
confiaron  a  Caboto,  dos  fueron  de  120  y  una  de  150;  y  de  las  siete  que  componían 
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vasen  cuenta  y  razón  y  ante  quienes  se  asentase  cuanto  por  la  armada  se 
hubiere.  '■ 

A  la  vez  que  Carlos  V  les  daba  en  esos  términos  su  palabra  de  cum- 
plirles cuanto  se  establecía  en  la  capitulación,  el  mismo  día  en  que  la 
firmaba  procedía  a  extenderles  los  nombramientos  de  capitanes  de  la  ar- 
mada con  que  f  habían  de  ir  a  descubrir  por  el  Mar  Océano»,  llamándoles 
en  ella  c caballeros >  y  autorizándoles  desde  ese  momento  para  que  «si  en 
el  tiempo  que  anduvierdes  en  la  dicha  armada,  se  movieren  algunos 
pleitos  e  diferencias,  así  en  el  mar  como  en  la  tierra,  los  podáis  librar  e 
determinar  e  facer  sobre  ello  cumplimiento  de  justicia,  bien  e  sumaria- 
mente, sin  tela  de  juicio  >:  cláusula  que  conviene  tener  presente  desde 
luego,  porque,  en  el  hecho,  no  habían  de  faltar,  desgraciadamente,  oca- 
siones en  que  Magallanes  tuviera  que  valerse  de  semejante  autorización... 
Y  al  mismo  tiempo  que  así  los  decoraba,  por  otra  real  cédula,  datada  en 
el  mismo  día  22  de  marzo,  les  hacía  merced  del  salario  de  cincuenta  mil 
maravedís  al  año  ^^. 


la  armada  de  Jofré  de  Loaísa,  que  había  de  seguir  a  la  de  Magallanes,  la  «Santa 
María  de  la  Victoria»  alcanzaba  a  desplazar  300  toneles;  la  «Sancti  Espíritus» 
tenía  200;  otra  170,  y  la  menor  de  todas,  el  galeón  «Santiago»,  sólo  50. 

12.  Este  importantísimo  documento  fué  publicado  primeramente  por  Fernán- 
dez de  Navarrete,  bajo  el  n.  III,  en  el  tomo  IV,  de  su  Colección  de  viajes;  se  repro- 
dujo con  muchos  errores  en  las  pp.  46-52  del  tomo  XXII  de  la  Colección  de  Torres 
de  Mendoza;  por  nosotros  en  las  pp.  8-14  de  los  Documentos  inéditos,  tomo  I,  y 
últimamente,  ad pedem  litterae,  esto  es,  en  la  ortografía  y  abreviaturas  que  contiene 
el  original,  en  el  Boletín  del  Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla,  Año  VI, 
pp.  44-47. 

13.  Los  títulos  de  capitanes  van  insertos  en  las  pp.  14-15  del  tomo  I  de  los 
Documentos  inéditos,  y  el  de  la  asignación  de  sueldo  en  el  Anexo,  pp.  8-IO.  La 
anotación  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  se  hizo  el  19  de  mayo  de 
aquel  año. 
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Magallanes  en  seguimiento  de  la  Corte. — Nuevas  disposiciones  para  su  viaje  que  se  decretan  en 
Aranda  de  Duero. — Quejas  de  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  al  Rey,  por  no 
haberles  comunicado  las  negociaciones  entabladas  con  Magallanes  y  Faleiro. — Junta  de  pi- 
lotos que  Carlos  V  convoca  en  Zaragoza. — Magallanes  regresa  a  Sevilla  y  acogida  que  re- 
cibe de  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación. — Instrucciones  que  el  Monarca  les  en- 
vía para  la  pronta  realización  del  viaje  de  los  portugueses. — Nuevo  viaje  de  éstos  a  la 
Corte. — Gestiones  que  cerca  de  ellos  inicia  el  Embajador  de  Portugal  para  que  desistan  de 
su  viaje. — Junta  celebrada  en  Cintra  por  los  Consejeros  de  la  Corona  de  Portugal  respecto  a 
lo  que  debía  hacerse  con  Magallanes. — Alvaro  de  Costa  y  Carlos  V.— Continúa  Magalla- 
nes en  Zaragoza  sus  negociaciones  con  el  Obispo  de  Burgos. — Nuevo  impulso  que  se  acuer- 
da dar  al  proyectado  viaje. — Regreso  de  Magallanes  a  Sevilla. — Actividad  de  los  aprestos 
para  ese  viaje. — Las  naves  adquiridas. — Incidente  que  ocurre  a  Magallanes  en  la  faena  de 
carenar  la  Trinidad. — Sus  quejas  por  ello  al  Monarca  y  amparo  que  en  éste  halla. — Gestio- 
nes para  hallar  armadores. — Cristóbal  de  Haro,  el  principal  de  ellos. — Nuevo  viaje  de  Ma- 
gallanes a  la  Corte,  radicada  entonces  en  Barcelona.— Magallanes  en  esa  ciudad.— Es  allí 
despachado  y  se  regresa  a  Sevilla. 


A  firma  de  la  capitulación  Real  importaba  un  gran  paso 
para  la  empresa  que  se  proponía  acometer  Magallanes, 
pero  para  que  pudiera  ponerse  en  ejecución  faltaba  todo 
por  hacer,  y  eso  tendría  que  venir  del  Monarca.  Hubo, 
pues,  de  permanecer  en  el  asiento  de  la  Corte  y  cuando 
ésta  se  dirigió  a  Zaragoza  muy  poco  después,  no  pudo 
menos  de  seguirla.  Dtirante  los  días  que  permaneció  Carlos  V  en  Aran- 
da de  Duero,  tuvo  ocasión  de  adelantar  algo  inás  en  la  negociación.  En  17 
de  abril  se  despachaban,  en  efecto,  tres  reales  cédulas  dirigidas  a  los  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación    de    Sevilla;  una   para    que    tomasen 
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nota  de  haberse  acrecentado  a  Magallanes  el  salario  que  se  le  había  asig- 
nado, hasta  en  ocho  mil  maravedís  mensuales,  «desde  el  día  que 
comenzaren  a  ganar  sueldo  los  otros  pilotos  que  han  de  ir  en  la  dicha 
armada,  fasta  que,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor,  vuelvan  con  ella»; 
otra  para  que,  en  vista  de  haber  representado  tener  necesidad  de  pilotos 
que  fuesen  de  experiencia,  se  hiciese  examinar  por  el  piloto  mayor  a  uno 
que  recomendaba  como  bien  hábil  y  suficiente,  que  no  se  cuidaba  de  nom- 
brar, y  que,  por  lo  mismo,  deja  la  impresión  de  que  era  portugués,  pro- 
bablemente Juan  López  Carvallo;  ^  y  la  tercera,  finalmente,  que  venía  a 
salvar  una  duda  que  había  ocurrido  a  Magallanes  y  Faleiro  en  la  parte 
relativa  a  quienes  pudiera  tocar  la  cláusula  de  sucesión  en  los  beneficios 
de  la  empresa,  en  e!  caso  de  fallecer  antes  de  llevada  a  término,  y  que  ella 
lo  fuese  por  alguno  a  quien  hubiesen  dado  «el  regimiento  que  para  seguir 
e  acabar  el  viaje  fuese  menester»,  en  cuyo  evento  debía  entenderse  que, 
no  por  eso,  perdían  ellos  las  mercedes  que  en  la  capitulación  se  les  acor- 
daban. - 

Entrando  a  tratar  del  fondo  mismo  de  la  empresa  proyectada,  Carlos  V, 
en  documento  datado  allí  mismo  y  en  el  dicho  día,  procedió  a  extender 
por  mayor  las  instrucciones  a  que  Magallanes  y  Faleiro  debían  atenerse 
para  darle  curso  desde  el  primer  momento,  proseguirla  como  era  debido 
y  avisar  del  fin  que  tuviera.  A  ese  efecto,  debían  ante  todo,  presentar  sus 
provisiones  reales  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  en  Sevilla 
y  solicitar  de  ellos  que  les  armasen  las  cinco  naves  que  se  consideraban 
indispensables  para  el  viaje,  y  las  abasteciesen  de  la  gente  y  cosas  necesa- 
rias, debiendo  ellos  por  su  parte  darle  aviso,  primeramente  de  cuándo  pen- 
saban partir,  y  en  seguida  de  cuando  estuviesen  ya  listos  para  hacerse  a 
la  vela. 

Advertíales  que  ya  sabían  cómo  tenía  resuelto  nombrar  personas  que 
les  acompañasen  como  factor,  contador  y  escribanos,  ante  quienes,  sin 
intromisión  alguna  de  ellos,  debían  pasar  los  rescates  y  contratación  de 
las  mercaderías,  y  que  cuanto,  en  esa  parte,  tocare  a  la  armada,  lo  hicieran 
entregar  luego  al  tesorero  o  factor,  por  ante  escribano;  y,  lo  que  resulta- 
ba mucho  más  importante  y  de  difícil  cumplimiento  a  la  vez,  «que  todo  lo 


1.  Tal  es  también  lo  que  opinaba  Denucé.  El  otro  piloto  a  que  pudiera,  a  pri- 
mera vista,  referirse  la  recomendación  de  Magallanes,  es  Esteban  Gómez,  que  era, 
asimismo,  portugués  y  había  pasado  a  España,  según  se  dijo,  con  él;  pero  el  hecho 
de  que  estuviera  recibido  ya  en  el  número  de  aquellos  por  real  cédula  de  lO  de  fe- 
brero de  ese  año  de  I  518,  parece  alejar  la  sospecha  de  haber  querido  Magallanes 
aludirle. 

2.  Esas  tres  reales  cédulas  las  hallará  el  lector  en  su  texto  íntegro  en  las  pági- 
nas 10-13  "^^l  ^^(xo. 
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que  hobierdes  de  facer,  les  prevenía,  que  toque  a  nuestro  servicio,  lo  ha- 
gáis tomando  el  parecer  de  las  dichas  personas,  e  con  su  acuerdo  e  se- 
yendo  todos  juntos  e  conformes  para  ello,  e,  sobre  todo,  vos  encomiendo 
la  conformidad  dentre  vosotros.»  ^ 

¿Cómodebía  entenderse  esa  recomendación?  ¿Significaba  que  el  mando 
mismo  de  la  armada  quedaba  por  ella  confiado  a  esa  especie  de  consejo?  Esto 
habría  importado  en  el  hecho  la  anulación  de  las  facultades  de  capitán  ge- 
neral que  correspondían  al  jefe  de  las  naves,  que  en  todo  momento  se  vería 
así  entrabado  para  la  acción,  que  tan  frecuentemente  debía  presentarse  rá- 
pida y  eficaz,  especialmente  a  bordo.  Tal  cosa  no  parece,  pues,  verosímil, 
y  de  ahí  que  nos  inclinemos  a  pensar  que  la  uniformidad  de  pareceres  que 
Se  exigía  para  proceder,  debe  entenderse  en  lo  que  tocase  a  los  rescates  y 
contrataciones. 

Finalmente,  pedíales  el  Monarca  que  en  cuanto  arribasen  al  término 
de  su  viaje,  cuidasen  de  hacérselo  saber,  para  que  «yo  sepa,  decía,  cómo 
sois  llegados  en  salvamento,  como  yo  espero  en  la  misericordia  de  Nues- 
tro Señor  que  se  fará. » 

A  todo  esto,  no  se  había  comunicado  palabra  a  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación,  acerca  de  la  negociación  entablada  y  en  gran  par- 
te ultimada  por  el  Monarca  con  Magallanes  y  Faleiro.  Algo,  sin  embargo, 
había  trascendido  hasta  ellos,  y  dando  muestras  de  gran  independencia  de 
carácter  y  de  volver  por  los  fueros  de  su  cargo,  sin  poder  ocultar  la  de- 
sazón que  les  produjo  el  verse  preteridos  de  este  modo,  hicieron 
presente  al  Rey,  a  la  vez,  su  extrañeza  por  no  haberse  consultado  acerca 
de  la  practicabilidad  de  semejante  viaje  a  los  pilotos  reales.  No  conoce- 
mos en  su  texto  la  comunicación  que  sobre  el  caso  dirigieron  a  Carlos  V, 
pero  sí  la  que  éste  les  envió  en  respuesta,  que  firmó  allí  en  Aranda  la  vís- 
pera de  escribirles  lo  que  se  ha  visto,  referente  a  ambos  portugueses.  Le- 
jos de  darse  por  ofendido  con  semejante  representación,  a  modo  de  excu- 
sa les  expresaba:  «Cuanto  a  lo  que  decís  que  habéis  sabido  que  yo  mando 
tomar  asiento  con  los  dos  portugueses  para  el  viaje  que  han  de  hacer  a  la 
Especiería  y  que  vos  lo  debiéramos  hacer  saber  primero  que  se  asentase 
y  tomar  vuestra  información  e  parecer  y  aprobar  el  viaje  que  se  han  pre- 
ferido a  hacer  con  nuestros  pilotos  que  en  esa  Casa  están,  bien  nos  ha 
parecido  lo  que  decís,  que  no  se  ha  dejado  de  hacer  por  falta  de  no  tene- 
ros por  personas  muy  deseosas  de  nuestro  servicio  y  de  experiencia  e  que 
sabréis  muy  bien  lo  que  en  semejantes  cosas  se  debe  hacer,  sino  que  co- 
mo al  tiempo  de  su  venida  hobo,  con  mi  partida,  tantas  ocupaciones,  no 
se  miró  en  ello,  y  luego  que  los  portugueses  vinieron  y  dieron  sus  memo- 


3.  Va  inserta  esta  real  cédula  en  las  pp.  13-15  del  Anexo, 
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ríales  de  lo  que  se  ofrecieron  a  descubrir,  yo  lo  mandé  ver  a  mi  Gran 
Chanciller  e  al  muy  reverendo  in  Christo  Padre  Arzobispo  de  Rosano  e 
Obispo  de  Burgos,  del  nuestro  Consejo,  e  a  otros  del  nuestro  Consejo,  y 
porque  pareció  que  convenía  a  nuestro  servicio  que  el  dicho  viaje  no  ce- 
sase, se  ha  dado  en  su  despacho  alguna  priesa  e  se  tomó  con  ellos  cierto 
asiento,  el  traslado  del  cual  vos  mando  enviar  con  la  presente,  y,  demás 
desto,  he  mandado  al  dicho  Obispo  de  Burgos  que  vos  escriba  largamente 
lo  que  en  ello  pasa  y  las  cabsas  que  ha  habido  para  lo  hacer,  para  que  vo- 
sotros lo  veáis,  y,  si  os  pareciere,  deis  parte  de  ello  a  Sebastián  Gaboto  e 
a  Juan  Vespuche  e  a  Andrés  de  Morales  y  Andrés  de  San  Martín  y  los 
otros  nuestros  pilotos,  como  lo  escribís:  vedlo  todo  e  avisadme  de  lo  que 
será  menester  proveer  en  ello  y  de  lo  que  a  todos  os  pareciere  del  dicho 
viaje.»   * 

¿Escribió  Rodríguez  de  Fonseca  esa  larga  comunicación  a  que  se  re- 
fería el  Monarca?  No  es  posible  afirmarlo,  pero  sí  que  ella  no  se  halla  en 
los  archivos. 

No  existen  tampoco  antecedentes  que  permitan  asegurar  si  los  Ofi- 
ciales de  la  Casa  consultaron  al  fin  sobre  aquel  viaje  a  Caboto  y  a  los  de- 
más pilotos  que  el  Monarca  apuntaba  en  su  oficio,  si  bien  es  de  creer  que 
tal  consulta  no  tuvo  lugar  entonces,  en  vista  de  que,  sabedores  de  que  la 
capitulación  para  el  viaje  de  los  portugueses  había  sido  firmada  por  el  Rey, 
carecía  en  realidad  de  objeto.^ 


4.  Archivo  de  Indias,  139-I-15.  Párrafo  de  esta  real  cédula  que  insertamos  an- 
tes en  nuestro  Sebastián  Caboto,  I,  p.    12. 

5.  A  pesar  de  no  haberse  celebrado  tal  junta  de  pilotos,  creemos  del  caso 
apuntar  algunos  antecedentes  de  los  que  Carlos  V  enumeraba  en  su  oficio  como  que 
hubieran  podido  figurar  en  ella,  y  que  acaso  fueron  algunos  de  los  mismos  que  más 
tarde  hizo  ir  a  Zaragoza.  Caboto,  el  primero  de  todos,  acababa  de  ser  nombrado 
allí  en  Valladolid  (5  de  febrero  de  15 18)  piloto  mayor  del  reino,  cargo  que  estaba 
vacante  por  muerte  de  Díaz  de  Solís,  y  para  el  cual  fué  preferido  a  Andrés  de  San 
Martín,  que  en  una  ocasión  anterior  también  lo  había  solicitado  para  sí.  De  éste 
nos  cumple  hablar  por  extenso,  pues  formó  parte  de  la  armada  de  Magallanes  y 
desempeñó  en  ella  un  papel  hasta  cierto  punto  notable;  pero  lo  haremos  más  ade- 
lante. 

A  Caboto  no  le  interesó  poco  ni  mucho  el  viaje  de  Magallanes.  Preguntado, 
años  más  tarde,  acerca  de  él,  se  limitó  a  decir  «que  vido  en  esta  ciudad  una  arma- 
da que  se  hacía  para  las  islas  de  Maluco,  de  que  iba  por  capitán  general  dellas  Fer- 
nando de  Magallanes,  en  que  fueron  ciertas  naos,  de  que  al  presente  no  se  acuerda 
cuantas  fueron,  e  vido  cómo  se  partieron  desta  cibdad...»  Documentos  inéditos, 
t.  II,  p.  273. 

¡Y  esto  declaraba  un  hombre  que  por  el  cargo  que  desempeñaba  entonces,  no 
debió  perder  detalle    de  la  organización    de  aquella  armada,  que   fué  la    precursora 
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De  lo  que  no  puede  abrigarse  la  menor  duda  es,  según  indicábamos 
antes,  que  para  celebrar  esa  capitulación  no  había  mediado  otra  consulta 
que  la  de  los  mismos  Magallanes  y  Faleiro.  Más  tarde, — hemos  de  verlO) 
— tuvo  lugar  en  efecto  una  junta  de  pilotos,  que  presidió  Carlos  V  en 
persona  y  en  la  que  se  discutieron  los  planes  de  ios  dos  portugueses. 

A  la  vez  que  Carlos  V  dirigía  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación aquella  especie  de  nota  de  desagravio,  dejaba  ver  en  otro  de  sus 
párrafos  que  en  su  ánimo  comenzaban  ya  a  encontrar  asidero  las  sospe- 
chas de  que  Magallanes  y  Faleiro,  por  su  calidad  de  extranjeros  y  subdi- 
tos de  una  nación  rival  de  España,  llegasen  a  abusar  del  alto  cargo  con 
que  se  les  investía,  y  que,  ante  este  temor,  se  imponía  el  colocarles  a  su 
lado,  además  del  factor,  veedor  y  tesorero,  que  tendrían  a  su  cuidado  la  par- 
te comercial  de  la  empresa,  una  persona  para  que  les  sucediese  en  el 
mando  en  caso  de  que  falleciesen  durante  el  viaje,  (cosa  que  nada  tenía 
de  particular  ni  de  improbable),  y  que,  antes  que  eso,  vigilase  que  «los 
dichos  portugueses, — son  palabras  textuales  del  monarca, —  « no  siguiesen 
en  la  derrota  que  deben  para  acabar  el  viaje  que  van  a  hacer,  y,  por  ven- 
tura, no  tuviesen  buen  fin  para  las  cosas  de  nuestro  servicio.»  A  efecto 
de  que  pudiese  hallarse  el  hombre  adecuado  para  ese  objeto,  Carlos  V  les 
indicaba  que  desde  luego  comenzasen  a  pensar  en  quien  pudiera  ser  ese 
tercero  y  que  sin  demora  se  lo  comunicasen,  como  asimismo  las  personas 
que  hubiese  en  la  Casa  que  fuesen  idóneas  para  servir  los  cargos  de 
factor,  veedor,  tesorero  y  escribanos. 

Deseosos  Magallanes  y  Faleiro  de  aprovechar  cuanto  pudieran  el 
tiempo  para  los  preparativos  de  la  armada  cuyo  mando  se  les  confiaba, 
han  debido  partir  por  esos  mismos  días,  digamos,  algunos  después  del  i6 


de  la  que  él  había  de  comandar  después  y  con  la  que  se  proponía  llegar  también  a 
las  Molucas! 

De  Juan  Vespuche  hemos  dado  amplias  noticias  en  nuestro  Sebastián  Caboto 
(I,  p.  325  y  siguientes).  Bástenos  aquí  con  decir  que  era  sobrino  de  Américo;  que 
por  real  cédula  de  22  de  mayo  de  15 12  fué  nombrado  piloto  mayor;  que  acompañó 
a  Pedrarias  Dávila  al  Darién  1514,  y  en  noviembre  del  año  siguiente  firmó,  en  unión 
de  Caboto,  Andrés  de  Morales  y  otros  pilotos,  el  parecer  acerca  de  la  situación 
geográfica  del  Cabo  de  San  Agustín,  como  en  15  de  abril  de  1524  suscribió  tam- 
bién el  de  la  junta  de  Badajoz.  Exonerado  de  su  cargo  en  marzo  del  año  siguiente, 
parece  que  se  ausentó  definitivamente  de  España. 

Andrés  de  Morales  ha  tenido  muchos  biógrafos.  Recordemos  simplemente  que 
fué  uno  de  los  pilotos  más  famosos  de  su  tiempo.  Con  Caboto  y  Vespuche  suscri- 
bió el  parecer  acerca  de  la  situación  del  Cabo  de  San  Agustín,  y  por  los  días  a  que 
hemos  llegado  en  nuestro  relato,  hacía  cerca  de  dos  años  a  que  tenía  su  nombra- 
miento de  piloto  real  (25  de  octubre  de  15 16). 
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de  abril,  en  dirección  a  Sevilla,  donde  en  efecto  se  les  halla  ya  el  7  de 
mayo."  Fácil  es  comprender  la  acogida  que  hallarían  en  los  Oficiales  de 
la  Casa,  después  que  sabemos  cómo  habían  sido  causa  de  aquel  desaire 
que  el  Rey  les  hizo.  Cual  les  estaba  ordenado  en  las  instrucciones  que 
se  les  habían  dado,  debieron  solicitar  desde  el  primer  momento  que  co- 
menzasen a  tomar  las  medidas  necesarias  para  llevar  a  efecto  la  empresa 
que  se  les  tenía  confiada,  adelantándose  a  expresar  que  si  para  el  25  de 
agosto  que  vendría, — así,  señalando  el  día,- —  no  les  daban  despachada  la 
armada  con  todas  las  cosas  necesarias,  no  les  sería  posible  partir  hasta 
el  mes  de  diciembre.  Era  eso,  como  se  comprende,  pretender  marchar 
más  ligero  de  lo  que  en  realidad  era  posible,  y  así,  se  les  respondió  que 
ese  término  era  muy  corto,  que  todo  con  la  prisa  resultaría  mucho  más 
costoso,  y  que  para  diciembre  habría  mejor  aparejo  de  navios  y  manteni- 
mientos y  a  menos  precio.  Lo  que  no  les  dijeron,  aunque  cuidaron  de 
advertirlo  al  monarca,  fué  que  en  el  intermedio  «podrían  nascer  cosas  que 
convengan  proveerse  para  que  con  el  dicho  viaje  haya  el  recabdo  que 
conviene»:  «lo  cual  me  ha  parecido  bien,  les  respondía  el  Rey,  por  las 
cabsas  que  decís  y  por  otras  que  para  ello  hay*;  dejando  vislumbrar,  con 
todo  eso,  sise  ponen  los  puntos  sobre  las  íes,  que,  dando  tiempo  al  tiempo, 
se  aquilatarían  las  condiciones  de  aquellos  extranjeros  y  se  penetrarían  me- 
jor sus  propósitos,  y  acaso  también  el  monarca  aludiría  en  forma  velada  a 
las  reclamaciones  que  por  esos  días  el  Embajador  del  Rey  de  Portugal 
comenzaba  a  formular  ante  él  y  sus  consejeros... 

Aprobó  completamente  Carlos  V  la  decisión  de  sus  delegados  en  Se- 
villa, encargándoles  que  así  se  lo  dijesen  a  Magallanes,  a  la  vez  que  les 
ordenaba  que  procurasen  entender  luego  «en  proveer  de  los  navios  e  co- 
sas necesarias  para  que,  en  siendo  tiempo,  esté  todo  a  punto.»' 

Dando  prueba  de  una  singular  deferencia,  Carlos  V  les  escribió  tam- 
bién en  el  mismo  día  a  Magallanes  y  Faleiro  expresándoles  lo  que  los  Ofi- 
ciales de  la  Casa  le  habían  anunciado  acerca  de  la  conveniencia  de  poster- 
gar la  partida  de  la  armada  para  diciembre,  cosa  que  estaba  informado 
habían  aceptado  "  y  que  él,  por  su  parte,  también  aprobaba;  se  dignaba 
decirles  que  a  causa  de  la  prisa  con  que  debió  partir  para  Aragón    y    por 

6.  En  esa  fecha  cobraron  allí  del  tesorero  de  la  Casa  30  mil  maravedís  cada 
uno,  que  se  les  pagaron  a  título  de  la  ayuda  de  costa  que  se  les  había  concedido 
por  real  cédula  de  16  de  abril.  Véase  la  anotación  respectiva  en  la  página  178  del 
Anexo. 

7.  Real  cédula  fechada  en  Zaragoza,  el  21  de  mayo  de  15 18,  que  insertamos 
en  las  pp.  241-242  del  Anexo. 

8.  Tal  es  lo  que,  a  nuestro  entender,  se  desprende  del  párrafo  de  la  carta  del 
Monarca:  «y  vosotros  asi  lo  teniades  y  lo  dixistes».  Anexo,  p.  242. 
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haber  marchado  adelante  Rodríguez  de  Fonseca  y  estado  doliente,  faltó 
tiempo  para  «entender  en  acabar  de  enviar  el  dicho  despacho»;  y,  final- 
mente, que  había  ordenado  a  los  Oficiales  de  la  Casa  que  en  el  entretan- 
to se  ocupasen  «en  proveer  la  dicha  armada  lo  mejor  que  ser  pueda»,  a 
cuya  tarea  debían  ellos  cooperar  por  su  parte. 

A  pesar  de  las  recomendaciones  del  Monarca,  los  Oficiales  de  la  Casa 
se  creyeron  en  el  caso  de  escribirle,  poniendo,  según  parece,  algunos  re- 
paros a  la  idea  de  la  realización  del  viaje;^  en  vista  de  lo  cual  mandó  lla- 
mar a  la  Corte  al  contador  Juan  López  de  Recalde,  previniéndole  «que 
llevase  muy  platicado  lo  que  toca  al  viaje  de  los  portugueses,  que  aunque 
mi  intención  no  es  que  se  les  deje  de  cumplir  lo  que  con  ellos  está  asen- 
tado, querría  que  se  proveyese  de  manera  que  ellos  acertasen    en   ello.»^" 

Ala  vez  dispuso  también  que  marchasen  ala  Corte  algunos  de  los  pi- 
lotos que  estaban  en  Sevilla,  sin  duda  para  oír  sus  opiniones  acerca  déla 
empresa  proyectada  por  Magallanes. '^ 

Todo  esto  estaba  demostrando  que  el  Monarca  y  sus  consejeros,  des- 
pués de  haberse  dejado  llevar  del  primer  impulso  para  aceptar  sin  vacila- 
ción la  empresa  que  les  habían  propuesto  los  dos  portugueses,  volvían 
sobre  sus  pasos  y  se  proponían  estudiar  más  despacio  los  antecedentes 
que  pudieran  justificarla. 


9.  No  logramo.s  descubrir  en  el  Archivo  de  Indias  la  carta  de  los  Oficiales  en 
que  hicieron  esa  representación;  pero  deducimos  su  existencia  y  cual  debió  ser  su 
contenido,  de  la  siguiente  frase  que  se  encuentra  en  la  que  Carlos  V  les  escribió  en 
20  de  julio  de  1518,  y  en  la  cual  se  deja  bien  entender,  si  no  leemos  mal:  «Yo  he 
mandado  ver  lo  que  vosotros  me  habéis  escripto  cerca  del  asiento  e  capitulación 
que  mandamos  asentar  con  Ruy  Palero  e  Hernando  de  Magallanes,  nuestros  capi- 
tanes, para  este  viaje  que  agora  les  mandamos  ir  a  de.scubrir,...  y  visto  y  platicado 
muy  bien  todo  en  esta  materia,  ha  parecido  que  el  dicho  viaje  no  debe  cesar»... 
Luego, — deducimos, — tal  había  sido  la  opinión  de  los  Oficiales  de  la  Casa.  Va  ín- 
tegra esa  real  cédula  en  las  pp.  15-17  del  Anexo. 

10.  El  P.  Pástells,  (en  la  reimpresión  de  la  obra  del  P.  Colín,  II,  p.  569)  ha  da- 
do noticia  de  este  párrafo  de  esa  real  cédula,  en  el  cual  cambiamos,  porque  lo  te- 
nemos por  manifiesto  yerro  de  copia  o  de   impresión,   asentasen  por  acertasen. 

1 1.  Dedúcese  este  hecho  de  otra  frase  de  la  real  cédula  de  20  de  julio  de  1518, 
a  que  acabamos  de  referirnos:  «Yo  he  mandado  ver...  lo  que  los  nuestros  pilotos 
desa  Casa  que  aquí  vinieron  dijeron...»  Anexo,  p.  15. 

Carecemos  de  antecedentes  para  señalar  los  nombres  de  esos  pilotos.  Es  posi- 
ble que  fueran  los  mismos  indicados  por  el  propio  Carlos  V  en  su  carta  anterior  de 
16  de  abril  de  ese  año  1518, — excepción  hecha,  quizás  de  Caboto, — y  algunos 
más,  como,  por  ejemplo,  Andrés  García  Niño,  que  estaba  recibido  por  piloto  real 
desde  junio  de  15  14;  Vasco  Gallego,  Juan  Rodríguez  Serrano,  Juan  Rodríguez  Ma- 
fra,  a  todos  los  cuales  veremos  figurar  después  en  la  expedición  de  Magallanes. 
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A  Magallanes  y  Faleiro  no  pudo  ocultárseles  que  los  Oficiales  de  la 
Casa  no  prestaban  a  sus  gestiones  el  calor  necesario,  ni  mucho  menos  al 
llamado  que  se  hacía  de  aquellos  pilotos  para  que  se  trasladasen  a  pre- 
sencia del  monarca.  A  esto  se  agregaba  lo  que  este  mismo  les  había  anun- 
ciado antes,  acerca  de  que,  por  las  causas  que  les  tenía  comunicadas,  'no 
se  había  podido  acabar  de  entender  en  su  despacho.» 

Se  imponía,  pues,  para  ellos  su  presencia  en  la  corte  y  en  su  buscaban 
debido  partir  de  Sevilla,  probablemente  al  finalizar  el  mes  de  mayo  o  a 
principios  del  mes  siguiente.^-  Allí  se  iban  a  encontrar  con  tropiezos  mu 
cho  más  graves  de  los  que  pudieron  imaginarse.  Las  gestiones  que  se  ha- 
cían para  el  viaje  que  proyectaban  habían  trascendido  a  oídos  del  emba- 
jador de  Portugal,  Alvaro  da  Costa,  camarero  y  guarda  mayor  del  rey  don 
ManueV  que  había  sido  enviado  a  España  en  misión  especial  para  nego- 
ciar su  casamiento  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  de  Carlos  V. 

Como  era  de  esperarlo,  Costa  se  puso  luego  al  habla  con  sus  dos  com- 
patriotas para  tratar  de  disuadirlos  de  que  perseverasen  en  sus  pro- 
yectos de  viaje,  poniéndoles  por  delante  la  traición  que  con  ello  harían  a 
su  patria  y  ofreciéndoles,  en  cambio  de  su  desistimiento,  el  olvido  de 
todo  lo  pasado  por  parte  del  rey  don  Manuel  y  los  condignos  favores  que 
eran  de  esperar  de  su  magnanimidad.  Repitiéronse  muchas  veces  las  con- 
versaciones con  Magallanes,  hasta  lograr  al  fin  de  él  la  promesa  de  que 
regresaría  a  Portugal,"  y,  en  esa  conformidad,  indicó  la  conveniencia  de 
que  se  le  mandase  llamar.   Sus    informes,  en  cuanto  a  Faleiro,   fueron  que 


12.  No  hay  dato  alguno  en  los  documentos  relativo  a  la  fecha  de  que  trata- 
mos, y  al  señalar  la  indicada,  partimos  del  antecedente  de  ser  la  del  21  de  mayo  la 
que  lleva  la  carta  de  Carlos  V  a  López  de  Recalde. 

13.  Juan  de  Barros,  obra  citada,  p.  23  de  los  Documentos  de  este  tomo, 

14.  Para  llegar  a  esta  conclusión,  que  importaba,  bien  se  comprende,  una  tras- 
cendental evolución  en  los  propósitos  de  Magallanes,  no  faltan  antecedentes. 

Que  hubo  promesas  de  parte  del  embajador  es  indudable,  y  el  propio  Maga- 
llanes habla  de  ellas  en  la  carta  que  escribió  a  Carlos  V  desde  Sevilla  el  24  de  oc- 
tubre de  dicho  año  1518:  «...  estimando  más  cumplir  mi  palabra,  que  no  las  pro- 
mesas que  de  Portugal  me  son  ofrecidas...»  Documentos  inéditos.  I,  21.  Eso  era, 
por  lo  demás,  lo  natural.  Lo  grave  está  en  si  las  aceptó  o  no,  y  como  resultado,  si 
ofreció  Magallanes  desistir  de  su  empresa.  Juan  de  Aranda  en  uno  de  los  escritos 
que  presentó  en  la  secuela  del  juicio  que  se  le  siguió  por  haber  aceptado  de  ambos 
portugueses  participación  en  la  empresa  que  iban  a  gestionar  ante  el  monarca  es 
pañol,  asentó  las  siguientes  palabras:  «....  y  en  lo  que  yo  les  ayudé,  fué  en  hacer 
relación  de  lo  que  yo  sabía  de  la  habilidad  de  sus  personas,  e  del  sentimiento  que 
de  su  venida  había  en  Portugal,  e  de  lo  que  el  Elmbajador  de  Portugal  e  otras  per- 
sonas hacían  por  tornarlos  a  Portugal,  e  asimismo  en  estorbarles  que  no  se  volvie- 
sen a  Portugal,  muchas  veces  que  estuvieron  movidos  a  ello,    visto   la   dilación  que 
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no  había  que  hacer  caso  de  él,  pues  daba  muestras  de  hallarse  falto  de   su 
juicio. ^^ 

De  la  suerte  que  corrió  en  los  consejos  de  la  Corte  portuguesa  esa 
indicación  de  su  representante  en  Castilla,  da  fe  Damián  de  Goes  en  los 
términos  que  siguen:  «sobre  lo  cual  celebró  consejo  [el  rey  Don  Manuel] 
en  Cintra,  donde  entonces  se  hallaba,  en  el  cual  se  hallaron  don  Jaime 
Duque  de  Braganza,  don  Juan  de  Meneses,  Conde  Taronqua,  Prior  de 
Crato  y  mayordomo  mayor  del  Rey,  y  don  Fernando  de  Vasconcelos  de 
Meneses,  Obispo  de  Lamego,  capellán  mayor  del  Rey,  que  después  fué 
arzobispo  de  Lisboa,  en  el  cual,  el  parecer  del  Rey,  del  Duque  y  del 
Conde  fué  que  no  se  mandase  llamar  a  Magallanes,  por  no  dar  ocasión  a 
que  otros  hiciesen  lo  mismo;  mas,  el  Obispo  dijo  que  su  parecer  era  que 
lo  mandase  el  Rey  llamar,  o  lo  mandase  matar,  porque  el  negocio  que 
emprendía  era  muy  perjudicial  al  reino  y  sería  también  causa  de  muchos 
males  y  daños...  s 

El  resultado  de  aquel  consejo  fué   al   fin   que  no  se  hiciese  nada.  ^" 
A  la  vez  que  Costa   encaminaba  sus  gestiones    en    ese   sentido,   para 
privar  a  Magallanes  del  apoyo  que  hasta  entonces  había  encontrado  en  su 
suegro  Diego    Barbosa,    solicitó  y  obtuvo  la    promesa  de  don  Jorge  de 


acá  en  su  despacho  había  e   los    ofrecimientos   e    mercedes   que  de   allá    les   ofre- 
cían...» I,  p.  34. 

En  otro  de  sus  escritos  vuelve  a  repetir  cosa  parecida:  «...  estorbándoles 
que  no  se  volviesen  a  Portugal,  por  las  grandes  mercedes  que  allá  les  prometían...» 

I,  37- 

A  estas  aseveraciones  podría  oponerse  el  que  se  hacían  por  alguien  que  exa- 
geraba sus  servicios  para  escapar  bien  librado  del  juicio  a  que  se  veía  sometido;  pe- 
ro contamos  también  en  su  apoyo  con  las  noticias  que  sobre  ese  hecho  consignó 
Damián  de  Goes  en  su  Chronica  del  Rey  Do7i  Manuel  y  que  bebió  en  carta  del  pro- , 
pió  Alvaro  de  Costa,  que  tuvo  a  la  vista;  «Sobre  este  asunto  habló  en  Zaragoza 
muchas  veces  Alvaro  de  Costa  a  Fernando  de  Magallanes,  y  hallando  en  él  voluntad 
de  tornarse  al  reino,  escribió  una  carta  al  Rey,  que  yo  vi...»  Documentos  de  este 
tomo,  p.  35. 

15.  Continuamos  guiándonos  por  los  dictados  de  Goes,  cuyas  son  las  palabras 
siguientes:  «...  escribió  una  carta  al  Rey,  que  yo  vi,  en  que  lo  debía  de  llamar,  por 
ser  hombre  de  grandes  alientos  y  muy  práctico  en  las  cosas  de  la  mar,  que  del  ba- 
chiller Ruy  Faleiro  no  hiciese  cuenta,  porque  andaba  casi  fuera  de  su  seso...» 

16.  Obra  y  lugar  citados,  en  nuestros  Documentos  de  este  tomo,  p.  35. 

Esa  resolución  del  monarca  portugués  motivó  más  tarde  la  censura  de  D.  Vasco 
de  Gama.  «Conocido  por  actos  de  crueldad  que  no  justifican  ni  aún  los  procedi- 
mientos maquiavélicos  de  la  Corte  de  Lisboa,  criticó  abiertamente  al  Rey  por  no 
haber  hecho  cortar  la  cabeza  a  Magallanes  en  el  inomento  oportuno.»  Denucé, 
p.  193,  cita  en  comprobante  a  Sousa  Viterbo,  Trabalhos  náuticos,  t.  I,  p.  61. 
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Portugal,  a  cuyo  nombre  tenía  la  alcaidía  de  las  atarazanas,  que  le  des- 
pacharía también  para  Portugal.  " 

Mientras  tanto,  y  al  mismo  tiempo  que  procuraba  disuadir  a  Maga- 
llanes de  su  empresa,  Costa  no  cesaba  de  reclamar  ante  Xievres,  principal 
ministro  de  Carlos  V,  para  que  se  dejase  sin  efecto;  y  con  ocasión  de  ha- 
ber caído  aquél,  enfermo,  se  apersonó  al  monarca,  representándole  en  tér- 
minos muy  fuertes  cuan  fea  cosa  parecía  que  estuviese  dando  oídos  a 
hombres  que  se  habían  malquistado  con  su  señor,  sobre  todo  cuando  era 
amigo  del  de  Portugal,  y,  más  que  eso,  en  momentos  en  que  se  trataba 
de  una  alianza  de  familia  entre  ambos;  «que  le  pedía  que  mirase  que  no 
era  ocasión  para  desagradar  a  Vuestra  Alteza,  y  más  en  cosa  que  tan 
poco  le  importaba  y  tan  incierta,  y  que  muchos  vasallos  y  hombres  tenía 
para  hacer  sus  descubrimientos,  cuando  fuese  tiempo,  y  no  a  los  que 
de  Vuestra  Alteza  venían  descontentos  y  de  quien  Vuestra  Alteza 
no  podía  dejar  de  tener  sospechas  que  habían  de  empeñarse  más  por 
deserviros  que  por  ninguna  otra  cosa,  y  que  Su  Alteza  tenía,  además, 
ahora  tanto  que  hacer  en  descubrir  sus  reinos  e  señoríos  y  en  los  asentar, 
que  no  debían  de  ocurrir  tales  novedades,  de  que  se  podían  seguir 
escándalos  y  otras  cosas,  que  bien  podían  excusarse;»  pidiéndole,  en 
conclusión,  o  que  no  otorgase  a  Magallanes  la  licencia  que  pretendía,  o, 
por  lo  menos,  que  se  diese  de  mano  al  negocio  por  el  término  de  un  año, 
dentro  de  cuyo  plazo  bien  podría  presentarse  algún  camino  que  no  fuese 
en  perjuicio  de  Portugal  y  sí  en  beneficio  de  España. 

Este  procedimiento  era,  como  se  ve,  el  mismo  que  con  ocasión  del 
viaje  de  Díaz  de  Solís  cuatro  años  antes  había  intentado  con  tan  buenos 
resultados  Méndez  de  Vasconcelos  ante  el  rey  Don  Fernando. 

Carlos  se  manifestó  sorprendido  de  lo  que  le  significaba  el  Embajador 
y  con  las  mejores  palabras  le  expresó  que  jamás  podía  hacer  cosa  que 
fuese  en  desagrado  del  monarca  portugués,  y  que  para  arreglar  el  asunto 
hiciese  relación  de  todo  al  Cardenal  Adriano.  Tal  resolución  importaba 
un  gran  triunfo  para  Costa,  pues  bien  sabía  que  aquél  no  manifestaba  in- 
terés alguno  en  la  empresa  de  descubrimiento,  y,  además,  ya  le  tenía  ha- 
blado del  negocio.  Como  era  de  presumirlo,  el  Cardenal  le  prometió  hacer 
cuanto  estuviera  de  su  parte  para  que  el  viaje  de  Magallanes  no  llegara  a 
efectuarse,  habló  en  seguida  con  el  Rey,  y  para  ventilar  el  caso  resolvie- 
ron ambos  llamar  a  Rodríguez  de  Fonseca,  que  era,  como  bien  sabemos, 
el  que  apoyaba  a  los  dos  portugueses. 

17.  En  carta  de  Costa  al  Rey  D.  Manuel  decía  sobre  ese  particular:  «Yo  hice 
diligencia  con  don  Jorge  acerca  de  la  ida  allá  de  su  alcaide,  y  él  dice  que  irá  de 
todas  maneras...»   Documentos  inéditos.  I,  p.  17. 
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En  esa  consulta  se  estudió  de  nuevo  el  negocio,  y  consideradas  las  ob- 
jeciones que  contra  él  alegaba  el  embajador  portugués,  se  llegó  a  la  con- 
clusión de  que,  con  llevarlo  adelante,  no  se  vulneraban  para  nada  los  dere^ 
chos  de  Portugal,  porque  no  se  mandaba  a  Magallanes  que  fuese  a 
descubrir  dentro  de  los  límites  que  le  pertenecían  por  la  demarcación  entre 
ambas  Coronas,  sino  que,  lejos  de  eso,  se  le  prohibía  terminantemente 
que  lo  intentase  siquiera;  y  que  en  cuanto  a  que  el  monarca  español  acep- 
tase los  servicios  de  dos  portugueses  de  tan  poca  estofa  como  eran  Ma- 
gallanes y  Faleiro,  no  podría  llevarlo  a  mal  su  Rey,  tanto  menos,  cuanto 
que  muchos  españoles  se  hallaban  al  servicio  de  Portugal. 

Insistieron  tanto  en  esto  Rodríguez  de  Fonseca  y  los  demás  del  Con- 
sejo, con  excepción,  por  supuesto,  del  Cardenal,  que  éste  se  vio  en  el  caso 
de  significar  al  Embajador  de  Portugal,  que,  por  el  momento,  el  Rey  no 
podía  menos  de  seguir  el  dictamen  de  llevar  adelante  el  proyectado  viaje. 
No  se  dio  por  vencido  Costa  después  de  esto,  y  tornó  a  ver  a  Xievres 
tan  pronto  como  se  vio  restablecido  de  su  enfermedad,  para  pedirle  nue- 
vamente que  interpusiese  su  influencia  respecto  de  Carlos  V,  a  fin  de  que 
se  paralizasen  las  gestiones;  dióle  por  respuesta  que  le  hablaría  sobre  ello, 
y  aunque  después  volvió  a  tratarle  del  asunto,  lo  único  que  pudo  sacar  de 
él  en  limpio  fué  que  le  dijera  que  todo  eso  era  obra  de  los  castellanos,  sin 
tomar  por  su  parte  resolución  alguna. ^^ 

Continuaron,  pues,  las  negociaciones  con  Magallanes,  para  radicarías 
casi  exclusivamente  en  casa  de  Rodríguez  de  Fonseca,  eso  sí,  que  con 
grandes  precauciones.  A  ambos,  como  al  público  en  general,  habían  lle- 
gado rumores  de  las  gestiones  iniciadas  en  Portugal  para  hacer  volver  al 
marino  portugués  a  su  patria,  y  acaso  acaso,  la  proposición  hecha  en  el  Con- 
sejo celebrado  en  Cintra  para  que  se  le  asesinase;  de  tal  modo,  que  cuan- 
do las  conversaciones  en  casa  del  Obispo  se  prolongaban  hasta  después 
de  anochecido,  enviaba  a  algún  servidor  suyo  para  que  acompañase  a  Ma 
gallanes  hasta  su  posada.^" 

1 8.  La  carta  de  Costa  a  su  soberano  está  datada  en  Zaragoza,  en  la  noche  del 
28  de  septiembre  de  15 18,  y  hállase  original  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo; 
de  ella  sacó  un  extracto  en  castellano  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  que  Navarrete  in- 
sertó en  la  página  193  del  tomo  IV  de  su  Colecciótt;  publicóla  en  su  original  portu- 
gués Villas  Boas,  en  la  página  181  de  su  traducción  del  libro  de  Barros  Arana,  en 
l88l,  y  nosotros  la  dimos  en  su  traducción  castellana  integra  en  las  pp.  16-18  del 
tomo  I  de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos.  Integra  también  en  su  original 
portugués  se  halla  inserta  en  el  Apéndice  I  a  la  traducción  de  la  Relación  de  Piga- 
fetta  de  Lord  Stanley  of  Alderley,  y  últimamente  en  Algims  documentos  da  Torre 
do  Tombo  (p.  421)  se  dio  noticia  de  su  contenido.  Denucé  la  ha  publicado  vertida 
al  francés  (pp.  195- 196). 

19.  Tan  curioso  dato  procede  del  P.  Las  Casas,  que  debió  de  saberlo  bien,  por 
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Semejante  proceder  de  Magallanes  ¿implicaba  falsía  y  doble  desleal- 
tad de  su  parte?  ¿Qué  explicación  tiene,  entonces,  su  conducta?  Para  nos- 
otros la  respuesta  es  bien  clara.  El  Embajador  le  había  ofrecido  y  asegu 
rado  que  sería  llamado  a  Portugal  por  el  Rey,  y  los  días  se  habían  pasado 
sin  que  ese  llamado  se  produjese,  lo  que  significaba  en  el  hecho  que  la 
malquerencia  de  Don  Manuel  hacia  él  persistía  aún  y  que  no  tenía  ya 
nada  que  esperar  de  su  parte.  Recobraba  ipso  fado  su  libertad  de  acción, 
y  sin  desdoro  alguno  de  su  fe,  quedaba  habilitado  para  continuar  tratando 
en  España  del  proyecto  que  a  ella  llevó.  Y  tanto  más  inclinado  debió  sen- 
tirse a  proseguir  sus  negociaciones  con  Carlos  V,  cuanto  que  estaba  mos- 
trando momento  a  momento  que  se  hallaba,  no  sólo  firme  en  su 
propósito  de  que  el  viaje  se  realizase,  sino  que,  después  de  conceder  a 
Faleiro  el  hábito  de  Santiago  y  a  él  el  nombramiento  de  comendador  en 
la  misma  militar  orden,-"  comenzaba  a  dar  pruebas  de  sacar  las  negocia- 
ciones del  terreno  puramente  teórico  y  oficinista  para  llevarlo  al  de  la 
práctica. 

Es  probable  que  para  ese  impulso  contribuyese  en  alguna  parte  el 
verse  ya  el  Monarca  más  desahogado  en  sus  afanes  de  la  Corte,  con  el 
casamiento  de  su  hermana  doña  Leonor,  que  se  había  verificado  el  i  3  de 
julio.^^ 

Influiría,  sin  duda,  también  para  ello,  el  acuerdo  que  salió  de  la  junta 


cuanto  se  hallaba  también  entonces  en  Zaragoza.  Se  registra  en  la  página  392  del 
•■omo  III  de  su  Historia  de  las  Indias:  «...  Dijese  que  andaban  por  matar  a  él  [Ma- 
gallanes]  y  al  bachiller  Ruy  Faleiro  los  de  la  parte  del  dicho  Embajador,  y  así  anda- 
ban ambos  a  sombra  de  tejado,  y  por  esto  el  Obispo  de  Burgos,  cuando  se  tarda- 
ban en  el  negociar  con  él  después  del  sol  puesto,  enviaba  gente  de  su  casa,  que 
hasta  su  posada  los  acompañasen.» 

20.  El  momento  en  que  tal  distinción  se  hiciese  a  Magallanes  y  a  su  socio  no 
consta  en  documento  alguno,  ni  es  posible,  por  las  razones  que  más  atrás  expusi- 
mos, averiguarlo  tampoco  por  los  libros  de  la  Orden.  El  P.  Pástells  (obra  y  lugar 
citados,  p.  569)  da  a  entender  que  ha  debido  tener  lugar  esa  investidura,  que  agre- 
ga haber  sido  hecha,  previa  audiencia,  por  Carlos  V  en  persona,  antes  de  que  vol. 
vieran  de  Valladolid  a  Sevilla.  Nosotros  creemos  que  el  hecho  pudo  ocurrir 
cuando  regresaron  de  Sevilla  a  Zaragoza,  tanto  porque  sólo  entonces  el  Monarca 
aceptó  de  lleno  el  viaje,  en  vista  de  los  antecedentes  que  se  fueron  acumulando  para 
hacer  creíble  su  buen  resultado,  cuanto  porque  hasta  la  fecha  a  que  hemos  llegado 
en  el  relato  de  los  hechos,  no  aparece  Magallanes  decorado  con  el  título  de  comen- 
dador, con  el  cual  ñgura  por  vez  primera  en  la  información  en  que  fué  llamado  a 
declarar  en  Sevilla,  el  6  de  noviembre  de  15 18,  esto  es,  después  de  su  regreso  de 
Zaragoza  a  esa  ciudad.  «Caballeros  de  Santiago»,  los  llamaba  antes  Rodríguez  de 
Fonseca  en  el  encabezamiento  del  memorial  que  remitió  en  julio  de  ese  año  a  los 
Oficiales  de  Sevilla. 

21.  Ferreras,   Historia  de  España,  Parte  XII,  p.  275. 
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de  los  pilotos  que  hizo  ir  de  Sevilla,  que  le  fué  en  todo  favorable  a  Ma- 
gallanes," y  con  eso  y  el  haberse  «visto  y  platicado  muy  bien  todo  en  esta 
materia»,  les  escribía  el  monarca  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación en  20  de  julio  del  año  en  que  nos  hallamos  en  nuestro  relato,  ha- 
ciéndoles saber  que,  contra  lo  que  ellos  le  habían  insinuado,  el  viaje  debía 
llevarse  adelante,  «y  así  es  nuestra  voluntad  que  se  efectúe»;  agregando 
en  abono  de  Magallanes  y  de  Faleiro  testimonio  de  «haber  dado  ellos  muy 
buena  razón  de  la  demanda  que  llevan,  como  por  ser  personas  a  quien 
tenemos  por  servidores  nuestros  y  de  quien  tenemos  confianza  que  servi- 
rán como  tales. » 

En  esa  conformidad,  les  prevenía  que  procediesen  a  dar  cumplimien 
to  a  un  memorial  que  les  enviaba,  firmado  por  Rodríguez  de  Fonseca,  en 
que  se  contenía  la  enumeración  de  las  cosas  que  debían  proceder  a  com- 
prar para  el  apresto  de  la  armada  que  se  confiaba  a  Magallanes  y  Faleiro, 
que,  a  ese  efecto,  tomaran  del  oro  que  en  esos  días  había  llegado  de  la  Is- 
la Fernandina  hasta  seis  mil  ducados,  «a  vista  y  contentamiento  y  parecer 
de  los  dichos  capitanes»;  que  estimando  que  algunas  de  las  cosas  que  se 
necesitaban  se  podrían  adquirir  a  mejor  precio  en  Vizcaya,  mandaba  al  capi- 
tán Nicolás  de  Arrieta  que  las  adquiriese  allí  y  se  las  enviase,  a  cuyo  efec- 
to les  remitía  un  apunte  de  ellas,  para  que  las  que  no  estuviesen  incluidas 
en  él,  «entendiesen  luego  en  que  se  compren  y  aparejen  lo  mejor  y  más  a 
propósito  que  ser  pueda,  a  voluntad  de  los  dichos  nuestros  capitanes;  y 
las  cosas  que  se  hobieren  de  traer  de  Flandes, — agregaba, — proveed  lue- 
go que  se  trayan  para  que  vengan  al  tiempo  necesario. »   '^ 

Sería  entrar  en  detalles  inoficiosos  enumerar  aquí  tantas  y  tantas 
cosas  como  son  las  que  en  el  apunte  trabajado  por  Rodríguez  de  Fonseca 
se  contienen,  desde  el  número  de  versos,  lombardas,  falcones,  lanzas,  ba- 
llestas, todo  género  de  armas,  en  una  palabra,  hasta  la  cantidad  de  «cris- 
talino» o  «diamantes  de  todos  colores»,  cuentas  de  vidrio,  digamos,  de 
que  se  consideraba  necesario  proveer  a  la  armada.  Bástenos  con  limitar- 
nos a  expresar  que,  entre   esas    cosas,  se  contaban  las  cinco  naves,    de  la 


22.  De  esa  junta  de  pilotos,  lo  repetiiiio.s,  no  hay  más  noticia  que  la  muy  escueta 
que  aparece  incidentalmente  en  la  real  cédula  de  20  de  julio  de  15 18.  Que  la  reso- 
lución o  acuerdo  a  que  en  ella  se  llegó,  fué  del  todo  favorable  a  los  planes  de  los  dos 
portugueses  resulta  clara  aunque  muy  sucintamente  expresado  en  ese  mismo  do- 
cumento: «...  para  este  viaje  que  ahora  les  mandamos  ir  a  descubrir,  y  lo  que  los 
nuestros  pilotos  de  esa  Casa  que  aquí  vinieron,  dijeron  cerca  de  ello»:  tal  era  una 
de  las  circunstancias  que  lo  aconsejaba, 

23.  Real  céduladela  fecha  indicada,  que  insertamos  íntegra  en  las  páginas  1517 
del  Anexo.  A  continuación  se  halla  también  el  apunte  que  envió  Rodríguez  de 
Fonseca. 
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capacidad  aproximada  a  la  que  antes  se  había  enunciado  en  la  capitulación 
Real,  y  que  todas  ellas  debían  ser  aparejadas    para   un  viaje  de  dos  anos. 

AI  día  siguiente  de  despachar  a  los  Oficiales  de  Sevilla  tan  terminan- 
tes órdenes,  el  Monarca  escribía,  llamándole  apresuradamente  a  Zaragoza, 
a  Cristóbal  de  Haro,  aquel  acaudalado  comerciante  que  se  había  vuelto  de 
Portugal  a  España  digustado  y  quejoso  del  rey  Don  Manuel  y  a  quien 
Magallanes  y  Faleiro  tuvieron  ocasión  de  tratar  en  Valladolid,  luego  de  lle- 
gar a  esa  ciudad  en  febrero  de  ese  año,  y  que  estaba  ya  impuesto  del  pro- 
yecto que  ambos  abrigaban  por  las  revelaciones  que  acerca  de  él  había 
hecho  Juan  de  Aranda  a  sus  parientes  en  Burgos,  su  patria,  y  que  por 
aquel  entonces  residía  en  Lisboa.  -^ 

Antes  de  emprender  su  regreso  a  Sevilla,  Magallanes  obtuvo  del  Monar- 
ca que  interpusierasu  influencia  respecto  de  su  cuñado  el  de  Portugal  en  fa- 
vor de  dos  deudos  suyos,  ambos  de  corona,  a  quienes  se  acusaba  de  cóm- 
plices en  la  muerte  de  cierto  funcionario  judicial  de  Ponte  de  Barca  y  esta- 
ban condenados  a  la  última  pena  y  en  perdimiento  de  bienes.  "^ 

Todavía,  como  mayor  prueba  de  confianza  a  Magallanes,  Carlos  V  le 
encargó  el  que  fuese  portador  en  persona  de  las  órdenes  que  comunicaba 
a  los  Oficiales  de  Sevilla,  en  cuyas  manoslas  entregó  en  efecto,  en  uno  de 
los  días  de  la  primera  quincena  de  septiembre.  "^  La  acogida  que   en  esta 


24.  Rea!  cédula  de  21  de  julio  de  1517,  de  que  dio  noticia  Liorens  Asensio, 
N.f"  143  de  sus  documentos,  y  reprodujo  el  P.  Pástells,  p.  569.  Hállase  en  el  Archivo 
de  Indias,  139-1-5,  libro  VII,  fol.  6"] ,  y  en  su  original  parece  haberla  consultado  De- 
nuce,  pues  como  de  su  texto  vierte  la  frase  siguiente  al  francés:  «l'évéque  de  Burgos 
vous  a  déjá  prié  de  vous  rencontrer  avec  lui  pour  parler  de  certaines  affaires  qui 
touchent  á  notre  service;  comme  nous  souhaitons  vivement  vous  voir  ici,  je  vous 
invite  et  vous  dit  d'aller,  aussitót  que  cette  lettre  vous  atteindra,  au  lieu  de  reunión 
que  nous  vous  indiquerons;  donnez  a  votre  voyage  toute  la  rapidité  possible.»  Obra 
citada,  p.  198. 

Según  ese  autor,  la  carta  de  Carlos  V  le  habría  sido  dirigida  a  Lisboa,  adonde, 
por  consiguiente,  habría  regresado  después  que  Magallanes  y  Faleiro  hablaron  con 
él,  hecho  de  que  no  puede  caber  duda,  cuando  se  sabe  que  en  la  carta  que  Car- 
los V  escribió  en  17  de  julio  de  1519  al  Rey  de  Portugal  se  lee  que  había  pasado 
a  Castilla  desde  Lisboa  «llamado  por  el  Emperador.»  Más  adelante  tendremos  oca- 
sión de  volvernos  a  referir  a  esa  carta. 

25.  Esos  clérigos  de  corona  se  llamaban  Simón  Barreto  de  Magallanes  y  Fran- 
cisco de  Magallanes,  y  si  ya  el  apellido  no  lo  dejara  presumir,  tenemos  que  Carlos 
en  su  carta  de  recomendación  los  llama  «debdos  de  criados  y  servidores  nuestros», 
aludiendo,  bien  se  comprende,  a  Fernando  de  Magallanes. 

La  carta  de  Carlos  V  está  fechada  en  Zaragoza  el  3  i  de  julio  de  15  18  y  la  in- 
sertamos en  las  pp.  243  244  del  Anexo. 

26.  No  es  posible  señalar  con  mayor  precisión  la  fecha  del  regreso  de  Maga- 
llanes a  Sevilla,  y  para  apuntar  la  que  indicamos,  tomamos   como   base  la  carta  de 
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ocasión  le  hicieron  fué  muy  diversa  de  la  que  le  habían  dispensado  la  pri- 
mera vez  que  regresó  de  la  Corte,  tanto,  que  en  lugar  de  poner  reparos  a 
su  misión,  «hobimos  mucho  placer  con  su  venida  y  con  la  determinación 
que  con  él  se  ha  tomado  de  la  armada»,  le  decían  al  Rey.  En  cuanto  a  las 
órdenes  de  compra,  observaban  que  no  les  bastaría  la  cantidad  que  se  les 
señalaba,  y  en  esa  conformidad  preguntaban  si  podrían  echar  mano  de 
ciertos  otros  dineros  que  habían  entrado  en  el  tesoro  de  la  Casa,  «porque 
yo  el  Dotor,  apuntaba  Matieiizo,  no  querría  gastar  sin  mandamiento  ex- 
preso de  V.  A.,  aunque  conozco  que  hay  necesidad  mucha  de  lo  hacer,  y 
todos  lo  conocemos  ser  muy  honroso  y  muy  provechoso  a  servicio  de 
V.  A.  y  al  bien  de  su  hacienda  y  provecho  destos  sus  reinos.»  -'  ¡Cuánta 
diferencia  a  lo  que  escribían  en  mayo  anterior  al  Monarca  con  respecto  a 
ese  mismo  viaje! 


los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  al  Monarca,  datada  allí  el  26  de  agosto. 
Al  correo  Antonio  Rodríguez,  despachado  también  con  cartas  de  la  Corte,  cons- 
ta que  se  le  abonaron  en  20  de  ese  mes  tres  mil  maravedís  «por  el  viaje  que  trajo 
de  Zaragoza  en  días...»  Anexo,  p.  179.  De  creer  es,  por  eso,  que  los  dos  portugue- 
ses arribaran  a  Sevilla  algunos  días  después  que  dicho  correo,  y  en  efecto,  de  boca 
de  Magallanes  sabemos,  por  lo  que  dijo  en  su  declaración  prestada  en  Sevilla  en 
6  de  noviembre  de  15 18,  «que  vino  de  la  Corte  a  esta  ciudad,  puede  haber  dos 
meses  e  medio,  poco  más  o  menos.» — Docts.  inédts.,  I,   27. 

Luego,  su  llegada  habría  tenido  lugar  hacia  el    10  de  septiembre. 

Que  Magallanes  fué  el  portador  de  la  real  cédula,  se  desprende  del  hecho  de 
que  en  su  respuesta  comienzan  los  Oficiales  por  decir:  «Recibimos  la  carta  de 
V.  A.,  fecha  a  20  de  julio,  con  el  Comendador  Magallains... » 

27.  Carta  de  26  de  agosto  de  I  5  18,  firmada  por  Sancho  de  Malienzo,  Juan  de 
Aranda  y  Pedro  de  Isásaga,  en  la  página  20  del  Anexo,  y  que  Llorens  Asensio  re- 
produjo en  la  página  94  de  su  citado  libro,  y  últimainente  el  P.  Pástells,  lug.  cit., 
p.   569. 

En  ella  le  expresan  al  Rey  que  escribían  más  largo  al  Obispo  de  Burgos  «de 
cosas  particulares  desta  negociación»  y  que  él  lo  informaría  de  ellas.  No  logramos 
hallar  esa  otra  carta  en  el  Archivo  de  Indias. 

Por  esto  se  comprueba,  si  de  ello  pudiera  haber  la  menor  duda,  de  que  era  Ro- 
dríguez de  Fonseca  quien  corría  con  todo  lo  referente  a  la  armada  que  se  aprestaba 
para  el  viaje  de  Magallanes.  Carlos  V,  comprendiéndolo  así,  y  más  aún  como  prue- 
ba del  interés  que  en  su  ánimo  despertaba  ese  viaje,  gratificó  a  Fonseca  con  un  so 
bresueldo  de  200  mil  maravedís  al  año,  pí)r  real  cédula  que  le  firmó  allí  en  Zara- 
goza el  28  de  julio  de  15 18,  esto  es,  en  los  precisos  días  en  que  tan  a  pechos  tomó 
la  realización  de  la  empresa  de  Magallanes,  «por  lo  que  servía  e  trabajaba  en  los 
negocios  tocantes  a  las  Indias,  Islas  e  Tierra  Firme»,  decía  en  ella.  Esa  suma  la 
percibió  Rodríguez  de  Fonseca  durante  los  años  siguientes  hasta  el  de  1524,  anua- 
lidad esta  última  que  en  16  de  octubre  de  1525  se  pagó  a  Antonio  de  Fonseca, 
contador  mayor  de  Castilla,  su  sobrino,  como  su  heredero.  Archivo  de  Indias, 
39-2-2/29. 
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Como  era  de  esperarlo  del  temperamento  en  que  se  hallaba  por  esos 
días  el  proyectado  viaje,  aun  antes  de  que  tal  nota  recibiera,  Carlos  V  se 
había  anticipado  a  prevenir  a  los  Oficiales  de  la  Casa  que  de  los  pesos  de 
oro  que  últimamente  habían  llegado  de  las  Indias,  gastasen  cinco  mil  du- 
cados en  el  aderezo  y  despacho  de  la  armada,  «porque  mi  voluntad  es, 
les  repetía,  que  todavía  se  entienda  en  aparejar  las  cosas  necesarias  para 
ella  y  que  no  cesen.»  -^ 

En  realidad,  como  se  ve,  todo  lo  relativo  al  apresto  de  la  armada  es- 
taba subordinado  por  esos  días  a  los  medios  de  arbitrar  dinero  para 
adquirir  las  muchas  cosas  que  para  ello  se  necesitaban.  La  suma  total  que 
debía  invertirse  a  ese  propósito  se  tenía  calculado  hasta  entonces  que  lle- 
garía a  diez  y  seis  mil  ducados.  -"  Magallanes  les  escribió  a  Carlos  V  y  al 
Obispo  de  Burgos  en  la  primera  quincena  de  octubre  lo  que  hasta  enton- 
ces se  llevaba  gastado,  indicándoles  la  conveniencia  de  que  de  cierta  suma 
de  ducados  que  estaban  en  la  Casa  déla  Contratación  se  sacasen  5,400 
que  faltaban  para  enterar  la  cantidad  presupuestada;  y  más  que  eso,  en 
la  evidente  conveniencia  que  se  ofrecía  de  que  los  tres  mil  ducados  que  él 
y  Faleiro  por  la  capitulación  Real  estaban  autorizados  para  llevar  emplea- 
dos en  mercaderías  en  el  viaje  de  ida  de  la  armada,  se  elevasen  en  mucho, 
pues  «yo  veo,  les  expresaba,  que  tan  poca  cantidad  no  bastará  para  car- 
gar las  naves  de  especerías,  y  sería  gran  pérdida  venir  vacías».  Sugería, 
por  eso,  el  que  se  facultase  a  los  mercaderes  del  reino  para  cargar  las 
naves  de  mercaderías,  en  la  seguridad  de  que  la  ganancia  que  obtendrían, 
calculando  así  al  por  mayor,  sería  a  razón  de  veinte  por  uno.  ^^ 

Tan  pronto  como  el  Rey  recibió  la  indicación  de  Magallanes  respecto 
a  la  orden  de  entrega  que  le  pedía  de  los  5,400  ducados,  dispuso  que  del 
oro  recién  llegado  de  las  Indias  se  gastasen  en  la  armada,  para  completar 
con  ellos  los  16  mil  que  estaba  obligado  a  poner,  «porque  su  deseo  es 
que  en  la  dicha  armada  no  falte  cosa  alguna».  ^^ 

Por  aquella  carta  de  Magallanes  sabemos  que  por  esos  días  se  había 


28.  Real  cédula  fecha  en  Zaragoza,  a  1°  de  septiembre  de  1518.  Anexo, 
p.  21. 

29.  Tal  es  lo  que  se  desprende  de  lo  que  expresaba  Magallanes  al  Rey  en  su 
carta  de  24  de  octubre  de  dicho  año  15  18:  «...y  así  supliqué  a  V.  A.  que  mandase 
proveer  con  el  dinero  que  menguaba  para  cumplimiento  de  los  16  mil  ducados,  sin 
los  cuales  no  se  podía  acabar...»    Documentos  inéditos,  I,  p.  18. 

30.  No  han  parecido  hasta  ahora  ninguna  de  esas  dos  cartas  de  Magallanes, 
pero  su  contenido  en  general  consta  de  la  que  dirigió  al  Rey  en  24  de  octubre  de 
1518.  (I,  p.  18). 

31.  Real  cédula  de  22  de  octubre  de  1518.  Archivo  de  Indias,  139-1  5,  libro 
VII,  fol.  122.   Anotada  por  Llorens  Asensio  bajo  el  número  146  de  sus  Documentos. 
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comprado  ya  artillería,  armas  y  pólvora,  cuyo  pago  pedía  al  Rey  mandara 
se  hiciese  de  los  i6  mil  ducados  consignados  para  gastos  de  la  armada. 

A  esas  horas  estaban  ya  ancladas  en  el  río  de  Sevilla,  si  no  todas, 
algunas  de  las  naves  que  se  habían  adquirido  para  el  viaje.  Para  com- 
prarlas, había  hecho  viaje  ex-profeso  Juan  de  Aranda  desde  Sevilla  a  Cádiz, 
pagando  por  la  Concepción,  de  porte  de  noventa  toneles,  228,750  mara- 
vedís; 300  mil  por  la  Victoria,  de  85  toneles;  330  mil  por  la  San  Antonio, 
de  I  20  toneles;  270  mil  por  la  Trinidad,  de  i  10  toneles;  y  187,500  por  la 
Santiago,  de  75  toneles.  '"  Era  este  un  gran  paso  en  materia  de  los 
aprestos  y  Magallanes  hubiera  podido  sentirse  plenamente  satisfecho  de 
la  marcha  que  llevaban,  si  no  hubiera  sido  que  no  encontraba  de  parte 
del  Asistente  de  Sevilla  y  de  sus  tenientes,  el  favor  y  ayuda  de  que  tanto 
necesitaba  para  el  cabal  desempeño  de  las  tareas  en  que  se  hallaba  em- 
peñado. Las  cosas  en  ese  estado,  sucedió  que  los  Oficiales  de  la  Casa, 
el  21  de  octubre  se  concertaron  con  él  para  que  al  día  siguiente  se  varase 
a  la  Trinidad  3i  fin  de  calafatearla,  quedando  convenido  con  el  Factor  de 
la  Casa  llevaría  el  pendón  de  las  Armas  Reales  que  había  de  ponerse 
encima  de  la  nave,  con  otro  de  la  advocación  de  ella,  y  Magallanes  los  de 
sus  armas  para  colocarlos  en  los  cabrestantes,  donde  era  costumbre  izar 
los  de  los  capitanes.  Como  la  hora  de  la  marea  debía  ser  muy  temprano, 
Magallanes  madrugó  y  a  las  tres  de  la  mañana  se  puso  a  la  obra  con 
algunos  de  sus  hombres,  entre  ellos  Juan  Rodríguez  de  Mafra,  uno  de  los 
pilotos  que  habían  de  acompañarle  en  su   viaje,  y  de  acuerdo    con  lo  con- 


32.  Relación  del  coste  que  tuvo  la  armada  de  Magallanes,  Documentos  Í7iéditos, 
I,  p.  118. 

A  esos  precios  hubo  que  agregar  muchas  otras  partidas,  como  fueron,  lo  que 
gastó  en  su  viaje  Aranda,  la  conducción  de  esas  naves  de  Cádiz  a  Sanlúcar  y  luego 
a  Sevilla,  los  jornales  de  los  carpinteros  que  se  ocuparon  en  calafatearlas,  la  ma- 
dera, la  clavazón,  la  brea,  los  mástiles  que  se  les  pusieron,  las  lonas  para  las  velas, 
las  bombas,  los  remos,  las  trece  anclas  de  que  se  las  dotó,  los  cables,  las  80  ban- 
deras y  además  una  Real  que  se  hizo  de  tafetán,  con  sus  respectivas  pinturas, 
y  otra  infinidad  de  menudencias  que  se  verán  especificadas  en  aquel  docu- 
mento. 

Cuenta  aparte  merecen  las  armas  de  que  se  las  dotó.  De  artillería  fueron  58 
versos,  siete  falcones,  tres  lombardas  gruesas,  y  tres  pasamuros,  que  todos  se  com- 
praron en  Bilbao,  casi  seguramente  por  Duarte  Barbosa,  el  cuñado  de  Magallanes 
«cuando  fué  de  Sevilla  a  Bilbao  a  las  cosas  que  se  habían  de  comprar»  (I,  123), 

De  armas  menores  fueron  sesenta  ballestas,  cincuenta  escopetas,  cien  coseletes 
con  sus  armaduras  de  brazos  y  espalderas  y  capacetes  y  cien  petos,  360  docenas 
de  saetas,  mil  lanzas,  y  200  picas. 

Iban  50  quintales  de  pólvora  y  una  partida  considerable  de  plomo  para  hacer 
balas. 
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venido,  cuando  fué  hora  de  trabajar,  hizo  colocar  cuatro  banderas  de  sus 
armas  en  los  lugares  señalados  de  antemano,  sin  reparar,  ocupado  como 
se  hallaba  en  aquella  faena,  en  que  no  estaban  en  su  sitio  las  que  el 
Factor  había  quedado  de  llevar  y  que  no  pudo  a  causa  de  no  estar 
acabadas  de  pintar.  Como  aquella  operación  era  nueva  en  la  ciudad,  fué 
mucha  la  gente  que  había  acudido  a  presenciarla,  la  que  luego  comenzó  a 
murmurar  y  decir  ser  cosa  mal  hecha  aquello  de  que  Magallanes  hubiese 
colocado  allí  sus  armas;  «y  esto  se  decía  sin  lo  yo  sentir,  refería  él  a 
Carlos  V,  dándole  cuenta  del  suceso,  hasta  que  me  lo  vinieron  a  decir; 
y  entonces  llegó  un  alcalde  de  la  mar  por  el  Teniente  de  Almirante,  diciendo 
al  pueblo  que  las  quitasen  y  rompiesen,  y  entonces  me  lo  dijeron,  y  lle- 
gué a  do  él  estaba  y  le  dije  cómo  aquellas  armas  no  eran  del  Rey  de  Por- 
tugal, antes  eran  mías  e  yo  vasallo  de  V.  A.,  y  me  torné  a  hacer  la  obra; 
y  él  no  se  hubo  por  satisfecho,  mas,  como  me  aparté  del,  lo  quiso  poner 
por  obra».  A  ese  intento,  algunos  de  la  chusma  arremetieron  contra  la 
gente  de  Magallanes,  dándole  a  Rodríguez  Mafra  ciertos  espaldarazos  e 
hiriéndole  en  una  mano.  Por  fortuna  estaba  allí  presente  el  Doctor  Ma- 
tienzo,  que  estorbó  que  las  cosas  pasaran  adelante  por  el  momento,  y 
apersonándose  a  Magallanes  le  dijo  que  llevase  a  bien  el  retirar  sus  ban- 
deras, como  lo  hizo,  por  más  que  lo  tuviera  por  afrenta,  según  le  dijo,  por 
hallarse  allí  presente  cierto  caballero,  agente  del  Rey  de  Portugal,  enviado 
expresamente  para  hacerle  «cualquier  cosa  que  no  fuera  de  su  provecho». 
«Y  el  Alcalde  de  la  mar,  continúa  refiriendo  Magallanes,  se  fué  entretanto 
al  Teniente  del  Almirante  a  decir  que  viniese  a  quitar  las  banderas;  y  él, 
sin  más  consejo,  ni  poder  que  para  ello  toviese,  se  vino  por  las  Gradas 
llamando  para  prender  al  Capitán  portugués  que  levantaba  banderas  del 
Rey  del  Portugal,  y  cuando  llegó  me  preguntó  dónde  estaban  las  bande- 
ras y  por  qué  las  puse  en  los  cabrestantes.  Yo  le  respondí  que  la  cuenta  a 
él  no  la  daría,  ni  quería  dar.  Y  él  llamó  alguaciles  para  me  prender, 
echando  mano  de  mí  ^*  y  dando  voces  que  prendiesen  a  mí  y  a  los  míos. 
No  faltaron  algunos  que  quisieron  mostrar  sus  buenas  voluntades,  añadía 
en  son  de  bjarla,  aunque  de  amargo  reproche,  para  hacer  mal  a  los  míos. 


33.  En  la  relación  compendiosa  que  de  este  incidente  se  contiene  en  la  real 
cédula  de  1 1  de  noviembre  de  15 18,  a  que  luego  tendremos  que  referirnos,  se  pre- 
cisa algo  inás  el  atentado  de  que  en  su  persona  fué  víctima  Magallanes.  Se  dice  en 
ella:  «...  el  cual  dicho  Teniente  de  Almirante  salió  con  mucha  furia,  diciendo  que 
anduviesen  todos  a  la  ribera,  y  vino  con  mucha  gente  a  prender  al  dicho  capitán, 
que  andaba  trabajando  como  la  dicha  nao  se  varase,  y  puso  por  obra  de  lo  prender, 
trabándole  de  los  pechos,  y  haciendo  otras  cosas  en  afrenta  suya...»  Anexo 
p.   249. 
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que  para  ayudarnos  a  hacerlo  que  cumplía  al  servicio  de  V.  A.;  y  viendo 
el  Doctor  Matienzo  la  sinrazón  que  se  hacía  a  los  míos  y  a  mí  se  quería 
hacer,  echó  mano  del  Teniente  de  Almirante,  requiriendo  de  parte  de, 
V.  A.  que  no  hiciese  cosa  tan  contraria  a  su  servicio;  y  los  que  con  él  ve- 
nían echaron  mano  del  Dotor,  y  algunos  de  su  compañía,  con  las  espadas 
desnudas  sobre  su  cabeza,  le  querían  dar;  de  manera,  señor,  que  la  gente 
que  trabajaba  y  tenía  recibidos  dineros  se  fueron.  Yo,  viendo  la  falta  de 
la  gente  y  el  peligro  de  la  nao,  se  la  dejé  al  dicho  Teniente  de  Almirante 
y  así  al  otro  Teniente  del  Asistente  que  era  presente,  aunque  para  hacer 
justicia,  y  lo  que  convenía  a  servicio  de  V.  A.,  muy  ausentes.  Mas,  el  Do- 
tor, viendo  que  sin  mí  no  se  podía  sacar  la  dicha  nave,  me  tuvo,  porque 
no  se  hiciese  algún  mal  recaudo.  Requerí,  concluía  Magallanes,  al  Teniente 
del  Asistente  y  a  un  alcalde  mayor  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  que  no 
se  fuesen  de  allí  y  me  diesen  ayuda  y  favor;  y  ellos,  como  vieron  que  a 
los  míos  eran  tomadas  las  armas  y  algunos  dellos  presos  en  el  cepo,  se 
fueron,   no  me  dando  favor  ni  ayuda.»  ^* 

Horas  más  tarde  de  verificados  estos  hechos,  Magallanes  tomó  la 
pluma  para  ponerlos  en  conocimiento  del  Monarca,  quejándosele  amarga- 
mente, y  con  sobrada  razón,  de  la  manera  como  había  sido  tratado,  él,  que 
había  dejado  su  patria  y  naturaleza  para  venirle  a  servir  en  cosa  tan  seña- 
lada como  era  la  que  llevaba  entre  manos,  viéndose  así  afrentado,  no  co- 
mo persona  particular,  sino  en  su  carácter  de  capitán  suyo,  y  eso,  por 
quienes  sólo  de  palabras  mostraban  servirle,  al  paso  que  él  se  ofrecía  a 
hacerlo  con  su  hacienda,  persona  y  vida,  «estimando  más  cumplir  mi  pa- 
labra, exclamaba,  que  no  las  promesas  que  de  Portugal  me  son  ofrecidas;» 
pidiendo,  por  todo  eso,  que  a  vuelta  de  correo  enviase  las  órdenes  conve- 
nientes a  su  servicio  y  al  buen  tratamiento  a  que  era  acreedor,  sin  que 
quedasen  sin  castigo,  los  que  de  tales  cosas  indebidas  se  habían  hecho 
reos. 

Carlos  V,  según  era  de  esperarlo,  llevó  muy  a  mal  lo  que  había  ocurri- 
do, y  tan  pronto  como  lo  supo,  le  escribió  a  Magallanes  significándoselo 
así,  «porque  yo  vos  tengo,  le  decía, _por  muy  cierto  servidor  e  criado,  y 
como  a  tal,  vos  tengo  de  mandar  favorescer  y  hacer  toda  merced»,  añadién- 
dole que  enviaba  a  mandar  al  Asistente  de  Sevilla  que  hiciese  información 
de  aquellos  hechos  y  castigase  a  los  que  de  ellos  resultasen  culpables/'' 
como  en  efecto  lo  hizo  por  cédula  despachada  en  el  mismo  día,   (porque  su 


34.  Carta  de  Magallanes  a  Carlos  V,  fechada    en  Sevilla  el  24  de   octubre  de 
I  5  18.  Docutnentos  inéditos.  I,  pp.  18-21. 

35.  Real  cédula  de  II  de  noviembre  de  15  18.  Anexo,  p.  244. 
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voluntad  era  que  fuesen  castigados  con  todo  rigor  de  justicia.  »^^  En  prose- 
cución de  este  intento,  les  escribió  también  a  los  capitulares  sevillanos  y 
demás  autoridades  de  la  ciudad,  expresándoles  que  se  hallaba  «maravilla- 
do» de  que  hubiesen  sido  causa  de  que  pasase  aquello  y  no  favoreciesen 
a  los  Oficiales  de  la  Casa  ni  a  su  capitán  Magallanes;^'  a  la  vez  que  por 
otra  real  cédula  agradecía  al  doctor  Sancho  de  Matienzo  la  conducta  que 
había  observado  en  esos  incidentes,  recomendándole  también  que  le  hi 
ciese  saber  cómo  se  cumplían  las  órdenes  que  daba  para  el  castigo  de  los 
que  resultasen  culpables;  y  en  lo  tocante  a  los  buenos  informes  que  le 
trasmitía  de  Magallanes,  que  «él  lo  tenía  por  muy  cierto,  y  del  la  confianza 
ques  razón»  «y  así  se  lo  podáis  certificar,  le  recomendaba,  y  que  en  todo 
le  tengo  de  mandar  mirar  e  favorescer  como  a  cierto  criado  y  servidor 
nuestro. »  '"^ 

Sin  otra  novedad  continuaron  los  aprestos  de  la  armada,  hasta  que, 
por  fin,  en  20  de  diciembre  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  pu- 
dieron anunciar  a  Carlos  V,  (noticia  que  le  reiteraron  en  16  de  enero  de 
15  i9,)^^estaban  terminados,  pero  que  faltaba  aún  que  mandase  proveer  de 
los  cuatro  mil  ducados  que  debían  emplearse  en  mercaderías  de  rescate 
para  la  armada.  Tal  cosa  no  había  sido  posible  hasta  entonces  por  los 
grandes  gastos  que  al  Erario  Real  se  habían  ofrecido  por  aquellos  días,  y 
con  vista  de  eso,  Carlos  dispuso  que  Rodríguez  de  Fonseca  se  encargase 
de  buscar  las  personas  que  quisiesen  entrar  en  la  negociación,  como  en 
efecto  lo  hizo,  hallando  algunas  que  se  ofrecieron  a  ello,  con  condición  que 
se  les  permitiese  emplear  otra  tanta  suma  en  los  tres  primeros  viajes  si- 
guientes que  se  hicieren  a  las  islas  y  tierras  que  se  descubriesen,  sueldo  a 


36.  Id.,  id.,  de  igual  fecha.  Anexo,  p.  245. 

37.  Id.,  id.,  p.  246.  Esta.s  tres  reales  cédulas  y  las  dos  que  apuntamos  en  se- 
guida se  hallan  en  el  Archivo  de  Indias  con  la  signatura  139-I-5,  libro  VII,  folios 
139  y  siguientes. 

38.  Real  cédula  de  11  de  noviembre  de  15 18.  Anexo,  p.  247,  y  publicada  por 
Llorens  Aseneio,  n.  148  de  sus  Documentos. 

Por  otra  del  mismo  dia,  y  a  que  se  ha  hecho  ya  referencia,  ordenaba  el  Mo- 
narca a  Sancho  Martínez  de  Leiva,  asistente  de  Sevilla,  que  hiciese  la  información 
del  caso  para  que  fuesen  castigados  los  que  habían  sido  causa  del  incidente  ocurri- 
do a  Magallanes,  «confiado  en  que  lo  haría,  le  expresaba,  con  aquella  diligencia  y 
cuidado  que  a  nuestro  servicio  y  a  execución  de  la  nuestra  justicia  cumple.»  Anexo, 
p.  248-249. 

Falta  en  los  archivos  comprobante  de  si  se  levantó  el  proceso  de  que  se  trata, 
y,  por  supuesto,  si  los  culpables  fueron  castigados. 

39.  El  texto  de  ambas  cartas  nos  son  desconocidos  y  su  contexto  resulta  de  la 
real  cédula  dirigida  a  los  mismos  Oficiales  en  la  de  10  de  marzo,  que  va  inserta  en 
las  pp.  2426  del  Anexo. 
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libra  así  en  el  rescatar  como  en  las  demás  utilidades  que  resultasen  en  be- 
neficio de  la  armada  toda.  Aceptáronse  por  el  Monarca  esas  condiciones 
y  así  seles  previno  a  los  Oficiales  de  la  Casa  por  real  cédula  fecha  en  Bar- 
celona en  I  o  de  marzo  de  iSiS/" 

Una  de  esas  personas  con  quien  el  Obispo  de  Burgos  se  había  puesto 
al  habla,  fué  Cristóbal  de  Haro,  al  que  ya  vimos  se  le  había  mandado  lla- 
mar algunos  meses  antes  para  que  se  transladase  a  la  Corte.  ^^  Con  él  se 
estipuló  que  pusiese  hasta  dos  mil  ducados,  repartidos  entre  la  armada  de 
Magallanes  y  la  que  se  despachaba  por  esos  días  al  Darién,  a  cargo  de 
Andrés  Niño,  bajo  las  condiciones  en  que  en  su  carta  a  los  Oficiales  Reales 
de  Sevilla  lo  anunciaba  el  monarca,  y  aun  con  la  de  que  pudiese  poner  a 
su  costa  una  persona  que  fuese  en  las  naves  para  que  se  hallase  presente 
a  los  rescates  que  se  hicieren.  ^^ 

Pero  en  realidad  este  aporte  de  Haro  se  aumentó  paulatinamente  a 
mucho  más  y  aun  en  las  vísperas  de  que  la  armada  se  hiciera  a  la  vela, 
estuvo  contribuyendo  de  su  bolsillo  para  comprar  ciertas  cosas  que  se 
echaban  de  menos,  hasta  enterar  un  millón  ochocientos  ochenta  y  tantos 
mil  maravedís.  ^^  Para  atender  de  cerca  a  las  compras  de  mercaderías  y 
otros  efectos,  se  le  ordenó  por  Carlos  V  que  se  transladase  a  Sevilla  en 
abril  de  aquel  año,  "  donde,  al  decir  del  agente  del  Rey  de  Portugal 
que  allí  estaba,  «daba  los  avisos  de  la  armada,  así  de  la  hecha  como  de  la 
que  se  prepara».  ^^  Con  razón  podía,  pues,  afirmar  Mártir  de  Anglería  que 


40.  Véa.se  el  te.xto  íntegro  de  esta  disposición  en  las  pp.  24-26  del  Anexo. 

41.  Conviene  notar  que  habiendo  sabido  el  Rey  de  Portugal  que  Haro  se  ha- 
bía ausentado  a  España  y  casi  seguramente  el  objeto  a  que  obedecía  su  viaje,  or- 
denó al  factor  o  representante  suyo  que  había  dejado  en  Lisboa,  que  saliese  de  allí 
y  no  se  ocupase  más  en  negocios  de  su  jefe.  Luego  que  Haro  supo  el  hecho,  in 
terpuso  los  buenos  oficios  de  Carlos  V  para  que  escribiese  a  su  hermana  y  al  mo- 
narca su  cuñado  y  les  pidiese  que  esa  orden  quedase  sin  efecto,  como  lo  hizo  por 
sendas  cartas  de  17  de  julio  de  i  519.  Documento  número  158  en  el  libro  de  Lló- 
reos Asensio. 

42.  Las  estipulaciones  por  menor  del  aporte  de  Haro  se  hallan  consignadas 
en  la  real  cédula  de  6  de  abril  de  1519,  que  va  inserta  en  las  pp.  36-39  del 
Anexo. 

43.  Véase  a  este  respecto  la  cuenta  suya  que  va  en  la  página  140  del  tomo 
I  de  los  Documentos  inéditos,  y  las  partidas  que  se  le  anotan  en  la  página  108  del 
Anexo. 

44.  Real  cédula  fecha  6  de  ese  mes,  de  que  trae  apunte  Llorens  Asensio  bajo 
el  núinero  155  de  sus  Documentos. 

45.  Carta  de  Sebastián  Alvarez,  fecha  18  de  julio  de  I  5  19  Documentos  inédi- 
tos, I,  p.  89. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  Haro  sólo  llegó  a  Sevilla  a  mediados  de  ju- 
lio, según  apunte  del  mismo  Alvarez. 
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Haio  «había  sido,  bajo  el  nombre  de  factor,  el  director  general  de  la  em- 
presa de  Magallanes  para  la  adquisición  de  las  especias,  y  que  era  hom- 
bre a  quien  nuestro  Consejo  dispensó  una  gran  confianza».  ^'^ 

Figuró  también  entre  los  armadores  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid, 
veinticuatro  de  Sevilla,  que  contribuyó  con  veinte  quintales  de  azogue  y 
bermellón,  apreciados  en  cierto  número  de  ducados  de  oro,  bajo  condición 
que  debía  partir  con  el  monarca  por  mitad  del  provecho  que  en  su  expen- 
dio se  obtuviese.  " 

Para  terminar  con  lo  relativo  a  la  parte  económica  de  la  armada,  dire- 
mos que,  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  disponía  que  Cristóbal  de  Haro  se 
transladase  a  Sevilla,  les  ordenaba  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación que  pagasen  ciertas  sumas  empleadas  en  algunos  tiros  de  pólvora  y 
otras  armas  y  en  algunas  mercaderías,  hasta  enterar  por  completo  la  can- 
tidad de  1 6  mil  ducados  estatuidos  para  gastos  en  la  capitulación  Real.  *^ 
Salvo  el  reclutamiento  de  las  tripulaciones,  que  aun  no  se  completa- 
ba, a  principios  de  abril  todos  los  preparativos  para  que  la  armada  pudie- 
ra hacerse  a  la  vela  se  hallaban  terminados,  faltando  sólo  embarcar  las 
mercaderías  que  debía  aportar  de  sú  cuenta  el  Tesoro  Real.  *^  Tanto  para 


46.  De  Orfie  Novo,  década  X,  libro  X. 

Maximiliano  Transilvano,  que  desempeñaba  las  funciones  de  secretario  de  Car- 
los V,  llega  a  afinnar  a  este  respecto  del  aporte  de  Haro  en  la  armada  de  Magalla- 
nes, «que  se  profirió  de  armar  a  su  propia  costa  y  de  sus  amigos  las  naos  que  para 
el  armada  de  aquel  viaje  fuesen  menester,  diciendo  al  Einperador  que  no  querían 
que  S.  M.  gastase  cosa  alguna,  más  de  les  conceder  y  dar  licencia  para  que  pudiese 
hacer  el  armada  y  ir  con  sus  poderes  Reales.  E  considerando  el  Emperador  lo  que 
se  podía  aventurar  en  hacer  una  armada  era  poco  en  comparación  del  interese  que  se 
esperaba,  saliendo  cierto  lo  que  aquéllos  [Magallanes  y  Faleiro]  decían,  no  quiso 
conceder  lo  que  Cristóbal  de  Haro  le  pedía »   Documentos  inéditos.  I,  p.  264. 

El  Licenciado  Villalobos,  en  el  pleito  que  el  Real  Fisco  seguía,  en  1543,  con 
Antonio  Fúcar  y  sus  socios,  llegó  a  decir,  al  hablar  de  la  participación  que  a  Cris- 
tóbal de  Haro  tocó  en  la  expedición  de  Magallanes,  «que  había  sido  el  inventor  de 
la  dicha  Especiería  y  navegación  della».   Documentos  inéditos,  t.  II,   p.  340. 

47.  Esa  autorización  le  fué  concedida  por  una  real  cédula  dada  en  Barcelona  en 
julio  o  agosto  de  1519,  fecha  que  no  es  posible  precisar  por  cuanto  la  parte  del 
documento  en  que  se  encuentra  está  rota,  como  lo  está  también  en  la  que  se  hace  la 
estimación  en  ducados  de  esos  quintales  de  azogue  Va  inserta  en  la  página  56  del 
Anexo. 

48.  Real  cédula,  fecha  15  de  abril  de  15 19,  Anexo,  pp.  40-41. 

49.  Avanzamos  este  aserto  en  vista  de  lo  que  Carlos  V  escribía  a  los  Oficiales 
de  la  Casa,  desde  Barcelona,  el  18  de  ese  mes,  a  saber:  que  Magallanes  le  había 
hecho  allí  relación  «de  cómo  el  armada  de  que  él  e  Ruy  Falero  van  por  nuestros 
capitanes  generales,  está  a  punto  para  poder  facer  vela  e  que  no  esperan  otra  cosa 
sino  las  mercaderías  que    por    nuestra    parte  se  debían  de  ^rove&r...  11  Anexo,  p.  42. 
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lograr  que  eso  se  hiciera,  como  para  recibir  las  instrucciones  a  que  debía 
ajustarse  en  el  curso  de  su  viaje  y  ultimar  varios  otros  detalles  relaciona 
dos  especialmente  con  el  alto  personal  de  la  armada,  Magallanes  partió  de 
Sevilla  en  aquellos  mismos  días  para  abocarse  con  el  Monarca.  Esta  vez 
tuvo  que  llegar  hasta  Barcelona,  donde  la  Corte  se  hallaba  desde  el  15 
de  febrero  anterior.  ^  En  la  primera  entrevista  de  ambos,  que  ha  debido 
verificarse  a  mediados  de  abril,  ^^  Magallanes  solicitó  del  Monarca  «algu- 
nas cosas»,  que  le  fueron  favorablemente  despachadas,  entre  ellas,  segu- 
ramente, que  se  hiciese  todo  lo  posible  a  fin  de  que  la  armada  lograra 
hacerse  a  la  vela  en  el  mes  de  mayo  inmediato,  como  por  su  parte  lo  juz- 
gaba el  Obispo  de  Burgos,  a  cuyo  intento  se  escribió  a  los  Oficiales  de  la 
Casa  que  si  algo  faltaba  por  proveer,  procediesen  con  la  mayor  diligencia 
a  verificarlo,  y  en  caso  de  haber  llegado  ya  a  Sevilla  las  personas  que  se 
habían  ofrecido  a  embarcar  mercaderías,  les  ayudasen  para  que  lo  hiciesen 
lo  más  pronto,  y,  de  lo  contrario,  diesen  en  ello  el  mejor  recaudo  que 
les  fuese  posible,  y,  en  último  término,  que  con  mercaderías  o  sin  ellas, 
las  naves  se  hiciesen  a  la  vela  en  el  venidero  mes  de  mayo.  ''^  En  reali- 
dad, como  se  ve,  Carlos  V  renunciaba  a  poner  de  cuenta  del  Erario  la 
carga  que  faltaba  y  cuyo  derecho  se  había  reservado,  concediendo  a  los 
mercaderes  ventajas  excepcionales,  por  cuanto  «si  las  necesidades  que, 
como  sabéis,  tenemos,  no  fueran  tan  grandes,  más  holgáramos  de 
mandallo  poner  de  nuestra  hacienda,  que  no  que  mercaderes  entendieran 
en  ello.» 

Luego  de  su  arribo  a  Barcelona,  Magallanes  fué  llamado  de  nuevo  a 
prestar  su  declaración  en  el  proceso  que  se  proseguía  aún  contra  Juan  de 
Aranda  para  la  averiguación  de  su  proceder  en  la  negociación  incoada  con 
los  dos  portugueses  antes  de  que  se  firmase  la  capitulación  Real  para  el 
viaje  de  descubrimiento,  respondiendo  bajo  de  juramento  a  las  ocho  pre- 
guntas que  se  le  hicieron,  acto  en  que  se  manifestó,  al  par  que  verídico, 
favorable  a  aquel  su  primer  socio,  siendo  causa  de  que  se  pronunciase  la 
sentencia  absolutoria  que  parece  obtuvo.  ^^ 


50.  Partió  Carlos  V  de  Zaragoza  y  a  principios  de  ese  mes  llegó  a  Lérida,  ha- 
ciendo su  entrada  a  Barcelona  el  15  de  dicho  mes.  Perreras,  Historia  de  España, 
Parte  XII,  p.  294. 

51.  La  real  cédula  que  citamos  en  la  nota  49  está  fechada,  como  apuntamos, 
el  18  de  ese  mes,  y  en  ella  Carlos   V   dice:  «Fernando  de  Magallanes  vino  aquí»... 

52.  Real  cédula  citada  de  18  de  abril  de  15  19. 

53.  El  interrogatorio  a  que  fué  sometido  Magallanes  y  las  respuestas  que  a  él 
dio  y  que  ya  anteriormente  tuvimos  ocasión  de  recordar,  se  hallan  en  las  pp.  54"5^ 
del  tomo  I  de  los  Doaimentos  inéditos.  Esa  diligencia  judicial  tuvo  lugar  el  19  de 
abril  de  15 19. 
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Durante  su  permanencia  en  la  ciudad  condal,  Magallanes  hubo  de 
verse  todavía  asediado  de  los  agentes  del  Rey  de  Portugal,  que  no  cejaba 
en  su  empeño  de  ver  modo  de  que  el  viaje  proyectado  no  se  verificase. 
Fueron  ésos  Juan  Méndez  y  Ñuño  Ribeiro,  este  último  especialmente,  que 
desde  1513  por  lo  menos,  desempeñaba  el  cargo  de  factor  en  Andalucía  con 
residencia  en  Cartagena  y  que  por  aquellos  días  se  hallaba  en  Barcelona, 
no  sabríamos  decir  si  por  ocupaciones  de  su  cargo  o  si  por  viaje  que  hu- 
biera hecho  ex-profeso  para  ponerse  al  habla  con  Magallanes.  Lo  cierto 
es  que  después  de  haber  impuesto  a  Méndez  de  cuanto  sabía  acerca 
de  él,  le  escribía  a  su  Rey,  desde  allí,  con  fecha  10  de  mayo,  que  en 
sus  entrevistas  con  el  marino  portugués,  éste  le  había  dicho,  en  último 
término,  que  estuviese  seguro  de  que,  si  no  él,  otro  habría  de  emprender 
el  viaje,  reiterándole,  a  la  vez,  con  grandes  juramentos,  que  le  parecía 
ser  mucho  más  en  servicio  de  Portugal  que  él  lo  hiciese,  que  no  otro,  <ipor 
muchas  razones,  que  yo  no  repetiré  aquí»,  concluía  Ribeiro  en  su 
carta.  ^^ 

Sea  que  Magallanes  algo  de  lo  que  le  ocurría  con  el  agente  portu- 
gués comunicase  a  Carlos  V,  o, — cosa  que  parece  más  probable, — que  le 
llegasen  informes  de  Portugal  de  que  allí  el  Rey  se  hallaba  lleno  de  so- 
bresalto por  el  destino  que  llevaba  la  armada  que  se  estaba  equipando, 
para  tranquilizarlo,  y  librar  así  en  cuanto  pudiese  de  las  inquietudes  con- 
siguientes al  marino  portugués  puesto  a  su  servicio,  tuvo  por  conveniente 
escribirle,  reiterándole  una  vez  más  que  debía  estar  cierto  de  que  en  nin- 
gún caso  se  faltaría  por  su  parte  a  lo  estatuido  para  la  demarcación  de  los 
dominios  de  ambos  reinos.  *^ 


54.  He  aquí  el  texto  oiiginal  del  párrafo  principal  de  la  carta  que  Ribeiro  es- 
cribió al  Rey  de  Portugal: 

«Senhor. — Nam  dou  tiesta  coiita  a  vosa  alteza  do  que  com  Fernando  de  Ma- 
galhiles  hey  pasado  antes  he  despoys  que  Joaanne  Méndez  vyese,  porque  a  ele 
dyxe  may  largamente  todo  ho  que  dyso  tynha  sentydo  e  sabydo,  que  nada  noni 
quedo  por  fazer  em  dezer  do  que  a  servygo  da  vosa  alteza  compria,  he  por  ho  que 
ele  einvya  he  escpreue  a  vosa  alteza  ho  ver  agerca  dyso,  nom  malargo,  mays  de 
fazer  saber  a  vosa  alteza  que  por  deradeyao  heu  apertey  com  ele  que  Qerto  nie 
dyxese  se  ele  ysto  nem  fose  a  descubryr,  se  otros  ho  agertaryam  a  fazer  dyxe  me 
com  grande  juramento  que  sy  he  que  Ihe  parecya  que  era  mays  servygo  de  vosa 
alteza  que  ele  o  fyzese  que  outra  pesoa,  por  muytas  razoes,  que  nesta  nam  dygo  por- 
que heu  as  dyxe  a  joane  Méndez  pera  mas  largamente  as  hesccprever  a  vosa  alte- 
za»— Denucé,  obra  citada,  p.  208,  nota  i. 

55.  Carta  fecha  en  Barcelona,  a  28  de  febrero  de  i  519,  que  publicamos  íntegra 
en  las  pp.  81-82  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

He  aquí  las  frases  pertinentes  de  esa  comunicación:  «...  por  cartas  que  de  allá 
me  han  escrito,  he  sabjdo,  decía  el  Monarca    español,  que  vos    tenéis  alguna  sospe- 
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Magallanes  se  manifestaba  así  inquebrantable  en  sus  propósitos  de 
mantenerse  fiel  a  lo  pactado  con  Carlos  V,  como  hubo  de  demostrarlo  to- 
davía en  vísperas  de  partir,  cuando  en  Sevilla  se  vio  asediado  por  las  ins- 
tancias de  otro  agente  portugués,  de  que  pronto  hemos  de  tener  ocasión 
de  dar  cuenta. 

Después  de  recibir  allí  en  Barcelona  las  instrucciones  que  Carlos  le 
■hacía  extender  para  su  viaje,  y  de  obtener  la  orden  de  que  se  pagase  a  su 
mujer  doña  Beatriz  Barbosa  los  50  mil  maravedís  de  salario  anuales  que 
le  estaban  señalados,  «entretanto  que  él  anda  por  aquellas  partes»  y  se  le 
continuase  acudiendo  con  ellos  caso  de  morir  en  el  Real  servicio;  ^®  la  pro- 
mesa de  que  se  haría  caballeros,  luego  que  volviesen  de  su  viaje,  ^'  y  la 
exención  de  ciertas  gabelas,  a  los  tripulantes  de  su  armada,  °^  y  de  alguna 
otra  disposición  a  ella  referente,  de  que  más  tarde  se  hablará,  y  finalmen- 
te, de  imponerse  de  los  nombramientos  de  los  empleados  superiores  que 
debían  acompañarle,  salió  de  allí  en  dirección  a  Sevilla,  adonde  llegó  en 
uno  de  los  últimos  días  de  abril  de  ese  año  de  15  19.  ^'' 


cha  que  del  armada  que  mandamos  hacer  para  ir  a  las  Indias,  de  que  van  por  ca- 
pitanes Hernando  Magallanes  y  Ruy  Palero  podría  venir  algún  perjuicio  a  lo 
que  a  vos  os  pertenece  de  aquellas  partes  de  las  Indias;  bien  creemos  que  aun- 
que algunas  personas  os  quieran  informar  de  algo  desto,  que  vos  teméis  por  cierta 
nuestra  voluntad  y  obra  para  las  cosas  que  os  tocaren,  que  es  la  que  el  debdo  y 
amor  y  la  razón  lo  requiere.  Mas,  porque  dello  no  os  quede  pensamiento,  acordé  de 
vos  escrebir,  para  que  sepáis  que  nuestra  voluntad  ha  sido  y  es  de  muy  cumplida- 
mente guardar  todo  lo  que  sobre  la  demarcación  fué  asentado  y  capitulado  con  los 
Católicos  Rey  y  Reina,  mis  señores  y  abuelos,  que  hayan  gloria,  y  que  la  dicha  ar- 
mada no  irá  ni  tocará  en  parte  que  en  cosa  perjudique  a  vuestro  derecho.»... 

Era  esto  simple  repetición  de  lo  que  en  tantas  ocasiones  anteriores  se  había 
contestado  a  Portugal,  y,  por  lo  demás,  en  todo  de  acuerdo  con  lo  que  expresa- 
mente se  estableció  en  cuantos  contratos  de  descubrimiento  se  habían  celebrado 
hasta  entonces  y  se  celebrarían  después. 

56.  Real  cédula,  fecha  en  Barcelona,  a  5  de  mayo  de  15  19.  Anexo,  pp.  51-52. 
«Acatando,  expresa  el  Rey,  que  el  dicho  Fernando  Magallains  va  a  Nos  servir 
en  el  dicho  viaje  a  el  fin  que  de  su  ida,  con  la  ayuda  de  Dios,  se  espera,  tóvelo  por 
bien.» 

57.  Tal  merced  fué  solicitada  para  ellos  por  Magallanes  y  se  extendió  por  el 
Monarca  hasta  ofrecer  hacerles  las  mercedes  que  sus  servicios  mereciesen.  Real 
cédula  de  igual  fecha  que  la  precedente.  Anexo,  p.  52. 

58.  La  tal  liberación  de  gabelas  se  reducía  a  que  las  casas  de  los  favorecidos 
fuesen  exentas  de  huéspedes,  ^y  que  no  sean  sacadas  de  ellas  ropa,  ni  paja,  ni  ce- 
bada, ni  leña,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento.»  Real  cédula,  fecha  19  de 
abril  de  15 19.  Anexo,  p.  44. 

59.  Señalamos  esa  fecha  con    vista    de   que   se  le  libraron  en  Sevilla  el  l."  de 
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Mayo  los  maravedís  correspondientes  al  tercio  primero  de  su  salario  de  ese  año  de 
1519.  Anexo,  p.  81.  Y  debe  haber  salido  de  Barcelona  poco  después  del  18  de 
abril,  fecha  que  lleva  la  real  cédula  de  dicho  día,  datada  allí,  por  cuanto  en  ella  les 
dice  Carlos  V  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación:  «...  como  veréis  por 
las  cartas  que  lleva...»  ¡Magallanes].  Anexo,  p.  43. 


CAPITULO  X 
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Reclutamiento  de  las  tripulaciones. — Dificultades  que  para  ello  se  ofrecen. — Diferencias  que  se 
suscitan  con  tal  motivo  entre  Magallanes  y  los  Oficiales  Reales. — Número  de  los  tripulan- 
tes.— Nota  acerca  de  los  extranjeros  enrolados  en  la  armada. — Dispone  el  Rey  que  Ruy 
Faleiro  se  quede  en  España. — Desazón  que  semejante  orden  produce  a  Magallanes.— Nota 
acerca  de  la  causa  a  que  se  debiera. — Noticias  biográficas  de  Faleiro  y  de  su  hermano 
Francisco  (nota). — Nuevas  gestiones  del  agente  portugués  en  Sevilla  para  que  Magallanes 
desistiese  de  su  viaje. — Los  capitanes  de  la  armada. — El  alto  personal  de  que  iba  dotada. — 
Los  pilotos. — Ordenes  que  se  les  dieron  sobre  la  derrota  que  debían  seguir. —  Instrumentos 
científicos  de  que  fué  provista. — Instrucciones  de  Carlos  V  a  Magallanes. — Juramento  de 
fidelidad  de  Magallanes  y  entrega  que  se  le  hizo  del  Real  Estandarte. — Sobre  un  conciliá- 
bulo secreto  de  los  capitanes  (nota). — Partida  de  Sevilla. 

E  .\cuERDO  con  lo  capitulado  desde  el  primer  momento 
con  Magallanes,  la  armada  de  su  cargo  había  de  ir  tri- 
pulada por  234  hombres,  «entre  maestres,  marineros  e 
grumetes  e  toda  la  otra  gente  necesaria»,^  número  que 
más  tarde,  en  mayo  de  15  19,  se  le  previno  muy  espe- 
cialmente que  no  se  aumentase  «por  ninguna  causa  que 
sea>,  porque  el  cómputo  de  los  mantenimientos  se  había  hecho  de  acuerdo 
con  él,  y  aún  más,  que  ^  quitase  de  ellos  los  que  vierdes  que  buenamente 
se  podrán  excusar»,"  eso  sí,  que  toda  la  gente  de  mar  que  había  de  ir  en 
la  armada  se  recibiese  '<a  parecer  del  dicho  nuestro  capitán    Fernando  de 

I.  Así,  en  el  artículo  que  venía  a  ser  el  séptimo  en  el  orden  en  que  se  consig- 
naron (Documentos  inéditos,  I,  p.  12);  pero  en  la  real  cédula  de  5  de  mayo  de  1 5 19 
ese  niimero  aparece  acrecentado  en  uno  más. 

2    Real  cédula  citada  en  la  nota  precedente.  Docmnentos  inéditos,  I,  p.  56. 
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Magallanes,  por  cuanto  tiene   de   esto  más   expiriencia,  >    les  prevenía   el 
Monarca  a  los  Oficiales  de  la  Casa. 

Sin  perjuicio  de  seguir  prestando  atención  aún  a  los  más  insignifican- 
tes detalles  relacionados  con  el  equipo  de  la  armada,  hasta  el  punto  de  que, 
según  refería  el  agente  del  Rey  de  Portugal,  en  cierta  ocasión  en  que  fué 
a  visitarle  por  aquellos  días,  le  halló  en  su  posada  ocupado  cen  preparar 
vituallas  y  conservas  y  otras  cosas >,^  todos  sus  esfuerzos  debió  gastarlos 
en  reclutar  las  tripulaciones  para  sus  naves,  y  si  bien  distaban  de  ser  nu- 
merosas, tropezaba  para  lograrlo  con  dos  inconvenientes  a  cuál  más  grave. 
Primeramente  el  quepor  esos  mismos  días  se  estaba  entendiendo  en  el  despa- 
cho de  la  escuadrilla  que  debía  partir  para  el  Darién  a  cargo  de  Andrés  Ni- 
ño, compuesta  de  tres  naves,  y  otra  para  Levante  en  Málaga,  donde  consta 
que  en  efecto  se  impidió  la  recluta  al  enviado  de  Magallanes; ''  luego,  por- 
que decían  que  era  poco  el  sueldo  que  se  ofrecía,^  y,  más  que  eso,  «por 
parecerles  a  todos  viaje  temerario,  y  que  se  iba  a  buscar  un  estrecho  que 
sólo  por  buen  discurso  se  hallaba,  pero  que,  de  que  le  hubiese,  ni  había 
jamás  habido  noticia  ni  caído  en  imaginación  de  hombres.» "  Además,  pa- 
ra nadie  era  un  misterio  que  la  duración  de  ese  viaje  había  de  ser   por  lo 


3.  Carta  de  Sebastián  Alvarez  al  Rey  de  Portugal,  fechada  en  Sevilla  el  18  de 
julio  de  1519.  Documentos  inéditos.  I,  p.  86. 

4.  Declaración  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  en  la  que  expresó  que  «el  corregi- 
dor de  la  dicha  ciudad  de  Málaga  no  le  había  consentido  pregonar  la  dicha  carta 
que  llevaba,  porque  a  la  sazón  se  hacía  otra  armada  para  Levante,  por  mandado 
de  Su  Altezas   I,  p.  102. 

5.  «...  ninguna  persona  de  los  naturales  desta  ciudad  se  quiso  escribir  para  ir 
en  la  dicha  armada,  porque  decían  que  era  poco  el  sueldo  que  se  les  daba  ..  »  Res- 
puesta de  Cano  a  la  pregunta  tercera  del  interrogatorio  de  Magallanes.  Docuvuntos 
inéditos,!,  p.  102. 

Los  sueldos  señalados  para  las  tripulaciones  fueron  los  siguientes:  a  los  mari- 
neros, I  200  maravedís;  a  los  grumetes,  800;  a  los  pajes,  500;  y  a  los  carpinteros  y 
calafates,  a  cinco  ducados:  todos  computados  por  mes. 

A  todos  ellos  se  les  ofreció  también  darles  cuatro  meses  adelantados  de  sus 
sueldos,  y  se  les  autorizó  para  traer  una  o  más  quintaladas  a  su  regreso. 

Para  que  se  tenga  una  idea  aproximada  de  lo  a  que  esas  sumas  corresponderían  • 
reducidas  a  la  moneda  de  hoy,  diremos  que  34  maravedís  hacían    un    real,    y   ocho 
reales  un  duro.   El  valor  adquisitivo  del  dinero  entonces  se  estima  que  era,    aproxi- 
madamente, cinco  veces  más  que  ahora  (digamos  antes  de  la  guerra  de  1914). 

6.  Palabras  son  éstas  que  copiamos  de  Agánduru  Moriz,  con  las  que  reprodu- 
cía la  opinión  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  evidentemente,  pues  de  su  mano  era  la 
relación  manuscrita  del  viaje  que  seguía,  si  no  falla  la  hipótesis  que  sobre  este  pun- 
to hemos  expuesto  en  el  Prólogo. 
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menos  de  dos  años;  ni  para  muchos  tampoco  dejaba  de   hacer  fuerza   la 
circunstancia  de  que  el  jefe  que  había  de  mandarlos  era  portugués.  ' 

El  viaje,  con  las  ventajas  que  se  concedían  a  los  que  ingresaran  en  la 
armada,  pregonóse  en  las  Gradas,  sitio  en  que  de  ordinario  paraban  los 
que  andaban  en  busca  de  acomodo  para  las  Indias  *,  y  en  seguida,  por  las 
riberas  del  Guadalquivir;  y  como  después  de  pasados  veinte  días,  ningún 
español  se  hubiese  enrolado,  Magallanes  dispuso  enviar  a  Málaga  a  Gon- 
zalo Gómez  de  Espinosa,  nombrado  que  estaba  alguacil  mayor  de  las  na- 
ves, para  que,  provisto  de  algún  dinero,  se  transladase  a  aquella  ciudad, 
llevando  una  carta  délos  Oficiales  Reales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  en 
que  se  contenían  los  sueldos  y  franquezas  señalados  para  los  que  se  engan 
chasen;  pero  ni  Gómez,  ni  Baltasar  Palca,  genovés,  maestre  del  Santiago 
que  después  fué  despachado  también  para  ese  puerto  con  idéntica  comisión 
fueron  muy  afortunados  en  el  desempeño  de  ella,  pues  ai  primero  se  le  impi 
dio  pregonarla  y  sólo  logró  reclutar  un  hombre,  y  el  segundo,  seis;  ni  obtu 
vieron  mejor  resultado  el  maestre  de  la  Trinidad, ]\.\2.n  Bautista  de  Punzorol 
enviado  en  dos  ocasiones  a  Cádiz,  a  quien  impidió  pregonar  la  carta  del 
Doctor  Mantecón  que  llevaba,  el  contador  de  la  Casa,  Juan  López  de 
Recalde,  a  pretexto  de  que  debía  darse  preferencia  en  el  reclutamiento  a 
la  armada  que  se  estaba  organizando  por  Andrés  Niño.  En  vista  de  lo  que 
ocurría  y  de  que  emisarios  suyos  habían  fracasado  igualmente  en  otros 
puertos  de  mar,  Magallanes  tuvo  que  autorizar  a  los  maestres  de  sus 
naves  para  que,  a  falta  de  españoles,  admitiesen  extranjeros,  siempre  que 
reunieran  las  condiciones  necesarias  para  desempeñar  los  oficios  a  que  se 
les  destinara  a  bordo.  ^ 


7.  Lo  dice  expresamente  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  en  su  respuesta  ala  pre- 
gunta tercera  del  citado  interrogatorio  de  Magallanes:  «e  a  algunos  oyó  decir,  que 
por  ser  portugués  el  capitán,  no  querían  ir.»  I,  100. 

8.  Mateo  Alemán  describe  así  las  Gradas  en  el  capítulo  II  del  libro  I,  Parte  I  de 
su  Guzmán  de  Alfarache:  «un  andén  o  paseo  hecho  a  la  redonda  deila  [la  Catedral] 
por  la  parte  de  afuera,  tan  alto  corno  a  los  pechos,  considerado  desde  lo  llano  de  la 
calle,  todo  cercado  de  gruesos  mármoles  y  fuertes  cadenas». 

Fernández  de  Oviedo  recordaba  que  en  su  tiempo  (y  aun  mucho  después,  aña- 
diremos) allí  en  las  Gradas  era  donde  se  juntaba  la  gente  que  pretendía  pasar  a 
Indias  (Historia  general,  II,  p.  225)  y  en  general  los  desocupados  y  también  los  ne- 
gociantes: «Nunca  falta  allí,  decía  uno  de  los  interlocutores  de  los  Coloquios  A&  Pero 
Mexía,  con  quien  hablar  y  de  quién  sepáis  nuevas,  si  las  hay,  y  si  tenéis  negocios, 
con  quién  los  tratéis» 

9.  Las  incidencias  a  que  dio  lugar  la  recluta  de  gente  para  la  armada  se  contie- 
nen por  menudo  en  la  información  que  sobre  el  caso  se  vio  obligado  a  rendir  Maga- 
llanes, que  hemos  insertado  en  las  pp.  91-103  del  tomo  I  de  los  Documentos  iné- 
ditos. 
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Resultó  de  esto,  que  fueron  admitidos  para  el  servicio  de  la  armada, 
entre  esos  extranjeros,  que  los  había  de  muchas  nacionalidades,  hasta  diez 
y  siete  portugueses,  todos  grumetes,  y  algunos  otros  que  debían  prestar 
sus  servicios  cerca  de  las  personas  de  Magallanes  y  Faleiro,  entre  estos 
últimos,  dos  despenseros.  Esta  noticia  cayó  mal  en  la  Corte,  y  por  carta 
escrita  a  los  Oficiales  de  la  Casa,  en  17  de  junio  de  15  19,  Carlos  V  les 
previno  que,  por  la  mejor  manera  que  les  pareciere,  significasen  a  Maga- 
llanes que  era  conveniente  no  llevase  consigo  más  de  cuatro  o  cinco 
compatriotas  suyos  y  despidiesen  a  los  demás;  y  por  otra  de  26  de  julio, 
les  ordenó  que  los  grumetes  portugueses  fuesen  borrados  del  rol  y  reempla- 
zados por  españoles.  Todo  esto  lo  comunicaron  luego  a  Magallanes,  que  en 
son  de  protesta,  hecha  ante  escribano  público,  entabló  formal  requerimiento 
contra  semejantes  resoluciones,  diciendo,  en  cuanto  a  los  dos  despenseros, 
que  uno  de  ellos  era  casado  con  una  ama  de  leche  suya,  y  el  otro,  aunque 
soltero,  le  merecía  toda  su  confianza;  y  por  lo  que  tocaba  a  los  demás  por- 
tugueses enrolados,  los  grumetes,  lo  habían  sido  a  falta  de  naturales  de  Cas- 
tilla y  previa  aceptación  de  los  maestres  de  las  naves;  y,  finalmente,  que 
los  connacionales  suyos  que  debían  acompañarle,  eran  de  aquellos  a  quienes 
había  de  confiar  la  guarda  de  su  persona,  por  ser  sus  parientes  e  hidalgos, 
y  algunos,  criados  para  su  servicio;  y  que,  por  lo  demás,  ni  en  su  capitu- 
lación con  la  Corona,  ni  en  las  instrucciones  que  se  le  daban,  se  contenía 
semejante  limitación;  concluyendo  por  requerir  a  los  Oficiales  «que  ellos 
no  impidan  a  los  dichos  portugueses,  sus  parientes  e  criados,  porque  él 
non  los  tiene  de  dejar,  sino  cuando  él  mismo  quedare»,  cargando  todas  las 
malas  resultas  que  pudiesen  seguirse,  a  cuenta  de  ellos. 

En  presencia  de  tan  resuelta  actitud,  los  Oficiales  comenzaron  por  ex- 
presar a  Magallanes  que  para  el  arreglo  de  esas  incidencias  no  parecía 
camino  adecuado  el  de  las  protestas  judiciales;  trataron  de  justificar  sus 
resoluciones  con  las  órdenes  que  para  el  caso  habían  recibido  del  monarca, 
transigieron  en  parte  con  aceptar  que  fuese  uno  de  los  despenseros,  y  en 
lo  restante,  también  a  modo  de  diligencia  judicial,  requerían  y  mandaban 
a  Magallanes  que  no  llevase  en  su  compañía  ni  en  la  armada  más  de  los 
cuatro  o  cinco  portugueses  que  por  el  Monarca  se  le  autorizaba,  echando 
sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  de  cualquier  escándalo  o  daño  que, 
de  no  hacerlo  así,  ocurriese.  A  la  vez,  y  en  conclusión,  extendían  ese  re- 
querimiento a  que  hiciese  que  las  naves  «bajasen  río  abajo»  para  hacerse 
a  la  vela  cuando  fuere  tiempo.^" 

A  modo  de  componenda,  aconsejada,  más  que  por  otra  cosa,  por  las 


10.  Estas  incidencias  ocurridas  a  propósito  de  la  recluta  de  portugueses,  y  de 
la  prohibición  para   que  fuesen  en    la  armada,  constan  del  requerimiento  de  Maga- 
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circunstancias,  que  hacían  punto  menos  que  imposible  seguir  en  absoluto, 
ni  las  exigencias  de  Magallanes,  ni  las  indicaciones  de  los  Oficiales  de  la 
Casa,  a  algunos  portugueses,  sobre  todo  a  los  de  cierta  suposición  ligados 
por  su  parentesco  con  los  caudillos  o  pilotos,  no  se  les  admitió;  ^^  no  po- 
cos fueron  despedidos  de  las  tripulaciones,  otros  continuaron  a  bordo  ocul- 
tando su  verdadera  nacionalidad,  y  los  más  se  quedaron  sin  protesta  y 
merced  al  evidente  amparo  del  capitán  general  de  la  armada. ^'- 

Y  así  fué  cómo  se  logró  al  fin    completar  las  dotaciones  de  las  cinco 
naves  que  la  componían,  hasta  el  número  de  270  hombres,"  de  capitán  a 


llanes  y  del  que  en  su  respuesta  le  dieron  los  oficiales  de  la  Casa,  que  van  insertos 
en   las  pp.  105-I12  del  tomo  I  de  ios  Docunietitos  inéditos. 

Este  último  documento  es  bastante  interesante  por  los  párrafos  de  las  dos  rea- 
les cédulas  a  que  nos  hemos  referido  que  en  ellas  se  copian  y  que  no  se  encuentran 
en  su  texto  original  en  el  Archivo  de  Indias,  o,  al  menos,  no  parecen  hasta  ahora. 

11.  De  entre  éstos,  los  más  notables  fueron  Francisco  Palero,  hermano  de 
Ruy,  y  Juan  Gómez,  hermano  de  Esteban  Gómez,  nombrado  piloto  mayor  de  la 
armada,  que  había  sido  admitido  en  la  Santiago.   (Anexo.,  87). 

12.  Por  castellanos  se  hicieron  pasar,  entre  otros,  Cristóbal  de  Acosta  y  Simón 
de  Burgos. 

Excluidos  por  su  nacionalidad  portuguesa  fueron,  de  la  San  Antonio,  los  gru- 
metes Juan  del  Puerto  (Oporto)  (Anexo,  70);  Domingo  Alvarez  (71);  Juan  de  Muros 
(72)  y  Domingo  Alvarez  (71). 

De  la  Victoria:  Antonio  Alfonso  (j6)  y  Alvaro  Hernández  (78),  ambos  gru- 
metes. 

De  la  Concepción:  Antonio  de  Alcázar  (81)  y  Rodrigo  Alfonso  (82).  De  la  San- 
tiago: Diego  de  Tavira  (86). 

A  esta  causa  de  perturbación  en  la  organización  de  la  armada,  debe  añadirse 
que  algunos  de  sus  tripulantes  se  desertaron  antes  de  partir  de  Sevilla,  como  fue- 
ron, de  la  San  Antonio  los  grumetes  Antonio  de  Axio  (p.  99),  Diego  de  Sevilla, 
Ginés  Roldan  y  Juan  Gallego  (71  y  72)1  y  el  marinero  Francisco  Roldan,  cuyo 
sueldo  anticipado  de  4,800  maravedís  había  cobrado  Magallanes  y  se  le  anotó  como 
deuda  ((>^)■  El  grumete  Pedro  de  Bazozábal  fué  despedido  por  enfermo  de  bubas 
(73);  y  el  marinero  Sancho  de  la  Pieza,  cuyo  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados 
cobraron  por  mitad  Martín  Méndez  y  Luis  de  Mendoza  y  lo  quedaron  debiendo  (69), 
se  ahogó  en  el  Guadalquivir. 

De  la  Victoria  desertaron  Esteban  de  Jerez  y  Pedro  Maldonado  {"]"],  78),  gru- 
metes, y  Antonio  Jiménez,  sobresaliente  (95). 

De  la  Trinidad,  Juan  Colin,  francés,  criado  de  Magallanes,  después  de  recibir 
de  éste  3,200  maravedís  (88);  y  Carlos  Sánchez,  sobresaliente,  afianzado  que  fué 
por  Antonio  de  Coca,  y  que  tuvo  que  responder  por  3,200  maravedís  que  se  le 
adelantaron  (90). 

13.  Por  las  razones  que  expondremos  al  tratar  de  los  compañeros  de  Maga- 
llanes, es  cosa  mucho  más  ardua  e  incierta  de  lo  que  puede  parecer,  llegar  a  un  re- 
sultado definitivo  acerca  del  número  total  de  los  tripulantes  de  la  armada  de  la  Es- 
pecería.  Conste,  en  todo  caso,   que,  a  ser   exacta  nuestra  cuenta,  excedió  en   unos 
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paje,  en  el  que  entraban  cinco  alemanes,  seis  flamencos,  diez  y  siete  fran- 
ceses, seis  griegos,  dos  malayos,  cuatro  ingleses,  otros  tantos  negros, 
veinte  y    nueve   italianos,  un  morisco,  y    treinta  y  un   portugueses,  o  sea, 


36  hombres  al  de  234  que  se  había  indicado  como  el  máximum  de  los  que  pudieran 
embarcarse.  De  ahí,  la  dificultad  de  señalar  los  que  correspondan  a  las  tripulacio- 
nes de  cada  una  de  las  naves. 

Los  autores  antiguos  traen  cómputos  muy  varios  respecto  a  este  punto.  Vea- 
mos primeramente  los  que  dan  los  portugueses. 

López  de  Castanheda  dice  que  iban  en  la  flota  hasta  250  hombres,  en  que  en- 
traban treinta  y  tantos  portugueses  (Documentos  de  este  tomo,  p.  4).  Correa  en  sus 
Lendas  da  India  (Id.,  p.  15)  se  avanza  hasta  hacer  llegar  ese  número  a  400  hom 
bres  «de  armas»:  aseveración  del  todo  antojadiza  y  que  no  resiste  al  menor  examen. 
Juan  de  Barros  (Id.,  p.  25)  repite  el  dato  de  Castanheda,  y  así  también  Faría  y 
Sousa  (p.  66). 

De  los  autores  castellanos,  López  de  Gomara  dice  que  Magallanes  llevó  237 
hombres,  «entre  soldados  y  marineros*  (Historiadotes  de  Chile,  t.  XXVII  p.  269); 
siguiendo  sin  duda  en  esto  a  Pigafetta  (Documentos  inéditos,  II,  p.  420);  Oviedo  le 
imita  en  eso  (Id.,  p.  6);  el  P.  Las  Casas,  que  fueron  230  hombres  «y  algunos  más, 
no  llegando  a  40,  entre  marineros  y  pasajeros»  (Documentos  de  este  tomo,  p.  14); 
Antonio  de  Herrera  (Id.,  p.  432),  ajustándose  como  cronista  de  Indias  a  los  docu- 
mentos originales  de  que  dispuso,  se  atuvo  al  dato  oficial  que  limitaba  el  permiso 
para  embarcarse  en  las  naves  a  sólo  234  hombres. 

Y,  de  entre  los  historiadores  modernos,  el  [¡rimero  que  con  conocimiento  de 
las  fuentes  originales  estudió  en  sus  detalles  el  viaje,  —ya  se  comprenderá  que 
aludimos  a  Fernández  de  Navarrete, —  llegaba  al  resultado  de  que  el  verdadero  nú- 
mero de  tripulantes  ascendió  a  265  (Colección  de  viajes,  etc.,  t.  IV,  p.  26):  cifra  que 
repitió,  sin  dar  comprobante  ni  fuente  alguna.  Barros  Arana  {Obras  completas,  VI, 
p.  242). 

Guilleinard  reconoce  con  razón  que  por  efecto  de  varias  causas,  «es  imposible 
llegar  a  determinar  el  número  exacto  de  los  que  acompañaron  en  su  viaje  a  Maga- 
llanes, y  que  por  las  piezas  oficiales  y  por  la  cita  ocasional  de  nombres  en  algunos 
autos  fiscales  relacionados  con  la  expedición,  de  duce  «que  por  lómenos  se  embar- 
caron 268  individuos^,  «y  que  es  más  que  probable  que  hubo  otros  que  ni  se  apun- 
taron en  los  roles  de  los  tripulantes,  ni  fueron  citados  después  por  algún  caso,  y  que, 
así,  puede  afimarse  con  visos  de  certeza  (tolerable  certainty)  que  los  tripulantes  de 
la  armada  en  las  cinco  naves  fueron  de  270  a  280  personas».  (Life  of  Magellan, 
p.  326). 

Denucé  (obra  citada,  p.  244,  nota  i),  después  de  apuntar  el  número  de  tripu- 
lantes de  cada  una  de  las  cinco  naves  que  componían  la  armada,  observa  que  no 
es  rigurosamente  exacto,  pues  si  no  alcanzan  sino  a  239  (235  señalado  por  el  Rey) 
en  el  hecho  tomaron  parte  en  la  expedición  más  de  280  hombres. 

Llorens  Asensio  se  atiene  simplemente  a  lo  que  resulta  del  rol  de  los  tripulan- 
tes, cuyo  número  no  pasa,  según  queda  notado,  de  239  {La primera  vuelta  al  inun- 
do, p.  42).  El  P.  Pástells,  finalmente,  (t.  II,  p.  576)  añade  a  esos  239  tripulantes 
otros  26  individuos,  dando  en  total  265. 

La  cifra  de  270  a  que  llegamos   nosotros,  la  coinprobaremos   citando   uno   por 
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por  todos,  105  extranjeros.  De  los  españoles,  aun  la  mayoría  era  de  viz- 
caínos, que,  casi  seguramente,  no  hablaban  castellano."  No  se  había  visto 
hasta  entonces,  ni  se  vería  después,  una  flota  española  formada  por  ele- 
mentos tan  heterogéneos. 

Bien  se  comprende  que  en  esas  condiciones  se  hacía  harto  difícil  el 
gobierno  de  la  gente  que  tripulaba  la  armada,  falta  no  sólo  de  la  cohesión 
necesaria  exigida  por  el  espíritu  patrio  para  adaptarse  y  compenetrarse  de 
las  miras  del  caudillo  que  la  mandaba,  sino  aun  hasta  del  medio  de  hacerse 
entender  de  ella,  por  las  diversas  lenguas  que  hablaba.  A  eso  se  añadía 
que,  siendo  en  su  esencia  española,  Magallanes  era  portugués  y  por  su 
misma   nacionalidad  debía  suscitar  resistencias  en  sus  subordinados,  y  des- 


uno el  nombre  de  todos  ellos  en  el  capitulo  que  dedicamos  a  los  compañeros  de 
Magallanes. 

14.   He  aquí  la  nómina  de  los  extranjeros  que  figuraron  en  la  armada. 

Alemanes:  Jorge  Alemán,  Juan  Alemán,  Juan  Jorge,  Colín  Bazo,  Hans  Bergen. 

Flamencos:  Maestre  Antón,  Roldan  de  Argot,  Pedro  de  Bruselas,  Juan  Fla- 
menco, Maestre  Pedro,  Pedro  de  Urrea. 

Franceses:  Pedro  Arnaut,  Juan  Bautista,  Juan  Blaise,  Bernardo  Calmette,  Lau- 
rent  Corrat,  Rogel  Dupré,  Richard  d'Evreux,  Pierre  Gascón,  Fiiiberto  Godin,  Martín 
Jacques,  Jean  Massiat,  Bernardo  Maury,  Jean  Mavire,  Bartolomé  Prieur,  Jean  Petit, 
Simón  de  la  Rochelle,  Guillaume  Taneguy. 

Griegos:  Francisco  Albo,  Simón  de  Axio,  Juan  Griego,  Felipe  de  Rodas,  Mi- 
guel de  Rodas,  Miguel  Sánchez. 

De  la  India:   Antón  de  Goa,  Enrique  de  Malaca. 

Ingleses  e  irlandeses:   Maestre    Andrés,  Guillen    Ires,  Guillermo  Ires,  Juan  Ires. 

Italianos:  Domingo  Bautista,  Antonio  de  Baresa,  Agustín  Bove,  Nicolás  de 
Capua,  Alonso  Coto,  Juan  García,  Nicolás  de  Genova,  Baltasar  Genovés,  Bautista 
Genovés,  Benito  Genovés,  Juan  Genovés,  marinero  de  la  Trinidad,  Juan  Genovés, 
paje  de  la  misina  nave,  Juan  Genovés,  calafate  de  la  Victoria,  Juan  Genovés,  gru- 
mete de  la  San  Aníotiio,  Martin  de  Judicibus,  Antonio  Luciano,  Jácome  de  Mesina, 
Lucas  de  Mesina,  Nicolás  de  Ñapóles,  Nicolás  de  Nápole.s  (diverso  del  anterior), 
Tomás  de  Natin,  Francisco  Piora,  León  Pancaldo,  Juan  Parenti,  Antonio  Pigafetta, 
Juan  Bautista   de  Punzorol,  Antonio  Salabón,  Felipe  de  Trocci,  Miguel  Veneciano. 

Morisco:  Jorge. 

Negros:  Antón,  Juan;  uno  de  Gómez  de  Espinosa,  y  otro  de  Juan  López 
Carvalho. 

Portugueses:  Cristóbal  de  Acosta,  Luis  Alfonso  de  Gois,  Duarte  Barbosa,  Luis 
de  Beas,  Simón  de  Burgos,  Domingo  de  Coimbra,  Domingo  de  Cubillana,  Gaspar 
Díaz,  Alonso  de  Evora,  Antonio  Fernández,  Antonio  Fernández  (diverso),  Ñuño 
Fernández,  Gonzalo  Hernández,  Vasco  Gallego,  Vasquito  Gallego,  Esteban  Gómez, 
Alonso  González,  Juan  de  Grijol,  Juan  López  Carvalho,  un  niño  hijo  de  éste,  Her- 
nando de  Magallanes,  Martín  de  Magallanes,  Alvaro  de  la  Mezquita,  Francisco  de 
la  Mezquita,  Sebastián  Ortiz,  Cristóbal  Ravelo,  Fernando  Rodríguez,  Gonzalo  Ro- 
dríguez, Juan  de  Silva,  Juan  Portugués. 
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confianza  en  los  que  le  seguían  como  sus  inmediatos  en  el  mando  y  que 
reconocía  como  primera  fuente  que  transcendía  hasta  ellos,  al  propio  Car- 
los V  y  a  sus  delegados  inmediatos  en  Sevilla,  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación.  Si  ya  no  tuviéramos  antecedentes  en  las  relaciones  que  en- 
tre ellos  y  el  marino  portugués  se  habían  establecido  hasta  entonces,  de  la 
mala  voluntad  que  en  todo  momento  le  demostraron  y  que  sólo  acallaban 
ante  las  órdenes  terminantes  del  Monarca,  testimonio  de  esa  mala  volun- 
tad, que  había  de  perdurar  aún  en  vísperas  de  su  partida  para  el  viaje, 
lo  hallamos  en  la  afirmación  expresa  de  Sebastián  Alvarez,  agente  del  Rey 
de  Portugal  en  Sevilla,  que  en  esos  días  le  transmitía  el  dato  bien  suges 
tivo  de  que  el  Contador  y  Factores  de  la  Casa  de  la  Contratación  «no 
podían  tragar  las  cosas  de  Magallanes.» 

Estaba  ya  todo  listo  para  que  las  naves  desatracasen  de  las  riberas 
del  Guadalquivir,  cuando  los  Oficiales  recibieron  una  carta  del  Monarca, 
fechada  en  Barcelona  el  i6  de  julio,  en  la  que  les  ordenaba  que  Ruy  Fa- 
leiro,  que  hasta  entonces  tenía  oficialmente,  junto  con  Magallanes,  el  man- 
do de  la  armada,  se  quedase  en  Sevilla,  y  que  en  su  lugar  fuese  Juan  de 
Cartagena  como  su  conjunta  persona,  '^  que  en  efecto  acababa  de  llegar 
allí,  '"  acompañado  de  Cristóbal  de  Haro,  el  principal  armador  de  la  expe- 
dición, como  sabemos,  de  Luis  de  Mendoza,  tesorero  de  la  armada,  y  de 
un  escribano  que  había  de  embarcarse  en  ella 


15.  No  conocemos,  hemos  de  repetirlo,  la  real  céJula  de  26  de  julio,  en  la  cual 
se  halla  o  debe  hallarse  esa  expresión  de  «conjunta  persona»  de  tan  transcendental 
alcance  en  la  organización  del  mando  de  la  armada  y  para  la  apreciación  de  algu- 
nos hechos  posteriores  ocurridos  durante  el  viaje.  Esa  expresión  la  consigna  Ma- 
gallanes mismo  en  su  requerimiento  a  los  Oficiales  de  la  Casa,  anteriormente  recor- 
dado: «evaya...  el  señor  Juan  de  Cartagena,  como  su  conjunta  persona,  así  como  Su 
Alteza  lo  manda  por  su  carta...»  Documentos  inéditos,  I,  p.  106.  No  deja  de  llamar 
la  atención,  sin  embargo,  que  Magallanes  añada  a  renglón  seguido:  «e  como  de  an- 
tes Su  Alteza  lo  tenía  mandado  por  las  provisiones  e  instrucciones  quel  dicho  Juan 
de  Cartagena  tiene  de  Su  Alteza.» 

Pues  bien:  ni  en  la  provisión  de  capitán  para  Cartagena  (Anexo,  p.  27)  ni  en 
las  instrucciones  que  se  le  dieron  en  6  de  abril  de  15  19  (Documentos  de  este  toino, 
p.  82)  se  hace  la  menor  alusión  al  carácter  de  conjunta  persona  de  Magallanes  a 
que  éste  se  refería.  .¡Existió,  por  acaso,  algún  otro  documento  de  esa  índole  que  no 
ha  llegado  hasta  nosotros?  Es  posible,  pues  las  tales  instrucciones  no  se  hallan  en 
el  Archivo  de  Indias  y  han  venido  a  aparecer  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo, 
y  conocidas  sólo  después  que  se  insertaron  en  Alguns  documentos  de  ese  Archivo, 
en  1892. 

Sea  como  quiera,  tenemos  que  atenernos  al  dicho  de  Magallanes. 

16.  La  fecha  de  la  llegada  de  Cartagena  a  Sevilla  la  da  Sebastián  Alvarez  en 
su  carta  citada,  datada  en  esa  ciudad  el  18  de  Julio,  en  la  que  dice:  «Acaban  de 
llegar  juntos  a  ésta  Cristóbal  de  Haro  y  Juan  de  Cartagena...» 
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En  otro  lugar  de  este  libro  pondremos  los  pocos  rasgos  biográficos 
que  hemos  logrado  hallar  de  Cartagena;  bástenos  por  ahora  con  saber  que 
por  sendos  títulos  de  30  de  marzo  de  ese  año  de  15  19  estaba  nombrado 
por  «capitán  de  la  tercera  nao  que  en  la  dicha  armada  fuere,  después  de 
los  dichos  Ruy  Palero  e  Fernando  de  Magallanes»  "  y  de  veedor  general 
<de  todas  las  naos  e  gentes  e  otras  cosas  de  la  dicha  armada».  ^*  Seis  días 
después  de  habérsele  firmado  este  último  nombramiento,  Carlos  V  le  ha. 
cía  extender  las  instrucciones  a  que  debía  ajustarse  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  de  tal  veedor  general  de  la  armada,  que  no  habremos  de 
analizar  por  referirse  a  detalles  de  mera  administración  económica  de  las 
naves,  y  resultar  así  ajenas  al  relato  histórico  que  vamos  haciendo.  ''  Los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  de  conformidad  con  lo  que  Car- 
los V  les  ordenaba,  pusieron  en  noticia  de  Magallanes,  mostrándole  al  efec- 
to la  carta  respectiva,  el  nuevo  cargo  de  conjunta  persona  suya  de  que  se 
le  investía,  debiendo,  como  decíamos,  reemplazar  a  Faleiro. 

No  puso  Magallanes  reparo  a  semejante  disposición  del  Monarca,  -" 
«con  tanto,  dijo,  quel  dicho  Ruy  Palero  dé  y  entregue  a  los  dichos  seño- 
res Oficiales  e  a  él  el  altura  de  la  longitud  de  Este-Hueste,  con  todos  los 
Regimientos  que  cumplen  a  ella,  segúnd  que  se  ha  ofrecido,  para  que 
quede  en  la  dicha  Casa,  e  se  lleve  en  la  dicha  armada;  e  que,  no  dando  la 
dicha  altura,  como  dicho  tiene,  que  no  consiento  en  su  quedada,  salvo  que 
vaya  como  entre  ellos  está  capitulado,  e  queriendo  el  dicho  Ruy  Palero 
quedar,  sin  dar  la  dicha  altura,  con  los  Regimientos  que  a  ella  pertenecen, 
en  tal  caso,  él  protesta  que  al  dicho  Ruy  Palero  no  dé  ninguna  cosa  de 
lo  que  tienen  capitulado  ambos  a  dos  con  Su  Alteza  en  razón  de  la  dicha 
armada;  e  dando  la  dicha  altura,  y  ella  no  siendo  verdadera  ni  provechosa 
para  la  dicha  navegación  de  Leste-Hueste,  asimismo  protesto  que  no  goce 
de  la  dicha  capitulación  e  mercedes,  como  si  diese. »  "^ 

A  esta  parte  del  requerimiento  que  les  hacía  Magallanes,  respondie- 
ron los  Oficiales  «que  ellos  no  tenían  que  entender,  salvo  que  se  hiciese 
como  Su  Alteza  lo  mandaba;  y  que,  en    cuanto  a  los  Regimientos    que   el 


17.  Véase  ese  útu\o  in  integiuin  en  las  pp.  27-29  del  Anexo. 

18.  Su  texto    completo    lo  insertamos   a    continuación    del    precedente    titulo, 

PP-  30-32. 

19.  Esas  instrucciones  las  incluímos  en  las  pp.  82-86  de  los  Documentos  de 
este  tomo,  y,  como  todas  las  de  su  índole,  son  modelo  de  orden  y  previsión  para  el 
manejo  de  los  caudales  Reales. 

20.  «...  Quél,  por  servir  a  Su  Alteza..  ,  ha  por  bien  y  le  place  quel  dicho  co- 
mendador Ruy  Palero  se  quede  e  vaya  en  su  lugar  el  señor  Juan  de  Cartagena...» 
I,   p.    105. 

21.  Documentos  inéditos,  I,  p.  106. 
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dicho  Ruy  Palero  había  de  dar  para  en  lo  de  la  altura  de  longitud  del  Es- 
te-Hueste, con  los  Regimientos  que  cumplen  a  ella,  que  el  dicho  Ruy  Pale- 
ro a  la  dar  sea  requerido,  y  dará  para  que  vaya  en  el  armada,  y  para  que 
quede  en  la  Casa,  y  que  creemos  que  dará  todo  lo  que  él  supiere  y  a  la 
navegación  convenga...» 

La  respuesta  de  Magallanes  está  demostrando  de  la  manera  más  pal- 
maria, cuánta  era  la  importancia  que  atribuía  a  los  conocimientos  de  su  so- 
cio en  materias  astronómicas  y  de  navegación,  hasta  el  punto  de  manifes- 
tarse resuelto  a  no  consentir  en  que  se  le  dejase  en  España,  aunque  así  lo 
hubiese  ordenado  el  Monarca  mismo,  caso  de  que  no  le  hiciese  entrega  de 
sus  métodos  para  determinar  la  longitud;  pero,  como  los  Oficiales  Reales 
lo  creían,  requerido  para  ello,  se  avino  a  hacerlo  así,  y  Magallanes  los  lle- 
vó consigo  en  efecto,  y  según  después  veremos,  hubo  un  momento  en  que 
quiso  se  pusiesen  en  práctica,  aunque  en  el  hecho  no  dieron  resultado.^" 

En  gran  parte  debió  de  contribuir  también  a  la  conformidad  de  Ma- 
gallanes en  verse  privado  de  los  conocimientos  de  Faleiro,  el  que  llevaría 
en  la  armada  a  Andrés  de  San  Martín,  piloto  y  a  la  vez  astrólogo  judicia- 
rio.^^  ¡Tal  era  la  devoción  que  Magallanes  prestaba  a  la  ciencia,  y  la  con- 
fianza que  le  inspiraban  sus  dictados! 

¿Cuál  fué  el  motivo  que  indujo  a  Carlos  V  al  disponer  a  última  hora 

22.  No  hay  en  los  docuineiito.s  oficiales  comprobante  de!  hecho,  pero  se  acre- 
dita con  lo  que  Juan  de  Barros  refiere  en  sus  Decadas  da  Asia  acerca  del  ensayo 
que  de  los  métodos  de  Faleiro  se  hizo  en  el  puerto  de  San  Julián.  Se  sabe  también 
que  esos  escritos  del  astrónomo  o  astrólogo  portugués  los  guardaba  Gómez  de  Es- 
pinosa en  la  Trinidad,  de  cuyo  poder  los  sacó  Antonio  de  Brito  en  Terrenate. 

23.  Ya  veremos  a  San  Martín  actuar  como  tal  en  ciertos  momentos  del  viaje. 
López  de  Castanheda  dice  a  este  respecto,  que  Carlos  V  envió  con  Magallanes  «a 
un  astrólogo  llamado  Andrés  de  San  Martín,  para  que  por  astrologia  viese  si  podía 
alcanzar  a  saber  la  altura  de  Leste  a  Oeste,  de  que  se  esperaba  ayudarse  mucho 
para  su  derecho  a  este  descubrimiento.  Y  fué  este  astrólogo  con  Fernando  de  Ma- 
galhaes,  porque  al  tiempo  de  su  partida  se  excusó  Ruy  Faleiro  de  ir  con  él,  porque 
parece  que  supo  por  su  familiar  cuan  mal  había  de  suceder  aque!  viaje  a  los  que  le 
hiciesen...»  Haciendo  caso  omiso  de  semejante  creencia,  conviene  sí,  que  recorde- 
mos que  nuestro  autor  asevera  que  Faleiro  «dio  a  Magallanes  un  gran  Regimiento 
de  treinta  capítulos,  para  que  por  tres  maneras  pudiese  conocer  la  distancia  y  la 
diferencia  que  anduviese  del  Este  a  Oeste,  que  él  decía  ser  cosa  muy  fácil  de  saber, 
porque,  sabiéndose,  se  podría  saber  cierto  si  estas  islas  de  Maluco  y  Banda  eran 
del  descubrimiento  y  conquista  de  Castilla  o  nó.»   Documentos  de  este   tomo,  p.  4. 

Juan  de  Barros:  «Y  no  fué  el  astrólogo  Ruy  Faleiro,  o  porque  se  arrepintió  de 
la  jornada,  o  por  conocer  por  su  astrología  el  fin  en  que  había  de  parar  aquella  ar- 
mada, o,  según  dicen,  se  fingió  doliente;  mas  permitió  Dios  que  fuese  de  verdad, 
como  que  quedó  recluido  en  Sevilla  en  la  casa  de  los  locos,  y  en  su  lugar  fué  otro 
astrólogo  llamado  Andrés  de  San  Martín,  hombre  docto  en  la  ciencia   astronómica, 


EN   vísperas   de   PARTIR 


que  Faleiro  se  quedase  en  España?  Y,  ante  todo,  habrá  que  desechar  des- 
de luego  la  aserción    de  algunos  autores  de  haberse  debido  a  diferencias 


según  resulta  de  las  operaciones  que  hizo  durante  el  viaje,  de  que  más  adelante  da- 
remos cuenta.»  Id.,  p,   23. 

Damián  de  Gees  se  limita  a  decir  que  Faleiro  no  fué  en  la  armada  «porque  no 
quiso  proseguir  en  este  viaje.»   Id.,  p.  36. 

De  los  autores  españoles,  Garibay  opinaba  que  no  había  ido  Faleiro  «de  puro 
enojo  de  andar  en  deservicio  de  su  rey  natural,  por  lo  cual,  quedando  con  su  do- 
lencia en  España,  partió  Fernando  de  Magallanes  para  su  viaje...»  Id.,  p.  39. 

Leonardo  de  Argensola:  «El  astrólogo  Faleyro,  perdido  el  juicio,  quedó  en  la 
casa  de  locos  en  Sevilla;  venía  en  su  lugar  Andrés  de  San  Martín... »  Id.,  p.  49. 

Oviedo:  «Y  aquel  mesmo  año,  el  Ruy  Falero,  como  era  subtil  y  muy  dado  a 
sus  estudios,  por  ello  (o  porque  Dios  así  lo  permitiese)  perdió  el  seso  y  estuvo  muy 
loco  y  falto  de  razón  y  de  salud,  e  César  lo  mandó  curar  y  tractar  bien.  Pero  no  es- 
tuvo para  proseguir  en  el  viaje...»  Historiadores  de  Chile,  t.  XXVII,  p,   6. 

López  de  Gomara:  «...  y  enloqueció  Ruy  Falero,  de  pensamiento  de  no  poder 
cumplir  con  lo  prometido,  o,  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por  enojar  y 
deservir  a  su  rey.»  Id.,  p.  269. 

Antonio  de  Herrera  da  otra  versión,  diciendo  que  «por  haber  sucedido  dife- 
rencia entre  Hernando  de  Magallanes  y  Ruy  Falero  sobre  quién  había  de  llevar  el 
estandarte  Real  y  el  farol,  mandó  el  Rey  que  pues  Ruy  Falero  no  se  hallaba  con 
entera  salud,  se  quedase  hasta  otro  viaje...»  Id.,  p.  343. 

Puede  que  en  efecto  mediase  entre  ambos  capitanes  portugueses  algún  alter- 
cado acerca  del  punto  a  que  se  refiere  el  cronista,  lo  que  no  habría  tenido  nada  de 
extraño  cuando  nos  consta  que  en  varias  ocasiones  anteriores  estuvieron  a  pun- 
to de  romper  por  cosas  de  menos  importancia;  pero  de  tal  desacuerdo  no  hay  ras- 
tro en  los  documentos.  En  cambio,  ellos  dan  amplio  testimonio  de  la  locura  de  Fa- 
leiro, como  lo  vamos  a  ver.  Será  esta  también  ocasión  de  que  demos  las  demás 
noticias  suyas  que  poseemos,  (pues  su  nombre  no  aparecerá  para  nada  en  el  rela- 
to del  viaje),  así  como  las  de  su  hermano  Francisco,  ya  que  tan  ligados  estuvieron 
en  vida. 

Ruy  Faleiro  había  pasado  de  Portugal  a  España,  como  más  atrás  dijimos,  en 
compañía  de  su  mujer  Eva  Alfonso  y  de  su  hermano  Francisco.  Este  le  había  acom- 
pañado en  su  primer  viaje  a  la  Corte,  pero  se  había  ausentado  a  Portugal,  para  re 
gresar  nuevamente  a  Sevilla,  donde  se  le  mandó  por  Carlos  V  que  permaneciese 
para  «solicitar»  la  armada  que  pensaba  enviarse  tras  la  que  se  despachaba  a  las  ór- 
denes de  Magallanes,  recibiéndole  así  a  su  servicio  con  35  inil  maravedís  desueldo 
anuales,  por  real  cédula  de  30  de  abril  de  1519.  (Anexo,  p.  50). 

Deseoso  Ruy  de  que-  le  acompañase  en  su  viaje,  le  escribió  al  Rey  en  solicitud 
de  que  le  nombrase  por  capitán  de  una  de  las  naves  y  parece  que  en  efecto  se  lo 
concedió,  pues  Magallanes  en  su  requerimiento  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación así  lo  declara  (I,  106),  si  bien  en  la  carta  que  Carlos  V  les  escribió  preví- 
noles que  autorizasen  a  Francisco  para  ir  en  la  armada,  siempre  que  entrase  en  el 
número  de  los  cuatro  o  cinco  portugueses  que    a   cada    uno   de  los  capitanes  se  les 

U 


FERNANDO    DE   MAGALLANES 


que  entre  él   y  Magallanes  mediaran  acerca  de  preeminencia  en  el  mando 


permitía  llevar  consigo  (I,  i  lo).  El  hecho  fué  que  ni  uno  ni  otro  de  los  hermanos  se 
embarcaron  al  fin. 

Ruy  se  había  ocupado  en  los  días  que  piecedieroii  a  la  partida  de  la  armada 
en  disponer  las  cartas  de  marear  de  que  era  necesario  dotarla,  en  la  construcción 
de  seis  cuadrantes  y  un  astrolabio  de  madera  y  de  cajas  para  guardar  algunas  agu- 
jas de  marear.  (I,  138). 

La  resolución  del  Monarca  para  que  no  fuese  en  la  armada  no  sabemos  hasta 
qué  punto  le  afectara,  pero  es  indudable  que  por  esos  días  ya  tenía  el  juicio  trastor- 
nado, pues  Sebastián  Alvarez,  el  agente  del  Rey  de  Portugal  que  en  dos  veces  con- 
versó con  él  entonces,  así  lo  aseveraba  (I,  88);  y  bien  pronto  debe  haber  seguido  de 
mal  en  peor,  siendo  lo  triste,  que  su  mujer,  al  verle  en  ese  estado,  lo  abandonó  y  se 
fué  a  Portugal  (Anexo,  260),  en  cuyo  seguimiento  y  «a  fin  de  se  sanar  y  goareccr 
de  su  enfermedad,  lo  más  secretamente  que  pudo,  sin  dar  parte  a  nadie»  (Anexo, 
58)  se  marchó  también  él,  a  principios  de  junio  de  1520,  y  hallándose  en  el  campo 
en  casa  de  su  padre,  en  Oytero,  fué  preso  y  llevado  con  las  manos  atadas  por  orden 
del  Rey,  el  día  de  San  Juan,  a  la  cárcel  del  pueblo  de  Cubillán  (Covilha?),  en  la  que 
estuvo  seis  meses,  para  ser  trasladado  en  seguida  a  la  del  pueblo  de  Linares,  distante 
cuatro  leguas  de  allí,  y  donde  permaneció  por  otros  cuatro  ineses.  Para  hacer  aún 
más  triste  su  condición,  el  esclavo  negro  que  le  atendía,  su  mujer  y  su  padre  se  lo 
hicieron  quitar,  sin  que  ellos  por  su  parte  fueran  jamás  a  verle  (Id.,  160).  Sabedor 
Su  hermano  de  la  prisión  en  que  se  hallaba,  se  marchó  a  Portugal,  llevándole  la  par- 
te de  su  sueiil)  que  había  devengado  y  que  por  conmiseración  le  acordaron  los  Ofi- 
ciales Reales  de  Sevilla;  hizo  allí  cuantas  diligencias  pudo  para  libertarle,  echando 
mano  hasta  de  excomuniones  y  censuras,  por  «ser  comendador  el  dicho  Ruy  Fa- 
leyro»  y  volvió  con  carta  suya  pira  el  Cardenal  Adriano  en  que  solicitaba  inter- 
pusiese su  influencia  cerca  del  Emperador  para  que  éste,  a  su  vez,  recabase  del  Rey 
de  Portugal  su  libertad,  como  en  efecto  la  obtuvo;  «e  después  de  salido  de  la  pri- 
sión, refiere  su  hermano,  se  vino  a  esta  cibdad  de  Sevilla,  e  aquí  ha  estado  doliente 
e  enfermo,  fasta  que  perdió  el  sentido  e  quedó  loco  e  furioso  e  hoy  día  lo  está»  (Id., 
262).  Y  valga  esto,  aunque  más  no  sea,  para  apreciar  cuan  poca  razón  tuvo  nuestro 
historiador  Barros  Arana  para  disertar  en  la  Ilustración  IV  de  su  libro  sobre  Ma- 
gallanes acerca  de  «la  pretendida  locura  de  Ruy  Palero». 

Rodrigo  debe  hacer  estado  de  vuelta  en  Sevilla  a  más  tardar  en  principios  de 
mayo  de  1 52  I,  [)ues  en  8  de  ese  mes  se  le  libró  allí  el  tercio  primero  de  su  sueldo 
de  aquel  año  (Id.,  191),  y  su  enfermedad  tan  avanzada  en  febrero  de  1523,  que  en 
vista  de  no  poder  firmar  ya  los  recibos  para  cobrarlo,  se  autorizó  para  ello  a  su 
hermano  (Id.,  253).  Con  todo,  bien  sea  que  tuviera  momentos  lúcidos,  o  que  en 
realidad  fueran  obra  de  Francisco,  consta  que  en  22  de  marzo  de  ese  mismo  año 
dirigió  dos  memoriales  al  Rey,  solicitando  por  el  primero  que  se  le  permitiera  em- 
barcarse en  la  armada  que  se  estaba  aprestando  para  ir  a  la  Especería,  en  conside- 
ración a  que  «V.  M.,  decía,  se  acuerde  que  me  mandó  quedar  de  la  otra  vez  y  que 
me  hará  mucha  mt-rced  en  me  mandar  en  ésta,  porque  me  parece  que  le  haré  mu" 
cho  más  servicio  en  yendo  con  mis  cartas  y  instrumentos  y  saber»,  persuadiéndole 
también  de  la  conveniencia  que  habría  en  enviar  todos  los  años  armadas  para  aque- 
llas regiones,  y  en  solicitud  de  que  se  le  mandase  acudir  con  su  sueldo    de   capitán 
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de  la  armada;  con  alguna  más  reserva,  que  procediera,  como  quieren  otros, 


que  se  le  negaba  por  los  Oficiales  Reales,  alegando  que  no  estaban  ya  facultados 
para  ello  (I,  313).  Sobre  lo  cual  es  de  advertir  que  de  los  aputitaniientos  de  la  Casa 
de  la  Contratación  aparece  que  se  le  libraron  por  su  otro  acostamiento  diversas 
partidas  durante  ios  años  de  I  S  19)  l  5-  i)  l  522,  y  la  ultima  de  ellas  en  8  de  mayo  de 
1523  (Id.,  194). 

En  la  segunda  de  sus  cartas  le  habla  al  Monarca  de  las  solicitaciones  que  ha- 
bía tenido  de  un  caballero  de  Portugal  para  que  allá  se  volviese;  «pero  envicie  a 
decir,  contaba,  que  pues  sabia  que  me  viniera  por  ini  honra,  que  me  espantaba  en- 
viarme a  decir  tal,  y  que  ninguna  cosa  deseaba  tanto  como  servir  a  V.  M.,  y  así, 
callé  la  plática»  (1,314).  Repetía  sus  instancias  para  que  se  le  mandase  pagar  su 
sueldo  de  capitán,  y  que  del  acostamiento  de  que  gozaba,  estaba  insoluto,  asegura- 
ba, desde  hacía  más  de  un  año,  concluyendo  por  solicitar  que  se  le  diese  licencia 
para  armar  una  o  dos  naves  a  su  costa,  cuyos  provechos  partirían  en  la  proporción 
que  tuviese  a  bien  (I,  315). 

Sea  como  fuere,  el  hecho  es  que  por  real  cédula  de  29  de  septiembre  de  1526, 
Carlos  V  le  nombró  por  curador  a  su  hermano  Francisco,  «por  estar  fuera  de  su 
juicio  natural,  y  porque  en  estos  reinos  no  tiene  padre,  ni  madre,  ni  hijos,  ni  otra 
persona  que  entienda  en  la  gobernación  y  administración  de  su  persona  e  bienes». 
Sabedora,  sin  duda,  de  esto,  la  mujer  de  Faleiro  y  valiéndose  para  que  la  represen- 
tase de  Diego  Ribeiro,  el  famoso  cartógrafo,  y  en  vista,  según  expresaba  por  boca 
de  é.«te,  de  estar  su  marido  «mentecapto,  fuera  de  su  juicio  natural,  en  las  Ataraza- 
nas desa  cibdad  [Sevilla]  y  hallarse  ella  dispuesta  a  vivir  y  estar  con  su  marido  y 
curar  de  su  persona  y  salud»,  se  lo  mandasen  entregar  y  sacar  de  poder  de  Fran- 
cisco, «porque,  diz,  que  no  cura  del  como  es  razón»  y  que  a  ella  se  le  hiciese  pago 
del  sueldo  que  le  estaba  asignado;  y  así  en  efecto  se  dispuso,  siempre  que  cumplie- 
se con  lo  que  ofrecía,  por  real  cédula  de  9  de  noviembre  de    1526. 

Con  este  motivo  trabóse  pleito  entre  la  Alfonso  y  Francisco,  en  el  cual  y  a  so- 
licitud de  aquélla,  el  Asistente  de  Sevilla  procedió  a  prender  a  varias  personas  de 
quienes  se  sospechaba  que  tenían  escondido  al  infeliz  astrólogo,  hasta  que  en  efecto 
logró  descubrirse  su  paradero  y  entregarlo  a  su  mujer;  de  lo  que  interpuso  querella 
Francisco,  y  obtuvo  nueva  orden  Real  para  que  volviese  a  su  poder,  culpando 
a  Ribeiro  de  que  hubiese  metido  a  la  mujer  de  su  hermano  en  pleitos  ruinosos,  y 
tachándole  de  enemigo  suyo. 

Y  como  al  fin  la  Alfonso  no  pasase  a  España  a  hacerse  cargo  de  su  marido, 
Francisco  continuó  percibiendo  la  asignación  que  le  estaba  señalada,  según  se  dis- 
puso por  Real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1530.  (Anexo,  p.  278). 

En  memorial  que  el  mismo  Francisco  presentó  al  Consejo,  en  fecha  que  no 
consta,  pero  cuyo  texto  conocemos,  habla  de  haber  seguido  otro  pleito  con  el  Fis- 
cal «sobre  lo  que  Vuestra  Majestad  por  su  capitulación  era  obligado  a  cumplir  con 
mi  hermano,  expresaba,  por  razón  del  dicho  descobrimiento  [de  la  Especería],  sin 
que  de  ello,  a  mi  hermano  ni  a  mí,  se  nos  haya  seguido  otra  utilidad  sino  lo  dicho 
y  haber  él  perdido  el  seso  natural  y  yo  mi  naturaleza,  contra  voluntad  de  mis 
parientes  y  contra  servicio  de  mi  rey  natural»;  expediente  que   sin  duda   debip   de 
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de  la  locura  que  le  sobrevino;-^  con  mucha  probabilidad,  a  nuestro  enten- 
der, en  parte  por  esa  última  causa,  a  la  que  se  añadió,  sobre  todo,  el  de- 
seo del  monarca  y  sus  consejeros  de  evitar  que  el  mando  quedase  radica- 
do en  dos    portugueses,   para  reemplazar  a  uno  de  ellos  siquiera,  ya  que 


ser  muy  interesante  para  la  historia,  pero  que  desgraciadamente  no  se  ha  descu- 
bierto hasta  el  presente. 

Quejábase  también  Faleiro  de  que  cuando  se  despachó  segunda  armada  para 
las  Molucas,  no  se  le  mandase  servir  en  ella,  siendo  que  nadie  iiabía  quién  tanto 
como  él  supiese,  ni  «de  quién  con  más  razón  Su  Majestad  en  ello  se  debiera  servir, 
como  de  mi,  así  por  la  mucha  noticia  que  de  ello  tenía,  como  por  habernos  seído 
causa  del  dicho  descubrimiento»....  Añadiendo  con  profunda  amargura,  a  la  vez  que 
con  bien  justificado  motivo,  que  en  cuantas  veces  había  ofrecido  sus  servicios  no 
le  fueron  aceptados;  «a  causa  de  lo  cual,  yo  no  veo  ni  siento  ya  que  esperar,  ni 
tengo  ya  con  qué  sustentarme»;  pidiendo  en  último  término  que  se  le  diese  con  qué 
poder  vivir,  porque,  de  otra  manera,  le  sería  forzoso  ofrecer  a  otro  rey  sus  servi- 
cios. (Anexo,  p.  279). 

En  vista,  sin  duda,  de  tan  justificada  pretensión,  el  Consejo  de  Indias,  en  1531, 
pidió  al  Monarca  que  la  pensión  de  35  mil  maravedís  de  que  Faleiro  gozaba,  se 
elevase  a  50  mil,  y  que,  además,  se  le  diese  un  asiento  de  contino  en  la  Real  Casa, 
en  consideración  de  que  continuaba  prestando  sus  servicios  en  las  cosas  de  cosmo- 
grafía que  se  ofrecían  en  el  Consejo. 

Cuatro  años  más  tarde,  Faleiro  publicaba  en  Sevilla  su  Tratado  del  Esfera  i 
del  arte  del  marear,  de:  que  anteriormente  hicimos  recordación 

Por  Real  cédula,  dada  en  Monzón  a  4  de  septiembre  de  1537,  se  mandó  a  los 
Oficiales  de  Nueva  España  diesen  a  Faleiro  cien  mil  maravedís,  «acatando,  decía  el 
Rey.  lo  que  nos  ha  servido  y  sirve  en  el  arte  de  la  cosuiografía»;  y  por  otra  de  28 
de  septiembre  de  1540  consta  que  «hacía  muchos  días  a  que  estaba  enfermo,  a 
cuya  causa  está  con  gran  necesidad»,  por  lo  cual  se  le  mandaron  adelantar  los 
tercios  postreros  de  su  quitación. 

También  por  otra  Real  cédula  de  23  de  octubre  de  1543,  se  ordenó  pagarle  el 
tercio  segundo  del  sueldo  de  los  50  mil  maravedís  de  que  gozaba  entonces,  y  a 
Ruy  Faleiro,  por  igual  causa,  7,666  del  que  le  correspondía  por  el  de  50  mil  que  le 
estaban  asignados.  Y  tal  es  la  última  noticia  que  tengamos  del  célebre  astrólogo, 
socio  de  Magallanes  en  la  empresa  del  descubrimiento  de  las  Molucas. 

Francisco  Falero  vivía  aún  en  mediados  de  julio  de  1567,  fecha  en  que  declaró 
ser  de  edad  de  73  años  y  hallarse  avecindado  en  Sevilla  en  la  «collación  de  San 
Juan  de  la  Palma»  (I,  384). 

24  El  P.  Las  Casas  opinaba  que  el  no  haber  ido  Faleiro  en  la  armada  fué  «por 
algunos  respetos  que  tuvo,  y  díjose  que  de  miedo  del  Magallanes,  o  porque  riñe- 
ron, o  porque  lo  cognoscía,  que  la  compañía  del  Magallanes,  donde  mandase,  no  le 
convenía.  Finalmente,  después  de  [lartido  Magallanes,  o  quizá  antes,  perdió  el  seso, 
tornándose  loco  Ruy  Falero.»    Documentos  de  este  tomo,  p.  14. 

Antonio  de  Herrera  fué  quien  sugirió  la  especie  de  haber  dispuesto  Carlos  V 
que  se  quedase  Faleiro  por  haber  tenido  diferencia  con  Magallanes  sobre  quién  ha- 
bía de  llevar  el  Estandarte  Real;  eso  sí,  que  agrega  que  «pues  Ruy  Falero  no  se 
hallaba  con  entera  salud,  mandó  se  quedase.»  Década  II,  libro  IV,  cap.    IX. 
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al  Otro  no  era  posible,  por  una  persona  que  les  inspirase  confianza  y  sir- 
viese para  vigilar  de  cerca  al  capitán  portugués,  evitando  que  por  su  nacio- 
nalidad pudiese  hacerse  reo  de  infidencia,  si  no  de  traición,  a  los  intereses 
de  la  Corona  de  España.  Ese  cargo  de  conjunta  persona  con  Magallanes 
que  se  daba  a  Juan  de  Cartagena,  bien  lo  demuestra.  En  el  hecho  era  im- 
político y  de  aplicación  imposible,  justo  será  reconocerlo;  envolvía  en  sí 
un  germen  de  discordia  que  estallaría  en  primera  ocasión,  y  que  a  la  pos- 
tre hubiera  hecho  fracasar  por  completo  la  expedición  a  tanta  costa  equi- 
pada, a  no  haber  sido  por  la  inquebrantable  firmeza  del  jefe  a  que  en  pri- 
mer término  se  la  confiaba.  Por  lo  demás, — y  esta  es  nueva  prueba  de  lo 
que  avanzamos, —  tal  fué  la  táctica  que  muy  luego  después  pondría  en 
práctica  la  Corte  Española,  al  tratarse  de  otra  expedición  dirigida  a  los 
mismos  parajes  a  que  iba  enderezada  la  de  Magallanes  y  que  se  colocaría 
también  a  las  órdenes  de  un  extranjero,  italiano  esta  vez:  nos  referimos  a 
Sebastián  Caboto,  destinado  a  mandar  la  que  en  principios  de  abril  de 
1526  partía  en  dirección  a  las  Molucas,  y  en  la  cual  iba  como  delegado 
Real  encargado  de  vigilarle,  precisamente  uno  de  los  que  habían  sido  su- 
bordinados de  Magallanes,  Martín  Méndez,  escribano  de  la  armada. 

No  opuso  Magallanes  resistencia,  decíamos,  a  que  Cartagena  fuese 
como  conjunta  persona  suya,  al  menos  en  sus  palabras,  que,  en  el  hecho, 
otra  cosa  sería  después,  como  tenía  evidentemente  que  ocurrir;  y  desde  lue- 
go entró  en  posesión  de  su  cargo  inmediato  de  capitán  de  la  tercera  nave, 
según  rezaba  su  título,  y  esa  fué  la  Su//  Antonio,  la  de  mayor  porte  de 
todas  las  de  la  armada. 

Sebastián  Alvarez,  el  agente  que  el  Rey  de  Portugal  mantenía  en 
Sevilla,  aquel  que  debió  de  ser  el  instigador  del  alboroto  al  tiempo  que  se 
varó  la  Ti-inidad  para  calafatearla,  no  cesaba  de  dar  informes  acerca  de  la 
marcha  que  seguían  las  negociaciones  de  Magallanes  y  de  los  preparativos 
que  se  hacían  para  llevar  a  cabo  la  proyectada  expedición  de  descubri- 
miento,-^  y  al  percatarse  de  las  diferencias  que  surgían  entre  su  compa- 
triota, los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  y  con  el  mismo  Carlos  V, 


25.  La  prueba  de  la  activa  correspondencia  que  Alvarez  mantenía  con  el  Rey 
de  Portugal,  aparece  de  manifiesto  en  las  palabras  con  que  comienza  la  nota  suya 
de  que  vamos  a  hablar,  que  son:  «...  por  conducto  de  Chavascas,  correo,  recibí 
dos  cartas  de  V.  A.,  una  de  18  y  otra  de  29  del  mes  pasado...»  ¡Dos  comunicacio- 
nes en  un  mes,  en  aquellos  tiempos,  en  ta}  distancia,  y  de  un  monarca! 

Esas  comunicaciones  del  Monarca  a  su  agente  no  se  conocen,  pero  en  alguna 
de  ellas  debía  contenerse,  de  seguro,  la  orden  de  que  se  apersonara  a  Magallanes 
y  le  representara  su  mal  proceder,  a  la  vez  que  le  hiciese  ofertas  ventajosas,  caso 
de  que  desistiera  de  su  empresa  y  regresara  a  Portugal.  El  contexto  de  la  carta 
de  Alvarez    bien  lo  da  a  entender,  y  muy   especialmente  el  párrafo  con  que  la  co- 
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creyó  llegada  la  oportunidad  de  tratar  de  disuadirlo,  por  última  vez  y  antes 
de  que  partiese,  de  la  empresa  que  había  tomado  a  su  cargo.  Después  de 
referir  a  su  Soberano  en  qué  estribaban  los  acuerdos  sobrevenidos,  de 
cómo  en  las  instrucciones  que  habían  traído  Haro  y  Cartagena  había  ca- 
pítulos contrarios  a  las  que  a  Magallanes  se  le  dio  antes,  de  las  malas  pala- 
bras que  pasaron  entre  él  y  los  Oficiales  de  la  Casa  con  ocasión  de  incre- 
parle por  los  muchos  portugueses  enrolados,  que  dieron  por  resultado  el 
que  a  éstos  no  se  les  acudiese  con  sus  sueldos,  entra  a  contarle  los  por- 
menores de  la  entrevista  que  celebró  con  Magallanes,  en  términos  tales, 
que  se  hace  indispensable  que  el  lector  los  conozca.   Dice,  pues: 

«Y  yo,  por  ver  ocasión  y  tiempo  oportuno  para  hacer  lo  que  me 
mandó  V.  A.,  fuime  a  la  posada  de  Magalhaes,  donde  le  hallé  preparando 
vituallas  y  conservas  y  otras  cosas,  y  le  dije  que  aquello  me  parecía  com- 
probante de  su  mal  propósito;  y  porque  esta  sería  la  última  vez  que  le 
hablaría,  quería  recordarle,  como  a  su  amigo  y  buen  portugués,  le  había 
hablado  oponiéndome  al  yerro  que  iba  a  hacer;  y  después  de  pedirle  ex 
cusas  si  recibiese  de  mí  algún  desagrado  de  mi  plática,  le  traje  a  la  memo- 
ria cuántas  veces  le  había  hablado  y  cuan  bien  me  respondiera  siempre,  y 
que,  según  sus  respuestas,  siempre  me  daba  esperanza  que  al  fin  no  hicie- 
se cosa  tan  en  deservicio  de  V.  A  ^  y  que  lo  que  siempre  le  dije,  fué  que 
reparase  que  este  camino  tenía  tantos  peligros  como  la  rueda  de  Santa 
Catalina, ■'■  y  que  lo  debía  dejar,  guardar  lo  cobrado  y  tornarse  a  su  patria 
y  gracia  de  V.  A.,  de  quien  siempre  recibiría  merced. 

«En  esta  entrevista  quise  despertarle  todos  los  temores  que  me  pa- 
recieron y  los  yerros  que  cometía. 

j Dijome  que  por  su  honra  no  lo  podía  ya  hacer,  sino  seguir  lo  empe- 
zado. Contesté,  que  para  ganar  honra  indebidamente  y  adquirida  con 
tanta  infamia,  no  era  saber,  ni  honra,  mas  antes  carencia  de  saber  y  de 
honra,  porque  era  cierto  que  la  gente  castellana  principal  de  esta  ciudad, 
hablando  sobre  esto,  le  tenían  por  hombre  vil  y  de  mala  sangre;  pues  en 
deservicio  de  su  verdadero  rey  y  señor,  aceptaba  tal  empresa,  cuanto  más 
siendo  por  él  propuesta  y  ordenada  y  requerida;  que  estuviese  cierto  que 
era  tenido  por  traidor  por  ir  contra  el  estado  de  V.  A. 

«Aquí  me  respondió  que  veía  el  yerro  que  hacía,  pero  que  esperaba 


mienza.  De  él  se  desprende  también,  según  se  verá,  que  ya  en  varias  ocasiones  an 
teriores  Alvarez  y  Magallanes  habían  celebrado  conferencias,  y  aún  se  hace  recuer 
do  de  palabras  que  entre  ambos  mediaron  en  ellas. 

26.  Para  comprender  esta  alusión,  conviene  saber  que  se  llamaba  así  la  rueda 
que  en  los  relojes  hace  mover  el  volante  y  tiene  los  dientes  a  tnodo  de  navajas 
(Diccionario  de  Autoridades):  símil  tomado  del  martirio  que  sufrió  esa  santa. 
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guardar  mucho  el  servicio  de  V.  A.  y  hacerle  mucho  servicio  con  su  ida. 
Yo  le  repliqué,  que  quien  sostuviese  tal  cosa,  no  comprendía  lo  que  hacía, 
porque  aunque  él  no  tocase  en  los  dominios  de  V.  A.,  o  porque  hallase 
lo  que  decía,  siempre  era  un  gran  daño  de  los  dominios  de  V.  A.,  y  que 
éste  lo  recibía  todo  el  reino  y  toda  clase  de  personas,  y  que  más  sano  pro- 
pósito era  el  que  abrigaba  cuando  me  dijo  que  si  V.  A.  mandase  que  se 
regresase  a  Portugal,  que  lo  haría  sin  esperar  otra  merced,  y  que,  cuando 
no  se  la  hiciese,  que  allí  estaba  esa  sierra  mohosa  y  siete  varas  de  paño 
ordinario  y  unas  cuentas  insignificantes;  que  entonces  me  parecía  que  su 
defensa  estaba  en  la  verdad  de  lo  que  cumplía  a  su  honra  y  conciencia. 
Lo  que  se  habló  fué  tanto,  que  no  se  puede  escribir. 

«En  este  punto  comenzó  a  significarme  que  le  dijese  si  lo  que  le  de- 
cía salía  de  mí,  o  que  si  Vuestra  Alteza  mandaba  que  se  lo  dijiese,  y  la 
merced  que  le  haría.  Yo  le  repliqué  que  no  era  de  tanto  peso  para  que 
V.  A.  me  encomendase  tal  acto,  sino  que  salía  de  mí,  como  otras  muchas 
veces  se  lo  decía. 

«Aquí  me  quiso  hacer  un  cumplimiento,  expresando  que  si  lo  que  yo 
comencé  con  él,  se  llevara  adelante,  sin  buscar  otras  personas,  que  V.  A. 
fuera  servido,  pero  que  Ñuño  Ribeiro  le  dijo  una  cosa  que  no  se  cumplió, 
y  Joan  Méndez  otra  que  no  se  verificó,  y  dijome  la  merced  que  le  prome- 
tían de  parte  de  V.  A.» 

Conviene  que  recordemos,  para  apreciar  estas  observaciones  de  Ma- 
gallanes, las  conferencias  que  esos  otros  agentes  portugueses  habían  te- 
nido con  él  cuando  se  hallaba  en  Barcelona,  habiéndosele  en  efecto  ofre- 
cido que  el  Rey  lo  mandaría  llamar,  y  quizás  por  no  haberse  verificado  ese 
llamado,  que  Magallanes  se  manifestó,  al  parecer,  resuelto  a  aceptar,  fué 
que,  sin  desdoro  de  su  fe  y  palabra  empeñadas,  pudo  seguir  sus  negocia- 
ciones con  Carlos  V. 

Y  luego  Alvarez  continúa  así;  «En  este  punto  comenzó  a  apocarse, 
diciendo  que  bien  sentía  todo,  pero  que  no  mediaba  cosa  para  que  con 
razón  dejase  un  rey  que  tanta  merced  le  había  hecho;  y  yo  le  repliqué,  que 
por  hacer  lo  que  debía  y  no  perder  su  honra  y  la  merced  que  V.  A.  le 
haría,  que  sería  más  cierta  y  con  más  verdadera  honra,  y  que  pesase  su 
venida  de  Portugal,  que  fué  por  cien  reis  más  o  menos  de  moradía,  que 
V.  A.  dejó  de  darle  por  no  quebrantar  su  ordenanza,  con  venir  dos  ins- 
trucciones contrarias  a  las  suyas  y  a  lo  que  capituló  con  el  rey  Don  Car- 
los, y  vería  si  este  desprecio  pesaba  más  para  irse  y  hacer  lo  que  debía, 
o  si  venirse  por  lo  que  se  vino. 

«Se  admiró  mucho  de  que  yo  tal  supiese,  y  aquí  me  dijo  la  verdad, 
y  que  ya  el  correo  era   partido,  todo  lo  cual    sabía  yo;  agregándome  que 
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ciertamente  no  había  cosa  por  la  cual  pusiese  la  carga  en  tierra,  sino  en 
caso  de  faltarle  a  alguna  de  las  cosas  capituladas,  y  entonces  quería  saber 
qué  merced  le  prometía  V.  A.  Dijele  qué  más  quería  ver  que  las  instruc- 
ciones, y  a  Ruy  Faleiro,  que  decía  abiertamente  que  no  había  de  seguir 
su  farol,  y  que  había  de  navegar  hacia  el  sur  o  no  ir  en  la  armada,  y  que 
él  estaba  en  la  creencia  de  que  iría  por  capitán  general,  siendo  que  yo  sa- 
bía que  había  otras  órdenes  en  contrario,  las  cuales  él  no  conocería  sino 
en  tiempo  que  ya  no  pudiese  remediar  su  honra;  que  no  hiciese  caso  de 
la  miel  que  le  ponía  en  los  labios  el  Obispo  de  Burgos;  que  era  tiempo, 
que  viese  si  lo  quería  hacer,  y  que,  si  me  daba  carta  para  V.  A.,  yo  por 
amor  de  él,  la  llevaría  y  haría  su  negocio,  porque  yo  no  tenía  ninguna  or- 
den de  V.  A.  para  entender  en  ello  y  solamente  le  hablaba  lo  que  le  de- 
cía como  otras  veces  le  había  hablado.  Acabó  que  nada  me  decía  hasta 
ver  la  respuesta  que  traería  el  correo.   Y  en  esto  concluímos.» 

«Yo  vigilaré  con  todas  mis  fuerzas,  terminaba  en  su  nota,  lo  que  cum- 
pla al  servicio  de  V.  A. » 

Añadíale  sí,  que  estaba  informado  por  el  mismo  Magallanes,  que  ya 
el  rey  Don  Carlos  se  hallaba  impuesto  de  la  navegación  que  ambos  portu- 
gueses pensaban  seguir,  y  que  bien  pudiera  suceder  que  otros  que  no  fue- 
sen ellos  la  tomasen  a  su  cargo  y  resultase  al  cabo  más  dañosa  aún  para 
Portugal. 

Contaba,  asimismo,  que  había  visto  la  poma  (mapamundi)  que  había 
fabricado  el  hijo  de  Reinel,  siendo  éste  el  que  la  había  acabado  y  puesto 
en  ella  las  tierras  de  Maluco,  por  cuyo  patrón  hacía  sus  cartas  Diego  Ri- 
beiro.  Ya  sabíamos  esto,  a  que  podemos  agregar,  de  la  misma  fuente,  en 
comprobación  de  lo  que  en  veces  anteriores  hemos  sostenido,  que  desde 
Cabo  Frío  hasta  las  Molucas  no  había  tierras  algunas  puestas  en  las  car- 
tas que  llevarían  los  tripulantes  de  la  armada  de  Magallanes. 

No  menos  de  recordar  es  lo  que  informaba  de  la  visita  de  inspección 
que  hizo  a  las  naves  en  que  habían  de  embarcarse,  que  aseguraba  eran 
muy  viejas  y  remendadas,  como  por  sus  ojos  lo  había  visto  en  los  astille- 
ros, hacía  ya  de  ello  once  meses,  y  que  estaban  en  esos  momentos  calafa- 
teándose en  el  río.  '<Yo  entré  en  ellas  algunas  veces,  decía,  y  certifico  a 
V.  A.  que  navegaría  en  ellas  de  mal  grado  para  las  Canarias,  porque  sus 
ligaduras  son  de  madera».  El  celoso  agente  portugués  extendía  aún  sus 
informes  hasta  dar  noticia  de  la  carga  que  llevaban,  y  déla  parte  que  corres- 
pondía a  Cristóbal  de  Haro,  añadiendo  respecto  a  éste,  que  él  era  quien 
daba  en  España  los  informes  de  la  armada  que  en  Lisboa  se  había  hecho 
y  de  la  otra  que  se  alistaba,  valiéndose  de  un  criado  suyo  que  allí  tenía: 
alusión  que  en  el  hecho  parece  confirmar  el  aserto  de  Pigafetta,  de  que  en 
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previsión  de  que  la  armada  de  Magallanes  al  fin  partiera,  despachó  ciertas 
naves  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  al  Río  de  la  Plata  para  salirle  al  en- 
cuentro. Por  documentos  oficiales  consta  también  que  se  envió  orden  a 
Diego  López  de  Sequeira  para  que  partiese  con  seis  naves  desde  Cochín 
al  mismo  intento,  operación  que  no  pudo  verificarse  desde  luego  por  falta 
de  aquéllas.  "®  Tal  habría  sido  el  resultado  posterior  de  los  informes  en- 
viados a  la  Corte  de  Portugal  por  su  agente  en  Sevilla. 

Diremos,  todavía,  que  Alvarez,  en  su  carta,  daba  también  noticias  de 
los  llamados  a  comandar  las  naves  de  la  escuadrilla  de  Magallanes  y  de  los 
pilotos  que  debían  guiarla,  que  es  lo  que,  a  nuestro  turno,  nos  correspon- 
de hacer.  '-' 

En  la  Trinidad,  que  era  la  nave  almiranta,  iba  Magallanes;  en  la  San 
Antonio,  ya  se  dijo  que  Juan  de  Cartagena  hacía  de  capitán  a  la  vez  que 
de  veedor  general  de  la  armada;  la  Concepción  la  mandaba  Gaspar  de  Que- 
sada,  por  título  que  le  fué  despachado  en  Barcelona  en  6  de  abril  de  ese 
año  de  15  19;  "*  la  Victoria  iba  capitaneada  por  Luis  de  Mendoza,  que  es- 
taba también  investido  del  puesto  de  tesorero  general;  -^  en  la  Santiago, 
que  se  llamaba  la  quinta  nave  y  era  la  más  pequeña  de  todas,  Magallanes 
puso  en  un  principio  para  que  hiciera  de  capitán  de  ella,  al  piloto  Juan  Ló- 
pez Carvalho,  y  como  los  Oficiales  Reales  se  extrañaran  de  semejante  ano- 
malía, les  respondió  «que  él  quería  llevarle  así  para  llevar  el  farol  y  pasarse 


26.  Denucé  es  el  que  hace  referencia  a  .semejantes  documentos,  sin  dar  para 
ella  fuente  alguna.   Obra  citada,  p    208 

27.  La  carta  de  Alvarez  se  halla  original  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo; 
la  publicó  en  extracto  Navarrete,  (l.  IV,  p.  153);  íntegra  en  su  idioma  portugués, 
Villas-Boas  en  su  traducción  de  la  obra  de  Barros  Arana  (pp.  184-190);  a  renglón 
por  renglón,  Lord  Stanley  of  Alderley,  Magellan,  Apéndice  II;  íntegra  también, 
pero  sin  abreviaturas,  en  ^/^««í  Z?í'<r«;«í'«/(7í  da  Tone  do  Tombo,  pp.  431-435. 
Nosotros  la  vertimos  al  castellano  y  le  dimos  cabida  en  las  pp.  85-  91  del  tomo  I 
de  nuestros  Documentos  inéditos. 

Como  muestra  de  la  política  seguida  por  la  Corte  portuguesa  en  el  negocio  de 
Magallanes,  diremos  que  a  pesar  del  tacto  con  que  en  él  se  condujo  Alvarez  y  de 
la  devoción  que  en  todo  momento  manifestó  hacia  su  soberano,  por  los  días  en  que 
escribía  su  nota,  andaban  ya  en  Sevilla  Ñuño  Ribeiro  y  otras  personas  tratando  con 
disimulo  de  averiguar  de  él  lo  que  ocurría  en  sus  entrevistas  con  el  marino  portu- 
gués. Con  razón,  después  que  de  esto  llegó  a  percatarse,  pudo  decirle  al  Rey  de 
que  por  lo  que  estaba  ocurriendo,  «se  sentía  frío  en  eso». 

28.  Lo  publicamos  íntegro  en  la  página  35  del  Anexo.  En  ese  documento, 
Carlos  \'^  se  limita  a  decir  respecto  a  la  persona  de  Ouesada,  que  «estaba  informado 
de  ella  y  de  su  habilidad.» 

29.  Su  título  de  tal,  que  va  inserto  por  entero  en  las  pp.  32-35  del  Anexo,  le 
fué  otorgado  en  Barcelona  el  30  de  marzo  de  15 19.  Como  sucede  en  casos  seme- 
jantes, no  hay  en  esa  pieza  antecedente  biográfico  alguno  del  nombrado,  hablándo- 
se sólo  de  que  se  «acataba  su  suficiencia  e  habilidad.» 
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a  ella  algunas  veces»,  ■'"  pensando  sin  dnda  en  que  durante  el  curso  de  la 
navegación  tuviera  en  más  de  una  ocasión  necesidad  de  explorar  en  perso- 
na aquellos  sitios  en  que  le  fuera  forzoso  valerse  de  la  embarcación  de 
menos  calado  que  llevaba;  y  al  fin  así  quedó  en  eHa  como  capitán  y  pi- 
loto a  la  vez,  Juan  Rodríguez  Serrano,  que  era  castellano  y  no  portugués 
como  López  Carvalho.  En  el  fondo,  tal  cambio  obedecería,  bien  se  ve,  a 
la  suspicacia  que  suscitaba  en  el  ánimo  de  los  Oficiales  Reales  el  confiarse 
el  mando  a  un  compatriota  de  Magallanes.  Se  susurraba  en  Sevilla,  que 
en  cuanto  la  armada  saliese  de  la  barra  de  Sanlúcar,  Magallanes  pondría 
de  capitán  de  esa  nave  a  Alvaro  de  Mezquita,  portugués  y  pariente 
suyo.  ^^ 

Bien  hubiéramos  querido  consignar  aquí  algunos  datos  biográficos  de 
esos  capitanes  a  quienes  se  confiaba  el  mando  de  las  naves  que  compo- 
nían la  escuadrilla,  pero,  o  faltan  casi  por  completo,  o  los  pocos  que  he- 
mos llegado  a  descubrir,  para  no  repetirnos,  habremos  de  darlos  en  el 
capítulo  que  destinamos  a  historiar  a  los  compañeros  de  Magallanes. 

Puede,  sin  embargo,  aseverarse,  desde  luego,  que  Magallanes,  lejos 
de  hallar  en  esos  sus  capitanes  la  cooperación  y  unidad  de  miras  que  eran 
de  esperar,  tanto  más  necesarias  en  vista  de  los  peligros  de  la  empresa 
que  iba  a  acometer,  sólo  tuvo  en  ellos  enemigos  decididos,  que  no  podían 
perdonarle  su  calidad  de  extranjero.  "'- 

Y  antes  de  señalar  los  pilotos  que  llevaban  esas  cinco  naves  y  para 
completar  la  enumeración  del  alto  personal  de  la  armada,  diremos  que 
los  escribanos  que  debían  actuar  en  ellas  durante  el  viaje  fueron  León  de 


30.  Tal  es  la  información  que  daba  Sebastián  Alvarez  en  su  carta  citada  al 
Rey  de  Portugal.  Docs.  inédts.,  I,  p.  85. 

31.  Eco  de  esos  díceres  se  hacía  en  su  carta  al  Rey  de  Portugal  su  agente  en 
Sevilla:  «la  quinta  [nave]  sin  capitán  sabido;  su  piloto,  Carvalho,  portugués;  dicen 
que  en  saliendo  de  la  barra,  será  capitán  della  Alvaro  de  la  Mezquita,  de  Estremoz, 
que  acá  está».  Documentos  inéditos.  I,  p.  89. 

No  se  cumplieron  por  entonces  esas  predicciones,  pues  Ca.valho  fué,  como 
acaba  de  leerse,  de  piloto  de  la  Concepción.  Mezquita  se  embarcó  en  la  Trinidad 
como  sobresaliente,  y  sólo  cuando  la  arinada  se  hallaba  en  aguas  del  Brasil,  y  por 
las  circunstancias  que  en  el  curso  del  viaje  se  presentaron,  que  no  es  del  caso  ade- 
lantar aquí,  pasó  a  tener  el  mando  de  la  San  Antonio. 

32.  Si  ya  los  sucesos  que  se  desarrollaron  durante  el  curso  del  viaje  no  basta- 
ran a  justificar  este  aserto,  ahí  está  para  ello  el  testimonio  expreso  de  Pigafetta: 
«A  los  peligros  naturalmente  inherentes  a  esta  empresa,  se  unía  aún  una  desventa- 
ja para  él,  y  era  que  los  comandantes  de  las  otras  cuatro  naves,  que  debían  hallar- 
se bajo  su  mando,  eran  sus  enemigos,  por  la  sencilla  razón  de  que  eran  españoles  y 
Magallanes  portugués».   Documentos  inéditos,  II,  419,  en  nuestra  versión  castellana. 
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Ezpeleta  en  la  Trinidad;  Jerónimo  Guerra,  que  parece  había  navegado 
antes  y  que  en  el  fondo,  más  que  el  de  escribano,  llevaba  a  su  cargo  la  re- 
presentación de  Cristóbal  deHaro,  que  habiendo  sido  nombrado  sin  carácter 
alguno  determinado  y  «por  ser  provechoso  para  ir  en  esa  armada»,  según 
reza  su  título.  Extendido  que  le  fué  casi  en  vísperas  de  que  aquélla  par- 
tiera de  Sevilla,  el  20  de  julio,  ^'^  se  embarcó  en  la  San  Antonio^  que  ca- 
pitaneaba, lo  repetimos,  Juan  de  Cartagena,  y  de  ahí  otra  circunstancia 
que  es  indicio  del  verdadero  puesto  que  llevaba  a  bordo.  También  con 
ellos  se  embarcó  en  la  misma  nave,  no  está  de  más  recordarlo,  el  conta- 
dor de  la  armada  Antonio  de  Coca.''"' 

En  la  Concepción  iba  Sancho  de  Heredia;  en  la  J'ic/oria,  Martín  Mén- 
dez, y,  finalmente,  en  la  Saniiago,  Antonio  de  Acosta. 

Capellanes  fueron  dos:  Pedro  de  Valderrama  en  la  Trinidad,  y  el 
clérigo  francés  Bernardo  Calmette  en  la  San  Antonio.  ^^ 

Cirujano  no  fué  más  de  uno,  Juan  de  Morales,  que  llevó  a  su  lado 
Magallanes;  con  él  también  el  alguacil  mayor  de  la  armada,  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa,'"  destinado  que  estaba  a  tener  tan  gran  figuración 
en  el  curso  del  viaje.  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  había  de  superarle 
mucho  en  ella,  llevaba  el  modesto  cargo  de  maestre  en  la  Concepción. 

Vengamos  ya  con  esto  a  los  pilotos, 

Magallanes  llevaba  como  tal  en  la  Trinidad  a  su  compatriota  Este- 
ban Gómez,  que  había  pasado  junto  con  él  a  España,  según  dijimos  ya, 
hombre,  por  entonces,  de  unos  35  años  de  edad,  y  de  cuya  carrera  de 
marino  no  se  tiene  noticia  alguna  concreta,  si  bien  resulta  como  induda 
ble  que  había  hecho  por  lo  menos  un  viaje  a  la  hidia  en  armada  de  Portu- 
gal. Luego  de  su  arribo  a  España,  Carlos  V,  por  real  cédula  de  10  de  fe- 
brero de  15  18,  le  mandó  recibir  en    el  número   de  los  pilotos   reales,  por 


33.  Véase  el  texto  de  su  nombramiento  en  la  página  55  del  Afiexo  y  algunos 
datos  biográficos  suyos  más  adelante  en  el  capítulo  de  los  compañeros  de  Maga- 
llanes. cEs  persona  hábil  e  suficiente  e  tiene  espirencia  de  las  cosas  de  la  mar», 
reza  su  título. 

34.  Nombrado  por  real  cédula  dada  en  Barcelona  el  30  de  abril  de  I  5  19,  que 
publicamos  en  las  pp.  47-50  del  Anexo.  También  en  ese  documento  Carlos  V  se 
limita  a  decir  que  nombra  a  Coca,    «acatando  su  habilidad  e  suficiencia.» 

35.  Este  Calmette  no  es  otro  que  el  mismo  Pedro  Sánchez  de  Reina,  con  cu- 
yo nombre  y  apellido  se  le  ve  figurar  en  el  curso  del  viaje.  En  el  lugar  oportuno 
se  hallaran  las  pruebas  de  nuestro  aserto. 

36.  Su  titulo  de  tal,  en  que  el  Monarca  dice  que  se  lo  extiende  «acatando  los 
servicios  que  me  habéis  fecho  e  espero  que  me  faréis  de  aquí  adelante  (y  en  esto 
no  se  equivocó)  e  vuestra  suficiencia  e  habilidad»,  va  inserto  en  las  páginas  4647 
del  Anexo.     Lleva  la  fecha  de  19  de  abril  de  I  5  19. 
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consiguiente,  unos  cuantos  días  antes  que  Magallanes  obtuviera  su  título 
de  capitán.  Antonio  Pigafetta  se  avanza  aún  a  decir  que  Gómez  había  pro- 
puesto a  Carlos  V  que  comprase  algunos  barcos  para  ir  él  en  busca  de 
nuevas  tierras,  anticipándose  así  al  proyecto  de  Magallanes  y  en  reali- 
dad traicionándole  solapadamente,  pero  que  su  petición  fué  desoída  y 
preferida  la  de  aquel  su  compatriota,  de  donde  había  provenido  el  que  le 
cobrase  odio.^'  Magallanes  no  se  percató  sin  duda  de  semejante  paso  da- 
do por  Gómez  y  le  llevó  a  su  lado,  como  decimos,  en  la  Trinidad.  Hechos 
ocurridos  durante  el  viaje  concurren  a  demostrar  que  el  aserto  del  joven 
vicentino  no  carece  de  probabilidad  y  que  bien  puede  servir  de  clave  para 
explicar  la  conducta  posterior  de  Gómez. 

Entre  las  varias  contrariedades  que  Magallanes  hubo  de  experimen 
tar  en  los  días  en  que  los  preparativos  para  su  viaje  estaban  ya  casi  ter 
minados,  fué  el  que  algunos  de  los  pilotos  señalados  para  las  naves  de  la 
armada  se  negaban  a  embarcarse,  «poniendo  a  ello  algunas  cosas  e  impe- 
dimientos.»  En  la  real  cédula  en  que  semejante  circunstancia  se  consigna 
no  se  nombra  a  esos  pilotos;  pero,  después  de  lo  que  sabemos  de  la  con- 
ducta de  Gómez,  no  podrá  parecer  aventurado  afirmar  que  debía  contarse 
entre  ellos. ^* 

hiduce  aún  más  en  esta  sospecha,  el  hecho  de  que  cuatro  días  des- 
pués que  Carlos  V  daba  esa  orden,  como  para  contentarle,  procediese  a 
firmar  una  real  cédula  nombrando  a  Gómez  piloto  mayor  de  la  armada;^" 
su  sueldo  le  fué  siempre  pagado  puntualmente,  y  por   especial    concesión 


37.  He  aquí  las  palabras  de  Pigafetta:  « Stefano  Gómez,  che  molto  odia- 
ba il  Capitano  genérale,  il  cu!  progetto  fatto  alia  Corte  di  Spagna  era  stato  cagio- 
ne  che  l'Iinperatore  non  afidasse  a  lui  alcune  caravelle  per  iscoprire  nuove  terre.» 
Primo  viaggio,  p.  38,  ed.  Amoretti. 

38.  La  real  cédula  de  nuestra  referencia  lleva  fecha  6  de  abril  de  1519  y  los 
términos  en  que  está  concebida  dejan  bien  ver  la  desazón  que  la  negativa  de  esos 
pilotos  produjo  en  el  ánimo  del  Monarca,  que  se  vio  en  el  caso  de  prevenir  a  los 
Oficiales  Reales  que  no  sólo  los  apremiasen  a  que  se  embarcaran,  sino  que  tam- 
bién les  previnieran  que,  de  no  hacerlo  así,  tendrían  que  devolver  todo  el  salario 
que  hasta  entonces  habían  recibido.  Va  íntegra  esa  real  cédula  en  las  pp.  41-42 
del  Anexo. 

39.  Lleva  esa  real  cédula  fecha  19  de  abril  de  15  19,  y  nos  vemos  privados  de 
insertarla  aquí  por  habérsenos  extraviado  la  copia  que  de  ella  tomamos  en  el  Ar- 
chivo de  Indias. 

No  está  demás  prevenir  que  los  antiguos  cronistas  españoles  afirman  que  ese 
cargo  lo  llevaba  Juan  Rodríguez  Serrano.  Por  el  documento  a  que  aludo,  y,  luego, 
por  ir  Rodríguez  en  la  Santiago,  es  de  creer  también  que  en  realidad  lo  fuera  Gó- 
mez, a  quien  Magallanes  llevaba  a  su  lado  y  de  cuya  confianza  gozaba. 
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se  le  acrecentó  en  30  mil  maravedís  más,'''  se  le  dio  un  año  adelantado,  y, 
por  último,  como  ayuda  de    costa,  se  le  libraron  veinte   ducados  de  oro."*' 

Con  tales  ventajas  se  hallaba,  pues,  Gómez  y  en  tanto  se  estimaba 
su  concurso  al  tiempo  que  la  armada  había  de  partir. 

Al  lado  de  Juan  de  Cartagena  se  colocó  a  Juan  Rodríguez  Mafra, 
oriundo  de  Palos,  que  frisaba  ya  en  los  49  de  su  edad,  de  gran  experien- 
cia en  la  navegación  a  las  Indias,  como  que  había  acompañado  a  Colón 
en  su  tercer  viaje  (1498),  en  el  año  siguiente  a  Diego  de  Lepe  y  luego 
después  a  Rodrigo  de  Bastidas.  En  carácter  de  piloto  real  había  sido  re- 
cibido en  mayo  de  15  12,  «para  que  nos  sirva,  decía  el  rey  Don  Fernan- 
do, así  por  mar  como  por  tierra»,  con  sueldo  de  veinte  mil  maravedís, 
«con  tanto  que  esté  continuamente  aparejado  para  nos  servir  ansí  por 
mar  como  por  tierra,  cada  y  cuando  le  fuere  mandado.»  ^-  Designado  en 
unión  de  Juan  Rodríguez  Serrano,  Andrés  de  San  Martín  y  Vasco  Galle- 
go para  ir  en  la  armada  de  Magallanes,  todos  de  un  acuerdo  escribieron 
a  Carlos  V  para  significarle  que  era  muy  escaso  el  sueldo  que  se  les 
tenía  señalado,  reiterándole  por  una  segunda  petición  y  luego  por  tercera 
vez  en  30  de  junio  de  15  19,  que  se  les  acrecentase  a  tres  mil  maravedís 
por  mes,  demás  del  que  gozaban,  mientras  navegasen,  tal  como  ocurría 
en  Portugal,  ".y  como  se  da,  decían,  a  Juan  Caravallo,  piloto  portugués 
que  agora  mandó  V.  A.  recibir  en  su  servicio,  pues  el  viaje  que  agora 
llevamos  no  es  de  menos  cualidad  ni  condición  que  el  que  llevan  los  di- 
chos pilotos  portugueses.»^'' 

No  podríamos  afirmarlo,  pero  es  casi  seguro  que  todos  ellos  se 
hallasen    comprendidos    entre  los  pilotos    que   a    última   hora  no  habían 


40.  Real  cédula  fecha  en  Barcelona  a  18  de  junio  de  i  5  19,  que  publicamos 
en  nuestro  Esteban  Gomes. 

41.  Id„  id.,  p.  130. 

42.  Su  título  va  inserto  en  las  pp.  2-3  del  Anexo  y  a  pesar  de  estar  fechado 
el  23  de  mayo,  sólo  le  fué  asentado  en  los  libros  de  la  Casa,  para  los  efectos  .del 
pago,  el  10  de  julio. 

43.  Va  esa  carta  en  la  página  84  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos  y  en 
ella  se  refieren  los  firmantes  a  las  dos  anteriores  de  que  hacemos  mérito,  que  no  se 
conocen.  La  primera  de  ellas  fué  anterior  al  18  de  junio,  fecha  que  lleva  la  res- 
puesta de  Carlos  V,  que  tampoco  aparece  en  los  archivos,  por  la  cual,  decían 
ellos,  le  besaban  los  pies  y  reales  manos  por  las  mercedes  que  les  hacía  y  por  las 
que  les  prometía. 

De  la  anotación  del  pago  de  sus  sueldos  se  desprende,  sin  embargo,  que  la 
merced  de  que  hablaban  se  limitaba  a  que  les  pagasen  adelantados  los  treinta  mil 
maravedís  que  tenían  de  salario  al  año.  Así  como  a  Gómez,  también  se  les  dieron 
veinte  ducados  a  título  de  ayuda  de  costa.  Véanse  esas  anotaciones  en  la  página 
1 86  del  Anexo. 
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querido  embarcarse  y  a  quienes  por  orden  del  Rey,  según  ya  contamos, 
se  les  mandó  que  lo  hiciesen,  so  pena  de  devolver  las  cantidades  que 
tenían   recibidas. 

A  la  vez  que  a  Rodríguez,  llevaba  también  la  Sa;¡  Aii/oiiio  como 
piloto  a  Andrés  de  San  Martín,  cuya  práctica  como  tal  no  se  conoce  cuál 
hubiese  sido  hasta  entonces,  pero  que,  en  realidad,  más  que  de  marino. 
Citaba  reputado  por  astrólogo,  sinónimo  de  lo  que  hoy  llamamos  astro 
nomo,  en  cuyo  carácter  vino  a  reemplazar  en  la  dotación  de  la  armada  a 
Rodrigo  Faleiro,  con  beneplácito  de  Magallanes,  y  por  esto  resulta  para 
nosotros  extraño  que  no  le  hiciese  embarcar  con  él  en  la  Tí'inidad.  Era, 
así,  pues,  el  hombre  de  ciencia  que  iba  en  la  expedición. 

De  sus  hechos  anteriores,  sólo  se  sabe  que  por  los  años  de  151  i  y 
con  ocasión  de  haber  fallecido  Américo  Vespucio,  se  opuso  al  cargo  de 
piloto  mayor  que  éste  había  desempeñado,  y  que  por  hallarse  ocupado 
en  la  Casa  de  la  Contratación,  se  dio  a  Juan  Díaz  de  Solís,  y  que  habién- 
dose quejado  por  ello  al  rey  Don  Fernando,  le  despachó  título  de  piloto 
real  en  22  de  mayo  de  15  12,  con  sueldo  de  veinte  mil  maravedís,  «con- 
que de  contino  esté  aparejado  para  nos  servir,  ansí  por  mar  como  por 
tierra » .  ^* 

Obtuvo  también,  por  despacho  de  24  de  julio  del  mismo  año,  el  que 
se  le  autorizase  para  ser  el  único,  fuera  del  piloto  mayor  Vespuche,  que 
pudiese  sacar  copias  del  Padrón  Real,  que  todos  los  pilotos  que  navega- 
ban a  las  Indias  estaban  obligados  a  llevar,  1  conque  no  los  pudiese  sacar 
para  vender» .  ^'' 

Después  de  haberse  sabido  en  España  la  muerte  de  Díaz  de  Solís, 
San  Martín  hizo  de  nuevo  oposición  al  cargo,  habiendo  mandado  con  este 
motivo  Carlos  V  al  obispo  Rodríguez  de  Fonseca  desde  Bruselas,  en  18 
de  noviembre  de  15  16,  que  se  informase  de  la  habilidad  y  suficiencia  del 
peticionario  y  proveyese  lo  conveniente;  ^''  pero,  como  en  la  vez  prece- 
dente, salió  desairado  y  el  favorecido  fue  Sebastián  Caboto,  por  título  de 
5  de  febrero  de  15  18."  Antes  de  ser  designado  para  acompañar  a  Ma- 
gallanes,   lo   estaba   para  entender,   en   un  cargo   que  no  se  indica,   en   el 


44.  La  respectiva  real  cédula  la  publicamos  en  las  pp.  1-2  del  Anexo.  No  hay 
en  ella  la  menor  alusión  a  la  carrera  anterior  de  San  Martin,  limitándose  el  Rey  a 
decir  que  «su  merced  y  voluntad  es  que  Andrés  de  San  Martín  haya  y  tenga  de 
Nos,  etc.» 

45.  Real  cédula  de  la  fecha  indicada,  en  Sebastián  Caboto,  I,  p.  324, 

46.  Esa  real  disposición  la  insertamos  en  las  pp.  29-30  del  tomo  I  de  nuestro 
Sebastián  Caboto  y  el  lector  la  hallará  reproducida  más  adelante  cuando  tengamos 
ocasión  de  hablar  con  alguna  extensión  de  San  Martín. 

47.  Más  por  extenso  hemos  de  hablar  de  este  incidente  en  los  rasgos  biográ- 
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despacho  de  la  armada  que  por  esos  mismos  días  se  preparaba  para  ir  con 
Andrés  Niño  al  Darién. 

Como  sus  demás  colegas  de  la  armada,  firmó  las  representaciones 
que  sobre  aumento  de  sus  sueldos  hicieron  al  Rey,  de  que  les  resultó, 
según  queda  dicho,  el  que  se  les  adelantase  el  de  un  año  y  se  diesen  a 
cada  uno  veinte  ducados  de  ayuda  de  costa. 

Se  dijo  ya  que  Magallanes  había  pensado  confiar  el  cargo  de  capitán 
de  una  de  las  naves  a  Juan  López  Carvalho,  y  que  tuvo  que  renunciar  a 
ello,  dándosele  al  fin  el  puesto  de  piloto  en  la  Concepción.  Era  portugués, 
dijímoslo  también,  había  pasado  a  España  con  Magallanes,  y  merced  a 
sus  instancias  cerca  de  Carlos  V,  obtuvo  que  fuese  examinado  para 
piloto  por  real  cédula  de  17  de  abril  de  15  18,  y  por  virtud  de  otra  de  26 
de  febrero  del  año  siguiente,  previo  el  examen  a  que  fué  sometido,  se  le 
nombró  en  efecto  piloto  real,  señalándole,  además  del  sueldo  ordinario  de 
veinte  mil  maravedís,  otros  tres  mil  al  mes  «cuando  sirviere  en  el  viaje 
que  Su  Alteza  manda  facer  para  ir  a  descubrir  la  Especería.»  ^"^  Obtuvo, 
así,  considerable  ventaja  respecto  de  los  otros  pilotos,  que,  según  se  dijo, 
la  reclamaron  para  sí. 

Magallanes  se  hallaba  particularmente  interesado  en  que  le  acompa 
ñara  en  su  viaje,  no  tanto,  quizás,  por  ser  compatriota  suyo,  cuanto  por- 
que había  recibido  durante  cuatro  años  en  el  Brasil  y  poseía  informacio- 
nes directas  de  Juan  de  Lisboa,  piloto  de  cierta  armada  portuguesa  que 
recorrió  las  costas  del  Continente  hasta  la  desembocadura  misma  del  río 
que  se  llamó  después  de  la  Plata.  ■*" 

Portugués  era  también  Vasco  Gallego,  de  quien  se  ha  dicho  que  había 
sido  compañero  de  Juan  de  Lisboa  en  aquel  viaje  al  Río  de  la    Plata.   Ha- 


gráficos   de    San  Martín    que    [londremos    en    el    capítulo    de    Los  Compañeros  de 
Magallanes. 

48.  Véase  en  la  página  180  del  Anexo  la  anotación  de  su  sueldo,  en  la  que  se 
hace  referencia  a  esa  real  cédula. 

49.  Pigafetta  es  quien  da  la  noticia  del  tiempo  que  vivió  López  Carvalho  en 
el  Brasil,  cuando  al  hablar  del  canibalismo  que  se  practicaba  allí,  dice:  «He  tenido 
noticia  de  este  hecho  de  Juan  Carvalho,  nuestro  piloto,  que  había  pasado  cuatro 
años  en  el  Brasil».  (II.   p,  424). 

Durante  su  permanencia  en  esas  regiones,  Carvalho  tuvo  un  hijo,  seguramen- 
te en  una  india,  y  lo  llevó  consigo  en  la  armada.  Ya  veremos  el  tristísimo  fin  que 
se  le  aguardaba. 

De  las  relaciones  de  Carvalho  con  Juan  de  Lisboa  da  fe  Argensola  en  sus 
Anales  de  Aragón,  capítulo  CXII  (p.  58  de  los  Documentos  de  este  tomo):  «Mas,  el 
piloto  Carvallo  dixo,  según  lo  que  Juan  de  Lisboa  (piloto  portugués)  experto  en 
aquellas  partes,  le  había  dicho,  aquellos  cerros  eran  el  Cabo  de  Santa  María...» 
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cía  tiempo  que  residía  en  España,  donde  el  rey  Don  Fernando,  por  su 
real  cédula  de  12  de  julio  de  1514,  le  mandó  asentar  en  el  núme- 
ro de  los  pilotos  reales,  cargo  en  que  le  había  confirmado  Carlos  V  en  14 
de  septiembre  de  151  8,  «porque  nos  sirva,  expresaba,  en  las  cosas  que 
por  Nos  le  fueren  mandadas».  Hay  antecedente  para  afirmar  cjue  acom- 
pañó a  Andrés  Niño  en  un  viaje  que  hizo  a  Tierrafirme  y  en  otra  armada 
contra  los  caribes.  Al  ser  incorporado  a  la  de  Magallanes  como  piloto  de 
la  Victoria,  consiguió  de  él  que  le  permitiese  llevar  consigo  a  su  hijo 
Vasquito,  en  calidad  de  paje  y  con  promesa  de  que  se  le  daría  sueldo. 

De  capitán  al  mismo  tiempo  que  de  piloto,  fué  nombrado  Juan  Ro- 
dríguez Serrano  para  la  Santiago.  Se  ha  dicho,  aunque  sin  fundamento, 
que  era  portugués  y  aún  hermano  de  Francisco  Serrano,  el  grande  amigo 
de  Magallanes;  se  dice  también  que  había  acompañado  a  Alonso  Vélez  de 
Mendoza  en  su  viaje  a  Indias  en  1499,  y  no  cabe  duda  de  que  sirvió  de 
piloto  en  la  armada  que  condujo  a  Pedrarias  Dávila  al  Darién,  •^"  después 
que  por  cédula  de  8  de  febrero  de  15  14  el  rey  Don  Fernando  le  incorpo- 
ró en  el  número  de  los  reales,  «acatando  su  suficiencia  y  habilidad»,  °^  y 
en  él  le  confirmó  Carlos  V  en  14  de  septiembre  de  15  18,  «porque  nos 
sirva  en  las  cosas  que  por  Nos  le  fueran  mandadas».  ^^  Como  los  demás; 
sus  colegas,  escribió  al  Rey  las  dos  cartas  a  que  hemos  hecho  referencia 
y  obtuvo  también  el  acrecentamiento  de  su  salario  y  otras  mercedes  pecu- 
niarias. Llevó  consigo,  en  calidad  de  paje,  a  su  hijo  Francisco,  y  un  es- 
clavo negro.   Tal  fué  la  composición  de  la  armada  confiada  a   Magallanes. 

Tanto  los  capitanes  de  las  naves  como  los  pilotos  debían  ajustarse 
estrictamente  a  la  derrota  indicada  para  el  viaje,  de  que  aquéllos  estaban 
ya  informados  y  debían  mostrar  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción, y  éstos,  a  su  turno,  a  los  pilotos.''^  No  se  hace  declaración  alguna  en 


50.  Oviedo  llega  a  decir  que  fué  en  ella  como  piloto  mayor  (Historia  de  las 
Indias,  III,  22),  pero  por  las  razones  que  dam<5.s  en  nuestro  Vasco  Níiñes  de  Balboa 
(I,  p.  1 18),  deducimos  que  como  subordinado. 

51.  Va  esa  real  cédula  en  las  pp.  3  .\  del  Anexo,  y  en  ella  se  señalaron  a  Ga- 
llego, además  de  los  treinta  mil  maravedís  de  sueldo,  ciertas  fanegas  de  trigo 
«para  ayuda  de  su  inanteniíniento,  como  tienen  los  otros  pilotos  a  quien,  demás  de 
su  salario,  les  habemos  iiecho  merced  de  pan». 

52.  Anexo,  pp.  22  y  23,  señalándole  los  mismos  30  mil  maravedís  y  dos  cahí- 
ces de  trigo. 

53.  Eu  19  de  abril  de  1518  Carlos  V  ordenaba  a  los  «capitanes,  pilotos  e 
maestres  e  contramaestres  e  marineros,»  que  «en  el  marcar  del  grado,  deis  e  cum 
piáis  la  instrución  que  por  los  dichos  capitanes,  juntamente  con  los  dichos  Oficia- 
les de  la  dicha  Casa  vos  será  dada,  e  de  aquello  no  excedáis  ni  fagáis  en  manera 
alguna,  porque  así  cumple  a  nuestro  servicio  e  bien  del  dicho  viaje».  Anexo,  p.  45. 
Y  en  5  de  mayo  prevenía  a  los  Oficiales  Reales   que    hiciesen,  después  de  oír  a  ios 
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las  órdenes  que  se  libraron  para  el  caso  a  unos  y  otros,  cuál  fuera  esa  de- 
rrota, pero  en  Sevilla  no  era  misterio  para  nadie  que,  desde  que  partieran 
de  España,  debían  ir  «derecho  a  Cabo  Frío,  dejando  el  Brasil  a  la  derecha 
hasta  pasar  la  línea  de  partición,  y  de  allí  navegar  al  Oeste,  derecho  a 
Maluco.  )^^  . 

Como  instrumentos  científicos  que  sirvieran  a  los  capitanes  y  pilotos 
para  señalar  esa  derrota  e  ir  apuntando  los  descubrimientos  que  se  hicie- 
sen, se  les  proveyó  de  24  cartas  de  marear,^^  dos  globos  terrestres 
qqe  Magallanes  hizo  construir  para  sí,^"  cuadrantes  de  madera,  astrola- 
bios,  algunos  de  palo,  agujas  de  marear,  compases  y  doce  relojes  de  are- 
na, con  más  otros  seis  que  se  habían  llevado  de  Cádiz." 

;Con  tan  pobres  elementos    contó  aquella   expedición  para  su  viaje! 


capitanes,  «una  instrución  en  que  se  declare  la  dicha  derrota,  con  todos  los  regi- 
mientos de  altura  que  los  dichos  capitanes  saben  para  el  dicho  viaje,  e  lo  mostréis 
todo  a  los  pilotos  que  han  de  ir  en  la  dicha  armada,  e  deis  a  cada  uno  treslado  de 
{a  dicha  instrución »  Documentos  inéditos.  I,  p.  57. 

54.  Tal  es  lo  que  Sebastián  Alvarez  comunicaba  al  Rey  de  Portugal  en  su 
carta  ya  varias  veces  citada  (I,  p.  89). 

55.  El  costo  de  todos  esos  instrumentos  puede  verse  en  sus  detalles  en  las  pp. 
138-139  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos,  a  contar  desde  las  pieles  que  se 
compraron  para  delinear  ios  mapas.  Esos  24  que  llevaban  las  naves  fueron  cons- 
truidos por  Ñuño  García,  algunos  de  ellos  por  indicaciones  de  Magallanes  y  otros 
por  las  de  Ruy  Faleiro. 

Consta  que  Ñuño  García,  — cuyo  segundo  apellido  era  el  de  Toreno,  —  se  de- 
dicaba a  la  construcción  de  cartas  marítimas  desde  la  época  en  que  vivía  aún  Ame- 
rico  Vespucio.  «Me  decía  muchas  veces,  cuenta  él,  que  podía  poner  el  Cabo  [de 
San  Agustín]  en  ocho  grados,  yendo  yo  a  verle  a  su  casa »  Traslado  del  pare- 
cer, etc.  Su  pericia  en  la  materia,  (reconocida  por  Céspedes  en  su  Regimien- 
to, folio  148,  diciendo  que  «fué  muy  grande  oficial  de  hacer  cartas  y  trabajó  de 
haber  los  mejores  padrones  que  pudo,»)  fué  causa  de  que  por  real  cédula  de  13  de 
septiembre  de  I  5  19,  esto  es,  unos  cuantos  días  después  de  haber  partido  la  arma 
da  de  Magallanes  y,  posiblemente,  como  recompensa  por  el  trabajo  cartográfico  que 
para  ella  había  ejecutado,  de  ser  recibido  «por  piloto  e  maestro  de  hacer  cartas  de 
navegar»,  con  treinta  mil  maravedís  de  salario. 

De  otros  particulares  de  su  vida  dimos  noticia  en  el  tomo  I  de  nuestro  Sebas- 
tián Cahoto. 

56.  Secuestrados  por  I05  portugueses  cuando  apresaron  La  Trinidad,  y  en 
otro  lugar  de  este  libro  dijimos  ya  que  sin  duda  fueron  construidos  por  Reinel,  como 
aquel  otro  plano  esférico  que  Magallanes  hizo  hacer  para  Carlos  V. 

57.  Al  hablar  de  lo  que  se  pagó  por  los  instrumentos  de  que  se  trata,  se  dice  en 
el  documento  que  vamos  extractando  que  los  doce  relojes  de  arena  costaron  612 
maravedís;  y  luego  se  anota  una  partida  de  6,094  poi"  16  agujas  de  marear  y  seis 
relojes  que  envió  Bernaldino  del  Castillo  de  Cádiz:  suma,  al  parecer,  desproporcio- 
nada y  que  pudiera  dar  margen  a  sospechar  que  esos  relojes  no  fuesen    de   arena; 
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Tres  días  después  de  haberse  dictado  aquellas  órdenes  para  la  de- 
rrota del  viaje,  dirigidas  a  los  capitanes  y  pilotos  por  intermedio  de  los 
Oficiales  Reales,  en  5  de  mayo,  se  extendían  las  que  rezaban  con  Maga- 
llanes, tan  extensas  y  minuciosas,  que  abarcan  nada  menos  que  setenta  y 
cuatro  capítulos.  Sería  tarea  fatigosa  que  entráramos  a  analizarlas  por 
menudo,  pero  no  podemos  menos  de  recordar  aquellas  que  revisten 
más  importancia.  Por  de  contado,  que  la  primera  era  que,  por  ningún 
caso,  consintiese  que  se  tocase  en  tierras  de  Portugal,  para  cuyo  efecto, 
luego  que  saliese  del  río  de  Sevilla,  haría  llamar  a  los  capitanes  y  pilotos 
de  las  naves  <e  darles  héis  las  cartas  que  tenéis  hechas  para  hacer  el 
dicho  viaje,  e  mostrarles  la  primera  tierra  que  esperáis  ir  a  demandar, 
porque  sepan  en  qué  derrota  está  para  la  ir  a  demandar;  >  todos  los  días 
en  la  tarde,  las  naves  debían  salvar, — saludar,  diríamos  hoy, — a  la  capitana; 
en  cuyo  momento  los  capitanes  dispondrían  que  los  pilotos  «digan  los 
unos  a  los  otros  dónde  se  hallan,  así  por  las  alturas,  como  los  puntos, 
porque  con  más  acuerdo  vosotros  podáis  enmendar  lo  que  viéredes  que 
más  cumple  a  vuestro  viaje»;  todas  las  naves  debían  seguir  el  farol  de  la 
capitana,  señalándose  con  la  mayor  precisión  las  señales  que  debían  ha- 
cerse desde  aquélla,  de  día  o  de  noche,  ya  para  estar  cierto  de  que  la 
seguían,  ya  para  reglar  la  marcha  o  cambiar  de  maniobra;^*  señalábanse 
reglas  para  efectuar  los  rescates;  se  le  recomendaba  que  tratase  a  toda 
su  gente  bien  y  amorosamente;  las  precauciones  que  debían  tomarse 
cuando  se  bajase  a  tierra;  no  podría  impedirse  a  nadie  que  escribiera,  ni 
mucho  menos  tomarle  las  cartas;  tendría  especial  cuidado  de  visitar  los 
mantenimientos,  vino  y  agua  que  se  llevaba,  y  reglarlos  a  sus  tiempos, 
con  especial  encargo  que  siempre  de  todo  ello  hubiese  lo  suficiente; 
c  ninguno  fuese  osado  a  hablar  ni  hable  en  el  dicho  viaje  ni  descubrimiento, 


pero  no  hay  tal,  pues  cada  aguja  se  estimaba,  más  o  menos,  en  375  maravedís,  y 
entonces  no  se  conocían  aún  ios  relojes  de  bolsillo,  ni  menos  los  cronómetros,  que 
hoy  usamos. 

58.  En  cumplimiento  de  esta  orden,  he  aquí  en  lo  que  consistía  ese  código 
de  señales,  según  lo  que  refiere  Pigafetta:  «Su  nave  debía  siempre  preceder  a  las 
demás,  y  para  que  de  noche  no  se  la  perdiese  de  vista,  llevaba  en  la  popa  un  farol; 
si  además  de  éste,  encendía  una  linterna  o  un  cabo  de  esparto,  las  demás  naves 
debían  hacer  otro  tanto,  a  fin  de  asegurarse  de  este  modo  que  la  seguían.  Cuando 
encendía  otras  dos  luces,  sin  el  farol,  las  naves  debían  cambiar  de  dirección,  ya 
para  disminuir  su  andar,  ya  a  causa  de  vientos  contrarios.  Cuando  encendía  tres, 
significaba  que  debían  quitarse  las  velas  pequeñas...  Si  encendía  cuatro  luces,  era 
señal  que  debían  recogerse  todas  las  velas...  Varias  luces  y  algunos  tiros  de  bom- 
barda, servían  para  advertir  que  nos  hallábamos  cerca  de  tierra...  Había  otra  señal 
para  indicar  cuando  debía  fondearse.»   Documentos  inéditos,  II,  419. 
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estar  mucho  tiempo  ni  poco,  sino  que  dejen  hacer  a  los  que  llevan  cargo 
dél,  poniéndoles  grandes  penas;»  «que  no  vos  dé  pena  el  mucho  andar 
por  la  mar,  sino  que  trAbajéis  por  descubrir  la  más  tierra  que  pudiéredes;» 
prohibíanse  en  absoluto  los  juegos  de  naipes  y  dados;  otorgábasele  poder 
omnímodo  para  castigar  a  los  que  no  obedeciesen  sus  mandatos,  y  para 
poner  en  mar  y  en  tierra  sus  lugares-tenientes;  dábanse  reglas  para  el 
ajuste  de  los  rescates;  y,  por  fin,  se  señalaban  las  quintaladas  que  de  ca' 
pitan  a  paje  tendrían  derecho  de  cargar  en  la  armada  y  las  cajas  que 
podrían  llevar. ■"'' 

Todo  quedaba  así  listo  para  que  la  armada  pudiese  partir;  las  tripu- 
laciones se  hallaban  completas,  las  naves  cargadas,  y  hasta  habían  sobrado 
armas,  utensilios  y  mantenimientos;''"  de  tal  modo,  que  sólo  se  esperaba 
la  llegada  del  correo  qué  se  había  despachado  al  monarca  anunciándoselo 
así  para  dar  la  señal  de  desatracar,  que  tanto  los  Oficiales  Reales  como 
Magallanes  deseaban  se  hiciese  a  la  mayor  brevedad,  para  evitar  deser- 
ciones y  otros   inconvenientes.^^  Aquel  correo"^  fué  portador  de  la  orden 


59.  Esas  instrucciones  las  insertamos  completas  en  las  pp.  57  83  del  tomo  I 
de  los  Documentos  inéditos. 

60.  Había  sido  Magallanes  quien  asi  se  lo  anunció  al  Monarca,  por  lo  cual 
mandó  a  los  Oficiales  de  la  Casa  que  guardasen  en  ella  la  pólvora  sobrante  y  demás 
especies,  aprovechando  la  ocasión  para  decirles  «que  trabajéis  que,  con  la  bendi- 
ción de  Nuestro  Señor,  partan  para  el  tiempo  que  envío  a  mandar,  e  antes,  si  antes 
pudiere  ser».  Real  cédula  de  5  de  mayo  de  1 5 19.  Docs.  inédts..  I,  p.  57. 

La  lista  de  las  cosas  que  sobraron  va  inserta  en  las  pp.  101-103  del  Anexo. 

61.  Entre  éstos  debemos  contar  ciertos  altercados  que  mediaron  entre  Maga- 
llanes y  Luis  de  Mendoza,  que  motivaron  una  reprimenda  que  el  Rey  hizo  a  este 
último,  según  refiere  Antonio  de  Herrera:  «Estaba  la  armada  a  punto;  y  habiendo 
sucedido  diferencia...,  mandó  el  Rey  que  el  tesorero  Luis  de  Mendoza,  que  se  había 
puesto  en  algunos  puntos  con  Magallanes,  le  obedeciese  en  todo...»  Década  II,  li- 
bro II,  cap.  IX,  p.  103. 

En  los  documentos  se  encuentra  algún  rastro  de  semejantes  encuentros,  en  los 
que  habrían  tomado  parte  los  oficiales  de  la  Casa.  En  efecto,  en  la  anotación  del  suel- 
do de  Diego  Martin  (I,  201)  se  registra  la  siguiente  frase:  «el  cual  dicen,  no  sien- 
do suficiente  para  marinero,  cuanto  más  para  ser  maestre,  le  puso  por  maestre  en 
la  nao  Victoria,  y  no  se  le  cuenta  [el  sueldo  de  tal],  a  causa  de  le  poner  sin  necesi- 
dad y  contra  la  voluntad  de  los  Oficiales  y  por  le  tener  afición  Hernando  de  Maga- 
llanes, por  ser  reportador  de  parlerías,  y  fué  una  de  las  personas  que  fueron  causa 
del  escándalo  entre  el  Capitán  y  Oficiales  y  Mendoza». 

62.  El  nombre  de  ese  correo  y  la  gratificación  que  se  le  dio  constan  de  la  si 
guíente  anotación  hecha  en  los  libros  de  la  Casa:  «Noventa  y  un  ducados  que  se 
pagaron  a  Diego  de  Cueto,  correo,  que  fué  y  vino  de  la  Corte  con  el  último  despa- 
cho de  la  dicha  armada,»   Anexo,  p.  108, 
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del  Monarca  para  el  doctor  Sancho  de  Matienzo,  asistente  que  era  de  Se- 
villa, para  que  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria  de  Triana  en- 
tregase a  Magallanes  el  Real  Estandarte  y  le  recibiese  juramento  y  pleito 
homenaje,  según  fuero  y  costumbre  de  Castilla,  de  guardar  fidelidad  du- 
rante su  viaje,  como  vasallo  del  Rey;  y  que  igual  juramento  para  con 
Magallanes  hiciesen  los  capitanes  y  oficiales  de  la  armada,  prometiéndole 
seguir  la  derrota  que  les  diese  y  de  obedecerle  en  todo.''^ 

No  faltan  indicios  para  creer  que  los  capitanes  de  las  naves,  ya  antes, 
ya  después,  de  haber  hecho  el  juramento  que  se  les  ordenaba,  tuvieron 
un  conciliábulo  secreto  en  que  acordaron  algo  muy  diverso." 


63.  Da  fe  de  esas  órdenes  Antonio  de  Herrera,  en  su  citacla  obra.  En  los  do- 
cumentos no  aparecen. 

A  propósito  del  juramento  que  los  oficiales  de  la  armada  prestaron  de  obede- 
cimiento a  Magallanes,  conviene  tener  presente  que,  según  el  articulo  45  de  las 
instrucciones  que  se  le  dieron,  todos  los  que  se  enrolaran  eran  también  obligados  a 
cumplir  con  igual  formalidad,  por  ante  escribano  de  la  armada,  de  que  «durante  el 
tiempo  de  la  dicha  armada  e  viaje»,  pondrían  en  noticia  del  capitán  general  cuanto 
supieren  que  fuere  en    servicio  del   Rey  y  no  se   desertarían.   [Docutiientos  inéditos, 

I.  P-  72) 

En  el  número  295  de  La  Esfera,  de  Madrid,  publicó  don  J.  Muñoz  San  Román, 
en  un  artículo  que  intituló  «La  primera  vuelta  ai  mundo»,  una  vista  del  que  llama 
«Rx-convento  de  los  Remedios  de  Triana»,  donde  asegura  haberse  verificado  la  fun- 
ción religiosa  que  precedió  a  la  salida  de  la  armada  de  Magallanes.  No  podríamos 
afirmar,  pero  así  debe  de  ser,  que  ese  convento  sea  el  misrao  de  Santa  María  a  que 
alude  Herrera. 

Puente  y  Olea  {Los  trabajos  geográficos,  etc.,  p.  196),  trae  un  grabado  en  ma- 
dera que  representa  la  ceremonia  de  la  entrega  del  Real  Estandarte,  y  en  el  texto 
dice  que  muchas  de  las  banderas  de  las  naves,  «estaban  pintadas  sobre  telas  de 
lienzo  o  de  seda  y  tenían  carácter  artístico,  habiendo  sido  pintadas  varias  de  ellas 
por  el  pintor  sevillano  Francisco  Villegas,  entre  ellas,  las  de  la  nao  San  Antonio  y 
de  la  nao  Santiago.-» 

64.  No  faltan,  en  verdad,  indicios  para  llegar  a  esa  conclusión.  Desde  luego, 
lo  que  refiere  Correa  en  sus  Lendas  da  India  (p.  i  5  de  los  Documentos  de  este 
tomo):  «...  mientras  se  hallaba  allí  [Magallanes,  en  las  Canarias],  llegó  una  nave 
con  cartas  de  su  suegro,  en  las  que  le  recomendaba  tuviese  cuidado  de  la  seguridad 
de  su  persona,  porque  había  sabido  que  los  capitanes  que  iban  con  él  habían  con- 
tado a  sus  parientes  y  amigos,  que,  si  los  maltrataba,  le  habían  de  matar  y  levan- 
tarse contra  él  .. » 

Juan  de  Barros  acoge  la  misma  especie:  «..  y  aquí  [en  las  Canarias]  vino  a 
Fernando  de  Magallanes  una  carabela,  la  cual  dicen  que  le  llevó  aviso  de  que  cui- 
dase de  sí,  por  cuanto  los  capitanes  que  llevaba  iban  con  propósito  de  no  obede- 
cerle...» (Documentos  de  este  tomo,  p.  24). 

También  Leonardo  de   Argensola  (Coyiquista  de  las  Malucas,    p.   49   de    este 
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Y  ultimados  así  todos  los  preparativos  y  disposiciones  para  e!  viaje, 
el  día  miércoles  diez  de  agosto,  por  la  mañana,  las  naves  anunciaban  su 
partida  con    una  descarga  de  la  artillería,  e  izadas  sus  velas  de   trinquete, 


tomo)  refiere  que  en  las  Canarias  alcanzó  a  Magallanes  «una  carabela  con  aviso  se- 
creto de  que  sus  capitanes  le  seguían  con  intento  de  no  obedecerle,  particularmente 
Juan  de  Cartagena,  que  llevaba  los  mismos  poderes  que  Magallanes.»  Y  luego  en 
sus  Anales  de  Aragón  (Id.,  p.  57)  repite  la  noticia,  diciendo  que  en  las  Canarias 
«les  alcanzó  la  carabela  que  desde  San  Lúcar  los  seguía,  cargada  de  pez,  de  jarcia 
y  de  herramientas.  Dicese  que  truxo  secreto  aviso  a  Magallanes  de  que  algunos 
capitanes  de  su  armada  iban  conjurados  para  no  obedecerle,  o  para  matarle.  Que 
estuviese  con  cuidado  y  les  mirase  a  las  manos,  y  que  él  disimuló  y  anduvo  muy 
sobre  sí.» 

Testimonios  son  éstos  de  no  poco  peso,  y  en  parte  al  menos,  encuentran  apo- 
yo en  una  frase  que  se  halla  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  al  anotar  que 
se  había  de  poner  a  cuenta  del  gasto  de  la  armada  el  que  causó  (no  se  dice  cuánto) 
«la  persona  que  fué  a  Canarias  de  lo  que  se  le  dio  para  la  ida  y  tornada  a  Castilla». 
f Anexo,  p.  108). 

Así,  pues,  hubo  despacho  de  un  emisario  a  Magallanes.  ¿Iba  a  cargo  de  la  ca- 
rabela que  Argensola  dice  fué  en  seguimiento  de  la  armada  para  proveerla  de  pez 
y  otros  efectos?  Si  así  fuese,  nos  parece  evidente  que  en  la  anocación  que  dejamos 
copiada  se  habría  hablado  del  gasto  causado  por  la  nave  misma  y  no  por  una  per- 
sona determinada.  Además,  parece  poco  factible  que  hubiese  esa  carabela  llevando 
las  especies  que  se  indican,  después  que  sabemos  que  las  naves  salieron  bien  cala- 
fateadas y  provistas  desde  Sevilla,  como  bien  se  comprueba  con  el  inventario  de  lo 
que  cada  una  de  ellas  llevaba,  que  puede  verse  especificado  en  las  páginas  143  y 
siguientes  del  Anexo,  sin  que  faltase  aún  jarcia  «de  respeto». 

También,  luego  lo  hemos  de  ver,  cuando  se  produjo  el  incidente  que  dio  ocasión 
a  que  Magallanes  apresase  a  Cartagena,  la  actitud  de  éste  manifiesta  que  contaba 
con  que  en  su  socorro  saliesen  los  demás  capitanes,  como  si  quisiese  recordarles 
algún  compromiso  que  mediase  entre  ellos. 

El  tal  concierto  no  habría  tenido,  por  lo  demás,  nada  de  raro,  después  que  sa- 
bemos la  mala  voluntad  que  profesaban  a  Magallanes,  que  asumía  los  caracteres  de 
verdadera  enemistad,  al  decir  de  Pigafetta.  Ni  falta  tampoco  ejemplo  de  algo  muy 
parecido  que  ocurrió  en  circunstancias  análogas,  unos  cuantos  años  después,  entre 
Sebastián  Caboto  y  los  oficiales  superiores  de  la  armada  cuyo  mando  se  le  confió. 
Extranjero  él,  españoles  sus  subordinados;  media,  asimismo,  el  acto  del  pleito  home- 
naje, y  juntamente  con  él,  se  produce  el  concierto  de  los  capitanes,  que  celebraron, 
para  darle  aún  más  fuerza,  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Sevilla.  Por  analogía 
con  lo  que  en  ese  conciliábulo  se  acordó,  es  fácil  suponer  cuáles  fueron  los  términos 
en  que  Cartagena  y  sus  colegas  se  concertaron,  a  saber:  «un  juramento  que  habían 
hecho  los  capitanes  e  oficiales  de  Su  Majestad,  poniendo  el  servicio  de  Dios  e  del 
Rey,  anteponiendo  lo  que  a  su  Capitán  General  tocase,  que  a  ellos  cumpliese,  e  lo 
que  al  uno  tocase,  tocase  a  todos,  e  que  fuesen  participantes  en  bien  e  en  mal,  e 
que  entre  ellos   no  hubiese  enojo  ni  enemistad  por   cosa  que  entrellos  sucediese...» 
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comenzaban  a  descender  por  el  Guadalquivir  en  dirección  a  Sanlúcar  de 
Barrameda."^ 

Magallanes  y  sus  capitanes  se  quedaron  todavía  en  Sevilla  por  algu- 
nos días  más.** 


O,  para  valemos,  en  términos  más  precisos,  conforme  a  lo  que  dijo  uno  de  los  que 
estaban  en  el  secreto,  pactaban  una  hermandad,  «de  que  cuando  a  uno  de  los  jura- 
mentados doliese  el  pie,  doliese  a  todos  el  cuerpo».  Véase  sobre  tan  curiosa  inci- 
dencia, muy  propia,  por  lo  demás,  de  aquellos  tiempos  y  de  los  actores  que  en 
ella  figuraron,  las  pp.  95  y  siguientes  del  tomo  I  de  nuestro  Sebastián  Caboto. 

Por  todo  esto,  nos  parece  que  median  las  circunstancias  propias  de  una  buena 
exégesis  para  llegar  a  la  conclusión  de  que  en  realidad  hubo  entre  los  capitanes  de 
la  armada  una  verdadera  conjuración  contra  Magallanes  antes  de  que  la  armada 
partiese  de  Sevilla,  que  trascendería  en  primera  ocasión  y  que  al  fin  tendría  su  de- 
senlace en  las  solitarias  costas  de  Patagonia, 

65.  Relación  de  Pigafetta,  II,  p.  420.  La  fecha  de  la  partida  de  Sevilla  ha  so- 
lido confundirse  con  la  de  Sanlúcar,  y  asi,  Oviedo  llega  a  decir  que  está  errado  el 
dato  de  Pigafetta.  No  hay  tal,  y  sin  traer  a  cuento  los  muchísimos  documentos  en 
que  se  establece  aquella  fecha,  bástenos  con  trascribir  la  siguiente  anotación,  sacada 
de  los  Libros  de  la  Casa  de  la  Contratación,  que  tendrá  la  doble  ventaja  de  darnos 
en  resumen  el  costo  total  a  que  ascendió  el  equipo  de  la  armada: 

«Pásanse  más  en  data  al  dicho  Tesorero  seiscientos  y  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta y  cuatro  mili  y  doscientos  y  nueve  maravedís,  que  dio  y  pagó  por  la  armazón 
que  este  presente  año  se  hizo  para  la  Especería,  de  que  fueron  por  capitanes  Fer- 
dando  de  Magallanes  y  Ruy  Palero,  que  partió  la  dicha  armada  desta  cibdad  en 
diez  de  agosto  deste  presente  año  de  quinientos  e  diez  e  nueve,  día  miércoles — (nó- 
tese que  Pigafetta  dijo  por  error,  haber  sido  lunes) —  que  hizo  vela  desde  Sant  Lú- 
Car  de  Barrameda,  con  la  buena  ventura,  en  martes  veinte  de  septiembre  del  dicho 
año  por  la  mañana,  según  parece  por  mandamientos  que  libró  de  la  dicha  armada, 
que  están  en  la  Casa,  y  son  demás  y  allende  de  doscientos  y  setenta  y  tres  mili  y 
trescientos  y  cuarenta  y  un  maravedís  que  Cristóbal  de  Haro  gastó  para  último 
despacho  de  la  dicha  armada,  demás  de  un  cuento  y  seiscientos  y  diez  y  seis  mili  y 
trescientos  y  ochenta  y  un  maravedís  que  montaron  las  mercaderías  que  para  res- 
cates de  la  dicha  armada  se  enviaron,  según  todo  ello  paresce  por  el  libro  de  la 
dicha  armada.»  Archivo  de  Indias,  39-2-2/9.  Lleva  su  anotación  la  fecha  de  25  de 
diciembre  de  i  519. 

Es  extraño  que  Puente  y  Olea  (obra  y  lugar  citados),  que  tuvo  a  la  vista  los 
documentos  de  ese  Archivo,  diga  que  la  partida  de  la  armada  desde  Sevilla  se  ve 
rificó  el  9  de  agosto. 

66.  Así  lo  asevera  Pigafetta,  cuando,  luego  de  apuntar  el  día  de  la  salida  de 
Sevilla,  añade:  «Algunos  días  después,  el  comandante  en  jefe  y  los  capitanes  de 
las  otras  naves  se  vinieron  en  las  chalupas  desde  Sevilla  hasta  San  Lúcar...» 

Que  Magallanes,  por  lo  menos,  estaba  en  Sevilla  el  24  de  agosto  es  incuestio- 
nable, pues  que  en  ese  día  extendió  allí  su  testamento;  mas,  ¿se  había  quedado  has- 
ta entonces,  como  se  desprende  de  la  afirmación  de  Pigafetta,  o  había  regresado  de 
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Sanlúcar?  Paente  y  Olea,  seguido  por  Denucé  (p.  242),  partiendo  de  la  fecha  de 
aquel  documento,  afirman  que  Magallanes  «hizo  una  o  más  excursiones  a  Sevilla.» 
Puede  que  asi  sucediera,  y  hasta  es  lo  probable,  pues  la  permanencia  de  cuarenta 
días  en  Sanlúcar  da  margen  para  creer  que  bien  pudo  Magallanes  en  más  de  una 
vez  recorrer  las  veinte  leguas  que  distaba  Sevilla,  para  ver  a  su  familia  en  días  como 
aquellos  que  iban  a  preceder  a  su  partida  para  un  viaje  cuya  duración  se  calculaba 
anticipadamente  en  dos  años. 


^^M 


CAPITULO  XI 
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Memorial  que  deja  Magallanes  con  la  indicación  de  la  situación  y  número  de  las  Molucas. — Ex- 
tiende su  testamento  en  Sevilla  antes  de  embarcarse. — Sus  principales  cláusulas. — Cristó- 
bal Ravelo,  hijo  natural  de  Magallanes. — La  escuadrilla  en  Sanlúcar  de  Barrameda.— Par- 
tida de  ese  puerto. — Disposiciones  para  el  gobierno  de  las  naves. — Arribo  a  las  Canarias. — 
Llega  allí  una  carabela  despachada  de  España  en  su  busca.^Partida  de  Tenerife. — Primera 
desí^venencia  con  Juan  de  Cartagena. — Nuevo  encuentro  que  tiene  con  Magallanes  frente  a 
las  costas  de  Guinea. — Cartagena  es  privado  del  mando  de  la  San  Antonio  y  preso. — Lle- 
gada al  puerto  de  Santa  Lucía  en  el  Brasil  (Río  Janeiro). — Sucesos  ocurridos  allí. — Nave- 
gación hasta  el  Río  de  Solís. — Reconocimiento  de  este  río.—  Partida  ál  Sur. — Incidentes  dé 
la  navegación. — Tormentas  en  el  puerto  de  los  Patos  y  en  la  bahía  de  los  Trabajos. — Lle- 
gada al  Río  de  San  Julián. 


NTEs  de  partir  de  Sevilla,  Magallanes  creyó  prestar  un 
servicio  al  Monarca  español  dándole  noticia,  según  lo 
que  se  le  alcanzaba,  de  las  alturas  y  situación  de  las 
Molucas  y  de  otros  sitios  que  entraban  en  la  demarca- 
ción que  le  correspondía,  en  previsión  de  que  si  él  llegase 
a  fallecer  durante  el  viaje,  pudiese  en  algún  día  el 
Rey  de  Portugal  decir  otra  cosa  y  «mandar  cambiar  la  derrota  de 
las  costas  y  acortar  los  golfos  de  la  mar».  En  esa  conformidad  re- 
dactó un  memorial  en  que  declaraba  la  situación  geográfica  de  la  is- 
la de  San  Antón,  una  de  las  de  Cabo  Verde,  '< donde  se  hizo  la  re- 
partición destos  reinos  con  los  de  Portugal?,  le  expresaba;  enume- 
raba las  de  Maluco  y  la  distancia    a   que  se  hallaban    de    la    Equinoc- 
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cial;  y  de  lo  tocante  a  las  costas  de  América,  señalaba  las  latitudes  y  lon- 
gitudes de  los  cabos  de  San  Agustín  y  de  Santa  María,  sin  ningún  otro 
más  al  sur,  con  lo  que  estaba  demostrando  una  vez  más,  que  sus  conoci- 
mientos de  la  costa  del  Continente  sólo  hasta  allí  se  extendían.  Concluía 
su  exposición,  que  protestaba  hacer  «con  sana  conciencia,  no  teniendo 
respeto  a  otra  cosa  sino  a  decir  verdad»,  pidiendo  al  Monarca  que  la  tu- 
viese muy  presente  y  la  mandase  bien  guardar,  pues  «ya  podrá  venir 
tiempo  que  sea  necesaria  y  excusará  diferencias»,  como  anticipándose  así 
en  sus  vistas  a  lo  que  vislumbraba  había  de  ocurrir  más  tarde,  andando 
el  tiempo,  con  la  interposición  de  los  intereses  de  ambas  Coronas.'  Con 
ello,  justo  será  reconocerlo,  al  paso  que  el  marino  portugués  daba  prue- 
bas del  grande  reconocimiento  de  que  se  sentía  animado  hacia  Carlos  V 
por  los  favores  y  la  confianza  que  le  dispensaba,  dejaba  de  manifiesto 
cierto  dejo  de  traición  a  su  patria,  que  no  podemos  menos  de  vituperarle. 
Era  ir,  espontáneamente,  más  allá  de  lo  que,  todo  bien  considerado,  podía 
pedírmele. 

Cumplido  así  lo  que  creyó  un  deber  hacia  el  Rey,  y  dando  con  ello 
remate  a  los  asuntos  de  interés  público,  hubo  de  ocuparse  de  los  que  to- 
caban a  su  familia.  Por  esos  días  se  veía  padre  de  un  niño  de  seis  me- 
ses,- bautizado  con  el  nombre  de  Rodrigo,  su  mujer  doña  Beatriz  Bar- 
bosa se  hallaba  nuevamente  en  cinta,*  y  se  imponía  así  para  él  ver  modo 
de  atender  al  porvenir  de  los  suyos  en  vísperas  de  ausentarse  para  un 
viaje  tan  largo  como  lleno  de  peligros  de  toda  especie,  cual  era  el  que  iba 


1.  Documentos  inéditos.  I,  pp.  j  12-113. 

2.  Así  lo  expresó  Jaime  Barbosa  en  el  interrogatorio  (pregunta  sexta)  que  in- 
sertamos en  la  página  307  del  tomo  II  de  nuestros  Documentos  inéditos. 

No  se  necesita  mucha  suspicacia  para  caer  en  cuenta  de  que  ese  nombre  de 
Rodrigo  se  le  pusiera  en  el  bautismo  por  haber  sido  apadrinado  por  Faleiro,  desde 
ese  día  compadre  a  la  vez  que  socio  de  Magallanes. 

3.  Muy  varios  anduvieron  los  testigos  presentados  por  Barbosa  en  su  pleito 
con  el  Fisco  acerca  de  este  punto.  Magallanes  en  su  testamento,  algo  dejó  entender 
sobre  el  embarazo  de  su  mujer  al  decir  que  el  mayorazgo  que  instituía  fuese  en  fa- 
vor de  Rodrigo  o  «después  del  hijo  legítimo  que  Dios  le  diere»  (II,  p.  302);  y  lue- 
go bien  expresamente  en  ese  mismo  documento,  cuando  al  disponer  de  la  forma  de 
sucesión  en  el  mayorazgo  que  instituía,  declaró  que  debía  pasar,  llegado  el  caso, 
«a  la  criatura  o  criaturas  de  que  la  dicha  doña  Beatriz,  mi  mujer,  hoy  día  está  preña- 
da...» Hecho  que  vuelve  a  recordar  aún:  «...e  la  criatura  o  criaturas  de  que  la  dicha 
doña  Beatriz  mi  mujer,  hoy  día  está  preñada...».  (Id.  p.  306).  Algunos  de  aquéllos 
afirmaron  redondamente  que  del  matrimonio  con  doña  Beatriz  sólo  había  nacido  Ro- 
drigo, pero  otro,  mejor  informado,  declaró  «que  doña  Beatriz  malparió  del  segundo 
preñado  que  tuvo».  Tales  son  las  palabras  del  apoderado  de  Lorenzo  de  Magalla- 
nes (II,  p.  383,  pregunta  segunda). 
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a  emprender.  A  ese  intento  y  ajustándose  en  ello,  por  lo  demás,  a  lo  que 
en  sus  instrucciones  se  le  prevenía,  de  que  los  que  iban  a  sus  órdenes  ex- 
tendiesen sus  testamentos,^  procedió  a  hacer  el  suyo,  allí  en  Sevilla,  el  24 
de  agosto,  bien  fuera  que  hasta  entonces  no  se  hubiese  todavía  ausentado 
de  su  casa,  ya  que  para  el  caso  efectuara  viaje  desde  Sanlúcar,  donde  ha- 
cía dos  semanas  a  que  la  armada  se  hallaba  en  espera  de  poder  hacerse 
a  la  vela. 

En  ese  su  testamento  Magallanes  se  muestra  muy  fervoroso  cre- 
yente y  especial  devoto  de  la  Virgen  María,  y,  como  era  de  regla  enton- 
ces en  semejantes  documentos,  después  de  encomendar  su  ánima  a  Dios, 
procede  a  enumerar  las  mandas  forzosas  acostumbradas,  añadiendo  a  ellas 
una  especial  para  la  capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Sevilla,  ípor 
reverencia  de  los  santos  sacramentos  que  de  la  dicha  iglesia  he  recibido >, 
decía,  y  con  preferencia  a  ese  templo  y  a  otros  de  que  también  se  acuerda, 
al  de  Santa  María  de  la  Victoria,  en  Triana,  donde  se  había  de  enterrar  su 
cuerpo,  para  hacer  la  capilla,  "  el  tercio  del  diezmo  que  le  correspondiera 
en  el  provecho  que  se  obtuviera  de  la  armada.  Sin  duda  en  memoria  de 
sucesos  de  particular  influencia  en  su  vida,  se  acordaba,  asimismo,  en  sus  le- 
gados del  monasterio  de  San  Francisco,  de  Aranda  de  Duero,  donde,  qui- 
zás, se  hospedaría  cuando  llegó  por  primera  veza  ese  pueblo  y  donde  echó 
las  bases  de  su  negociación  con  Juan  de  Aranda;  y,  por  último,  del  mo- 
nasterio de  Santo  Domingo  de  las  Dueñas  en  Oporto,  ciudad  que  era  la 
de  su  nacimiento,  según  parece  lo  más  cierto. 

Para  su  hijo  Rodrigo  instituía  un  mayorazgo  que  tuviese  por  base  la 
gobernación  de  las  islas  y  tierras  que  esperaba  descubrir,  con  el  título  de 
adelantado,  de  que  el  Monarca  por  la  capitulación  Real  le  tenía  hecha  mer- 
ced, y  más  la  veintena  parte  de  lo  que  rentaren,  con  especial  condición  de 
que,  quien  quiera  que  sucediese  en  el  mayorazgo  que  así  fundaba,  habría  de 


4.  «E  ante  todas  cosas,  le  recomendaba  el  Rey,  trabajad  que  se  confiesen  e 
fagan  sus  testamentos...  ^  I,  p.  66,  artículo  25. 

5.  Ese  convento  fué  consagrado  en  noviembre  de  1517,  bajo  la  advocación  in- 
dicada, y  su  erección  Real  se  hizo  en  8  de  diciembre  de  1524. 

En  las  instrucciones  que  Carlos  V  dio  a  Magallanes,  dispuso,  por  la  cláusula 
24,  que  los  tripulantes  de  la  armada,  o  la  «compañat  contribuyesen  con  cierta  par- 
te de  las  utilidades  que  se  lograsen  en  el  viaje  «para  la  casa  de  Nuestra  Señora  de 
la  Vitoria  de  la  Orden  de  los  Mínimos,  que  agora  nuevamente  se  ha  edificado  en 
Triana  de  Sevilla..  »   Docs.  inedts..  I,  p.  66. 

Liorens  Asensio  (obra  citada,  p.  78)  nos  informa  que  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  la  Victoria,  de  tanta  devoción  para  Magallanes,  se  conserva  todavía, 
aunque  en  lamentable  estado,  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ana,  en  Triana,  en 
la  capilla  de  las  Santas  Justa  y  Rufina. 
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llevar  el  apellido  de  '<  Magallaes »  <e  traiga  mis  armas,  sin  las  mezclar 
con  otras  algunas,  e  si  no  se  llamare  de  Magallaes  e  no  trajera  mis  ar- 
mas, según  dicho  es,  en  tal  caso  quiero  y  mando  y  es  mi  voluntad  que 
haya  el  dicho  mayorazgo  un  hijo  o  nieto  o  pariente  más  propinco  de  mi 
linaje  que  viva  en  Castilla  y  traiga  mi  apellido  y  armas;  >  con  lo  que  bien 
se  deja  ver  cuánta  era  la  importancia  que  atribuía  a  su  prosapia  aristo- 
crática y  a  que  se  mantuviese  al  través  de  los  años,  llegando  en  esto  has- 
ta establecer  que,  si  por  falta  de  todo  descendiente  suyo  le  sucediese  en 
el  mayorazgo  su  hermano  Diego  de  Sosa,  «que  agora,  declaraba,  vive 
con  el  serenísimo  señor  Rey  de  Portugal»,  y  se  obligase  a  vivir  en  Cas- 
tilla, debía  adoptar  el  apellido  de  Magallanes  y  tener  sus  armas,  «según  e 
de  la  manera  que  las  yo  traigo,  que  son  de  Magallanes  e  Sosa.»  Igual 
condición  establecía  que  debía  guardarse  caso  de  llegar  a  tocar  el  mayo- 
razgo a  su  hermana  Isabel  de  Magallanes,  y  ya  fuese  uno  u  otra  el  suce- 
sor en  él,  estarían  obligados  a  acudir  con  la  cuarta  parte  de  todo  lo  que 
rentare  a  su  mujer  doña  Beatriz  Barbosa. 

Curador  de  su  hijo  Rodrigo  instituía  a  Diego  Barbosa,  su  suegro, 
estableciendo  especiales  legados  a  su  favor.  Para  su  hermana  doña  Isabel 
quería  que  su  mujer  doña  Beatriz  la  asistiese  con  cinco  mil  maravedís 
anuales  de  los  cincuenta  mil  de  su  sueldo  que  por  especial  autorización  de 
Carlos  V  estaba  autorizada  para  recibir  por  él.  " 

Sus  ejecutores  testamentarios  serían  su  suegro  y  el  doctor  Sancho 
de  Matienzo.  ' 

No  se  olvidó  tampoco  Magallanes  de  Enrique  de  Malaca,  aquel 
esclavo  suyo  que  llevaría  a  su  lado  como  intérprete  en  la  Trinidad,  a 
quien,  junto  con  ordenar  que  se  le  diesen  diez  mil  maravedís  «para  con 
que  viva»,  le  concedía  su  libertad  una  vez  que  él  muriera,  «el  cual  dicho 
aforamiento  yo  le  hago,  declaraba,  porque  es  cristiano  e  porque  ruegue 


6.  Como  se  recordará,  la  real  cédula  del  caso  le  fué  firmada  por  el  Monarca  en 
5  de  mayo  de  ese  año  15 19.  Añadiremos  ahora,,  que  la  anotación  respectiva  se  hizo 
en  los  libros  de  .la  Casa  de  la  Contratación  el  4  de  agosto  (Anexo,  p.  52),  por  con- 
siguiente, veinte  días  antes  del  otorgamiento  del  testamento. 

Debemos  agregar  para  completar  esta  información,  que  el  último  pago  hecho 
en  esa  conformidad  a  doña  Beatriz,  lo  fué  el  24  de  diciembre  de  i  520  (Anexo,  p.  190). 

Magallanes  había  recibido,  coino  última  cuota  de  sus  salarios,  48  mil  marave- 
dís el  31  de  julio  (Id.,  p    188). 

7.  El  testamento  de  Magallanes  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias,  incorporado  a 
un  expediente  de  Jaime  Barbosa  con  el  Fisco,  que  insertamos  en  las  pp.  293  y  si- 
guientes del  tomo  II  de  los  Documentos  inéditos.  Guillemard  lo  tradujo  al  inglés  y  le 
dio  lugar  en  las  pp,  317-326  de  su  obra  otras  veces  citada. 
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a  Dios  por  mi  ánima.»  Ya  veremos  el  resultado  que  el  no  cumplimiento 
oportuno  de  esta  cláusula  produjo  más  tarde... 

Pero  más  digno  de  especial  mención  que  ese  legado  era  el  que  hacía 
a  Cristóbal  Ravelo,  a  quien,  hay  que  notarlo,  es  el  primero  que  nombra 
entre  sus  legatarios,  llamándole  su  paje  y  legándole  treinta  mil  maravedís 
«por  los  servicios  que  me  ha  hecho,»  son  sus  palabras.  Ya  en  algún  otro 
lugar  de  este  libro  hemos  insinuado  la  sospecha  de  que  entre  Magallanes 
y  Ravelo  mediaba  alguna  relación  más  estrecha  que  la  de  simple  caballe- 
ro y  paje:  ambos,  según  consta  especialmente  de  Ravelo,  por  lo  menos, 
habían  nacido  en  Oporto;  Magallanes  le  llevó  consigo  desde  aquella  ciu- 
dad a  Sevilla  cuando  emigró  de  Portugal;  por  su  misma  calidad  de  paje, 
bien  se  deja  entender  que  a  la  fecha  del  testamento  debía  de  ser  de  muy 
pocos  años;  agregaremos  que  le  hizo  embarcar  con  él  en  la  Trinidad,  y 
aunque  sea  anticipar  un  tanto  la  relación  de  los  sucesos,  que  en  el  curso 
del  viaje  le  ascendió  nada  menos  que  a  capitán  de  la  Victoria.  Todo  esto 
está  indicando  cuánta  era  la  predilección  que  Magallanes  mostraba  por 
él,  que  no  se  compadece,  como  insinuábamos,  con  meras  relaciones  mili- 
tares y  parecían  más  bien  proceder  de  las  de  sangre.  Y  en  efecto,  es  lo 
que  resulta  categóricamente  expresado  por  un  autor  que  escribía  a  princi- 
pios del  siglo  XVII,  basándose  en  la  relación  de  uno  de  los  que  hicieron 
el  primer  viaje  a  las  Molucas,  que  por  nuestras  inferencias  no  ha  debido 
ser  otro  que  Juan  Sebastián  del  Cano,  quien  afirma  que  Ravelo  era  hijo 
bastardo  de  Magallanes:  hecho  interesantísimo,  no  tanto  en  sí  mismo, 
cuanto  porque  ha  de  servirnos  para  explicar  cómo  y  por  qué  fué  que 
pereció  el  jefe  de  la  armada.** 

No  satisfecho  aún  con  los  legados  que  había  hecho  al  monasterio  de  la 
Victoria,  en  el  mismo  día  en  que  firmaba  Magallanes  su  testamento,  exten- 
día en  forma  solemne  un  memorial  de  "suplicación  y  renunciación»,  como 
él  lo  llamaba,  para  ser  presentado  al  Emperador,  en  el  que  le  pedía  «que 
por  la  mucha  devoción  que  yo  tengo  al  dicho  monesterio. . .,  donde  Vues- 
tra Majestad  me  mandó  entregar  su  Bandera,   e  por  ser  probes  los  frailes 


8.  El  autor  de  nuestra  referencia  es  fray  Rodrigo  de  Agánduru  Moriz,  que  en 
su  Historia  general  de  las  Islas  Occidentales,  etc.,  p.  48,  escribe:  «...atravesó  una 
flecha  a  un  hijo  bastardo  de  Magallanes,  llamado  Rebello,  mancebo  brioso...» 

En  el  prólogo  de  este  libro  hemos  apuntado  los  fundamentos  que  nos  asisten 
para  pensar  que  la  relación  de  que  ese  autor  se  valió  para  contar  los  sucesos  de  la 
armada  de  Magallanes  fué  la  de  Cano. 

Podría  oponerse  a  ese  aserto  del  fraile  agustino,  o  de  quien  primeramente  lo 
dio,  que  en  el  rol  de  los  tripulantes  se  señalan  los  padres  de  Ravelo;  pero  bien  se 
comprende  el  motivo  que  éste  tuvo  para  no  nombrar  a  Magallanes. 


FERNANDO    DE    MAGALLANES 


dél,  nieguen  a  Dios  Nuestro  Señor,  me  dé  vitoria  en  este  viaje  que  agora 
voy»,  dispusiese  que  los  12,500  maravedís  de  que  le  había  hecho  merced 
junto  con  el  hábito  de  Santiago,  se  les  pagasen  desde  el  día  de  la  conce- 
sión en  adelante  por  lodos  los  de  su  vida,  con  cargo  de  ciertas  misas  que 
habían  de  decir  por  su  devoción.' 

Arregladas  y  dispuestas  sus  cosas  de  esa  manera,  en  sus  relaciones 
oficiales  y  de  familia,  y  habiendo  llegado  ya  de  vuelta  de  Barcelona  el  co- 
rreo que  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  despacharon  el  mismo 
día  en  que  la  armada  abandonó  su  fondeadero  de  Sevilla,  Magallanes  se 
dirigió  inmediatamente  a  Sanlúcar  de  Barrameda,  donde  se  hallaba  ya  an- 
clada quizás  desde  el  1 1  de  aquel  mes  de  agosto.  ^" 


9.  Publicada  primeramente  por  Navarrete,  y  reproducida  en  nuestro.s  Docu 
mentas  inéditos,  t.  I,  p.  104. 

Falta  aún  por  descubrir  la  escritura  pública  que  Magallanes  extendió  en  Sevi- 
lla ante  el  notario  Pedro  Farfán,  el  15  de  junio  de  ese  año  de  1 5  19,  a  que  él  hace 
referencia  en  el  citado  memorial  de  24  de  agosto,  y  en  que  se  contiene  la  donación 
que  otorgó  al  dicho  monasterio. 

10.  Consta  que  los  Oficiales  Reales  le  hicieron  saber  al  Rey  la  salida  de  la 
armada  por  correo  que  le  despacharon  el  mismo  día  10  de  agosto,  por  anotación 
de  los  libros  de  la  Casa  (Anexo,  p.  188).  El  correo  se  llamaba  Diego  de  Cueto,  hizo 
el  viaje  de  ida  en  cinco  días  y  en  otros  tantos  el  de  regreso;  pero  como  es  de  su- 
poner que  algunos  se  pasaran  antes  de  despacharlo  de  la  Corte,  de  ahí  que  indi- 
quemos su  probable  llegada  hacia  los  últimos  de  ese  mes  de  agosto,  y  la  consi 
guíente  partida  de  Magallanes  para  Sanlúcar. 

El  día  de  la  partida  de  la  armada,  consta,  sin  muchísimas  otras  fuentes  docu- 
mentales, de  la  anotación  de  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  reproducida 
más  atrás;  pero  en  los  historiadores  se  da  con  muchas  variantes;  algunas  de  las  prin- 
cipales no  parecerá  fuera  de  lugar  traer  aquí  a  cuento. 

Mártir  de  Anglería,  Fernández  de  Oviedo,  López  de  Gomara  y  Garibay  (que 
también  indica  el  día  de  la  semana),  la  apuntan  con  exactitud;  Antonio  de  Herrera 
la  silencia,  limitándose  a  recordar  la  de  Sevilla;  el  P.  Las  Casas  la  refiere  al  mes 
de  septiembre;  Argensola  en  su  Conquista  de  las  Malucas  fija  para  ella  el  día  21 
de  septiembre,  y  otro  tanto  repite  en  sus  Anales  de  Aragón. 

No  existen  antecedentes  que  permitan  señalar  el  de  llegada  de  las  naves  a 
Sanlúcar,  si  bien  es  de  suponer  que  marchando  como  iban  con  solas  sus  velas  de 
trinquete  y  teniendo  que  escapar  a  ciertos  bajos  que  existían  cerca  de  San  Juan  de 
Aznalfarachc,  que  exigían  se  navegara  durante  la  marea  alta,  aquélla  no  tendría 
lugar  antes  del  11,  para  el  recorrido  de  las  17  ó  20  leguas  que  dista  Sevilla  de 
ese  puerto. 

De  los  cronistas  portugueses,  Gaspar  Correa  indica  para  esa  fecha  el  mes  de 
agosto;  Juan  de  Barros  y  Damián  de  Goes  la  omiten,  si  bien  este  último  señala  el 
10  de  agosto  pata  la  partida  de  Sevilla. 

Resulta  muy  extraño  que  Agánduru  Moriz,  que  afirma  seguir  una  relación  ma- 
nuscrita, original  de  un  compañero  de  Magallanes,  (ya  se  dijo  que   éste  parece  ha- 


LA   TRAVESÍA   DEL   ATLÁNTICO 


Los  tripulantes  bajaban  a  tierra  diariamente  a  oír  misa,  y  en  vísperas 
de  partir,  Magallanes  dispuso  que  todos  se  confesasen.  Dictó  también 
una  orden  para  que  mujer  alguna  no  se  embarcase  en  la  armada. 

A  bordo  de  la  Trinidad,  en  que  enarboló  su  insignia  de  capitán  ge- 
neral, iban  con  él  su  hijo  natural  Cristóbal  Ravelo,  su  cuñado  Duarte  Bar- 
bosa y  Alvaro  de  la  Mezquita,  su  sobrino.  Le  acompañaban,  además,  En- 
rique de  Malaca  y  el  joven  vicentino  Antonio  Pigafetta,  que  desde  ese 
momento  iba  a  ser  el  cronista  de  la  expedición.  Martín  de  Magallanes, 
otro  deudo  de  Magallanes,  iba  como  sobresaliente  en  la  Concepción. 

Por  fin,  después  de  unos  cuarenta  días  de  haber  anclado  en  aque' 
puerto,  que  se  gastaron  en  ultimar  los  últimos  aprestos  y  en  espera  de 
vientos  favorables,  desplegaban  sus  velas  las  naves  y  enderezaban  sus 
proas  al  océano  en  la  mañana  del  martes  20  de  septiembre.  " 

Conforme  a  lo  que  estaba  estatuido,  Magallanes  señaló  a  sus  capita- 
nes el  rumbo  que  debían  seguir,  indicándoles  como  punto  inmediato  de 
recalada  las  islas  Canarias,  etapa  entonces  obligada  de  las  naves  que  se 
dirigían  a  América;  a  la  cabeza  marchaba  la  Trinidad,  cuyo  farol  o  estan- 
darte debían  seguir,  ajustándose  en  todo  a  las  señales  que  desde  ella  les 
hiciera  para  el  orden  de  la  navegación;  distribuyó  las  tripulaciones  en  tres 
grupos,  según  las  reglas  establecidas  para  los  navegantes  por  la  Casa  de 
la  Contratación:  el  primero,  a  las  órdenes  del  contramaestre;  el  segundo, 
a  las  del  piloto,  y  el  tercero,  a  las  del  maestre,  que  en  la   nave   almiranta 


ber  sido  Del  Cano),  asiente  que  la  armada  «salió  por  la  barra  de  San  Lúcar  el  17 
de  febrero...»  Verdad  es,  agrega,  sumando  un  error  a  otro  todavía  más  grave,  si 
cabe,  «que  arribó  dos  veces  a  Cádiz  y  otra  a  San  Lúcar,  en  que  se  pudo  gastar 
algún  tiempo,  pero  éste  no  fué  tanto  que  alcance  a  concordarnos»,  (p.  19  de  su  ci- 
tada obra),  refiriéndose  con  esto  liltimo  al  cronista  Herrera,  al  señalarla  en  el  lO  de 
agosto. 

Por  fin,  en  las  relaciones  originales  de  que  disponemos  está  correctamen 
te  expresada  en  Pigafetta;  en  la  de  Maximiliano  Transilvano,  al  par  que  anota 
el  10  de  agosto  para  la  de  Sevilla,  se  olvida  de  mencionar  la  de  Sanlücar;  igual  cosa 
ocurre  en  la  Relación  de  un  portugués  {Documentos  inéditos,  II,  p.  395)  y  con  la 
otra,   anónima  tainbién,  que  se  publica  allí  mismo  (p.  398). 

II.  No  es  posible  llegar  a  un  resultado  seguro  acerca  de  la  causa  de  tan  larga 
demora  de  la  armada  en  ese  puerto.  Pigafetta  asegura  que  se  debió  al  acabar  de 
vituallarla;  si  bien  tal  aserto  no  se  armoniza  con  lo  que  consta  respecto  al  completo 
aprovisionamiento  con  que  las  naves  partieron  de  Sevilla;  puede  que  de  algo  care- 
ciera aún,  y  que  a  esa  causa  del  retardo  se  añadiera  la  falta  de  vientos  propicios, 
que  es  lo  que  tenemos  por  más  probable.  Baste,  en  comprobación  de  esta  hipótesis, 
con  saber  que  la  escuadrilla  de  Caboto  estuvo  allí  detenida,  por  esa  causa,  cerca  de 
tres  semanas. 
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eran,  respectivamente,  F"rancisco  Albo,  Esteban  Gómez    y   Juan    Bautista 
de   Punzorol.  '-' 

La  guardia  para  la  noche  la  distribuyó  también  en  tres  partes,  o  cuar- 
tos, como  se  decía  entonces;  el  primero,  desde  la  caída  de  la  tarde  hasta 
las  doce;  el  segundo,  que  se  llamaba  de  la  modorra,  '"  hasta  las  cuatro  de 
la  mañana;  y  el  tercero,  hasta  el  rayar  del  alba. 

Sin  incidente  alguno  y  en  el  tiempo  acostumbrado  ",  la  escuadrilla 
echaba  sus  anclas  en  Tenerife,  una  de  las  Canarias,  el  26  de  septiembre.  ^'" 
Allí  se  detuvieron  tres  días  para  cargar  leña  y  hacer  provisión  de  agua: 
y  se  pasaron  en  seguida  a  un  puerto  de  la  misma  isla  nombrado  Monte 
Rojo,  (el  llamado  hoy  Punta  Roja),  donde  gastaron  otros  dos,  ^®  para 
continuar,  seguramente,  aquellas  faenas. 

Allí  llegó  a  juntárseles  una  carabela  que  había  sido  despachada  apre- 
suradamente de  Sanlúcar,  en  la  cual,  al  decir  de  Herrera,  se  les  enviábala 
pez  de  que  iba  falta  la  armada,  ^'   y  a  su  bordo,  según  refieren    otros,    un 

12.  Estos  cargos  eran  desempeñados  en  las  restantes  naves  en  la  forma  si- 
guiente: en  la  San  Antonio,  Andrés  de  San  Martin  y  Juan  Rodríguez  de  Mafra, 
pilotos;  Juan  de  Elorriaga  ,  maestre;  Diego  Hernández,  contramaestre. 

En  la  Concepción:  Juan  López  Carvalho,  piloto;  Juan  Sebastián  del  Cano,  maes- 
tre; Juan  de  Acurio,  contramaestre. 

En  la  Victoria:  Vasco  Gallego,  piloto;  Antón  Salamón,  maestre;  Miguel  de 
Rodas,  contramaestre. 

En  la  Santiago:  Juan  Rodríguez  Serrano,  que  liacía  de  capitán  y  piloto,  según 
ya  se  dijo;  Baltasar  Genovés,  maestre;  y  Bartolomé  Prieur,  contramaestre. 

Esta  enumeración  nos  muestra  que  la  mayoría  de  los  encargados  de  guiar  las 
naves  eran  extranjeros. 

13.  El  empleo  de  «cuarto  de  la  modorra»  era  de- uso  frecuentísimo  antaño. 
El  Diccionario  de  la  Lengua  sólo  registra  la  expresión  «hora  de  la  modorra»  y  se 
ha  olvidado  de  apuntar  ese  cuarto. 

14.  Para  ahorrarnos  mayores  comprobantes,  nos  limitaremos  a  decir  que  la 
armada  de  Caboto  partió  de  Sanlúcar  el  3  de  abril  de  1526  y  llegó  a  la  isla  de  la 
Palma,  otra  de  las  Canarias,  el  10  de  ese  mes,  o  sea,  en  un  día  más  que  la  de  Ma- 
gallanes. 

15.  Tal  es  la  fecha  que  apunta  Pigafetta;  siendo  por  extremo  extraño  que  otro 
de  los  compañeros  de  Magallanes,  como  era  Punzorol,  la  fije  en  el  29   de   ese  mes. 

De  los  antiguos  cronistas  españoles,  ni  López  de  Gomara,  ni  Oviedo,  ni  He- 
rrera, ni  Argensola,  ninguno,  en  una  palabra,  la  señalan;  menos  aún  los  portugueses. 

16.  Eso  es  lo  que  cuenta  Pigafetta.  Hay  documento  del  cual  resulta  que  las 
naves  se  hallaban  en  Tenerife  el  1.°  de  octubre,  dato  que  por  su  generalidad  no 
contradice  el  aserto  del  viajero  vicentino,  puesto  que  ese  puerto  de  Monte  Rojo  es 
de  la  isla  así  llamada. 

12.  «Fueron  a  otro  puerto  de  la  misma  isla,  dicho  Montaña  Roja  a  donde  es- 
tuvieron tres  días  aguardando  una  carabela  que  llevaba  pez  para  la  armada...»  /íis- 
toriadorcs  de  Chile,  t.  XXVII,  p.  345. 
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emisario  que  Diego  Barbosa  enviaba  a  Magallanes  para  hacerle  saber  que 
por  las  noticias  que  había  sabido  a  última  hora,  los  capitanes  de  las  naves 
iban  conjurados  contra  él.  ^* 

Terminadas  las  faenas  del  aprovisionamiento,  y  después  de  haber 
admitido  allí  tres  nuevos  tripulantes  para  la  armada  y  de  quedarse  uno 
de  los  que  iban  desde  España,  ^^  ¡Magallanes  levó  anclas  el    2   de   octubre 


1 8.  Se  hicieron  eco  de  esta  versión  Correa  en  sus  Lendas  da  India,  (p.  15  de 
ios  Documentos  de  este  tomo):  «...  mientras  se  hallaba  allí,  llegó  una  nave  con  car- 
tas de  su  suegro,  en  las  que  le  recomendaba  tuviese  cuidado  de  la  seguridad  de  su 
persona,  porque  había  sabido  que  los  capitanes  que  iban  con  él  habían  contado  a 
sus  parientes  y  amigos,  que  si  los  maltrataba,  le  habían  de  matar  y  levantarse  con- 
tra él;»  y  Juan  de  Barros  (Id.,  p.  24):  «...  fué  a  parar  a  las  Canarias,  donde  se  de- 
tuvieron cjatro  días;  y  aquí  vino  a  Fernando  de  Magallanes  una  carabela,  la  cual 
dicen  que  le  llevó  aviso  de  que  cuidase  de  si,  por  cuanto  los  capitanes  que  llevaba 
iban  con  propósito  de  no  obedecerle.» 

Más  terminante  en  semejante  afirmación  se  muestra  aún  Argensola  (Id.,  p.  49): 
«Llegó  a  las  Canarias,  donde  se  detuvo  cuatro  días.  En  ellas  le  alcanzó  una  carabe- 
la con  aviso  secreto  de  que  sus  capitanes  le  seguían  con  intento  de  no  obedecerle, 
particularmente  Juan  de  Cartagena,  que  llevaba  los  mismos  poderes  que  Magalla- 
nes». Aserto  que  repite  en  sus  A?¡al€s  de  Aragón,  (Id.,  p.  c¡y]:  «Allí  les  alcanzó  la 
carabela  que  desde  San  Lúcar  los  seguía,  cargada  de  pez,  de  jarcias  y  de  herra- 
mientas. Dícese  que  truxo  secreto  aviso  a  Magallanes  de  que  algunos  capitanes  de 
su  armada  iban  conjurados  para  no  obedecerle,  o  para  matarle.  Que  estuviese  con 
cuidado  y  les  mirase  a  las  manos...» 

Ya  en  un  párrafo  anterior  insinuábamos  nuestra  opinión  acerca  de  la  posible 
veracidad  que  reviste  la  existencia  de  ese  pacto  secreto  de  los  capitanes  de  la  arma- 
da contra  Magallanes,  y  de  cómo  tenemos  por  más  probable,  en  vista  del  dato  que 
se  registra  en  un  documento  oficial,  de  aquel  «hombre  despachado  a  Canarias»,  que  el 
envío  de  la  carabela  obedeciese,  más  que  al  de  jarcias  y  otras  especies,  al  deseo  de 
Diego  Barbosa  de  hacer  saber  a  su  yerno  el  complot  tramado  contra  él. 

En  abono  de  esta  opinión  nuestra,  añadiremos  que  los  cronistas  que  primero 
se  hicieron  eco  de  aquella  noticia  llevada  a  Magallanes,  cuentan  también  que  habría 
respondido  a  su  suegro  que  la  elección  de  los  capitanes  de  las  naves  había  sido  he- 
cha por  los  Oficiales  Reales  o  por  el  Monarca,  y  que  así,  no  podría  achacársele  en 
ningún  momento  la  conducta  posterior  que  observasen;  y  que,  «ya  fuesen  malos  o 
buenos, — son  palabras  de  Correa, — había  de  trabajar  por  servir  al  Emperador,  para 
lo  cual  ellos  habían  ofrendado  sus  vidas»;  y  que  habiendo  mostrado  Barbosa  a  los 
Oficiales  tal  respuesta  de  Magallanes,  elogiaron  grandemente  sus  términos. 

Argensola,  en  esta  parte,  dice  que  Magallanes  disimuló  lo  que  había  sabido  en- 
tonces y  que  anduvo  muy  sobre  sí. 

19.  El  que  se  quedó  allí  en  Tenerife,  probablemente  con  autorización  de  Ma- 
gallanes, pues  su  nombre  no  aparece  entre  los  desertores,  fue  Lázaro  de  Torres, 
que  se  había  embarcado  en  la  Trinidad  en  carácter  de  sobresaliente.  Fué  reempla- 
zado por  Hernán  López. 

Ingresaron  también  Andrés  Blanco  a  la  Santiago,  y  Blas   Alfonso  en    la    Con- 
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en  la  noche,""  y  andando  con  solólos  trinquetes  hasta  alejarse  de  tierra, 
desde  que  amaneció  siguió  en  dirección  al  sudoeste.  A  medio  día  llevaban 
andadas  doce  leguas.  "' 

Ya  bastante  entrada  la  tarde  de  ese  dicho  día,  iba  a  producirse  el 
primer  motivo  de  desazón  entre  Juan  de  Cartagena  y  Magallanes,  con 
ocasión  de  no  proseguirse  en  el  rumbo  que  éste  les  había  comunicado  a 
los  capitanes  en  la  misma  noche  del  2  al  tiempo  de  partir.  Iban  corriendo 
las  naves,  refiere  Antonio  de  Herrera,  «:  alguna  vez  al  sur,  y  alguna  al  sur 
cuarta  al  sudueste,  y  después  que  la  salvaron,  no  tomó  más  plática  de  las 
otras  naves,  sino  siguió  su  vía,  y  al  cuarto  de  la  prima"  arribaron  sobre 
ella  [la  capitana]  y  preguntáronle  que  a  qué  rumbo  corría;  respondió  el 
piloto  que  al  sur  cuarta  al  sudueste.  Y  habiendo  quedado  el  domingo  pa- 
sado en  la  noche  [el  2]  que  había  de  correr  al  sudueste  hasta  en  altura  de 
24  grados,  como  se  contenía  en  la  derrota  que  dio  en  Sevilla,  firmada  del 


cepción,  ambos  grumetes.  Es  probable  que,  además  de  éstos,  haya  también  que  aña- 
dir algunos  más,  tal  vez  dos,  cuyos  nombres  se  indicarán  en  el  capítulo  que  con- 
sagramos a  las  biografías  de  ios  tripulantes  de  la  armada, 

20.  Pigafetta señala  el  día  3,  y  aún  añade  que  era  lunes. 

Argensola  en  su  Conquista  de  las  Malucas  decía  que  la  armada  había  perma- 
necido cuatro  días  en  Tenerife,  y  según  eso,  la  partida  habría  tenido  lugar  el  30  de 
septiembre  a  más  tardar;  pero  en  sus  Anales  de  Aragón  la  señala  en  el  2  de  octubre. 
Así  también  Herrera,  antes  que  él:  «partieron  a  dos  de  octubre,  ya  de  noche».  En 
el  fondo  no  hay  propiamente  discordancia  entre  el  dato  del  cronista  y  el  de  Piga. 
feíta,  que  comenzaría  su  cuenta  desde  cuando  fué  ya  de  día,  estando  aún  las  naves 
a  vista  de  tierra. 

Guilleinard  opta  por  la  media  noche  del  3  (p.  149),  y  así  tainbién  Denucé  (p. 
257).  Si  ha  de  señalarse  hora,  resulta  evidente  para  nosotros  que  debe  contarse  esa 
de  media  noche  como  correspondiente  a  la  del  2  y  no  del  3,  y  todavía  con  alguna 
exageración,  pues  Herrera,  que  es  de  quien  procede  la  noticia,  ex[iresamente  dice 
que  la  salida  se  verificó  el  2,  «ya  de  noche.» 

Por  lo  demás,  es  tan  preciso  en  esa  parte  el  relato  de  Herrera  y  da  tales  deta- 
lles de  lo  que  ocurrió  a  las  naves  inmediatamente  después  de  su  partida  de  Tene- 
rife, que  deja  la  impresión  deque  tuvo  a  la  vista  algún  relato  del  viaje,  que  no  es 
conocido. 

21.  En  comprobación  de  lo  que  decimos  en  el  final  de  la  nota  precedente,  ad- 
viértase que  es  el  mismo  Herrera  quien  apunta  este  detalle,  que  no  está  en  Piga- 
fetta, agregando  aún  que  a  esa  hora  del  medio  día  tomaron  la  altura,  que  resultó 
ser  la  de  27  grados  de  la  Línea  Equinoccial. 

22.  Cuarto  de  la  prima  es  el  que  abarcaba  desde  las  ocho  a  las  doce  de  la  noche 
(el  Diccionario,  siguiendo  al  de  Autoridades,  señala  como  límite  las  once).  Era  ex- 
presión tan  frecuente  como  la  del  cuarto  de  la  modorra,  de  que  se  habló  antes.  Don 
Alonso  de  Ercilla  refiere  en  su  poema  un  suceso  personal  que  le  ocurrió  hallándose 
de  centinela  a  esa  hora: 

Me  cupo  el  cuarto  itc  la  prima  en  suerte 
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capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  le  dijo  Juan  de  Cartagena  que 
cómo  se  alteraba  aquella  orden.  Respondió  Magallanes  que  le  siguiesen 
y  no  le  pidiesen  más  cuenta.  Replicó  Cartagena  que  le  parecía  que  se  to- 
mase acuerdo  de  los  pilotos  y  maestres  y  gente  de  mar,  sin  hacerlo  tan 
sumariamente,  pues  no  era  justo,  habiendo  quedado  en  una  cosa,  hacer 
otra  en  tan  poco  tiempo,  habiendo  acordado  con  los  capitanes,  oficiales, 
maestres  y  pilotos  de  correr  por  otro  rumbo  del  que  corrían  y  habiendo 
enmendado  sobre  ello  la  derrota  que  dio  en  San  Lucar,  conformándola 
con  la  primera,  porque  dijo  que  tenía  yerro  de  pluma,  y  diciendo  que  par- 
tiendo de  la  isla  de  Tenerife  corriesen  al  sur,  hasta  estar  tan  adelante 
cuanto  los  bajos  de  Río  Grande,  y  que  por  aquel  rumbo  iban  a  dar  en  la 
costa  de  Guinea  a  vista  de  Cabo  Blanco,  por  lo  cual  parecía  no  convenía  a 
su  camino  meterse  tanto  en  aquella  costa.  Respondió  Magallanes  que  aque- 
llo había  dado  enmendado  y  hecho  para  en  caso  que  algún  navio  se  apar 
tase  de  la  conserva  de  la  armada  y  no  para  más;  que  le  siguiesen,  como 
eran  obligados,  de  día  por  la  bandera  y  de  noche  por  el  farol;  y  así  co- 
rrieron el  dicho  día  lunes,  desde  medio  día  adelante,  hasta  el  martes  al  sa- 
lir del  sol,  por  el  sur,  cuarta  al  sudueste,  de  singladura  treinta  leguas.»-^ 

Bien  extraña,  en  verdad,  era  aquella  exigencia  de  Cartagena,  sobre 
todo  en  su  boca,  que  de  cosas  del  mar  no  se  le  alcanzaba  una  palabra,  y 
mucho  más,  cuando  la  formulaba  ante  quien  era  su  jefe  y  marino  experi- 
mentado, y  en  términos  tan  insolentes,  que  se  avanzó  hasta  decirle  si  los 
llevaba  a  vender  a  tierra  de  moros.  En  el  hecho,  sin  embargo,  tenía  razón 
Cartagena,  pues  es  sabido  hoy  que  los  barcos  de  vela  deben  aproximarse 
bastante  a  las  islas  de  Cabo  Verde,  pasar  la  Línea  hacia  los  grados  23  ó 
24  y  cuarenta  minutos  y  dirigirse  de  allí  en  seguida  a  un  punto  situado  a 
unas  cien  leguas  de  Cabo  Frío.  La  expedición  de  Sebastián  Caboto,  por 
haberse  apartado  aún  más  que  la  de  Magallanes  de  ese  itinerario,  se  vio 
bloqueada  por  vientos  contrarios  en  el  puerto  de  Pernambuco,  donde  perdió 
tres  meses,  y  vino  a  ser  causa  del  fracaso  que  se  le  aguardaba. 


23.  En  la  página  346  del  tomo  XXVII  de  los  Historiadores  de  Chile,  al  que 
remitiremos  siempre  al  lector  cuando  citemos  a  Herrera,  por  si  no  dispusiera  de  las 
ediciones  españolas  antiguas,  que  será  lo  más  probable. 

De  este  primer  encuentro  entre  Cartagena  y  Magallanes  dieron  alguna  noticia 
los  tripulantes  de  la  Victoria  cuando  fueron  interrogados  en  Valladolid  en  octubre 
de  1522.  Preguntados  cuál  fué  «la  causa  porque  hobieron  discordia  Fernando  de 
Magallanes  y  Juan  de  Cartagena  y  los  otros  capitanes  y  personas  de  la  armada,» 
contestaron,  Francisco  Albo:  «que  el  dicho  Juan  de  Cartagena  dijo  al  dicho  P'ernan- 
do  de  Magallanes,  yendo  por  la  mar  de  Canaria,  que  le  diesen  la  derrota  para  don- 
de iban,  y  F'ernando  de  Magallanes  le  respondió  que  no  se  curase  de  aquello.»  [Do- 
cumentos inéditos,  I,  p.  305).  Fernando  de  Bustaniante:  que  «oyó   decir  que  el  dicho 
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Durante  quince  días  anduvo  la  armada  navegando  con  buen  tiempo, 
hasta  enfrentar  las  costas  de  Guinea,  adonde  les  sobrevinieron  calmas  por 
espacio  de  más  de  veinte  días,  que  en  todos  ellos  no  lograron  andar  sino 
cosa  de  tres  leguas;  sopláronles  en  seguida  por  tiempo  de  un  mes, 
vientos  contrarios,  con  tan  grandes  tormentas,  que  en  alguna  ocasión  qui- 
sieron cortar  los  mástiles;  ''^  y  tan  pocos  visos  de  cambio  parecía  asumir  esa 
situación,  que  Magallanes  tuvo  por  conveniente  poner  tasa  en  los  bastimen- 
tos, limitando  las  raciones  a  libra  y  media  de  pan,  media  azumbre  de  vino 
y  tres  cuartillos  de  agua.  ^^ 

Allí  en  uno  de  esos  días  en  que  la  escuadrilla  se  hallaba  frente  a  las 
costas  de  Guinea,  iba  a  producirse  el  segundo  encuentro  de  Cartagena 
con  Magallanes,  esta  vez  por  motivos  más  fútiles  que  en  la  otra,  pero  que 
había  de  resultar  de  consecuencias  bastante  graves.  Mejor  que  nosotros 
lo  supiéramos  contar,  lo  hizo  uno  de  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación en  carta    dirigida  al  Obispo    Fonseca,   en    los  términos    siguientes; 

«Parece  que  en  este  tiempo,  andando  con  calmerías  en  la  dicha  costa 
de  Guinea,  salvó  una  noche  el  dicho  Cartagena,  desde  su  nao,  con  un  ma- 
rinero, al  dicho  capitán  Magallanes,  diciendo; 

—  «Dios  os  salve,  señor  capitán  y  maestre,  buena  compañía.» 

«Y  no  agradó  al  dicho  Magallanes  la  dicha  salva,  e  mandó  a  Esteban 
Gómez,  piloto,  que  llevaba  en  su  nao,  que  dijese  a  Elorriaga,  maestre   de 


Magallanes  e  Cartagena  habían  habido  palabras  sobre  las  derrotas,  e  sobre  que  el 
Cartagena  había  dicho  a  Magallanes  si  los  llevaba  a  vender  a  tierra  de  moros.»  Id., 
p.  398. 

En  la  carta  que  el  contador  López  de  Recalde  escribió  al  Obispo  de  Burgos 
dándole  cuenta  de  lo  que  habían  llegado  contando  del  viaje  los  tripulantes  de  la 
San  Antonio,  se  halla  también  el  siguiente  párrafo  sobre  la  incidencia  de  que  se  tra- 
ta: «En  Canaria  paresce  que  Juan  de  Cartagena  pidió  juntamente  con  los  otros  ofi- 
ciales a  Magallanes,  que  él  debía  consultar  con  él  todas  las  cosas  tocantes  a  su  via- 
je, como  conjunta  persona, — y  ya  vemos  aparecer  la  tan  historiada  frase,  causa 
principal  de  todos  los  disgustos  ocurridos  a  bordo, — e  con  los  otros  oficiales,  con- 
forme a  las  instrucciones  que  de  S.  M.  llevaban,  sobre  lo  que  diz  que  hobo  alguna 
manera  de  enojo  entre  ellos,  porque  Magallanes  no  le  salía  a  ello,  diciendo  Cartage- 
na que  les  diese  la  derrota  por  do  habían  de  ir,  y  al  fin  les  dio.» 

Según  esto,  ese  primer  altercado  habría  ocurrido  en  Tenerife,  inmediatamente 
antes  de  la  partida,  por  consiguiente,  en  la  tarde  del  2  de  octubre. 

24.  «Hacia  los  14  grados  de  latitud  septentrional,  refiere  Pigafetta,  experi- 
mentamos varias  rachas  violentas,  que,  unidas  a  las  corrientes,  no  nos  permitieron 
avanzar.  Cuando  venía  alguna  de  estas  rachas,  tomábamos  la  precaución  de  amai- 
nar todas  las  velas,  poniendo  la  nave  de  costado  hasta  que  cesaba  el  viento.»  Pá- 
gina 422  de  nuestra  traducción,  a  la  que  referiremos  siempre  nuestras  citas. 

25.  Este  dato  lo  trae  Herrera,  p.  347. 


LA  travesía   del   ATLÁNTICO  CXCVII 

la  dicha  nao  San  Anionio,  que  dijese  al  dicho  Juan  de  Cartagena  que  no 
le  salvase  de  aquella  manera,  salvo  llamándole  capitán  general.  E  Carta- 
gena le  respondió,  que  con  el  mejor  marinero  de  la  nao  le  había  salvado, 
y  que,  quizá,  otro  día  le  salvaría  con  un  paje.  Y  diz,  que  dende  en  tres 
días  el  dicho  Cartagena  no  lo  tornó  a  saludar. 

«En  este  comedio,  pareció  que  en  la  nao  Vitoria,  de  la  cual  iba  por 
capitán  Luis  de  Mendoza,  acometió  un  marinero  a  un  grumete  en  el  pe- 
cado de  contra  natura,  de  que  dieron  aviso  al  dicho  capitán  Magallanes; 
sobre  que  un  día  de  calma  hizo  botar  fuera  el  esquife,  e  mandó  llamar  a 
su  nao  al  dicho  Cartagena  e  a  los  otros  capitanes  e  pilotos  de  las  otras 
naos,  e,  juntos,  pasaron  entre  ellos  muchas  palabras  sobre  las  dichas  de- 
rrotas e  manera  de  salvar,  en  que  el  dicho  Magallanes  echó  mano  del  pe- 
cho al  dicho  Cartagena,  diciendo:  «sed  preso.»  Y  el  dicho  Cartagena  re- 
quirió algunos  otros  capitanes  e  pilotos  que  ende  se  hallaron,  que  le  diesen 
favor  para  prendera  dicho  Magallanes,  e  no  le  acudieron,  e  quedó  preso 
el  dicho  Cartagena,  de  pies  en  el  cepo;  y  en  esto,  los  dichos  oficiales  ro- 
garon al  dicho  Magallanes  que  lo  entregase  a  uno  de  ellos,  y  así,  lo  en- 
tregó al  tesorero  Luis  de  Mendoza,  tomándole  pleito  homenaje  de  ge  lo 
volver  cada  e  cuando  que  él  se  lo  pidiese,  preso;  y  con  tanto  siguieron  su 
viaje  adelante,  e  puso  por  capitán  en  su  lugar  a  Antonio  de  Coca,  con- 
tador.»  -" 

Uno  de  los  tripulantes  déla  armada,  que  casi  seguramente  fué  testi- 
go presencial  de  aquella  escena,  o  por  lo  menos  debió  de  saberlo,  de  boca 
de  uno  de  ellos,  Juan  Sebastián  del  Cano,  declaró  que  la  discusión  ha- 
bida entre  Magallanes  y  Cartagena  versó  sobre  las  representaciones  que 
éste  le  hacía  de  que,  yendo  por  conjunta  persona  suya  en  el  mando  de  la 
armada,  en  virtud  de  órdenes  del  Monarca,  y  habiendo  sido  recibido  por  él 
como  tal,  «no  había  de  proveer  cosa  sin  el  dicho  Juan  de  Cartagena,  y  en- 
trambos juntamente  habían  de  proveer  en  todas  las  cosas  que  fuesen  nece- 
sarias; e  que  el  dicho  Magallanes  le  decía  que  no  se  había  en  aquello  pro- 
veído bien,  ni  él  lo  entendía.»  "' 


26.  Carta  a  Rodríguez  de  Fonseca,  fecha  en  Sevilla  a  12  de  mayo  de  1521, 
que  contenía  el  resumen  de  lo  que  .se  desprendía  de  las  deposiciones  que  se  estaban 
tomando  allí  a  los  tripulantes  de  la  San  Antonio  inmediatamente  después  de  su  lle- 
gada del  Estrecho.  Publicada  primeramente  por  Navarrete,  IV,  p.  201,  y  reprodu- 
cida por  nosotros  en  las  pp.  162 -170  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos. 

27.  Declaración  prestada  por  Cano  en  Valladolid,  en  18  de  octubre  de  1522. 
Docs.  inedis.,  I,  p.  301. 

En  ella,  Cano  asevera  que  Magallanes  quiso  «echar  desterrado  en  la  costa  del 
Brasil  a  Cartagena,  y  que  por  ruego  de  los  otros  capitanes  no  lo  hizo  por  entonces; 
intento  que,  caso  de  haber  existido,  sólo  pudo  haberse  puesto  en  ejecución  a  la  lie- 
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Para  la  completa  inteligencia  del  desarrollo  de  los  sucesos,  es  de 
saber  que  el  maestre  (no  marinero,  como  decía  López  de  Recalde)  acusa- 
do de  aquel  feo  delito,  fué  el  siciliano  Antón  de  Salamón,  hombre  casado 
y  que  pasaba  ya  de  los  nueve  lustros.  En  cuanto  al  grumete  víctima  del 
atentado,  ya  veremos  el  triste  fin  que  se  le  aguardaba  por  las  burlas  pos- 
teriores de  los  tripulantes... 

No  es  de  pasar  en  silencio  el  comentario  a  que  se  presta  la  actitud 
observada  por  Cartagena  ante  la  muy  resuelta  de  Magallanes,  cuando, 
trabándole  del  pecho,  le  Sce  que  se  dé  preso;  allí  es  entonces  el  mirar, 
en  espera  de  que  le  favorezcan,  a  sus  colegas  en  el  mando  de  las  naves  y 
a  los  pilotos  que  estaban  presentes,  como  recordándoles  anteriores  com- 
promisos; pero  sus  expectativas  le  salen  vanas  y  todos  se  quedan  en 
silencio,  y  a  lo  más  que  se  atreven  es  a  rogar  a  Magallanes  que  el  preso 
se  le  entregue  a  uno  de  ellos.  Desde  ese  momento,  el  jefe  de  la  escua- 
drilla recobraba  la  plenitud  del  mando,  que  después,  sin  embargo,  había 
de  disputársele  en  condiciones  mucho  más  graves,  pero  a  las  cuales  sa 
bría  también  sobreponerse  dando   pruebas  de   un  ánimo  inquebrantable... 

Por  fin,  pasadas  aquellas  «calmerías»,  lograba  la  escuadrilla  do 
blar  la  Línea  hacia  mediados  de  noviembre,  y  el  29  de  ese  mes  se  halla- 
ban en  el  paraje  del  Cabo  de  San  Agustín,  cosa  de  27  leguas  al  sudoeste, 
siguiendo  siempre  el  mismo  rumbo  hasta  el  5  de  diciembre,  en  que  lo 
cambiaron  una  cuarta  al  sur;  el  8  lograban  avistar  tierra  y  al  siguiente 
amanecían  en  derechura  de  Santo  Tomé;  tres  días  después  se  hallaban 
frente  al  Cabo  Frío,   que  doblaron,  para  penetrar  el  13  a  una  gran  bahía. 


gada  de  la  armada  al  puerto  de  Santa  Lucía,  que  fué  el  linico  punto  de  la  costa  de 
aquel  país  en  que  tocó,  y  eso,  no  entonces,  como  afirmaba  el  deponente,  sino  al 
tiempo  que  allí  se  arribó. 

Agánduru  Moriz,  en  su  citada  Historia  general,  p.  24,  se  hace  eco  de  la  mis- 
ma especie:  «...  tuvo  aquí  [en  el  Brasil]  algunos  disgustos  con  algunos  de  su  arma- 
da, por  lo  cual  dejó  en  el  Brasil  un  capitán,  pareciéndole  que,  sin  él,  los  atajaba. > 
Dato  que  nos  servirá  de  comprobante,  sin  varios  otros,  para  llegar  a  persuadirnos 
de  que  la  relación  que  seguía  era  la  de  Cano. 

Afirma  igualmente  Cano  que  Magallanes  confió  el  preso,  no  al  tesorero  Men- 
doza, como  lo  escribía  López  de  Recalde,  sino  a  Gaspar  de  Quesada,  en  cuyo  caso, 
Cartagena  habría  quedado  preso,  no  en  la  Victoria,  sino  en  la  Concepción,  que  era 
la  que  comandaba  aquél.  ¿Cuál  de  las  dos  relaciones  es  la  exacta?  Una  y  otra,  según 
parece,  pues  Magallanes,  «a  los  pocos  días, — así  lo  trae  Llorens  Asensio, — relevó  a 
Coca  y  nombró  en  su  lugar  a  Alvaro  de  la  Mezquita,  sobrino  suyo,  y  quitando  a 
Luis  de  Mendoza  la  guardia  de  Cartagena,  la  confió  a  Gaspar  de  Quesada.»  La 
primera  vuelta  al  mundo,  p.  49.  Salvo,  diremos  por  nuestra  parte,  que  ese  cambio 
de  capitán  se  verificó  en  Río  Janeiro. 
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que   llamaron  de  Santa  Lucía,    del   nombre  de   esa   santa   que  celebra    la 
Iglesia  en  dicho  día."** 


28.  El  derrotero  seguido  por  la  armada  lo  da  en  todos  sus  detalles,  a  contar 
desde  el  29  de  noviembre,  Francisco  Albo  en  su  Diario,  que  el  lector  puede  con- 
sultar en  las  pp.  312  y  siguientes  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos. 

Es  de  preguntarse  por  qué  comenzó  Albo  sus  anotaciones  desde  ese  día  y  no 
antes.  Se  había  embarcado  como  contramaestre  de  la  Trinidad,  y  como  a  tal,  se  le 
computó  su  sueldo  (Anexo,  p.  28).  De  ahí  la  sospecha  que  abrigamos  de  que 
Magallanes  lo  ascendiera  a  piloto,  con  cuyo  carácter  regresó  en  efecto  a  España 
en  la  Victoria.  Y  tal  sería  la  explicación  que  pudiera  darse  a  que  sólo  en  aquel  día 
29  de  noviembre  comenzara  a  llevar  su  Diario,  el  único  documento  de  esa  especie, 
netamente  técnico,  que  nos  haya  quedado  de  la  expedición  de  Magallanes. 

De  lo  que  refería  López  de  Recalde  al  Obispo  de  Burgos  parece  desprenderse 
que  la  armada  tomó  agua  y  leña  en  cuanto  llegó  a  la  costa  del  Brasil,  es  decir, 
días  antes  de  arribar  a  Santa  Lucía:  «y  llegados  a  la  costa  del  Brasil  tomaron  agua 
y  leña...,  y  dende  fueron  a  surgir  costeando  al  puerto  de  Santa  Lucía...»  I,  p.  165. 
Tenemos  esta  información  por  errada,  porque  si  así  hubiera  sucedido,  no  dejaran 
de  consignar  circunstancia  tan  capital  como  la  de  tomar  tierra,  Pigafetta,  Albo  y 
Punzorol  en  sus  relatos. 

También,  según  aquella  fuente,  desde  aquel  momento  Magallanes  habría  con- 
fiado la  dirección  de  la  escuadrilla  a  López  Carvalho,  dándole  el  farol  en  la  nao 
Concepción  «para  que  tirase  el  camino  la  costa  adelante,  el  cual  diz  que  se  allegó  tan- 
to a  tierra,  una  y  dos  veces,  que  si  no  fuera  por  Esteban  Gómez,  que  iba  con  el  dicho 
Magallanes,  hubieran  dado  al  través  en  la  costa...»  (Id.,  id.) 

Más  probabilidades  de  ser  exacta  reviste  esta  aseveración,  pues,  como  ya  sa- 
bemos, L-ópez  Carvalho  había  residido  durante  cuatro  años  en  el  Brasil,  y  en  esa 
conformidad  pudo  Magallanes  confiarle  !a  dirección  de  las  naves;  pero  nos  inclina- 
mos a  creer  que  eso  ocurriría  después  de  la  salida  del  puerto  de  Santa  Lucía. 

Es  también  lo  que  afirma  Gaspar  Correa,  aunque  en  el  falso  supuesto  de  que 
López  Carvalho  se  embarcase  allí:  «Desde  allí  partieron  llevando  como  piloto  ma- 
yor a  mi  portugués  llamado  Juan  López  Carvalhinho,  que  había  estado  anteriormen- 
te en  este  río,  y  llevó  consigo  a  un  hijo  que  había  habido  allí  en  una  mujer  natural 
de  aquel  país.»    (Documentos  de  este  tomo,  p.  15.) 

Como  era  costu'nbre  entre  los  antiguos  navegantes  españoles,  al  denominar  a 
esa  bahía  con  el  nombre  de  Sinta  Lucía  se  ajustaron  a  la  nomenclatura  eclesiásti- 
ca del  santoral,  práctica  que  en  muchas  ocasiones  sirve  de  fuente  preciosa  al  in- 
vestigador moderno  para  señalar  las  fechas  que  de  otra  manera  sería  imposible 
averiguar.  La  razón  de  semejante  práctica  la  daba  Fernández  de  Oviedo,  diciendo 
que  €  porque,  como  cripstianos  e  católicos  han  descubrierto  estas  partes,  pusieron 
nombres  de  sanctos  y  sanctas  que  los  fieles  y  la  religión  cripstiana  solemniza  en 
aquel  día  que  vieron  tales  tierras  e  islas,  e  conforme  a  la  devoción  del  capitán  des- 
cubridor, tanto,  que  mirando  una  destas  nuestras  cartas  de  marear,  paresce  que  va 
hombre  leyendo  por  estas  costas  un  kalendario  o  catálogo  de  santos,  no  bien  orde- 
nado, aunque  los  descubridores  a  su  propósito  bien  lo  ordenasen.»  Historia  de  las 
Indias,  II,  p.  146. 

Ya   tendremos   ocasión    de    hallar    comprobado    este    aserto   del    cronista  de 
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Apenas  habían  echado  las  naves  sus  anclas,  cuando  comenzaron  a 
llegar  los  indígenas  en  sus  canoas,  llevando  gallinas,  papagayos  y  otras 
aves,  que  trocaban  gustosos  por  las  baratijas  que  veían  en  manos  de  los 
españoles.  «Por  un  anzuelo  o  por  nn  cuchillo,  refiere  Pigafetta,  nos  daban 
cinco  o  seis  gallinas;  dos  gansos  por  un  peine;  por  un  espejo  pequeño  o  por 
un  par  de  tijeras,  obteníamos  pescado  suficiente  para  alimentar  diez  per- 
sonas; por  un  cascabel  o  una  cinta,  los  indígenas  nos  traían  una  cesta  de 
patatas  [camotes]...  De  manera  igualmente  ventajosa,  cambiábamos  las 
cartas  de  los  naipes:  por  un  rey  me  dieron  seis  gallinas,  creyendo  que  con 
ello  habían  hecho  un   magnífico  negocio.  >-    Ofrecían   también   un    esclavo 


Indias  en  el  curso  del  viaje  de  Magallanes,  y  muy  especialmente  en  su  último  aser- 
to al  expresar  que  ese  calendario  no  iba  siempre  muy  bien  ordenado,  como  hemos 
de  ver  que  sucedió  con  el  nombre  de  Todos  Santos  con  que  designó  Magallanes 
el  Estrecho. 

Esa  bahía  de  Santa  Lucía  no  es  otra  que  la  de  Río  Janeiro,  que  en  su  nombre 
mismo  está  demostrando  que  fué  designada  así  por  haber  sido  descubierta  en  un 
mes  de  enero.  ¿Cuándo  y  por  quién  fué  denominada  así? 

Varnhagen  (Historia  geral  do  Brasil,  t.  I,  p.  83,  segunda  edición)  creía  que 
ese  nombre  le  había  sido  dado  por  los  tripulantes  de  la  armada  portuguesa  de 
Ñuño  Manuel,  dirigida  que  iba  por  Américo  Vespucio,  por  haber  llegado  a  la 
bahía  el  i.*^  de  enero  de  1502.  Sea  así  o  no,  el  hecho  es  que  con  el  nombre  de 
Río  Janeiro  (o  Genero,  Geneiro)  se  registra  ya  en  el  portulano  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París,  que  se  cree  datar  de  los  años  de  15 16,  más  o  menos,  y  ser  obra  de 
Reinel  [Denucé,  p.  260],  y  en  el  de  MagioUo,  de  1 5 19.  Véase  el  artículo  de  nuestro 
malogrado  amigo  Mr.  Orville  A.  Derby,  intitulado:  Os  mappas  mais  antigás  do 
Brasil,  inserto  en  la  Revista  do  Instituto  Histórico  de  Sao  Paulo,  1903,  p.  24, 
nota  I. 

Sea  como  quiera,  esa  bahía  había  sido  descubierta  mucho  antes  de  que 
Magallanes  llegara  a  ella,  y  desde  151 1  el  comerciante  portugués  Juan  de  Braga 
mantenía  en  una  de  las  islas  que  tiene,  una  tienda  o  factoría  para  sus  negocios  con 
los  indígenas  del  continente.  López  Carvaiho,  uno  de  los  pilotos  de  la  armada  de 
Magallanes,  se  sabe  que  había  residido  allí  durante  cuatro  años,  y  a  su  lado  lleva- 
ba también  un  niño  hijo  suyo,  que  había  habido  en  una  indígena  de  la  localidad, 
como  ya  se  dijo. 

Tanto  lo  sabía  Magallanes,  que,  según  asevera  Argensola,  ese  cambio  de  nom- 
bre lo  hizo  muy  de  propósito:  «Entraron  en  la  bahía  de  Janeiro,  cuyo  nombre  mu- 
daron los  castellanos  en  el  de  Santa  Lucía,  por  celebrarse  entonces  su  día.»  Anales 
de  Aragón,  en  los  Documentos  de  este  tomo,  p.  57. 

«Llamada  de  los  portugueses,  dice  por  su  parte  fray  Gaspar  de  San  Agustín,  la 
costa  de  Genero,  y  ellos  la  llamaron  de  Santa  Lucía,  por  haber  llegado  a  ella 
aquel  día.»   Id.,  p.  74. 

No  necesitamos  recordar  que  el  nombre  que  le  puso  Magallanes  fué  tan  pron- 
to olvidado,  que  los  tripulantes  de  la  armada  de  Caboto  la  designaban  ya  con  el 
que  actualmente  conserva. 
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en  cambio  de  una  hacha;  pero  a  semejante  tráfico  se  opuso  resueltamente 
Magallanes,  tanto  para  evitar  que  los  portugueses  se  quejasen,  como  por 
no  dar  cabida  en  las  naves  a  gente  que  le  consumiese  los  mantenimientos.^^ 

Callan  los  Diarios  del  viaje  la  acogida  que  a  los  tripulantes  de  la  es- 
cuadrilla hicieran  los  portugueses  allí  establecidos,  pero  alguno  de  aquéllos 
recuerda,  en  cambio,  que  a  la  muy  calurosa  de  los  indígenas  contribuyó 
la  circunstancia  casual  de  haber  coincidido  con  su  llegada  una  benéfica  llu- 
via después  de  la  sequía  de  dos  meses  que  reinaba  en  esos  parajes. 
De  ahí  también,  que  cuando  salieron  los  españoles  a  tierra  a  oír  la  misa, 
todos  asistieran  a  ella  con  el  mayor  silencio  y  recogimiento. 

Cuatro  días  después  de  haber  arribado,  el  cosmógrafo  Andrés  de 
San  Martín  tuvo  ocasión  de  observar  una  conjunción  de  Júpiter  con  la  Luna, 
por  cuyo  fenómeno  pretendió  averiguar  la  longitud  del  paraje  en  que  se 
hallaban,  haciendo  sus  cálculos  sobre  el  meridiano  de  Sevilla,  aunque  sin 
el  resultado  que  esperaba,  por  causa  de  hallarse  erradas,  según  creyó,  las 
Tablas  Aq:  Juan  de  Monterregio  de  que  se  valía.  ^" 


29.  Herrera  (seguido  por  Argensola)  es  quien  cuida  de  recordar  semejante 
prohibición  de  Magallanes. 

Es  bien  curioso  lo  que  sobre  el  particular  refiere  Pigafetta.  «Algunas  veces, 
para  procurarse  un  hacha  o  un  cuchillo,  nos  ofrecían  por  esclavos  una  y  hasta  dos 
de  sus  hijas,  pero  no  nos  ofrecieron  jamás  sus  mujeres,  quiínes,  por  lo  demás,  no 
habrían  consentido  en  entregarse  a  otros  que  a  sus  maridos,  porque,  a  pesar  del  li 
bertinaje  de  las  solteras,  su  pudor  llega  a  ser  tal  cuando  se  casan,  que  no  soportan 
que  sus  matidos  las  abracen  durante  el  día.» 

Y  por  extremo  gracioso  la  conducta  de  una  de  esas  muchachas  a  bordo,  de  que 
fueron  testigos  él  y  Magallanes.  «Las  jóvenes,  prosigue  Pigafetta,  venían  con  fre- 
cuencia a  bordo  a  ofrecerse  a  los  marineros  a  fin  de  obtener  algún  presente;  un  día, 
una  de  las  más  bonitas  subió  también,  sin  duda  con  el  mismo  objeto;  pero  habiendo 
visto  un  clavo  del  tamaño  de  un  dedo,  y  creyendo  que  no  la  observaban,  lo  cogi<> 
y  con  gran  rapidez  se  lo  colocó  entre  los  dos  labios  de  sus  órganos  genitales.  ;Creia 
ocultarlo?  ¿Creía  asi  adornarse?  Tal  fué  lo  que  no  pudimos  adivinar.» 

30.  Da  cuenta  por  extenso  de  esa  operación  Antonio  de  Herrera.  Ni  fué  esa 
la  única  que  hiciera  aquel  astrónomo,  pues  con  vista  de  sus  papeles,  Juan  de  Ba- 
rros cuenta  que  en  i.°  de  febrero  de  1520,  apuntó  otro  oposición  de  la  Luna  y  Ve- 
nus; en  23  del  niismo  mes,  una  tercera  del  Sol  con  la  Luna.  «Y  de  no  responderle 
a  su  intento  sobre  el  negocio  a  que  iban,  añade,  culpa  a  unas  Tapias  de  Juan  de 
Monterregio,  diciendo  que   no  poiíía  ser  sino   que  los   números  estaban  errados...» 

Tratando  de  esto  mismo,  Argensola  recordaba  que  «en- toda  esta  navegación 
(según  lo  refieren  las  memorias  della)  andaban  todos  los  navegantes  puestos  los 
ojos  y  las  manos  en  los  cuadrantes,  las  agujas  y  en  las  cartas  de  marear,  mirando 
las  alturas  del  Polo,  observando  los  vientos,  y  no  mudaban  rumbo,  ni  acomodaban 
las  velas  sin  particular  estudio.  La  relación  de  lo  cual,  declarada  con  los  términos 
y  palabras   de  que   usan  los   marineros   (como  es   forzoso  en   toda   propiedad)  sería 
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El  día  20  de  ese  mes  de  diciembre  tuvo  lugar  en  tierra  la  ejecución 
del  maestre  Antón  Salamón,  condenado  a  la  última  pena  en  consejo  de 
guerra  por  el  delito  de  que  se  hizo  reo  a  bordo  de  la  Victoria,  en  la  cual 
iba  de  maestre,  según  dijimos.'" 

Hecha  esta  justicia,  Magallanes  procedió  a  verificar  algunos  cambios 
en  el  alto  personal  de  la  armada.  Privó  a  Antonio  de  Coca  del  mando  de 
la  San  Antonio,  que  le  había  confiado  después  de  meter  preso  a  Juan  de 
Cartagena,  y  en  su  lugar  colocó  a  Alvaro  de  la  Mezquita,  su  primo,  que 
iba  de  sobresaliente  en  la  Trinidad^  a  la  vez  que  entregaba  aquél  a  la 
custodia  de  Gaspar  de  Quesada.  Dícese  que  tuvo  pensado  dejar  allí  a 
Cartagena,  y  que  al  fin  desistió  de  ello  a  ruego  de  los  demás  capitanes  y 
probablemente  también  en  vista  del  alto  cargo  con  que  salió  investido  de 
España  y  de  los  encumbrados  protectores  con  que  allí  contaba.  ^-  ¡Mejor 
le  hubiera  estado  al  veedor  general  de  la  armada  y  al  propio  Magallanes 
que  hubiese  llevado  a  la  práctica  esa  su  primera  determinación! 

Considerando  que  López  Carvalho,  por  su  larga  permanencia  en 
aquellos  parajes  debía  conocerlos  bien,  le  confió  el  que  pilotease  la  arma- 
da, «dándole  el  farol  en  la  nao  Concepción,  para  que  tirase  el  camino  la 
costa  adelante»;^*  y  terminadas  ya  las  faenas  de  aprovisionamiento  de 
leña  y  de  la  provisión  de  agua,  y  deseoso,  asimismo,  de  escapar  a  los  gran- 
des calores  que  se  experimentaban  en  el  rigor  del  verano  en  aquellos  si- 
tios, púsose  con  sus  naves  en  franquía  el  24  de  diciembre  a  la  boca  del 
puerto,  y  salió  de  allí  el  26,  para  hacerse,  por  fin,  a  la  vela  el  27.  ^^ 


desabrida  a  los  lectores  que  no  han  profesado  el  Arte  náutico,  o  no  se  precian  de 
muy  expertos  en  las  navegaciones.»  Aciales  de  Aragón,  p.  58  de  los  Documentos 
de  este  tomo. 

Previa  esta  declaración,  que  hacemos  nuestra,  sólo  haremos  a  ella  una  excep- 
ción al  dar  cuenta  del  eclipse  observado  por  San  Martín  en  las  costas  de  Patagnnia. 

31.  Documentos  inéditos,  I,  p.  171.  He  aquí  ese  apuntamiento:  «En  martes 
veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  años,  fué  senten- 
ciado a  muerte  Antón  Salamón,  maestre  que  fué  de  la  nao  [Victoria],  por  sometico, 
la  cual  sentencia  fué  ejecutada  este  dicho  día  en  el  puerto  de  Santa  Lucía,  ques  en 
la  costa  del  Brasil.»    Probablemente  se  le  daría  garrote  o  se  le  ahorcaría. 

32.  Ya  expresamos  en  una  nota  enterior  que  el  dato  procede  de  la  declaración 
de  Juan  Sebastián  del  Cano  (II  p.  301). 

33.  Así  López  de  Recalde  en  su  citada  carta  al  Obispo  Fonseca,  (I,  p.  165). 

34.  Estas  diversas  maniobras  las  refiere  así  Herrera:  «Estuvieron  dentro  deste 
río  [Janeiro]  hasta  la  víspera  de  Navidad,  que  se  pusieron  en  la  boca  del,  y  salieron 
el  día  de  San  Esteban.  Y  el  dia  de  San  Juan,  a  27  de  diciembre  se  hicieron  a  la 
vela...» 

Respecto  de  la  salida  de  la  escuadrilla  del  puerto  de  Santa  Lucía,  Pigafetta  se 
limita  a  decir  que  «pasaron  en  este  puerto  trece    días.»    Albo:    «...y  aquí  entramos 
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Tomó  la  escuadrilla  el  rumbo  del  oes-sudueste.  A  la  vanguardia  iba 
la  Concepción,  que  mostraba  el  farol,  piloteada  por  López  Carvalho,  y  na- 
vegaban pegados  a  la  costa,  '^'  hasta  descubrir,  el  3  i  de  diciembre,  siete 
islas  frente  a  una  bahía  que  tenía  buena  entrada,  que  se  llamaba  de  los 
Reyes.  ^^  Tanto  se  acercó  López,  en  una  y  dos  veces,  a  la  costa,  que  ha- 
brían dado  al  través  en  ella,  si  no  hubiera  sido  por  Esteban  Gómez,  que 
fué  quien  desde  entonces  tomó  a  su  cargo  la  dirección  de  la  armada.  El 
7  de  enero  del  año  1520  que  entraba,  «pareciendo  que  el  agua  no  tenía 
señal  de  golfo»,  por  indicación  de  Andrés  de  San  Martín  se  echó  la  sonda, 
y  hallaron  85  brazas  de  fondo,  de  arena  obscura,  muy  menuda.  El  día  10, 
una  hora  antes  que  se  pusiese  el  sol,  al  tiempo  de  salvar  la  capitana,  se 
supo  por  Gómez  que  se  hallaban  en  los  34  grados  de  latitud,  con  un  fon- 
do de  15  a  18  brazas;  amainaron  entonces  y  corrieron  con  los  trinquetes 
al  oes-sudueste,  35  leguas,  hasta  la  salida  del  sol;  enderezaron  rumbo  al 
oes-norueste  y  a  otros  varios,  hasta  medio  día,  prolongando  la  costa  por 
espacio  de  6  leguas;  con  un  aguacero  que  les  sobrevino,  después  de  haber 
andado  otra  legua  y  media,  amainaron  hasta  las  cinco  de  tarde,  y  siempre 
a  la  vista  de  la  costa,  que  era  muy  baja,  no  pudieron  descubrir  en  ella 
otra  señal  sino  tres  cerros  que  parecían   islas,    «los    cuales,  dijo   el   piloto 


el  mesmo  día  de  Santa  Lucía,  y  estuvimos  hasta  el  día  de  San  Juan,  ques  a  27  de 
dicho  mes  de  diciembre,  y  partimos  el  mesmo  día...»  Antonio  de  Brito  en  su  carta 
al  Rey  de  Portugal  señala  en  15  ó  16  días  la  permanencia  de  la  escuadrilla  en  Río 
Janeiro,  (I,  325).  Juan  Bautista  de  Punzorol,  por  el  contrario,  acorta  en  un  día  me- 
nos la  permanencia  allí,  señalando  como  fecha  de  ia  salida  el  26  (II,  399), 

Argensoia  en  sus  Anales  de  Aragón.  (Documentos  de  este  tomo,  p.  58),  se  li- 
mita a  fijar  la  partida  «por  los  últimos  días  de  ese  año...»  Y  fray  Gaspar  de  San 
Agustín,  finalmente,  guiándose,  sin  duda  por  Herrera,   señala,  como  éste,  el  27. 

De  los  modernos  historiadores,  Guillemard  se  pronuncia  por  el  26,  (p.  155),  si 
bien  en  nota  reproduce  el  dato  del  cronista  de  Indias;  el  P.  Pásteiis,  y  Denucé,  op 
tan  por  el  27, 

El  día  en  que  la  Iglesia  celebra  el  día  de  San  Esteban,  protomártir,  es  el  26  de 
diciembre.  Bastús,  Nomenclátor  eclesiástico^  (p.  87). 

35.  «...  continuando  en  seguida  nuestra  derrota  pegados  a  la  costa...»  Piga- 
fetta.  «Partió  desde  Río  de  Janeiro...  navegando  a  lo  largo  de  la  costa...»  Diario 
de  Punzorol.    «De  allí  partieron  costeando...»  Carta  de  Antonio  de  Brito. 

36.  Así,  «que  se  llamaba»,  escribe  Albo  en  su  Diario;  luego,  estaba  ya  descu- 
bierta entonces.  La  fecha  de  llegada  allí  la  señala  el  mismo  Albo.  Esa  bahía  esta- 
ba en  latitud  de  25°23'  y  parece  corresponder,  según  opina  Denucé,  a  la  ilama- 
mada  hoy  Paranagua,  cuya  verdadera  latitud  es  de  25°28'. 

A  pesar  del  aserto  de  Albo,  los  cartógrafos  señalan  por  primera  vez  ese  nom- 
bre de  bahía  de  los  Reyes  con  vista  de  su  Diario.  Véase  Harrisse,  The  discovery 
of  North  America,  (p,  516). 
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Carvallo,  que  eran  el  Cabo  de  Santa  María,  y  que  lo  sabía  por  relación  de 
Juan  de  Lisboa,  piloto  portugués,  que  había  estado  en  él.»^' 

Uno  de  esos  cerros  que  parecían  islas,  situado  «en  derecho»  del  Ca- 
bo Santa  María,  tenía  la  forma  de  un  sombrero,  «al  cual  le  pusimos  nom- 
bre Montevidi»,  refiere  uno  de  los  pilotos  de  la  armada,  «y  en  medio 
dél  y  del  Cabo  Santa  María,  hay  un  río  que  se  llama  Río  de  los  Pa- 
tos»../^ Habían  llegado,  pues,  a  la  desembocadura  del  Plata,  después  de 
1 1 3  días  de  viaje  desde  que  partieron  de  Sanlúcar.^^  Era  también  aquel  el 
último  punto  de  la  costa  a  que  hubieran  alcanzado  los  marinos  españoles  y 
portugueses/" 


37.  Seguimos  en  esta  parte  del  viaje  el  relato  de  Herrera,  fundado,  sin  duda 
alguna,  en  el  de  algún  diario  del  viaje,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Respecto 
de  la  referencia  al  de  ese  piloto  portugués,  ya  se  dijo  que  se  tiene  hoy  por  averi- 
guado que  se  verificó  en  15  14. 

Según  lo  que  apunta  Herrera,  queda  dicho  que  la  llegada  allí  se  verificó  el  día 
II  de  enero;  Albo,  al  paso  que  señala  la  latitud  de  35  grados,  da  como  fecha  del 
arribo  el  día  lo:  «Martes  lo  del  dicho...  vino  a  ser  nuestra  altura  35  grados,  y  es- 
tábamos en  derecho  del  Cabo  Santa  María...» 

38.  Ese  nombre  lo  da  Francisco  Albo,  y  corresponde  al  de  Santa  Lucia,  según 
toda  probabilidad.  En  el  mapa  de  Cano  y  Olmedilla,  lleva  a  su  desembocadura  el 
nombre  de  Canelones,  que  forman  los  de  Santa  Lucía,  Grande  y  Chico,  y  el  de  San 
José. 

En  la  cartografía  de  los  primitivos  descubridores  son  varios  los  ríos  de  la 
costa  oriental  de  la  América  del  Sur,  a  contar  desde  la  del  Brasil,  a  los  cuales  die- 
ron ese  nombre  de  los  Patos. 

39.  A  título  de  ilustración  y  como  base  para  comparar  la  duración  de  algu- 
nos de  los  viajes  de  esos  años  desde  España  al  Río  de  la  Plata,  con  el  de 
Magallanes,  diremos  que  la  del  de  Díaz  de  Solís  fué  de  117  días.  La  ar- 
mada de  Jufré  de  Loaísa  gastó  desde  la  Gomera  hasta  enfrentar  el  estuario, 
136  (14  de  agosto-28.de  diciembre  de  1525)  Caboto,  que  salió  el  3  de  abril 
de  1526,  también  de  Sanlúcar,  como  Magallanes,  llegó  al  Cabo  Santa  María  el 
21  de  febrero  del  año  siguiente,  empleando,  por  consiguiente,  cerca  de  once  meses 
en  el  viaje,  por  causa  de  las  recaladas  que  hizo  en  el  camino.  Diego  García,  que 
partió  del  Cabo  de  Finisterre  o  de  la  Coruña  el  15  de  enero  de  1526,  pero  de  las  Ca- 
narias sólo  el  i.°  de  septiembre,  llegó  al  Cabo  de  Santa  María  en  la  segunda  quin- 
cena de  enero  del  año  siguiente,  demorando,  así,  en  el  viaje  muy  cerca  de  cinco  me- 
ses. Simón  de  Alcazaba  salió  de  Sinlúcar  el  21  de  septien)bre  de  1534  y  llegaba  a 
la  boca  del  Estrecho  e!  17  de  enero  del  año  siguiente;  pero,  como  se  detuvo  en  la 
Gomera  nueve  días,  resulta  que  gastó  en  su  navegación  119. 

Compruébase,  pues,  que  el  viaje  de  Díaz  de  Solís  y  el  de  Magallanes,  o  sea  los  dos 
primeros  realizados  hasta  allí,  son  también  los  que  más  se  aproximan  en  su  duración. 

40.  «Hasta  este  río  [de  la  Plata]  tienen  descubierto  los  navios  de  V.  A.,»  re- 
cordaba al  Rey  de  Portugal  en  su  carta  Antonio  de  Brito  al  darle  cuenta  de  la  lie 
gada  de  la  escuadrilla  de  Magallanes  allí.  Documentos  inéditos,  j,  p.  325. 
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«Jueves  a  doce  de  enero. — continúa  refiriendo'  Herrera, —  corrieron 
al  norte  en  demanda  de  una  como  bahía,  adonde  amainaron  por  un  agua- 
cero que  vino,  y  surgieron;  y  porque  comenzó  a  cargar  el  temporal,  que 
venía  del  Leste,  y  era  tanto,  aunque  el  fondo  era  basa,  comenzaron  a  ga- 
rrar,  y  convino  echar  otra  áncora;  y  porque  el  temporal  cargaba  más,  pa- 
reció al  tesorero  Luis  de  Mendoza,  capitán  de  la  nao  Victoria,  tomar 
parecer  de  los  pilotos  y  gente  de  mar,  y  a  Andrés  de  San  Maru'n  pareció 
que,  mientras  se  tenían  con  las  áncoras,  no  debían  de  hacer  mudanza,  por 
ser  de  noche,  muy  escura  e  temerosa,  y  que  con  tan  gran  temporal  no 
sabía  cómo  se  pudiese  ir  en  busca  de  la  nao  capitana,  sin  largar  las  ánco- 
ras para  llegarse  a  ella,  ni  hacerse  a  la  vela,  que  era  el  caso  sobre  que 
Luis  de  Mendoza  pedía  parecer,  y  que  dejar  las  áncoras  no  era  cosa  de 
hacer,  pues  llevaban  con  ellas  sus  vidas,  y  pues  que  las  tenían  y  la  luna 
hacía  el  cuarto  a  la  media  noche,  que  de  razón  natural  y  curso  de  los  cie- 
los, y  según  el  término  que  llegaba,  a  que  pasado  el  cuarto  aspecto  del 
Sol,  iba  de  acatamiento  trino  a  Venus,  entendía  que  abonanzaría  el  tiem- 
po, y  que,  por  tanto,  atendiesen  a  lo  que  el  temporal  hiciese;  y  quiso  Dios 
que  dende  ahora  y  media  comenzó  a  abonanzar  el  tiempo  y  que  se  pudiese 
recoger  una  de  las  dos  áncoras,  porque  se  rozaba  un  cable  con  ellas;  y 
después  de  haber  abonanzado  un  poco  el  tiempo,  fueron  tantos  los  true- 
nos y  relámpagos,  mezclados,  a  veces,  con  agua,  que  era  espanto;  y  así 
se  estuvieron  hasta  el  viernes  de  mañana,  que  se  levantaron  y  corrieron  al 
Lueste,  cuarta  al  Norueste,  que  fueron  a  dar  en  cuatro  brazas,  y  por  el 
poco  fondo,  mandó  el  General  que  fuese  la  nao  Victoria  en  la  delantera, 
junto  con  la  nao  Santiago,  para  que  fuese  sondando,  por  el  poco  fondo,  y 
fueron  con  la  sonda  en  la  mano,  desde  seis  hasta  cuatro  brazas  y  media, 
al  Norueste,  cuarta  al  Lueste,  guiñando  a  una  parte  y  a  otra  en  demanda 
de  la  más  agua,  y  corrieron  hasta  puesta  de  sol  siete  leguas  y  media,  y 
surgieron  en  cinco  brazas,  y  la  señal  del  fondo  era  basa  prieta.» 

Ese  mismo  día  en  la  tarde  penetraban  en  el  Río  de  Solís.  ^^  Dos  días 


41.  Tal  es  el  nombre  que  le  da  Albo  en  .su  Diario  (I,  216),  y  así  también  Piga- 
fetta  en  el  inapa  que  acoTipaña  a  su  obra,  Brito  en  su  citada  carta  y  López  de  Re- 
caldc  en  la  suya  al  Obispo  Fonseca,  ya  otras  veces  citadas.  El  autor  del  Derrotero 
escrito  en  portugués,  declara  que  a  ese  río  «se  puso  nombre  de  San  Cristóbal»  (Do- 
cumentos inéditos,  II,  p.  399),  y  así  se  le  llama  en  la  Carta  de  Maiolio,  de  1527. 

Las  Casas  nos  informa  (tomo  II,  p.  270)  que  su  descubridor  le  nombró  «eicabo 
y  río  de  Santa  María»;  en  el  mapa  de  Ribeiro  se  lee  «tierra  de  Solís»  a  continuación 
del  cabo  de  Santa  María;  pero  en  cuanto  al  río  mismo,  uno  de  sus  afluentes,  Paraná 
y  el  otro  de  Uruay,  tal  como  era  su  nombre  indígena,  dejando  en  blanco  el  del  río 
mismo  propiamente  dicho.  En  el  anónimo  de  Weimar,  que  parece  ser  el  de  Alonso 
de  Chávez,  se  conserva  la  misma  designación  para  la  «tierra  de  Solís»,    pero   el  río 
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anduvieron  por  él  las  naves  de  la  escuadrilla,  y  como  comenzaran  a  levan- 
tarse ciertas  murmuraciones  entre  los  pilotos  ante  el  temor  de  que  pudieran 
encallar,  porque  el  fondo  que  hallaban  no  pasaba  de  tres  brazas,  echaron 
las  anclas,  después  de  haber  corrido  unas  diez  leguas.  ^-  Allí  estuvieron 
durante  seis  días  haciendo  agua,  «porque  la  hallaron  tan  buena  como  la 
del  río  de  Sevilla».  Mientras  tanto,  \a.  San/íago  se  alejó  en  el  reconocimien- 
to que  se  le  había  recomendado,  obra  de  unas  25  leguas;  ^'^  y  antes  de 
que  regresase,  Magallanes  se  trasbordó  a  la  San  Anionio  «para  ir  de  la 
otra  parte  del  río»,  ^^  a  la  vez  que  despachaba  también  a  otra  de  sus  naves 
en  dirección  al  Sur  ;<a  ver  si  había  pasaje  para  pasar»;  ^'  y  cruzando  el  es- 


lleva el  nombre  de  Jordán,  tal  como  en  el  llamado  de  Turín,  de  1523,  y  en  el  de 
Schoner  de  1533.  En  el  de  Caboto,  que  es  de  1544,  se  conservan  los  nombres  indí- 
genas de  sus  principales  afluentes,  asi  como  los  había  oído  en  aquellas  regiones.  El 
primer  monumento  cartográfico,  con  fecha,  en  que  se  le  llama  Río  de  la  Plata,  es  en 
el  atlas  veneciano  deBaitista  Agnese,  de  1536. 

El  P.  Las  Casas  se  preguntaba  ya  en  su  tiempo  cóino  era  que  el  rio  descubier- 
to por  Díaz  de  Solís  y  que  él  había  intitulado  de  Santa  María,  se  le  llamaba  de  La 
Plata.  López  de  Gomara  da,  a  este  respecto,  el  nombre  indígena  del  río,  y  añade 
que  Díaz  de  Solis  lo  nombró  de  La  Plata  por  haber  hallado  allí  muestras  de  ese  me- 
tal, hecho  doblemente  falso,  porque  ni  le  nombró  asi,  ni  halló  tampoco  en  él  las 
muestras  que  indica.  Fernández  de  Oviedo  nos  dice  simplemente  que  los  «cripstia- 
nos  le  decían  de  La  Plata,  pero  que  se  había  llamado  Río  de  Solís'  porque  lo  descu- 
brió el  piloto  Johán  Díaz  de  Solís».  (Tomo  II,  p.  167). 

Resultaría  más  largo  de  lo  que  esta  nota  lo  permite  si  continuáramos  en  esta 
disquisición,  que  ya  en  otra  obra  nuestra  tuvimos  ocasión  de  hacer  y  a  la  cual  remi- 
timos al  lector  curioso  que  quiera  profundizar  la  materia  (Juan  Días  de  Solís,  t.  I, 
pp.  cclxvi- cclxxxvi);  bástenos,  en  conclusión,  con  recordar  las  palabras  de  Alonso 
de  Santa  Cruz,  en  declaración  suya  de  agosto  de  1530:  «questando  este  testigo  allá 
en  aquella  tierra  con  el  dicho  capitán  general  [Caboto]  vido  quel  dicho  capitán  Diego 
García  fué  allá  al  dicho  río  que  se  dice  de  Solís,  que  nunca  lo  ha  oído  mentar  de  La 
Plata,  sino  cuando  el  dicho  capitán  Diego  García  fué  con  la  dicha  armada  de  S.  M.» 

Así,  pues,  debióse  a  Diego  García  el  nombre  de  Río  de  La  Plata,  que  le  puso 
cuando  fué  a  él  en  1527. 

42.  Creemos  que  eso  es  lo  que  puede  desprenderse  de  la  relación  de  Albo: 
«...y  por  allí  adelante  fuimos  todavía  por  agua  dulce  y  la  costa  corre  lessueste  • 
oesnoroeste,  diez  leguas  de  camino » 

43.  Antonio  de  Brito,  en  su  carta  citada,  extiende  hasta  50  leguas  la  [jarte  del 
rio  que  debía  reconocerla  Satiíiago  (I,  p.  325). 

44.  Del  trasbordo  de  Magallanes  de  la  Trinidad  Si  la  San  Antonio  da  fe  Argen- 
sola  en  sus  Anales  de  Aragón  (p.  59).  Del  propósito  con  que  lo  hizo,  a  la  vez  que 
él,  Albo  y  Brito. 

45.  Aserto  importantísimo,  como  bien  se  comprende,  y  que  pone  de  manifiesto 
cuan  ajeno  se  hallaba  el  jefe  de  la  escuadrilla  del  sitio  en  que  pudiera  encontrarse  el 
PZstrecho  que  buscaba.   El  pasaje  que  trascribimos  a  propósito  de  esto  es  del    piloto 
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tiiario,  ambas  naves  volvieron,  después  de  dos  y  cuatro  días,  con  la  noticia 
de  que  la  anchura  del  rio  alcanzaba  a  20  leguas,  y  de  que  no  existía  por 
allí  el  paso  que  buscaban.  ^^  La  Santiago  regresaba  también  al  fondeade- 
ro después  de  quince  días,  trayendo  la  misma  noticia. 

A  todo  esto,  los  indígenas  que  poblaban  las  riberas,  a  la  vista  de  las 
naves  comenzaron  a  abandonar  sus  viviendas,  retirándose  al  interior  con 
sus  efectos,  temerosos  de  ser  atacados;  los  españoles,  a  su  vez,  sabían  que 
por  al'í  estaban  poblados  los  caníbales  que  se  habían  comido  a  Díaz  de 
Solís  y  a  algunos  de  sus  compañeros.  Por  fin,  un  día  de  aquellos,  se  atrevió 
un  indio  de  estatura  gigantesca,  o  tal  la  creyeron  al  menos  los  españoles, 
a  aproximarse  a  las  naves,  lanzando  gritos  tan  fuertes  que  parecían  bra- 
midos de  toro,  mas  se  volvió  a  tierra  sin  subir  a  bordo;  Magallanes  y  los 
suyos,  deseosos  de  verlos  de  cerca,  equiparon  hasta  con  cien  hombres 
tres  bateles  y  bajaron  a  tierra,  pero  no  lograron  atrapar  a  ninguno  por 
más  que  corrieron  tras  de  ellos.  En  la  noche,  sin  embargo,  llegó  uno  a  la 
nave  capitana,  vestido  con  una  piel  de  cabra,  (V)  sin  manifestar,  al  parecer, 
el  menor  temor.  Hízole  dar  Magallanes  una  camisa  y  un  gabancillo  de  pa- 
ño colorado,  que  le  vistieron,  y  preguntáronle  luego  por  señas,  mostrán 
dolé  una  taza  de  plata,  si  había  metal  de  ese  por  allí,  a  lo  que  contestó,  de 
la  misma  manera,  que  sí.  Pasó  la  noche  a  bordo  y  al  día  siguiente  de  ma- 
ñana «saltó  en  la  costa»  y  desapareció  tierra  adentro.  Y  tal  fué  la  única 
relación  que  los  tripulantes  de  la  armada  tuvieron  con  los  indígenas  ribe- 
ranos. 

Durante  la  permanencia  de  la  escuadrilla  en  aquellos  sitios  ocurrió 
la  desgracia  de  haberse  ahogado  en  el  río,  el  25  de  ese  mes  de  enero, 
Guillen  Ires,  grumete  de  la  Coticepción}^  En  ese  tiempo  también  se  hizo 
provisión  de  leña  y  del  pescado  que  pudieron  coger,  y  a  2  de  febrero  le- 
varon anclas  y  comenzaron  a  descender  por  el  río;  fondearon  en  la  noche, 
«a  cinco  leguas  del  monte»,  y  al  siguiente  día  hicieron  nuevamente  vela, 
hasta  hallarse  frente  a  Montevideo,  donde  echaron  al  agua  el  cadáver  de 
Sebastián  de  Olarte,  marinero  de  la  San  Antonio,   muerto  a  consecuencia 


Albo,  y  confírmase  con  cuantos  traen  al  hablar  de  la  permanencia  de  la  escuadrilla 
los  testigos  presenciales  de  aquellas  exploraciones;  asi,  Pigafetta:    «Gia  se    pensaba 

che  de  qui  se  pasasse  al  mare  de  Sur >   Brito:   '(...mandó  que  el    navio   Santiago 

se  adelantara  como  50  leguas  para  ver  si  había  paso »    «...cuidando   siempre   de 

hallar  algi'in  paso  ...»   Navegación  y  viaje,  etc.,  (II,  p.  399). 

46.  He  aquí  lo  que  de  tan  importante  circunstancia  refiere  Pigafetta:  «Ante- 
riormente se  había  creído  que  esa  agua  no  era  la  de  un  rio,  sino  un  canal  por  el 
cual  se  pasaba  al  Mar  del  Sur;  pero  se  vio  bien  pronto  que  no  era  sino  un  río,  que 
tiene  diez  y  siete  leguas  de  ancho  en  su  desembocadura?.  (II,  p.  426). 

47.  Documentos  inéditos,  I,  p.  171,  y  Atiexo,  p.  228. 
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de  un  puntapié  que  otro  marinero  le  dió.^*  El  sábado  4  tuvieron  que  surgir 
en  fondo  de  siete  brazas  para  tapar  una  vía  de  agua  a  la  San  Antonio, 
faena  en  la  que  gastaron  el  día  5;  el  lunes  ó,  una  hora  antes  de  amane- 
cer, pusieron  rumbo  al  Sur,  pero  volvieron  a  surgir  a  eso  de  las  cinco  de 
la  tarde,  en  5  brazas,  porque  vieron  por  proa  tierra  muy  baja;  el  7  leva- 
ron anclas  al  salir  el  sol,  reconocieron  la  dirección  de  la  costa  y  surgieron 
luego,  por  no  decaer  con  la  calma  y  corriente;  comprobaron  hallarse  en 
latitud  de  35  grados  tres  cuartos,  y  al  día  siguiente  llevaban  corridas  a 
luengo  de  costa  14  leguas  hasta  el  día;  continuaron  siempre  en  la  misma  di- 
rección todo  el  resto  del  día  y  la  noche,  divisando  continuamente  los  hu- 
mos que  se  hacían  en  tierra,  y  así  hasta  el  i  2  de  febrero,  en  que  surgie- 
ron de  nuevo  al  anochecer,  en  circunstancias  que  bien  pronto  se  descargó 
una  tormenta  con  truenos,  relámpagos  y  rayos,  que  duró  buen  rato.  El 
1 3  en  la  mañana  volvieron  a  levar  anclas,  « en  derecho  de  los  bajos,  donde 
la  Victoria  dio  muchas  culadas,»  para  surgir  otra  vez  ese  mismo  día;  y  si- 
guieron hacia  el  sur  el  14,  costeando  a  una  legua  de  tierra  durante  el  día, 
y  de  cinco  a  seis  en  las  noches.  El  tiempo  permaneció  tan  cerrado  en  los 
días  siguientes,  que  desde  el  15  hasta  el  18  no  lograron  tomar  el  sol;  el 
19  pudieron  cerciorarse  que  se  hallaban  en  39  grados  y  un  tercio,  endere- 
zando entonces  el  rumbo  hacia  el  Sudoeste;  el  20  habían  alcanzado  la 
latitud  de  40  grados  i  7  minutos,  y  modificando  la  derrota  en  dirección  al 
oeste-noroeste,  el  día  24  fueron  a  hallarse  en  derechura  de  una  bahía  muy 
grande,  en  latitud  de  42  y  medio  grados,  a  la  cual  pusieron  el  nombre  de 
San  Matías  por  haber  llegado  a  ella  en  el  día  de  este  santo;  penetraron 
bien  dentro  para  ver  si  por  allí  hubiese  estrecho,^^  y  después  de  recorrer- 
la, por  no  hallar  fondo  para  surgir,  se  salieron,  para  seguir  nuevamente 
la  costa.  Ya  desde  entonces  comenzaron  a  sentir  que  el  frío  iba  en  aumento, 
al  paso  que  el  mal  tiempo  arreciaba,  a  tal  punto,  que  pasaban  tres  y  cuatro 
días  sin  que  las  naves  pudiesen  volver  a  reunirse.'^" 

El  día  27  y  en  latitud  de  44  grados,  hallaron  una  bahía,  que  a  dis- 
tancia de  tres  leguas  de  su  boca  tenía  dos  islas,  seguramente  las  llama- 
das de  los  Pengüines  y  de  los  Leones,  fronteras  de  Puerto  Deseado;  sur- 
gieron dentro  de  la  bahía  para  tomar  agua  y  leña;  «fué  un  esquife  con 
seis  hombres  a  tierra,» — y  desde  este  punto  es  relato  del  piloto  que  tras- 

48.  Id.  id.,  p.  171. 

49.  «Y  habiendo  hallado  una  bahía  muy  hermosa,  quiso  Hernando  de  Maga- 
llanes entrar  en  ella,  para  ver  si  era  estrecho...»  Herrera,  p    353,  ed.  cit. 

50.  El  dato  procede  de  la  misma  fuente:  «y  mientras  más  adelanta,  iban  te- 
niendo mayores  tormentas,  y  pasaban  tres  y  cuatro  días  sin  que  las  naves  se  vol- 
viesen a  juntar.» 

14 
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cribe  Herrera, —  «y  por  ser  mala  costa,  llegó  a  una  isla  pequeña,  donde 
había  lobos  y  patos  marinos  en  tanto  número,  que  se  espantaban  las  gen- 
tes, y  por  no  hallar  agua  ni  leña  cargaron  de  lobos  y  patos,  y  toda  la  ar- 
mada pudiera  cargar  dellos,  y  los  patos  por  tener  la  pluma  corta,  no  pue- 
den alzar  vuelo;'''  y  estando  el  esquife  para  partir,  se  levantó  tan  gran 
tormenta,  que  se  hubieron  de  quedar  aquella  noche  en  la  isla,  adonde 
pensaron  ser  comidos  de  los  lobos  y  muertos  del  frío.  Llegó  al  amanecer 
un  batel  con  treinta  hombres,  que  el  General  enviaba  en  busca  de  los  seis; 
hallaron  el  esquife  solo,  entre  unas  peñas,  y  juzgando  que  los  lobos  ha- 
bían comido  los  seis  hombres,  daban  voces,  a  las  cuales  salieron  de  entre 
unos  peñascos  más  de  doscientos  lobos,  dieron  en  ellos,  mataron  cincuen- 
ta y  los  otros  se  entraron  a  la  mar;  fueron  a  las  peñas  de  donde  salieron 
los  lobos  y  hallaron  los  seis  compañeros  escondidos,  por  los  lobos,  y  más 
muertos  que  vivos  por  el  frío  y  el  agua  que  les  había  entrado.  Volvieron 
a  las  naos  con  los  lobos  muertos,  y  luego  envió  el  General  tres  bateles  a 
cargar  desta  caza,  pero  no  hallaron  más  de  patos,  porque  los  lobos,  escar- 
mentados, no  salían  de  la  mar. 

<Y  estando  vergas  en  alto,  sucedió  tan  gran  temporal  de  viento,  a 
la  travesía,  que  reventaron  las  amarras  de  la  capitana  y  se  acercó  tanto  a 
unas  peñas,  que,  si  quebrara  una  sola  amarra  que  tenía,  no  quedara  hom- 
bre vivo.  Confesábanse  unos  a  otros  y  encomendábanse  a  Dios,  prome- 
tiendo limosnas,  '"-  y  echaron  un  romero  a  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria, 
ofreciéndose  todos  por  cofrades.  Plugo  a  Dios  por  su  santa  misericordia 
que  cesó  la  tormenta,  y  en  amaneciendo,  dieron  todos  los  de  las  naos  mu- 
chas gracias  a  Dios  de  verse  salvos,  y  porque  calmó  el  viento  no  pudieron 
salir  de  allí.   Y  temiendo  otra  tormenta  como  la  pasada,  se  amarraron  muy 


51.  Pigafetta  refiere  que  era  tal  la  abundancia  de  los  pengüines  que  allí  halla- 
ron y  eran  tan  mansos,  que  en  una  hora  hicieron  provisión  de  ellos  para  las  tripu- 
laciones de  las  cinco  naves. 

52.  Estos  votos  y  promesas  hechos  por  los  tripulantes  de  los  barcos  en  los 
momentos  de  tormenta,  eran  cosa  corriente  en  las  costumbres  españolas  de  antaño. 
Ercilla  en  el  canto  XVI  de  su  Araucana,  con  ocasión  del  temporal  que  al  llegar  a 
Talcaguano  asaltó  a  la  nave  en  que  iba,  los  recuerda  en  estos  versos: 

Quién  a  públicas  voces  se  confiesa 
Y  a  Dios  perdón  de  sus  errores  pide; 
Quién  hace  voto  expreso,  quién  promesa... 

•     Otra  cosa  era  cuando  se  trataba  de  cumplirlas,  pues  como  lo  declara   Lope  de 
Vega  en  su  Dragontea,  (canto  III): 

Allí  sí  que  los  votos  y  promesas 

Dichas  tan  bien,  pero  tan  mal  cumplidas... 
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bien,  y  a  media  noche  saltó  un  temporal  tan  grande,  qne  les  duró  tres 
días  '^  y  les  llevó  los  castillos  de  proa  y  acortaron  los  de  popa,  y  echan- 
do muchos  romeros  a  Santiago  de  Galicia  y  a  Nuestra  Señora  de  Guada- 
hipe  y  Monserrate,  quiso  Dios,  por  su  intercesión,  oirlos  y  sacarlos  de  aque- 
lla bahía,  que  llamaron  de  los   Patos.  ■^' 

Ni  fueron  aquellos  los  únicos  contratiempos  que  tuvieron  por  esos 
días,  pues  siguiendo  el  viaje  llegaron  a  una  bahía  que  ofrecía  una  entrada 
pequeña,  pero  que  en  su  interior  era  muy  grande.  Deseoso  ya  Magallanes 
de  invernar,  en  vista  de  que,  estando  aún  la  estación  de  invierno  tan  poco 
avanzada,  eran  ya  tales  los  malos  tiempos  que  les  corrían,  penetró  en 
aquella  bahía;  despachó  luego  un  esquife  a  tierra  en  busca  de  agua,  pero 
no  pudo  volver  a  las  naves  y  sus  tripulantes  tuvieron  que  mantenerse  del 
marisco  que  cogían  y  haciendo  fuegos  de  noche  para  indicar  a  los  de  a 
bordo  dónde  se  hallaban:  una  tormenta  aun  más  terrible  que  las  anteriores 
se  había  desencadenado  nuevamente,  ocasionándole  tales  zozobras,  que  lla- 
maron de  los  Trabajos  a  aquella  bahía.  '''  Luego  que  cesó,  se  recogieron 
a  las  naves  los  hombres  despachados  a  tierra,  y  se  siguió  otra  vez  el  viaje 
en  dirección  al  sur,  hasta  penetrar  por  fin  al  río  que  llamaron  de  San  Ju- 
lián, '"  víspera  de  Pascua  de  Flores,  el  3  i  de  marzo  de  1520.*" 


53.  Según  esto,  la  escuadrilla  habría  permanecido  allí  desde  el  27  hasta  el  31, 
por  lo  menos,  pues  si  contamos  el  coinienzo  de  la  tormenta  desde  la  media  noche 
del  28,  según  reza  el  texto,  tendremos  que  la  partida  sólo  se  verificó  el  i.°  de  abril: 
cosa  que  resulta  inexacta  por  lo  que  va  a  verse  en  el  itinerario  del  viaje. 

54.  En  el  mapa  de  Ribeiro  se  marca  con  este  nombre  una  isla;  en  el  de  MaioUo 
aparece  designado  ese  lugar  con  el  de  «Punta  de  lobos  marinos.» 

55.  Tal  es  el  nombre  que  le  daba  el  piloto  a  quien  sigue  Herrera,  y  así  tam- 
bién el  autor  de  la  Navegación  y  viaje,  etc.,  (II,  p.  400),  como  igualmente  en  los  ma- 
pas de  Ribeiro  y  de  Maiollo. 

56.  Observa  Denucé,  (p.  269,  nota  3),  «que  se  ignora  por  qué  motivo  Magalla- 
nes dio  a  este  puerto  el  nombre  de  San  Julián»,  añadiendo  que  Groussac  avanzó  a 
ese  respecto  una  conjetura  en  Les  lies  Malouines,  (p.  69).  No  sabemos  cuál  sea  ella. 
A  nuestro  entender,  conformándose  Magallanes  con  lo  que  ya  sabemos  acerca  de  la 
práctica  seguida  por  los  navegantes  para  poner  nombres  a  los  sitios  a  que  por  primera 
vez  llegaban,  de  tener  presente  el  calendario,  lo  denominó  así,  porque  uno  de  los  24 
santos  así  llamados  que  celebra  la  Iglesia,  es  San  Julián,  confesor  en  Cesárea,  cuya 
fiesta  cae  el  25  de  marzo;  y  si  bien  el  día  de  la  llegada  de  la  escuadrilla  allí  se  ve- 
rificó el  31,  fué  corriente  que  no  se  siguiese  con  toda  precisión  el  calendario,  como 
ya  lo  notaba  Fernández  de  Oviedo  y  hemos  de  verlo  en  el  mismo  itinerario  de  Ma- 
gallanes, que  llamó  al  Estrecho  de  Todos  Santos. 

57.  Hay  casi  uniformidad  en  los  autores  antiguos  respecto  a  la  fijación  de  esta 
fecha.  López  de  Gomara  señala  la  del  31  de  marzo;  Herrera,  «víspera  de  Pascua  de 
F^lores»,  por  consiguiente,  como  aquél;  Agánduru  Moriz,  que  seguía    a   Cano,    «era 
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Sábado  Santo»,  (p.  27);  Argensola  Anales  de  Aragón,  «  Sábado  Santo».  De  los 
cronistas  españoles,  sólo  Mártir  de  Anglería,  (p.  317,  traducción  de  Asensio)y  fray 
Gaspar  de  San  Agustín  se  apartan  de  esa  fecha,  apuntando  la  de  Pascua  de  Flores. 

De  los  escritores  portugueses  que  la  señalan,  López  de  Castanheda  habla  de 
que  tuvo  lugar  a  entradas  de  abril,  y  Juan  de  Barros,  el  2  de  ese  mes. 

Veamos  ahora  lo  que  resulta  de  los  documentos.  Pigafetta  omite  el  día  de 
llegada;  Albo,  que  entraron  al  puerto  el  postrer  día  de  marzo;  Maximiliano  Tran- 
silvano,  que  llegaron  en  fin  de  marzo;  López  de  Recalde,  en  su  citada  carta  al  Obis- 
po de  Burgos,  «víspera  de  Domingo  de  Ramos»-;  el  autor  de  la  Navegación  y  viaje, 
uno  de  los  pilotos  de  la  armada,  «último  día  del  mes  de  marzo». 

En  vista  de  esto  y  teniendo  presente,  sobre  todo,  el  testimonio  de  Albo,  que 
fué  anotando  día  por  día  los  sucesos  náuticos  de  la  armada,  no  puede  caber  duda 
de  que  la  llegada  a  San  Julián  se  verificó  el  sábado  31  de  marzo.  Tal  es  también  la 
opinión  de  los  modernos  historiadores. 

En  cuanto  a  la  cronología  del  viaje,  comparada  con  los  acontecimientos  referi- 
dos por  Herrera,  resulta  imposible  conciliaria  con  ellos,  pues  al  paso  que  ese 
autor  afirma  haber  estado  la  escuadrilla  tres  días  en  la  bahía  de  los  Patos,  según 
ya  se  dijo,  añade  aún  que  la  tormenta  de  la  de  los  Trabajos  duró  otros  seis,  y  re- 
sultaría así,  sumando  esos  días,  que  la  llegada  a  San  Julián  debió  de  ser  posterior 
al  7  de  abril,  y,  mientras  tanto,  hay  que  dar  como  cosa  averiguada  que  tuvo  lugar 
el  3  I  de  marzo.  f 


CAPITULO  XII 


EN  EL  PUERTO  DE  SAN  JULIÁN 

Revuelta  que  estalla  a  bordo  al  día  siguiente  de  la  llegada  de  la  escuadrilla  al  puerto. — Quesada, 
Cartagena  y  sus  secuaces  se  apoderan  de  la  San  Aníonio. — Son  también  dueños  de  la  Vic- 
toria.— Requerimiento  que  se  proponían  hacer  a  Magallanes. — Crítica  situación  a  que  éste 
se  ve  reducido. — Industria  de  que  se  vale  para  apoderarse  de  la  Victoria.- — Gonzalo  Gómez 
de  Espinosa  da  muerte  a  bordo  de  esta  nave  al  tesorero  Luis  de  Mendoza. — Temores  de  los 
sublevados. — Medidas  que  toma  Magallanes  para  impedirles  que  salgan  del  puerto. — La 
TVvVí/t/ííí/ cañonea  a  la  San  Antonio  y  se  posesionan  de  ella  sus  tripulantes — Quesada  es 
condenado  a  muerte  y  ejecutado  por  su  criado. — Los  cuerpos  de  ambos  capitanes  son  saca- 
dos a  tierra  y  descuartizados. — Cambio  de  capitanes  de  las  naves. — Alocución  del  jefe  de 
la  armada  a  su  gente. —  Resuélvese  a  invernar  en  aquel  puerto. — Operaciones  científicas  de 
.Andrés  de  San  .Martín. — Despacha  Magallanes  a  la  Santiago  en  exploración  hacia  el  Sur. 
— Naufragio  de  esta  nave  en  las  vecindades  del  río  Santa  Cruz. — Penurias  de  sus  náufragos 
y  socorros  que  les  envía  Magallanes. — Se  presentan  por  primera  vez  los  indígenas. — Rela- 
ciones que  se  tuvieron  con  ellos. — En  una  e.xcursión  tierra  adentro  matan  los  indios  a  Die- 
go Sánchez  Barrasa. — Nuevas  observaciones  astronómicas  de  Andrés  de  San  Martín. — 
Juan  de  Cartagena  y  el  clérigo  Calmette  son  abandonados  en  tierra. — Parte  la  escuadrilla 
en  dirección  al  Sur. — Españoles  fallecidos  en   tierra  de   Patagonia  (nota). 


A  llegada  a  aquel  puerto  había  sido  en  la  víspera  del  Do- 
mingo de  Pascua.  A  fin  de  celebrarlo,  en  la  mañana  tem- 
prano hizo  Magallanes  llamar  a  los  capitanes,  oficiales  y 
pilotos  para  prevenirles  que  bajasen  a  tierra  a  oír  misa  y 
pasasen  en  seguida  a  bordo  de  la  Trinidad  para  acom- 
pañarle a  comer.  A  todo  esto,  ya  fuese  luego  del  arribo 
de  la  armada,  o  quizás,  desde  días  antes,  en  la  Concepción,  que  mandaba 
Gaspar  de  Quesada  y  en  la  cual  se  hallaba  también  preso  Juan  de  Carta- 
gena, a  quien  Magallanes  había  sacado  de  poder  de  Luis  de   Mendoza    en 
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la  Victoria^  y  de  acuerdo  con  éste  y  algunos  de  los  pilotos,  oficiales  y 
maestres  de  ambas  naves,  y  de  entre  estos  últimos,  especialmente  Juan 
Sebastián  del  Cano,  acordaron  hacer  un  requerimiento  a  Magallanes  para 
que  les  diese  la  derrota  que  habían  de  llevar  y  por  dónde  habían  de  ir." 
Contaban,  pues,  hasta  ese  momento  con  dos  de  las  naves,  y  para  que  sus 
intentos  tuviesen  todas  las  probabilidades  de  éxito,  les  quedaba  por  redu- 
cir a  su  partido  a  la  tripulación  de  la  San  Antonio,  puesto  que  no  había 
que  pensar  en  la  de  la  Trinidad^  a  cuyo  bordo  estaba  Magallanes,  ni  im- 
portaba gran  cosa  la  de  la  Santiago,  que  por  su  escaso  número  y  peque- 
ño porte  de  la  nave,  no  podía  influir  en  el  resultado  que  perseguían. 

Cuando  ya  todos  estaban  en  tierra  para  asistir  a  la  misa.  Cano  se 
apersonó  a  Juan  de  Elorriaga,  puede  decirse  que  paisano  suyo,  y  que, 
como  él  en  la  Concenpción,  tenía  el  cargo  de  maestre  en  la  San  Antonio, 
para  comunicarle  la  resolución  que  habían  tomado  de  hacer  aquel  requeri- 
miento al  jefe  de  la  escuadrilla  y  tratar  de  reducirle  a  que  los  siguiera  en 
sus  propósitos,  aunque  sin  abrirse  con  él  hasta  confiarle  el  secreto  de  que, 
en  caso  de  no  acceder  Magallanes,  se  levantarían  con  las  naves.  ^  En  el 
capitán  de  la  San  ^Intoiiio  Alvaro  de  la  Mezquita,  no  había  que  pensar, 
pues  era  deudo  y  hombre  de  la  confianza  de  Magallanes. 

Concluida  la  misa  y  llegada  la  hora  para  asistir  a  la  comida  a  que  Ma- 
gallanes los  tenía  invitados,  sólo  se  presentó  a  bordo  de  la  Trinidad  Al- 
varo de  la  Mezquita.   La  razón   de    semejante   inasistencia,  con    el    consi- 


1.  «...porque  antes  de  llegado  a  este  puerto,  lo  sacó  de  poder  del  dicho  Men- 
doza, e  lo  entregó  al  dicho  Quesada...»   Carta  de  López  de  Recalde,  I,  p.  165. 

2.  > requerían  al  dicho  Magallanes  que  tomase  consejo  con  sus  oficiales,  e 

que  diese  la  derrota  adonde  quería  ir,  e  que  no  tomase  puerto  donde  invernasen  e 
comiesen  los  bastimentos,  e  que  caminasen  hasta  donde  pediesen  sufrir  el  frío,  para 
que,  si  hubiese  lugar,  pasasen  adelante....»  Así  se  expresaba  Juan  Sebastián  del 
Cano  en  su  declaración  de  18  de  octubre  de  1522  (Dociiineníos  inéditos.  I,  p.  301). 
Eso  sí,  que  daba  por  hecho  lo  que  era  simplemente  un  proyecto.  Como  el  famoso 
guipuzcoano,  se  expresan  también  ios  antiguos  cronistas  españoles,  entre  ellos  He- 
rrera:   «...la  gente  le  rogaba,  que  pues  vía  que   derechamente   se   iba  extendiendo 

esa  región  al  Polo >   Véase  más  adelante  la  nota  18,  en  la  que  hemos  de  volver 

a  tratar  con  algún  detenimiento  este  punto. 

3.  « quel  domingo  en  la  mañana,  declaraba  Ortiz   de   Goperi,    despensero 

de  la  San  Antoyiio,  le  había  hablado  Juan  Sebastián  al  dicho  Loriaga  cómo  todos 
los  capitanes  e  oficiales  e  maestres  e  pilotos  de  la  armada  querían  hacer  un.  reque- 
rimiento al  señor  capitán  general  para  que  les  diese  la  derrota  que  habían  de  llevar, 
y  por  dónde  habían  de  ir,  mas  que  no  le  dijeron  que  se  habían  de  alzar  con  la 
nao  — »  I,  p.  159.  Nótese  también,  en  comprobante  de  lo  que  afirmamos  antes,  de 
que  el  tal  requerimiento  no  pasaba  de  ser  un  simple  proyecto,  que  jamás  fué  pues- 
to por  obra  antes  de  declarada  la  revuelta. 
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guíente  desaire  para  el  jefe  de  la  escuadrilla,  resulta  bien  clara  después 
de  lo  que  sabemos:  los  completados  temieron,  sin  duda,  que  sus  manejos 
hubiesen  llegado  a  noticias  de  Magallanes  y  que,  una  vez  a  bordo  de  la 
Ti'inidad,  fuesen  apresados.  Esos  temores  eran,  en  realidad,  infundados 
y  de  nada  de  lo  que  estaba  pasando  tuvo  aquél  la  menor  sospecha.  Elo- 
rriaga,  por  su  parte,  no  se  dio  por  entendido  para  con  su  jefe  inmediato 
de  la  propuesta  que  le  hizo  Cano,  seguramente  no  atribuyéndole  la  impor- 
tancia que  en  el  hecho  revestía,  por  cuanto,  según  contamos,  no  se  llegó 
a  comunicarle  el  extremo  a  que  se  tenía  resuelto  llevar  las  cosas. 

Había  ya  pasado  el  tiempo  de  la  primera  guardia  y  toda  la  gente  re- 
posaba a  bordo,  cuando  atracaba  al  costado  de  la  San  Antonio  el  batel  de 
la  Concepción,  tripulado  por  treinta  hombres  armados,  ^  al  mando  inme- 
diato de  Gaspar  de  Ouesada,  a  quien  acompañaba  también  Juan  de  Car- 
tagena; sin  resistencia  llegaron  hasta  la  cámara  en  que  dormía  el  capitán 
Mezquita,  y  con  las  espadas  desnudas  y  poniéndoselas  al  pecho,  le  sacaron 
sobre  cubierta,  donde  hicieron  también  subir  a  la  tripulación,  para  decirles 
que  bien  sabían  cómo  los  había  tratado  hasta  entonces  Magallanes,  por 
haberle  requerido  cumpliese  con  los  mandamientos  del  Rey,  y  que  de  nue- 
vo pensaban  hacerlo  los  capitanes,  oficiales  y  pilotos  de  la  armada  toda 
para  que  los  guardase  como  en  ellos  se  contenía,  pues  iban  perdidos,  pero 
pues  no  se  atrevían,  de  temor  de  que  les  maltratase  y  prendiese,  cual  lo 
ejecutó  con  Cartagena,  habían  resuelto  apoderarse  de  la  nave,  como  ya  lo 
estaban  de  la  Concepción  y  de  la  Victoria,  y  que,  así,  buenamente  les  ayu- 
dasen a  ese  intento,  y  más  aún,  que,  si  fuese  menester,  también  para 
prenderle  hasta  reducirle  a  ejecutar  lo  que  al  servicio  del  Rey  convenía; 
y  como  a  ello  se  negase  Mezquita,  le  condujeron  debajo  de  cubierta  y  le 
metieron  con  grillos  en  la  cámara  del  escribano  Jerónimo  Guerra,  cerrando 
la  puerta  con  un  candado  y  poniendo  delante  de  ella  centinela  de  vista. 

Debajo  de  cubierta,  se  halló  Quesada  con  el  capellán  de  la  nave,  el 
clérigo  Pedro  de  Valderrama,  (que  estaba  oyendo  de  confesión  a  un  mari- 
nero), quien  al  ver  a  Ouesada,  le  dijo: 

— Cu)¡i  sancto,  so-ncíjis  eris;  et  ciim  perversis,  pervej'teris. 

A  lo  que  replicó  Ouesada: 

— ¿Quién  aprueba  eso? 


4.  «Con  cerca  de  treinta  hombres,  armados  todos»,  expresaba  Mezquita  en  su 
pedimento  para  que  Magallanes  hiciese  levantar  información  de  cómo  habían  pasa- 
do aquellos  sucesos.  I,  p.  150.  «Con  muchos  hombres  armados»,  decía  a  su  turno 
Rodríguez  Mafra  (Id.  154). 
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— El  profeta  David,  '' — repuso  Valderrama. 

— No  conocemos,  padre,  agora,  al  profeta  David, — contestóle. 

Luego  que  el  maestre  Elorriaga  vio  lo  que  ocurría  y  que  a  su  capi- 
tán lo  habían  apresado,  se  acercó  a  Quesada  y  le  dijo: 

— Requiéroos  de  parte  de  Dios  y  del  Rey  don  Carlos,  que  vos  vais  a 
vuestra  nao,  porque  no  es  este  tiempo  de  andar  con  hombres  armados 
por  las  naos,  y  también  vos  requiero  que  soltéis  nuestro  capitán. 

Y  llamando  al  contramaestre  Diego  Hernández  le  ordenó  que  juntase 
la  gente,  que  tomasen  las  armas  y  viniesen  a  pedir  a  su  capitán;  «y  en- 
tonces el  dicho  Gaspar  de  Quesada  dijo: 

— ¡Aun  por  este  loco  se  ha  de  dejar  de  hacer  nuestro  hecho!  í  y  arre- 
metió incontinente  contra  él,  puñal  en  mano,  y  le  asestó  seis  puñaladas,  de 
que  le  dejó  por  muerto,  que  en  dos  horas  no  volvió  en  sí;  y  en  la  misma 
actitud  acometió  contra  los  demás  tripulantes,  que  no  osaron  oponérsele 
y  fueron  desarmados  por  él  y  Antonio  de  Coca,  que  se  apresuró  a  recoger 
las  armas  y  guardarlas  en  su  cámara.  Dispuso  entonces  que  el  contra- 
maestre Hernández  fuese  conducido  preso  a  la  Concepción  y  mandó  echar 
grillos  a  Antonio  Fernández,  a  Gonzalo  Rodríguez  y  a  Diego  Díaz,  que 
por  su  calidad  de  portugueses  se  hacían  sospechosos  de  fidelidad  hacia 
sus  jefes.  Ayudáronle  eficazmente  en  estas  operaciones  Antón  de  Esco- 
bar, criado  de  Juan  de  Cartagena,  y  Luis  del  Molino,  que  servía  también  en 
calidad  de  tal  a  Quesada.  '' 

Para  que  se  hiciese  cargo  de  la  nave,  Quesada  y  Coca  llamaron  al 
piloto  Juan  Rodríguez  Mafra,  que  se  negó  a  ello,  confiando  entonces  el 
mando  a  Juan  Sebastián  del  Cano,  a  quien  se  le  hizo  venir  de  la  Concep- 
ción, que  luego  tomó  cargo  de  él,  disponiendo  pronto  que  se  subiese  la 
artillería  y  estuviese  a  punto.  Dieron  orden  también  para  que  se  abriese  la 
despensa  y  cada  uno  tomase  de  ella  lo  que  quisiese,  como  se  estuvo  ha- 
ciendo durante  aquella  noche  y  el  lunes  siguiente.' 


5.  El  bueno  del  capellán  citaba  de  memoria  las  palabras  del  versículo  27  del 
Salmo  XVIII,  que  son  éstas:  Et  cum  electo  electus  eris,  et  cum  perverso  perverte- 
ris.  Podría  añadirse  que  son  las  mismas  también  del  versículo  27,  cap.  XXII,  libro 
II  de  Los  Reyes. 

6.  «E  que  vido  andar  con  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  al  contador  Antonio  de 
Coca,  e  a  Escobar,  e  a  Luis  del  Molino,  favoreciéndole  e  ayudándole  en  cuanto  ha- 
cía....»  Declaración  del  capellán  Valderrama,  I,  p.  153. 

7.  Declaró  a  este  respecto  el  despensero  Ortiz  de  Goperi:  «...  que  vido  cómo 
los  mantenimientos  se  gastaban  sin  peso  e  medida,  sino  todo  abiertamente  a  quien 
lo  quería  tomar,  porquel  dicho  Gaspar  de  Quesada  amenazaba  a  este  dicho  testigo, 
que  tenía  cargo  de  la  despensa  de  la  dicha  nao,  que  no  pusiese  regla  a  nadie,  sino 
que  diese  todo  lo  que  le  pidiesen... »  I,  p.  i  59.    «...  que  aquella  noche  y  el  lunes  si- 
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Dispuestas  así  las  cosas,  Ouesada  se  quedó  en  la  Safi  Antonio  y  Juan 
de  Cartagena,  que  parece  haberse  limitado  a  presenciar  los  sucesos,  pasó 
a  tomar  el  mando  de  la  Concepción^  y  como  Luis  de  Mendoza  tenía  el  de 
la  I  ictoria  resultó  que  desde  ese  momento  las  tres  naves  se  hallaron  en 
abierta  revuelta  contra  Magallanes  y  pudieron  así  creer  que  se  encontra- 
ban en  aptitud  de  llevar  con  pleno  éxito  sus  planes  adelante. 

Dueños,  pues,  de  la  situación,  al  día  siguiente  €  enviaron  a  decir  al 
dicho  Magallanes  que  ellos  tenían  las  dichas  tres  naos  e  los  bateles  de  las 
cinco  naos  a  su  mandar,  e  así  le  requerían  con  las  provisiones  de  Su  Ma 
jestad  para  que  las  guardase  e  cumpliese,  e  porque  por  ello  no  les  mal- 
tratase, como  hasta  allí  había  hecho,  se  habían  apoderado;  y,  queriendo  él 
venir  a  lo  bueno  para  que  se  efectuase  lo  que  a  servicio  de  Su  Majestad 
cumpliese,  estaban  y  estarían  a  su  mandar,  y  si  hasta  allí  le  habían  llama- 
do merced,  dende  en  adelante  le  llamarían  de  señoría  y  le  besarían  pies  y 
manos:  el  cual  les  envió  a  decir  que  fuesen  a  su  nao,  y  que  él  les  oiría  e 
faría  lo  que  fuese  razón.  Ellos  le  enviaron  a  decir  que  no  osarían  ir  a  su 
nao,  porque  no  los  maltratase,  y  que  viniese  a  la  nao  San  Aniotiio,  donde 
se  juntarían  todos  e  farían  lo  que  les  mandase.»'' 

La  situación,  como  se  ve,  no  podía  ser  más  desesperada  para  Maga- 
llanes, pero  no  por  eso  perdió  ni  por  un  momento  la  serenidad,  y  por 
rara  fortuna,  en  aquellas  angustiosas  circunstancias  pudo  contar  con  la  de- 
voción y  fidelidad  de  un  hombre,  que  iba  a  ser  con  su  conducta  abnegada 
y  resuelta,  el  principio  de  su  salvación:  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  el 
alguacil  mayor  de  la  armada.  Tan  pronto  en  concebir  su  plan  como  en 
ejecutarlo,  Magallanes  detuvo  al  costado  de  su  nave  el  batel  conductor  de 
aquellas  mensajerías,"  e  hizo  que  en  el  esquife,  única   embarcación  menor 


guíente,  testificaba  por  su  parte  el  contramaestre  Hernández,  había  [QuesadaJ  man 
dado  dar  de  comer  a  toda  la  gente  que  iba  e  venía...»   Id.,  p.  157. 

8.  Según  el  relato  de  Herrera,  o  del  piloto  a  quien  sigue,  la  noticia  de  la  re- 
vuelta la  habría  sabido  Magallanes  de  muy  diversa  manera.  Cuenta,  en  efecto,  ese 
cronista  que  «habiendo  mandado  que  fuese  su  esquife  a  la  nao  San  Antonio  para 
recebir  cuatro  hombres  e  ir  por  agua,  antes  de  llegar  a  la  nao,  dijo  un  hombre  della 
a  los  del  esquife  que  no  llegasen,  que  estaba  allí  el  capitán  Gaspar  de  Quesada,  que 
había  prendido  a  Alvaro  de  la  Mezquita...  y  al  piloto  Juan  Rodríguez  Mafra  y  muer- 
to a  puñaladas  ai  maestre.»  La  cosa,  como  se  ve,  no  tiene  nada  de  improbable,  y 
así  resultaría  entonces  que  Magallanes  recibió  la  embajada  de  los  sublevados  des- 
pués de  enterado   de  lo  que  habían  ejecutado  durante  la  noche. 

9.  También  según  lo  que  trae  Herrera.  Sabida  por  Magallanes  la  revuelta, 
«mandó  que  volviese  el  esquife  a  la  misma  nao  [la  San  Antonio]  y  a  las  otras  y 
preguntase  por  quién  estaban  en  la  nao  San  Antonio.  Respondió  Gaspar  de  Quesa- 
da que  por  el  Rey    y  por  él.   En  la    Vitoria  respondió  Luis  de    Mendoza  lo  mismo, 
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con  que  contaba,  Gómez  de  Espinosa,  acompañado  de  cinco  o  seis  hom- 
bres armados,  de  toda  su  confianza,  se  dirigiese  a  la  Victoria  con  una  car- 
ta para  su  capitán  Luis  de  Mendoza,  a  quien  debía  entregársela  en  sus 
manos.  Haciendo  fuerza  de  remos,  llegó  en  efecto  al  costado  de  aquella 
nave,  pero  no  le  permitieron  subir  a  bordo.  En  vista  de  esto,  Gómez  dijo 
a  Mendoza  que  era  aquello  mucha  desconfianza,  puesto  que  iba  solo  y  le 
llevaba  una  carta,  con  lo  que  se  le  franqueó  la  entrada'**  junto  con  algu- 
nos de  los  marineros  que  le  acompañaban.  Puso  Gómez  la  carta  en  ma- 
nos de  Mendoza,  y  estando  éste  leyéndola  y  sonriéndose,  como  significan- 
do «no  me  tomará  allá»,  le  dio  aquél  una  puñalada  en  el  cuello  y  en  el  mis- 
mo instante  uno  de  los  marineros  otra  cuchillada  en  la  cabeza,  de  que  cayó 
muerto.  Mientras  esta  escena  se  desarrollaba  a  bordo  de  la  Victoria,  Ma- 
gallanes, a  prevención  de  lo  que  tenía  previsto  habría  de  ocurrir,  despachó 
el  batel  de  la  San  Antonio,  que  había  retenido  al  costado  de  la  Trini- 
dad, con  quince"  hombres  armados,  al  mando  de  su  cuñado  Duarte  Bar- 
bosa, quienes  llegaron  a  la  J'ictoria  y  subiendo  a  su  bordo  se  apoderaron 
de  ella,  sin  que  nadie  les  resistiese,  '<sin  les  decir  nadie  por  qué  habéis 
hecho  esto»,  dando  voces:  «¡Viva  el  Emperador  y  mueran  los  traidores! i>''- 
En  seguida  alzaron  la  bandera  y  procedieron  a  remolcar  la  nave  hasta  de- 
jarla muy  cerca  de  la  Ti-inidad.  Luego  se  hizo  otro  tanto  con  la  Santia- 
go, de  tal  modo  que  colocadas  en  forma  estratégica,  cerraron  de  hecho  la 
salida  del  río  o  de  la  bahía,  dejando  dentro  a  las  dos  naves  restantes.  Des- 
de ese  momento,  bien  se  deja  entender,  la  situación  de  Magallanes 
mudó  por  completo.  La  de  los  amotinados,  en  cambio,  faltos  de  la  de- 
cisión  necesaria,    y,    a  la  vez,  de  la    fuerza  moral    que  acarrea  el  cumpli- 

y  Juan  de  Cartagena  respondió  otro  tanto  en  la  Concepción,  porque  le  habían  pues- 
to en  libertad.  El  capitán  Juan  Rodríguez  Serrano  dijo  en  Santiago  que  la  nao  es- 
taba por  el  Rey  y  por  el  capitán  Hernando  de  Magallanes,  porque  no  sabía  nada 
de  lo  que  aquella  noche  había  pasado  en  las  otras  tres  naos.»  Y  después  de  prac- 
ticar esta  averiguación  habría  sido  cuando  despachó  a  Gómez  de  Espinosa  a  la 
Victoria  con  su  carta  para  Luis  de  Mendoza. 

10.  Este  detalle  lo  da  Correa  en  sus  Lendas  da  India,  pág.  l6  de  los  Docu- 
mentos de  este  tomo. 

11.  Carta  citada  de  López  de  Recalde,  I,  p.  167.  Ese  número  lo  hace  subir 
Herrera  a  «treinta  hombres  escogidos  y  confidentes...» 

12.  «Y  luego  el  alguacil  y  los  suyos  comenzaron  a  vocear  que  viviese  el  Em- 
perador y  muriesen  los  que  le  eran  traidores.»  López  de  Castanheda,  obra  citada, 
p.  5  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

Juan  Sebastián  del  Cano  en  la  declaración  citada  suya,  afirmó  que  Magallanes 
premió  a  Gómez  de  Espinosa  con  doce  ducados  y  con  seis  a  cada  uno  de  los  que 
le  acompañaron  en  su  hecho,  sacándolos  de  la  hacienda  de  Mendoza  y  Quesada. 
I,  p.  302. 
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miento  del  deber,  pasó  a  ser  crítica,  al  verse  así  encerrados,  tanto  más, 
cuanto  que  la  tripulación  de  la  San  Antonio,  la  mayor  y  la  mejor  de  las 
dos  naves,  había  sido  sometida  por  la  fuerza  a  su  partido.  Desde  ese  pun- 
to comprendiéronlo  así  los  amotinados,  y  para  salir  del  atolladero  en  que 
se  hallaban  metidos,  lo  primero  que  se  les  ocurrió  fué  dar  libertad  a  Mez- 
quita, para  que  pasara  a  la  capitana  a  buscar  algún  medio  de  conciliación, 
y  como  les  dijera  que  era  inútil  pensar  en  eso,  resolvieron  ver  modo  de 
hacerse  a  la  mar  y  escaparse;  todavía,  haciendo  que  al  pasar  al  costado 
de  la  capitana,  Mezquita,  que  debía  ponerse  en  la  proa,  gritase  a  Maga- 
llanes que   ellos  surgirían,  con  tal  que  las  cosas  se  llevasen  por  bien. 

A  todo  esto,  Magallanes  había  ordenado  tener  en  la  Trinidad  la  ar- 
tillería y  la  gente  a  punto  en  espera  de  lo  que  hicieran  las  naves  subleva- 
das. En  la  noche  del  martes  3,  Ouesada  ordenó  levar  dos  de  las  anclas  de 
la  San  Antonio  y  mantenerse  a  pique  con  la  tercera,  pero  bien  fuera  por- 
que garrara,  que  es  lo  más  probable,  o  como  alguien  afirma,  que  uno  de 
los  marineros  de  la  devoción  de  Magallanes,  cortara  el  cable,  falló  la  ter- 
cera ancla' ■  y  la  San  Antonio  fué  a  pasar  al  lado  de  la  Trinidad.  A  bordo 
de  aquélla  se  podía  distinguir  bien  a  Ouesada,  que  andaba  sobre  la  tolda, 
con  una  lanza  y  una  rodela,  llamando  la  gente,  que  no  daba  muestras  de 
moverse,  porque  a  ese  punto  la  Tiinidad  disparaba  tiros  gruesos  y  me- 
nudos contra  la  obra  gruesa  de  la  San  Antonio,  uno  de  los  cuales  pasó 
por  entre  las  piernas  de  Rodríguez  Mafra  en  ella  preso,  aunque  afortuna- 
damente sin  hacerle  daño.  A  la  vez,  algunos  hombres  de  la  Trinidad  sdX- 
taron  sobre  la  cubierta  de  la   San  Antonio,    diciendo:  «¿por  quién  estáis.'' > 

Y  de  ella  respondieron:  «Por  el  Rey,  nuestro  señor,  e  por  vuestra  merced.» 

Y  se  rindieron. 

Acto  continuo,  Magallanes  despachó  un  batel  con  cuarenta  hombres 
para  que  pasasen  a  la  Concepción  y  supiesen  a  quién  obedecía,  a  lo  que  res- 
pondieron que  a  Magallanes,  y  preguntando,  a  su  vez,  si  podrían  considerar- 
se seguros,  se  les  contestó  que  sí.  En  el  momento  Cartagena  fué  preso  y 
llevado  a  la  capitana,  donde  ya  lo  estaban  con  grillos  y  debajo  de  cubierta 
Ouesada,  Antonio  de  Goca  y  algunos  de  los  que  habían  abordado  junto 
con  ellos  a  la  San  Antonio}^ 


13.  Tenemos  el  hecho  por  menos  que  probable,  pero  así  lo  trae  Gaspar  Co- 
rrea: «...se  valió  [Magallanes]  de  la  estragema  de  hablar  en  secreto  a  un  marinero 
de  su  confianza,  que  huyó  a  la  nave  de  Cartagena,  donde,  en  la  noche,  cuando  la 
corriente  fué  favorable  a  la  nave  de  Magallanes,  que  estaba  a  babor,  viendo  el  ma- 
rinero la  oportunidad,  cortó  el  cable  de  la  nave  de  Cartagena,  de  tal  modo  que 
embistió  a  la  de  Magallanes...»  Documentos  de  este  tomo,  p.  16. 

14.  Así  lo  refiere  Antonio  de  Herrera,  obra  y  lugar  citados,  p.  359. 
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Al  día  siguiente,  Magallanes  ordenó  sacar  a  tierra  el  cadáver  de  Luis 
de  Mendoza,  y  dándole  por  traidor,  le  hizo  descuartizar.  Tres  días  des- 
pués (7  de  abril)'*  era  decapitado  Ouesada  por  su  criado  Luis  del  Molino, 
su  brazo  derecho  que  había  sido  en  el  abordaje  de  la  San  Antonio,  al 
que  se  le  perdonó  la  vida  bajo  esa  condición,  y  cual  sucedió  con  el  cuer- 
po de  Mendoza,  Magallanes  le  hizo  también  descuartizar  con  el  mismo 
pregón  de  traidor. ^^ 


15.  La  fecha  de  la  ejecución  de  Quesada  consta  de  la  «Relación  de  todas  las 
personas  que  han  fallecido,  etc.»,  I,  p.  171.  En  esa  anotación  se  dice  que  Magalla- 
nes «mandó  cortar  la  cabeza  e  descuartizar  a  Gaspar  de  Quesada,...  la  cual  sen- 
tencia fué  ejecutada  este  dicho  día»...  Asi  también  en  la  carta  de  López  de  Recal- 
de,  basada,  según  hemos  dicho,  en  lo  que  refirieron  los  tripulantes  de  la  San 
Antonio,  con  más  el  detalle  de  expresarse  el  nombre  del  criado  de  Ouesada  que 
hizo  de  verdugo:  «...y  al  dicho  Ouesada  hizo  que  un  criado  suyo,  que  se  llamaba 
Luis  del  Molino,  le  cortase  la  cabeza,  como  se  la  cortó,  e  cuartizó,  con  pregón, 
dándole  por  traidor...»  Documentos  inéditos,  I,  p.  168.  Pero,  según  otro  documen- 
to, habría  sido  Quesada  ultimado  a  puñaladas.  Archivo  de  Indias,  1-2-1/I,  n.  14. 
En  todo  caso  el  verdugo  fué  Luis  del  Molino:  ^<y  porque  no  había  verdugo,  acep- 
tó el  criado,  por  salvar  la  vida,  de  serlo  de  su  amo,  y  con  sus  manos  le  ahogó  y 
descuartizó»,  refiere  Antonio  de  Herrera,  dándonos  así  una  tercera  versión  de  la 
manera  cómo  fué  muerto  Quesada. 

16.  ¿Medió  algún  proceso  para  ejecutar  esos  castigos.'  Así  parece  que  debió 
de  ser,  tanto  por  tratarse  de  pena  de  muerte,  cuanto  porque  tal  fué  siempre  la 
práctica  en  semejantes  casos,  en  circunstancias  como  aquellas.  Y  eso  es,  en  efecto, 
lo  que  se  desprende  del  relato  de  Herrera:  «...y  entendido  [Magallanes]  en  averi- 
guar el  delito,  en  que  se  detuvo  algunos  días...»  Ese  proceso,  si  lo  hubo,  no  ha 
llegado  hasta  nosotros,  y  sí  sólo  el  que,  a  petición  de  Mezquita,  presentada  el  do- 
mingo 15  de  abril,  estando  en  tierra,  después  de  haber  la  gente  oído  misa,  mandó 
instaurar  Magallanes  dos  días  más  tarde,  y  en  el  cual  declararon,  durante  el  19  y 
el  20  como  testigos  Pedro  de  Valderrama,  Jerónimo  Guerra,  Juan  Rodríguez  Mafra, 
Francisco  Rodríguez,  Diego  Hernández,  Juan  Ortiz  de  Goperi  y  Juan  de  Elorriaga, 
proceso  que  original  llevó  Mezquita  a  España,  logrando  ocultarlo  durante  su  pri- 
sión a  bordo  de  la  San  Antonio  y  de  que  hizo  sacar  un  traslado  en  Sevilla,  en 
mayo  de  1521,  que  es  el  que  publicó  primeramente  Navarrete  y  reprodujimos 
nosotros  en  las  pp.  149-162  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos. 

Ese  expediente  se  limita  al  esclarecimiento  de  lo  que  pasó  a  bordo  de  la  San 
Antonio  cuando  fué  asaltada  por  Quesada  y  sus  secuaces  y  a  la  vindicación  del 
cargo  que  se  hacía  a  Mezquita  de  haber  malbaratado  los  mantenimientos  que  había 
en  esa  nave  de  su  mando. 

Según  cuenta  Antonio  de  Herrera,  de  la  pesquisa  levantada  por  Magallanes 
resultó  que  los  culpados  en  el  motín  fueron  más  de  cuarenta,  y  todos  dignos  de  la 
pena  de  muerte,  pero  que  ><los  perdonó  por  haberlos  menester  para  servicio  de 
la  armada  y  porque  no  le  pareció  que  convenía  mostrarse  riguroso  y  hacerse  mal- 
quisto con  el  demasiado  castigo.» 

Los  tripulantes  de   la  San  Antonio    llegaron    contando  a  España  que  entre  los 
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Ya  veremos  el  castigo  que  les  esperaba  a  Cartagena  y  al  clérigo 
Calmette,   a  quien  se  consideró  como  uno  de  sus  principales  cómplices/' 


que  Magallanes  castigó  fué  uno  Andrés  de  San  Martin,  «porque  le  hallaron  una 
figura  fecha  de  la  navegación  que  habían  llevado  e  por  miedo  la  había  echado  a  la 
mar»;  por  cuya  causa  le  mandó  dar  «tres  tratos  de  cuerda,  con  servidores  de 
lombarda  a  los  pies»,  de  que  habría  quedado  descoyuntado:  afirmación  de  todo 
punto  inexacta,  como  bien  lo  dijo  ya  Navarrete,  sin  más  que  considerar  que  el 
dicho  piloto  continuó  en  el  servicio  allí  mismo  en  San  Julián.  Azotados  habrían  sido 
también,  según  esa  fuente,  a  todas  luces  sospechosa,  el  clérigo  francés,  cosa  que  no 
es  creíble,  observa  aquel  mismo  autor,  «después  de  haber  dado  Magallanes  tantas 
pruebas  de  religiosidad  antes  de  salir  con  su  expedición.» 

Finalmente,  el  tercero  de  los  afrentados  con  aquella  pena,  de  que  se  le  desco- 
yuntó, habría  sido  el  marinero  Hernando  de  Morales,  por  ciertas  chismerías,  «el  cual 
viniendo  en  la  mar  es  muerto»,  esto  es,  a  su  regreso  a  España  en  la  San  Afitonio- 
Y  acaso  esto  sea  lo  único  que  haya  de  verdad  en  las  aseveraciones  de  los  tripulan- 
tes de  esa  nave. 

Es  por  extremo  singular  que  Pigafetta,  que  califica  de  traidores  a  los  capita- 
nes amotinados  y  asevera  que  el  complot  tenía  por  objeto  matar  a  Magallanes,  se 
equivoque  tanto  al  estampar  que  Quesada  fué  perdonado  y  dejado  en  tierra,  por- 
que «el  comandante  no  se  atrevió  a  quitarle  la  vida,  porque  había  sido  creado 
capitán  por  el  Emperador  en  persona»,  confundiendo  así  a  Quesada  con  Cartagena. 

Todos  los  escritores  antiguos,  sin  excepción,  para  poder  explicar  aquella  re- 
vuelta, parten  de  la  base  de  que  se  verificó  después  de  pasado  algún  tiempo  de  la 
llegada  de  la  armada  al  puerto  de  San  Julián  y  de  haber  dispuesto  Magallanes  que 
se  tasasen  las  raciones  y  negádose  a  emprender  el  viaje  de  regreso  a  España,  en 
vista  de  que  no  se  divisaba  esperanza  de  hallar  el  fin  de  aquella  tierra,  y  más  aún, 
después  que  ya  algunos  de  los  tripulantes  habían  fallecido  de  las  penurias  que  se 
veían  obligados  a  soportar:  aseveraciones  de  todo  punto  erradas  y  que  se  vienen 
al  suelo  con  sólo  considerar  que  la  revuelta  estalló  en  la  noche  del  día  que  siguió 
a  la  llegada  de  la  escuadrilla  al  puerto. 

17.  En  los  autos  que  Mezquita  presentó  para  acreditar  el  asalto  de  la  Satt 
Antonio,  no  se  nombra  para  nada  al  clérigo  Calmette,  digamos  para  emplear  el 
nombre  con  que  era  entonces  designado,  Pedro  Sánchez  de  Reina.  En  la  biografia 
que  le  dedicamos  más  adelante  consignaremos  las  diferentes  versiones  que  sobre  el 
caso  han  dado  los  cronistas,  previniendo  que  por  su  especialidad  merece  recordar- 
se la  que  trae  fray  Gaspar  de  San  Agustín,  cual  es,  la  de  que  «procuró  amotinar 
de  nuevo  la  nao  para  que  se  volviesen  a  España;  pero  descubierto  por  los  mismos 
de  quienes  se  valió,  fué  preso...»  Documentos  de  este  tomo,  p.  75. 

La  generalidad  de  los  escritores  que  tratan  de  los  castigos  impuestos  por  Ma- 
gallanes a  los  amotinados,  los  condenan  como  crueles,  y  sobre  todo  Agánduru 
Moriz  abomina  del  que  se  impuso  al  clérigo,  negando  al  jefe  de  la  armada  que 
tuviese  autoridad  para  castigarle,  por  el  fuero  eclesiástico  de  que  gozaba,  llegando 
a  decir:  «No  sé  si  por  esta  razón  se  malogró  tanto  este  Estrecho  y  las  armadas 
que  de  Castilla  por  él  pasaron,  pues  descubrirle  sólo  sirvió  de  abrir  puertas  a  los 
herejes  que  con  tanta  felicidad   y  gloria  le   han  pasado,  robando  las   riquezas  de 
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Como  consecuencia  de  esos  sucesos,  Magallanes  procedió  a  efectuar 
los  cambios  consiguientes  en  el  mando  de  las  naves,  restituyendo  a  Mez- 
quita al  de  la  San  Antonio  y  confiando  el  de  la  Victoria  a  Duarte  Barbo- 
sa; en  la  Santiago  quedó  Rodríguez  Serrano  y  por  el  momento  dejó  acé- 
falo el  de  la  Concepción.  De  ese  modo  bien  podía  considerarse  seguro  de 
que  en  adelante  los  nuevos  comandantes,  deudos  suyos,  habrían  de  seguir 
ciegamente  sus  órdenes.  Es  probable  también  que  entonces  dispusiera 
que  Esteban  Gómez,  que  hasta  allí  había  ido  sirviendo  de  piloto  en  la 
Trinidad,  pasara  con  igual  cargo  a  la  San  Antonio,  y  que  desde  ese 
punto  también  se  acrecentara  en  él,  creyéndose  postergado,  aquel  co- 
mienzo de  rivalidad  con  su  jefe,  que  habría  tenido  su  origen  en  España 
con  ocasión  de  la  concesión  hecha  por  Carlos  V  a  Magallanes,  según 
afirmaba  Pigafetta.  y  que  bien  pronto  estallaría  en  abierta  deserción. 

Todo  contribuye  a  demostrar  que  Magallanes  al  hacer  esas  designa- 
ciones procedió  con  cordura.  En  los  momentos  en  que  le  traicionaban  los 
hombres  que  por  los  cargos  que  investían  estaban  moralmente  obligados 
a  secundar  sus  propósitos,  cuando  faltaban  de  manera  abierta  a  los  ele- 
mentales dictados  de  la  disciplina  militar,  tanto  más  fuertes  cuanto  más 
apartados  se  hallaban  de  la  autoridad  superior  del  monarca  y  bajo  la 
inmediata  dirección  del  caudillo  cuyas  órdenes  aquél  les  había  mandado 
respetar  ciegamente,  que  se  extendían  hasta  prohibir  de  manera  terminan- 
te que  nadie  fuese  osado  a  hablar  siquiera  de  la  duración  que  pudiera 
tener  el  viaje  en  que  se  hallaban  empeñados,  le  era  forzoso  echar  mano 
para  el  comando  de  las  naves  de  los  que  le  inspiraban  plena  confianza, 
aunque  no  fuesen  del  todo  acreedores  por  sus  méritos  a  desempeñar  los 
puestos  a  que  los  promovía.  Y  por  lo  que  toca  a  Gómez,  si  en  el  fondo 
de  su  alma  le  había  permanecido  fiel  hasta  ese  momento,  su  resentimien- 
to habría  sido  justificado.  ¿Era  ese  el  caso?  ¿Podría  Magallanes  penetrar 
sus  intenciones?  Más  diremos:  al  alejarle  de  su  lado  del  cargo  de  piloto 
que  desempeñaba  en  la  Trinidad,  manifestando  estaba  que  gozaba  de  su 
confianza  aún.  Los  sucesos  que  se  siguieron  condenan  a  Gómez,  hemos 
de  repetirlo,  y  dan  toda  la  razón  a  su  jefe. 

Magallanes  había  llegado  al  puerto  de  San  Julián  resuelto  a  invernar 
en  él.  Tal  resolución  habría  sido,  según  ya  se  dijo,  el  móvil  de  la  revuel- 
ta de  Cartagena,  Quesada  y  los  que  se  plegaron  a  su  partido.  Las  razo- 
nes en  que  fundaban  su  oposición  a  aquella  determinación  del  jefe  de  la 
armada,  las   conocemos  también,    y    las  que    Magallanes  tenía    para  con- 


Perú...»    Obra  citada,  p.  23.   ¡Y  con  esto  deja  bien  acreditados  sus  quilates  de  his- 
toriador, huelga  decirlo! 
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tradecirlas  y  justificar  su  decisión,  que  no  tuvo  ocasión  de  expresarlas 
por  la  rapidez  con  que  se  produjo  la  revuelta,  hubo  de  darlas  a  los  de- 
más tripulantes  de  su  armada  luego  de  verificados  los  castigos  de  Carta- 
gena y  sus  secuaces.  Iba  a  ser  aquél  una  especie  de  alegato  postumo,  si 
así  podemos  llamarlo,  y,  a  la  vez,  la  expresión  del  programa  a  que  pen- 
saba ajustarse  en  el  desarrollo  posterior  del  viaje.'* 

Reunió,  pues,  a  los  capitanes,  pilotos  y  gente  de  mar,  y  dijoles  que  «el 
Rey  le  había  ordenado  el  viaje  que  había  de  llevar,  y  que,  en  todo  caso, 
había  de  navegar  hasta  hallar  el  fin  de  aquella  tierra,  o  algún  estrecho, 
que  no  podía  faltar,  y  que,  aunque  el  invierno  mostraba  en  ello  dificultad, 
en  llegando  el  verano,  no  la  podía  haber  para  navegar  adelante,  descubrien- 
do por  las  costas  de  tierra  firme  debajo  del  Polo  Antartico,  certificándoles 
que  llegarían  a  parte  adonde  les  durase  tres  meses  un  día;  y  que  se  ma- 
ravillaba que  hombres  castellanos  mostrasen  tan  gran  flaqueza;  y  que 
cuanto  a  la  dificultad  de  la  comida,  no  tenían  de  qué  quejarse,  pues  había 
en  aquella  bahía  de  San  Julián  mucha  leña,  abundancia  de  buen  pescado, 
buenas  aguas  y  muchas  aves  de  caza;  ^^  y  que,  pues  el  pan  y  el  vino  no 
les  había  faltado,  ni  faltaría,  si  quisiesen  pasar  por  la  regla,  y  considerar 
que  los  portugueses  que  navegaban  cada  año  a  Levante,  pasaban  el  trópi- 
co de  Capricornio  sin  trabajo,  y  doce  grados  más  adelante,  y  que  ellos 
hasta  donde  se  hallaban,  no  habían  pasado  más  de  dos;  y  que  pues  él  es- 
taba determinado  de  morir  antes  que  vergonzosamente  volver  atrás,  tenía 
por  cierto  que  en  tales  compañeros  como  llevaba,  no  faltaría  aquel  vale- 
roso espíritu  que  naturalmente  tenía  la  nación  castellana,  como  en  mayo- 
res cosas  lo  había  mostrado  y  mostraba  cada  día,  y  así,  les  rogaba  que 
con  paciencia  aguardasen  a  que  pasase  aquel  poco  invierno,  pues  podían 
esperar  mayor  premio   del    Rey   cuanto   fuese   mayor  su  trabajo,  a  quien 


1 8.  Los  cronistas  todos,  tanto  españoles  como  portugueses,  hablan  de  esa 
peroración  de  Magallanes.  Faría  y  Sousa,  más  que  ninguno,  liega  a  darle  los  ca- 
racteres de  una  pieza  literaria,  que,  a  título  de  tal,  hemos  querido  trascribir  entre 
ios  Documentos  de  este  tomo.  Es,  en  verdad,  indispensable  hablar  de  ella,  porque, 
a  no  dudarlo,  se  produjo  en  efecto;  pero  ;en  qué  momento?  Si  hemos  de  desechar 
el  de  la  llegada  misma  ai  puerto  de  San  Julián,  porque  la  revuelta  estalló  a  bordo 
el  domingo  de  Pascua  en  la  noche;  si  sabemos  también  que  el  propósito  de  los 
conjurados  fué  significar  a  Magallanes  su  oposición  a  que  invernara  allí  después  de 
hallarse  apoderados  de  las  naves,  no  hubo  materialmente  tiempo  para  que  les  die- 
ra su  respuesta;  de  ahí,  que  la  refiramos  a  alguno  de  los  días  que  siguieron  a  la 
ejecución  de  las  sentencias. 

19.  Tales  asertos  de  Magallanes  están  demostrando  que  su  peroración  la  hizo 
después  que  tuvo  averiguado  lo  que  afirmaba,  cosa  que  no  pudo  ser  en  el  mismo  día 
de  su  llegada  allí. 
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confiaba  que  habían  de  manifestar  un  mundo  no  conocido,  rico  de  oro  y 
especería,  con  que  todos  se  enriqueciesen.»    -" 

En  síntesis  y  en  sus  líneas  generales,  Magallanes  repetía  en  esa  su 
alocución,  lo  mismo  que  había  expresado  al  P.  Las  Casas  cuando  se  avistó 
con  él  en  Valladolid,  en  los  días  en  que  comenzaba  a  gestionar  en  la  Gorte 
la  realización  de  su  empresa:  que  después  de  llegar  al  Cabo  de  Santa 
María  seguiría  por  la  costa  arriba,  que  «así  pensaba  topar  el  Estrecho»; 
y  que,  caso  de  no  hallarle,  '(irse  ía  por  el  camino  que  los  portugueses  lle- 
vaban . » 

¿Hizo  bien  o  mal,  al  tomar  Magallanes  aquella  resolución?  Nos  incli- 
namos a  lo  segundo.  Sus  tripulaciones  estaban  intactas  y  en  perfecto 
estado  de  salud;  las  naves,  si  algún  quebranto  habían  sufrido  por  los  re- 
cios tiempos  experimentados  en  lo  que  llevaban  avanzado  de  la  costa 
patagónica,  no  era  ni  con  mucho  tal  que  no  les  permitiera  con  seguridad 
continuar  la  navegación;  ésta,  hasta  entonces,  no  llevaba  más  de  seis  meses 
de  duración;  una  permanencia  prolongada  en  esos  sitios,  tenía  forzosa- 
mente que  producir  el  consumo  de  los  mantenimientos;  el  puerto  aquél  no 
lepodíapermitir  renovarlos,  desde  que,  salvo  el  pescado,  acaso  diríamos  con 
mayor  exactitud,  el  marisco,  "'  y  la  mayor  o  menor  abundancia  de  aves  de 
caza,  de  otra  especie  no  se  hallaban;  de  los  indígenas  no  podía  obtenerlos, 
por  ser  aquellos  sitios  desiertos;  el  clima,  por  extremo  duro;  la  estación 
era  en  realidad,  la  de  comienzos  de  otoño:  ¿por  qué,  entonces,  no  con- 
tinuar avanzando,  cuando  luego,  según  va  a  verse,  así  dispuso  que  lo 
hiciera  una  de  sus  naves.?  Los  hechos  iban  a  demostrar  también  que  lo 
cuerdo  habría  sido  proseguir  adelante. 


20.  Así  en  Antonio  de  Herrera,  cuya  versión  seguimos  con  preferencia  a  las 
múltiples  que  se  han  dado  de  las  palabras  de  Magallanes,  por  haberlas  reprodu- 
cido, según  es  de  creer,  del  relato  del  testigo  presencial  que  iba  siguiendo. 

Conviene,  con  todo,  que  recordemos  lo  que  respecto  a  los  propósitos  que  Ma- 
gallanes aseguró  a  sus  compañeros  abrigar  entonces,  contaron  en  España  ios  deser- 
tores de  la  San  Antonio,  después  de  asegurar  que  se  había  negado  tenazmente  a 
tomar  la  vía  del  Cabo  de  Buena  Esperanza:  que  «antes  se  le  habían  de  desaparejar 
dos  veces  las  naos.»  I,  p.  169. 

21.  Pigafetta,  en  efecto,  sólo  habla  de  mariscos.  «En  cuanto  a  nosotros,  dice, 
hablando  de  cómo  lo  pasaron  en  aquellos  sitios,  no  nos  hallábamos  tan  mal  en  este 
puerto,  aunque  ciertas  conchas  muy  largas  que  en  él  se  hallaban  en  gran  abundan- 
cia, no  eran  todas  comestibles...»  Página  433.  Agrega,  a  propósito  de  alimentos, 
que  encontraron  por  los  alrededores  avestruces,  zorros  y  cierta  especie  de  conejos 
muy  pequeños.  De  otras  aves  terrestres,  sólo  recuerda  los  gorriones  (quizás  nues- 
tras diucas  o  chineóles;  pongamos  aún  los  zorzales).  ¡No  era  mucho  todo  eso  en 
verdad! 
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El  puerto  mismo,  por  lo  demás,  distaba  muclio  de  ser  bueno.  Sú  boca 
estaba  interceptada  por  una  extensa  barra,  cuyo  centro  quedaba  en  seco 
en  baja  mar,  dejando  a  uno  y  otro  lado  sendos  canales  de  muy  intrincado 
acceso,  y  se  producían  en  él  mareas  tan  altas,  que  alcanzaban  a  nueve  me- 
tros en  las  vivas,  para  descender  hasta  menos  de  tres    en    las    muertas.  ^^ 

Uno  de  los  marineros  de  la  expedición  de  García  Jufré  de  Loaísa, 
primera  que  siguió  a  la  de  Magallanes,  describió  muy  por  extenso  el 
puerto  de  San  Julián  y  sus  vecindades,  diciendo  por  lo  que  a  él  se  refie- 
re, «que  de  la  parte  de!  sudueste  deste  puerto  es  toda  la  tierra  llana  y  ba- 
ja, que  no  hay  montaña  ninguna;  y  sobre  este  cabo  del  sudueste,  sale  una 
isleta  pequeña,  llana,  junto  con  la  tierra...»:"^  detalle  que  debemos  recor- 
dar, porque  en  esa  isleta  fué  donde  Magallanes  hizo  labrar  una  construc- 
ción de  piedra  (de  pircas^  diríamos  con  más  propiedad  en  nuestro  vulgar 
chileno)  a  fin  de  instalar  en  ella  el  taller  de  herrería  para  la  reparación  de  las 
naves. 

Allí  en  tierra  pudo  el  piloto  Andrés  de  San  Martín  observar,  el  i  7  de 
abril,  un  eclipse  del  sol,  por  el  cjal  pensó  poder  determinar  la  longitud  en 
que  se  hallaban  entonces,  aunque  sin  el  resultado  que  esperaba,  a  causa, 
según  dijo,  de  hallarse  erradas  las  Tablas  de  que  hubo  de  valerse."^ 


22.  J.  F.  Cliaigneau,  yeografia  náutica  de  la  República  Arjeníina,  p.  46. 

Este  autor  asevera  que  «en  este  puerto  no  es  posible  proveerse  de  agua,  pues 
sus  tierras  altas  se  componen  de  una  cadena  de  salinas.»  En  cuanto  a  leña,  afirma 
también  que  sólo  se  consigue  en  la  isla  Shag.  No  parece  probable  que  desde  los 
tiempos  de  Magallanes  acá,  se  hayan  producido  muchos  cambios  en  los  dos  parti- 
culares de  que  se  trata. 

23.  «Derrotero  del  viaje  y  navegación  de  la  armada  de  Loaísa»,  por  Hernan- 
do de  la  Torre,  página  92  del  tomo  III  de  nuestros  Documentos  inéditos. 

24.  Juan  de  Barros,  que  tuvo  a  la  vista  ios  apuntamientos  de  San  Martín, 
transcribe  como  de  éste  las  siguientes  palabras:  «De  manera,  que  habría  diferencia 
deste  meridiano  al  meridiano  de  Sevilla,  no  estando  erradas  las  Tablas  del  dicho 
Almanaque  [de  Monterregio]  cuarenta  y  dos  minutos  de  hora;  por  tanto,  porque  me 
consta  ser  mucho  mayor  la  diferencia,  infiero  haber  yerro  en  las  Tablas,  que,  cier- 
to, no  sé  a  qué  lo  atribuya».  Página  33  de  los  Documentos  de  este  tomo.  Y  con  tal 
motivo,  el  cronista  vitupera  el  aserto  que  sobre  el  particular  trae  López  de  Gastan- 
heda,  atribuyéndolo  a  descuido  o  confusión,  «diciendo  que  el  meridiano  de  aquel 
puerto  distaba  del  de  Sevilla,  de  donde  partieron,  sesenta  y  un  grados  de  norte  y 
sur.  Y  el  Andrés  de  San  Martin  dice — rectifica  Barros, — que  el  meridiano  de  aquel 
puerto  distaba  del  meridiano  de  Sevilla  sesenta  grados  de  la  Línea  Equinoccial, 
porque  grados  de  la  Equinoccial  son  grados  de  longitud,  y  grados  de  Norte-Sur  son 
de  latitud». 

El  P.  JoséUbach,  S.  J.,  bien  conocido  por  sus  conocimientos  en  astronomía,  en 
respuesta  a  consulta  nuestra,  nos  dice:  «según  los  períodos  de  repetición  de  los 
eclipses,  hubo  realmente  dos  el  año  1520;  el  primero   total  el  17  de  abril  (fecha  ju- 
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Allí  también,  y  quizás  con  ese  motivo,  fué  que  Magallanes  congregó 
a  los  pilotos  de  la  armada  para  que  examinasen  las  reglas  que  Ruy  Falei- 
ro  le  había  entregado  antes  de  partir,  para  determinar  la  longitud,  que 
comprendían  unos  treinta  capítulos,  habiendo  sido  todos  de  opinión  que 
no  servían  a  aquel  propósito,  salvo  el  cuarto  de  ellos,  que  San  Martín 
declaró  era  acertado  para  la  averiguación  de  las  conjunciones  y  oposicio- 
nes de  la  Luna  con  los  otros   planetas."'' 

El  tiempo  mientras  tanto  había  ido  mejorando,  y  deseoso  Magalla- 
nes de  aprovecharlo,  en  uno  de  los  primeros  días  de  mayo^*  despachó  a 
Rodríguez  Serrano  para  que  con  la  nave  de  su    mando   avanzase  hacia  el 


liana,  antes  de  la  reforma  gregoriana),  el  segundo,  anular,  el  1 1  de  octubre.  El  astró- 
logo Andrés  de  San  Martín  pudo  ver  muy  bien  el  primero,  pues  la  totalidad  se  veri- 
ficaba para  la  región  de  Puerto  San  Julián  (Santa  Cruz)  muy  pocos  minutos  después 
de  salido  el  sol  (la  conjunción  geocéntiica  a  la  una  y  media,  liora  civil áe  Green- 
wich).  No  pudo  ver  el  segundo,  porque  se  verificaba  la  anularidad  en  el  Hemisferio 
Boreal». 

Nótese  que  se  habla  de  un  segundo  eclipse  ocurrido  en  ese  año  de  1520,  ya 
él  se  refieren  algunos  de  los  antiguos  cronistas.  Conste,  por  lo  dicho,  que  no  pudo 
ser  observado  por  San  Martin  desde  las  costas  de  Patagonia  muy  cercanas  al  Estre- 
cho, donde  se  hallaba  navegando  cuando  se  produjo. 

25.  Del  tal  ensayo  de  los  métodos  de  Faleiro  habla  con  alguna  extensión  López 
de  Castanheda  en  el  capítulo  VII  de  su  obra  (p.  6  de  los  Documentos)  y  Juan  de 
Barros,  ambos  en  vista  de  los  apuntamientos  del  propio  San  Martín,  que  cayeron 
en  poder  de  Duarte  de  Resende  en  las  Molucas.  He  aquí  las  palabras  de  ese  último 
cronista:  «El  [Resende]  me  dedicó  un  Tratado  sobre  esta  navegación  de  Castilla, 
como  quien  tuvo  en  su  mano  unos  apuntamientos  que  el  astrólogo  Ruy  Faleiro  te- 
nía hechos  antes  de  su  enfermedad,  en  los  cuales  daba  noticia  de  cómo  se  podría 
averiguar  la  distancia  de  los  meridianos,  a  que  vulgarmente  los  navegantes  llaman 
altura  de  Leste-Oeste.  Sobre  los  cuales,  Hernando  de  Magallanes,  en  cuyo  poder 
quedaron,  antes  que  pasasen  el  Estrecho,  en  el  puerto  de  San  Julián,  quiso  ensayar- 
los-, y  se  resolvió  por  todos  los  pilotos  que  de  ningún  modo  se  podía  navegar  por 
ese  métodos. 

San  Martín  renovó  esas  observaciones  antes  de  partir  la  escuadrilla  de  aquel 
puerto,  y  los  resultados  a  que  entonces  llegó  los  apuntó  Herrera,  según  a  su  tiempo 
se  verá. 

26.  En  los  documentos  no  aparece  expresada  la  fecha  de  la  partida  de  Rodrí- 
guez Serrano.  Apuntamos  la  indicada,  en  vista  de  que  la  distancia  que  media  entre 
el  puerto  de  San  Julián  y  el  río  Santa  Cruz,  no  pasa  de  treinta  leguas,  según  los 
cómputos  de  los  mismos  compañeros  de  Magallanes;  de  modo  que  si  ese  río  consta 
que  fué  descubierto  el  6,  es  de  suponer  que  la  partida  tuviese  lugar,  cuando  más, 
tres  o  cuatro  días  antes,  y,  quizás,  menos  aún,  pues  el  propio  Magallanes  gastó  en 
esa  jornada  no  más  de  dos.  Una  de  las  naves  de  la  armada  de  Loaísa,  sólo  desde  la 
tarde  del  17  de  enero  de  1526  hasta  medio  día  del  siguiente.  Diario  citado  de  Her- 
nando de  la  Torre,  Docs.  inéditos,  III,  p.  92. 
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sur,  explorando  la  costa  en  la  extensión  de  cierto  número  de  leguas  que 
le  indicó,  por  si  hallase  estrecho,  y  que  de  allí  se  volviese.  Así  lo  hizo,  lo- 
grando descubrir  el  6  de  aquel  mes  la  desembocadura  de  un  río,  que  te- 
nía una  legua  de  ancho,  y  que  nombró  de  Santa  Cruz  por  la  festividad 
que  la  Iglesia  celebra  en  ese  día.""  Cerca  de  una  quincena  "*  se  detuvo  en 
ese  río,  haciendo  tasajo  de  la  carne  de  lobos;  y  continuando  siempre  al  Sur, 
tres  leguas  más  adelante,  el  22  -"■' le  asaltó  un  temporal  tan  violento,  que 
rompió  a  la  nave  todas  las  velas,  faltóle  el  timón  y  fué  a  dar  de  proa  en 
la  ribera,  por  fortuna  en  agua  mansa,  lo  que  permitió  escapar  a  sus  tripu- 
lantes, con  excepción  de  un  negro,  esclavo  de  Rodríguez  Serrano,  que 
fué  el  único  que  se  ahogó. ^^ 

Nada  lograron,  en  cambio,  salvar  de  las  provisiones,  y  durante  ocho 
días  estuvieron  alimentándose  de  las  lapas  que  lograban  descubrir  entre 
las  peñas.  Se  imponía  el  que  desandarán  el  camino  que  habían  recorrido 
en  busca  de  la  armada;  con  las  tablas  que  pudieron  recoger  de  los  restos 
de  la  embarcación  que  salían  a  la  playa,  imaginaron  construir  una  balsa 
que  les  permitiese  franquear  el  paso  del  río;  echáronselas  a  cuestas  y  co- 
mo se  hallaban  ya  muy  debilitados,  las  fueron  tirando  por  el  camino,  y 
tardaron  cuatro  días  en  andar  las  seis  leguas  ^^  que  los  separaban  del  río, 
y  con  ser  entre  todos  37  hombres,  sólo  pudieron  acarrear  el  material  ne- 
cesario para  hacer  una  barqueta  en  que  cupieran  dos  personas.  Durante 
el  trayecto,  tuvieron  que  alimentarse  con  las  hierbas  que  hallaban. 

Pasado  el  río,  esos  dos  hombres  siguieron  su  ruta  tierra  adentro  du- 
rante dos  días;  y  como  no  hallasen  ni  siquiera  hierbas  de  qué  alimentarse, 


27.  «Llamóle  Santa  Cruz,  por  la  misteriosa  invención  della  que  celebra  la 
Iglesia  en  aquel  día».  Asi  Argensola  en  sus  Anales  de  Aragón,  (Documentos  de  es- 
te tomo,  p.  61)  y  lo  curioso  es,  que  siendo  eclesiástico  ese  autor,  refiera  la  fecha 
del  descubrimiento  hecho  por  Rodríguez  Serrano  al  3  de  mayo. 

28.  Herrera  apunta  que  fueron  sólo  seis  los  días  que  la  Santiago  estuvo  ancla- 
da allí,  lo  que  no  se  armoniza  en  modo  alguno  con  el  dato  de  todo  punto  auténtico 
que  poseemos  respecto  a  la  fecha  del  naufragio  y  a  las  tres  leguas  que  señala  como 
andadas  por  aquella  nave  basta  el  punto  en  que  fué  asaltada  por  el  temporal  y 
naufragó. 

29.  Esta  fecha  consta  déla  anotación  del  sueldo  del  negro  Juan(I,  189):  «falle- 
ció a  veinte  y  dos  de  mayo  de  quinientos  veinte,  que  la  dicha  nao  se  perdió...» 

30.  «...y  salió  la  gente  salva,  sin  que  ninguno  pereciese,  aunque  la  nao  se  hizo 
pedazos»,  escribe  Herrera.  De  la  anotación  copiada  en  la  nota  precedente  y  que  se 
halla  repetida  en  el  tomo  I,  p.  17 1,  resulta  que  en  el  naufragio  pereció  ese  negro 
esclavo  de  Rodríguez  Serrano. 

31.  En  un  párrafo  anterior,  Herrera,  de  quien  tomamos  el  dato,  había  dicho 
que  el  camino  recorrido  hacia  el  sur  fué  de  solas  tres  leguas;  por  tierra,  quizás,  ese 
número  se  duplicaría  por  las  vueltas  y  altibajos  del  terreno. 
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resolvieron  encaminarse  a  la  playa  en  busca  de  mariscos,  y  después  de 
hacer  alguna  provisión  de  ellos,  volvieron  de  nuevo  a  internarse,  porque 
la  costa  era  de  tal  naturaleza,  que  no  les  permitía  avanzar,  y  al  fin,  des- 
pués de  once  días  de  marcha,  arribaron  a  San  Julián,  tan  demacrados  que 
nos  los  pudieron  reconocer.  En  el  acto  de  saber  Magallanes  la  noticia 
del  desastre,  que  sintió  especialmente  por  !a  pérdida  de  mantenimientos 
que  importaba,  dispuso  que  saliesen  cargados  con  pan  y  vino  veinte  hom- 
bres en  socorro  de  los  náufragos,  por  el  camino  de  tierra,  porque  el  mar 
en  esos  momentos  andaba  tan  alterado,  que  era  imposible  enviar  una  em- 
barcación. Con  las  penalidades  consiguientes  hicieron  aquella  jornada, 
sufriendo  sobre  todo  del  frío,  y  de  la  falta  de  agua,  que  tenían  que  procu- 
rarse derritiendo  al  fuego  los  carámbanos  congelados,  hasta  llegar  al  río, 
que  hubieron  de  pasar  en  la  barqueta  de  dos  en  dos,  en  espacio  de  dos 
días.  Al  reunirse  con  los  náufragos,  éstos  les  refirieron  que  hacía  treinta 
y  cinco  días  que  no  habían  tenido  pan  que  comer. ^"  Faltan  antecedentes 
que  nos  permitan  señalar  cuándo  estuvieron  de  regreso  en  el  campamento 
de  San  Julián  los  náufragos  del  río  Santa  Cruz.  Sabemos  sí,  que  fueron 
distribuidos  entre  las  tripulaciones  de  las  otras  naves,  y  que  a  Rodríguez 
Serrano  le  confió  Magallanes  el  mando  de  la  Concepción. 

Hacía  ya  dos  meses  que  la  escuadrilla  se  hallaba  anclada  y  hasta 
entonces  no  se  había  divisado  habitante  alguno  en  tierra,  cuando  en  el 
momento  que  menos  se  lo  esperaban,  se  presentó  en  la  playa  un  hombre 
de  estatura  gigantesca,  casi  desnudo,  que  cantaba  y  bailaba  echándose  a 
un  mismo  tiempo  arena  en  la  cabeza.  Al  verle,  dispuso  Magallanes  que 
un  marinero  bajase  a  tierra  y  saliese  al  encuentro  de  aquel  hombre,  ha- 
ciendo las  mismas  demostraciones  de  que  daba  muestras.  Dejóse  éste  fácil- 
mente conducir  hasta  la  isleta,  donde  estaba  Magallanes  con  algunos  de  la 
armada.  Pudieron  observar  entonces  que  cargaba  una  especie  de  capa  hecha 
de  pieles  cosidas  de  un  animal  desconocido  para  los  españoles  (el  gua- 
naco); sus  armas  eran  un  arco  corto  y  macizo,  que  llevaba  en  la  mano 
izquierda,  y  en  la  otra  un  haz  de  flechas,  con  punta  de  pedernal  y  varias 
plumas  en  el  otro  extremo;  su  calzado  consistía  en  un  pedazo  de  cuero  de 


32.  En  vista  de  este  dato,  se  hace  posible  establecer  la  cronología  del  viaje.  Si, 
pues,  el  naufragio  tuvo  lugar  el  22  de  mayo,  la  columna  despachada  por  Magalla- 
nes debió  de  llegar  al  sitio  en  que  se  hallaban  los  náufragos  el  26  de  junio;  y  si  los 
dos  emisarios  tardaron  once  días  en  arribar  al  puerto  de  San  Julián,  el  de  su 
llegada  allí  habría  sido,  descontados  los  que  precedieron  a  su  partida  y  se  gastaron 
en  el  acarreo  de  las  tablas  y  en  la  fábrica  de  la  barqueta,  pongamos  por  todos,  nue- 
ve, el  1 1  de  junio. 

Pigafetla  asevera  que  la  tripulación  de  la  Santiago  permaneció  durante  dos 
meses  en  el  sitio  del  naufragio,  o  sea,  hasta  el  22  de  julio. 
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aquel  mismo  animal,  que  llevaba  atado  con  correas  a  los  tobillos,  en  una 
palabra,  lo  que  hoy  llamamos  una  ojota,  que  hacia  parecer,  por  la  huella 
que  dejaba  en  la  arena  al  andar,  que  sus  pies  eran  enormes,  de  donde  los 
españoles  pusieron  el  nombre  de  patagones  a  aquellos  indígenas.  Se  le  ob- 
sequiaron algunos  cascabeles,  un  espejo,  un  peine  y  otras  chucherías,  y 
cuando  se  le  puso  delante  un  espejo  para  que  se  mirase,  fué  tal  el  espanto 
que  cobró,  que  retrocediendo  violentamente  echó  por  tierra  a  cuatro  de 
los  españoles  que  lo  rodeaban.  Después  que  hubo  bien  comido,  Magalla- 
nes ordenó  que  se  le  condujese  a  tierra.  Formaba  ese  indígena  parte  de 
una  tribu  que  había  llegado  hasta  allí,  compuesta  de  hombres  y  mujeres, 
en  número  de  diez  y  ocho,  que  llevaban  consigo  cuatro  guanacos,  producto, 
sin  duda,  de  alguna  cacería  a  que  acababan  de  dar  remate. 

Seis  días  más  tarde,  algunos  de  los  marineros  que  se  ocupaban  en 
la  corta  de  leña,  divisaron  otro  de  aquellos  hombres,  de  estatura  aun  más 
elevada  que  los  que  anteriormente  habían  visto,  '^  a  quien  los  españoles 
retuvieron  a  bordo  por  algunos  días,  durante  los  cuales  le  enseñaron  a  pro 
nunciar  el  nombre  de  Jesús  y  a  rezar  la  oración  dominical,  concluyendo 
por  bautizarle  con  el  nombre  de  Juan.  Una  quincena  después  llegaron  hasta 
allí  otros  cuatro  indígenas,  que  se  presentaron  sin  armas,  todos  pintados 
de  maneras  diversas;  quiso  Magallanes  retener  a  los  dos  másjóvenes  para 
llevarlos  a  España,  y  como  no  era  posible  hacerlo  de  su  grado,  ocurrió  al 
ardid  de  colocarles  grillos  en  las  piernas,  y  cuando  se  vieron  así  presos, 
«se  pusieron  furiosos,  refiere  Pigafetta,  soplando,  aullando,  e  invocando  a 
Setebos,  que  es  su  demonio  principal,    para  que  viniese  a  socorrerlos.»   ^* 


33.  Pigafetta  señalaba  la  estatura  del  primero  de  los  indígenas  que  se  vieron 
allí,  diciendo  que  un  español  apenas  le  llegaba  a  la  cintura,  de  donde  el  llamarlos 
gigantes.  Tal  afirmación  resulta  por  extremo  exagerada,  bien  lo  sabemos  hoy.  Ya 
Darwin  en  su  Voyage  of  the  Beagle  declaró  que  la  estatura  de  los  patagones  debía 
estimarse,  por  término  medio,  en  seis  pies,  pero  que  parece  mayor  de  lo  que  es  en 
realidad  por  las  amplias  mantas  de  guanaco  de  que  se  visten,  «por  sus  largos  cabe- 
llos flotantes  y  su  aspecto  en  general.»  Muster,  posteriormente,  en  su  libro  At  ¡tome 
witk  the  Patagonians  señálales  una  estatura  de  los  mismos  seis  pies,  aunque  algu. 
nos,  expresa,  alcanzan  a  cuatro  y  más  pulgadas  de  aquella  medida. 

34.  Se  cree  con  fundamento  que  Shakespeare  tomó  del  relato  de  Pigafetta  este 
nombre  de  Setebos,  que  puso  en  boca  de  Caliban  en  dos  pasajes  de  su  drama 
Tempest. 

En  uno  de  ellos,  que  se  halla  en  la  escena  segunda  del  Acto  I,  se  lee: 

I  must  obey;  his  art  is  of  such  power, 
It  would  control  mi  dam's  god,  Setebos, 
And  make  a  vassal  of  him. 

El  viajero  vicentino  se  manifestó  tan  curioso  en  su  trato  con  los  patagones,  que 
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Deseaba  también  Magallanes  llevar  mujeres  de  aquella  raza  de  gi- 
gantes, y  como  en  la  noche  descubriesen  ciertas  fogatas  en  tierra,  dispuso 
que  López  Carvalho,  que,  como  se  ha  dicho,  había  tratado  durante  cuatro 
años  a  los  indios  del  Brasil  y  podía  parecerás!  el  más  adecuado  para  la  comi- 
sión que  se  le  encargaba,  bajase  a  tierra  al  mando  de  siete  hombres  bien 
armados,  y  no  habiendo  hallado  a  nadie,  fué  siguiéndolos  por  el  rastro  de 
la  nieve  hasta  hora  de  puesta  de  sol,  en  que,  queriendo  ya  regresar  al 
puerto,  divisaron  nueve  indios  armados  de  flechas,  que  sin  tardanza  aco- 
metieron a  los  castellanos,  hiriendo  de  un  flechazo  en  una  pierna  a  Diego 
Sánchez  Barrasa,  que  quedó  allí  muerto. ^^  Los  españoles,  que  no  llevaban 
más  armas  de  fuego  que  una  espingarda,  se  vieron  obligados  a  defenderse 
a  cuchilladas,  hasta  hacer  huir  a  los  indios,  «con  muchas  mujeres,  que  es- 
taban en  un  valle  recogidas»;  y  volviendo  a  la  estancia  de  los  indígenas, 
hallaron  mucha  carne  medio  cruda,  y  «cargados  della,  porque  estaban  muy 
cansados,  se  metieron  en  un  monte  y  cenaron  a  la  lumbre  que  encendie- 
ron», refiere  Herrera.   Ocurrió  este  suceso  el  29  de  julio.  '"* 

Sin  lograr,  pues,  su  propósito,  hubieron  de  regresar  Carvalho  y  sus 
soldados  al  puerto. 

Como  ya  el  invierno  daba  muestras  de  cesar,  pensó  Magallanes  que 
era  llegado  el  tiempo  de  partir.  Antes  de  efectuarlo,  hizo  colocar  en  la 
cumbre  de  una  montaña  vecina,  que  llamó  de  Montecristo,  una  cruz,  y  con 
las  formalidades  de  uso  entonces,  procedió  a  tomar  posesión  de  aquella 
tierra  en  nombre  del  Rey  de  España.  ''" 

El  día  21  de  julio  bajó  nuevamente  a  tierra  el  astrónomo  San  Martín, 
para  ensayar  el  método  que  Ruy  Faleiro  iiidicaba  como  acertado  para 
determinar  la  longitud,  operación  que  repitió  segunda  vez  en  el    siguiente 


llegó  a  formar  un  vocabulario  de  unas  ciento  cincuenta  y  cinco  palabras  de  su  len- 
gua. Sin  duda  que  la  mayoría  de  ellas  las  aprendería  de  boca  del  indígena  que  em- 
barcaron en  la  Trinidad. 

35.  El  nombre  del  caudillo  que  tuvo  el  mando  del  pelotón  de  españoles  lo  da 
Pigafetta;  el  número  de  los  que  le  acompañaron,  Antonio  de  Herrera.  Bastante  dis- 
crepancia se  nota  entre  ambos  escritores  en  el  relato  de  esas  relaciones  que  los  tri- 
pulantes de  la  armada  mantuvieron  con  los  patagones,  pero  no  las  hemos  de  pun- 
tualizar, porque,  en  verdad,  no  lo  merece  el   asunto 

36.  Ningún  cronista  trae  el  nombre  de  ese  español  que  fué  muerto  allí  por  los 
indios,  pero  tanto  él  como  la  fecha  en  que  ocurrió  el  suceso,  constan  de  las  anota- 
ciones que  se  registran,  a  propósito  del  sueldo  que  Sánchez  Barrasa  había  deven- 
gado, en  la  página  172  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos,  y  en  \a.  224  áe\ 
Anexo. 

37.  Ambos  datos  proceden  de  Pigafetta,  I,  433. 


i.A  travesía  del  atlántico 


día  y  luego  a  bordo,  en  los  momentos  de  hacerse  a  la  vela  del  puerto, 
cálculos  cuyos  resultados  consignó  en  su  libro  de  Apuntamientos.  '* 

Aprestadas  ya  las  naves  para  partir,  el  1 1  de  agosto  Magallanes 
mandó  dejar  en  tierra,  en  cumplimiento  de  la  sentencia  que  tenía  dictada, 
dándoles  pan  y  vino  e:i  abundancia,  a  Juan  de  Cartagena  y  al  clérigo  Cal- 
mette,  que  se  despidieron  de  sus  compañeros  de  viaje  «con  mucha  lásti- 
ma». '^ 

Tres  días  más  tarde,  después  de  una  estada  de  casi  cinco  meses,  el 
24  de  agosto,  las  naves   levaban    sus  anclas    de   aquel    «negro    puerto», 


38.  Herrera  señala  con  toda  precisión  los  días  en  que  San  Martín  «tomó  la 
aguja  y  cuadrante  y  las  otras  cosas  que  mandaba  [Faleiro]  en  su  Regimiento*  y 
consigna  también  los  resultados  a  que  llegó,  que  el  lector  curioso  hallará  en  la  pá- 
gina 366  del  tomo  XXVII  de  los  Historiadores  de  Chile . 

39.  La  fecha  en  que  fueron  dejados  en  tierra  Cartagena  y  Calmette,  consta  del 
apuntamiento  que  se  registra  en  la  página  172  del  tomo  I  de  los  Documentos  inédi- 
tos. Es  de  preguntarse  por  qué,  si  la  partida  de  la  armada  se  verificó  el  24  de  agos- 
to, fueron  puestos  en  tierra  con  tanta  anticipación.  ¿Quiso  así  estar  seguro  Maga- 
llanes de  que  se  cumplieran  sin  protesta  sus  órdenes?  ¿Fué,  acaso,  porque  se  des- 
compusiera en  seguida  repentinamente  el  tiempo  y  le  fuera  forzoso  retardar  la 
partida  de  la  armada? 

En  las  biografías  que  a  ambos  desterrados  consagramos  más  adelante,  dare- 
mos cuenta  de  las  órdenes  que  en  España  se  dictaron  luego  que  allí  se  supo  la  sen- 
tencia que  contra  ellos  fulminó  Magallanes,  por  informes  que  llevaron  los  desertores 
de  la  escuadra  en  la  San  Antonio.  El  caso  fué,  como  allí  decimos,  que  nunca  se 
tuvo  más   noiicia  de  ellos. 

La  conducta  de  M  igallanes  para  con  los  desterrados  le  fué  generalmente  vitu- 
perada. Mártir  de  Angleria  la  califica  de  ensañamiento  contra  Cartagena  (p.  317); 
López  de  Gomara,  de  «inhumano  castigo»,  si  bien  aquél  reconoce  que  unos  decían 
«que  tuvo  razón  para  hacer  lo  que  hizo». 

En  cuanto  a  las  cosas  que  les  dejara,  algunos  llegan  a  afirmar  que  sólo  fué 
«una  talega  de  bizcochos»;  otros  agregan,  que  también  les  permitió  a  ambos  que 
saliesen  con  sus  espadas. 

El  proceder  usado  por  Magallanes  tuvo  bien  pronto  imitador.  En  un  caso  de 
revuelta  que  ocurrió  en  la  escuadrilla  de  Simón  de  Alcazaba,  enderezada  también 
al  Estrecho,  el  17  de  abril  de  1535,  fueron  desterrados  en  el  puerto  de  Los  Leones 
el  capitán  Rodrigo  Martínez,  Alejo  García  y  el  portugués  Ñuño  Alvarez,  por  tiem- 
po de  diez  años,  «donde,  si  Dios  no  lo  remedia,  cuenta  uno  de  sus  compañeros,  será 
por  toda  su  vida,  por  razón  de  la  mala  tierra  y  no  tener  qué  comer  y  ser  inhabita- 
ble.» Relación  de  Alonso  Vehedor,  en  el  tomo  III,  p.  341,  de  nuestros  Documentos 
inéditos. 

Y  ¡cosa  más  curiosa  todavía!  cuando  el  corsario  inglés  Drake  fondeó  en  ese 
mismo  puerto  de  San  Julián  en  junio  de  1578,  le  ofreció  a  uno  de  los  tripulantes 
de  su  armada,  llamado  Thomas  Doughtie,  que  se  había  hecho  reo  de  motín  contra 
su  jefe,  el  que  se  le  dejase  allí  o  se  le  ajusticiase,  optando  el  tal  por  este  último. 
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como  se  le  llamó  por  alguien  en  España,  y  ponían  nuevamente  proa  al 
Sur.  " 

Sin  contar  los  dos  capitanes  que  habían  sido  condenados  a  muerte, 
en  tierra  de  Patagonia  quedaban  sepultados  otros  siete  de  los  tripulantes 
de  la  armada.  ■" 

Llevaban,  en  cambio,  dos  patagones,  uno  a  bordo  de  la  San  Antonio 
y  otro  en  la  Trinidad. 


40.  No  admite  discusión  alguna  el  señalamiento  de  la  fecha  de  la  partida  de  la 
escuadrilla,  porque  tanto  los  documentos  como  los  autores  apuntan  sin  discrepancia 
en  la  que  apuntamos. 

41.  Hemos  anotado  ya  el  nombre  del  esclavo  de  Rodríguez  Serrano,  que 
se  ahogó  en  el  naufragio  de  la  Santiago,  y  el  de  Diego  Sánchez  Barrasa,  a  quien 
mataron  los  patagones.  Añadiremos  a  ellos  el  del  grumete  de  la  Victoria,  Antonio  de 
Baresa,  que  se  suicidó,  arrojándose  al  mar  el  27  de  abril,  de  vergüenza  de  verse  in- 
culpado de  participante  en  el  delito  del  maestre  Salamón,  y  cuyo  cadáver  fué  arro- 
jado a  la  playa  el  21  de  mayo;  el  2  de  junio  se  ahogó  Rogel  Dupré,  lombardero  de 
la  San  Antonio;  el  18  del  mismo  mes,  murió  Pedro  Pérez,  tonelero  de  la  Concepción; 
el, 12  de  julio,  Felipe  de  Troci,  calafate  de  la  Trinidad,  y  el  15  falleció  de  las  heri- 
das que  había  recibido  en  el  motín  de  Ouesada,  el  maestre  Eiorriaga. 


CAPITULO  XIII 
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Llegada  de  la  escuadrilla  al  puerto  de  Santa  Cruz. — Observaciones  astronómicas  de  Andrés  de 
San  Martín. — Se  avista  el  cabo  que  llamaron  de  las  Once  Mil  Vírgenes. — Despacha  Maga- 
llanes a  la  Siiíi  Antonio  y  la  Concepción  a  practicar  un  reconocimiento,  después  de  haber 
penetrado  ya  en  el  Estrecho. — López  Carvalho  es  encargado  de  ver  si  se  divisaba  desde  tie- 
rra la  salidadel  Estrecho. — Fondea  toda  la  armada  en  el  puerto  de  las  Sardinas. — Despa- 
cha Magallanes  desde  allí  una  chalupa  para  que  sus  tripulantes  suban  a  una  montaña  y  es- 
cudriñen el  paisaje. — Descubrimiento  que  Ocacio  Alonso  y  Hernando  de  Bustamante,  dos 
de  ellos,  hacen  del  Estrecho,  desde  de  lo  alto  de  la  Campana  de  Roldan. — Regocijo  que  es- 
ta noticia  produce  en  la  armada. — -Parte  Magallanes  de  allí  para  ir  al  encuentro  de  las  dos  de 
sus  naves  que  había  despachado  para  explorar  sendos  brazos  de  mar. — No  encuentra  a  la 
San  Antonio. —  Medidas  que  toma  para  ver  modo  de  hallarla. — Deserción  de  esta  nave  y 
relación  de  lo  que  le  ocurrió  hasta  su  llegada  a  España. — Lo  que  refirieron  allí  sus  tripu- 
lantes.— Medidas  que  se  tomaron  para  impedir  la  fuga  de  la  mujer  de  Magallanes. — Con 
sejo  de  oficiales  convocado  por  Magallanes  en  el  canal  de  Todos  Santos. — Parecer  que  dio 
Andrés  de  San  Martín. — Magallanes  resuelve  proseguir  su  viaje  y  el  28  de  noviembre  descu- 
bre la  salida  del  Estrecho. — Nombre  que  da  al  mar  en  que  desemboca. — Cómo  fué  llamado 
el  Estrecho  y  primeros  mapas  que  de  él  se  construyeron  (Notas). 

.\s  noticias  que  Rodríguez  Serrano  pudo  comunicar  a  Ma- 
gallanes de  las  ventajas  que  el  puerto  de  Santa  Cruz 
ofrecía  respecto  del  de  San  Julián,  tan  manifiestas  hoy, 
que  se  le  considera  el  mejor  de  toda  la  costa  patagóni- 
ca;^ la  abundante  pesquería  que  en  él  era  posible  hacer; 
el  deseo,  quizás,  de  procurar  recoger  los  restos  apro- 
vechables de    la  Santiago  y  las  muestras  que  comenza- 


I.  «Como  puerto,  nota  Chaigneau,  obra  citada,  p.  45,  es  considerado  como  el 
mejor  de  la  costa  patagónica,  aunque  la  entrada  esta  obstruida  por  una  barra  o 
banco  con  rompientes,  queda,  sin  embargo,  un  canal  entre  éste  y  los  arrecifes,  que 
tiene  de  4.5  a  9.2  metros  de  agua  en  baja  mar». 
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ba  a  dar  el  tiempo  de  mejorar  con  ir  pasando  ya  la  estación  de  invierno, 
debieron  ser  las  causas  principales  que  movieron  a  Magallanes  a  dejar 
el  fondeadero  en  que  la  escuadrilla  había  permanecido  anclada  durante  tan 
largos  meses,  para  ir  en  busca  de  aquel  otro.  Esa  ruta,  descubierta  ya,  la 
recorrió  en  dos  días,  para  ir  a  echar  anclas  dentro  del  río,  el  26  de  aquel 
mes  de  agosto,^  no  sin  que  a  la  entrada  se  vieran  en  peligro  de  naufragar, 
«a  causa  de  los  vientos  deshechos  que  soplaban  y  embravecían  el  mar».^ 

Luego  de  llegar  allí,  fué  la  primera  diligencia  de  Magallanes  despa- 
char algunos  hombres  que  acompañasen  a  Martín  de  Gárate,  carpintero  de 
la  Victoria,  para  que  se  trasladasen  al  sitio  del  naufragio  de  la  Sa^itiago  y 
viesen  modo  de  recoger  los  restos  de  ella,  que  aun  pudieran  salvarse,  pero 
con  tan  mala  suerte  anduvieron,  que  Gárate  se  ahogó,  probablemente  en 
el  paso  del  río."* 

En  espera  de  que  el  invierno  pasase  del  todo  y  para  aprovechar  la 
abundancia  de  pescado  que  hallaron  en  el  Santa  Cruz,  las  tripulaciones  se 
consagraron  a  la  pesca  y  a  la  corta  de  leña  durante  muchos  días.  Allí,  el 
16  de  septiembre,  ocurrió  también  la  muerte  de  Jácome  de  Mesina,  mari- 
nero de  la  San  Antonio!' 

El  1 1  de  octubre,  el  astrónomo  San  Martín  pudo  observar,  a  las  diez 
horas  y  ocho  minutos  de  la  mañana,  que  la  claridad  del  sol  se  demudaba 
para  revestir  un  color  bermejo  oscuro,  sin  que  nube  alguna  se  interpusie- 
se a  la  vista,  tal  como  suele  notarse  la  atmósfera  en  los  días  en  que  se 
queman  los  rastrojos  en  el  campo.  ¿Era  el  resultado  del  eclipse  que  a  esas 
horas  tenía  lugar  en  el  hemisferio  boreal,  que  no  era  visible  en  la  latitud 
en  que  se  hallaba  el  observador,  pero  que  produjo  triste  impresión  entre 
los  tripulantes?®  ¿Era,  más  bien,  aquella  especie  de  oscuridad  emanada  de 


2.  Albo  es  el  único  que  cuidó  de  apuntar  el  día  de  la  entrada  de  la  escuadrilla 
en  el  puerto  de  Santa  Cruz,  y,  a  no  haber  sido  por  él,  estaríamos  ayunos  del  tiempo 
empleado  en  la  navegación  desde  el  de  San  Julián  hasta  allí. 

3.  Este  detalle  lo  anota  Pigafetta.  Se  ve  por  él  que  hubo  un  cambio  repentino 
de  tiempo,  de  extremada  violencia. 

4.  El  hecho  consta  de  la  anotación  que  se  registra  en  la  página  172  del  tomo  I 
de  los  Documentos  inéditos:  «viernes  postrero  día  del  dicho  mes  de  agostó  se  ahogó 
Marín  Pérez  (léase  Gárate),  carpintero  de  la  nao  Victoria,  yendo  adonde  se  perdió 
el  navio  Santiago,  por  mandado  del  capitán  Fernando  de  Magallanes».  Como  se  ve, 
no  se  indica  el  sitio  de  la  catástrofe,  que  referimos,  por  más  probable,  al  paso  del 
Santa  Cruz. 

5.  Documentos  inéditos.  I,  172. 

6.  Tal  es  la  pintura  que  del  fenómeno  hizo  el  piloto  de  \z  armada  de  Magalla- 
nes, a  quien  sigue  Herrera.  Es  Argensola  quien  recoge  la  impresión  que  el  fenómeno 
causó  entre  los  marineros:  «En  1 1  de  octubre  les  entristeció  interior  y  exteriormen- 
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alguna  quema  que  los  indios  hubiesen  hecho  casualmente  de  los  pastos  de 
las  Pampas  en  una  de  sus  cacerías? 

Por  fin,  con  los  anuncios  de  la  primavera,  que  iba  a  entrar,  Magalla- 
nes determinó  proseguir  adelante,  resuelto  a  llegar,  si  fuera  preciso,  hasta 
más  allá  de  los  75  grados  de  latitud  austral,  como  se  lo  declaró  a  los 
capitanes  y  pilotos  al  señalarles  allí  la  derrota  que  pensaba  llevar.  '  Des- 
pués de  terminadas  las  faenas  en  que  estuvieron  ocupados,  el  18  de  oc- 
tubre *  levaron  anclas  y  se  hicieron  a  la  mar;  con  tiempos  contrarios  que 
les  sobrevinieron,  estuvieron  dos  días  navegando  de  un  bordo  a  otro,  pro- 
curando siempre  dirigirse  al  sur,  ■'  hasta  que,  soplándoles  buenos  vientos, 
anduvieron  dos  días  hacia  el  sud-oeste.  El  21,  hallándose  en  52  grados 
de  latitud,  y  a  cinco  leguas  de  tierra,  avistaron  el  cabo  que  llamaron  de 
Las  Once  Mil  Vírgenes,  del  nombre  de  estas  santas  que  celebra  la  Iglesia 
en  ese  día,  y  que  dieron  también  al  Estrecho  todo.  '"  Pudieron  comprobar 
también  que  esa  punta  daba  entrada  a  una  «uberta  como  bahías,  apunta- 
ba uno  de  los  pilotos  de  la  armada;  a  Magallanes  «parecióle  que  era  gran 
cala,  y  que  debía  haber  algún  misterio»,  indica  otro.  ¡Era,  en  efecto,  la 
entrada  del  Estrecho  que  buscaban! 


te  un  prodigioso  eclipse  desoí,  cuya  duración  y  significaciones  interpretó  el  astró- 
logo Andrés  de  San  Martín»,  Documentos  de  este  tomo,  p.  63.  Ya  en  nota  anterior 
se  dijo  que  el  tal  eclipse  no  fué  en  realidad  visible  allí.  Si  hubiese  sido  lunar,  pudie- 
ra suponerse  que  el  fenómeno  notado  procedía  de  la  penumbra. 

7.  Consta  haberlo  dicho  así  y  en  esas  circunstancias,  del  parecer  que,  hallán- 
dose fondeada  la  escuadrilla  en  el  Canal  de  Todos  Santos,  dio  Andrés  de  San  Mar- 
tín en  respuesta  a  un  decreto  de  Magallanes:  «Y  hacer  fundamento,  decía  ese  pilo- 
to, de  avanzar  más  en  la  altura  del  Polo  Austral  de  lo  que  ahora  nos  hallamos,  como 
vuestra  merced  lo  dio  por  instrucción  a  los  capitanes  en  el  Río  de    Santa   Cruz,  no 

me  parece  que  será  factible ¿qué  será  en  sesenta  o   setenta   y   cinco   grados,  y 

más  adelante,  como  vuestra  merced  dijo  que  había  de  ir  en  demanda  del  Maluco 
por  la  vuelta  del  Leste  Lesnordeste,  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  o  lejos 
del?».  Documentos  de  este  tomo,   p.  28. 

Volvía  con  esto  a  repetir  Magallanes  el  propósito  que  sustentaba  desde  que 
así  lo  significó  al  P.  Las  Casas  en  Valladolid,  cuando  le  interrogó  acerca  del  camino 
que  pensaba  llevar,  caso  de  no  topar  con  el  Estrecho. 

Pigafetta,  sin  señalar  el  momento  en  que  Magallanes  hizo  esa  declaración,  la 
recuerda  diciendo:  «En  caso  que  no  hubiésemos  descubierto  este  estrecho  para 
pasar  de  un  mar  a  otro,  el  comandante  en  jefe  tenía  determinado  continuar  su  de- 
rrota al  sur  hasta  el  grado  75  de  latitud  meridional »  Página  437. 

8.  «En  fin  de  octubre»,  apuntaba  Herrera;  pero  el  día  preciso  lo  señaló  Albo 
en  su  Diario. 

9.  «...  y  fué  costeando  al  Austro.» 

10.  La  fecha  del  día  en  que  Magallanes  avistó  ese  Cabo  se  comprueba,  sin 
contar  con  las  informaciones  que  al  respecto  traen  pilotos  y  cronistas  que  vamos  a 
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Avanzando  todavía  un  poco  más  en  dirección  al  sudoeste,  vieron  que 
la  costa  formaba  una  «punta  de  arena  muy  larga»,  "  cuya  distancia  al  ex- 
tremo frontero  de  aquella  bahía  estimaron  en  cinco  leguas.  '^ 

Deseoso  Magallanes  de  aclarar  «el  misterio»  que  encerraba  aquella 
bahía,  que  hasta  ese  momento  no  podían  menos  de  considerarla  como  tal, 
tan  pronto  como  penetró  en  ella  despachó  a  la  San  Antonio  y  la  Concep- 
ción para  que  la  explorasen  y  viesen  dónde  terminaba  o  desembocaba,  en 
tanto  que  él  con  la  Trinidad  y  la  Victoria,  las  aguardaba  a  la  entrada.  '^ 
Aquellas  naves,  que  debían  obrar  por  separado,  recibieron  orden  de  que 
regresasen  al    sitio  de    partida, — muy    probablemente  detrás  de  la   actual 


citar,  con  sólo  tener  presente  el  nombre  de  Las  Once  Mil  Vírgenes  con  que  le  de- 
signó Magallanes,  cuya  fiesta  cae  el  2i. 

«Continuando  nuestra  derrota  hacia  el  Sur,  refiere  Pigafetta  (p.  433),  el  21  del 
mes  de  octubre,  hallándonos  hacia  los  52  grados  de  latitud  meridional,  encontramos 
un  estrecho,  que  llamamos  de  Las  Once  Mil  Vírgenes,  p  irque  ese  día  les  estaba 
consagrado. í 

«...  y  siguieron  navegando  a  lo  largo  de  dicha  costa,  anotaba  otro  piloto  de 
la  armada,  hasta  el  día  21  del  mismo  mes,  y  descubrieron  un  cabo  a  que  pusieron 
el  nombre  de  Cabo  de  las  Vírgenes,  porque  lo  avistaron  el  dia  de  las  Once  Mil 
Vírgenes »   Navegación  y  viaje,  etc.,  II,  p.  402. 

Herrera,  copiando  la  relación  de  que  se  valía,  dice:  «...y  navegó  hasta  el  Cabo 
de  las  Vírgenes,  que  así  le  nombró  Magallanes,  por  ser  el  día  de  Santa  Úrsula  en 
que  le  descubrió.»   Página  366. 

Argensola  es  el  único  de  los  cronistas  españoles  que  apunta  como  día  de  lle- 
gada de  la  escuadrilla  a  ese  cabo  el  20,  aserto  que  está  en  contradicción  con  lo  que 
expresa  inmediatamente  después:  «al  cual,  (por  celebrar  aquel  día  la  Iglesia  la  fies- 
ta de  la  virgen  y  mártir  Santa  Úrsula  y  sus  gloriosas  compañeras)  llamaron  el  Cabo 
de  las  Vírgenes.»  Anales  de  Aragón,  p.  63  de  los  Documentos  de  este  tomo.  Des- 
cuido tanto  menos  disculpable,  cuanto  que  ese  cronista  era  eclesiástico. 

11.  «Denominada  en  el  primer  tiempo  Punta  Vírgenes,  fué  bautizada  por  Sa- 
muel Wallis,  en  1766,  con  el  nombre  de  Dungeness,  que  al  presente  le  dan  los  in- 
gleses. Los  españoles,  de  la  expedición  de  la  Santa  María  de  la  Cabeza,  volvieron 
a  cambiar  el  nombre  y  la  denominaron  Punta  de  Miera,  en  obsequio  del  segundo 
comandante  de  dicho  buque.»  Guerrero  Vergara,  Los  descubridores  del  Estrecho  de 
Magallanes,  en  el  Anuario  Hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile,  t.  V.  p.  390, 
nota  14. 

12.  Los  compañeros  de  Magallanes  de  quienes  se  informó  Antonio  de  Brito, 
estimaron  esa  distancia  en  el  triple,  o  sea,  15  leguas  (I,  p,  325).  Quien  estaba  en  la 
verdad  omuy  cercano  a  ella,  era  Francisco  Albo,  que  es  el  que  daba  ese  dato.  La 
punta  opuesta  a  la  de  Dungeness  se  llama  hoy  de  Santa  Catalina.  Los  mapas  mo- 
dernos fijan  aquella  distancia  en  15  millas  cabales. 

13.  Esta  distribución  de  las  naves  de  la  escuadrilla  la  da  Pigafetta. 
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Punta  Dungeness —  donde  Magallanes  debía  aguardarlas,  dentro  de  cinco 
días.  '■• 

><En  la  noche,  refiere  Pigafetta,  sobrevino  una  borrasca  terrible,  que 
duró  treinta  y  seis  horas,  que  nos  obligó  a  abandonar  las  anclas,  y  a  de- 
jarnos arrastrar  dentro  de  la  bahía,  a  merced  de  las  olas  y  del  viento. » 

Dos  días  se  pasaron  sin  que  aquellas  naves  regresasen;  la  borrasca 
que  tan  repentinamente  se  levantó,  hizo  temer  a  Magallanes  que  hubiesen 
naufragado;  a  esa  creencia  contribuía  el  que  se  alzaban  humos  en  la  cos- 
ta, que  parecían  indicar  el  lugar  en  que  se  hubieran  ido  a  estrellar,  y 
cuando  en  tan  penosa  incertidumbre  se  hallaban,  sin  haberse  pasado  aún 
el  plazo  que  se  les  había  señalado,  se  las  vio  que  regresaban  a  velas  des- 
plegadas con  sus  pabellones  al  viento,  subiendo  de  punto  la  alegría  al  oír 
los  tiros  de  bombarda  que  disparaban  y  los  gritos  de  alborozo  en  que  ve- 
nían prorrumpiendo  sus  tripulantes. 

Puestos  al  habla  con  Magallanes,  contáronle  los  de  una  de  ellas  que 
sólo  habían  hallado  algunos  golfos  de  mar  baja,  con  altísimas  riberas;  «los 
otros  decían  que  aquel  era  estrecho,  porque  habían  caminado  tres  días 
sin  descubrir  salida,  y  que,  mientras  más  caminaban  adelante,  más  seguía 
la  mar,  y  aunque  fueron  siempre  echando  la  sonda,  algunas  veces  no  ha- 
llaban fondo,  y  porque  les  parecía  que  eran  mayores  las  corrientes  que 
las  menguantes,  era  imposible  que  aquel  brazo  de  mar  o  estrecho  no  pa- 
sase adelante.» 

Con  esta  información,  Magallanes  hizo  levar  anclas  y  fué  a  fondear 
una  legua  más  adelante  del  punto  en  que  estaba.  Ordenó  entonces  que 
un  esquife  tripulado  por  diez  hombres  y  al  mando  de  López  Carvalho,  se 
dirigiese  a  tierra  y  subiese  éste  a  un  monte  para  ver  si  desde  lo  alto  podía 


14.   El  plazo  que  apuntamos  lo  trae  Antonio  de  Herrera. 

Hernando  de  la  Torre  (Documentos  inéditos,  III,  p.  94),  llama  a  Punta  Dunge- 
ness «Punta  de  las  Vírgenes»,  y  a  la  bahía  .situada  ai  sur-oeste  de  ella  le  da  el  nom 
bre  de  «Bahía  de  las  Vírgenes».  Fija  en  dos  leguas  la  distancia  de  una  y  otra,  lo 
que  se  encuentra  bastante  de  acuerdo  con  las  cartas  modernas. 

El  examen  del  mapa  y  el  nombre  de  Posesión  dado  a  la  gran  bahía  situada 
del  lado  norte  del  Estrecho  pudieran  inducir  en  la  creencia  de  que  las  naves  fon- 
dearon en  ella:  hipótesis  que  no  seguimos  por  cuanto  ese  nombre  procede  de  Sar- 
miento de  Gamboa  y  no  de  Magallanes;  además,  en  el  punto  que  indicamos  surgió 
la  nave  Sancti  Spiritus  de  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa  y  allí  también  naufragó, 
hace  poco,  el  escampavía  chileno  Meteoro.  Véase  respecto  al  naufragio  de  aquella 
primera  nave  el  tomo  III  de  nuestros  Documentos  inéditos,  p.  50. 

Notemos,  además,  en  apoyo  de  nuestro  aserto,  que  Pacheco  (Derrotero  del 
Estredio  de  Alagallanes,  p.  j6),  dice  respecto  a  Punta  Dungeness:  «Fondeaderos.  — 
Los  hay  a  cada  lado  de  la  Punta  y  apropiados  para  buques  de  cualquier  porte,  y 
que,  siendo  su  derrota  al  oriente  o  al  occidente,  les  sea  necesario  detenerse  para 
esperar  un  cambio  en  el  tiempo  o  en  la  marea.» 
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descubrir  si  tenía  salida  aquel  golfo.''  A  cosa  de  un  tercio  de  legua  que 
se  habían  internado,  descubrieron  una  casa  en  que  había  más  de  200  se- 
pulturas de  indios,  «porque  el  verano  acostumbraban  venirse  a  la  costa  de 
la  mar  y  entierran  allí  los  que  mueren,  y  e!  invierno  se  meten  la  tierra 
adentro»;  al  regreso,  vieron  una  grandísima  ballena  muerta  en  la  playa  e 
infinita  cantidad  de  huesos  de  estos  cetáceos,  de  lo  que  dedujeron  que 
aquella  tierra  debía  ser  muy  azotada  por  las  tormentas. 

El  informe  que  dio  López  Carvalho  fué  que  aquella  bahía  le  pareció 
hallarse  cerrada.  Era,  a  todo  esto,  el  28  de  octubre.  Ordenó  entonces 
Magallanes  levar  anclas  y  seguir  el  camino  que  habían  llevado  anterior- 
mente la  Concepción  y  la  San  Anionio;  pasaron  así  la  primera  angostura 
y  luego  la  segunda,  hasta  andar,  según  sus  cálculos,  cosa  de  50  leguas,  pa- 
ra desembocar  en  una  bahía  muy  grande,  en  la  cual  había  varias  islas.  Al 
abrigo  de  una  de  ellas  surgieron  entonces,^**  y  como  allí  se  hacían  dos 
brazos  de  mar  por  entre  unas  sierras,  ordenó  a  la  San  Antonio  y  a  la 
Concepción  que  fuesen  a  descubrir  por  el  que  se  mostraba  hacia  al  sudeste, 
señalándoles  para  ello  un  plazo  de  tres  días  y  con  encargo  de  volver  a  reu- 
nírsele  allí  mismo. ^' 


15.  El  número  de  tripulantes  de!  esquife  lo  da  Herrera;  el  nombre  del  que  los 
mandaba,  Antonio  de  Brito  en  su  citada  carta  al  Rey  de  Portugal  (I,  p.  326). 

Es  posible,  con  todo,  que  Magallanes  hubiese  pasado  de  un  fondeadero  al  otro, 
de  los  dos  de  Punta  Dungeness.  Desde  ese  segundo  fondeadero  pudo  López  Car- 
valho ascender  al  monte,  quizás  el  llamado  hoy  Monte  Dinero,  desde  cuya  cumbre 
debe  verse  cerrada  la  bahía. 

16.  Guerrero  Vergara  dice,  al  llegar  a  este  punto  de  sus  comentarios  al  Diario 
de  Albo:  «Parece  que  surgió  la  escuadrilla  en  la  parte  norte  de  la  [isla]  Isabel,  en 
la  Rada  Real,  fondeadero  que  debe  ser  el  puerto  Traición  de  Herrera.»  Del  mismo 
parecer  es  Guillemard.  Denucé  opina  que  la  isla  aludida  corresponde  a  la  llamada 
hoy  Dawson,  fundado  en  que  se  halla  en  el  punto  en  que  a  Magallanes  se  le  pre- 
sentaron las  dos  rutas.  Tal  parece  en  efecto  lo  más  natural. 

Con  esa  distancia  de  50  leguas  se  llega,  más  o  menos,  a  ensenada  Magdalena,  la 
cual  corresponde  también  a  la  bahía  muy  grande  de  que  hablamos,  y  al  dato  del 
mapa  de  Ribeiro,  que  sitúa  la  «Bahía  del  Norte»  como  adyacente  al  Este  de  Cabo 
Froward.  Tendríamos  también  así,  que  correspondiendo  la  bahía  Grande  a  la  ense- 
nada Magdalena,  hay  en  efecto  allí  dos  canales,  el  San  Gabriel  y  el  Magdalena. 

17.  Herrera,  que  hace  caso  omiso  de  la  Concepción  desde  este  mismo  mo- 
mento, para  acordarse  sólo  de  la  San  Antonio,  es  el  que  apunta  ese  plazo  de  tres 
días.  En  cuanto  a  que  en  las  instrucciones  dadas  a  los  comandantes  de  ambas  na- 
ves por  Magallanes,  se  les  previniese  que  regresasen  al  sitio  en  que  se  iban  a  sepa- 
rar del  resto  de  la  escuadrilla,  lo  refirieron  así  en  España  los  tripulantes  de  la  San 
Antonio:  «que  fuesen  la  dicha  bahía  adentro  a  descobrir,  e  volviesen  adonde 
ellos  quedaban»  (I,  p.  168).  Y  esto  parece  ser  verdad,  por  cuanto,  como  se  verá, 
M;ignllanes  después  de  haber  estado  en  el  puerto  de  las  Sardinas,  retrocedió  hasta 
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Ocurría  esto  el  8  de  noviembre.^*  Magallanes,  por  su  parte,  un 
cha  después  que  partieron  ambas  naves,''''  penetró  por  el  otro  brazo 
de  mar  que  se  abría  hacia  el  sudoeste,  para  ir  a  dar  fondo  en  el  puer- 
to, que  llamaron  de  las  Sardinas  por  el  inmenso  número  de  ellas  que 
allí  vieron,  y  que  parece  debe  situarse  en  las  vecindades  del  actual  Cabo 
Froward,  posiblemente  en  la  que  hoy  se  designa  con  el  nombre  de  bahía 
Woods.""  Mientras  allí  se  daba  comienzo  a  la  pesca,  que  era  muy  abun- 
dante, y  a  la  corta  de  leña,    «tan  olorosa   cuando  se  quemaba,    que   con 


el  punto  en  que  las  dos    naves  se   separaron    de  su   conserva   para  que  allí  se  le 
juntaran. 

Como  detalle  característico,  debe  notarse  que  las  riberas  del  canal  Gabriel  son 
acantiladas.    Ribeiro,  en   su  mapa,  sólo  dibuja  la  boca  sur. 

1 8.  Al  señalar  esta  fecha,  partimos  de  la  base  de  haber  tenido  lugar  en  ese 
día  la  prisión  de  Mezquita,  el  capitán  de  la  San  Antonio,  por  los  sublevados  de 
esa  nave,  sin  desconocer  que  este  último  suceso  pudo  tener  en  realidad  lugar  uno 
o  más  días  después. 

19.  Dícelo  así  Herrera:  «Ida  la  nao  (refiriéndose  a  la  San  Antonio,  que  de  la 
Concepción,  según  indicábamos,  no  hace  ya  mención  alguna)  anduvo  un  día  el 
General  con  las  otras  y  surgió  para  esperar  a  Sari  Antonio ...  ■>■>  Página  370. 

20.  Para  adelantar  esta  hipótesis  partimos  de  la  base  de  haber  tenido  lugar 
la  separación  de  las  dos  porciones  de  la  escuadrilla  frente  a  la  isla  Dawson; 
de  modo  que  continuando  a  lo  largo  del  brazo  de  mar  que  iba  siguiendo  en  direc- 
ción al  poniente,  la  primera  bahía  que  pudo  encontrar  en  su  camino  debió  de 
ser  la  que  apuntamos.  Guerrero  Vergara,  que  en  un  principio  se  manifestaba  incli- 
nado a  identificar  esa  bahía  con  la  de  San  Nicolás,  se  pronuncia  al  fin  por  la  que 
designa  con  el  nombre  de  Andrews,  o  que  se  diera  el  nombre  de  las  Sardinas  al 
gran  trecho  de  playa  comprendido  entre  los  cabos  Froward  y  Galán.  Página  393, 
nota  38.  Así,  pues,  ese  distinguido  marino  viene,  en  resumen,  a  opinar  como  nos- 
otros, pues  ese  Cabo  Galán  cierra  precisamente  por  el  poniente  la  bahía  Woods. 

Hernando  de  la  Torre,  que  iba  a  bordo  de  una  de  las  naves  de  la  armada  de 
Jufré  de  Loaísa,  que  estuvo  también  fondeada  en  un  puerto  de  ese  nombre,  lo  des- 
cribe así:  «Y  para  que  conozcas  el  puerto  de  las  Sardinas  es  menester  que  costees 
la  costa  del  nordeste,  y  que  llegues  hasta  esta  isleta  que  tengo  dicha,  y  adelante 
en  este  camino  dos  leguas  verás  un  cabo  tajado  a  la  mar,  y  antes  que  llegues  a  este 
cabo  verás  una  playa  pequeña,  y  en  medio  de  la  playa  verás  un  buen  río  de  agua 
dulce...  Y  al  que  llaman  puerto  de  la  Sardina  es  una  playa  de  arena  pequeña,  que 
no  tiene  abrigo  ninguno...»   Medina,  Documentos  inéditos,  t.  III,  p.  100. 

Queda  por  averiguar  si  el  puerto  descripto  por  Hernando  de  la  Torre  con  el 
nombre  de  las  Sardinas  es  realmente  el  mismo  de  Magallanes.  La  circunstancia  de 
que  aquel  marino  lo  sitúe  a  26  leguas  de  Cabo  Deseado  permitiría  identificarlo  con  el 
que  actualmente  se  llama  Bahía  de  Arce,  a  cuya  entrada,  según  Pacheco,  (Derro 
tero,  p.  187)  hay  dos  islas  pequeñas;  pero  como  hasta  entonces  el  camino  recorrido 
por  el  marino  portugués  no  era  tanto,  ni  con  mucho,  nos  inclinamos  a  suponer  que 
a  pesar  de  la  identidad  de  nombres,  ambos  puertos  no  son  los  mismos  en  el  hecho. 
Sir    Cleiiieiits    R.  Markham,   en    el   mapa    que    acoinpaña    a    su    libro   Early 
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ella  se  recebía  gran  consuelo»,-^  Magallanes  puso  eii  práctica  la  operación 
que  ya  había  intentado  luego  de  penetrar  al  Estrecho,  de  hacer  equipar 
una  chalupa  para  que  sus  tripulantes  ascendiesen  a  un  monte  cercano  que 
allí  se  parecía,  y  viesen  desde  lo  alto  si  ese  brazo  de  mar  que  se  notaba 
sin  salida  desde  el  punto  en  que  se  hallaban  por  las  islas  que  intercepta- 
ban el  horizonte,"  iba  a  parar  en  el  otro  mar,  ofreciéndoles  que  les  daría 
albricias  a  nombre  del  Emperador  si  lograsen  traerle  buenas  noticias."* 
Tres  de  los  nombres  de  los  tripulantes  de  esa  chalupa  nos  son  conocidos: 
Roldan  de  Argot,  lombardero  de  la  Victoria,  Bocacio  Alonso,  marinero  que 


spanish  voyages  to  the  Strait  of  Magellan,  London  191 1,  sitúa  también  ese  puerto 
de  las  Sardinas  en  St.  Andrews  Baj',  siguiendo  para  ello  especialmente  el  derrotero 
de  las  naves  de  Jufré  de  Loaísa.  Para  decidirnos  por  la  que  indicamos,  llamada  así 
en  la  carta  chilena  de  nuestra  Oficina  de  Mensura  de  Tierras,  y  que  se  halla  situa- 
da un  poco  más  al  oriente  de  la  de  San  Andrés,  hemos  tenido  presente  que  en  ella 
desemboca  el  río  de  San  José,  y  que  por  eso  parece  corresponder  más  de  cerca  al 
dato  dado  por  los  compañeros  de  Magallanes  de  estar  situada  la  bahía  de  las  Sar- 
dinas frente  a  uno  que  llamaron  de  la  Isleta. 

21.  Cuantos  autores  tratan  del  descubrimiento  del  Estrecho,  hacen  hincapié  en 
la  fragancia  de  la  madera  que  hallaron  en  esos  sitios.  Es  probable  que  la  planta 
de  que  se  trata  sea  alguna  del  género  Baccharis. 

22.  La  simple  inspección  del  mapa  pone  de  manifisto  lo  que  decimos.  Desde 
el  sitio  en  que  las  naves  de  Magallanes  estaban  fondeadas,  es  imposible  distinguir 
si  el  canal  continúa  hacia  el  poniente,  a  causa  de  las  islas  que  lo  pueblan  en  su  cen- 
tro, y  de  ellas  sobre  todo  la  llamada  de  Carlos  III,  que  es  la  más  grande. 

23.  El  ofrecimiento  de  albricias  en  casos  como  ese,  era  cosa  corriente,  y  en  el 
de  que  tratamos  está  comprobado  de  manera  indubitable  por  el  apuntamiento  del 
pago  hecho  en  desempeño  de  la  palabra  de  Magallanes  por  el  Monarca  a  dos  de 
los  que  formaron  la  partida  de  descubrimiento,  de  que  luego  hemos  de  hacer 
mención. 

Algunos  de  los  cronistas  de  los  sucesos  que  vamos  historiando  recuerdan  ese 
ofrecimiento  de  Magallanes,  si  bien  lo  suponen  hecho  en  circunstancias  diversas  a 
las  en  que  realmente  tuvo  lugar.  Así,  por  ejemplo,  Gaspar  Correa  en  sus  Lendas 
da  India  (p.  17  de  los  Documentos  de  este  tomo),  apartándose  por  completo  de 
toda  verosimilitud,  dice  que  se  verificó  en  el  puerto  de  San  Julián  y  que  fué  hecho 
a  los  revoltosos  para  que  se  internaran  siguiendo  el  curso  del  río  «hasta  encontrar 
la  tierra  alta  desde  la  cual  pudieran  ver  el  mar  de  la  otra  orilla;  y  en  caso  que 
regresaran  con  esta  nueva,  les  gratificaría  con  cien  ducados,  como  recompensa  por 
las  buenas  noticias». 

Juan  de  Barros,  (Id.,  p.  25)  acogió  la  misma  especie;  «...les  mandó  entrar  por 
la  tierra  adentro  a  que  fuesen  a  descubrir  y  a  ver  si  había  de  otra  parte  alguna 
abertura  de  mar,  prometiendo  mercedes  a  aquel  que  trajese  buena  nueva». 

Estos  asertos  están  manifestando  que  los  cronistas  que  los  acogieron  proce- 
dieron como  los  que  oyen  ruido  de  campanas  y  no  saben  dónde  se  producen. 
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había  sido  de  la  Santiago,  y  Hernando  de  Bustamante,  barbero  de  la 
Concepción.-^ 

La  partida  de  esos  hombres  debió  de  tener  lugar  de  a  bordo  hacia 
el  I  I  de  noviembre."'  «Los  tripulantes  de  esa  embarcación,  refiere  Piga- 
fetta,  regresaron  al  tercer  día, — (digamos  el  i  3,  según  nuestra  cuenta) — 
anunciándonos  que  habían  visto  el  cabo  en  que  concluía  el  Estrecho,  y  un 
gran  mar,  esto  es,  el  Océano.  Todos  lloramos  de  alegría.  Este  cabo, 
añade,  se  llamó  el  Deseado,  porque,  en  efecto,  desde  largo  tiempo  ansiá- 
bamos por  verlo».'*' 

¿Cómo  se  había  verificado  tan  magno  descubrimiento?  No  es  difi'cil 
presumirlo.  Los  tripulantes  de  la  chalupa  debieron  pasar  del  norte 
del  brazo  de  mar  en  que  las  naves  se  hallaban  fondeadas,  al  otro  lado, 
para  ver  modo  de  ascender  a  la  montaña  que  allí  no  lejana  se  divisaba, 
que  fué  denominada  desde  entonces  por  el  nombre  de  Argot,  uno  de 
aquellos  tripulantes,  según  dijimos,  y  en  vista  de  la  forma  que  revestía, 
Campana  de  Roldan,"^  y  una  vez  a  su  pie,  emprendieron  la  ascensión 
hasta  el  punto  en  que  pudieron  dominar  completamente  el  paisaje,  Alonso 


24.  No  dan  los  cronistas  los  nombres  de  ninguno  de  los  tripulantes  de  esa 
chalupa.  El  de  Roldan  de  Argot  está  indicado  sí  por  Herrera  en  la  Descripción  de 
las  Indias  que  precede  al  texto  de  su  obra  (p  51)  con  las  palabras  que  luego  trans- 
cribiremos. Los  de  Alonso  y  Bustamante  constan  de  la  anotación  del  pago  que  se 
les  hizo  en  Sevilla  por  las  albricias  que  les  fueron  ofrecidas  por  Magallanes,  que 
también  hemos  de  transcribir  luego. 

25.  La  piedra  angular,  diremos,  de  la  cronología  del  viaje  en  esta  parte,  es  el 
dato  consignado  por  López  de  Recalde  en  su  tantas  veces  citada  carta  al  Obispo 
Fonseca,  en  la  que  le  noticiaba,  por  lo  que  aparecía  de  las  declaraciones  de  los  tri- 
pulantes de  la  San  Antonio,  que  el  apresamiento  de  Alvaro  de  la  Mezquita,  capitán 
de  esa  nave,  tuvo  lugar  el  8  de  noviembre,  que  es  de  suponer  fuese  en  el  mismo  día  • 
en  que  se  apartó  del  resto  de  la  escuadrilla;  al  día  siguiente,  dijímoslo  ya,  Magalla- 
nes prosiguió  en  dirección  a  un  punto  del  canal  que  creemos  fuera  la  bahía  Woods, 
pongamos  que  llegara  allí  el  10,  y  que  en  el  II  tuviera  lugar,  por  consiguiente, 
el  despacho  de  la  chalupa  a  tierra. 

26.  Del  relato  de  Pigafetta  se  desprende  que  los  tripulantes  de  la  chalupa  ha- 
brían hecho  el  descubrimiento  del  Estrecho  siguiendo  por  mar  hasta  que  divisaron 
su  desembocadura;  supuesto  de  todo  punto  inadmisible  sin  más  que  considerar  que 
habría  sido  completamente  inposible  que  en  tres  días  hubiesen  hecho  el  viaje  de 
más  de  treinta  leguas  de  ida  y  otros  tantos  de  vuelta  a  fuerza  de  remos. 

No  menos  de  rechazar  es  el  aserto  de  Herrera  cuando  cuenta  que  fué  la  San 
Antonio  la  que  llegó  hasta  Cabo  Deseado  y  de  allí  volvió  a  dar  cuenta  a  Magallanes 
de  haber  hallado  el  Estrecho:  «pasó  a  la  Mar  del  Sur  y  se  volvió,»  son  las  palabras 
de  ese  cronista  (página   367). 

27.  Declara  Antonio  de  Herrera  (página  51  de  la  Descripción  de  las  Islas,  etc.) 
que  precede  al  texto  de  su  obra:  «Las  partes   más  señaladas  de  el  Estrecho...  son: 
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y  Bustamante,  ya  que  éstos  fueron  los  que  cobraron  a  su  regreso  a  Espa- 
ña las  albricias  ofrecidas  por  Magallanes,  de  que  da  fe  la  siguiente  ano- 
tación de  los  Libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla:  '<  Cuatro 
mil  y  quinientos  maravedís  que  se  pagaron  a  Ocacio  Alonso  y  a  Hernan- 
do de  Bustamante,  por  cédula  de  S.  M.,  los  cuales  Hernando  de  Maga- 
llanes les  mandó  de  albricias  cuando  saltaron  en  tierra  y  se  descubrió  el 
Estrecho,  j^** 


y  la  Campana  de  Roldan,  una  peña  grande  en  medio,  al  principio  de    un  canal, 

diéronla  este  nombre  porque  la  fué  a  reconocer  uno  de  los  compañeros  de  Magalla- 
nes llamado  Roldan,  que  era  artillero...» 

Con  ese  nombre  cita  también,  no  esa  montaña,  sino  una  bahía,  Oviedo  (Historia, 

II,   p.  57):    « la  canal  que  llaman  de  Todos  Sanctos;   en  frente   de    la   cual,    en  la 

otra  costa,  al  opósito  está  una  bahía  que  llaman  la  Campana  de  Roldan...». 

Con  la  verdadera  designación  que  le  corresponde  se  registra  en  el  mapa  lla- 
mado Laurentiano,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  los  Medici  en  Florencia, 
fechado  en  1525;  en  el  anónimo  de  Weimar,  de  1527  (Harrisse,  The  discovery  of 
North  America,  pp.  548  y  559);  en  el  de  Ribeiro  (en  el  fragmento  que  aquí  inserta- 
mos puede  verse);  y  en  el  de  Caboto,  que  es  de  1544. 

En  las  cartas  modernas  la  hallamos  en  la  inglesa  n.  554  (enero  de  1877)  y  la 
situó  también  en  la  suya  Fitz  Roy  en  la  que  acompaña  a  su  Voyage.  Ese  marino 
nos  dice  que  la  altura  de  la  Campana  de  Roldan  alcanza  a  2,780  pies.  Es  casi  in- 
creíble que  no  se  halle  apuntada  siquiera  en  los  mapas  de  nuestra  Oficina  de  Men- 
sura de  Tierras.  Está  notada  esa  montaña,  en  cambio,  en  la  nota  38  de  los  comen- 
tarios ya  recordados  de  Guerrero  Vergara;  en  la  página  493,  tomo  VI,  y  en  la  500 
del  VII  del  Anuario  hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile;  y  en  el  Diccionario  geográ- 
fico de  Chile,  de  Astaburuaga. 

La  situación  de  la  Campana  de  Roldan  en  los  mapas  antiguos,  incluyendo 
aún  entre  ellos  el  de  Cano  y  Olmedilla,  es  muy  diversa  de  la  que  le  asignan  Fitz- 
Roy  y  en  su  conformidad  las  cartas  inglesas  modernas,  pues  aquéllos  la  marcan 
casi  en  frente  del  Canal  Smyth  actual,  o  sea,  el  llamado  primitivamente  de  Todos 
Santos  Por  muy  respetables  que  sean  los  dictados  de  los  primitivos  cartógrafos, 
nos  pronunciamos  a  favor  del  de  Fitz-Roy,  porque  es  la  única  manera  de  armonizar 
las  ascensión  a  esa  montaña  desde  el  sitio  a  que  en  ese  momento  había  alcanzado 
la  escuadrilla. 

28.  Archivo  de  Indias,  Contaduría  de  Armadas,  estante  3,  cajón  i,  legajo 
1/15,  cuaderno  tercero,  fol.  57  vuelto. 

En  la  publicación  que  de  esa  partida  hicimos  en  la  página  228  del  Anexo 
debe  rectificarse  Ocañoa,  por  Ocacio  Alonso,  que  era  el  nombre  de  ese  marino. 

Por  una  rara  circunstancia,  tanto  él  como  Argot  y  Bustamante  lograron  regre- 
sar a  España,  donde  los  dos  últimos  cobraron  en  Sevilla  la  suma  que  se  indica,  el 
6  de  mayo  de  1523. 

Debemos  recordar  que  Argot  y  Bustamante  recibieron  una  comisión  análoga 
cuando  años  más  tarde   anduvieron    incorporados  a  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa. 

Por  lo  que  decimos  en  el  texto,  no  puede  caber  duda  alguna  de  la  manera  có- 
mo en   realidad  fué  primeramente  descubierto  el  Estrecho.  A  pesar  del  aserto  cate- 
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Era  aquella  en  verdad  una  gran  noticia,  que  bien  mereció  las  lágri- 
mas que  derramaron  Magallanes  y  sus  compañeros  al  saberla.  Sin  pérdi- 
da de  momentos,  o  sea  al  cuarto  día  ^^  de  haber  arribado  a  la  bahía 
en  que  estaban  ancladas  las  naves,  Magallanes  dio  la  vuelta  al  sitio  desde 
donde  había  despachado  a  la  San  Antonio  y  a  la  Concepción  para  la  explo- 
ración que  les  encomendó.  Al  llegar  a  él,  pudo  observar  con  la  sorpresa 
que  es  de  suponer,  que  sólo  se  hallaba  esa  última,  cuyo  capitán  Rodríguez 
Serrano  refirió  a  Magallanes  que  había  estado  cruzando  en  el  canal,  y  que 
nada  sabía  de  la  San  Antonio,  a  la  que  creía  perdida  por  no  haberla  vuelto 
a  ver  más  desde  luego  de  partir,  al  embocar  el  canal.  «El  comandante  en 
jefe,  refiere  Pigafetta,  dio  entonces  orden  de  que  se  le  buscase  por  todas 
partes,  especialmente  en  el  canal  en  que  había  penetrado;  despachó  a  la 
Victoria  hasta  la  desembocadura  del  Estrecho,  disponiendo  que,  si  no  la 
encontraba,  en  un  lugar  bien  alto  y  bien  prominente  plantasen  una  ban- 
dera, a  cuyo  pie  debía  dejar  en  una  olla  una  carta  que  indicase  la  ruta  que 


górico  contenido  en  el  documento  de  nuestra  referencia,  nos  asalta  la  duda  de  si 
realmente  alcanzaron  a  divisar  desde  allí  la  desembocadura  misma,  o  si  lo  que  en 
realidad  descubrieron  fué  que  el  paso  del  mar  se  prolongaba  detrás  de  las  islas  que 
desde  aquel  sitio  no  permitía  ver  su  continuación,  pues  la  distancia  a  que  se  halla- 
ban de  Cabo  Deseado,  esto  es,  unas  35  leguas,  y  las  brumas,  debían  ser  obstáculos 
para  que  divisaran  el  otro  mar.  Concurre  a  esta  opinión  el  hecho  de  que,  segiín 
hemos  de  verlo,  Andrés  de  San  Martín,  hallándose  la  escuadrilla  fondeada  el  21  de 
noviembre,  ya  a  unas  veinte  leguas  del  Pacífico,  afirmara  que  aun  entonces  no  se 
sabía  si  había  realmente  estrecho.  Sea  como  quiera,  la  noticia  trasmitida  por  los 
tripulantes  de  la  chalupa  llevó  a  todos  la  convicción  de  la  existencia  de  un  paso  en- 
tre ambos  mares.  Alguna  duda  se  ofrece  también  respecto  a  la  fecha  en  que  eso 
sucedió.  Pigafetta,  a  quien  hemos  ido  siguiendo  para  nuestro  relato,  la  señala  por 
los  días  en  que  Magallanes  se  hallaba  separado  de  la  San  Ant07i¡o  y  de  la  Con- 
cepción, y  no  habría  motivo  para  poner  en  duda  sus  asertos  si  no  fuera  que  entre 
los  tripulantes  de  la  chalupa  se  contaba  ciertamente  Bustamante,  por  lo  que  se  ha 
visto.  Pues  bien,  si  éste  formaba  parte  de  la  tripulación  de  esa  nave,  será  preciso, 
o  que  supongamos  que  en  aquellos  días  se  encontraba  accidentalmente  a  bordo  de 
la  Trinidad  o  de  la  Victoria,  que  fueron  las  dos  naves  con  que  Magallanes  se  hallaba 
al  tiempo  de  despachar  la  partida  exploradora,  o  que  ésta  emprendió  en  realidad 
su  excursión  después  de  reunírsele  aquellas  otras  naves,  y,  por  tanto,  días  más  tar- 
de de  aquel  en  que  se  dice  realizado  el  descubrimiento  del  Estrecho  desde  lo  alto 
de  la  Campana  de  Roldan.  En  todo  caso,  esa  diferencia  de  días  no  pudo  ser 
mucha  y  en  nada  afecta  al  hecho  capital  de  la  forma  en  que  aquél  se  verificó,  que 
es  lo  que  importa  dejar  establecido  a  firme. 

29.  «En  ese  lugar  fondeamos  para  esperar  a  las  otras  naves,  y  estuvimos 
cuatro  días...  >  Pigafetta.  Si  el  aserto  contenido  en  las  primeras  palabras  de  esa 
frase  fuese  exacto,  el  hecho,  apuntado  por  el  mismo  Pigafetta  muy  poco  inás  abajo, 
de  «volver  hacia  atrás  para  reunirse  a  las  otras  dos  naves»,  manifestaría  que  se 
cambió  después  por  aquella  nueva  decisión. 
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se  iba  a  seguir,  a  fin  de  se  pudiese  unir  a  la  escuadra.  Esta  manera  de 
avisarse  en  caso  de  separación  había  sido  acordada  en  el  momento  de 
nuestra  partida.  ^°  De  la  misma  manera  se  pusieron  dos  señales  más 
en  lugares  culminantes  de  la  primera  bahía  y  en  una  pequeña  isla  de  la 
tercera,  en  que  habíamos  visto  una  cantidad  de  lobos  marinos  y  pájaros. 
El  comandante  en  jefe,  que  con  la  Concepción  aguardaba  el  regreso  de  la 
l'lctoi-ia  cerca  del  río  de  las  Sardinas,  hizo  plantar  una  cruz  en  una  peque- 
ña isla  al  pie  de  dos  montañas  cubiertas  de  nieve,  de  donde  el  río  deriva 
su  origen. »  ^^ 

Tenemos,  pues,  así,  que  Magallanes,  después  de  dar  aquella  comisión 
a  la  J'ictoria,  fué  a  fondear  con  las  otras  dos  naves  muy  cerca,  sino  allí 
mismo,  donde  la  San  Antonio  se  le  había  separado,  digamos  por  consi- 
guiente, en  la  costa  de  la  isla  Dawson,  y  como  en  tres  días  no  regresase 
aquélla,  hizo  levar  anclas  a  las  otras  dos  y  con  ellas  en  persona  tomó  la 
derrota  que  le  había  encargado  llevar  a  la  San  Antonio,  sin  lograr  tampo- 
co dar  con  ella.  ^"  Y  habiéndosele  reunido  de  regreso  la  Victoria,  que  tam- 
poco pudo  hallarla,  juntas  todas  «en  el  canal  de  Todos  los  Santos  en  fren- 


30.  El  caso  estaba  en  efecto  previsto  en  el  número  noveno  de  las  instruccio- 
nes ciadas  a  Magallanes  por  el  Rey  antes  de  su  partida:  «...e  será  la  dicha  señal  de 
piedras,  conviene  a  saber:  cinco  metidas  en  el  suelo  a  manera  de  cruz,  e  asimismo 
hará  una  cruz  de  palo,  e  dejará  escrito  en  alguna  olla  so  tierra  el  tiempo  que 
llegó.»  Documentos  inéditos,  I,  p.  61. 

31.  Una  de  las  señales  puestas  sin  duda  en  esa  ocasión  por  la  Victoria  fué 
encontrada  quince  años  más  tarde  por  los  tripulantes  de  la  armada  de  Simón  de 
Alcazaba.  Cuenta,  en  efecto,  Juan  de  Mori.  «Entramos  en  el  Estrecho  [mediados  de 
enero  de  1535]  y  a  la  entrada  del,  sobre  mano  derecha,  hallamos  una  cruz  muy  alta, 
con  letras  que  decían  en  el  tiempo  en  que  se  había  puesto,  y  por  ella  vimos  que  era 
de  cuando  v.  m.  había  pasado  con  Magallanes...»  Medina,  Documentos  inéditos, 
t.  III,  p.  317- 

32.  Esa  operación  de  Magallanes  se  acredita,  desde  luego,  con  el  testimonio  de 
Pigafetta  en  el  párrafo  de  su  relación  que  acaba  de  leerse:  «El  comandante  en  jefe 
dio  entonces  orden  de  que  se  le  buscase  por  todas  partes,  especialmente  en  el  canal 
en  que  había  penetrado»  [la  San  Antonio];  y  como  añade  que  la  Victoria  fué  envia- 
da en  dirección  a  la  entrada  del  Estrecho,  resulta  que  por  el  otro  canal  o  brazo,  es- 
to es,  por  el  llamado  de  San  Sebastián,  debieron  penetrar  la  Trinidad  y  la  Concep- 
ción. Esta  comprobación,  que  llamaremos  indirecta,  se  justifica  con  lo  que  estampa 
Herrera,  o  sea  el  piloto  cuyo  relato  va  siguiendo:  «...  y  porque  en  tres  días  no  pa- 
reció [la    Victoria]  la  fué  a  buscar  con  todas  tres  naves...»  Página  370. 

La  exploración  hecha  entonces  por  ambas  naves  es  probable  que  fuera  la  que 
sirvió  a  Ribeiro  para  dibujar  ese  canal  en  .su  rnapa  por  los  datos  que  acerca  de  él 
le  suministraran  los  tri()ulantes  de  la  Victoria  que  volvieron  en  ella  a  España;  sin 
perjuicio,  por  supuesto,  de  que  los  informantes  del  cartógrafo  pudieron  ser,  y  con 
más  probabilidad,  también  los  tripulantes  de  las  naves    de  la    armada    de  Jufré    de 
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te  del  Río  de  la  Isleta»,  el  2  i  de  noviembre  procedió  a  celebrar  consejo 
con  sus  capitanes  para  que  le  diesen  sus  pareceres  acerca  de  si  debía  con- 
tinuarse o  no  en  el  viaje.  ^' 

Pero  antes  de  que  sepamos  lo  que  pasó  en    ese  consejo  a  que  Maga- 


Loaísa,  y  de  ningún  modo  los  de  la  San  Antonio,  que  desde  el  primer  momento 
procuraron  escapar  de  allí. 

Algunos  de  los  antiguos  cronistas  refieren  que  cuando  Magallanes  supo  que 
la  San  Antotiio  no  parecía,  ordenó  al  astrólogo  Andrés  de  San  Martín  que  levanta- 
se figura  para  averiguar  la  suerte  que  hubiera  corrido  la  nave  perdida  y  que  le  dijo 
«que  no  gastase  tiempo,  porque  entendía  que  se  habría  vuelto  a  Castilla»,  y  según 
Herrera,  cuyas  son  las  palabras  precedentes,  «con  todo  eso,  anduvo  seis  días  en 
busca  della.»  Según  el  relato  de  Juan  de  Barros,  San  Martín  habría  expresado  tam- 
bién a  Magallanes  que  Mezquita,  el  capitán  de  la  nave,  iba  preso.  Deducciones  que 
bien  pudo  sacar,  sin  ocurrir  a  la  astrología,  porque  muy  probablemente  tenía  ba- 
rruntos por  lo  menos  del  estado  de  ánimo  de  los  tripulantes  de  la  nave  fugitiva  y 
muy  especialmente  de  su  colega  Esteban  Gómez. 

Queda  por  aclarar,  con  motivo  de  la  desaparición  de  la  San  Antonio,  el  detalle 
cronológico  del  tiempo  trascurrido  desde  la  separación  de  esa  nave  del  resto  de  la 
escuadrilla,  hasta  que  ésta,  reducida  con  eso  a  solas  tres,  se  halló  nuevamente  reu- 
nida «en  frente  del  Río  de  la  Isleta».  Para  ese  cálculo  disponemos  de  dos  fechas 
extremas  y  que  no  admiten  duda  alguna;  la  primera  e  inicial,  el  día  de  la  prisión  de 
Mezquita,  que  tuvo  lugar,  ya  lo  insinuamos,  el  8  de  noviembre;  y  la  segunda  y  ter- 
minal, la  del  21  de  noviembre,  por  lo  que  se  verá  en  la  nota  siguiente.  Dejamos  a 
Magallanes  de  partida  en  busca  de  la  San  Antonio  y  la  Concepción  en  la  bahía  de 
Woods,  el  14,  según  los  datos  de  Pigafetta,  tiempo  que  corresponde  exactamente 
a  lo  aseverado  por  Herrera,  que  pasados  seis  días  después  de  la  separación  de  la 
San  Antonio,  envió  a  buscarla  a  la  Victoria;  a  esos  seis  días  añade  el  cronista  los 
otros  seis  que  todavía  gastó  en  andar  en  busca  de  ella  después  de  la  declaración 
que  le  hizo  Andrés  de  San  Martín  acerca  de  la  inutilidad  de  la  pesquisa  en  que  se 
iba  a  empeñar;  de  tal  modo  que  con  esos  doce  días  se  enteran  los  veinte  trascurri- 
dos hasta  la  víspera  de  aquel  en  que  Magallanes  celebró  consejo  de  oficiales. 

33.  La  fecha  indicada  es  la  que  lleva  el  decreto  de  Magallanes  pidiendo  pare- 
cer a  sus  capitanes.  Ese  curioso  e  interesante  documento  fué  conservado  por  Juan 
de  Barros,  y  el  lector  lo  hallará  reproducido,  junto  con  la  respuesta  que  a  él  dio 
Andrés  de  San  Martín,  en  las  páginas  27-28  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

Su  lectura  ofrece  un  punto  de  investigación  del  más  alto  interés,  cual  es,  el 
determinar  el  sitio  en  que  la  escuadrilla  se  hallaba  fondeada  ese  día  21  de  noviem- 
bre en  que  está  suscrito  el  decreto  de  Magallanes.  Y  ante  todo,  ¿cuál  es  ese  canal 
de  Todos  los  Santos?  Barros  Arana,  en  la  ilustración  VII  de  su  obra  sobre  Maga- 
llanes, ha  asegurado  que  Pigafetta  y  Albo  llamaron  con  ese  nombre  a  todo  el  Es- 
trecho, aseveración  en  parte  equivocada,  porque  Pigafetta  recuerda  expresamen- 
te que  le  dieron  el  nombre  de  «Estrecho  de  los  Patagones»  (página  437);  y  en 
cuanto  a  lo  que  Albo  diga  al  respecto,  léase  su  Diario  (páginas  220-221  del  tomo 
I  de  nuestros  Documentos  inéditos)  y  se  verá  que  sólo  trae  los  Viombres  de  Cabo  de 
las  Vírgenes,  Cabo  Fermoso  y  Cabo  Deseado,  sin  acordarse    para  nada  del  que  se 
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llanes  invitó  a  sus  capitanes,  se    hace    necesario    digamos   qué  era  lo    que 
había  ocurrido  en  la  Sa/i  Atiíonio. 

Refiere  Pigafetta.  que  inmediatamente  de  partida   en  unión  de  la  Con- 
cepción para  practicar  el  reconocimiento  del  canal    que    se    abría    hacia   el 


pusiera  al  Estrecho  mismo,  si  bien  más  adelante  (p.  226)  le  da,  de  paso,  el  de  To- 
dos los  Santos. 

Ese  nombre,  debemos  reconocerlo,  no  procede  de  Magallanes,  ni  de  sus  com- 
pañeros, (con  la  sola  excepción  de  Albo)  que  lo  aplicaron  solamente  a  un  canal  del 
Estrecho  mismo;  asi  desde  luego,  de  la  data  del  decreto  de  Magallanes,  y  para  que 
de  ello  no  quede  la  menor  duda,  léase  lo  que  en  respuesta  a  ese  decreto  decía 
allí  mismo  en  esos  sitios  Andrés  de  San  Marun:  «...  dudo  de  que  por  este  canal  de 
Todos  los  Santos,  donde  ahora  estamos,  ni  por  los  otros  dos  estrechos  que  dentro 
están,  que  dan  la  vuelta  del  Leste  y  Lesnordeste,  haya  camino...»  Página  27  délos 
Documentos  de  este  tomo. 

Tal  era  lo  que  declaraba  igualmente  Fernández  de  Oviedo,  con  el  agregado 
muy  de  notar,  de  que  lo  hace  también  de  la  situación  en  que  se  hallaba:  «Este  ca- 
bo [Cabo  Deseado]  está  en  cincuenta  y  dos  grados  o  algo  menos  de  la  otra  parte 
de  la  Equinocial,  desde  el  cual,  corriendo  la  costa  arriba  veinte  leguas  al  Leste,  está 
la  canal  que  llaman  de  Todos  Sanctos».  Y  prosigamos  un  poco  más  la  cita,  porque 
tiene  su  importancia  para  el  fin  que  buscamos:  «en  frente  de  la  cual,  en  la  otra  cos- 
ta, al  opósito,  está  una   bahía    que    llaman   la    Campana   de    Roldan...»    Tomo    II, 

P-  57- 

Baste  por  el  momento  y  continuemos  con  el  nombre  de  Todos  Santos,  aplicado 
al  Estrecho  todo.  Y  aqiu  sí  que  no  cabe  duda  de  que  procedió  de  los  cartógrafos, 
como  puede  verse  en  la  carta  de  Turín,  que  se  estima  ser  de  1523,  y  sería,  así,  la 
más  antigua  en  que  aparezca,  y  en  la  de  MaioUo,  de  I  527.  El  lector  puede  consultar 
ambas  en  los  facsímiles  puestos  al  fin  de  este  libro.  A  esos  dos  monumentos  de  la 
geografía,  debe  agregarse  aún  el  no  menos  celebrado  de  Sebastián  Caboto,  pero 
Con  la  muy  notable  circunstancia  de  que,  juntamente  con  llamar  así  al  Estrecho  to- 
do, pone  al  interior  de  él  otra  leyenda,  que  reza  igualmente  «Canal  de  Todos 
Santos». 

Notemos,  finalmente,  que  Ribeiro,  al  paso  que  al  Estrecho  lo  llama  «de  Fer- 
nando de  Magallaesj,  pone  la  leyenda  de  «Canal  de  Todos  Santos»  en  un  punto 
que  está  muy  cerca  de  la  desembocadura  al  Pacífico,  en  situación  que  parece  co- 
rresponder al  canal  llamado  hoy  en  día  de  Smyth. 

Como  se  ve,  Fernández  de  Oviedo  en  la  descripción  que  hace  del  Estrecho  si- 
guió en  ella  lo  que  aparecía  en  los  mapas  de  Ribeiro  y  de  Caboto,  colocando  el 
Canal  de  Todos  Santos  a  veinte  leguas  antes  de  su  desembocadura  y  en  la  parte 
norte  del  Continente;  pero,  a  la  vez,  situando  frente  a  ese  canal,  la  Campana  de 
Roldan,  siguiendo  también  en  eso  a  aquellos  cartógrafos.  ¿Uno  y  otros  estaban  en  la 
verdad?  No,  a  nuestro  juicio.  Primeramente,  porque  si  sabemos  que  el  descubri- 
miento de  la  Campana  de  Roldan  se  verificó  desde  un  [junto  del  Estrecho  situado 
cerca  de  la  bahía  Wuods,  o,  como  creía  Guerrero  Vergara,  desde  la  bahía  de 
San  Andrés,  que  se  halla  aún  más  cerca  del  Cabo  Frow/ard,  y,  por  consiguiente, 
más  lejano  de  la  desembocadura  del  Pacífico,  mal  puede  colocarse  esa  montaña  sólo 


CCXLVIII  FERNANDO   DE   MAGALLANES 


sudeste,  «hizo  fuerza  de  velas,  sin  querer  aguardar  a  la  segunda,  que 
quería  dejar  atrás,  porque  el  piloto  [Esteban  Gómez]  pensaba  aprove- 
charse de  la  obscuridad  de  la  noche  para  desandar  el  camino  y  regresar 
a  España  por  la  misma  derrota  que  la  escuadrilla  toda  acababa  de  hacer.  > 

Y  en  efecto,  «durante  la  noche  se  concertó  con  los  otros  españoles 
de  la  tripulación  y  aprisionaron  y  aún  hirieron  al  capitán  de  la  nave,  Al- 
varo de  la  Mezquita,  y  le  condujeron  así  a  España.» 

Los  tripulantes  de  la  San  Antonio  referían,  por  su  parte,  que  después 
de  haberse  apartado  de  Magallanes,  y  en  cumplimiento  del  encargo  que 
llevaban,  continuaron  durante  tres  días  la  exploración  del  canal,  sin  que 
les  hubiera  seguido  la  Concepción,  y  que,  al  volver  al  cabo  de  ese  tiempo 
al  sitio  de  donde  habían  partido,  no  hallaron  a  las  naves  de  Magallanes; 
que,  todavía,  anduvieron  «dentro  en  la  dicha  bahía  buscándolas  cuatro  o 
cinco  días»  y  como  no  la  hallaran,  resolvieron  volverse  a  España,  y  «sobre 
que  la  dicha  vuelta  contradecía  el  dicho  Alvaro  de  la  Mezquita,  vinieron  a 
malas,  en  que  el  dicho  Mezquita  dio  una  estocada  por  la  pierna  a  Este- 
ban Gómez,  piloto,  e  otra  él  al  dicho  Mezquita    en  la    mano    izquierda;   y 


veinte  leguas  antes  de  llegar  a  ella;  y  luego,  porque  la  alusión  que  Andrés  de  San 
Martín  hace  a  «los  otros  dos  estrechos  que  dentro  están»  no  se  compadece  de  mo- 
do alguno  con  que  el  de  Todos  Santos  se  pueda  situar  donde  lo  colocaban  Ribeiro. 
Caboto  y  Fernández  de  Oviedo,  paraje  en  que  no  existen  en  sus  vecindades  seme- 
jantes canales  o  estrechos,  como  los  denominaba  el  célebre  piloto  y  astrólogo;  y  por 
el  contrario,  semejante  alusión  se  aviene  de  todo  en  todo  con  el  que  muestran  los 
mapas  en  los  canales  Whiteside  (seno  del  Almirantazgo)  el  llamado  de  Gabriel  y  el 
que  da  entrada  al  canal  Froward  Reach,  que,  como  decía  San  Martín,  «dan  la  vuelta 
del    Leste  y   del    Nordeste». 

En  conclusión  diremos,  pues,  que  Magallanes  ni  sus  compañeros  llamaron  al 
Estrecho  de  Todos  Santos,  y  sí  sólo  a  uno  de  sus  canales,  y  que  éste  no  puede  ser 
otro  que  aquel  en  que  fueron  a  anclar  después  de  haberse  apartado  de  la  conserva 
de  la  Concepción  y  la  San  Antonio,  y  desde  donde,  atravesándolo  en  una  chalupa, 
fueron  Argot,  Alonso  y  Bustainante  a  ascender  la  Campana  para  divisar  si  había 
salida  al  Pacífico. 

A  esta  conclusión  nos  lleva  también  el  nombre  mismo  dado  a  este  canal  de 
Todos  Santos,  con  lo  que  se  pone  de  manifiesto,  desde  luego,  que  no  ha  podido 
aplicarse  por  Magallanes  al  Estrecho  todo,  desde  que  le  llamaron,  como  el  Cabo 
que  hallaron  a  su  entrada,  de  Las  Once  Mil  Vírgenes,  por  haber  penetrado  a  él  el 
21  de  octubre;  y  en  seguida,  tampoco  al  que  aparece  con  ese  nombre,  situado  a 
veinte  leguas  de  la  desembocadura  occidental  del  Estrecho,  puesto  que  allí  llegaron 
en  los  últimos  días  del  mes  de  noviembre.  Así,  pues,  tendremos  que  buscar  cierto 
canal  a  que  se  llegara  en  alguno  de  los  días  inmediatos  al  i.°  de  ese  mes,  si  no  en 
ese  mismo  día,  el  cual  fué,  en  efecto,  el  de  que  hablábamos,  en  el  vértice  de  la  isla 
Dawson:  el  de  Froward  Reach. 
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en  fin  prendieron  al  dicho  Mezquita   en  8  de  noviembre  del  dicho  año    de 
veinte.  >  "^ 

Pero  según  otra  información  derivada  de  la  misma  fuente,  la  verda- 
dera causa  de  la  deserción  habría  obedecido,  antes  que  a  las  circunstan- 
cias en  que  se  produjo,  a  causas  más  hondas  y  que  traían  su  origen  de 
tiempo  atrás. 

Por  las  informaciones  que  daba  Pigafetta,  aparece  que  Esteban  Gó- 
mez, piloto  de  la  nave  y  principal  instigador  de  la  revuelta  producida  a  su 
bordo,  odiaba  a  Magallanes  y  se  sentía  profundamente  irritado  de  hallarse 
bajo  sus  órdenes:  veía  en  él  a  un  rival  afortunado  y  no  podía  perdonarle 
tampoco  que  fuese  su  compatriota.  El  cronista  Herrera  refiere  también 
que  hallándose  ya  en  el  Estrecho  y  con  la  seguridad  de  descubrir  por  él  el 
paso  que  buscaban,  Gómez  había  sido  de  opinión  que  se  volviesen  a  Cas- 
tilla, «porque  había  gran  golfo  que  pasar»  antes  de  que  pudieran  llegar  a 
las  Molucas  y  si  les  asaltasen  algunos  días  de  calmas  o  tormentas,  era  se- 
guro que  todos  habían  de  perecer;  '<a  lo  que  Magallanes  le  habría  respon- 
dido «que  aunque  supiese  comer  los  cueros  de  las  vacas  con  que  las  en- 
tenas iban  aforradas,  había  de  pasar  adelante  y  descubrir  lo  que  había 
prometido  al  Emperador,  porque  esperaba  que  Dios  le  ayudaría  y  le  daría 
buena  dicha.»  ^^  La  divergencia  de  pareceres  entre  el  jefe  de  la  escuadrilla 
y  uno  de  sus  pilotos  afectaba  por  su  base  a  la  realización  y  éxito  del  viaje. 


34.  Carta  ya  citada  de  López  de  Recalde  al  Obispo  Fonseca,  fecha  I2  de  ma- 
yo de  152 1,  y  escrita  en  vista  de  lo  que  aparecía  de  las  deposiciones  de  21  de  los 
tripulantes  de  esa  nave.  I,  p.  169. 

Maximiliano  Transilvano  en  su  Relación  explicaba  la  separación  de  la  San 
Antonio  diciendo  que  se  debió  a  que  «haciendo  algunas  reflexiones  y  vueltas  por 
aquel  golfo,  volvió  a  las  bocas  de  la  entrada  que  salían  hacia  el  mar  alto,  y  que 
viendo  los  españoles  que  en  ella  iban  que  estaban  muy  alejados  de  las  otras  naos, 
hicieron  conspiración,  tractando  entre  sí  de  se  levantar  contra  el  capitán  Alvaro  de 
la  Mezquita,  e  de  se  volver  de  allí  a  España.  E  concertados  en  esto,  echaron  mano 
del  capitán  y  prendiéronlo,  y  puesto  a  buen  recabdo  en  cadenas,  enderezaron  su 
viaje  y  dieron  vuelta  para  España.»  I,  p.  274. 

Explicación  del  todojnexacta  y  hasta  inverosímil,  pero  que  acogió  también 
Oviedo,  diciendo  que  la  San  Antonio,  «fué  llevada  del  refluxo  en  mar  y  salió  por  do 
había  entrado,  y  los  que  en  ella  estaban,  viéndose  apartados  de  la  conserva,  acor- 
daron de  se  volver  en  España...»  Tomo  II,  p.  12. 

35.  Pasa  con  esta  alocución  de  Magallanes  algo  de  muy  parecido  a  lo  que  ya 
vimos  acerca  de  aquella  otra  que  se  dice  hecha  por  él  en  el  puerto  de  San  Julián. 
Nuestro  cronista  la  pone  en  su  boca  esta  vez  mucho  antes  de  que  se  hubiese  enco- 
mendado a  Gómez  la  misión  de  reconocimiento  de  que  se  trata,  si  bien  cuando  ya 
«se  había  hallado  el  Estreclio  para  pasar  a  los  Malucos»,  noticia  que,  como  antes 
contamos,  le  habría  llevado  Gómez  a  Magallanes.  Hay  en  eso  una  evidente  y  doble 
equivocación  de  parte  del  cronista,  pues  ni  ese  piloto  llegó  jamás  hasta  la  boca  occi- 
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Predominó  esa  vez,  como  anteriormente  había  acontecido,  la  voluntad  in- 
flexible de  Magallanes,  pero  la  opinión  de  Gómez  impresionó  profunda- 
mente el  ánimo  de  la  tripulación  por  el  crédito  de  gran  marinero  de  que 
gozaba.  ''"  No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  cuando  llegó  el  caso  de 
que  con  la  deserción  de  la  San  Antottio  viera  una  oportunidad  de  regre- 
sar a  España,  la  acogiera  sin  resistencia  y  hasta  con  entusiasmo.  La  faci- 
lidad con  que  Gómez  pudo  apresar  a  Mezquita  y  colocar  en  su  lugar 
un  nuevo  comandante,  es  buena  prueba  de  lo  que  decimos. 

Tal  érala  causa  inmediata  que  motivó  la  deserción  de  Gómez  y  de  los 
que  se  allegaron  a  su  resolución;  pero  tanto  él,  como  los  demás  tripulantes  de 
la  San  Antonio,  hicieron  derivar  su  conducta  de  causas  más  remotas,  como 
decíamos.  El  mismo  López  de  Recalde,  en  unión  esta  vez  con  el  doctor 
Sancho  de  Matienzo,  llamados  a  entender  en  el  sumario  que  levantaron 
en  Sevilla  a  la  llegada  de  la  nave  desertada,  escribían  al  Emperador,  luego 
que  por  las  declaraciones  que  estaban  recibiendo  lograron  imponerse  de 
lo  que  los  tripulantes  referían,  «que  todos  juntamente  y  cada  uno  por 
sí,  decían,  nos  informaron  y  dixeron  que  su  venida  y  vuelta  al  puerto 
desta  ciudad  había  sido  porque  el  dicho  Magallanes  había  desterrado  en 
una  tierra  mal  aventurada,  sin  gentes,  ques  a  los  cuarenta  y  nueve  grados, 
a  Juan  de  Cartagena  con  un  capellán,  y  había  hecho  matar  a  puñaladas  a 
Luis  de  Mendoza,  tesorero  de  la  dicha  armada... »  Y  a  este  tenor  se- 
guían refiriendo  los  demás  sucesos  ocurridos  en  el  puerto  de  San  Julián, 
sin  olvidarse  de  repetir  nuevamente  aquellos  «tratos  de  cuerda»  propina- 
dos a  Andrés  de  San  Martín  y  a  Hernando  de  Morales,  para  poner  aún 
sobre  todos  esos  hechos  lamentables,  el  que  «diz,  proseguían  los  Oficia- 
les Reales,  que  le  requerían  con  las  provisiones  de  Vuestra  Majestad  para 
que  se  trajesen  la  orden  y  regimiento  que  por  V.  M,  les  fué  mandado 
dar  para  que  llevasen  la  vía  de  Maluco  en  descubrimiento  de  la  dicha  es- 
pecería, a  cuyo  fin  se  ordenó  e  hizo  la  dicha  armada,  por  cuanto  no  lle- 
vaba camino  para  allá,  salvo  iban  y  seguían  la  costa  del  Brasil  adelante, 
por  tierra  fría  e  inútil  y  sin  ningún  provecho,  gastando  ios  bastimentos  y 
perdiendo  el  tiempo...»  En  cuanto  a  la  causa  accidental  que  les  había  in- 
ducido a  tomar  la  resolución  de  volverse  a  España,  repetían  lo  que 
ya  tenían  declarado  antes:  que  Magallanes  les  envió  «a  descubrir 
un  golfo,  y  les  mandó  que  volviesen   al    cuarto  día  adonde  él  quedaba,   y 


dei)tal  del  Estrecho,  ni  el  consejo  de  los  capitanes  a  que  los  convocó  Magallanes  se 
verificó  en  ios  días  que  indica,  sino  mucho  después,  el  21  de  noviembre,  cuando  ya 
la  San  Antonio  se  tuvo  por  definitivamente  perdida  para  la  escuadrilla. 

36.    iPorquecon  el  parecer  de  Esteban  Gómez,    que  era  tenido  por  gran  mari- 
nero, recuerda  Herrera,  la  gente  mostraba  hacer  mudanza.» 
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volvieron  al  tercero  día  y  no  le  hallaron,  de  donde  acordaron  de  se  volver 
a  España. »  ^' 

Y  a  propósito  de  esto,  no  estará  de  más  recordar  que  Herrera  afir- 
ma que  los  de  la  San  Antotiio  cuando  regresaron  al  sitio  en  que  creyeron 
hallar  a  Magallanes,  dispararon  algunos  tiros  de  artillería  e  hicieron  tam- 
bién ahumadas,  todo  sin  resultado. 

El  hecho  fué,  en  resumidas  cuentas,  que  después  de  herido  y  preso 
el  capitán  Mezquita,  los  revoltosos,  encabezados  por  Gómez,  nombraron 
para  reemplazarle  en  el  mando  a  Jerónimo  Guerra,  que  desempeñaba  has- 
ta entonces  a  bordo  el  cargo  de  escribano.  Al  decir  de  Herrera,  este  úl- 
timo habría  sido  también  el  que  en  unión  de  Gómez  hirió  a  Mezquita. 
Maximiliano  Transilvano  añade  aún  a  este  respecto  que,  llevándole  preso, 
«le  hicieron  confesar  que  por  su  consejo  y  amonestamiento  había  su  tío  el 
capitán  Magallanes  usado  de  tanta  crueldad  contra  los  españoles,  matando 
y  haciendo  justicia  de  muchos  dellos,  como  de  suso  fué  dicho».''* 

Apresado  Mezquita,  según  dijimos,  en  la  noche  del  8  de  noviembre, 
la  Sa7i  Antonio,  a  cargo  de  Gómez,  hacía  rumbo  hacia  fuera  del  Estrecho 
por  el  mismo  camino  que  habían  seguido  al  penetrar  en  él,  y  el  14  de  ese 
mes''"  al  desembocar  en  el  Atlántico,  ponían  proa   en  dirección  a  las    cos- 


37.  Hállase  esta  carta,  que  lleva  fecha  de  mayo  de  1521,  en  el  Archivo  de 
India.s,  i  2-i/i,n.  14,  y  ha  sido  publicada  por  el  P.  Pásteils,  nota  a  la  página  580 
de  su  edición  de!  libro  de   P.  Colín. 

38.  Docu7>tentos  Inéditos,  I,  p.  274.  «...  el  piloto  Esteban  Gómez,  portugués, 
y  el  escribano  Jerónimo  Guerra,  a  quien  Magallanes  había  hecho  tesorero,  le  pren- 
dieron y  dieron  una  cuchillada,  y  so  color  que  había  sido  consejero  de  Magalla- 
nes en  las  justicias  que  hizo,  le  pusieron  a  buen  recaudo.»  Herrera,  p.  370. 

Oviedo,  que  va  siguiendo  de  cerca  la  relación  de  Transilvano,  llega  en  esta  parte 
a  afirmar  que  le  «hicieron  decir  con  tormentos  al  dicho  Alvaro  cómo  su  tío  Magalla- 
nes, por  su  consejo  se  había  habido  mal  con  los  castellanos.»  El  cronista,  con  ma- 
nifiesta ambigüedad,  parece  referir  esos  tormentos  que  se  dieron  a  Mezquita  a  des- 
pués que  ya  había  llegado  a  España. 

39.  En  la  carta  de  Matienzo  y  López  de  Recalde  a  que  acabamos  de  aludir, 
se  dice  que  los  tripulantes  de  la  Sa7i  Antonio  les  refirieron  «que  había  ya  cuatorce 
meses  menos  seis  días  que  partieron  de  Sanlúcar  en  seguimiento  de  su  viaje  cuando 
esta  nave  partió  de  la  conserva  del  dicho  Magallanes.»  Y  como  sabemos  que  la  sa- 
lida de  aquel  puerto  tuvo  lugar  el  20  de  septiembre  de  I  5  19,  resulta  que  el  día  en 
que  se  apartaron  de  la  conserva  fué  el  14  de  noviembre  de  1520.  Ahora  bien:  ellos 
mismos,  según  la  otra  carta  de  López  de  Recalde,  confesaron  que  la  prisión  de 
Mezquita  la  habían  ejecutado  el  8  de  ese  dicho  mes,  día  que,  a  nuestro  entender, 
debió  de  corresponder  al  mismo  en  que  fueron  la  San  Antonio  y  la  Concepción  des- 
pachadas por  Magallanes  para  practicar  el  reconocimiento  de  uno  de  los  canales, 
y,  por  tanto,  aquel  en  que  se  separaron  de  la  conserva;  ¿cómo  conciliar  entonces 
ese  segundo  dato  que  daban   con    el   que   señalaban    antes?  ¿Comenzaron   a  contar 
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tas  de  Guinea,'"  adonde,  después  de  una  larga  navegación,  en  la  que  les 
faltaron  los  mantenimientos  y  se  vieron  reducidos  por  esa  causa  a  comer 
sólo  tres  onzas  de  pan  cada  día,"  recalaron  para  proveerse  de  agua,"*-  hasta 
llegar  por  fin  al  puerto  de  las  Muelas,  en  Sevilla,  el  6  de  mayo  de  1521.'** 
Durante  el  viaje  habían  muerto  a  bordo  el  indígena  embarcado  en  el  puer- 
to de  San  Julián,''^  Hernando  de  Morales,  el  marinero  que  Magallanes  de- 
cían haber  mandado  azotar  en  aquel  puerto,*^  y  en  2  de  abril  Gonzalo  de 
la  Torre,  que  servía  como  sobresaliente.^''  Los  que  llegaban  eran  por  to- 
dos 55,  de  capitán  a  paje/' 

Tan  bien  supieron  aquellos  hombres  disfrazar  la  deserción  de  que  se 
habían  hecho  reos,  que  hoy  no  podemos  menos  de  sorprendernos  al  saber 
que  el  capitán  Mezquita  fué  sacado  de  a  bordo,  a  hora  de  vísperas,  el  9,  día 
de  la  Ascensión,  y  llevado  con  grillos   a   la   cárcel  del  Almirante,  sin  que 


desde  que  volvieron  al  punto  de  partida,  con  más  los  días  que  allí,  a  su  decir,  se 
detuvieron  a  su  regreso  de  la  exploración?  ¿O  bien,  debe  entenderse  que  la  separa- 
ción de  la  conserva  de  que  hablaban,  hay  que  referirla  al  momento  en  que  se  halla 
ron  en  la  boca  del  Estrecho?  Los  seis  días  se  avienen  bien  tanto  coii  la  primera 
hipótesis,  como  con  la  segunda;  pero  optamos  por  ésta,  salvando  con  ello  la  con- 
tradicción que  de  otro  modo  tendríamos  que  reconocer  en  las  declaraciones  de 
esos  tripulantes. 

40.  «E  vinieron  directamente  a  este  puerto»,  contaba  López  de  Recalde,  pero 
de  la  Relación  de  Transilvano  aparece  que  no  fué  así,  sino  que  .se  dirigieron  prime- 
ramente al  lugar  que  indicamos. 

41.  Carta  citada  de  López  de  Recalde,  I,  p.  169. 

42.  Relación  de  Transilvano,  I,  p.  274. 

43.  Tal  es  la  fecha  que  da  López  de  Recalde  en  su  carta.  En  la  que  escribió  en 
unión  del  Doctor  Matienzo  se  lee:  «En  ocho  del  presente  [mayo]  aportó  al  molle 
desta  ciudad  una  nao  nombrada  Sant  Antonio,  la  mayor  de  las  cinco  naos  que 
fueron  al  descubrimiento  de  la  Especiería  con  Fernando  de  Magallanes...»  P.  Pás- 
tells,  p.   580. 

Esta  aparente  contradicción  puede  explicarse  suponiendo  que  llegada  la  nave 
al  llamado  puerto  de  las  Muelas,  tardase  dos  días  en  atracar  al  muelle  de  la  misma 
ciudad  de  Sevilla,  donde  aquél  se  hallaba  también. 

44.  El  dato  lo  trae  Pigafetta:  «Esperaban  haber  llevado  también  a  uno  de  los 
dos  gigantes  que  habíamos  cogido  y  se  encontraba  a  bordo  de  su  nave,  habiendo  sa- 
bido a  nuestro  regreso  que  había  muerto  al  aproximarse  a  la  Línea  Equinoccial, 
cuyo  gran  calor  no  había  podido  soportar.» 

45.  «...  el  cual,  viniendo  en  la  mar,  es  muerto.»  Carta  de  López  de  Recalde, 
I,  p.  168. 

46.  Véase  más  adelante  la  nota  biográfica  que  le  consagramos. 

47.  López  de  Recalde  en  su  citada  carta  afirma  que  los  tripulantes  que  llega- 
ron a  Sevilla,  sin  contara  Guerra  ni  Gómez,  fueron  «hasta  sesenta  hombres»  (I,  163); 
pero  en  la  que  firmó  en  unión  con  el  Doctor  Matienzo  se  reduce  ese  número  «a 
cincuenta  y  cinco  personas»   por  todos. 


El.   DESCUBRIMIENTO   DEL   ESTRECHO 


valieran  las  protestas  de  Diego  Barbosa,  el  suegro  de  Magallanes,  que 
alegaba,  con  razón,  que  «él  debía  ser  suelto,  y  los  que  lo  trujeron,  presos.  >'^* 
Más  aún,  añadiremos  que  tan  pronto  como  lo  que  llegaban  contan- 
do lo  supo  el  Obispo  Fonseca,  «le  puso  tanta  turbación  la  maldad  que 
aquél  [Magallanes]  había  hecho  y  de  haber  ansí  pasado  aquellos  caballeros 
[Cartagena,  Mendoza  y  Quesada],  que  no  quería  hablar  en  ello,»  les  con- 
testaba a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla.  Las  primeras  medidas  que  decidió 


48.  Carta  de  López  de  Recalde,  ubi  supra:.  «...le  fecimos  sacar  de  la  dicha 
nao,  preso,  como  venía,  refería  éste,  e  le  pusimos  en  la  cárcel  del  señor  Almirante, 
aprisionado.»  El  infeliz  capitán  déla  San  Antonio  permaneció  así  preso  hasta  des- 
pués de  la  llegada  de  la  Victoria,  y  por  una  circunstancia  casual  y  no  menos  des- 
graciada, en  los  precisos  días  en  que  aportaba  a  Sevilla,  perecía  en  Zebú  su  hijo 
Francisco. 

Para  la  averiguación  de  lo  ocurrido,  tanto  a  bordo  de  esa  nave  durante  su  viaje, 
como  en  el  curso  del  que  llevó  hasta  su  vuelta  del  Estrecho  la  armada  toda,  los 
Oficiales  Reales  comenzaron  a  recibir  las  deposiciones  de  sus  tripulantes,  habiendo 
alcanzado  a  tomar  en  el  trascurso  de  tres  días  hasta  el  sábado  g  sólo  las  de  21,  a  cau- 
sa, según  decían,  de  que  «no  hay  ninguno  dellos  que  no  ha  de  menester  medio  día  en 
tomalles  su  dicho,  desde  el  día  que  de  aquí  partieron  hasta  el  día  que  volvieron»; 
con  lo  que  está  de  manifiesto  la  grandísima  importancia  que  el  expediente  levanta 
do  tendría  para  el  conocimiento  detallado  de  las  incidencias  del  magno  viaje.  Des 
graciadamente,  esa  pieza  histórica  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  los  archivos, 
y  únicamente  se  ha  conservado  como  resumen  de  las  declaraciones  de  aquellos  pri- 
meros 21  testigos,  la  carta  en  que  López  de  Recalde  hacía  un  extracto  de  ellas  para 
enviar  al  Obispo  F"onseca,  que  es  la  que  tantas  veces  hemos  podido  utilizar  en  el 
presente  libro. 

Antonio  de  Herrera  afirma  que  fueron  también  llevados  a  la  cárcel  Guerra, 
Góinez,  Francisco  de  Ángulo,  que  tenía  el  puesto  de  sobresaliente,  Juan  de  Chinchilla, 
también  sobresaliente,  y  a  otros  dos,  «y  despidieron  a  los  demás,  añade,  porque  no 
hiciesen  costa.»  Página  378  de  nuestra  reimpresión. 

En  cuanto  a  la  nave  misma,  el  Obispo  Fonseca  inandó  que  se  entregase  a  don 
Juan  de  Velasco,  para  que  depositara  en  ella  los  bastimentos  que  necesitaba  para 
su  armada  en  que  andaba  en  persecución  de  las  galeras  de  los  moros.  Burgos,  30 
de  junio  de  1 521,  en  el  Anexo,  p.  lio.  A  continuación  de  esa  orden  hemos  publi- 
cado el  inventario  de  las  velas,  jarcias  y  aparejos  que  tenía,  y  en  seguida  el  conoci- 
miento de  Diego  Díaz,  agente  de  Cristóbal  de  Haro,  <ie  las  mercaderías  que  a  bordo 
de  ella  se  hallaron.  Páginas  111-123. 

Por  real  cédula  firmada  de  los  Gobernadores  del  reino,  fecha  en  Burgos  a  4  de 
octubre  de  1521,  se  mandó  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  tde 
consentimiento  de  las  personas  que  en  ello  tienen  parte,  todas  las  mercaderías,  res- 
cates e  otras  cosas  que  venieron  en  la  nao  Santo  Antonio,  que  es  una  de  las  cinco 
naos  de  la  armada  que  mandamos  enviar  con  Hernando  de  Magallaynes  e  Juan  de 
Cartagena  al  descubrimiento  de  la  Especería,  se  vendan»,  para  comenzar  los  apres- 
tos de  la  armada  que  estaba  acordado  se  hiciese  para  ia  continuación  del  descu- 
brimiento de  la  Especería,  Archivo  de  Indias,  1391  5,    y   copia  en  nuestra  librería. 
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tomar  fueron  que  se  enviase  a  Mezquita,  siempre  en  calidad  de  preso  y  a 
costa  de  él,  a  la  corte,  a  la  vez  que  a  Gómez  y  a  Guerra  y  otros  dos  o 
tres  de  los  más  caracterizados  tripulantes  de  la  nave,  para  informarse  per- 
sonalmente de  ellos  de  cuanto  había  ocurrido  durante  el  viaje  de  la  arma- 
da. En  su  indignación  hacia  Magallanes,  resolvió  que  se  pusiera  a  su  mujer 
y  a  sus  hijos  «a  muy  buen  recaudo,  y  aunque  no  fuese  en  parte  desho- 
nesta, se  tenga  sobre  ellos  muy  buen  recaudo,  volvía  a  recomendarlo,  en 
forma  que  en  ninguna  manera  se  puedan  ir  a  Portugal,  hasta  que  veamos 
qué  ha  sido  esto  y  hasta  que  Su  Alteza  otra  cosa  mande.»  En  buenos 
términos,  el  relato  de  Gómez  y  los  demás  tripulantes  dejaba  la  impresión 
de  que  Magallanes  meditaba  una  traición  a  la  Corona  de  España  y  pensaba 
escaparse  a  Portugal.  Como  medida  que  pudiera  evitar  que  su  mujer  e  hi- 
jos hiciesen  otro  tanto  desde  Sevilla,  se  la  mandaba  recluir  en  una  cárcel!^* 
Tal  fué  el  resultado  que  la  deserción  de  la  San  Antonio  produjo  en 
España.  Volvamos  ahora  a  Magallanes  en  el  punto  en  que  después  de 
cerciorado  de  !a  traición  que  Gómez  le  había  hecho,  privándole  de  la  mejor 
de  las  naves  de  su  escuadrilla,  reunía  a  los  capitanes  de  las  otras  dos  con 
que,  además  de  la  capitana,  contaba  aún,  en  el  Canal  de  Todos  los  Santos, 
el  2 1  de  noviembre  de  1520,  para  que  le  diesen  su  parecer  acerca  de 
continuar  o  no  el  viaje  que  llevaban. 

A  él  no  se  le  había  ocultado  el  predicamento  en  que  los  capitanes, 
pilotos,  maestres  y  contramaestres,  todos  los  tripulantes  de  alguna  supo- 
sición en  la  armada,  en  una  palabra,  se  hallaban,  de  que  era  cosa  muy 
grave  proseguir  en  el  viaje,  a  causa  principalmente  de  estimar  que  el 
tiempo  era  ya  muy  angustiado;  sabía  también  que  por  efecto  de  los  casti- 
gos recaídos  en  los  amotinados  del  puerto  de  San  Julián,  nadie  se  atrevía 
a  hacerle  observación  alguna;  de  ahí  que  les  recordara  que,  conforme  a 
lo  que  tenían  prometido  y  para  no  ir  contra  el  pleito  homenaje  que  le 
habían  tributado,  se  hallaban  en  la  obligación  de  exponerle  con  toda  sin- 
ceridad y  verdad  cuanto  se  les  alcanzase  en  pro  o  en  contra  de  la  resolu- 
ción que  abrigaba  de  proseguir  adelante,  para  concluir  por  pedirles  que 
cada  uno  le  diese  por  escrito  su  parecer  sobre  el  caso,  «declarando  las 
causas  y  razones,  les  decía,  por  las  que  debemos  de  seguir  adelante  o  dar 
la  vuelta,  sin  tener  respeto  a  cosa  alguna  por  la  que  dejéis  de  decir  la  ver- 
dad >j,  que  él,  por  su  parte,  con  conocimiento  de  las  opiniones  que  le  co- 
municasen, les  haría  sobre  ello  saber  su  última  resolución. 

De  las  respuestas  que  al  día  siguiente  dieran  los  capitanes  y  pilotos 
de  la  armada,  sólo  conocemos  una  de  las  de  éstos,  afortunadamente,  si  no 


49.   Carta   de   Fonseca    a    los    Oficiales   Reales,    fecha  en  Burgos,  vísperas  de 
Corpus  Christi,  en  la  página  86  de  los  Documentos  de  este  tomo. 
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dtil  más  cursado  en  navegación,  que  en  eso  el  único  que  pudiera  supe- 
rarle era  Rodríguez  Serrano,  el  más  instruido  de  todos,  cual  era  Andrés 
de  San  Martín.  Comenzaba  el  astrólogo  en  su  parecer,  por  poner  en  duda 
que  por  el  canal  en  que  estaban  fondeados,  ni  por  ninguno  de  los  otros 
dos  que  por  dentro  del  Estrecho  se  abrían,  hubiera  en  realidad  camino 
para  poder  navegar  al  Maluco;  si  bien,  reconociendo  que  se  hallaban  en 
la  flor  del  verano,  era  cuerdo  proseguir  navegando  por  lo  menos  hasta 
mediados  del  mes  de  enero  que  vendría,  y  según  fuese  el  punto  a  que  en 
ese  espacio  de  tiempo  se  alcanzara,  resolver  si  convendría  regresar  desde 
él  a  España.  No  sería  posible  continuar  desde  esa  estación  en  adelante, 
porque  ya  los  días  comenzarían  a  menguar  de  golpe  y  junto  con  ello 
vendrían  los  malos  tiempos.  Por  esa  misma  causa,  era,  a  su  juicio,  de  to- 
do punto  imposible  avanzar  más  hacia  el  sur  de  la  latitud  que  entonces 
tenían  alcanzada,  como  lo  había  dado  por  instrucción  al  tiempo  de  levar 
anclas  en  el  puerto  de  Santa  Cruz,  pues  si  donde  se  hallaban,  tan  tem- 
pestuoso era  el  clima,  lo  sería  infinitamente  más  en  la  de  75  grados  y  en 
adelante,  «como  vuestra  merced  dijo  que  había  de  ir  en  demanda  del 
Maluco»  para  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Esto  por  lo  que  toca- 
ba a  la  parte  técnica  del  viaje,  que  en  cuanto  al  estado  en  que  se  hallaba 
la  gente,  era  de  considerar  estaba  flaca  y  desfallecida  de  fuerzas,  y  los 
mantenimientos  no  eran  tantos  y  tales  que  les  permitiesen  recobrarlas, 
mucho  menos  cuando  a  la  vista  estaba  que  los  que  enfermaban,  tarde 
convalecían;  y  que  aunque  las  naves  se  hallaban  en  buen  estado  y  con 
sus  aparejos,  faltábanles,  sin  embargo,  amarras;  y,  por  último,  a  modo 
de  consejo,  le  decía  que  pues  entonces  gozaban  de  luz  clara  durante  diez 
y  nueve  horas,  para  que  la  gente  tuviese  algún  reposo  y  por  la  seguridad 
misma  de  todos,  que  diariamente  hiciese  surgir  por  las  cuatro  o  cinco 
horas  que  quedaban  de  noche. ^^ 

Como  se  ve.  San  Martín  se  manifestaba  seguro  de  que  la  salida  del 
Estrecho  no  estaba  aún  descubierta,  y  se  avanzaba  hasta  dudar  de  que 
llegase  a  descubrirse  continuando  la  navegación  por  los  canales  que  iban 
siguiendo  o  que  por  allí  se  les  ofrecían.  Podía,  según  su  opinión,  llegar 
el  momento  en  que  tuvieran  de  nuevo  que  salir  al  Atlántico  para  seguir 
la  costa  oriental  del  Continente  y  enderezar  al  cabo  el  rumbo,  después  de 
llegados  a  los  grados  que  Magallanes  había  indicado,  a  las  costas  del  sur 
de  África. 

Las  dudas  formuladas  por  el  astrólogo  podemos  explicárnoslas,  pero 


50.  Tanto  el  decreto  de  Magallanes  como  la  respuesta  de  San  Martín  nos  han 
sido  conservados  por  Juan  de  Barros,  y  el  lector  hallará  ambos  documentos  en  su 
texto  literal  en  las  pp.  27-28  de  los  de  este  tomo. 
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resulta  para  nosotros  verdaderamente  incomprensible  el  aserto  que  hacía 
de  no  hallarse  hasta  entonces  ciertos  de  que  uno  de  los  canales  por  donde 
navegaban  se  abría  en  el  otro  mar.  ^Y  ese  descubrimiento  realizado  desde 
lo  alto  de  la  Campana  de  Roldan,  que,  al  decir  de  Pigafetta,  les  había  hecho 
derramar  lágrimas  de  alegría,  a  qué  quedaba  reducido,  entonces?  ¿Cómo 
podía  ignorarlo  uno  de  los  pilotos  de  la  armada?  Es  este  un  hecho  tanto 
menos  de  explicar  cuanto  que,  según  vamos  a  ver,  Magallanes  afirmaba 
allí  mismo  que  aquel  canal — (estrecho,  diríamos  con  más  exactitud) — es- 
taba ya  descubierto. 

Tal  es,  sin  embargo,  lo  que  consta  de  algunos  de  sus  propios  pape- 
les. Los  demás  referentes  a  la  materia  de  que  venimos  tratando  nos  son 
desconocidos,  pero  Juan  de  Barros,  que  disfrutó  de  todos  ellos,  va  a  con- 
tarnos el  fin  que  tuvo  aquel  consejo  de  oficiales.  Dice,  pues,  que  c Fer- 
nando de  Magallanes,  recibido  este  y  los  otros  pareceres,  como  su  pro- 
pósito era  no  volver  atrás  por  cosa  alguna,  y  solamente  quiso  hacer  esta 
deferencia  por  sentir  que  la  gente  no  andaba  contenta  del,  sino  atemori- 
zada del  castigo  que  dio,  para  dar  razón  de  sí  hizo  una  cumplida  respuesta, 
en  la  que  dio  largas  razones,  todo  ordenado  a  seguir  adelante.  Y  que  ju- 
raba por  el  hábito  de  Santiago  que  llevaba  al  pecho,  que  así  le  parecía, 
por  lo  que  cumplía  al  bien  de  aquella  armada;  por  tanto,  que  todos  le  si- 
guiesen, porque  él  esperaba  en  la  piedad  de  Dios  que  los  trajera  hasta 
aquel  lugar  y  les  tenía  descubierto  aquel  canal  tan  deseado,  que  los  llevaría 
al  término  de  su  esperanza. » 

Notificada  esta  su  resolución  en  las  demás  naves  de  la  escuadrilla,  al 
día  siguiente,  23  de  noviembre,  «con  gran  fiesta  de  disparos,  mandó  levar 
anclas.»" 

Siguiendo  la  dirección  del  canal  por  donde  iban  navegando,  que  era 
la  del  N.O.  cuarta  del  Oeste,*-  como  las  tierras  que  veían  a  mano  derecha 
estaban  llenas  de  ancones,  con  sierras  muy  altas  y  nevadas,  cubiertas  de 
arbolados,  no  tuvieron  duda  de  que  formaban  parte  del  continente  que 
habían  venido  siguiendo;  las  de  la  izquierda  sospecharon  que  bien  pudieran 
ser  en  realidad  una  isla  «porque  algunas  veces  oían  las  repercusiones  y 
bramidos  quel  mar  hacía  en  las  riberas  y  costas  de  la  otra  partes.*'  En 
todo  el  trayecto  que  habían  hecho  hasta  entonces   desde  que  embocaron 


51.  La  fecha  de  la  partida  del  sitio  en  que  se  hallaba  fondeada  entonces  la  es- 
cuadrilla la  da  Juan  de  Barros,  guiándose,  seguramente,  por  los  papeles  de  Andrés 
de  San  Martín. 

52.  Diario  de  Albo,  I,  p.  221. 

53.  Transilvano,  en  su  Relación,  p.  276.  Reservado  estaba,  observa  Guillemard, 
a  Schouten  y  Le  Maire  probar  casi  cien  años  más  tarde  la  verdad  de  esta  sospecha. 
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por  el  Cabo  de  las  Vírgenes  no  vieron  alma  viviente,  si  bien  en  la  tierra 
del  lado  del  Sur,  que  era  baja,  divisaron  una  noche  multitud  de  fogatas, 
que  denominaron  por  eso  «Tierra  del  Fuego»,  nombre  que  conserva 
hasta  hoy.°^ 

Por  fin,    el  miércoles  28  de  noviembre""  vieron  los  tripulantes  de  la 

54.  «...en  el  cual  tiempo  jamás  pudieron  ver  por  ninguna  de  aquellas  costas 
hombre  alguno  mortal,  salvo  que  una  noche  vieron  gran  multitud  de  fuegos  en  la 
tierra  que  estaba  a  la  mano  siniestra  del  Estrecho  hacia  el  austro,  de  donde  conje- 
turaron que  habían  sido  vistos  de  los  habitadores  de  aquella  región,  y  que  se  ha- 
cían aquellas  almenaras  de  fuego  unos  a  otros;  nunca,  empero,  pudieron  ver  perso- 
na alguna  ».  Transilvano,  p.  276. 

Con  el  nombre  de  «Tierra  de  los  Fuegos»  se  registra  ya  en  el  mapa  de  Ribeiro, 
y  con  el  «Todos  los  Fuegos»,  en  el  de  Caboto. 

55.  Más  serio  de  lo  que  pudiera  parecer  es  esto  de  averiguar  el  día  en  que  la 
escuadrilla,  desembocó  en  el  Pacífico.  Sostienen  unos,  que  fué  el  27;  otros,  que 
el  28. 

Para  esta  disquisición  es  necesario  desechar,  desde  luego,  las  graves  incorrec- 
ciones en  que  han  incurrido  algunos  cronistas,  Damián  de  Goes  el  primero,  que 
afirmó  haber  Magallanes  penetrado  en  el  Estrecho  el  21  de  septiembre  y  desembo- 
cado el  17  de  octubre  (Documentos  de  este  tomo,  p.  37);  y  el  aserto  no  menos  dis- 
paratado de  Agánduru  Moriz,  que  dice  haber  sido  la  entrada  el  27  de  noviembre  y 
la  salida  a  fines  de  diciembre  [Historia  general  de  las  Islas  Occidentales,  etc.,  pp.  35 
y  42),  con  el  cual  corre  parejas  el  del  P.  Claudio  Clemente,  que  fija  el  descubri- 
miento en  el  8  de  agosto  (Documentos  en  este  tomo,  página  142),  para  concretar- 
nos a  cronistas  mejor  informados  y  juiciosos.  De  los  portugueses,  ninguno  apunta 
la  fecha  de  que  se  trata.  De  los  españoles,  tampoco  Fernándezde  Oviedo,  ni  López 
de  Gomara,  de  tal  modo,  que  Mártir  de  Anglería  (p.  321)  de  entre  los  antiguos  es 
el  primero  que  la  indica,  señalándola  en  el  27  de  noviembre,  y  a  él  le  han  seguido 
Herrera,  Argensola,  fray  Gaspar  de  San  Agustín,  fray  Juan  de  la  Concepción,  el  P. 
Murillo  Velarde,  Ortega,  etc.,  todos  escritores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  y  de 
los  modernos,  Fernández  de  Xavarrete,  Barros  Arana,  etc.,  y  por  último,  de  los  de 
nuestros  días,  Llorens  Asensio  y  el  P.  Pástells;  no  así  Guillemard  y  Denucé,  por 
cierto  los  más  instruidos  en  esta  materia,  que  la  fijan  en  el  28  de  noviembre. 

Vese,  pues,  que  los  partidarios  de  la  primera  de  estas  fechas  han  seguido  a 
Herrera,  gran  autoridad,  sin  duda,  en  asuntos  de  historia  de  América;  pero,  por 
ventura  ^no  contamos  en  este  caso  con  los  asertos  de  los  compañeros  mismos  de 
Magallanes?  Y  si  es  así,  ¿no  es  su  testimonio  el  que  ha  de  prevalecer,  tratándose  de 
un  suceso  que  presenciaron?  Tal  es  lo  que  nos  parece.  Pues  bien;  Albo  en  su  Dia- 
rio señala  la  fecha  que  buscamos,  de  manera  indirecta,  en  el  día  28,  cuando  dice: 
«y  del  dicho  Cabo  Fermoso  después  fuimos  al  noroeste  y  al  nornordeste,  y  por  es- 
te camino  fuimos  dos  días  y  tres  noches,  y  a  la  mañana  vimos  tierra...;  y  esta  tie- 
rra vimos  el  primero  de  diciembre»  (I,  p.  221);  luego,  desembocaron  el  28,  en  la 
noche;  pero  para  que  de  ello  no  quede  duda,  ahí  está  el  testimonio  de  Pigafetta, 
que  declara:  «Miércoles  28  de  noviembre  desembocamos  por  el  Estrecho  para  en- 
trar en  el  gran  mar...»  (II,  p.  438). 

Con  todo,  debemos  prevenir  que  otro  de  los  compañeros  de  Magallanes,  el  au- 
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Victoria  ^''  a  mano  izquierda,  un  cabo,  al  cual  denominaron  Fermoso  y  De- 
seado,*"— el  cabo  Pilar  de  hoy, — que  se  hallaba  situado  en  la  misma  altu- 
ra del  de  las  Vírgenes,  y  en  la  tarde  del  mismo  día  desembocaban  en 
el  gran  mar,  a  que  dieron  en  seguida  el  nombre  de  Pacífico.^*  Estimaron 


tor  anónimo  de  la  Relación  y  viaje,  etc.,  (II,  p.  403)  asienta  que  «demoraron  en  el 
Estrecho  desde  el  21  de  octubre  hasta  el  26  de  noviembre...»  Y,  finalmente,  que 
en  la  Relación  del  portugués,  cuyo  nombre  se  desconoce,  que  se  contaba  también 
entre  aquéllos,  el  27  (II,  p.  397). 

Desechado,  como  no  puede  menos  de  ser,  el  dato  de  esa  Relación,  puesto 
que  es  singular  y  se  aparta  de  otros  más  generales,  hay  que  preguntarse:  ^segui- 
mos al  anónimo  portugués,  o  nos  atenemos  a  lo  que  asevera  Pigafetta?  Para  nos- 
otros la  respuesta  no  es  dudosa,  y,  como  Guiilemard  y  Denucé,  nos  pronunciamos 
por  el  28  como  el  día  en  que  la  escuadrilla  desembocó  en  el  Pacífico. 

56.  «...nos  encontramos  en  un  estrecho,  al  cual  pusimos  nombre  de  Estrecho 
de  la  Victoria,  porque  la  nave  Vicíoria  fué  la  primera  que  lo  vio...»  Así  en  la  Rela- 
ción del  anónimo  portugués  (II,  p.  396) 

Con  ese  nombre  figura  una  bahía  en  el  mapa  de  Ribeiro  y  también  en  el  de 
Caboto,  pero  situándola  hacia  la  medianía  del  Estrecho,  dato  que  esos  cartógrafos 
tomaron  casi  seguramente  del  derroterro  de  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa,  en  el 
cual  se  registra  muchas  veces. 

57-  «•••y  desembocando  de  este  estrecho  vuélvela  costa  al  norte,  y  a  la  mano 
izquierda  vimos  un  cabo  con  una  isla,  y  le  pusimos  nombre  Cabo  Fermoso  y  Cabo 
Deseado,  y  está  en  altura  del  mismo  Cabo  de  las  Vírgenes...»   Albo,  I,  p.  221. 

58.  «...  desembocamos  por  el  Estrecho  para  entrar  en  el  gran  mar,  al  que 
dimos  en  seguida  el  nombre  de  Pacífico...»  Pigafetta,  p.  438. 

Sabido  es  que  Núñez  de  Balboa  designó  el  mar  que  descubrió  con  el  nombre 
de  Mar  del  Sur,  nombre  con  que  aparece  en  los  documentos  oficiales  desde  el  año 
de  15  14,  y  con  el  cual  ordenó  Pedrarias  Dávila,  por  pregón  dado  en  Santa  María  la 
Antigua  el  10  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  que  así  se  le  llámase  siempre  en 
adelante.  En  el  libro  que  dedicamos  a  historiar  a  su  descubridor  (I,  nota  a  la  pági- 
na 127)  publicamos  in  ititegrum  tan  curioso  documento  y  trajimos  a  cuento  las  hipó- 
tesis formuladas  acerca  de  por  qué  se  le  llamase  así.  Queda  por  averiguar  desde 
cuándo  se  cambió  ese  nombre  por  el  de  Pacifico  que  le  puso  Magallanes,  sobre  lo 
cual  es  de  saber  que  en  los  mapas  de  los  antiguos  cartógrafos  aparece  con  el  de 
Mar  Indico  (Maiollo)  y  generalmente  con  el  de  Mar  del  Sur,  con  cuyo  nombre  le 
pone  todavía  López  de  Velasco,  en  su  Geografía,  que  redactaba  en  1574.  Esta 
investigación  es  sumamente  laboriosa  y  en  Chile  carecemos  de  los  elementos  nece- 
sarios para  intentarla  con  mediana  seguridad  de  acierto;  debiendo,  por  eso,  limi- 
tarnos a  expresar  que  nuestro  P.  Ovalle,  que  escribía  a  mediados  del  siglo  XVII, 
decía  que  ya  en  su  tiempo  «llamaban  comúnmente  al  Mar  del  Sur,  Mar  Pacífico», 
a  diferencia  agregaba  del  Mar  del  Norte,  cuyas  tormentas  y  tempestades  son  tan 
experimentadas  cada  día,  y  porque  en  el  Mar  del  Sur  no  se  experimentan  tantas  ni 
tan  peligrosas,  le  dio  comúnmente  el  vulgo  el  nombre  de  Pacífico» ...  Histórica  rela- 
ción del  Reino  de  Chile,  segunda  edición,  t.  I,  p.  62. 

¿Fué  ese  motivo  el  que  tuvo  presente  Magallanes  para  designarlo  así,  según 
refería  Pigafetta?  Así  lo  expresa  más  adelante,  y  también  ios  antiguos  escritores  han 
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al  llegar  allí,  después  de  38  días  de  iiavevación  desde  que  penetraron  en  el 
Estrecho  "^  que  acababan  de  descubrir,  que  su  largo  sería  de  unas  i  10  le- 
guas."' Durante  ese  trayecto  nadie  había  fallecido  a  bordo."' 

El  regocijo  que  experimentó  Magallanes  al  ver  colmadas  así  sus  expec- 
tativas, durante  tanto  tiempo  alimentadas  y  a  costa  de  tantas  y  tantas  con- 
trariedades proseguidas,  no  es  para  pintado;  de  él  participaron  entonces 
cuantos  le  habían  sido  adversos  a  sus  planes,  tenidos  hasta  ese  día  como 
imposibles  de  realizar,  y  allí   «fué  el   dar   todos  gracias  a  Dios,  a  voces  y 


afirmado  que  tal  debió  deser.  Herrera  lo  creyó  igualmente  y  eu  su  década  V,  fol.  319, 
primera  edición,  como  lo  recordaba  Ovalle,  refiere  que  «el  motivo  que  tuvo  Magalla- 
nes de  llamar  Pacífico  este  mar,  fué  porque  no  hay  en  todo  lo  descubierto  de  este  ele- 
mento ninguna  parte  más  ancha  y  espaciosa,  ni  más  libre,  adonde  el  curso  del  agua  y 
de  los  vientos  tenga  menos  impedimento,  y  porque  corre  entre  los  trópicos  perpe- 
tuamente un  levante  tan  firme  y  estable,  que  en  muchos  días  no  tienen  los  marine- 
ros para  qué  marear,  ni  tocar  las  velas,  ni  el  timonel  el  timón,  porque  navegan  por 
medio  de  aquel  grandísimo  piélago  como  si  fuese  por  un  canal  o  un  apacible  río.» 
Id.,  p.  64. 

Ovalle  se  apresuraba  a  reconocer  que  por  experiencia  propia,  bien  podían  afir- 
mar los  que  habían  navegado  por  el  que  se  llamaba  Océano  Pacífico  que  harto  solía 
atormentarlos  con  sus  rigores.  Los  propios  compañeros  de  Magallanes  debieron 
luego  conocerlo  así,  porque  Herrera,  digamos  el  piloto  cuyo  relato  va  siguiendo, 
cuenta  que  a  la  salida  «hallaron  que  volvía  la  tierra  al  norte,  que  les  pareció  buena 
señal,  aunque  la  mar  era  muy  escura  y  brava,  indicio  de  gran  golfo».  De  aquí,  sin 
duda,  que  Pigafetta  diga  que  «después»  le  llamaron  Pacífico. 

59.  De  muy  diversa  manera  se  ha  sacado  esta  cuenta.  Según  el  autor  anóniíno 
portugués  del  Roteiro,  la  duración  del  viaje  habría  sido  de  36  días;  Transilvano,  a 
quien  sigue  Oviedo,  reducen  ese  número  a  22,  y  Herrera  hasta  sólo  20,  proba- 
blemente refiriéndose  al  tiempo  en  que  realmente  se  navegó.  El  hecho  es,  como 
sabemos,  que  habiendo  penetrado  en  el  Estrecho  el  21  de  octubre,  desembocaron 
en  el  Pacífico  el  28;  treinta  y  ocho  días,  por  consiguiente,  fueron  los  que  duró  esa 
travesía.  Muy  poco  en  verdad  si  se  considera  los  días  que  perdieron  en  buscar  la 
San  Antonio.  La  nave  de  la  expedición  de  Jufré  de  Loaísa  en  la  que  iba  Hernando 
de  la  Torre,  que  llevó  un  prolijo  diario  del  viaje,  tardó  en  hacer  el  mismo  trayecto 
desde  el  24  de  enero  hasta  el  26  de  mayo  de  1526. 

60.  También,  según  es  de  suponerlo,  es  varia  esa  estimación  del  largo  que 
daban  al  Estrecho;  en  400  millas  lo  calculaba  el  autor  del  Roteiro  (II,  396),  o  sea, 
cien  leguas,  y  como  él.  Cano  y  otros.  Pigafetta  y  Mártir  de  Anglería  son  los  que  ori- 
ginariamente señalaron  ese  largo  de  lio  leguas. 

61.  Navarrete  es  el  que  primeramente  aseveró  que  el  patagón  que  iba  a  bordo 
falleció  durante  la  travesía  del  Estrecho.  Pigafetta,  que  es  de  entre  los  expediciona- 
rios el  que  apunta  la  muerte  del  indígena,  al  hablar  de  ella,  la  pone,  en  efecto,  en  el 
final  de  las  páginas  que  dedica  a  contar  los  sucesos  del  Estrecho,  pero  el  hecho 
resulta  dudoso  en  cuanto  a  que  ocurriera  entonces.  Nos  inclinamos  a  creer  más 
bien  que,  cual  aconteció  con  el  que  iba  a  bordo  de  la  San  Atttonio,  pereciese  más 
adelante  cuando  la  escuadrilla  llegó  a  experimentar   los    calores  de  la  zona  tórrida, 
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con  lágrimas,  y  el  disparar  la  artillería,  como  por  cumplido  triunfo  de  su 
esperanza,  Conserva  hasta  hoy  aquella  incógnita  parte  del  Orbe  la  memo- 
ria de  su  descubridor,  y  le  llaman  el  Estrecho  de    Magallanes*,"-    dice  un 

62.  El  primer  nombre  puesto  al  Estrecho  por  los  compañeros  de  Magallanes, 
según  Pigafetta,  fué  de  Las  Once  Mil  Vírgenes,  como  denominaron  al  Cabo  que 
avistaron  el  21  de  octubre  (II,  p.  433);  dijimos  en  nota  anterior  que  el  mismo  Piga- 
fetta refería  también  que  ellos  le  habían  dado  el  nombre  de  «Estrecho  de  los  Patago- 
nes» (II,  p.  437);  que  los  cartógrafos  le  designaron  con  el  de  Todos  Santos,  y  que 
Magallanes,  contra  lo  que  se  ha  supuesto,  aplicó  ese  nombre  sólo  a  uno  de  los  ca- 
nales que  en  él  hallaron;  de  la  Victoria,  por  haber  sido  ésta  la  primera  nave  que 
descubrió  su  desembocadura  o  que  «!o  vio, — dice  el  anónimo  portugués  (II,  p.  396); 
aunque  algunos — (con  lo  que  parece  hacerse  referencia  a  los  mismos  tripulantes  de 
la  armada) — lo  llamaron  el  Estrecho  de  Magallanes,  porque  nuestro  capitán  se  lla- 
maba Fernando  de  Magallanes».  Agánduru  Moriz  (obra  citada,  p,  35)  cuenta  que 
«púsole  Magallanes  por  nombre  el  Estrecho  de  la  Buena  Ventura,  por  la  que  tuvo 
de  salir  con  lo  que  tanto  deseaba,  pero  este  nombre  se  perdió  presto,  cobrando  el 
suyo,  y  con  mucha  razón,  y  llamándose  el  Estrecho  de  Magallanes,  inmortalizando 
su  nombre  en  él,  habiendo  acabado  la  más  gloriosa  hazaña  que  jamás  se  acome- 
tió». 

Con  el  de  su  descubridor  se  señaló  ya  en  el  mapa  llamado  de  Castiglione,  exis- 
tente en  Mantua,  al  cual  se  le  asigna  la  fecha  de  1525  (Raccolta  Colombina^  Parte 
IV,  vol.  II,  p.  220)  en  el  que  el  apellido  del  descubridor  está  escrito  Magallace;  en 
el  sevillano  de  VVeimar,  de  1527,  y  en  el  de  Diego  Ribeiro,  que  es  de  1529.  Ca- 
boto,  según  dijimos  antes,  le  pone  en  el  suyo  con  la  leyenda  de  «Estrecho  de  To- 
dos Sanctos».  Maiollo  le  designaba  con  el  de  «Streto  de  Todos  los  Santos  de  la 
Victoria,  donde  se  paso  Magaianes  chi  deschobrio  le  isole  de  Maluchi  donde  nas- 
ce  le  spezie.» 

Y  este  es  el  punto  en  que  digamos  algo  de  los  primeros  mapas  en  que  apare- 
ció señalado  el  Estrecho.  A  no  dudarlo,  corresponde  en  ello  la  prioridad  al  que 
Pigafetta  acompañó  a  la  relación  de  su  viaje,  que  es  el  que  aquí  se  muestra.  Obra 
de  un  joven  que  no  era  de  la  profesión,  no  pasa  de  ser  un  simple  esbozo  y  muy 
grosero  de  la  región  que  abarca,  si  bien  se  marcan  las  diferetites  etapas  de  la  arma- 
da a  lo  largo  de  las  costas  de  Patagonia,  a  contar  desde  el  cabo  de  Santa  María  hasta 
el  de  Las  Once  Mil  Vírgenes,  sin  otra  leyenda  intermedia  que  la  correspondiente  al 
puerto  de  San  Julián.  En  el  Estrecho  mismo,  se  ponen  sus  diversas  sinuosidades, 
con  la  entrada  de  uno  de  sus  canales  principales,  y  frente  a  uno  de  ellos  y  luego 
hacia  la  desembocadura  del  Pacífico  grupos  de  islas,  que  corresponden  a  las  de 
Santa  Isabel,  Carlos  III,  etc.;  a  la  salida,  las  de  los  Cuatro  Evangelistas;  y  en  cuanto 
al  continente,  se  ve  que  ha  querido  poner  la  parte  que  la  armada  recorrió  durante 
los  dos  primeros  días  de  su  salida  del  Estrecho,  dándole,  a  la  altura  del  río  de  Solís, 
una  marcada  declinación  hacia  el  poniente,  como  indicando  la  línea  que  pudiera 
seguir  hasta  el  punto  descubierto  por  Núñez  de  Balboa.  En  el  Pacífico,  coloca  dos 
islas,  queriendo,  quizás,  representar  en  ellas  la  de  los  Tiburones  y  San  Pablo,  aun- 
que equivocando  en  mucho  su  verdadera  latitud. 

Pero  este  primer  esbozo  carece  de  todo  valor  cartográfico  al  lado  del  que  se 
ha  llamado  la  carta  de  Turín,  por  haber  sido  descubierta   en  la  Real  Biblioteca  de 
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Mapa  de  la   parte   meridional  de  la  América,  según  Pigafetta. 
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antiguo  cronista;  y  nosotros  añadiríamos,  que  si  en  las  columnas  de  Hér- 
cules que  cerraban  el  mar  Mediterráneo,  pudieron  los  monarcas  españoles 
estampar  la   divisa  del  non  plus  ultra,  en  la  que  algún  día  ha  de  levan- 


esa  ciudad,  de  la  cu%l  acompañamos  al  final  de  nuestro  libro  la  parte  americana, 
según  la  transcripción  quede  ella  dio  Harrisse  en  su  Discovery  of  Noith  America. 
En  ella  aparece  por  primera  vez  la  costa  oriental  de  la  América  del  Sur  correcta- 
mente dibujada  y  adornada  de  una  copiosa  nomenclatura,  y  del  lado  del  poniente  o 
sea  de  la  costa  de  Chile,  hasta  la  tierra  que  llama  de  Dezembre,  que  fué  reconocida, 
según  queda  dicho,  por  la  armada  hasta  el  i.°  de  ese  mes,  en  un  espacio  de  seis 
grados.  Se  ha  señalado  a  esa  carta  la  fecha  aproximada  del  año  1523,  en  vista  de 
que  en  ella  está  puesta  la  configuración  del  istmo  de  Panamá  y  el  punto  a  que  llegó 
en  su  expedición  al  sur  Pascua!  de  Andagoya,  al  paso  que  falta  en  la  parte  norte 
del  Istmo,  el  resultado  del  viaje  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba  en  1524. 

Para  explicarse  la  existencia  de  una  carta  con  tales  detalles,  se  ha  supuesto 
que  debió  de  proceder  de  un  modelo  español.  «La  América  Meridional,  observa  a 
este  respecto  Denucé  (p.  390),  se  halla  provista  de  una  nomenclatura  copiosa  y 
correcta;  varias  designaciones  no  se  hallan  en  otra  parte,  pruebas  de  un  estrecho 
parentesco  con  un  precioso  original  perdido  hoy.»  A  nuestro  entender,  el  secreto 
debemos  buscarlo  en  otra  parte.  Reconocido  el  indiscutible  origen  italiano  de  esa 
carta,  nosotros  creemos  ver  sus  dictados  en  las  informaciones  que  ai  que  la  constru- 
yó debieron  darle,  si  no  León  Pancaldo,  uno  de  los  marineros  de  la  armada  de  Ma- 
gallanes, de  quien  consta,  por  propia  declaración,  que  había  llevado  durante  la  na- 
vegación «libros  de  derrotear»,  y  en  verdad  tan  perito  en  ese  arte,  que  volvió  más 
tarde  al  Estrecho  como  piloto  de  nave  de  su  propiedad;  y  más  probablemente 
Francisco  Albo,  el  autor  del  Derrotero  que  tantas  veces  hemos  citado,  que  de  paso 
para  Rodas,  de  donde  era  vecino,  después  de  su  regreso  en  la  Victoria,  porque  su 
nombre  no  figura  ya  tn  adelante  en  los  documentos  españoles,  se  detuviera  en 
Italia. 

En  todo  caso,  si  no  pudo  ser  Pancaldo  el  informante  del  autor  del  mapa  de 
Turín,  por  cuanto  en  verdad  sólo  vino  a  llegar  a  España  en  julio  de  1527,  queda 
como  factible  esa  hipótesis  a  favor  de  Albo;  y,  a  la  vez,  que  bien  pudieron  ser  am- 
bos los  que  suministraron  a  Visconte  Maiollo  los  datos  consignados  en  su  mapa, 
que  incluímos  también  al  final  de  este  libro,  y  cuya  fecha  se  fija  en  1527.  Aun  an- 
terior en  dos  años  a  éste  sería  el  llamado  Laurentiano  de  la  Biblioteca  de  los 
Medici  de  Florencia,  a  que  se  le  atribuye  la  fecha  de  i  525,  y  en  el  cual  se  apuntan 
ya  los  nombres  de  Campana  de  Roldan  y  Canal  de  Todos  Santos,  aplicados  a  dos 
puntos  del  Estrecho. 

Extranjeros  habrían  sido,  pues,  los  tres  primeros  mapas  en  que  se  situó  el 
Estrecho.  De  los  españoles,  corresponde  ese  lugar  al  llamado  «Anónimo  de 
Weimar,»  construido,  según  reza  su  título,  en  Sevilla,  por  «un  cosmógrafo  de 
Su  Majestad,»  que  no  habría  sido  otro,  según  lo  que  en  nuestro  Caboto 
hemos  tratado  de  descubrir,  que  Alonso  de  Chávez.  En  él  figuran,  por  lo  que 
toca  al  Estrecho,  su  nombre  mismo,  la  bahía  de  la  Victoria,  el  archipiélago  del 
Cabo  Deseado,  Lago  de  los  Estrechos,  Tierra  de  los  Fuegos,  Sierras  Nevadas  y  la 
Campana  de  Roldan.   Y  después  de  éste,  el  de  Diego  Ribeiro,  del  cual  dimos  ya  un 
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tarse  en  la  extremidad  del  paso  descubierto  por  el  nauta  portugués,  donde 
pretenden  ambos  mares 

Pasando  de  sus  términos  juntarse, 
•   Baten  las  rocas  y  sus  olas  tienden, 

en  testimonio  de  su  hazaña  y  de  su  gloria,  deben  grabarse  los  dos  versos 
en  que  Ercilla  las  recuerda  en  su  Araucana: 

Magallanes,  señor,  fué  el  primer  hombre, 
Que  abriendo  este  camino  le  dio  nombre.** 


facsímil  de  la  sección  correspondiente  a  la  extremidad  sur  del  Continente  ameri- 
cano. 

Todos  esos  mapas  no  pasaron  del  estado  de  manuscritos,  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos en  que  han  sido  reproducidos  en  varias  colecciones  cartográficas.  «El  primer 
mapa-mundi  impreso  en  que  el  Estrecho  se  halle  convenientemente  diseñado,  lo  fué 
en  la  obra  de  Oroncio  Finé,  de  1 531,  (reproducido  en  el  Facsímile  Atlas  de  Nordens- 
kiold,  pl.  XLI);  el  paso  sud-americano  figura  en  él  sin  nombre,  pero  el  «mare  Paci- 
ficum»  de  Pigafetta  se  cambia  en  «mare  Magellanicum,»  que  seria  repetido  en  una 
serie  de  cartas  posteriores.»   Obra  citada,  p.  391. 

Mas  adelante,  cuando  tengamos  oportunidad  de  hablar  del  itinerario  de  la 
Victoria,  volveremos  sobre  esta  materia. 

Sería  alargarnos  demasiado  si  hubiéramos  de  transcribir  aquí  los  innumerables 
pasajes  en  que  tantos  y  tantos  autores  celebraron  el  descubrimiento  del  Estrecho, 
en  que  a  una  voz  declaran  que  se  le  llamó  de  su  nombre,  haciendo  a  la  vez  el  elogio 
del  gran  navegante.  Bástenos  con  recordar  de  entre  ellos,  al  P.  Acosta,  Historia  de 
las  Indias,  libro  III,  cap.  I.  «Con  eterna  memoria  puso  nombre  al  Estrecho,  que 
con  razón  por  su  inventor  se  llama  de  Magallanes;»  y  a  Zapata,  el  autor  del  Cario 
famoso,  que  en  su  Miscelánea,  p.  319,  lo  elogia  así:  «De  aquí  [Sevilla]  salió  Maga- 
llanes imitador  del  Sol  una  vez  en  lo  que  él  ha  hecho  tantas,  que  dio  vuelta  a  todo 
el  mundo  y  mostró  nuevos  caminos  por  esos  mares,  y  dio  perpetuo  nombre  en 
vida  a  aquel  Estrecho.»  Y  sobre  todos,  al  gran  Solórzano  Pereira,  que  echando  mano 
de  su  inagotable  erudición,  en  su  libro  De  Indiarmn  Jure,  t.  I,  cap.  VIII,  párra- 
fo 35,  después  de  decir  que  Magallanes  con  el  descubrimiento  del  Estrecho  mani- 
festó que  se  podía  recorrer  todo  el  orbe  navegando,  agrega  que  hizo  verdadera  la 
conjetura  de  Macrobio,  que  casi  presagiando  que  llegaría  a  descubrirse  esta  unión 
de  ambos  océanos,  así  escribía  «Nec  dubium  est  in  illas  quoque  australis  generis 
temperatam,  mare  de  Océano  similiter  influere,  sed  describí  hoc  nostra  attestatione 
non  debuit,  cuius  situs  nobis  incognitus  perseverat.»  (In  somm.  Scipion,  lib.  2,  c.  9). 
Que  en  nuestro  vulgar  castellano  vale:  «Ni  es  tampoco  dudoso  que  los  mares  de  la 
Zona  templada  Austral  tienen,  asímisino,  su  fuente  en  el  Océano;  pero  como  esas 
playas  todavía  nos  son  desconocidas,  no  debemos  intentar  garantir  nuestro  aserto.» 
Ed.  Panckoucke,  París,  1847,  vol.  III,  p.  482  y  483. 

63.  Canto  Primero,  estrofa  octava.  Ni  es  este  el  único  recuerdo  que  el  insigne 
vate  dedicara  a  Magallanes,  pues  con  ese  talento  que  tenía  para  condensar  en  unas 
cuantas  palabras  sus  pensamientos,  siempre  con  admirable  claridad,  al   hablar  más 
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adelante  de  su  poema  (canto  XXVII,  p.  449,  edición  del  Centenario)  de  la  descrip- 
ción del  mundo  que  iba  haciendo  el  mago  Fitón,  cuando  llega  al  Estrecho,  conti 
núa  así: 

Por  donde  Magallanes  con  su  gente 
Al  Mar  del  Sur  salió  desembocando, 

Y  tomando  la  vuelta  del  Poniente 
Al  Maluco  siguió  noruesteando. 

Vees  las  islas  de  Acaca  y  Zabú  enfrente, 

Y  a  Matan,  do  murió  al  fin  peleando. 


REMATE  DEL  PROYECTO  DE  MONU^^E^•  10  A  MAGALLANES, 
ORRA  DEL  ESCULTOR  D  A.  COLL  Y  Pl 


CAPITULO  XIV 


EN  EL  MAR  PACIFICO 

Desemboca  en  el  Pacífico  la  armada  y  vuelve  a  ver  tierra  dos  días  más  tarde. — Triste  situación  a 
que  se  vieron  reducidos  sus  tripulantes  en  los  comienzos  del  año  que  entraba  de  1521. — 
Descúbrense  dos  islas  deshabitadas,  que  llaman  de  los  Tiburones  o  Desventuradas.— Falle- 
cimientos ocurridos  a  bordo. — Alarmas  que  siente  Magallanes  por  la  larga  duración  de  su 
viaje. — Llegada  a  las  islas  de  los  Ladrones. — En  el  archipiélago  de  San  Lázaro. — Relacio- 
nes con  los  indígenas. — Arribo  a  la  isla  llamada  hoy  Limassava. — Celebra  en  tierra  Maga- 
llanes el  día  de  Pascua. —  Fondea  la  escuadrilla  en  el  puerto  de  la  isla  de  Zebú. — Tratado 
que  celebra  Magallanes  con  el  rey  de  esa  isla. — Comienzan  las  relaciones  de  comercio  con 
.  los  isleños. —  Bautizo  del  rey  y  de  muchos  de  su  corte. — Resuelve  Magallanes  ir  a  someter 
un  caudillo  indígena  de  la  pequeña  isla  de  Mactán. — Combate  que  allí  se  libra,  en  que  pe- 
recen Magallanes  y  seis  de  los  suyos. — Discútese  la  conducta  del  jefe  de  la  escuadrilla. — 
E.xplicación  que  fluye  del  relato  de  un  cronista  acerca  de  la  causa  ininediata  a  que  se  debie- 
ra la  muerte  de  Magallanes. — Pintura  del  carácter  del  marino  portugués. — Esbozo  del  pa- 
ralelo entre  él  y  Cristóbal  Colón. — Suerte  que  corrió  la  familia  de  Magallanes. — Pleito  de 
uno  que  se  decía  deudo  suyo  para  reclamar  de  la  Corle  las  mercedes  ofrecidas  a  éste. 


AR.\  Magallanes  no  podía  caber  duda  alguna  de  que  ha- 
bía ido  a  desembocar  con  sus  naves  en  el  gran  mar  que 
siete  años  antes  fué  descubierto  por  Núñez  de  Balboa  y 
surcado  el  primero  por  Alonso  Martín  de  Don  Benito. 
Persuadido  también  estaba,  como  Colón  y  los  sabios  de 
su  tiempo,  de  que  ese  mar  que  tenía  ante  sus  ojos  no 
era  tan  vasto  que,  en  un  tiempo  más  o  menos  largo,  no  pudiera,  nave- 
gándolo,  llegar  hasta  las  Molucas,  principal  objetivo  de  su  viaje.  En  esa 
convicción, — que  los  hechos  habían  de  encargarse  pronto  de  desmentir, — 
y  deseoso,  ante  todo,  de  alejarse  de  aquellos  parajes  tan  fríos,  puso  proa 
casi  derechamente  al  Norte  para  hallar  la  zona  templada  y  acercarse  así  a  la 
Línea  Equinoccial,  bajo  la  cual  estaba  cierto  encontrarse  situadas  las  islas 
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que  iba  a  buscar.  ¿Qué  secretos  encerraba  aquel  inmenso  mar?  ¿Cuáles 
serían  las  islas  y  tierras  que  en  él  hubiese?  No  podía  siquiera  sospecharlo 
y  el  misterio  más  profundo  se  cernía  sobre  aquella  inmensa  extensión  de 
agua:  era  lo  desconocido,  con  todos  sus  temores  y  sus  anhelos,  en  su  en- 
tereza incontrastable  estaba  cierto  de  vencer  aquéllos;  ¿podría  lograr  estos 
últimos? 

Sin  el  menor  asomo  de  desconfianza,  prosiguió,  así,  su  camino.  Los 
vientos  del  Sur,  propios  de  aquella  estación,  impulsaban  favorablemente 
las  naves,  y  con  rumbo,  ya  al  norte  directamente,  ya  al  noroeste,  des- 
pués de  tres  noches  y  dos  días,  el  i .°  de  diciembre,  veían  otra  vez  tierra 
en  la  altura  de  48  grados,  ^  que  siguieron  teniendo  siempre  a  la  vista 
hasta  el  16  de  ese  mes.  Desde  ese  punto,  Magallanes  creyó  conveniente 
alterar  por  primera  vez  el  rumbo  que  iba  siguiendo,  inclinándose  un  poco 
al  Oeste,  hasta  pasar  el  18  entre  el  Continente  y  las  Islas  llamadas  des- 
pués de  Juan  Fernández,  que  no  divisaron,  y  estando  ya  en  latitud  de  32 
grados,  tomaron  más  derechamente  hacia  el  Oeste,  ■'  de  tal  modo,  que  el 
I.*'  de  enero  del  año  que  entraba  de  1521,  se  hallaban  en  los  25  gra- 
dos de  latitud  Sur,  con  rumbo  que  enderezaron  al  Oeste,  cuarta  del  Nor- 
oeste. 

Ya  por  esos  días,  los  mantenimientos  con  que  contaban  se  hallaban 
en  tan  mal  estado,  que  Pigafetta  dice  que  el  bizcocho  que  comían  «ya  no 
era  pan,  sino  un  polvo  mezclado  de  gusanos  que  habían  devorado  toda  su 
sustancia,  y  que,  además,  tenía  un  hedor  insoportable,  por  hallarse  im- 
pregnado de  orines  de  ratas.  El  agua  que  nos  veíamos  obligados  a  beber 
estaba,  igualmente,  podrida  y  hedionda.»  «.Sin  embargo,  añade,  esto  no 
era  todo.  Nuestra  mayor  desgracia  era  vernos  atacados  de  cierta  enfer- 
medad que  hacía  hincharse  las  encías,  hasta  el  extremo  de  sobrepasar  los 
dientes  en  ambas  mandíbulas,  haciendo  que  los  enfermos  no  pudiesen 
tomar  ningún  alimento.»  ;Era  el  escorbuto!  La  enfermedad  había  ido 
asumiendo  tales  caracteres  de  gravedad,  en  efecto,  que  el  23  de  diciem- 
bre habían  tenido  que  echar  al  agua  el  cadáver  de  Alonso  de  Evora,  hom- 
bre de  armas  de  la  Victoria\  tres  días  más  tarde  fallecía  también  el  grume- 
te Domingo  de  Coimbra,  y  el  i.o  de  enero  Diego  de  Peralta,  alguacil, 
ambos  de  la  dotación  de  la  misma  nave. 

Corriendo  en  la  dirección  siempre  del  oeste,  con  ligeras  variantes  ya 
al  sud,  ya  al  norte,  el  25  de  enero,  en  latitud  de  26  grados   y    un  cuarto. 


1.  De  ahí  que  en  el  mapamundi  de  Turín,  que  es  de  1523,  se  llame  a  esa  parte 
del  Continenle  «Tierra  de  diziembre». 

2.  «...  y  cuando  estuvieron  a  32  grados,  tomaron  la    vía  del  Oes-noroeste...» 
Carta  de  Antonio  de  Brito,  I,  p.  326 
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descubrieron  por  primera  vez  tierra:  era  una  isleta  pequeña,  poblada  de 
árboles  en  su  parte  alta,  pero  deshabitada,  que  llamaron  de  San  Pablo 
por  haberla  descubierto  en  el  día  de  la  conversión  de  ese  apóstol.  ^  Por 
no  haber  hallado  allí  fondo,  hubieron  de  continuar  su  viaje,  y  al  cabo  de  on- 
ce días  más,  navegando  en  rumbo  del  noroeste  a  oeste-noroeste,  divisaron 
otraisla,  que  estimaron  se  hallaba  a  distancia  de  200  leguas  de  la  de  San  Pa- 
blo, ■*  en  la  cual  no  se  encontraba  fruta,  agua,  ni  menos  habitantes,  aunque 
sí  muchos  tiburones  en  el  mar  que  la  rodeaba  y  que  por  eso  la  llamaron  del 
nombre  de  esos  selácios,  dándole  a  las  dos  en  conjunto  el  de  Desventu- 
radas.'' Y  después  de  pescar  allí  muchos  tiburones,  aunque,  al  parecer,  sin 


3.  Tal  es  lo  que  declara  el  piloto  Albo  (I,  p.  223).  El  24  de  ese  mes,  apunta 
Transilvano,  contando  cuarenta  días  de  navegación  desde  el  16  de  diciembre.  De- 
nucé  marca  como  fecha  en  que  fué  esa  isla  descubierta,  el  23  de  enero,  cosa  que  no 
se  puede  admitir  en  vista  del  testimonio  expreso  de  aquel  piloto,  que  dice:  «...  a  la 
cual  isleta  llamamos  S.  Pablo,  por  haberla  descubierto  día  de  su  conversión»,  que 
en  verdad  la  Iglesia  conmemora  el  25  de  enero.  Bastús,  Nomejiclator  eclesiáslico, 
p.    157. 

Otros  cronistas  del  viaje  sitúan  esa  isla  en  latitudes  diversas.  Pigafetta  le  seña- 
laba 15  grados;  de  18  a  19,  según  el  Roteiro;  18,  el  autor  portugués  anónimo 
dándole  con  manifiesto  yerro  el  nombre  de  San  Pedro.  Santa  Cruz  en  su  mapa,  en  los 
17  grados.  Juan  de  Barros,  que  disfrutó,  según  sabemos,  de  los  apuntes  de  Andrés 
de  San  Martín,  la  llama  Isla  primera,  en  18  grados  y  a  1,500  leguas  del  Estrecho, 
seguido  por  Ribeiro  en  su  mapa,  que  la  coloca  en  la  misma  latitud. 

'4.  Esa  es  la  estimación  que  hacía  Pigafetta,  y  en  ella  concordaban  los  que  die- 
ron sus  informes  a  Antonio  de  Brito.  El  anónimo  portugués  fijaba  esa  distancia  en 
800  millas. 

5.  «Tampoco  descubrimos  durante  este  tiempo  ninguna  tierra,  a  excepción  de 
dos  islas  desiertas,  en  las  cuales  no  hallamos  más  que  pájaros  y  árboles,  y  por  esta 
razón  las  designamos  con  el  nombre  de  Islas  Desventuradas».  Pigafetta,  p.  439. 

Es  bastante  difícil  poder  identificar  estas  dos  islas,  las  únicas  que  Magallanes 
encontró  antes  de  llegar  a  las  de  los  Ladrones.  «C.  E.  Meinicke,  nota  Deiuicé,  cree 
que  la  de  San  Pablo  debe  de  ser  la  de  los  Perros  (Hondeneiland)  de  Lemaire  y 
Schouten,  o  Pukapuka,  hacia  los  14°  56'  de  latitud  sur  y  1 38^48  de  longitud  oeste, 
perteneciente  al  archipiélago  Paumotu.  En  la  isla  de  los  Tiburones,  reconoce  a 
Flint  Isle,  situada  por  los  ii°26'  de  latitud  sur  y  I5i°48'  de  longitud  oeste,  del  ar- 
chipiélago Manihiki;  la  última  es  despoblada,  pero  Pukapuka  cuenta  actualmente 
con  cerca  de  350  habitantes.»  Obra  citada,  p.  298. 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  en  la  página  49  de  su  Viaje  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, afirmó  que  esas  dos  islas  descubiertas  por  Magallanes  eran  las  que  con  el 
mismo  nombre  de  Desventuradas  yacen  en  el  Pacífico  en  latitud  de  26°  14'  50"  S 
y  8o°o8  O.  y  halladas  que  fueron  nuevamente,  a  su  decir,  por  el  piloto  Juan  Fer- 
nández. Ya  Vicuña  Mackenna  en  su  Juan  Fernándes,  (p,  37,  nota)  contradijo  se- 
mejante afirmación,  observando  que  estas  últimas,  llamadas  también  de  S.  Félix  y 
S.  Ambor,  no  podían  ser  las  que  Magallanes  avistó,  «porque  éste  pasó,  dice,  a  más 
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echar  las  anclas,  continuaron  su  viaje  "  siempre  en  dirección  al  noroeste, 
hasta  que  entre  el  12  y  13  de  aquel  mes  de  febrero  cruzaron  la  Línea 
Equinoccial  por  los  165  grados  de  longitud  oeste. '  Día  tras  día  continuaron 
navegando,  inclinándose  siempre  al  norte,  esperando,  quizás,  Magallanes 
arribar  a  algún  punto  de  la  China,  para  ver  modo  de  abastecerse,  pues  ya 
la  falta  de  mantenimientos  a  bordo  era  tal,  que  para  no  morirse  de  hambre 
se  veían  forzados  a  comer  pedazos  del  cuero  de  vaca  con  que  estaba  fo- 
rrada la  verga  mayor,  tan  duro  ya  por  la  exposición  al  sol,  el  agua  y  los 
vientos,  que  era  necesario  remojarlo  durante  cuatro  o  cinco  días  en  agua 
del  mar  para  ablandarlo  un  poco,  y  ponerlo  en  seguida  a  asar  en  las 
brasas. 

A  veces  ocurrió  aún  que  tuvieron  que  saciar  su  hambre  con  el  serrín, 
y  «hasta  las  ratas,  tan  repelentes  para  el  hombre,  habían  llegado  a  ser 
un  alimento  tan  delicado,  cuenta  Pigafetta,  que  se  pagaba  medio  ducado 
por  cada  una. » 

Esas  penurias  y  el  escorbuto  que  seguía  atacando  con  fuerza  ca- 
da vez  mayor  a  las  tripulaciones,  causaron  entre  ellas  no  pocas  bajas. 
Así,  el  18  de  enero  fallecía  Rodrigo  Gallego,  grumete  de  la  Victoria;  el 
25,  Miguel  Veneciano,  marinero  de  la  Trinidad;  el  6  de  febrero,  Nicolás 
de  Genova,  marinero  de  la  Victoria;  tres  días  más  tarde,  en  la  misma  na- 
ve, el  paje  Juan  Flamenco;  el  28  tuvieron  que  echar  al  agua  el  cadáver 
del  piloto  de  la  J^ictoria,  Vasco  Gallego;  y  nueve  días  después  moría 
maestre  Andrés,  condestable  de  los  lombarderos  de  la  Trinidad. 

Y  muy  luego  a  esa  lista  habrían  de  agregarse  los  nombres  de  otros 
ocho  de  los  tripulantes,  hasta  enterar  el  número  de  19,  que  apuntó  cuida- 
dosamente Pigafetta,  contando  entre  ellos  el  patagón  y  un  brasileño,  que 
habían  embarcado  también,  y  no  menos  de  25  enfermos,  que  sufrían  do- 
lores en  los  brazos,  en  las  piernas  y  en  otras  partes  del  cuerpo,  pero  que 
al  fin  sanaron.  * 


de  100  leguas  al  sur  de  ellas.»  Y  así  pensamos  también  nosotros,  sin  más  que  con- 
siderar la  diferente  latitud  en  que  ambas  están  situadas.  Véanse  para  otros  particu- 
lares del  esclarecimiento  de  este  incidente  geográfico  las  pp.  68  y  siguientes  de 
nuestro  libro  sobre  Juan  Feniándes,  Santiago  de  Chile,  1918,  8." 

6.  La  pesca  de  tiburones  que  allí  hicieron  la  refiere  Albo  (p.  224),  pero,  eviden- 
temente, sin  detenerse  allí  los  dos  días  de  que  habla  Transilvano  (p.  277),  que  estu- 
vieron «pescando  y  recreándose,»  puesto  que  en  el  Diario  de  aquel  piloto  se  marca 
el  rumbo  hecho  en  los  días  4  y  5  de  febrero,  que  corresponderían  a  aquellos  dos. 

7.  A  122  grados  de  longitud  de  la  Línea  de  Demarcación,  notaba  Pigafetta, 
que  vienen  a  corresponderá  unos  175  de  longitud  oeste.  Denucé,  citando  a  Mei- 
nicke,  p.  376. 

8.  La  lista  de  los  muertos  que  apuntamos  la  hemos  formado  en  vista  de  la 
«Relación  de  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»    inserta  en  las  pp.  171  y  siguien- 
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Se  veían  así  cumplidos  aquellos  anuncios,  que  parecían  puras  bala- 
dronadas, hechos  por  Magallanes  en  los  puertos  de  Patagonia  cuando  su 
gente  se  resistía  a  continuar  el  viaje.  La  dolorosa  realidad  que  palpaba 
demostraba  también  que  había  sido  un  error  de  su  parte  detenerse  siete 
meses  en  aquellos  puertos,  gastando  los  mantenimientos,  que  no  lograría 
renovar  en  parte  alguna  del  trayecto  hasta  entonces  seguido,  y  el  estado 
a  que  por  falta  de  ellos  y  las  enfermedades  consiguientes  se  veían  reduci- 
das las  tripulaciones  de  sus  naves,  le  habrían  impedido  el  gobernarlas,  si 
aquel  mar  no  se  hubiese  manifestado  tan  tranquilo  en  todo  ese  tiempo, 
que  por  ello  hubieron  de  darle,  y  sólo  entonces,  conviene  recordarlo,  el 
nombre  de  Pacífico. 

Por  esos  días,  y  aun  desde  antes,  Magallanes  comenzaba  a  manifes- 
tarse alarmado  por  la  duración  que  iba  asumiendo  la  jornada  que  seguía. 
Imbuido  en  la  idea  de  que  las  tierras  del  Asia  estaban  mucho  más  cerca- 
nas a  las  costas  occidentales  del  Nuevo  Continente,  conforme  a  los  dicta- 
dos de  las  cartas  de  Behaim  y  Toscanelli,  se  propuso  alcanzar  hasta  los  i  3 
grados  de  latitud  norte,  donde  creía  encontrar  el  Cabo  Catigara,^  según  la 
situación  que  le  daban  los  cosmógrafos  de  entonces,  pero  sus  expectativas 
salieron  fallidas,  pues,  como  pudo  reconocerlo  Pigafetta,  aquellos  sabios  es- 
taban equivocados  y  en  el  hecho  pudo  comprobarse  que,  en  realidad,  se 
hallaba  en  mucho  mayor  altura  de  la  que  le  daban.  En  un  momento  dado, 
esas  alarmas  de  Magallanes,  por  fallarle   así   sus   cálculos,    subieron  a  tal 


tes  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos,  y  de  las  anotaciones  de  los  sueldos  de- 
vengados por  esos  difuntos  que  van  en  el  Anexo. 

He  aquí  ahora  los  nombres  de  los  siete  que  nos  faltan  para  enterar  el  número 
de  los  17  castellanos  a  que  aludía  Pigafetta,  que  fallecieron  entre  el  16  de  marzo  y 
el  19  de  abril  y  que  anotamos  por  el  orden  de  fechas  en  que  murieron:  Gutierre  Bus- 
tillo,  paje  de  la  Trinidad;  Ochote  Herandio,  grumete  de  la  Victoria;  Antonio  de 
Coca,  contador  de  la  armada;  Baltasar  Genovés,  maestre;  Juan  de  Villalón,  hombre 
de  armas;  Martín  Barreña,  sobresaliente,  los  cinco  de  la  dotación  de  dicha  nave;  y 
Juan  de  Aroche,  alguacil,  a  bordo  de  la  Trinidad. 

Por  esta  lista  se  ve  que  la  tripulación  más  castigada  por  las  enfermedades 
había  sido  la  de  la  Victoria. 

En  cuanto  al  brasilero  de  que  hablaba  Pigafetta,  Denucé  emite  la  opinión  de 
que  bien  pudo  ser  el  niño  hijo  de  Carvalho,  pero  en  esto  se  equivoca,  pues,  como  a 
su  tiempo  se  dirá,  hubo  de  dejársele  abandonado  más  tarde  en  una  de  las  islas  que 
visitaron. 

9.  Pigafetta  da  testimonio  del  hecho,  diciendo:  «Esperábamos  llegar  por  esta 
ruta  al  Cabo  de  Gatigara,  que  los  cosmógrafos  han  colocado  en  esta  latitud;  pero 
se  han  equivocado... »  Ese  cabo  se  ha  pretendido  identificarlo  con  el  llamado  Como- 
rín  por  Amoretti  y  Lord  Stanley,  si  bien  otros  opinan  hoy  que  se  trata  del  llamado 
Cabo  Várela  o  St.  James.  Véase  la  nota  2  a  la  página  301    del  libro  de  Denucé. 
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extremo,  que  Juan  de  Barros  afirma,  valiéndose,  sin  duda,  de  los  apunta- 
mientos de  Andrés  de  San  Martín,  que  llegó  un  día  en  que  «tenien- 
do perdida  la  estimación  de!  lugar  en  que  pudiera  hallarse»,  hacía  pregun- 
tas sobre  ello  a  aquel  astrólogo,  «porque  como  no  le  respondía  la  cuenta 
y  estima  del  navegar,  dejando  la  astronomía,  se  pasaba  a  la  astrología.»  " 
Y  no  era  que  por  un  momento  siquiera  hubiese  dejado  de  estar 
atento  a  lo  que  la  ciencia  de  entonces  pudiera  aconsejarle.  Es  curioso,  a 
este  respecto,  el  hecho  de  que,  habiendo  preguntado  un  día  de  aquellos 
en  que  surcaban  el  Océano,  a  los  pilotos  qué  rumbo  seguían,  y  respon- 
diéndole a  una  que  el  que  les  había  ordenado,  les  replicó  «que  iban  erra- 
dos y  que  era  preciso  corregir  la  aguja >,  en  vista  de  que  declinaba  un 
poco  del  norte  verdadero.  Para  guiarse  por  aquel  inmenso  piélago  no  con- 
taban con  la  estrella  polar  del  hemisferio  del  norte,  pudiendo  sí  compro- 
bar que  en  el  en  que  se  hallaban  podía  reemplazarse  por  una  constelación 
compuesta  de  cinco  estrellas  muy  brillantes  colocadas  exactamente  en  for- 
ma de  cruz.^'  Los  instrumentos  con  que  contaban  (ya  vimos  al  anotar  los 
que  embarcaron  en  Sevilla,  que  fueron  cuadrantes  y  astrolabios,  los  más  de 
ellos  de  madera,  de  manejo  sumamente  difícil)  eran  de   resultados    para  la 


10.  Documentos  de  este  tomo,  p.  26. 

Ese  historiador,  valiéndose,  a  no  dudarlo,  de  la  misma  fuente  de  información 
que  indicamos,  explica  así  el  rumbo  que  fué  siguiendo  Magallanes  desde  que  llegó 
a  la  isla  de  los  Tiburones:  «Y  porque  sabía  que  las  islas  de  Maluco  estaban  debajo 
de  la  Línea  Equinoccial,  desde  esta  isla  de  los  Tiburones  fué  navegando  hasta 
ponerse  en  ella,  caminando  tanto  por  ese  rumbo  que  llevaba,  que  les  parecía  que 
tenía  pasadas  las  Islas  de  Maluco  (pues,  según  su  carta,  se  hallaba  más  de  los  180 
grados  de  longitud)  pasóse  a  la  banda  del  Norte,  en  altura  de  15  grados  y  medio, 
a  ver  si  hallaba  algunas  islas  o  tierra  de  las  que  nosotros  navegamos,  para  tomar 
lengua  y  saber  en  qué  paraje  estaba». 

11.  Como  bien  se  deja  entender,  el  Crucero  o  la  Cruz  del  Sur  era  la  constela- 
ción que  despertaba  la  adiniración  de  los  que  surcaban  los  mares  del  Hemisferio 
Austral.  Ercilla  la  recordó  en  su  poema  y  otro  soldado  de  la  conquista  de  Chile, 
escritor  también,  la  definía  así:  «puso  Dios  en  el  celeste  hemisferio  inferior  cuatro 
resplandecientes  estrellas  que  forman  una  hermosísima  cruz,  cuya  estrella  de  su 
pie,  cuando  más  derecha  se  muestra  con  la  de  la  cabeza,  que  es  cuando  está  con 
ella  norte  sur,  dista  del  polo  antartico  treinta  grados,  la  cual  cruz  sirve  de  guía  y 
norte  a  los  que  navegan  a  aquellas  partes».  Alonso  González  de  Nájera,  Desengaño 
y  reparo  de  la  guerra  del  Reino  de  Chile,  p.  349,  primera  edición. 

Sin  embargo,  en  concepto  de  Pigafetta,  como  reemplazante  de  la  estrella 
Polar,  debía  tenerse  en  nuestro  hemisferio,  «dos  estrellas  muy  grandes  y  brillantes, 
situadas  en  medio  de  dos  grupos  de  otras  pequeñas  nebulosas,  que  parecen  nube- 
cillas»,  que  se  ha  supuesto  haber  sido  observadas  por  primera  vez  por  Magallanes, 
aunque  sin  fundamento,  pues  Mártir  de  Anglería  habla  ya  de  ellas  en  su  tercera 
década,  que  redactó  durante  los  años  de  1514-1515. 
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observación,  tan  inciertos,  y  erróneos  mejor  dicho,  que  Albo,  al  señalar 
la  situación  de  las  Molucas,  se  había  equivocado  en  no  menos  de  52  gra- 
dos y  55  minutos!  Para  hacer  alguna  estimación  del  camino  que  avanza- 
ban cada  día,  se  valían  de  la  «cadena  de  popa»,''  de  cuyo  examen  llega- 
ron al  resultado  de  que  recorrían,  por  término  medio,  en  las  veinticuatro 
horas,  de  60  a  70  millas.  Pero  los  días  se  pasaban,  las  naves  seguían  su 
marcha  sin  interrupción  y  no  se  divisaba  señal  alguna  de  que  pudieran  po- 
ner término  a  su  jornada.  Horas  las  más  amargas  de  su  vida  debieron 
ser  aquéllas  para  Magallanes.  ¿Estaban  él  y  sus  compañeros  todos  desti- 
nados a  perecer  en  la  jornada?  ¿Llegarían  algún  día  a  las  islas  en  cuya 
demanda  iban? 

Por  fortuna,  hacía  entonces  tres  días, — era  el  6  de  marzo, — que 
acababan  de  avistar  dos  islas,  cuando  habían  alcanzado  la  latitud  de  13 
grados  norte.  ;<Y  fuimos  a  ellas,  las  cuales  no  eran  muy  grandes,  y  como 
fuimos  en  medio  dellas, — refiere  Albo, — tiramos  al  sudueste  y  dejamos  la 
una  al  noroeste,  y  así  vimos  muchas  velas  pequeñas  que  venían  a  nos,  y 
andaban  tanto,   que  parecían  que  volasen,    y  tenían  las  velas    de   esteras 


12.  No  poco  ha  dado  que  cavilar  a  los  sabios  esta  frase  de  Pigaietta,  si  bien 
todos  están  de  acuerdo  en  que  no  podía  hacer  alusión  con  la  «catena  a  poppa»  a  la 
corredera,  ni  a  algún  instrumento  semejante,  que  datan,  a  lo  más,  de  I577-  Véase 
en  üenucé,  p.  304,  nota  2,  las  autoridades  que  cita  en  comprobante  de  este  aserto. 
Por  más' que  se  diga,  sin  embargo,  que  su  alcance  no  podía  ser  otro  que  el  de  esti- 
mar la  distancia  recorrida  a  ojo  de  buen  varón,  por  nuestra  parte,  no  lo  creemos, 
y  algo  hay  que  esclarecer  todavía,  nos  parece,  para  que  la  frase  de  Pigafetta  pueda 
ser  interpretada  correctamente,  de  acuerdo  con  su  texto  literal. 

Además,  al  formular  esta  duda,  no  procedemos  tan  a  humo  de  paja,  que  no 
encuentra  algún  asidero  en  documentos.  Véase  la  prueba.  En  la  pregunta  20  del 
interrogatorio  presentado  por  el  apoderado  de  la  Corona  en  Badajoz,  en  23  de 
mayo  de  1524,  para  acreditar  la  prioridad  de  la  posesión  de  las  Molucas,  se  lee: 
«si  saben  que  los  dichos  capitanes,  maestres  e  pilotos  e  oficiales  de  la  dicha  arma- 
da contaron  los  grados  y  leguas  que  había  en  el  dicho  viaje...,  e  por  su  arte  así  lo 
hallaron  e  contaron  e  trujeron  por  escrito  e  memoria». 

Respondió  Miguel  de  Rodas,  «...por  su  arte  e  instrumentos  de  marinería  con- 
taron los  grados  y  leguas  que  había  en  el  dicho  viaje...»  Juan  de  Acurio:  «...halla- 
ron por  su  arte  e  instrumentos  de  marinería,  contando  los  grados  y  leguas  que  ha- 
bía en  el  dicho  viaje....»  Y  a  este  tenor  cuantos  testigos  fueron  llamados  a 
declarar,  y  todavía  con  circunstancias  más  curiosas,  aparece  cómo  medían  las  dis- 
tancias que  recorrían  del  testimonio  de  Gómez  de  Espinosa,  cuando  dijo  «que  vido 
a  los  pilotos  e  maestres  de  las  dichas  naos,  así  portugueses  como  castellanos  y 
extranjeros,  por  sus  cartas  e  astrolabios  e  cuadrantes •*■  ¿'/^¿'j  instrumentos  hacer  su 
cuenta  de  los  dichos  grados  e  leguas...»  (II,  p.  162). 

No  es  posible,  pues,  lo  repetimos,  declarar  así  no  más  que  la  «catena  a  poppa» 
de  Pigafetta  no  tiene  significado  alguno. 
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hechas  en  triángulo,  y  andaban  por  ambas  partes,  que  hacían  de  la  popa 
proa  y  de  la  proa  popa  cuando  querían,  y  vinieron  muchas  veces  a  nos- 
otros y  nos  buscaban  para  hurtarnos  cuanto  podían,  y  así  nos  hurtaron 
el  esquife  de  la  capitana,  y  otro  día  lo  recobramos». 

Aquellas  dos  islas,  que  estaban  separadas  una  de  otra,  distancia  de 
ocho  leguas"  y  sus  habitadores  llamaban  a  la  primera  de  Jubagana  y  a  la 
otra  en  que  fueron  a  detenerse  los  castellanos,  de  Acacán,^^  las  designa- 
ron éstos  con  el  nombre  de  Islas  de  las  Velas  Latinas ^^  y  también  de  los 
Ladrones."^  Completando  el  relato  de  Albo,  diremos  que  fueron  tantos 
los  indígenas  que  subieron  a  bordo,  que  hubo  necesidad  de  echarlos  por 
fuerza  de  las  naves,  mostrándose  de  ello  tan  enojados,  que  volvieron  con 
multitud  de  canoas  en  son  de  guerra,  y  aunque  Magallanes  en  un  princi- 
pio quiso  que  no  se  les  hiciese  daño,  hubo  al  fin  necesidad  de  disparar  la 
artillería  para  hacerlos  alejarse;  y  cuando  después  notó  que  le  habían 
hurtado  el  esquife  mandó  surgir,  y  al  otro  día  de  mañana  envió  dos  bate- 
les, tripulados  por  noventa  hombres  armados,  a  un  sitio  situado  al  pie  de 
una  sierra,  a  donde  se  lo  habían  llevado;  para  impedir  a  los  españoles  que 
lo  recobrasen,  se  subieron  a  lo  alto  y  desde  allí  comenzaron  a  arrojar  tal 
número  de  flechas  sobre  ellos  que  «parecía  que  granizaba»;  pero  a  los  dis- 
paros de  los  arcabuces  huyeron,  y  los  castellanos  entraron  entonces  en  el 
pueblecillo,  lo  incendiaron  y  recogieron  las  vituallas  que  hallaron,  que  fue- 
ron'cocos  y  otras  frutas;  hicieron  también  aguada,  que  era  lo  que  más  ne- 
cesitaban, y  habiéndose  informado  de  aquellos  indígenas  en  dónde  podría 
obtener  mayor  número  de  provisiones  y  diciéndole  que  en  una  isla  que  se 
decía  Selán,  «la  cual  cuasi  mostraban  con  el  dedo»,  notaba  Transilvano, 
señalando  hacia  donde  estaba,  el  9  de  marzo  ordenaba  Magallanes  poner 
proa  hacia  allá,  siempre  con  rumbo  al  oeste.  Tiempos  contrarios  que  les 
sobrevinieron,   fueron  causa  de  que  no  pudieran  llegar  hasta  ella,   y  hubo 

13.  «...adonde  hallaron  dos  islas  muy  hermosas  y  de  mucha  gente  bestial, 
que  adoraba  en  ídolos  y  navegaba  en  canoas  ocho  leguas  que  había  de  una  isla  a 
otra...»  Herrera,  p.  373. 

14.  Transilvano  es  el  único  de  los  cronistas  primitivos  del  viaje  que  indica  los 
nombres  de  esas  islas  (I,  p.  278)  y  de  su  Relación  los  tomaron  López  de  Gomara  y 
Oviedo.  Según  los  geógrafos  modernos  parecen  corresponder  a  las  actuales  de 
Guam  y  Rota. 

15.  «Partió  el  General  otro  día  destas  islas  que  llamó  de  las  Velas  Latinas...» 
Herrera,  p.  374. 

16.  «A  esta  isla  pusiéronle  nombre  de  los  Ladrones».  Documentos  hiéditos,  II, 
p.  402.  Nombre  con  que  más  generalmente  siguió  llamándoselas,  hasta  que  fueron 
después  nombradas  Marianas,  en  honra  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria,  viuda 
de  Felipe  IV. 
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de  segiiirsej  por  eso,  navegando  hacia  el  sudoeste,  hasta  el  i6,  en  que  avis- 
taron una  isla  que  se  llamaba  Yunagán,  y  luego,  en  el  mismo  día  otra  nom- 
brada Suluán,  donde  se  encontraron  con  varias  canoas,  que  huyeron  cuan- 
do los  españoles  trataron  de  acercarse  a  ellas.  Era  la  primera  la  isla  de 
Samar,  que  divisaron  en  la  punta  de  su  extremidad  meridional,  situada  en 
los  1 1  grados  de  latitud  norte,  y  que  forma  parte  del  archipiélago  que  Ma- 
gallanes llamó  de  San  Lázaro,  por  ser  aquél  su  día;  y  por  estar  circunda- 
da de  bajos,  les  fué  forzoso  seguir  hasta  la  segunda,  yendo  a  detenerse 
en  otra  vecina,  la  de  Malhou,  donde  anclaron  durante  la  noche.  Parecía 
deshabitada,  pero  Magallanes,  deseoso  de  dar  algún  alivio  a  sus  enfer- 
mos, ordenó  construir  en  tierra  algunas  tiendas.  El  día  i8  tuvieron  los 
españoles  la  sorpresa  de  ver  llegar  allí  una  piragua,  en  la  que  iban  a  salu- 
darlos algunos  de  los  habitantes  de  suposición  de  la  de  Suluán  a  quie- 
nes manifestaron  por  señas  que  les  llevasen  los  alimentos  que  pudiesen. 
Tal  fué  la  primera  vez  en  que  los  españoles  se  avistaron  con  los  indígenas 
de  las  Filipinas.'' 

Al  cabo  de  cuatro  días,  regresaron  con  pescado,  vino  de  palmas,  co- 
cos, higos  y  un  gallo,  que  trocaron  gustosos  por  cascabeles,  espejos  pe- 
queños y  algunos  bonetes.  Cuando  los  españoles  pasaron  a  bordo  de  las 
embarcaciones  de  aquellos  indígenas,  pudieron  notar  con  agrado  que  en 
ellas  guardaban  algunos  objetos  de  oro  y  muestras  de  diferentes  especias. 

Magallanes  bajaba  a  tierra  diariamente  para  visitar  a  los  enfermos  y 
hacer  que  se  les  diese  a  beber  la  leche  de  cocos,  como  lo  hacía  él  por  sus 
manos  también.  Al  cabo  de  nueve  días,  que  habían  bastado  para  que 
aquéllos  comenzasen  a  convalecer,  dio  la  orden  de  levar  anclas  nuevamen- 
te en  la  noche  del  lunes  santo,  25  de  marzo. '^  Gobernando  hacia  el  oeste 
y  el  sud-oeste,  pasaron  por  entre  cuatro  islas,  que  corresponden  a  las  lla- 
madas hoy  de  Dinagat,  Kabugan,  Gibusson  y  Kabalarian;  el  28  de  marzo 
en  la  mañana  avistaban  otra  relativamente  pequeña,  que  los  Diarios  de  la 
armada  consignan  con  diferentes  nombres,  pero  que  actualmente  se  desig- 
na con  el  de  Limassava,  hacia   los    9"  40'  de   latitud  norte  ya  162°  de  la 


17.  Apenas  hay  necesidad  de  advertir  que  ese  nombre  les  fué  dado  por  los 
españoles,  en  1542,  en  honra  de  Felipe  II,  hijo  de  Carlos  V. 

18.  No  es  posible  omitir  aquí  el  percance  que  en  esas  circimstancias  le  ocurrió 
a  Pigafetta,  que  estuvo  a  punto  de  costarle  la  vida,  y  que  él  refiere  así:  «Nos  ha- 
llábamos a  punto  de  partir  y  yo  quería  pescar,  para  lo  cual,  para  colocarine  cómo- 
damente, puse  el  pie  sobre  una  verga  humedecida  por  la  lluvia,  hube  de  resbalarme 
y  caí  al  mar,  sin  que  nadie  lo  notase.  Afortunadamente,  la  cuerda  de  una  vela  que 
pendía  sobre  el  agua  estaba  cerca,  me  sujeté  a  ella  y  me  puse  a  gritar  con  tanta 
fuerza  que  me  oyeron,  viniendo  con  el  esquife  en  mi  auxilio»:  medio  de  salvación 
que  aquel  piadoso  joven  atribuyó  a  la  misericordia  de  la  Virgen  María. 
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línea  de  demarcación,  en  uno  de  cuyos  puertos  fueron  a  fondear.  Allí  por 
primera  vez,  al  aproximarse  a  las  naves  una  canoa  tripulada  por  ocho  in- 
dígenas, pudo  el  intérprete  Enrique  de  Malaca  entender  el  idioma  que  ha- 
blaban, con  gran  satisfacción  de  todos,  porque  ese  hecho  probaba  que  ha- 
bían alcanzado  ya  los  parajes  del  imperio  insular  de  las  Molucas.  Aquellos 
indígenas  se  manifestaban,  sin  embargo,  tan  desconfiados,  que  para  hacer 
llegar  hasta  ellos  los  regalos  que  Magallanes  se  apresuró  a  ofrecerles,  fué 
necesario  que  se  los  echara  en  una  balsa  para  que  los  recogieran.  Dos  ho- 
ras más  tarde,  el  reyezuelo  de  la  isla  se  acercó  a  la  Trinidad  y  tuvo  des- 
de su  canoa  una  larga  conversación  con  Enrique,  y  aunque  se  negó  a  su- 
bir en  persona  a  bordo,  permitió  que  lo  hicieran  algunos  de  los  que  le 
acompañaban,  a  quienes  Magallanes  festejó  lo  mejor  que  pudo,  negándo- 
se en  seguida  a  aceptar  una  barra  de  oro  que  el  rey  le  ofrecía.  Al  día  si- 
guiente, viernes  santo,  Enrique  bajó  a  tierra  y  a  su  regreso,  con  las  pro- 
visiones que  había  ido  a  buscar,  llegó  acompaiíado  del  rey,  que  esta  vez 
subió  a  bordo  sin  la  menor  desconfianza,  entregando  personalmente  a  Ma- 
gallanes pescado  y  arroz,  en  platos  de  porcelana,  obsequio  que  le  fué  re- 
tornado con  un  traje  turco  de  paño  rojo  y  amarillo  y  un  bonete,  con  las 
ceremonias  de  hermandad  que  allí  se  usaban.  Después  de  almorzar  juntos 
y  de  las  protestas  de  Magallanes  de  los  deseos  que  tenía  de  entablar  con 
él  las  mejores  relaciones  amistosas,  mostráronle  los  numerosos  objetos  de 
comercio  que  llevaba  la  nave  en  sus  pañoles,  se  dispararon  algunos  tiros  de 
artillería,  que  llenaron  de  espanto  a  los  visitantes,  y  hasta  explicóles  Maga- 
llanes con  el  mapa  y  la  brújula  a  la  vista  cómo  era  que  había  podido  llegar 
hasta  allí.  Admirado  el  rey  de  cuanto  había  visto,  se  despidió  de  Magallanes, 
rogándole  que  enviase  a  tierra  alguno  de  los  tripulantes  para  que  vieran  a  su 
vez  lo  que  había  de  curioso  en  su  isla,  a  lo  que  accedió,  despachando  a 
tierra  a  Pigafetta  y  a  uno  de  los  marineros.  Aquél  ha  contado  por  exten- 
so la  acogida  que  en  tierra  se  les  hizo,  del  hospedaje  que  tuvo  durante  la 
noche,  hasta  regresar  al  día  siguiente  a  bordo  acompañado  del  hermano 
del  rey,  que  lo  era  también  de  otra  isla  vecina,  y  con  informes  muy  hala- 
güeños acerca  de  la  abundancia  de  oro  que  se  encontraba  por  allí. 

En  el  día  siguiente,  31  de  marzo,  caía  la  Pascua.  Magallanes,  recor- 
dando sin  duda  cuan  accidentada  había  sido  para  él  la  del  año  anterior 
cuando  en  el  puerto  de  San  Julián  se  produjo  la  revuelta  de  sus  capitanes, 
que  tan  en  peligro  puso  de  hacer  fracasar  todos  sus  planes,  quiso  celebrar 
de  la  manera  más  solemne  aquel  aniversario,  entonces  que  veía  ya  las  re- 
motas e  inciertas  expectativas  de  un  año  atrás  tan  próximas  a  realizarse, 
y  a  ese  efecto  «envió  temprano  a  tierra  al  capellán, — y  desde  este  punto 
es  necesario  que  saboreemos  la  relación  que  de  lo  que  pasó  aquel  día  nos 
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ha  conservado  Pigafetta, —  con  algunos  marineros  para  hacer  los  prepara- 
tivos necesarios  para  decir  misa,  despachando  al  mismo  tiempo  al  intér- 
prete para  que  dijese  al  rey  que  desembarcaríamos  en  la  isla,  pero  no 
para  comer  con  él  sino  para  cumplir  con  una  ceremonia  de  nuestro  culto. 
El  rey  aprobó  todo  y  nos  envió  dos  puercos  muertos. 

«Bajamos  a  tierra  en  número  de  cincuenta,  sin  llevar  nuestra  arma- 
dura completa,  pero,  sin  embargo,  armados  y  vestidos  lo  mejor  que  pudi- 
mos. En  el  momento  en  que  nuestras  chalupas  tocaron  la  playa,  se  dispa- 
ron  seis  tiros  de  bombarda  en  señal  de  paz.  Saltamos  a  tierra,  donde  los 
dos  reyes,  que  habían  salido  a  nuestro  encuentro,  abrazaron  al  comandan- 
te, colocándolo  entre  los  dos.  De  esta  manera  fuimos  marchando  en  orden 
hasta  el  sitio  en  que  debía  decirse  la  misa,  que  no  estaba  muy  distante  de 
la  playa. 

«Antes  que  comenzase  la  misa,  el  comandante  asperjó  a  los  dos  re- 
yes con  agua  almizclada.  En  el  momento  de  la  oblación,  fueron,  como 
nosotros,  a  besar  la  cruz,  pero  no  hicieron  el  ofrecimiento,  y  en  el  instan- 
te de  alzar,  adoraron  la  eucaristía  con  las  manos  juntas,  imitando  siempre 
lo  que  hacíamos.  En  este  punto,  las  naves,  habiendo  visto  la  señal,  hicie- 
ron una  descarga  general  de  artillería.  Después  de  la  misa  algunos  de 
nosotros  comulgaron,  y  en  seguida  el  comandante  hizo  ejecutar  una  danza 
con  espadas,^'''  lo  que  produjo  mucho  placer  a  los  soberanos. 

«Después  de  esto,  mandó  traer  una  gran  cruz,  adornada  de  clavos  y 
de  la  corona  de  espinas,  delante  de  la  cual  nos  prosternamos,  cosa  en  que 
también  nos  imitaron  los  isleños.  Entonces  el  comandante,  por  medio  del 
intérprete,  dijo  a  los  reyes  que  esta  cruz  era  el  estandarte  que  le  había 
sido  confiado  por  el  Emperador  para  plantarla  adondequiera  que  aborda- 
se, y  que,  por  tanto,  quería  levantarla  en  esta  isla,  a  la  cual  este  signo 
sería,  por  lo  demás,  favorable,  porque  todas  las  naves  europeas  que  en 
adelante  viniesen  a  visitarla,  conocerían,  al  verla,  que  allí  habíamos  sido 
recibidos  como  amigos...» 

Pero  es  fuerza  parar  aquí  la  cita.  Sólo  diremos  que  aquella  cruz 
fué  plantada  en  la   cumbre  de  la    montaña  más  elevada,  con  asistencia  de 


19.  «Danza  de  espadas.  Cosa  usada  en  el  reino  de  Toledo  y  en  otras  partes. 
Esta  danza  se  usa  en  el  reino  de  Toledo,  y  dánzanla  en  camisa  y  en  gregüescos  de 
lienzo,  con  unos  tocadores  en  la  cabeza,  y  traen  espadas  blancas,  y  hacen  con  ellas 
grandes  vueltas  y  revueltas,  y  una  mudanza  que  llaman  la  degollada,  porque  cercan 
el  cuello  del  que  los  guía  con  las  espadas,  y  cuando  parece  que  se  la  van  a  cortar 
por  todas  partes,  se  les  escurre  de  entre  ellas.»  Covarrubias,  Tesoro  de  la  Lengua 
Castellana. 

Eran  de  uso  frecuente  en  Sevilla,  donde  sin  duda  Magallanes  tendría  ocasión 
de  presenciarlas  en  algún  día  del  Corpus. 
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casi  todos  los  tripulantes,  que  bajaron  a  tierra  sin  armas,  y  de  los  dos 
reyes. 

Siete  días  gastó  Magallanes  en  aquel  sitio.  Informado  ya  de  que  las 
islas  inmediatas  en  que  pudiera  proporcionarse  recursos  y  canjear  las  mer- 
caderías que  llevaba  eran  las  de  Ceilán,  Calagán  y  Zebú,  sobre  todo  esta 
última,  el  rey  en  persona  se  ofreció  a  servirles  de  piloto;  partieron  en  efec- 
to el  4  de  abril,  pero  como  la  piragua  en  que  se  embarcó  no  podía  mar- 
char al  par  de  las  naves,  hubo  que  trasbordarlo  a  la  capitana  con  algunos  de 
su  séquito  y  con  grandísimo  placer  suyo.  Hicieron  primeramente  rumbo  al 
noroeste,  navegando  con  gran  vigilancia  a  lo  largo  de  las  costas  de  Leyte, 
para  evitar  los  numerosos  bajíos  que  estorban  el  paso  entre  esta  isla  y  la  de 
Bohol,  y  después  de  haber  dejado  atrás  a  la  de  Canigán,  tocaron  en  otra 
que  Pigafetta  nombra  de  Gatigán,  hasta  que  el  sábado  7  de  abril  la  escua- 
drilla iba  a  fondear  en  el  puerto  de  Zebú.  De  camino,  sus  tripulantes  tu- 
vieron ocasión  de  notar  varias  aldeas,  cuyas  casas  estaban  construidas  so 
bre  los  árboles,  y  cuando  se  hallaron  ya  cerca  de  la  ciudad,  Magallanes 
mandó  un  empavesado  completo  y  que  se  hiciese  descarga  general  de  la 
artillería,  lo  que  produjo  gran  alarma  entre  los  isleños. 

Luego  de  echar  las  anclas,  despachó  Magallanes  a  tierra  a  Enrique 
de  Malaca,  el  intérprete,  en  compañía  de  un  hombre  de  su  confianza,  para 
que  se  pusiesen  al  habla  con  el  señor  de  aquel  pueblo,  a  quien  encontra- 
ron rodeado  de  mucha  gente  y  todos  sumamente  alarmados  por  el  ruido 
de  las  descargas,  pero  que  se  tranquilizaron  cuando  se  les  explicó  lo  que 
eso  significaba;  preguntó  entonces  el  rey  qué  era  lo  que  les  llevaba  hasta 
allí,  a  lo  que  se  le  contestó  que  habiendo  Magallanes  sabido  por  el  rey  de 
Massana  sus  buenas  prendas,  había  querido  visitarle,  y  al  mismo  tiempo, 
tomar  refrescos  y  trocar  por  productos  de  su  tierra  las  mercaderías  de  que 
eran  portadores;  que,  por  lo  demás,  el  comandante  de  las  naves  estaba 
al  servicio  del  monarca  más  grande  del  mundo,  a  cuyo  nombre  quería  sa- 
ludarle y  ofrecerle  su  amistad.  Dijo  entonces  el  rey  que,  como  era  de 
costumbre  en  su  país,  y  acababa  de  hacerse  cuatro  días  antes  con  un  jun- 
co llegado  de  Siam,  que  iba  en  busca  de  esclavos  y  de  oro,  era  forzoso 
que  le  pagasen  cierta  contribución;  a  lo  que  le  contestaron  que,  siendo  Ma- 
gallanes emisario  de  un  tan  gran  monarca,  no  podía  condescender  con  eso; 
que  era  portador  de  un  mensaje  de  paz,  pero  que,  si  quería  guerra,  se  la 
haría  también.  El  mercader  siamés  se  acercó  entonces  al  rey  para  decirle 
al  oído,  creyéndolos  portugueses,  que  tuviese  cuidado  con  esos  huéspedes, 
que  eran  los  que  habían  conquistado  a  Calicut  y  Malaca;  lo  que  entendido 
por  el  intérprete  de  los  españoles,  replicó  que  el  monarca  de  ellos  era  mu- 
cho más  poderoso  que  el  que  tales  hazañas  había  hecho,  y  así  le  fué  con- 
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firmado  por  el  moro,  con  lo  que,  alarmado  el  rey,  ofreció  dar  su  resolución 
para  el  día  siguiente,  invitando  desde  luego  a  almorzar  a  los  delegados 
españoles.  Volvieron  éstos  en  seguida  a  bordo,  y  en  vista  de  lo  que  re- 
firieron, desembarcó  el  rey  de  Massana  para  prevenir  al  de  la  isla  las  bue- 
nas disposiciones  de  que  estaban  animados  los  recién  llegados. 

Al  siguiente  día  hicieron  otro  tanto  el  escribano  de  la  capitana,  León 
de  Ezpeleta,  acompañado  del  intérprete,  a  quienes  salió  a  recibir  el  rey, 
que  les  manifestó  que  no  sólo  no  insistía  en  su  exigencia  de  que  le  con- 
tribuyesen con  algún-  derecho,  sino  que  se  hallaba  presto  a  hacerse  tribu- 
tario del  monarca  español.  Dijéronle  que  tal  cosa  no  la  pedían,  sino  sola- 
mente la  autorización  para  tener  ellos  el  comercio  exclusivo  con  su  pueblo. 

El  martes  lo  en  la  mañana,  el  rey  de  Massana,  acompañado  del 
mercader  moro,  volvió  a  bordo,  siendo  portador  de  un  recado  del  rey  de 
Zebú  para  avisarle  que  estaba  ocupándose  de  reunir  los  víveres  que  pu- 
diera para  obsequiárselos,  y  que  después  de  medio  día  le  enviaría  a  un 
sobrino  suyo  con  algunos  de  sus  ministros  para  concertar  la  paz.  «Efecti- 
vamente, refiere  Pigafetta,  después  de  comer  llegaron  a  bordo  el  sobrino 
de!  rey,  que  era  el  heredero  presuntivo  de  su  reino,  con  el  rey  de  Massana, 
el  moro,  el  gobernador  o  ministro  y  el  preboste  mayor,  con  ocho  jefes  de 
la  isla,  para  contratar  con  nosotros  una  alianza  de  paz  El  comandante  los 
recibió  con  bastante  dignidad;  se  sentó  en  un  sillón  de  terciopelo  rojo, 
ofreciendo  sillas  de  la  misma  tela  al  rey  de  Massana  y  al  príncipe;  los  je- 
fes fueron  a  sentarse  en  sillas  de  cuero,  y  los  demás  en  esteras. 

«El  comandante  hizo  preguntar  por  medio  del  intérprete  si  era  cos- 
tumbre hacer  los  tratados  en  público,  y  si  el  príncipe  y  el  rey  de  Massana 
tenían  los  poderes  necesarios  para  concluir  un  tratado  de  alianza  con  él. 
Se  le  contestó  que  estaban  autorizados  para  ello  y  que  se  podía  hablar 
en  público.  El  comandante  les  manifestó  entonces  todas  las  ventajas  de 
esta  alianza,  pidió  a  Dios  que  la  confirmase  en  el  cielo,  añadiendo  varias 
otras  cosas  que  le  inspiraron  el  cariño  y  el  respeto  por  nuestra  religión*. 

En  varias  otras  consideraciones  se  extendió  Magallanes  en  su  aren- 
ga, recordando  algunos  de  los  pasajes  de  la  historia  sagrada,  que,  al  decir 
del  joven  vicentino,  excitaron  en  ios  isleños  el  deseo  de  ser  instruidos  en 
los  dogmas  del  cristianismo,  para  lo  cual  le  pidieron  que  les  dejase  cuan- 
do se  partiese  uno  o  dos  hombres  que  se  los  enseñasen;  a  lo  que  les  re- 
plicó que  lo  que  mejor  les  estaría  era  hacerse  bautizar  desde  luego,  por- 
que no  le  era  posible  desprenderse  de  hombre  alguno  de  su  tripulación, 
bien  entendido  que  si  en  ello  viniesen,  tuviesen  presente  que  no  habían 
de  hacerlo  por  temor  o  en  la  expectativa  de  obtener  ventajas  temporales, 
aunque  por  su  parte  les  anticipaba  que  para  él  serían  los    más  amados  y 
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mejor  tratados  los  que  se  hiciesen  cristianos.  Y  a  pesar  de  haberles  indi- 
cado que  como  consecuencia  de  eso  debían  ser  bautizadas  también  sus 
mujeres,  porque  de  lo  contrario  no  podrían  hacer  vida  maridable  con  ellas, 
los  isleños  se  ratificaron  en  su  propósito,  asegurando  a  Magallanes  que 
tenían  plena  confianza  en  él,  «oyendo  lo  cual,  el  comandante,  según  refie- 
re un  testigo  de  vista  de  aquella  escena,  llorando  de  puro  contento,  les 
abrazó  a  todos». 

«Tomó  entonces  entre  las  suyas,  continúa  refiriendo  Pigafetta,  la 
mano  del  príncipe  y  la  del  rey  de  Massana,  y  dijo  que  por  la  fe  que  tenía 
en  Dios,  por  la  fidelidad  que  debía  al  Emperador  su  señor  y  por  el  traje 
mismo  que  vestía,  establecía  y  prometía  una  paz  perpetua  entre  el  Rey 
de  España  y  el  Rey  de  Zebú.  Los  dos  embajadores  hicieron  igual  pro- 
mesa. 

«Después  de  esta  ceremonia  se  sirvió  el  almuerzo,  y  en  seguida  los 
indianos  presentaron  al  comandante,  de  parte  del  Rey  de  Zebú,  grandes 
cestas  llenas  de  arroz,  puercos,  cabras  y  gallinas,  excusándose  porque  el 
regalo  que  ofrecían  no  era  más  digno  de  tan  gran  personaje.  Por  su  par- 
te, el  comandante  dio  al  príncipe  un  paño  blanco  de  tela  muy  fina  y  una 
taza  de  vidrio  dorado,  por  ser  el  vidrio  muy  estimado  entre  estos  pue- 
blos » 

Pigafetta  y  otro  de  los  españoles  fueron  los  encargados  por  Magalla- 
nes de  llevar  al  día  siguiente  a  tierra  los  presentes  destinados  al  rey.  Se- 
ría alargar  más  de  lo  que  los  límites  que  nos  hemos  impuesto  lo  permiten, 
el  contar  la  forma  y  circunstancias  en  que  semejante  embajada  fué  llevada 
y  acogida. 

Una  segunda  embajada,  esta  vez  bastante  triste,  fué  la  que  en  el  día 
inmediato  siguiente  llevó  a  tierra  el  propio  Pigafetta.  En  la  noche  del 
I  o  de  marzo  falleció  Juan  de  Aroche,  alguacil  que  había  sido  de  la 
Santiago  -",  y  para  pedir  permiso  al  rey  a  fin  de  que  autorizase  su  entie- 
rro y  señalase  el  lugar  en  que  debía  verificarse,  pasó  a  verle  el  miércoles 
I  I.  Consagróse  como  lugar  diputado  en  adelante  para  sepultura  de  los 
cristianos  la  plaza  del  pueblo,  y  allí  se  enterró  a  Aroche.  En  la  misma 
tarde  se  repitió  la  fúnebre  ceremonia  con  otro  de  los  tripulantes  de  la  ar- 
mada, cuyo  nombre  se  desconoce.  "' 


20.  Pigafetta  .se  limita  a  decir:  «Habiendo  muerto  uno  de  los  nuestros  durante 
la  noche. ..;>;  pero  el  nombre  del  difunto  lo  hallamos  en  la  «Relación  de  las  personas 
que  han  fallecido,  etc.,»  página  174  del  tomo  I  de  nuestros  Documentos  Í7iéditos. 

21.  Del  hecho  da  fe  también  Pigafetta,  pero  el  nombre  de  este  segundo  tripu- 
lante fallecido  allí  no  está  en  ninguna  de  las  listas  de  difuntos  ni  de  sueldos  que 
existen  en  el  Archivo  de  Indias. 
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En  ese  mismo  día  también  se  desembarcaron  muchas  de  las  merca- 
derías, que  fueron  depositadas  en  tierra  en  una  casa,  al  cuidado  de  cuatro 
hombres,  para  entablar  con  los  indígenas  el  comercio  al  por  mayor.  Esos 
hombres  y  la  casa  quiso  el  rey  tomarlos  bajo  de  su  protección.  cEl  día 
viernes — (12  de  abril)  —  abrimos  nuestro  alinacén,  contaba  Pigafetta,  y 
expusimos  todas  nuestras  mercaderías,  que  los  isleños  miraban  con  admi- 
ración. Por  el  bronce,  e!  hierro  y  demás  mercaderías  pesadas,  nos  daban 
oro;  nuestras  bujerías  y  otras  menudencias  se  cambiaban  por  arroz,  puer- 
cos, cabras  y  algunos  comestibles.  Nos  daban  diez  piezas  de  oro,  cada 
una  del  valor  de  ducado  y  medio,  por  catorce  libras  de  hierro.  El  coman- 
dante prohibió  que  se  mostrase  demasiada  estimación  pQr  el  oro,  sin 
cuya  orden  cada  marinero  habría  vendido  todo  lo  que  poseía  para  procu- 
rarse este  metal,  lo  que  habría  arruinado  para  siempre  este  comercio. »  " 

Para  el  domingo  1 4  se  había  acordado  que  se  celebrase  el  bautizo  del 
,rey.  A  ese  efecto,  en  la  plaza,  ya  consagrada  para  cementerio  de  los  cris- 
tianos, se  levantó  un  tablado,  adornado  con  tapices  y  hojas  de  palmera; 
de  a  bordo  bajaron  40  hombres,  con  más  otros  dos  armados  de  punta  en 
blanco,  que  escoltaban  la  Real  bandera,  y  que  al  poner  el  pie  en  tierra 
fueron  saludados  con  una  descarga  general  de  la  artillería  de  las  naves,  lo 
que  no  dejó'de  causar  espanto  a  los  isleños;  en  el  tablado  se  sentaron  en 
sendas  sillas  de  terciopelo  Magallanes  y  el  Rey,  y  a  su  alrededor,  en  coji- 
nes o  esteras,  los  jefes  isleños;  el  caudillo  de  los  cristianos  pronunció 
antes  una  alocución  ponderando  las  ventajas  que  obtendría  aquél  con  el 
bautismo,  entre  las  cuales  sería  una  de  las  no  menos  importantes,  la  de 
que  habría  de  vencer  fácilmente  a  sus  enemigos;  aseguróle  también  que 
cuando  regresase  otra  vez  de  España,  traería  consigo  fuerzas  mucho  más 
considerables  y  que  le  consagraría  como  el  monarca  más  poderoso  de 
aquellas  islas,  recompensa  que  estimaba  serle  debida  por  ser  el  primero 
que  abrazaba  la  religión  cristiana.  Después  de  haber  plantado  una  gran  cruz 
en  medio  de  la  plaza,  se  publicó  bando  para  que  todo  el  que  quisiera  bau- 
tizarse estaría  obligado  a  destruir  los  ídolos  en  que  adoraba  y  en  lugar  de 
ellos  poner  la  cruz  en  sus  moradas;    Magallanes    tomó  en    seguida    de    la 


22.  El  piloto  Albo  recuerda  también  esta  orden  dada  por  Magallanes  en  su 
declaración  prestada  en  Vailadolid  en  18  de  octubre  de  i  522:  « ...dijo  que  es  verdad 
que  entre  las  dichas  islas  había  mucho  oro,  y  que  ios  gentiles  le  daban  oro  por  res 
cate  de  hierro,  hachas  y  otras  ropas,  y  que  no  hicieron  ningún  rescate  allí  porque 
Magallanes  puso  pena  de  muerte,  que  no  se  rescatase  ningún  oro»  (I,  p.  307).  En 
idénticos  términos  se  expresó  también  Hernando  de  Bustainante:  «que  la  causa 
porque  no  rescataron  el  dicho  pro,  fué  porque  Magallanes  puso  pena  de  muerte 
que  ninguno,  so  pena  de  muerte,  rescatase  el  dicho  oro.  E  que,  ansí,  cumplieron 
todos  su  mandamiento.»  (I,  p.  309). 
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mano  al  Rey,  y  subió  con  él  al  labiado,  donde  fué  vestido  completamente 
de  blanco,  y  bautizado  con  el  nombre  de  Carlos,  que  era  el  del  Empera- 
dor, y  a  su  ejemplo  se  hizo  otro  tanto  con  el  Rey  de  Massana,  con  el 
príncipe  heredero  y  otros  indígenas  hasta  en  número  de  quinientos.  *^ 

Concluida  la  ceremonia,  se  dijo  misa.  Magallanes  invitó  al  rey  a  co- 
mer a  bordo,  de  lo  que  se  excusó,  acompañándole  hasta  las  chalupas 
cuando  luego  hubo  de  embarcarse. 

Sería  alargarnos  más  de  lo  conveniente  si  hubiéramos  de  proseguir 
relatando  los  demás  actos  de  esta  especie  que  en  aquellos  días  se  siguie- 
ron. Bástenos  con  recordar  que  Magallanes  bajaba  diariamente  a  tierra 
a  oír  misa,  y  que  en  una  ocasión,  poniendo  su  espada  delante  de  una 
imagen  de  la  Virgen,  le  hizo  jurar  al  rey  que  le  sería  perpetuamente  fiel  al 
monarca  de  España;  y  en  otra  vez,  hallándose  muy  enfermo  el  hermano 
del  príncipe  y  haciendo  por  su  mejoría  grandes  sacrificios  a  sus  ídolos  los 
indígenas,  faltando  así  al  juramento  que  prestaron  al  tiempo  de  bautizar- 
se, les  reprendió  por  ello,  ofreciéndoles  que  si  los  quemaban  y  el  enfermo 
se  bautizase,  esperaba,  por  la  fe  que  así  demostrarían  en  Jesucristo,  se 
había  de  mejorar.  Asintió  a  todo  el  rey,  y  Magallanes  ordenó  entonces 
que  se  hiciese  una  procesión,  tan  solemne  como  se  pudo,  desde  el  sitio  en 
que  se  hallaban  hasta  la  casa  del  enfermo,  y  llegados  a  ella,  fué  bautizado, 
recobrando  desde  ese  instante  la  salud.  «Fuimos  todos  testigos  de  este 
milagro,»  aseguraba  Pigafetta. 

«La  influencia  y  prestigio  de  los  españoles  había  subido  entonces  a 
tal  punto,  que  parecía  imposible  que  algo  pudiera  jamás  ocasionar  su  caí- 
da; sin  embargo,  como  hemos  de  verlo,  observa  Guillemard,  debían  durar 
sólo  unos  pocos  días,  para  ser  aniquilados  con  una  rapidez  y  de  modo  tan 
completo,  aún  más  sorprendentes  que  la  de  su  establecimiento.» 

Allí  continuaron  los  españoles  entregados  a  sus  tratos  con  los  indíge- 
nas y  en  la  mayor  cordialidad.   Bien  pronto  tan  halagadora   situación    iba 


23.  Algunos  de  los  antiguos  cronistas  han  hecho  materia  de  discusión  del 
nombre  con  que  fué  bautizado  el  rey,  que  en  su  idioma  nativo  se  llamaba  Hamabar, 
diciendo  unos  que  Carlos  y  otros  que  Fernando.  Como  resumen  de  esa  discusión  y 
para  conocimiento  de  los  que  en  el  bautismo  se  pusieron  a  esos  caudillejos,  he  aquí 
lo  que  trae  fray  Gaspar  de  San  Agustín  (Documentos  de  este  tomo,  p.  "/•])■. 

*A1  rey  de  Zebú  Hamabar  puso  por  nombre  don  Carlos,  en  memoria  del  em- 
perador Carlos  V,  aunque  Argensola  diga  se  mandó  él  poner  por  nombre  Hernan- 
do, en  contemplación  del  mismo  Magallanes;  pero  este  nombre  se  puso  al  príncipe, 
hijo  de  Hamabar.  A  la  reina  llamó  doña  Juana,  en  memoria  de  la  señora  doña 
Juana,  reina  de  Castilla  y  madre  del  señor  emperador  Carlos  V.  A  la  princesa  lla- 
mó doña  Catalina,  al  rey  de  Limasaba  (Massana,  de  Pigafetta)  don  Juan,  y  a  su 
mujer  doña  Isabel». 
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a  trocarse  en  una  tremenda  desgracia;  la  muerte  de  Magallanes,  que  va- 
mos a  oír  de  boca  de  Pigafetta,  uno  de  los  que  la  presenciaron,  en  la  ma- 
nera y  circunstancias  que  se  produjo.  Al  animado  y  exacto  relato  de! 
cronista  de  la  armada,  sólo  nos  será  lícito  agregar  algunos  cuantos  com- 
probantes de  su  veracidad  y  los  detalles  de  ciertos  pormenores  que  no  se 
hallan  en  él. 

Dice,  pues:  «Viernes  26  de  abril.  Zula,  uno  de  los  jefes  de  la  isla  de 
Matan,  '*  remitió  al  comandante,  con  uno  de  sus  hijos,  dos  cabras,  con  en- 
cargo de  decirle  que  si  no  le  enviaba  todo  lo  que  le  había  prometido,  no 
era  culpa  suya  sino  del  otro  jefe,  llamado  Cilapulapu,^^  que  no  se  avenía  a 
reconocer  la  autoridad  del  Rey  de  España;  pero  que  si  a  la  noche  siguiente 
quería  despachar  en  su  auxilio  una  chalupa  con  hombres  armados,  se  com- 
prometía a  batir  y  subyugar  enteramente  a  su  rival. 

«Con  este  mensaje,  el  comandante  se  resolvió  a  ir  allí  en  persona  con 
tres  chalupas,  y  aunque  le  rogamos  que  no  fuese,  nos  respondió  que, 
como  buen  pastor,  no  debía  abandonar  su  rebaño. 

«Partimos  a  media  noche,  provistos  de  coraza  y  de  casco,  en  número 
de  sesenta,  "''  el  rey  cristiano,  el  príncipe  su  yerno  y  varios  jefes  de  Zubú, 


24.  Como  es  de  suponerlo,  el  nombre  cíe  la  isla  lo  escriben  con  algunas  va- 
riantes ios  historiadores  de  Filipinas;  además  del  apuntado:  Maután,  Matan,  Ma- 
than.  Eso  sí,  que  no  sabríamos  decir  si  lleva  o  no  la  última  vocal  acentuada.  En  el 
mapa  del  P.  Murillo  Velarde  se  registra  con  el  que  ponemos  en  el  texto. 

25.  Pasa  con  el  nombre  de  este  cacique,  que  también  ofrece  variantes.  En  o 
lo  hacen  terminar  López  de  Gomara,  Garibay  (p.  40)  y  fray  Gaspar  de  San  Agus- 
tín, que  lo  escriben,  respectivamente,  Cilapulapo,  Calpulapo,  Calipulaco. 

26.  Hay  cierta  discrepancia,  aun  entre  los  mismos  testigos  de  aquellos  sucesos, 
acerca  del  número  de  los  españoles  que  acompañaban  a  Magallanes.  Albo,  uno  de 
ellos,  en  la  deposición  que  prestó  en  Valladolid  en  octubre  de  1522,  se  limita  a  in- 
dicar el  número  de  los  que  desembarcaron,  que  luego  diremos.  El  piloto  italiano 
Punzorol,  que  fueron  en  los  tres  bateles  de  50  a  60.  Nicolás  de  Ñapóles,  que  se 
contó  entre  ellos,  silencia  ese  detalle.  Transilvano,  que  tuvo  sus  informes  de  algu- 
nos de  los  tripulantes  de  la  armada,  reduce  ese  número  a  40  (I,  p.  281),  pero  sin 
duda  refiriéndose  a  los  que  desembarcaron  de  los  botes;  Herrera,  que  iba  siguiendo 
la  relación  de  alguno  de  ellos,  que  por  todos  fueron  60,  y  los  que  saltaron  en  tierra, 
55;  Agánduru  Moriz,  que  se  inspiró  en  la  relación  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  re- 
duce el  número  de  los  bateles  a  2,  y  el  de  los  tripulantes  todos,  a  36  (p.  48),  si 
bien  concuerda  con  Pigafetta  en  que  los  indígenas  que  escoltaron  a  Magalla- 
nes fueron  mil.  De  los  aniiguos  cronistas,  López  de  Gomara,  da  el  número  de  60  y 
50,  para  los  expedicionarios  todos  y  los  que  bajaron  a  tierra;  Fernández  de  Oviedo, 
que  se  guiaba  por  el  relato  de  Transilvano,  reduce,  como  éste,  el  número  total  a 
40;  Martínez  de  Zúñiga  (p.  152)  acepta  el  de  50. 

Sirva  esto  de  muestra  de  las  variantes  que,  aun  respecto  de  detalle  tan  capi- 
tal como  ese,  se  registran  en  documentos  y  cronistas,    para  afirmarnos   en    el   con- 
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co!i  cierto  número  de  hombres  armados,  -'  que  nos  siguieron  en  veinte  o 
treinta  balangayes;  --  y  habiendo  llegado  a  Matan  tres  horas  antes  de  que 
aclarase,  -^  el  comandante  resolvió  no  atacar,  sino  que  envió  a  tierra  al 
moro  para  que  dijese  a  Cilapulapu  y  a  los  suyos  que  si  querían  reconocer 
la  soberanía  del  Rey  de  España,  obedecer  al  rey  cristiano  de  Zubú  y  pa- 
gar el  tributo  que  acababa  de  pedírseles,  serían  considerados  como  ami- 
gos, y  que,  en  caso  contrario,  conocerían  la  fuerza  de  nuestras  lanzas.  Los 
isleños  no  se  amedrentaron  con  nuestras  amenazas,  respondiendo  que 
tenían  también  lanzas,  aunque  sólo  de  cañas  puntiagudas  y  estacas  endu- 
recidas al  fuego.  Pidieron  sólo  que  no  se  les  atacase  durante  la  noche, 
porque  con  los  refuerzos  que  esperaban,  se  habían  de  hallar  en  mayor 
número;  lo  que  decían  maliciosamente  para  animarnos  a  que  los  atacáse- 
mos inmediatamente,  con  la  esperanza  de  que  caeríamos  en  los  fosos  que 
habían  excavado  entre  la  orilla  del  mar  y  sus  casas. 

«Esperamos  efectivamente  el  día  y  saltamos  entonces  en  tierra  con  el 
agua  hasta  los  muslos,  no  habiendo  podido  aproximarse  las  chalupas  a  la 
costa  a  causa  de  las  rocas  y  de  los  bajíos.  Eramos  en  todo  cuarenta  y 
nueve  hombres,  ^°  habiendo  dejado  once  a  cargo  de  las  chalupas,  y  sién- 
donos preciso  marchar  algún  tiempo  en  el  agua  antes  de  poder  ganar 
tierra. 

«Encontramos  a  los  isleños  en  número  de  mil  quinientos,  ^'  formados 


vencimiento  de  que  en  parte  alguna  lia  sido  superado  el  testimonio  que  del   suceso 
todo  nos  ha  dejado  Pigafetta. 

27.  Gener-almente  ese  número  se  declara  haber  sido  el  de  mil  hombres,  si  bien 
López  de  Gomara  lo  hace  subir  a  tres  mil,  siguiendo,  sin  duda,  a  Transilvano,  y 
como  lo  hace,  por  la  misma  causa,  Oviedo. 

28.  En  párrafo  anterior,  Pigafetta  escribe  que  las  embarcaciones  pequeñas  que 
usaban  esos  indígenas  las  llamaban  boloto,  y  a  las  más  grandes,  balangay. 

29.  Dos  horas  antes  que  ainaneciese,  según  Herrera.  La  distancia  que  tuvo 
que  recorrer  Magallanes  no  fué  de  más  de  cuatro  o  cinco  millas,  pues  en  realidad 
la  pequeña  isla  de  Mactán,  de  hecho  viene  a  forinar  la  bahía  en  que  se  hallaba 
situada  Zebú. 

30.  De  38  a  39,  según  declaró  Albo  en  su  citada  deposición  de  1522  (I,  p. 
308). 

31.  Gaffarel,  en  la  nota  i  a  la  página  496  de  la  traducción  francesa  de  Mártir 
de  Auglería,  observa  que  en  realidad  los  habitantes  de  la  isla  no  pasaban  entonces 
de  400  a  500,  si  bien  habían  recibido  numerosos  refuerzos.  El  número  de  los  indios 
que  da  Pigafetta,  lo  hacía  subir  el  piloto  italiano  Punzorol  a  mucho  más:  «...donde 
hallaron  mucha  gente,  que  serían  bien  tres  o  cuatro  mil  hoinbres...»  (II,  p.  405).  Y 
Herrera  cuenta  que  el  rey  Hamabar  aconsejó  a  Magallanes  que  no  fuese  a  Mactán, 
«porque  era  avisado  que  los  dos  reyes  que  le  habían  obedecido  y  el  otro  cuya  villa 
había  quemado,  estaban  ya  allí  aguardándole  con  más  de  seis  mil  hombres...» 

Sirva  la  estimación    de  Pigafetta  para    acreditar    una  vez  más  la  confianza  que 
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en  tres  batallones,  que  en  el  acto  se  lanzaron  sobre  nosotros  con  un  ruido 
horrible,  atacándonos  dos  por  el  flanco  y  uno  por  el  frente.  Nuestro  co- 
mandante dividió  entonces  su  tropa  en  dos  pelotones;  los  mosqueteros  y 
los  ballesteros  tiraron  desde  lejos  durante  media  hora,  sin  causar  el  menor 
daño  a  los  enemigos,  o  al  menos  muy  poco,  porque  aunque  las  balas  y 
las  flechas  penetrasen  en  sus  escudos,  formados  de  tablas  bastante  delga- 
das, y  aun  algunas  veces  los  herían  en  los  brazos,  eso  no  les  detenía, 
porque  tales  heridas  no  les  producían  una  muerte  instantánea,  según  se 
lo  tenían  imaginado,  y  aun  con  eso  se  ponían  más  atrevidos  y  furiosos. 
Por  lo  demás,  fiándose  en  la  superioridad  del  número,  nos  arrojaban  nubes 
de  lanzas  de  cañas,  de  estacas  endurecidas  al  fuego,  piedras  y  hasta  tierra, 
de  manera  que  nos  era  muy  difícil  defendernos.  Hubo  aún  algunos  que  lan- 
zaron estacas  enastadas  contra  nuestro  comandante,  quien,  para  alejar- 
los e  intimidarlos,  dispuso  que  algunos  de  los  nuestros  fuesen  a  incendiar 
sus  cabanas,  lo  que  ejecutaron  en  el  acto.  La  vista  de  las  llamas  los  puso 
más  feroces  y  encarnizados;  algunos  aun  corrieron  al  lugar  del  incendio, 
que  devoró  veinte  o  treinta  casas,  y  mataron  en  el  sitio  a  dos  de  los  nues- 
tros. Su  número  parecía  aumentar  tanto  como  la  impetuosidad  con  que  se 
arrojaban  contra  nosotros. 

«Una  flecha  envenenada  vino  a  atravesar  una  pierna  al  comandante, 
quien  inmediatamente  ordenó  que  nos  retirásemos  lentamente;  pero  la 
mayor  parte  de  los  nuestros  tomó  precipitadamente  la  fuga,  de  modo  que 
quedamos  apenas  siete  u  ocho  con  nuestro  jefe. 

«Habiendo  notado  los  indígenas  que  sus  tiros  no  nos  hacían  daño 
alguno  cuando  los  dirigían  a  nuestras  cabezas  o  cuerpos,  a  causa  de  nues- 
tra armadura,  pero  que  teníamos  sin  defensa  las  piernas,  en  adelante  sólo 
dirigieron  a  éstas  sus  flechas,  sus  lanzas  y  sus  piedras,  en  tal  cantidad, 
que  no  nos  fué  posible  resistir.  Las  bombardas  que  teníamos  en  las  chalu- 
pas no  nos  servían  de  nada,  a  causa  de  que  los  bajíos  no  permitían  a  los 
artilleros  aproximarse  a  nosotros. 

«Siempre  combatiendo  nos  retiramos  poco  a  poco,  y  estábamos  ya 
a  la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta,  teniendo  el  agua  hasta  las  rodillas, 
cuando  los  isleños,  que  nos  seguían  siempre  de  cerca,  empezaron  de  nuevo 
el  combate,  arrojándonos  hasta  cinco  o  seis  veces  la  misma  lanza.  Co- 
mo conocían  a  nuestro  comandante,  dirigían  principalmente  los  tiros 
hacia  él,  de  suerte  de  que  por  dos  veces  le  hicieron  saltar  el  casco  de  la 
cabeza;  sin  embargo,  no  cedió,  combatiendo  nosotros  a  su  lado  en  reduci- 
do número.  Esta   lucha  tan  desigual   duró  cerca    de  una   hora.   Un  isleño 


podemos  abrigar  en  su    relato,    desechando  todo   intento   de   exageración   aún  en 
las  circunstancias  que  pudieran   favorecerle. 
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logró  al  fin  dar  con  el  extremo  de  su  lanza  en  la  frente  al  capitán,  quien, 
furioso,  le  atravesó  con  la  suya,  dejándosela  en  el  cuerpo.  Quiso  entonces 
sacar  su  espada,  pero  le  fué  imposible,  a  causa  de  que  tenía  el  brazo  de- 
recho gravemente  herido.  Los  indígenas,  que  lo  notaron,  se  dirigieron 
todos  hacia  él,  habiéndole  uno  de  ellos  acertado  un  gran  sablazo  en  la 
pierna  izquierd^i,  que  cayó  de  bruces;  en  el  mismo  instante  los  isleños  se 
abalanzaron  sobre  él.  ^" 

«Así  fué  como  pereció  nuestro  guía,  nuestra  lumbrera  y  nuestro  sos- 
tén. Cuando  cayó  y  se  vio  rendido  por  los  enemigos,  se  volvió  varias  ve- 
ces hacia  nosotros  para  ver  si  habíamos  podido  salvarnos.  Como  no  había 
ninguno  de  nosotros  que  no  estuviese  herido,  y  como  nos  hallábamos  todos 
en  la  imposibilidad  de  socorrerle  o  de  vengarle,  nos  dirigimos  en  el  acto  a 
las  chalupas,  que  estaban  a  punto  de  partir.  Fué  así  como  debimos  la 
salvación  a  nuestro  comandante,  porque  en  el  instante  en  que  pereció,  todos 
los  isleños  se  dirigieron  al  sitio  en  que  había  caído. 

íEl  rey  cristiano  habría  podido  socorrernos,  y  sin  duda  lo  habría  he- 
cho; mas,  el  co;nandante,  lejos  de  prever  lo  que  acababa  de  suceder,  tan 
luego  como  puso  pie  en  tierra  con  los  suyos,  le  ordenó  que  no  se  moviese 
de  su  balangay  y  que  permaneciese  como  mero  espectador  del  combate. 
Cuando  le  vio  sucumbir,  lloró  amargamente. 


32.  La  forma  en  que  ocurrió  la  muerte  de  Magallanes  ha  sido  contada  tam- 
bién por  uno  de  los  que  la  presenciaron,  el  marinero  Nicolás  de  Ñapóles,  en  los 
términos  siguientes:  «que  sabe  que  es  verdad  quel  dicho  Hernando  de  Magallanes 
fué  muerto  en  la  dicha  isla  que  se  dice  Matan,...  peleando  con  los  hombres  de 
aquella  tierra;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  a  la  sazón 
junto  con  él  a  su  lado,  e  lo  vido  matar  de  saetadas  e  una  lanzada  que  le  dieron  por 
la  garganta,  e  questa  es  la  verdad...»  Respuesta  a  la  pregunta  séptima  del  interro 
gatorio  de  Jaime  Barbosa,  4  de  junio  de  1529.  Documentos  inéditos,  II,  p.  31 1. 

El  cronista  Antonio  de  Herrera,  por  su  parte,  cuenta:  «quitaron  de  una  pedra- 
da la  celada  a  Magallanes,  hiriéronle  en  una  pierna,  y  de  otras  pedradas  le  derriba- 
ron, y  estando  en  tierra,  le  atravesaron  con  una  de  aquellas  lanzas  largas  de  cañas 
indianas». 

Agánduru  Moriz,  que  seguía,  según  queda  dicho,  los  inforines  de  Cano,  expre- 
sa que  «murió  atravesado  de  una  lanza,  y  luego  le  quitaron  la  cabeza  (estilo  obser- 
vado en  estas  islas),  y  poniéndola  sobre  una  lanza,  la  llevaba  el  ejército  ven- 
cedor». 

Oviedo,  que  tuvo  sus  informaciones  de  la  misma  fuente,  se  limita  a  expresar 
que  Magallanes  «fué  pasado  con  una  asta  de  una  parte  a  otra.» 

López  de  Gomara  escribe  que  «cayó  Magallanes  de  un  cañazo  que  le  pasó 
la  cara,  teniendo  ya  caída  la  celada  a  golpes  de  piedras  y  lanzas,  y  una  herida  de 
hierba  en  la  pierna.  También  le  dieron  una  lanzada,  aunque  después  de  caído,  que 
le  atravesó  de  parte  a  parte». 
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«Esta  desgraciada  batalla  se  libró  el  27  de  abril, ■'■*  en  un  sábado,  día 
que  el  comandante  había  elegido  porque  lo  tenía  en  particular  devoción. 
Perecieron  en  él  ocho  de  los  nuestros'"  y  cuatro  indios  bautizados,  y  po- 
cos de  nosotros  regresamos  a  las  naves  sin  estar  heridos.  Los  que  habían 
quedado  en  las  chalupas  pensaron  hacia  el  fin  protegernos  con  las  bom- 
bardas, pero  a  causa  de  la  distancia  en  que  se  hallaban,  nqs  hicieron  más 
daño  que  a  los  enemigos,  quienes,  sin  embargo,  perdieron  quince  hom- 
bres. 

«En  la  tarde,  el  rey  cristiano,  con  consentimiento  nuestro,  envió  a 
decir  a  los  habitantes  de  Mactán  que    si    querían  devolvernos   los  cuerpos 


33.  Como  es  de  suponer,  esta  fecha  ha  sido  rejietida  por  cuantos  han  escrito 
de  Magallanes;  sin  embargo,  uno  de  los  testigos  presenciales  del  suceso,  el  marine- 
ro Nicolás  de  Ñapóles  en  la  declaración  suya  a  que  anteriormente  hemos  hecho 
referencia,  no  pudo  aseverar  si  en  realidad  la  muerte  de  Magallanes  había  tenido 
lugar  el  26  o  el  27  de  ese  mes  y  año;  otro  de  los  compañeros  de  Magallanes  la 
daba  como  ocurrida  el  28  (II,  p.  405).  El  P.  Colín  la  señaló  en  el  viernes  26  (Docu- 
rhentos  de  este  tomo,  p.  140),  y  fray  Antonio  de  San  Román,  que  sigue  a  Cano,  al 
parecer,  apunta  el  20  de  abril  (Id.  p.  45). 

34.  Es  vario  el  número  de  los  muertos  que  aparece  indicado  en  documentos  y 
cronistas.  De  éstos  hay  que  hacer  caso  omiso  de  los  portugueses,  pues  incurren  en 
el  relato  de  los  hechos  en  inexactitudes  de  marca  mayor.  Baste  con  decir  que  Juan 
de  Barros,  el  mejor  informado  de  todos  ellos,  hace  perecer  con  Magallanes  a  An- 
drés de  San  Martín,  en  lo  que  le  siguen  Paría  y  Sousa  (p  70)  y  los  españoles  San 
Román  (p.  45)  y  Agánduru  (p.  49).  Y  lo  que  puede  parecer  más  extraño  todavía, 
es  que  Argensola  en  su  Conquista  de  las  Malucas,  al  tratar  de  la  muerte  de  Maga- 
llanes, diga  que  ocurrió  en  el  convite  del  rey  de  Zebú,  en  unión  de  35  de  sus  com- 
pañeros! (p.  50). 

Mártir  de  Anglería  escribe  (p.  327  de  la  traducción  de  Asensio)  que  los  muer- 
tos con  Magallanes  fueron  7,  y  los  heridos  22;  Transilvano  (I,  282)  señala  el  mismo 
núfnero  para  los  muertos;  López  de  Gomara,  que  los  muertos  fueron  8  y  los  heri- 
dos 20;  Herrera,  que  7,  entre  los  cuales  apunta  el  nombre  de  Ravelo;  Oviedo,  con 
exai^eración  increíble,  que  los  muertos  fueron  100! 

De  las  fuentes  originales  resulta  también  alguna  variedad  en  el  señalamiento 
del  número  de  muertos.  Punzorol,  lo  señala  en  6  (II,  405);  Antonio  de  Brito,  un 
criado  de  Magallanes  (aludiendo  sin  duda,  a  Ravelo)  y  5  castellanos  (I,  327);  Diego 
Gallego,  que  se  quedó  en  Zebú  cuando  salió  de  allí  Magallanes,  dice  que  «vio  vol- 
ver la  gente  el  misrno  día  que  partió,...  e  dijeron  cómo  el  dicho  Magallanes  e  otro 
capitán  de  una  nao  de  la  dicha  armada,  que  se  decía  Rabelo,  e  cierta  gente  de  la 
que  llevaron  quedaron  muertos,  que  los  habían  muerto  los  de  la  dicha  isla  de 
Matan...»  (II,  p.  312);  Hernando  de  Bustamante,  que  los  muertos  fueron  7  «e  hirie- 
ron otras  personas»  (I,  p.  310);  Juan  Sebastián  del  Cano,  como  el  anterior,  pero 
precisa  el  número  de  los  heridos,  que  habrían  sido  26  (I,  p.  304). 

Tenemos,  pues,  así,  que  descontado  el  aserto  de  Oviedo,  de  todo  punto  falso, 
Pigafetta   es  el  que  señala  el  mayor  número  de  esos  muertos,   haciéndolos  subir  a 
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de  nuestros  soldados  muertos,  y  en  especial  el  del  comandante,  les  daría- 
mos las  mercaderías  que  nos  pidiesen;  a  lo  que  respondieron  que  nada 
podría  obligarlos  a  deshacerse  de  un  hombre  tal  como  nuestro  jefe,  que 
querían  conservar  como  un  monumento  de  la  victoria  alcanzada  sobre 
nosotros.  »^° 

Después  que  todo  esto  sabemos,  ¿cómo  juzgar  aquella  resolución  de 
INIagallanes  de  ir  a  atacar  a  los  indígenas  de  Mactán?  El  fallo  de  la  histo- 
ria no  puede  menos  de  serle  adverso.  AI  adoptarla,  olvidó  el  gran  ob- 
jetivo de  su  viaje,  para  inmiscuirse  en  una  mísera  contienda  que  en  nada 
podía  estorbarlo.  El  prestigio  del  nombre  español,  por  más  celoso  que  de 
él  se  mostrara,  no  podía  menoscabarse  porque  el  caudillejo  de  la  isla  se 
negase  a  enterarle  la  contribución  que  se  le  exigía,  y  bien  pudo,  para  ale- 
jar por  el  momento  toda  sospecha  de  que  tal  ocurriera,  haber  dicho  que 
dejaba  para  otra  ocasión  el  castigo  en  que  por  su  rebeldía  creyera  haber  in- 
currido. Olvidó  que  era  el  jefe  de  toda  la  armada  para  convertirse  en 
caudillejo  de  un  grupo  de  sus  marineros.  La  defensa  que  en  este  punto 
pretende    hacer -Pigafetta  de   Magallanes  al    decir  que  iría  a  Mactán,  por 


ocho,  dato  que  puede  comprobarse  de  manera  auténtica  por  la  «Relación  de  todas 
las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  (I,  p.  174)  de  la  cual  constan  los  nombres  de 
6  de  ellos  y  el  de  uno  que  falleció  después  a  consecuencia  de  las  heridas  que  reci- 
bió en  el  combate.  Son  los  siguientes:  Cristóbal  Ravelo,  «criado  del  dicho  Fernan- 
do de  Magallanes  e  capitán  que  al  presente  era  de  la  nao  Vitoria-»;  Francisco  de 
Espinosa,  marinero;  Juan  de  Torres,  hombre  de  armas;  Rodrigo  Nieto,  sobresalien- 
te que  había  sido  en  la  San  Antonio  y  que  formaba  entonces  parte  de  la  dotación 
de  la  Victoria;  Antón  Gallego,  grumete;  Pedro  Gómez,  criado  del  alguacil  Gómez 
de  Espinosa. 

Estos  6  fueron  los  que  de  hecho  perecieron  en  el  combate.  El  29  del  mismo 
mes  de  abril  falleció  a  causa  de  las  heridas  que  recibió  en  él,  Antón  de  Escobar, 
criado  que  había  sido  de  Juan  de  Cartagena  y  que  en  ese  entonces  servía  a  bordo 
de  la  Concepción;  y  el  I.°  de  septiembre,  Filiberto  Godín,  lombardero  de  la  Victoria. 
Estaban,  pues,  en  la  verdad,  los  que  hablaron  de  seis  y  de  ocho  muertos  allí  en 
Mactán. 

El  más  prolijo  estudio  de  los  documentos  no  permite  descubrir  quienes  fueron 
los  demás  compañeros  de  Magallanes  que  salieron  heridos  del  combate. 

35.  En  realidad,  hay  que  tener  como  punto  inenos  que  imposible  señalar  el 
sitio  de  la  isla  en  que  ocurrió  la  muerte  de  Magallanes.  A  mediados  del  pasado 
siglo,  según  entendemos,  se  erigió  en  el  que  se  consideró  como  tal,  en  recordación 
del  suceso,  un  sencillo  monumento  que  con  la  exuberante  vegetación  y  las  fre- 
cuentes lluvias  de  aquellos  parajes  parece  haber  sufrido  mucho.  En  La  Ilustración 
española  y  americana  se  dio  hace  poco  un  grabado  en  madera,  que  se  dice  repre- 
sentar el  lugar  donde  murió  Magallanes,  y  una  vista  de  su  sepulcro,  (sic)  que  pare- 
ce más  bien  una  casa  de  un  piso  medio  destruida,  con  una  cruz  de  maderos  sin 
labrar,  colocada  a  modo  de  lo  que  en  Chile  llamamos  palo  de  bandera.  Guillemard, 
p.  255,  trae  también  una  vista  de  lo  mismo. 
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cuanto,  como  pastor,  no  podia  abandonar  a  sus  ovejas,  hubiera  estado 
bien  aplicada  a  la  escuadra  misma,  pero  no  a  un  grupo  de  sus  hombres. 
La  más  elemental  regla  de  disciplina  militar  le  aconsejaba  no  abandonar 
por  un  momento  siquiera  su  papel  de  capitán  general,  para  asumir  el  de 
uno  de  sus  subordinados.  Ni  le  faltó  quien  en  esas  circuntancias  así  se  lo 
hiciese  presente.  Su  piloto  y  capitán  de  una  de  las  naves,  Juan  Rodríguez 
Serrano,  le  dijo,  estando  para  partir,  ^que  le  parecía  que  no  tratase  de 
aquella  jornada,  porque,  demás  que  della  no  se  seguía  provecho,  las  na- 
ves quedaban  con  tan  mal  recado,  que  poca  gente  las  tomaría,  y  que,  si 
todavía  quería  que  se  hiciese,  no  fuese,  sino  que  enviase  otro  en  su  lu- 
gar». ^*  El  propio  Rey  Hamabar,  su  aliado,  le  dio  a  conocer  la  temeridad 
que  cometía  al  ir  al  ataque  de  tantos  indígenas  como  los  que  se  habían 
reunido  en  Mactán  para  resistirle,  y  no  sólo  despreció  también  su  consejo, 
sino  que  cuando  se  ofreció  a  acompañarle  con  un  millar  de  sus  soldados, 
le  pidió  que  se  estuviese  simplemente  a  la  mira  de  la  pelea  que  iba  a  tra- 
barse. Esa  resolución  obedecía  a  cierto  impulso  de  jactancia,  sin  duda  al- 
guna. El  caudillo  español,  creyóse  bien  defendido  por  las  armaduras 
de  sus  soldados,  y  más  que  eso,  debió  de  sentir  revivir  en  tales  circuns- 
tancias en  su  ánimo  aquellos  impulsos  de  su  coraje  del  tiempo  en  que,  el 
primero,  sin  pararse  a  medir  el  peligro,  arremetía  en  su  caballo  contra  los 
moros  de  Azamor.  Todo  iba  a  fallarle,  sin  embargo,  menos  el  valor,  que 
le  era  innato;  pero  ¡a  qué  costa! 

Su  conducta  durante  la  batalla  fué,  ciertamente,  la  Je  un  hombre  deno- 
dado y  la  de  caudillo  que  llegó  hasta  sacrificar  su  propia  persona  para  salvar 
las  de  sus  subordinados;  y,  con  todo,  si  pudo,  sin  menoscabo  de  su  honra  de 
soldado,  retirarse  cuando  se  vio  supeditado  por  el  número  y  la  táctica  de  sus 
enemigos,  ¿cómo  fué  que  no  lo  hizo?  La  clave  de  semejante  conducta  la 
vamos  a  encontrar  en  una  circunstancia  que  hasta  ahora  ha  pasado  inad- 
vertida, y  que  viene  a  alumbrar  con  luz  meridiana  aquella  hora  en  que  el 
arrojo  del  caudillo  español  se  convirtió  en  temeridad:  Magallanes  perdió 
en  absoluto  su  serenidad  y  cerró  los  ojos  ante  el  espectáculo  de  la  muerte, 
al  ver  que  su  hijo  natural  Francisco  Ravelo  acababa  de  perecer  a  manos 
de  los  indígenas.  Es  Agánduru  Moriz,  digamos  mejor,  Juan  Sebastián  del 
Cano,  su  inspirador,  quien  lo  refiere  con  las  palabras  siguientes:  «Como  va- 
liente soldado,  iba  adelante  en  la  vanguardia.  Peleaban  con  gran  coraje 
mataneses  y  castellanos,  cuando  atravesó  una  flecha  a  un  hijo  bastardo  de 
Magallanes,  llamado  Rebello,  mancebo  brioso  y  que  hacía  muy  bien  su 
deber,  y  luego  cayó  muerto,  porque  las  flechas  llevaban  fortísima  ponzoña. 


36.  Son  palabras  de  Antonio  de  Herrera,  que   se  encuentran   confirmadas  por 
los  relatos  de  otros  cronistas. 
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Violo  el  padre  y  sintiólo  tanto,  que  adelantándose  del  pequeño  escuadrón, 
se  metió  entre  los  indios  como  un  loco,  donde  hizo  con  una  espada  y  ro 
déla  maravillas,  y  aunque  por  socorrerle  se  adelantaron  los  nuestros,  los 
enemigos  habían  cerrado  con  el,  y,  en  fin,  acabó  allí  la  vida  miserablemen- 
te; los  demás,  viendo  que  dos  grandes  tropas  les  iban  a  tomar  las  espal- 
das, se  fueron  retirando,  peleando  con  los  victoriosos  mataneses.»" 

Cualesquiera  que  sean  las  discrepancias  que  envuelve  este  relato 
comparado  con  el  de  Pigafetta,  queda  de  él  en  pie  ese  detalle  importantí- 
simo, tan  verosímil,  tan  humano,  que  forzosamente  tenemos  que  prestarle 
asenso.  Aquel  arrebato  fué  una  manifestación  de  la  afectuosidad  de  su 
alma,  que  era  una  de  las  cualidades  de  su  carácter,  a  la  vez  austero,  rígi- 
do e  inflexible.  Al  hablar  de  las  disposiciones  testamentarias  de  Magalla- 
nes, tuvimos  ocasión  de  notar  cómo  no  supo  olvidarse  de  cuantos  se  halla- 
ban unidos  a  él  por  los  lazos  de  la  sangre,  del  afecto  o  del  reconoci- 
miento. Su  amistad  jamás  interrumpida  con  Francisco  Serrano,  aquel  su 
compatriota  con  quien  se  ligó  en  sus  campañas  de  la  India,  que  perduró 
al  través  de  la  distancia  y  del  tiempo,  lo  prueban.  Ya  vimos  también  que 
durante  el  curso  del  viaje,  él  en  persona  se  acercaba  a  sus  marineros  en- 
fermos para  consolarlos  y  llevarles  a  los  labios  la  medicina  salvadora.  Era, 
así,  natural  que  en  ellos  encontrase  la  correspondencia  debida  a  sus  cuida- 
dados.  Pigafetta  cuenta,  ya  se  dijo,  cómo,  al  verle  muerto,  le  lloraron  to- 
dos a  bordo.  «Grande  sentimiento,  refiere  otro  cronista  de  la  expedición, 
hizo  la  armada   viendo  la  desgraciada  muerte  de  su  General...  » 

Y  Herrera  da  testimonio  de  la  devoción  que  le  profesaban  sus  subor- 
dinados, diciendo:  cfué  grandísimo  el  llanto  de  la  gente,  porque  querían  bien 
a  su  capitán  y  tenían  del  tan  gran  concepto,  que  a  cualquiera  parte,  de 
buena  gana,  sufriendo  grandísimos  trabajos,  iban  con  él...» 

En  oposición  a  esa  dulzura  de  carácter,  ¿necesitaremos  recordar  las 
muchas  pruebas  que  dio  durante  el  curso  del  viaje,  de  aquella  su  presencia 
de  ánimo  ante  los  peligros  más  inesperados,  de  la  firmeza  inquebrantable  de 
sus  resoluciones,  de  la  constancia  que  desplegó  en  madurar  sus  planes,  de 
su  severidad  en  castigar  los  que  consideró  atentados  contra  su  autoridad  de 
comandante  en  jefe,  que  sólo  puede  compararse  a  la  devoción  y  fidelidad 
con  que  supo  servir  al  monarca  que  le  había  dispensado  su  confianza.? 

Bajo  una  áspera  corteza,  se  ocultaba  así  un  alma  por  extremo  sen- 
sible a  los  afectos,  que  se  veían  sublimados  por  ascendrada  devoción  mís- 
tica, porque  Magallanes  en  todo  momento  dio  muestras  del  espíritu  reli- 
gioso que  inspiraba  muchos  de  sus  actos.  Sus  legados  a  monasterios  e  ins- 
tituciones piadosas,  las  veces  en  que  durante  su  jornada    dispuso  que   se 


37.  Historia  de  las  Islas  Occidetiíales,  etc.,  p.  48. 
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celebrase  el  oficio  divino,  y,  por  último,  ese  anhelo  por  la  conversión  al 
cristianismo  de  los  idólatras  de  los  pueblos  a  que  llegó  en  las  últimas  eta- 
pas de  su  jornada;  esa  fe  que  demostró  en  la  curación  del  hermano  del  rey 
Hamabar,  que  fué  tal,  que  se  atribuyó  a  milagro  del  cielo,  obrado  por 
su  intercesión,  pintan  de  cuerpo  entero  esa  faz  de  su  alma. 

Por  su  nacimiento  y  su  educación,  Magallanes  continuó  siendo  un 
aristócrata  toda  su  vida.  Los  deberes  que  el  medio  en  que  había  nacido 
le  imponían,  se  acrecentaron  durante  su  carrera  de  soldado,  hecha  a  las 
órdenes  de  dos  virreyes,  en  la  época  culminante  de  las  glorias  de  su  pa- 
tria. En  hora  temprana,  ya  dio  testimonio  de  esa  falta  de  egoísmo,  a  la 
vez  que  de  entereza,  que  culminó  en  aquella  escena  del  naufragio  de 
los  Bajos  de  Padua.  Allí  supo  imponerse  por  su  conducta  abnegada  a  sus 
subordinados,  y  dio  la  primera  muestra  de  las  condiciones  de  mando  de 
que  la  naturaleza  le  dotó.  Ellas  estaban  destinadas  a  completarse  con  el 
indiscutible  talento  de  que  se  hallaba  adornado,  que  empleó  y  cultivó  con 
ardor  en  el  estudio  de  las  ciencias  geográficas  y  astronómicas.  Ninguno 
que  con  más  fe  pudiera  prestar  asentimiento  a  sus  dictados.  Confía  pri- 
meramente en  su  compatriota  Faleiro,  y  hasta  hace  demostración  de  ne- 
garse a  acometer  el  viaje  cuando  se  le  anuncia  que  ese  astrólogo  no  ha  de 
acompañarle,  y  luego  consulta  en  los  momentos  críticos  al  que  fué  llama- 
do a  reemplazarle,  Andrés  de  San  Martín.  En  su  carrera,  por  lo  demás, 
no  hay  acto  alguno  que  pueda  reprochársele  en  desmedro  de  su  honra:  a 
ella  antepone,  aún  a  los  sentimientos  inherentes  a  la  patria  que  le  había 
visto  nacer,  los  deberes  que  en  su  concepto  le  creaban  sus  compromisos 
con  un  nuevo  monarca.  Sus  contemporáneos  y  algunos  de  los  historiado- 
res de  su  hechos,  sólo  supieron  reprocharle  el  que  no  diese  oídos  a  conse- 
jos ajenos  y  siguiese  siempre  su  propio  dictamen,  y  a  esa  falta  achacan 
el  que  hubiese  perecido  de  la  manera  que  sabemos.  Pero, -en  cambio,  to- 
dos a  una,  no  pueden  menos  de  reconocer  la  magnitud  de  la  hazaña  que 
logró  realizar  y  que,  por  aquella  triste  circunstancia,  no  tuvo  el  desenlace 
que  debiera,  dejando  a  otro  la  gloria  de  haber  primero  circundado  el 
mundo.  ^* 

Pero  si  su  destino  quiso  que  tal  no  fuera,  no  por  eso  pierde  en  gran- 
deza, que  escritores  antiguos  y  modernos  no  pueden  menos  de  celebrar  a 


38.  Para  afirmar  que  Magallanes  fué  el  primer  hombre  que  dio  la  vuelta  al 
mundo,  sólo  le  faltó  llegar  desde  Zebú  a  Malaca,  a  donde  en  su  primer  viaje  había 
alcanzado,  siguiendo  la  derrota  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  observa  el  P.  Pás- 
tells  (p.  587);  y  aun,  a  juicio  de  otros,  la  habría  de  hecho  realizado,  aceptando  que 
fuese  cierta  aquella  su  excursión  hecha  a  las  Molucas  en  que  figuró  Francisco  Se- 
rrano. 
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una  voz.  No  hablemos  de  los  portugueses,  que  por  las  inspiraciones  de 
un  odio  mal  entendido  denigraron  a  Magallanes,  privando  así  a  su  patria 
de  uno  de  los  timbres  de  gloria  más  grandes  que  pudiera  reclamar  para  sí 
a  nombre  de  uno  de  sus  hijos.  De  entre  ellos,  bástenos  recordar, — por- 
que la  tarea  es  ingrata, — a  Osorio,  que  decía  «y  cuando  debemos  ofrendar 
nuestras  vidas  por  la  felicidad  de  la  patria,  vidas  de  que  le  somos  deudo- 
res, este  hombre  por  extremo  audaz,  concibió  tal  despecho  con  ocasión  de 
ese  medio  ducado  que  le  fué  negado,  que  se  opuso  a  su  nación,  ofendió  a 
su  rey,  que  le  había  encumbrado,  y  arrastró  a  su  patria,  por  la  que  hu- 
biera debido  morir,  a  los  peligros.»  ^^ 

Justo  es,  sin  embargo,  que,  de  entre  esos  escritores,  citemos  a  dos  que 
se  apartaron  de  tan  apasionado  juicio,  reconociendo  uno  de  ellos  que  el 
Estrecho  que  descubrió  Magallanes  «conserva  y  conservará  eternamente 
su  nombre»  *"  y  el  otro,  con  criterio  más  amplio  todavía,  al  escribir  ya  en 
tiempos  harto  lejanos,  que  le  califica  de  « uno  de  los  más  famosos  argonau- 
tas que  guió  el'mundo,  ilustró  la  nobleza  de  su  nacimiento  con  el  heroico 
valor  de  su  corazón  intrépido...  Héroe  digno  de  fin  más  glorioso. »^^  ¿Y 
cómo  no  recordar  aquí  los  conceptos  que  le  dedica  el  insigne  Camoens, 
en  dos  pasajes  de  su  poema? 

De  modo,  fllha  minha,  que  de  geito, 
Amostrarao  esforgo  mais  que  humano, 
Que  nunca  se  vera  tam  forte  peito 
Do  Gangerico  mar,  ao  Gaditano, 
Nem  das  Boreais  ondas,  ao  Estreito 
Que  mostrou  o  agrauado  Lusitano... 
Mas  he  tambem  razao,  que  no  Ponente 
Dhum  Lusitano  hum  feito  inda  vejáis, 
Que  de  seu  Rey  mostrándose  agrauado 
Caminho  ha  de  fazer  nunca  cuidado.  *" 

Y  otro  poeta  castellano,  en  los  tercetos  que  escribió  para  llorar  la 
muerte  de  la  reina  Margarita,  así  cantaba; 

Y  la  cuarta  porción  del  Orbe,  ufana 
de  no  rendirse  a  términos  algunos 
que  ostentar  pueda  la  noticia  humana; 

39.  De  Rebus  Emmanuelis,  p.  48  de  los  documentos  de  este  tomo, 

40.  Evora  gloriosa,  p.  143  de  id. 

41.  Barbosa  Machado,  Bibliotheca  Lusitana,  p.  144  de  id. 

42.  Os  Lusiadas,  canto  II,  estrofa  55,  y  canto  X,  estrofa  140. 

Entre  los  documentos  de  este  tomo  hallará  el  lector  los  comentarios  que  Ma- 
nuel de  Paría  y  Sousa  dedicó  a  estas  dos  estrofas  del  insigne  poeta  portugués  (pp. 
136-140). 
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De  donde,  opuesto  a  vientos  importunos, 
descubrió  el  Lusitano  temerario 
el  gran  comercio  de  los  dos  Neptunos; 

Sus  provincias  de  culto  y  color  vario, 
que  en  las  desnudas  leyes  naturales 
sirven  a  tu  derecho  hereditario.   ^' 

Los  prosistas  agotan  su  vocabulario  de  encomios,  diciendo  uno  que 
Magallanes  «había  dado  fin  a  la  mayor  hazaña  (consideradas  las  circuns- 
tancias) que  gozaron  los  siglos»;  ''■'  otro,  que  «durará  su  nombre  y  fama 
para  siempre  jamás,  porque  el  Estrecho  que  descubrió  se  llama  hoy  y  se 
llamará  siempre  Estrecho  de  Magallanes».  *^ 

Y  para  recordar  uno,  aunque  más  no  sea,  de  los  antiguos  escritores 
extranjeros,  ahí  está  lo  que  afirmaba  Pablo  Jovio:  que  «sobre  Cortés  y 
sobre  Vasco  Núñez  de  Balboa  fué  por  su  monstruosa  navegación  esclare- 
cido Magallanes»,  y  que  si  bien  «no  fué  más  dichoso  que  este  último,  ex- 
cedióle mucho  en  honra  y  gloria».  ^® 

Y  es  de  preguntarse  ahora  en  qué  concepto  debe  tenerse  a  Magalla- 
nes como  navegante  y  descubridor,  y  si  a  este  respecto  cabe  algiin  para- 
lelo entre  él  y  Cristóbal  Colón,  los  hombres  que  realizaron  los  dos  hechos 
más  grandes  que  registran  los  anales  del  mundo:  el  descubrimiento  de 
América  y  la  circunnavegación  del  globo  terrestre.  Es  tal  la  aureola  de 
gloria  que  ciñe  la  frente  del  insigne  genovés,  que,  a  primera  vista,  sería 
pura  jactancia  poner  a  su  lado  la  figura  de  quienquiera  que  sea.  El  ve- 
redicto histórico  está  ya  pronunciado  a  su  favor,  señalándole  como  un  hom- 
bre incomparable  Sin  atenuar  en  lo  más  mínimo  la  gloria  a  que  tiene 
pleno  derecho,  el  frío  análisis  de  los  sucesos  de  su  carrera  de  descubridor 
y  navegante  y  el  de  los  que  informaron  la  de  Magallanes  viene,  en  reali- 
dad, a  dejar  la  impresión  de  que,  todo  sentimentalismo  aparte,  la  del  ma- 
rino portugués  le  aventaja  bajo  muchos  conceptos.  Materia  de  no  pocas 
páginas  ofrecería  este  paralelo,  que  por  ahora  sólo  nos  cumple  esbozar. 

Colón  cruzó  la  mitad  de  un  vasto  océano  que  era  desconocido;  Ma- 
gallanes, uno  más  extenso,  en  el  cual  jamás  hasta  entonces  se  había  visto 


43.  Rimas  de  Lupercio  y  del dotor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  TzxAgozz, 
1634,  4.0,  p.  422. 

44.  Agánduru  Moriz,  obra  citada,  p   48. 

45-  Illescas,  Historia  Pontifical  y  Cesárea,  p.  26,  párrafo  que  ese  autor  copió 
al  pie  de  la  letra  de  la  Historia  de  Carlos  V,  de  fray  Prudencio  de  Sandoval. 

46.  Segunda  parte  de  Ui  historia  general  de  las  cosas  sucedidas  en  el  mundo, 
etc.,  traducción  de  Gaspar  de  Baeza,  Granada,  1566,  folio. 

Véase  en  las  pp.  122-124  de  la  Bibliografía  el  párrafo  entero  del  historiador 
italiano. 
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flotar  si\  viento  la  bandera  de  nación  alguna  europea;  al  partir  Colón  para 
su  memorable  viaje,  estaba  delante  de  sí  el  objetivo  en  cuya  busca  iba,  y 
que  halló  felizmente  después  de  una  navegación  de  treinta  y  seis  días  des- 
de que  se  alejó  de  la  última  tierra  conocida;  Magallanes  sólo  llegó  al  Pa- 
cífico al  cabo  de  más  de  un  año  de  haber  partido  de  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  y  hubo  de  navegar  por  espacio  de  tres  meses  y  diez  y  ocho  días 
por  las  vastas  soledades  de  un  mar  jamás  surcado,  que  sobrepasaba  por 
su  inmensa  extensión  a  lo  que  la  imaginación  hubiera  podido  soñar,  antes 
de  volver  a  encontrar  tierra  habitada;  durante  el  curso  de  su  viaje  descu- 
brió una  extensión  de  costas  del  Continente  americano  tan  grande,  como 
ningún  otro  navegante  lo  hubiera  hecho  hasta  entonces,  y  un  océano  que 
abarcaba  la  cuarta  parte  de  la  dimensión  del  orbe;  tuvo  que  luchar  con  las 
inclemencias  de  tiempos  y  mares.  Colón  realizó  su  viaje  por  aguas  siem- 
pre tranquilas  y  durante  días  que  recordaban  los  de  la  primavera  de 
Andalucía;  sus  tripulaciones  le  fueron  heles  y  sumisas.  Magallanes  bregó 
desde  el  primer  momento  de  su  partida  con  la  revuelta,  solapada  primero, 
y  que  estalla  más  tarde  con  tintes  de  extrema  violencia.  Colón  muere  en 
la  convicción  errada  de  haber  alcanzado  en  sus  viajes  al  extremo  del 
Asia;  Magallanes  no  se  equivoca  ni  por  un  instante  de  haber  logrado  el 
fin  que  perseguía.  Colón,  ya  en  su  persona,  ya  en  las  de  sus  descendien- 
tos,  ve  premiados,  en  parte  al  menos,  sus  servicios;  Magallanes  muere 
ignorado  y  su  familia  toda,  en  la  miseria,  desaparece,  sin  lograr  siquiera 
reflejos  de  la  gloria  de  quien  llevó  su  nombre  al  pináculo  de  la  fama....  *'' 
Y  esto  último  es  lo  que  nos  corresponde  poner  de  manifiesto  para 
dar  remate  a  la  biografía  del  desgraciado  marino  portugués,  como  triste 
epílogo  de  quien  perdió  a  su  patria,  logró  el  olvido  en  la  que  eligió  para 
servir  y  pereció  en  tierra  de  salvajes,  sin  que  se  sepa  siquiera  el  sitio  de 
su  entierro. 

Dijimos  ya  que  con  motivo  de  las  noticias  que  llegaron  contando  a 
España,  Esteban  Gómez,  Guerra  y  demás  tripulantes  de  la  Sau  Aniomo, 
el  Obispo  Fonseca  ordenó  a  los  Oficiales  de  la  Casa    de   la    Contratación 


47.  Los  historiadores  anteriores  a  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  jamás  ima- 
ginaron plantear  este  paralelo  entre  Colón  y  Magallanes,  pero  la  crítica  de  los  mo- 
dernos ha  penetrado  en  ese  campo,  y  ya  sin  reticencias,  en  vista  de  lo  obrado  por 
uno  y  otro,  se  pronuncia  a  favor  de  la  tesis  de  que  la  empresa  llevada  a  cabo  por 
el  marino  portugués  fué  más  atrevida,  más  difícil  de  realizar  y  más  de  admirar  que 
el  primer  viaje  de  Colón.  Véase  a  Ed.  G.  Bourne,  Spaiti  m  America,  p.  xvi.  Tal  es 
lo  que  opinan  también  Lord  Stanley  oí  Alderley,  Guillemard  y  Denucc. 

Como  resultado  de  la  expedición  de  Magallanes,  no  hay  que  olvidar  que  se 
rodeó  el  mundo  por  primera  vez  y  las  consecuencias  científicas  y  comerciales  que 
produjo  y  de  que  se  hablará  al  finalizar  el  presente  estudio. 
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que  pusieran  a  buen  recaudo,  aunque  en  parte  honesta,  a  doña  Beatriz 
Barbosa,  la  mujer  de  Magallanes,  ante  el  temor,  bajo  todos  conceptos, 
errado,  de  que  pudiera  escaparse  a  Portugal.  Ocurrió  esto  en  principio  de 
mayo  de  1521.  No  sabemos  cuánto  tiempo  se  vería  así  encarcelada,  que 
tal  era  lo  que  significaba  la  orden  del  omnipotente  Prelado,  pero  sí,  que 
después  de  haber  perdido  antes  de  nacer  el  niño  de  que  estaba  en  cinta 
cuando  partió  Magallanes  para  su  viaje,'**  en  septiembre  u  octubre  de  ese 
mismo  año,  fallecía  también  Rodrigo,  el  hijo  que  su  padre  señalaba  en  su 
testamento  para  heredarle  en  su  nombre,  casa  y  estado.*^  Amargada,  qui- 
zás, por  tamañas  desgracias  y  la  situación  a  que  de  orden  de  Fonseca  se 
vio  reducida,  doña  Beatriz  falleció,  en  Marzo  de  1522,  antes  de  tener  no- 
ticia de  la  muerte  de  su  marido.^" 

Esa  nueva  la  llevaron  a  España  los  tripulantes  de  la  Victoria,  que 
llegaron  a  Sevilla  el  8  de  septiembre  de  aquel  año,  y  Diego  Barbosa,  el 
suegro  de  Magallanes,  la  supo  por  carta  que  le  escribió  Gonzalo  Gómez 
de  Espinosa,  alguacil  que  había  sido  de  la  armada."^  Barbosa  era  por  esos 


48.  Consta  el  hecho  de  la  pregunta  segunda  del  interregatorio  del  procurador 
de  Lorenzo  de  Magallanes  en  su  pleito  con  el  Fisco;  «...e  la  dicha  doña  Beatriz 
malparió  del  segundo  preñado  que  tuvo...»  (II,  p.  383). 

49.  De  la  pregunta  octava  del  interrogatorio  de  Jaime  Barbosa  en  su  gestión 
para  que  se  le  abonasen  los  sueldos  devengados  por  Magallanes  y  otras  sumas, 
consta  que  Rodrigo  vivió  hasta  septiembre  (II,  p.  307).  El  testigo  Gonzalo  Díaz  de 
Morón  prorroga  esa  fecha  hasta  un  mes  más:  «...y  vido  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Magallanes,  su  hijo,  falleció  adelante  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  quinientos  e 
veinte  y  uno...»   (II,  p.  318). 

50.  Alguna  duda  ofrece  la  fijación  de  la  fecha  de  la  muerte  de  doña  Beatriz. 
En  efecto,  Jaime  Barbosa  afirma  en  la  pregunta  décima  de  su  citado  interrogatorio 
que  doña  Beatriz  «falleció  desta  vida  presente  siete  meses,  poco  más  o  menos, 
después  de  muerto  el  dicho  su  hijo,  en  un  día  del  mes  de  marzo  del  año  pasado  de 
mi!  e  quinientos  e  veinte  e  dos  años... » (II,  p.  307);  y  en  abono  de  este  aserto  obra  tam 
bien  la  declaración  de  Luis  Rodríguez,  que  señaló  la  fecha  de  que  se  trata  en  seis 
meses,  poco  más  o  menos,  después  de  ocurrido  el  fallecimiento  de  Rodrigo  (II,  p. 
31 5);  y  más  aún,  lo  que  dijo  Gonzalo  Díaz  de  Morón,  que  doña  Beatriz  había 
muerto  en  «un  día  de  la  cuaresma  del  año  pasado  de  quinientos  e  veinte  e  dos...» 
{II,  p.  319).  Pero,  he  aquí  que  Guiomar  de  Silveira,  otro  de  esos  testigos,  dijo  haber 
visto  «viva  a  doña  Beatriz  e  con  mucha  pena  por  la  nueva  que  le  había  venido  de 
la  muerte  del  dicho  su  marido...»  (II,  p.  322). 

Para  nosotros  no  puede  caber  duda  que  la  Silveira  estaba  equivocada  al  hacer  la 
afirmación  de  que  hablamos,  puesto  que  no  debe  prevalecer  sobre  las  de  otros  tres 
testigos,  ni  es  siquiera  compatible  con  la  ilación  de  los  sucesos,  cuando  sabemos 
que  la  noticia  de  la  muerte  de  Magallanes  no  llegó  a  España  antes  de  septiembre 
de  1522. 

51.  «...e  este  testigo    vido   una    carta   mensajera   que  dieron  al  dicho   alcaide 
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días  el  único  deudo  inmediato  de  Magallanes  y  a  quien,  por  muerte  de  és- 
te, de  su  mujer  y  de  su  hijo,  correspondía  heredarle.  A  efecto  de  iniciar 
las  gestiones  del  caso  en  lo  que  tocaban  a  la  cobranza  de  los  sueldos  de- 
vengados por  su  yerno  y  a  las  ganancias  que  pudieran  corresponderé  en 
la  venta  de  las  mercaderías  de  su  propiedad  que  había  cargado  en  la  ar- 
mada, sin  pérdida  de  tiempo  se  trasladó  a  la  corte,  llevando  consigo  la  car- 
ta en  que  se  le  anunciaba  la  muerte  de  Magallanes.^-  Nada  parece,  sin  em- 
bargo, que  obtuvo,  ni  siquiera,  quizás,  una  promesa,  una  buena  palabra, 
de  tal  modo  que  el  único  pago  hecho  a  la  familia  del  gran  navegante  des- 
pués de  su  muerte,  fué  el  que  en  25  de  octubre  de  1524, — ¡dos  años  des- 
pués del  arribo  de  la  Victoria\ — se  hizo,  por  mandado  del  Consejo  de  In- 
dias, a  Diego  de  Sosa,  el  hermano  de  Magallanes.^'  Carlos  V,  que  tan 
generoso  se  mostró  concediendo  pensiones  y  escudos  de  armas  para  los 
tripulantes  de  aquella  nave,  que  acababan  de  rodear  el  mundo,  no  se 
acordó  para  nada  de  la  familia  del  navegante  que  había  sido  causa  de  tan 
grande  hazaña.  ¡Era  el  fiscalismo  que  iba  a  entrar  en  acción,  para  negar 
a  los  parientes  de  Magallanes  toda  opción  a  una  limosna  siquiera! 

Hubo,  pues.  Barbosa,  en  vista  de  no  lograr  por  la  vía  administrativa 
el  que  se  atendiesen  sus  peticiones,  de  acudir  con  su  demanda  ante  el 
Consejo  Real,  pleito  que  fué  fallado  en  su  contra,  absolviendo  al  Fisco, 
por  «cuanto  no  probó  que  el  dicho  Magallanes  hubiese  dado  la  derrota  y 
regimiento  que  dio  a  los  pilotos  de  la  armada»,  si  bien  concediendo  a  los 


Diego  Barbosa,  que  era  de  un  Espinosa,  que  fué  por  alguacil  de  la  dicha  armada,  en 
que  le  hacía  saber  de  la  muerte  del  dicho  Hernando  de  Magallanes...»  Respuesta 
de  Gonzalo  Díaz  de  Morón  a  la  pregunta  séptima  del  interrogatorio  de  Jaime  Barbosa 
(II,  p.   318). 

Está  demás  decir  que  el  portador  de  esa  carta  fué  uno  de  los  tripulantes  de  la 
Victoria,  como  así  se  desprende  de  la  citada  declaración:  «que  este  testigo  oyó 
decir  a  algunas  personas  que  vinieron  de  la  dicha  Especería...,  e  este  testigo  vido 
una  carta  mensajera  que  dieron  al  dicho  alcaide...». 

52.  De  este  viaje  de  Barbosa  a  la  corte  hace  mención  Luis  Rodríguez,  que  le 
acompañó  en  él:  «e  este  testigo  fué  con  el  dicho  comendador  Diego  de  Barbosa  a 
la  corte  de  sus  Majestades  a  llevar  las  dichas  cartas...»  (II,  p.  314,  respuesta  ala 
pregunta  séptima). 

53.  Véase  esa  anotación  en  la  página  195  de\  Anexo.  De  la  liquidación  que  se 
hizo  del  sueldo  de  Magallanes,  resultó  que,  descontados  los  quince  mil  maravedís 
mandados  pagar  a  Sosa,  se  le  restaban  debiendo  73,843.  Las  sumas  que  le  queda- 
ron debiendo  a  Magallanes  los  tripulantes  de  la  armada  cuyos  nombres  se  expresan 
(pp.  196-197)  ascendieron  a  281,314  maravedís. 

Del  decreto  puesto  al  pie  de  esa  cuenta  parece  deducirse  que  quedó  su  pago  a 
cargo  de  Cristóbal  de  Haro,  con  reserva  de  una  partida  de  27,690  que  decía  haber 
pagado  a  Magallanes. 
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herederos  mil  maravedís  de  juro  anuales.  Apelaron  los  que  se  creían  he;- 
rederos  de  Magallanes  e  hicieron  nuevas  probanzas,  por  las  que  justifica- 
ron haber  largamente  cumplido  éste  con  lo  capitulado  con  el  Monarca;  «y 
el  dicho  pleito  se  tardó  en  ver  por  todas  salas,  siete  años,  y  por  todas  se 
sentenció,  y  el  Fisco  fué  condenado  a  que  se  cumpliese  con  los  dichos  he- 
rederos todo  lo  que  se  prometió  al  dicho  Magallanes,  como  a  él,  si  fuera 
vivo,  porque,  demás  de  haber  dado  la  dicha  derrota,  descubrió  las  islas  del 
Maluco,  y  en  el  archipiélago  de  aquellos  mares,  infinito  número  de  islas 
de  gran  riqueza,  y  el  estrecho  que  hoy  llaman  de  Magallanes,  que  fué  uno 
de  los  mayores  servicios  que  para  descubrir  todo  el  mundo  se  pudo  hacer 
a  V.  M.»,  decía  uno  de  esos  litigantes. 

El  Fiscal,  sin  embargo,  se  negó  a  aceptar  semejante  sentencia  y  ob- 
tuvo por  una  nueva  instancia  que  se  nombrasen  en  último  término  arbitros 
que  decidiesen  el  litigio,  los  que  absolvieron  al  Fisco  en  cuanto  al  cumpli- 
miento de  la  capitulación,  dejando  a  los  herederos  su  derecho  a  salvo  para 
cobrar  lo  demás  que  solicitaban,  «sin  mandalles  dar  el  dote,  ni  arras,  ni 
hacienda  de  su  mujer,  de  que  la  dejó  por  su  universal  heredera:  lo  cual 
suena  muy  mal,  expresaba  uno  de  los  demandantes,  estar  por  pagar  diez 
y  siete  años,  en  tiempo  de  un  tan  católico  y  cristianísimo  Príncipe,  y  sin 
habelles  dado  por  servicios  tan  señalados  merced  ni  recompensa  alguna. » 

■Quejáronse  los  herederos  de  semejante  agravio  en  el  Consejo  Real, 
mandóse  ver  de  nuevo  el  pleito,  instauróse  demanda,  replicó  el  Fiscal, 
abrióse  término  probatorio,  y,  por  fin,  se  radicó  el  pleito  en  la  Cancillería 
de  Granada.  Habían  pasado,  a  todo  esto,  diez  y  siete  años;  los  recursos  de 
los  demandantes  se  hallaban  agotados  y  ya  no  les  era  posible  seguir  allí  el 
litigio. 

En  este  estado  las  cosas,  Jaime  Barbosa,  cuñado  de  Magallanes,  que 
llevaba  veintiún  años  en  servicio  del  rey,  gastados  en  España  y  Flandes, 
en  junio  de  1540,  instauró  nueva  gestión  ante  el  Consejo  de  Indias,  para 
que  se  resolviese  én  él  lo  relativo  a  la  gobernación  y  adelantamiento  que 
se  establecía  en  la  capitulación  Real,  y  desde  luego  se  le  mandase  pagar  el 
sueldo  y  quintaladas  de  los  deudos  y  esclavos  que  habían  acompañado  a 
Magallanes  en  su  viaje,  y  el  importe  de  los  200  quintales  de  clavo  que  le 
correspondían,  «porque  de  todo,  decía,  no  se  nos  ha  dado  el  valor  de  un 
real  para  decilles  una  misa,  habiendo  veinte  y  un  años  que  ha  que  los  ma- 
taron en  servicio  de  V.  M. »  «V.  M.  sabe,  volvía  a  expresar  en  la  nueva 
demanda  que  se  ordenó  presentase,  cuanto  tiempo  ha  que  Hernando  de 
Magallanes  murió  y  que  en  todo  ese  tiempo  no  ha  habido  quien  se  acuer- 
de de  hacer  bien  por  su  ánima. » 

Esta  vez  se  mandó  a  Cristóbal  de  Haro,  como  principal  armador  que 
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había  sido  y  a  cuyo  poder  entraron  las  mercaderías  llegadas  a  bordo 
de  la  Victoria,  que  acudiese  a  Barbosa  con  el  salario  que  resultase  de- 
berse a  Magallanes  hasta  el  día  de  su  fallecimiento  y  los  que  le  correspon- 
diesen de  parte  de  sus  esclavos. ^^ 

Pasaba  esto,  como  decíamos,  en  mediados  de  1540.  En  1567,  Lo- 
renzo de  Magallanes,  avecindado  que  estaba  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  pretendió  acreditar  su  parentesco  con  el  gran  navegante,  dicien- 
do que  los  padres  de  ambos  eran  primos  hermanos,  y  a  título  de  tal  su 
descendiente,  se  presentó  al  Consejo  de  Indias  en  solicitud  de  que  se  cum- 
pliese con  él  lo  capitulado  con  Magallanes.  Dióse  traslado  al  Fiscal,  quien 
en  su  respuesta,  no  sólo  negó  al  demandante  todo  derecho  a  lo  que  pre- 
tendía, sino  que  llegó  a  exigir  que  los  herederos  del  marino  portugués 
pagasen  al  Fisco  los  daños  que  de  su  descubrimiento  se  le  habían  seguido 
a  la  Corona  de  España!   Y  con  esto  hubo  de  darse  remate  a  esa  gestión."^ 

Pasaron  todavía  años  de  años,  hasta  que  en  principios  de  1794,  don 
Antonio  Luis  Alvarez  Pereira  Coello  de  Silva  Castelblanco  de  Magalla- 
nes, haciendo  valer  el  testamento  otorgado  por  Hernando  de  Magallanes 
en  1504,  por  el  cual  vinculaba  su  quinta  de  Soita  y  llamaba  a  sucederle, 
a  falta  de  descendientes  directos,  a  su  hermana  doña  Teresa  de  Magalla- 
nes, de  quien  él  se  decía  octavo  nieto  y  único  descendiente,  ocurrió  al 
Consejo  en  solicitud  del  título  de  adelantado  mayor  y  regidor  perpetuo 
de  las  tierras  magallánicas.  Don  Juan  Bautista  Muñoz,  a  quien  se  pidió 
su  parecer  acerca  de  la  pretensión  de  Alvarez  Pereira,  informando  al 
Consejo  en  26  de  enero  de  aquel  año,  decía:  «Es  absolutamente  falso 
que  Magallanes  no  tuviese  más  de  una  hermana  que  se  llamase  Teresa. 
De  una  escritura  de  testamento  e  institución  de  mayorazgo  que  otorgó 
en  Sevilla  dicho  descubridor,  a  24  de  agosto  de  15 19,  consta  que  tenía 
un  hermano  llamado  Diego  y  una  hermana  llamada  Isabel».'"' 

54.  Para  la  relación  de  estos  hechos  seguimos  el  expediente  de  Jaime  Barbosa 
con  el  Fisco,  que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias  y  publicamos  en  las  pp.  293-323 
del  tomo  II  de  nuestros  Documentos  inéditos.  En  él  se  encuentra  incorporado  el  tes- 
tamento de  Magallanes  que  otorgó  en  Sevilla  antes  de  su  partida,  y  la  información  re- 
lativa a  la  familia  de  su  mujer  y  a  los  hijos  que  en  ella  tuvo,  que  se  tramitó  en  1529. 
Van  también  añadidas  a  él,  las  gestiones  que  hizo  en  1540,  que  se  inician  con  su 
memorial  a  Carlos  V,  y  en  que  se  resumen  las  incidencias  del  pleito  hasta  esa  fecha. 

Por  lo  que  se  expresa  en  ese  memorial,  parece  desprenderse  que  dicho  pleito 
debe  hallarse  en  el  archivo  de  la  Real  Cancillería  de  Granada.  Bien  se  comprende 
cuanto  interesaría  a  la  historia  su  descubrimiento. 

55.  El  expediente  de  la  materia,  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  lo  publi- 
camos en  las  pp.  356  y  siguientes  del  citado  tomo  II  de  nuestros  Documentos  iné- 
ditos. 

56.  Con  la  signatura  144-6-8,  se  halla  este  expediente  en  el  Archivo  de 
Indias,  donde  tuvimos  ocasión  de  examinarlo. 
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El  sabio  historiador  bien  pudo  avanzarse  a  decir  que,  casi  segura- 
mente, ese  testamento  que  llevaba  la  firma  de  un  Fernando  de  Magalla- 
nes, no  era,  en  realidad,  del  inmortal  navegante...,  y  que  aquellos  su  her- 
mano y  hermana  habían  fallecido  sin  dejar  descendientes." 


57.  Y  aquí  es  llegado  el  momento  en  que  nos  acusemos  de  un  olvido  indiscul- 
pable. En  191 2,  registrando  en  el  Archivo  Notarial  de  Madrid  cuanto  hubiera 
relacionado  con  don  Alonso  de  Ercilla,  tropezamos  con  una  e.scritura  de  transac- 
ción otorgada  entre  el  Real  Fisco  y  los  que  se  decían  herederos  de  Magallanes. 
Recordamos  aún,  que  esa  escritura  estaba  extendida  ante  el  notario  Pedro  de  Sala- 
zar  y  que  la  fecha  que  lleva  es,  más  o  menos,  la  del  año  de  1588;  notárnosla  con 
un  tiento  y  después  de  copiar  en  ese  protocolo  lo  que  interesaba  al  poeta,  lo  de- 
volvimos sin  sacar  traslado  de  aquella  escritura.  Y  es  tarde  ahora  para  enmendar 
el  olvido,  pero  no  para  exclamar  una  y  otra  vez:  ¡mea  culpa!  ¡mea  culpa! 
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Cambios  operados  en  el  comando  de  la  armada  por  causa  de  la  muerte  de  Magallanes. — El  con- 
vite de  Zebú,  en  que  son  asesinados  24  españoles,  la  flor  y  nata  de  la  armada. — Nuevos 
cambios  en  el  personal  de  ésta. — Se  acuerda  incendiar  la  Cottcepcióii. — Continuación  del  via- 
je.— Heroico  comportamiento  de  Juan  de  Campos  en  la  isla  de  Puluán. — Arribo  al  puerto 
de  Burney. — Recepción  que  se  hace  a  los  españoles  allí. — Traición  que  se  trama  contra 
ellos. — Son  dejados  en  tierra  tres  de  los  tripulantes. — ^Larga  detención  de  las  naves  en  la 
isla  de  Nuestra  Señora  de  Agosto. — Destitución  del  comandante  López  Carvalho. — Varios 
encuentros  con  los  indígenas. — Arribo  a  las  Molucas. — Acogida  que  hace  a  los  españoles 
el  Rey  de  Tidori. — Informe  que  allí  reciben  de  Francisco  Serrano. — Primeras  noticias  que 
tienen  de  Europa. — Relaciones  con  los  indígenas  de  aquella  isla. — Comienzan  las  naves  a 
cargar  clavo. — Parte  de  allí  el  1 1  de  diciembre  la  Victoria. — La  Trinidad  y  sus  tripulantes 
se  ven  obligados  a  quedarse. — Nómina  de  los  que  formaron  la  dotación  de  la  Victoria. — 
Parte  definitivamente  la  Victoria  en  viaje  de  regreso  el  21  de  diciembre. — Su  navegación 
por  entre  las  islas  hasta  llegar  a  la  de  Timor. — Penetra  en  el  gran  mar. — Descubren  la  isla 
llamada  hoy  de  Amsterdam. — Llegada  a  la  costa  de  África. — Dobla  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza.— Muertes  ocurridas  a  bordo. — Arribo  al  puerto  de  Río  Grande  en  la  isla  de  San- 
tiago, una  de  las  de  Cabo  Verde. — Son  allí  apresados  13  de  loa  tripulantes  de  la  Victoria. 
— Prosiguen  los  españoles  su  viaje  hasta  llegar  a  Sanlúcar  de  Barrameda  el  6  de  septiem- 
bre de  1522. — Nómina  de  los  tripulantes  de  la  nave  en  ese  día. — Arribo  a  Sevilla. — Siguen 
Cano  y  algunos  de  sus  compañeros  hasta  X'alladolid  para  dar  cuenta  de  su  viaje  a  Carlos 
V. — Mercedes  que  éste  les  otorga. — Suerte  que  corrieron  los  apresados  en  Cabo  Verde. — 
Resultados  del  primer  viaje  al  rededor  del  mundo. — La  odisea  de  la  Trinidad. — Los  únicos 
de  sus  tripulantes  que  volvieron  a  España. 

s  derrotados  de  Mactán  regresaron  a  Zebú  en  aquel  mis- 
mo día  27  de  abril,  y  tan  pronto  como  dieron  la  noti- 
cia del  desastre,  los  que  se  hallaban  a  cargo  de  las  mer- 
caderías llevadas  a  tierra  para  comerciar,  se  apresuraron  a 
recogerlas  a  bordo.  Con  la  muerte  de  Magallanes  y  de 
Ravelo  quedaron  acéfalos  el  cargo  de  comandante  gene- 
ral y  el  de  capitán  de  la  Victoria,  que  este  último  desempeñaba,  al  parecer, 
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desde  pocos  días  atrás,  y  en  vista  de  que  Magallanes  se  v¡ó  obligado  a 
privar  de  él  a  su  cuñado  Duarte  Barbosa,  por  haberse  quedado  en  tierra 
durante  tres  días,  sin  querer  ocurrir  a  su  llamado.  En  esas  circunstancias, 
fué  elegido  para  el  comando  de  la  Victoria  el  portugués  Luis  Alfonso  de 
Goes,  que  servía  de  sobresaliente  en  la  Tritiidad,  y  el  de  esta  nave  se 
confió  a  Barbosa.  Juan  Rodríguez  Serrano  continuó  a  cargo  de  la  Concep- 
ción, pero  de  seguro  con  cierta  ingerencia  en  el  mando  general  de  la  es- 
cuadrilla.^ 

En  la  mañana  del  miércoles  \P  de  mayo,  el  rey  mandó  decir  a  los 
capitanes  de  la  armada  que  estaba  ya  listo  el  presente  de  pedrerías  que 
pensaba  enviar  al  monarca  español,  y  que,  a  efecto  de  entregárselos,  les 
rogaba  que  ese  día  bajasen  a  tierra,  acompañados  de  algunos  otros  de  los 
tripulantes,  para  comer  con  él.  Ante  esta  invitación,  Rodríguez  Serrano 
manifestó  que  le  parecía  sospechosa,  pero  como  se  le  increpase  de  que 
su  desconfianza  parecía  proceder  de  temor,  saltó  el  primero  a  la  chalupa 
en  que  se  dirigieron  a  tierra  Barbosa,  Alfonso,  el  capellán  Valderrama, 
los  escribanos  Ezpeleta  y  Heredia,  el  intérprete  Enrique,  Andrés  de  San 
Martín,  López  Carvalho  y  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  algunos  mari- 
neros y  sobresalientes,  hasta  el  número  de  26  por  todos.  Pigafetta  no 
pudo  ser  de  la  partida  por  cuanto  tenía  la  cara  muy  hinchada  a  causa  de 
hallarse  herido  en  la  frente  de  una  flecha  enherbolada.  Luego  de  llegar  al 
sitio  del  convite,  López  Carvalho  y  Gómez  de  Espinosa  observaron  que 
aquel  pariente  del  rey  tan  milagrosamente  sanado  por  Magallanes  llevaba 


I.  Este  punto  del  nombramiento  de  comandantes  que  se  produjo  en  aquel  día 
ofrece  ciertas  dificultades  en  su  determinación,  Pigafetta  dice  que  en  lugar  de  Ma- 
gallanes fueron  elegidos  dos  comandantes,  Barbosa  y  Rodríguez  Serrano,  dando 
así  a  entender  que  ambos  debían  ejercer  el  mando;  hecho  que,  en  circunstancias 
parecidas,  ya  veremos  que  se  repitió  después. 

Como  Rodríguez  Serrano  era  entonces  comandante  de  la  Concepción,  es  evi- 
dente que  la  elección  de  que  se  trata  no  puede  referirse  a  la  capitanía  de  esa  nave, 
de  que  se  hallaba  en  posesión. 

Por  lo  tocante  a  Barbosa,  tenemos  por  indudable,  partiendo  de  la  base  de  que 
intentó  evadirse  a  los  indígenas,  o  por  lo  menos,  que  anduvo  tres  días  huido  de  a 
bordo, — hecho  plenamente  comprobado  y  de  que  daremos  cuenta  en  su  biografía, 
— que  Magallanes,  en  vista  de  eso,  nombró  para  sucederle  en  el  mando  de  la  Victo- 
ria a  su  hijo  natural  Cristóbal  Ravelo;  muerto  éste  en  Mactán,  eligieron  para  reem- 
plazarlo a  Luis  Alfonso  de  Goes,  circunstancia  que  se  acredita  por  un  documento 
auténtico  y  que  citaremos  al  hablar  de  Alfonso.  Y  así,  resultaría  entonces  que  Bar- 
bosa fué  designado  para  el  mando  de  la  Trinidad,  como,  por  lo  demás,  expresamen- 
te lo  declara  luego  Pigafetta,  y  en  unión  de  Rodríguez  Serrano  para  el  comando 
general  de  la  armada.  No  cabe  otra  explicación  para  armonizar  los  comandos  de 
Ravelo,  Goes  y  Barbosa. 
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hacia  su  casa  al  clérigo  Valderrama,  hecho  que  les  pareció  sospechoso  y 
que  les  indujo  a  volverse  inmediatamente  en  busca  de  la  embarcación  que 
los  había  llevado  a  tierra.  Llegaban,  en  efecto,  apenas  a  bordo  contándolo 
que  habían  observado,  cuando  se  sintió  una  gran  gritería  en  tierra,  y  cayen- 
do entonces  en  cuenta  de  la  verdad  de  lo  ocurrido,  López  Carvalho,  a 
quien  correspondía  el  mando  por  falta  de  los  tres  capitanes,  ordenó  levar 
anclas  y  aproximarse  a  tierra,  para  disparar  de  allí  sobre  la  población  al- 
gunos tiros  de  bombarda.  «Vimos  entonces,  cuenta  Pigafetta,  que  Juan 
Serrano,  herido  y  atado,  era  conducido  hacia  la  playa,  desde  donde  nos 
suplicaba  que  no  disparásemos  más,  porque,  sin  eso,  según  decía,  lo  mata- 
rían. Preguntárnosle  qué  había  sido  de  sus  compañeros  y  del  intérprete, 
contestándonos  que  habían  sido  todos  degollados,  con  excepción  de  este 
último,  que  se  había  unido  a  los  isleños».  Pero  sus  ruegos  fueron  inútiles 
y  los  bateles  de  los  españoles  se  alejaron  de  la  costa,  sin  que  se  hubiese 
sabido  más  de  él.- 


2.  Perecieron,  pues,  en  aquel  traidor  convite  aquellos  24  hombres,  la  flor  y  na- 
ta de  ia  armada.  Además  de  los  que  dejamos  apuntados,  para  enterar  ese  número 
diremos  que  los  restantes  fueron  Hernando  de  Aguilar,  Francisco  Ante,  Francisco 
Diez  de  Madrid,  Antón  de  Goa,  Rodrigo  Macías,  Francisco  de  la  Mezquita,  Fran- 
cisco Martín,  tonelero,  y  otro  del  mismo  nombre  y  apellido,  marinero;  Jean  Petit, 
Francisco  Piora,  Simón  de  la  Rochelle,  Antón  Rodríguez,  marinero  de  la  Concepción, 
Y  otro  igualmente  así  llamado,  que  era  marinero  de  la  Trinidad;  Cristóbal  Rodrí- 
guez, Francisco  Rodríguez  Durango,  Juanes  de  Segura,  Juan  de  Silva,  y  Guillermo' 
Taneguy. 

Tal  es  el  número  de  los  muertos  que  apuntaba  Pigafetta,  que,  como  siempre,  se 
manifestó  en  esta  vez  perfectamente  informado,  porque  su  dato  resulta  comprobado 
por  la  lista  oficial  de  las  personas  fallecidas.  Transiivano  hace  subir  el  número  de 
los  muertos  a  35  ó  40  (I,  p.  285);  Oviedo  señala  el  de  28,  lo  mismo  que  el  Roteiro: 
Antonio  de  Brito,  37  ó  38;  López  de  Castanheda  y  Gomara,  30;  Antonio  de  Herre- 
ra lo  eleva  a  35,  contando  los  que  habían  perecido  con  Magallanes. 

De  varias  maneras  se  ha  querido  interpretar  el  móvil  del  Rey  para  asesinar  a  los 
castellanos.  Mártir  de  Anglería  creyó  ver  la  explicación  en  la  conducta  deshonesta 
que  liabían  usado  con  las  mujeres  de  la  isla,  según  los  informes  de  uno  de  ellos; 
otros,  que  procedió  bajo  la  amenaza  de  los  régulos  sus  vecinos,  que  así  se  lo  exigie- 
ron; Pigafetta,  y  Cano,  en  su  declaración  de  18  de  octubre  de  1522,  al  paso  que  se- 
ñalan el  número  de  los  muertos  en  27,  con  más  los  tres  capitanes,  afirman  que  se  de- 
bió a  la  traición  del  intérprete  y  esclavo  de  Magallanes,  Enrique  de  Malaca,  ofendi- 
do del  mal  trato  que  le  dio  Barbosa,  llamándole  perro  (II,  475). 

López  de  Gomara  trae  el  curioso  dato  de  que  en  aquel  día  «cativaron  otros 
tantos  que  andaban  por  la  isla,  ocho  de  los  cuales  vendieron  después  en  la  Chi- 
na...» Hecho  que  parece  hallar  confirmación  en  lo  que  cuenta  Francisco  Granado, 
escribano  de  la  nave  en  que  Alvaro  de  Saavcdra  hizo  viaje  a  las  Filipinas,  de  que 
hallándose  el  miércoles  de  ceniza  del  año  de  1528  en  una  isla  de  la  Oceanía,  encontra- 
ron a  un  Sebastián    de   Puerta,  que  había  sido   de  la    armada   de  Jufré  de  Loaísa, 
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En  la  tarde  de  ese  mismo  día  i ."  de  mayo,  siguiendo  hacia  el  sud- 
oeste, y  después  de  haber  andado  unas  dieciocho  leguas,^  fueron  a  fon- 
dear cerca  de  la  punta  de  la  isla  llamada  Bohol.  Allí,  en  vista  de  que,  por 
las  pérdidas  de  gente  que  habían  sufrido  en  Mactán  y  en  Zebú,  las  tripu- 
laciones se  hallaban  tan  reducidas''  que  les  era  ya  imposible  continuar 
con  las  tres  naves,  mucho  más,  cuando  faltaban  los  pilotos  que  las  guia- 
ran, resolvieron  prender  fuego  a  la  Concepción^  que  era  la  que  se  encontraba 
en  peor  estado,  después  de  trasbordar  a  las  otras  dos  cuanto  estimaron 
que  les  fuera  útil.  Para  gobernar  a  la  TrÍ7iidad  eligieron  de  capitán  a 
López  Carvalho,  y  al  alguacil  Gómez  de  Espinosa  confiaron  el  mando  de 
la  Victoria.  Todos  a  bordo  prestaron  juramento  de  obedecerles  y  de 
cumplir  los  mandamientos  reales. 

En  continuación  de  su  viaje,  costearon  la  isla  de  Panglao,  hasta  lle- 
gar en  seguida  a  vista  de  Quipit,  el  puerto  principal  de  la  de  Mindanao, 
en  la  parte  noroeste,  cuyo  reyezuelo  se  acercó  a  saludar  a  los  españoles 
y  les  ofreció  proveerlos  de  víveres;  pero,  a  pesar  de  que  López  Carvalho 
le  obsequió  el  batel  de  la  Concepción,  como  no  les  diese  arroz,  que  era  lo 
que  más  necesitaban,  siguieron  viaje  en  dirección  a  Borneo,  de  cuyas  ri- 
quezas habían  oído  hablar;  si  bien,  por  la  falta  de  víveres,  que  cada  día  era 
mayor,  enderezaron  primeramente  el  rumbo  a  la  isla  de  Puluán,  situada 
a  los  9  grados  de  latitud  norte,  y  distante  30  leguas  al  norte  de  Borneo. 
Al  llegar  a  ella,  escarmentados  con  lo  que  les  había  ocurrido,  no  se  atre- 
vían a  desembarcar  por  ser  muchos  los  indígenas  que  divisaban  en  tierra. 
En  medio  de  tales  dudas,  Juan  de  Campos,  despensero  de  la  Concepción, 
se  ofreció  a  hacerlo,  diciendo  que  podría  ser  que  encontrase  alguna  ma- 
nera de  procurarse  los  mantenimientos  de  que  tanto  necesitaban  «y  que, 
si  le  matasen,  que  en  ello  no  perdían  gran  cosa  y  que  Dios  se  compade- 
cería de  su  alma».  Tan  valiente  resolución  fué  coronada  con  el  éxito.  Al  día 
siguiente  continuó  su  viaje  la  escuadrilla,  para  ir  a  dar  fondo  en  Palaw^án, 

quien  refirió  que  hallándose  preso  de  uno  de  esos  régulos,  había  hecho  con  él  un 
viaje  a  Zebú,  hacia  entonces  más  de  un  año,  y  que  tallí  supo  de  los  naturales  cómo 
habían  vendido  los  de  aquella  isla  a  los  de  la  China  todos  los  españoles  que  allí 
fueron  presos  de  la  armada  de  Magallanes,  que  fueron  hasta  ocho,  y  que  había  cin- 
co años  que  los  habían  vendido  a  trueque  de  unos  bacanes  de  metal».  Navarrete, 
Colección  de  viajes,  t.  V,  p.  47 1 . 

3.  Tal  es  la  estimación  que  de  esa  distancia  hacía  Pigafetta,  que  Brito  dismi- 
nuye a  diez  o  doce  leguas,  y  el  piloto  genovés  Punzorol  aumenta  hasta  25. 

4.  Juan  de  Barros,  posiblemente  por  yerro  de  impresión,  señala  el  número  de 
tripulantes  en  ese  momento  en  180  hombres;  y  hacemos  tal  suposición,  porque, 
según  la  cuenta  del  piloto  genovés,  era  de  108.  Como  observa  Guillemard,  si  los 
muertos  hasta  entonces  sumaban  unos  72,  los  sobrevivientes  debían  ser  aproxima- 
damente 120. 
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que  resultó  ser  para  ellos  una  verdadera  tierra  de  promisión;  López  Carva- 
Iho  celebró  un  tratado  de  alianza  con  el  reyezuelo  que  allí  mandaba  y  le 
compró  cabras,  puercos  y  considerable  cantidad  de  arroz.  En  ese  puerto 
toparon  con  un  negro  cristiano,  que  sabía  algunas  palabras  del  portugués, 
y  a  quien  contrataron  para  que  les  sirviese  de  guía  hasta  llegar  a  Bruney, 
si  bien  no  pareció  en  el  momento  de  la  partida  de  las  naves,  que  tuvo 
lugar  el  2  I  de  junio. ^  Por  fortuna,  a  la  salida  del  puerto,  los  españoles  se 
encontraron  con  una  embarcación  que  arribaba  en  ese  momento  y  de  que 
se  apoderaron,  sacando  de  su  tripulación  tres  moros,  que  dijeron  ser  pilo- 
tos, para  que  los  condujesen  a  Bruney. 

Hubieron  para  ello  de  pasar  por  entre  las  islas  de  Banguey  y  Bala- 
bac,  y  a  vista  de  la  costa  de  Borneo  debieron  avanzar  con  las  mayores 
precauciones,  echando  continuamente  la  sonda,  por  los  numerosos  bajíos 
que  encontraban,  hasta  lograr,  por  fin,  en  la  noche  del  9  de  julio,  echar 
las  anclas  casi  en  frente  del  puerto  de  Bruney.  Vieron  acercarse  entonces 
una  multitud  de  piraguas,  y  al  día  siguiente  algunos  praus  cargados  con 
presentes  para  los  españoles,  que  les  remitió  el  Sultán  luego  que  le  fué 
comunicada  su  llegada  por  el  emisario  que  le  despacharon  en  el  momen- 
to de  su  arribo. 

Seis  días  más  tarde,  el  Sultán  les  envió  otras  tres  piraguas  muy  bien 
adornadas,  que  dieron  la  vuelta  a  las  naves  al  son  de  varios  instrumentos 
músicos.  Sus  tripulantes  eran  portadores  de  nuevos  presentes  y  del  per- 
miso para  que  hiciesen  los  españoles  su  provisión  de  agua  y  leña  y  comer- 
ciasen con  los  isleños.  Para  devolver  esos  obsequios,  partieron  de  a  bordo 
de  las  naves  siete  españoles,  entre  ellos  Gómez  de  Espinosa  y  Pigafetta, 
para  presentar  al  Rey,  a  la  Reina  y  a  algunos  de  los  personajes  más 
conspicuos,  varias  telas  europeas,  una  silla  de  terciopelo,  un  tintero  y  algu- 
nos vestidos,  habiendo  hecho  su  entrada  en  la  ciudad  caballeros  sobre  dos 
elefantes  cubiertos  de  seda,  a  que  precedían  doce  hombres  que  en  vasos  de 
porcelana  cargaban  algunos  de  los  presentes  de  que  aquéllos  eran  porta- 
dores. Pigafetta  ha  contado  por  extenso  la  acogida  que  se  les  hizo  en  pa- 
lacio y  la  entrevista  que  celebraron  con  el  Sultán,  hasta  que  al  día  siguien- 
te regresaron  a  bordo. 

Las  relaciones  entre  los  españoles  y  los  isleños  se  continuaron  al 
parecer  en  el  mejor  pie  durante  unos  veinte  días;  pero  el  29  de  dicho  mes 
de  julio,  aquéllos  fueron  sorprendidos  con  el  repentino  arribo  de  más  de 
cien  piraguas,  con  lo  que  se  sobresaltaron  tanto,  temerosos  de  una  traición, 
que  en  el  acto  levaron  anclas,  no  sin  que  en  medio  de  la  precipitación  con 
que  efectuaron  esa  maniobra,  perdieran  una  de  ellas,  abriendo,  a  la  vez,  el 


5.   Según  otras  fuentes,  el  8  o  el  21  de  julio. 
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fuego  de  las  bombardas  contra  ciertos  juncos  grandes  que  en  el  día  ante- 
rior habían  ido  a  fondear  por  la  popa  de  sus  naves,  matando  a  no  pocos 
de  sus  tripulantes.  Apresaron  luego  a  cuatro  de  ellos,  en  uno  de  los  cuales 
se  hallaba  el  hijo  del  Rey  de  la  isla  de  Luzón,  tenido  en  gran  predicamen- 
to por  el  Sultán,  pues  le  servía  de  comandante  general  en  sus  guerras  con 
los  isleños  vecinos.  Los  españoles  sufrieron  por  su  parte  la  pérdida  de  Ni- 
colás de  Capua,  que  fué  muerto  en  la  refriega. 

A  todo  esto,  no  pudieron  embarcarse  el  escribano  Domingo  Barruti, 
Gonzalo  Hernández  y  el  niño  hijo  de  López  Carvalho,  que  se  hallaban  en 
tierra  al  tiempo  de  ocurrir  aquel  repentino  ataque  de  los  isleños.  A  estos 
tripulantes  que  así  perdieron,  hubo  que  añadir  dos  más,  Mateo  Gorfo  y 
Juan  Griego,  que  en  el  mismo   día   de    la  llegada  al  puerto  se  desertaron. 

En  cambio,  los  españoles  retuvieron  a  bordo  a  i6  de  los  que  apre- 
saron en  los  juncos  y  a  tres  mujeres,  muy  hermosas,  que  destinaban  para 
llevarlas  a  España  y  presentarlas  a  la  Reina,  pero  que  López  Carvalho  se 
dio  traza  para  guardarlas  para  sí.  En  cuanto  al  hijo  del  Rey,  éste  logró 
escaparse  a  tierra,  dando  al  mismo  López  Carvalho  cierto  oro  por  su 
rescate. 

Siguieron,  después  de  estos  percances,  navegando  a  lo  largo  de  las 
costas  de  Borneo,  donde  en  dos  ocasiones  las  naves  se  vieron  en  peligro 
de  naufragar,  y  el  15  de  agosto  se  detuvieron  en  una  isla,  a  que  pusieron, 
por  honra  de  aquel  día,  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  que 
parece  haber  sido  la  llamada  hoy  de  Jambongón,  situada  en  los  7  grados 
de  latitud  norte.  Cuarenta  y  dos  días  permanecieron  allí  ocupados  en  reco- 
rrer y  calafatear  los  cascos  de  ambas  naves;  allí  también,  el  2  i  de  septiem- 
bre, en  vista  de  la  conducta  de  López  Carvalho,  que  era  la  de  un  hombre 
vicioso,  al  decir  de  Juan  de  Barros,  y  previo  proceso  que  se  le  siguió,*^  le  pri- 
varon de  su  cargo  y  nombraron  por  capitán  general,  y  de  la  Trinidad,  a 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  por  tesorero  y  capitán  de  la  Victojña  a  Juan 
Sebastián  de  Cano,  y  por  contador  general  al  escribano  Martín  Méndez. 
Los  informantes  de  Antonio  de  Brito  le  aseguraron  que  el  verdadero  guía 
de  los  españoles  pa'só  a  ser  el  italiano  Juan  Bautista  de  Punzorol.  Por  fin, 
el  27  de  septiembre,  puestas  ya  a  flote  las  naves  y  reparadas,  pudieron  de 
nuevo  seguir  su  navegación.  Durante  su  estadía  en  aquel  puerto,  el  i.°  de 


6.  Del  proceso  seguido  a  López  Carvalho  habla  Cano  en  su  declaración  dada 
en  Valladolid  en  octubre  de  1522:  «...e  que  después  de  muerto  el  dicho  Magalla- 
nes, Juan  Caraballo  hacía  lo  que  quería,  e  después  se  hizo  proceso  contra  Caraballo, 
e  le  privaron  de  la  capitanía  por  los  desaguisados  y  deservicios  que  contra  S.  M. 
hacía,  según  parecerá  por  el  proceso  que  este  testigo  tiene.»  I,  p.  304.  Ese  proce- 
so anda  hasta  hoy  perdido. 
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septiembre  murió  de  las  lieridas  que  recibió  en  el  combate  de  Mactán,  el 
lombardero  de  la  Victoria  Filiberto  Godín,  y  el  i6  del  mismo  mes,  Pedro 
Muguertegui,  grumete  que  había  sido  de  la  Concepción. 

Prosiguiendo  en  dirección  hacia  el  Oriente,  los  españoles  apresaron 
frente  a  la  isla  de  Cagayán  Sulu  (que  llamaron  ellos  de  la  Trinidad,  por 
el  accidente  que  allí  sufrió)  un  gran  junco,  a  cu\'o  bordo  se  hallaba  el  go- 
bernador o  rajah  de  Palawan,  con  quien  concertaron  su  libertad  en  cam- 
bio de  varias  cosas  que  debía  entregar  en  el  plazo  de  ocho  días,  lo  que 
en  efecto  pudo  hacer  el  7  de  octubre.  Los  españoles  desembarcaron  allí 
cuantos  indígenas  llevaban  a  bordo,  a  la  vez  que  hacían  buen  acopio  de  pro- 
visiones frescas.  Pensaron  en  seguida  tocar  en  Sulu,  pero  habiéndoselos 
impedido  un  repentino  viento  que  les  tomó  de  proa,  tuvieron  que  desha- 
cer camino  hasta  avistar  la  punta  sudoccidental  de  Mindanao.  Pasando 
entre  ella  y  la  isla  de  Basilán,  se  entraron  por  el  golfo  de  ese  nombre, 
donde  apresaron  un  gran  parao,  después  de  una  lucha  encarnizada  en  que 
perecieron  siete  de  sus  tripulantes,  y  de  cuyo  capitán  tuvieron  la  grata 
noticia  de  haber  estado  hospedado  en  casa  de  Francisco  Serrano,  en  Ter- 
nate.  Sus  fatigas  se  hallaban  así  próximas  a  terminar,  y  pronto  tendrían 
ante  sí  las  islas  tras  cuyas  deslumbradoras  riquezas  iban  hacía  tanto  tiem- 
po caminando. 

Sería  engorroso  entrar  en  detalles  de  la  ruta  que  para  llegar  a  ellas  les 
quedaba  por  hacer.  Prosiguiendo  en  dirección  al  Sur,  dejaron  atrás  las 
islas  de  Sanghir  y  Talaut,  y  a  vista  de  la  extremidad  norte  de  Célebes, 
cambiaron  rumbo  al  Sud  Este. 

En  el  curso  de  este  trayecto,  el  2  de  noviembre  ocurrió  a  bordo  de  la 
Trinidad  que  al  armero  Pedro  Sánchez  se  le  reventó  en  las  manos  una 
escopeta  y  le  causó  la  muerte;  dos  días  más  tarde,  moría  también  abordo 
de  la  misma  nave,  a  causa  de  un  estallido  de  pólvora,  el  lombardero  |uan 
Bautista. 

El  miércoles  6  de  noviembre  pasaron  entre  Mean  y  Zoar,  y  poco 
después  divisaban  los  altos  picos  de  Ternate  y  Tidor,  que  demoraban  ca- 
torce leguas  hacia  el  Este.  «El  piloto  que  habíamos  tomado  en  Sarangha- 
ni,  refiere  Pigafetta,  nos  dijo  que  esas  eran  las  islas  Molucas.  Dimos  en- 
tonces gracias  a  Dios  y,  en  señal  de  regocijo,  hicimos  una  descarga  gene- 
ral de  artillería;  no  debiendo  extrañarse  la  alegría  que  experimentamos  a 
la  vista  de  estas  islas,  si  se  considera  que  hacía  veintisiete  meses  menos 
dos  días  3  que  corríamos  los  mares  y  que  habíamos  visitado  una  multitud 
de  islas  buscando  siempre  las  Molucas». 

Y  el  viernes  8  de  noviembre,  tres  horas  antes  de  ponerse  el  sol,  la 
Trinidad  y  la  Victoria  entraban  en  el  puerto  de  la  isla  de  Tidori  y,  yendo 
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a  fondear  cerca  de  tierra,  en  20  brazas  de  agua,  hacían  una  descarga  ge- 
neral de  su  artillería. 

«Al  día  siguiente,  continúa  refiriendo  Pigafetta,  el  Rey  se  presentó 
en  una  piragua  y  dio  la  vuelta  a  nuestras  naves,  y  habiendo  salido  a  su 
encuentro  con  nuestras  chalupas  para  manifestarle  nuestro  reconocimiento, 
nos  hizo  entrar  en  su  piragua,  en  la  cual  nos  colocamos  a  su  lado.  Estaba 
sentado  bajo  un  quitasol  de  seda,  que  lo  cubría  enteramente;  delante  de 
él  se  hallaba  uno  de  sus  hijos,  que  tenía  el  real  cetro;  dos  hombres,  cada 
uno  con  un  vaso  lleno  de  agua  para  que  se  lavase  las  manos,  y  otros  dos 
con  dos  pequeños  cofres  dorados  llenos  de  betel.  Nos  felicitó  por  nuestra 
llegada,  diciéndonos  que  desde  hacía  largo  tiempo  había  soñado  que  al- 
gunas naves  debían  llegar  al  Maluco  desde  países  lejanos,  y  que  para  ase- 
gurarse si  este  sueño  era  verdadero,  había  observado  la  luna,  donde  había 
notado  que  estas  naves  venían  efectivamente  en  camino,  y  que,  así,  nos 
aguardaba >.  ^ 

No  podemos  extendernos  en  el  relato  de  lo  que  ocurrió  en  el  resto 
de  aquella  entrevista,  ni  en  la  que  tuvo  lugar  en  seguida  entre  ellos,  dos 
días  más  tarde,  en  las  que  se  manifestó  el  Rey  dispuesto  desde  el  primer 
momento  a  reconocerse  tributario  del  Monarca  español,  ofreciendo  por  de 
pronto,  en  vista  del  interés  que  demostraban  los  españoles  por  cargar  sus 
naves  de  clavo,  a  suministrarles  todo  el  seco  que  hubiera  en  su  isla  y  a 
enviar  a  buscar  el  que  estaba  en  otra  isla  vecina,  que  esperaba  bastaría 
para  llenarlas.  En  esa  conformidad,  el  i  2  de  ese  mes  de  noviembre,  el 
Rey  hizo  construir  en  un  día  un  galpón  para  que  los  españoles  guardasen 
sus  mercaderías,  las  que,  después  de  señalarles  precio,  comenzaron  a  cam- 
biar por  clavo  y  víveres,  cabras,  gallinas,  cocos,  plátanos  y  otros  frutos 
de  la  tierra,  y  de  acuerdo  con  lo  ofrecido,  al  día  siguiente  el  Rey  despa- 
chó a  uno  de  sus  hijos  a  la  isla  de  Mutir  para  buscar  el  clavo  que  faltaba 
a  fin  de  completar  el  cargamento  de  las  naves.  En  ese  mismo  día,  los  es- 
pañoles, a  su  instancia,  le  hicieron  entrega  de  las  tres  mujeres  que  tenían 
a  bordo  y  que  habían  pensado  presentar  a  la  Reina  de  España,  y  de  todos 
los  indígenas,  con  excepción  de  los  de  Burney. 


7.  Esta  aseveración  de  Pigafetta,  que  han  repetido  algunos  cronistas,  no  vaya 
a  creerse  que  fué  invención  o  mala  interpretación  suya  de  las  palabras  del  Rey, 
pues,  como  él,  lo  declararon  otros  testigos  del  discurso.  Así,  Juan  Rodríguez  de 
Huelva  declaró:  «...e  le  dijo  que  por  sueños  e  por  el  cuento  de  la  luna  e  astrología, 
había  sabido  antes  Como  un  rey  grande  e  poderoso...  enviaba  a  las  tomar...»  (II, 
p.  75).  Hernando  de  Bustamante:  «...les  dijo  que  por  el  cuento  de  la  luna  e  astro- 
logia  había  sabido  cómo  hacía  dos  años  que  un  rey  muy  grande  e  poderoso...,  en- 
viaba alas  tomar...»  (Id.,  p.  89). 


LA    PRIMERA   VUELTA    AL    MUNDO 


Como  era  de  esperarlo,  luego  de  llegar  los  españoles  trataron  de  in- 
formarse de  la  suerte  de  Francisco  Serrano,  pues  bien  sabían  la  grande 
amistad  que  le  había  ligado  con  Magallanes  y  de  haber  sido  él  quien  por 
su  continua  correspondencia  tanto  influyó  para  inducirlo  a  emprender  el 
viaje  que  acababan  de  realizar.  De  los  informes  que  recibieron  constó  que 
habiendo  ido  allí  a  comprar  clavo,  el  rey,  que  no  pudo  perdonarle  haberle 
obligado  a  dar  en  matrimonio  su  hija  al  rey  de  Témate,  cuyo  capitán  ge- 
neral era,  ocho  meses  antes  de  la  llegada  de  los  españoles  le  hizo  dar  ve- 
neno en  hojas  de  betel.  Así,  por  una  rara  coincidencia,  los  dos  amigos, 
Magallanes  y  Serrajio,  habrían  muerto  casi  por  Iqs  mismos  días. 

El  I  I  llegó  a  bordo  a  visitar  a  los  españoles  el  hijo  del  rey  de  Ter- 
nati,  acompañado  de  la  viuda  de  Serrano,  que  era  originaria  de  Java,  y  de 
sus  dos  hijos,  a  quienes  recibieron  con  expresa  autorización  del  Rey  de 
Tidori,  pues  temieron  que  llevara  a  mal  semejante  visita.  En  su  séquito 
iba  también  un  indio  convertido  al  cristianismo  llamado  Manuel,  criado  de 
Pedro  Alfonso  de  Lourosa,  portugués,  que  había  ido  de  Bandán  a  Ternati, 
a  quien  le  escribieron  invitándole  pasar  a  verlos,  como  en  efecto  lo  hizo 
en  la  noche  del  día  13.  De  su  boca  supieron  que  hacía  16  años  que  se 
hallaba  en  la  India,  de  los  cuales  diez  había  pasado  en  las  Molucas,  adonde 
llegó  con  los  primeros  portugueses,  que  de  hecho  estaban  allí  establecidos 
desde  entonces.  Dióles  también  las  primeras  noticias  que  desde  su  partida 
tuvieron  del  mundo  civilizado,  refiriéndoles  que  hacía  por  esos  días  poco 
menos  de  un  año  a  que  había  llegado  de  Malaca  a  las  Molucas,  un  gran 
barco  a  cargar  clavo,  procedente  de  Europa,  mandado  por  don  Tristán  de 
Meneses,  quien  comunicó  allí  que  de  Sevilla  había  partido  una  armada 
de  cinco  naves  al  mando  de  Fernando  de  Magallanes  para  ir  en  descubri- 
miento de  las  Molucas  por  cuenta  del  Rey  de  España,  y  que  el  de  Portu- 
gal, en  el  colmo  de  su  irritación,  había  despachado  naves  al  Cabo  de  Buena 
Esperanza  y  al  de  Santa  María,  para  interceptarle  el  paso,  pero  que  no  la 
encontraron,  y  que  en  seguida  ordenó  a  Diego  López  de  Sequeira,  su 
comandante  en  jefe  en  las  Indias,  enviase  seis  navios  de  guerra  contra 
Magallanes,  lo  que  no  pudo  ejecutar  por  causa  de  tener  que  combatir  a 
una  armada  turca,  pero  que,  poco  tiempo  después,  despachó  con  aquel 
objeto  un  galeón  bien  provisto  de  artillería  y  ar  mando  de  Francisco  Fa- 
ría,  que  tampoco  logró  llegar  a  las  Molucas,  por  haberse  visto  obligado  a 
regresar  al  puerto  de  donde  partió.  Por  último,  dijoles  que  pocos  días 
antes,  una  carabela  con  dos  juncos  llegó  a  las  Molucas  a  inquirir  noticias 
de  las  naves  españolas,  y  que  se  había  visto  aquélla  obligada  a  partir  por 
haberse  apoderado  los  habitantes  de  Bachián  de  los  juncos  despachados  a 
cargar  allí  clavo.  «Lo  que  Lourosa  acababa  de  expresarnos,    decía    Piga- 
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fetta,  era  en  extremo  interesante  para  nosotros,  por  lo  cual  procuramos 
persuadirle  a  que  se  embarcase  en  nuestra  compañía  para  Europa,  hacién- 
dole esperar  que  el  Rey  de  España  le  recompensaría  muy  bien». 

El  portugués  aceptó  la  propuesta  y  se  ofreció  a  guiar  a  las  naves 
españolas  a  Banda,  para  cargar  en  esa  isla  una  partida  de  macis,  y  en 
seguida  a  Timor,  donde  podrían  obtener  madera  de  sándalo  en  abundan- 
cia. Una  vez  en  España,  esperaba  que  sus  informes  serían  de  gran  impor- 
tancia a  la  Casa  de  la  Contratación,  por  su  larga  experiencia  de  la  nave- 
gación y  comercio  de  aquellas  regiones. 

Muy  poco  después,  el  14  de  noviembre,  llegó  a  bordo  de  las  naves 
el  rey  de  Gilolo,  grande  amigo  de  Almanzor,  el  de  Tidori,-  y  dos  días  más 
tarde  firmaba  un  tratado  de  alianza  y  sumisión  a  la  Corona  de  España;  el 
19  del  mismo  mes,  hacía  otro  tanto  el  rajah  de  Machián,  y,  por  fin,  en  los 
días  1 6  y  I  7  de  diciembre  firmaban  tratados  análogos  el  rey  de  Bachián 
y  algunos  caudillos  de  Ternati.  Con  razón  pudo,  pues,  decir  Juan  Sebas- 
tián del  Cano  al  Emperador  en  la  carta  que  le  dirigió  desde  Sanlúcar  luego 
de  llegar,  que  era  portador  «de  las  paces  y  amistades  de  todos  los  reyes  y 
señores  de  todas  las  sobredichas  islas,  prometiendo  obedecerle  como  a  su 
rey  y  señor,  firmadas  de  sus  propias  manos».  * 

En  la  noche  del  domingo  24  de  noviembre,  Almanzor  en  persona  fué 
a  avisar  a  los  españoles,  que  le  recibieron  al  son  de  varias  descargas  de 
bombardas,  que  dentro  de  cuatro  días  les  haría  entregar  una  considerable 
cantidad  de  clavo,  que  en  efecto  comenzaron  a  cargar  desde  el  siguiente 
día;  el  martes,  volvió  de  nuevo  Almanzor  a  invitar  a  los  españoles  a  que 
bajasen  a  tierra  para  asistir  al  banquete  que  era  costumbre  dar  a  los  mer- 
caderes y  marineros  de  la  embarcación  cuando  se  comenzaba  aquella  faena, 
invitación  que  hizo  entrar  en  sospechas  a  los  españoles,  recordando  aquel 
tan  funesto  para  ellos  de  Zebú,  y  en  vista  de  que  acababan  de  saber  que 
en  el  mismo  sitio  en  que  estaban  haciendo  aguada  algún  tiempo  antes  habían 
sido  asesinados  por  los  isleños  tres  portugueses.  Rehusaron  así,  la  invitación, 
con  gran  sentimiento  de  Almanzor,  que  exteriorizó,  jurando  por  el  alcorán, 
la  mayor  devoción  a  los  representantes  del  Emperador  y  con  protestas  de 
que  no  era  posible  que  partiesen  tan  en  breve  como  se  lo  anunciaban.  < Pro- 
firió todo  esto,  observa  Pigafetta,  casi  llorando  y  con  tan  buen  modo,  que 
le  prometimos  pasar  aún  quince  días  en  Tadore.>  A  modo  de  desagravio, 
los  españoles  le  hicieron  entonces  entrega  del  sello  y  pabellón  Real. 

El  cronista  del  viaje  ha  consignado   casi    día   por  día  los  sucesos  del 


8.  El  texto  de  todos  esos  pactos  de  alianza  y  sumisión  los  hallará  el  lector 
reproducidos  en  las  pp.  87  y  siguientes  de  los  Documentos  de  este  tomo.  El  de  la 
carta  de  Cano,  al  final  del  Anexo. 
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resto  de  la  estancia  que  las  naves  españolas  hicieron  en  la  isla.  De  ellos 
sólo  nos  cumple  recordar  que,  conforme  a  lo  acordado,  Lourosa  se  embar- 
có con  su  mujer  y  todos  sus  enseres  para  seguir  el  viaje  con  los  españoles; 
que  el  9  de  diciembre  se  colocaron  a  las  naves  velas  nuevas,  que  llevaban 
pintadas  una  cruz  de  Santiago,  con  la  inscripción:  Esta  es  la  enseña  de 
nuestra  buena  ventura;  al  siguiente  día  hicieron  al  Rey  el  obsequio  de 
algunos  fusiles  y  versos  y  de  cuatro  barriles  de  pólvora;  embarcaron  en 
cada  una  de  las  naves  80  toneles  de  agua,  reservándose  el  tomar  leña  en 
la  vecina  isla  de  Mare,  adonde,  para  ese  efecto,  Almanzor  había  enviado 
cien  hombres  para  que  la  tuviesen  pronta,  hasta  que  por  fin  el  miércoles 
1 1  por  la  mañana  estaba  todo  listo  para  la  partida.  Para  hallarse  presente 
a  ella  habían  acudido  los  reyes  de  Tidore,  Gilolo  y  de  Bachián  y  el  hijo 
del  de  Ternati,  con  propósito  de  acompañar  a  los  españoles  hasta  la  isla 
de  Mare.  La  Victoria  fué  la  primera  en  izar  sus  velas  y  se  hizo  mar  afue- 
ra para  esperar  a  la  Trinidad,  pero  ésta  se  vio  en  dificultad  para  levar 
sus  anclas,  notando  entonces  sus  tripulantes  que  tenía  una  considerable 
vía  de  agua  en  la  sentina,  y  como  por  esto  demorase  su  salida,  volvió  de 
nuevo  la  Victoria  a  su  fondeadero.  Se  procedió  entonces  a  descargar  parte 
de  las  mercaderías  que  llevaba  la  Trinidad,  y  aunque  se  la  puso  de  costa- 
do, fué  imposible  descubrir  dónde  se  hallaba  la  rotura,  por  la  cual  seguía 
penetrando  a  su  interior  el  agua  como  por  un  tubo,  sin  que  se  pudiese 
jamás  descubrir  el  mal.  Ese  día  entero,  y  el  siguiente  no  cesaron  en  el 
trabajo  de  las  bombas,  pero  todo  fiíé  inútil.  Almanzor,  que  se  mostró 
vivamente  afectado  del  suceso,  hizo  traer  sus  mejores  buzos,  quiénes 
tampoco  lograron  descubrir  el  punto  por  donde  penetraba  el  agua. 

En  vista  de  lo  que  ocurría,  los  españoles  acordaron  que  la  Trinidad 
fuese  reparada,  para  lo  cual  Almanzor  ofreció  el  concurso  de  numerosos 
carpinteros,  prometiendo  tratar  a  los  que  se  quedasen  como  a  sus  propios 
hijos.  Para  que  éstos,  que  ascendían  a  54  europeos,  se  hospedasen,  proce- 
dióse en  el  acto  a  fabricar  una  casa,  en  la  cual  se  depositaron  también  las 
mercaderías.  Salvado  el  mal,  podría  aquella  nave  aprovecharse  de  los 
vientos  del  Oeste  y  cruzar  el  océano  para  ver  modo  de  arribar  a  las  cos- 
tas del  Darién.  La  Victoria  partiría  desde  luego  para  lograr  los  que  sopla- 
ban del  Este,  por  la  ruta  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  En  vista  de  esta 
determinación  y  ante  el  temor  de  que  la  carga  que  llevaba  resultase  exce- 
siva, se  sacaron  de  ella  sesenta  quintales  de  clavo,  y  de  sus  tripulantes  se 
desembarcaron  también  algunos  que  no  quisieron  exponerse  a  los  riesgos 
de  tan  larga  navegación.  Su  dotación  quedó  reducida  entonces  a  47  euro- 
peos y  13  indígenas. 

El  estudio  paciente  de  los  documentos  nos  ha  permitido  descubrir  los 
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nombres  de  esos  tripulantes,  que  la  posteridad  debe  recordar,  y  que  pon- 
dremos aquí  con  la  indicación  de  los  cargos  que  fueron  sirviendo: 

1.  Juan  Sebastián  del  Cano,  capitán,  que  lo  era  de   esa    misma    nave 
desde  el  día  21  de  septiembre,  según  lo  que  atrás  contamos. 

2.  F"rancisco  Albo,  que  había  sido  contramaestre  de  la  Trinidad,    fué 
ascendido  a  piloto. 

3.  Juan  de  Acurio,  contramaestre,  que  también  sirvió  antes  el  mismo 
cargo  en  la  Concepción. 

4.  Miguel  de  Rodas,  que  con  igual  puesto  había  salido  de   Sevilla  en 
la  Victoria. 

5.  Martín  Méndez,  escribano  que  había  sido  antes  déla  misma  nave, 
y  que,  además  de  ese  oficio,  tuvo  el  de  contador. 

6.  Martín  de  Judicibus,  merino  o  teniente  de  alguacil,  cargo    con    que 
salió  de  Sevilla  en  la  Concepción,  y  pasó  a  tenerlo  en  la    Mctoria. 

7.  Hernando  de  Bustamante,    barbero  que  había    sido  de  la    Concep- 
ción. 

8.  Pedro  de  Tolosa,  embarcado  en  Sevilla  de  grumete  en  la  Victoria, 
fué  ascendido  a  despensero. 

9.  Richard,  que  salió  de  España  con  el   oficio  de  carpintero  en   la 
Santiago. 

10.  Roldan  de  Argot,  lombardero,   puesto  que  sirvió  en  la  Concep- 
ción. 

SOBRESALIENTES: 

11.  Simón  de  Burgos,  criado  que  había  sido    de   Luis  de  Mendoza, 
primer  capitán  de  la  Victoria,  sobresaliente. 

12.  Martín  de  Magallanes,  sobresaliente  antes  en  la  Concepción. 

13.  Juan  Martín,  de  la  Victoria, 

14.  Juan  Martínez,  sobresaliente  en  la  TrÍTiidad. 

15.  Maestre  Pedro,   embarcado  en  Tenerife  como  sobresaliente  en  la 
Santiago. 

16.  Antonio  Pigafetta,  sobresaliente  en  la  Trinidad. 

17.  Pedro  de  Valpuesta,  sobresaliente  en  la  Santiago. 

marineros: 

18.  Bocacio  Alonso,  marinero  antes  en  la  Santiago 

19.  Domingo  Bautista,  de  esa  misma  nave. 

20.  Diego  Gallego,  de  la  Victoria. 
2  I .   Diego  García,  de  la  Santiago. 

22.   Diego  García  de  Trigueros,  de  la  Santiago. 
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23.  Pedro  Gascón,  de  la  Santiago  y  de  la  Trinidad. 

24.  Gómez  Hernández,  de  la  Concepción. 

25.  Antonio  Hernández  Colmenero,  de  la  Trinidad. 

26.  Lorenzo  de  Iruna,  de  la  Concepción. 

27.  Nicolás  de  Ñapóles,  de  la  Victoria. 

28.  Lope  Navarro,  de  la  misma  nave. 

29.  Juan  de  Ortega,  de  la  Concepción. 

30.  Felipe  Rodas,  de  la  J'ictoria. 

31.  Francisco  Rodríguez,  de  la  Concepción. 

32.  Juan  Rodríguez  de  Huelva,  de  la  misma 

33.  Miguel  Sánchez,  de  Rodas,  de  la  J'ictoria. 

34.  Esteban  Villón,  de  esa  misma  nave. 

grumetes: 

35.  Cristóbal  de  Acosta,  grumete  de  la  Concepción. 

36.  Juan  de  Arratia,  de  la  Victoria. 

37.  Martín  de  Ayamonte,  de  la  misma  nave. 

38.  Andrés  Blanco,  de  la  Santiago. 

39.  Domingo  de  Cubillana,  de  la  Trinidad. 

40.  Vasco  Gómez  Gallego,  de  la  misma. 

41.  Martín  de  Insaurraga,  de  la  Concepción. 

42.  Bernardo  Maury,  de  la  V'ctoria. 

43.  Juan  de  Sant  Andrés,  de  la  Trinidad. 

44.  Juan  de  Saylices,  de  la  J'ictoi'ia. 

PAJES: 


45.  Pedro  de  Chindurza,  de  la  Concepción. 

46.  Bartolomé  Saldaña,  de  la  Victoria. 

47.  Juan  de  Zubileta,  de  la  misma  nave.^ 


9.  Pigafetta  es  el  único  de  los  cronistas  del  viaje  que  ha  dado  el  número  de 
los  tripulantes  con  que  partió  la  Victoria,  pues  lo  omiten  el  portugués  anónimo, 
Punzoroi,  Brito  y  Transilvano.  De  los  historiadores  primitivos,  lo  silencian  también 
Mártir  de  Anglería  y  Oviedo;  López  de  Gomara  lo  da,  en  cambio,  con  toda  preci- 
sión: «Partió  de  Tidori  Juan  Sebastián,  por  abril,  con  sesenta  compafieros,  los  tre- 
ce isleños  de  Tidori».  Herrera  que  copió,  al  parecer,  a  Gomara,  habla  de  csesenta 
compañeros  y  algunos  naturales  de  aquella  isla»;  debiendo  decir,  claro  está,  «entre 
ellos  algunos  naturales». 

En  cuanto  a  esos  indígenas,  sólo  se  ha  conservado  los  nombres  de  tres  de  ellos, 
que  los  españoles  llamaron  Francisco,  Juan  Cermeño  y  Manuel,  que  fueron  de  los 
cuatro  que  llegaron  hasta  Europa. 
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Como  fiel  trasunto  de  los  elementos  heterogéneos  que  habían  pre- 
sidido a  la  organización  de  la  armada  toda,  diremos  que  en  ese  puñado  de 
europeos  se  contaban  cuatro  italianos,  cinco  franceses,  seis  portugueses  y 
tres  griegos,  o  sea,  más  de  la  tercera  parte  de  extranjeros. 

En  la  mañana  del  sábado  2  i  de  diciembre,  los  dos  pilotos  indígenas 
que  Almanzor  había  hecho  subirá  bordo  de  la  Victoria,  (y  cuyos  servicios 
pagaron  anticipadamente  los  españoles),  para  que  los  guiasen  por  el  mar 
de  las  Molucas,  les  dieron  aviso  de  que  el  tiempo  se  manifestaba  propicio 
para  partir,  cosa  que  debían  hacer  lo  más  pronto.  Pero  hubo  que  aguar- 
dar que  los  tripulantes  de  la  TrÍ7iidad  escribiesen  sus  cartas  para  España 
y  por  esa  causa  sólo  pudieron  los  de  la  Victoria  levar  anclas  a  medio  día. 
Hízose  una  descarga  general  de  la  artillería  de  ambas  naves  como  despe- 
dida, y  los  que  se  habían  de  quedar  siguieron  en  sus  bateles  a  la  Victoria 
hasta  donde  les  fué  posible.  En  ese  momento,  los  que  partían  y  los  que 
quedaban  se  dieron  el  último  adiós  en  medio  de  lágrimas.  ¡Bien  com- 
prendían que  muy  pocos  de  ellos  volverían  a  verse  más!  |Tan  peligrosa  se 
consideraba  la  empresa  que  iban  a  acometer  los  tripulantes  de  la  nave  que 
partía,  que  cuando  lo  supo  Antonio  de  Brito,  gobernador  que  después  fué 
de  la  isla  de  Ternati  allí  vecina,  le  escribía  a  su  soberano:  «o  que  a  myn, 
Senhor,  parece  que  sera  tamanho  mylagre  yr  a  Gástela  como  ffoy  virem 
de  Gástela  a  Maluco! » 

De  acuerdo  con  el  programa  que  se  había  señalado,  la  Victoria,  lle- 
vando a  bordo  a  un  delegado  de  Almanzor,  fué  a  fondear  en  la  isla  de 
Mare,  donde  en  el  acto  cuatro  canoas  cargadas  con  leña  atracaron  al  cos- 
tado de  la  nave  y  en  menos  de  una  hora  la  subieron  a  bordo. 

Después  de  doblar  esa  isla,  se  puso  proa  hacia  el  sudoeste,  pasando 
por  entre  varios  pequeños  archipiélagos,  los  nombres  de  cuyas  islas  da 
Pigafetta,  y  al  cabo  de  haber  andado  más  de  diez  leguas  en  la  misma  di- 
rección, fueron  a  anclar  en  la  llamada  Buru,  situada  en  3°  30'  de  latitud 
Sur,  donde  consiguieron  víveres  en  abundancia,  cabras,  gallinas,  cerdos, 
cocos,  sagú.  Hallábanse  entonces  a  75  leguas  de  las  Molucas.  El  día  de 
año  nuevo  de  1522  habían  ya  dejado  atrás  la  gran  isla  de  Amboino,  y  el 
8  pasaban  entre  Timor  y  Sumatra  en  medio  de  un  temporal  tan  violento, 
que  creyéndose  ya  a  punto  de  naufragar,  hicieron  votos  de  ir  en  peregri- 
nación a  Nuestra  Señora  de  Guía  si  lograban  escapar  con  vida.  Volvieron 
entonces  rumbo  hacia  atrás  y  se  dirigieron  a  una  isla  bastante  elevada, 
llamada  Mallúa,  hoy  Ombay,  luchando  contra  las  corrientes  y  las  ráfagas 
que  descendían  de  la  montaña.  Allí  se  detuvieron  15  días  para  hacer  un 
recorrido  a  la  nave,  que  había  sufrido  mucho  por  efecto  de  la  tormenta. 
Por  fortuna,  hallaron  cabras,  gallinas,    abundancia  de  pescado,  pimienta  y 
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cera,  que  trocaban  por  hierro  viejo.  Contrataron  también  un  piloto,  que 
se  encargó  de  conducirlos  a  otra  isla,  donde  les  aseguró  hallarían  mayor 
abundancia  de  víveres.  Ese  hombre,  que  era  ya  viejo,  fué  quien  refirió  a 
Pigafetta  las  varias  historietas  que  contó  en  su  libro  acerca  de  las  costum- 
bres de  aquellas  gentes.  ^° 

El  sábado  25  de  enero,  levaron  anclas  y  después  de  correr  unas  vein- 
te millas  en  dirección  al  S.S.E.  arribaron  a  la  grande  isla  de  Timor. 
Pigafetta  solo  bajó  a  tierra  para  ver  modo  de  obtener  del  señor  de  la 
aldea  que  les  suministrasen  algunos  víveres,  pero  fueron  tan  exagerados 
los  precios  que  pidió  por  ellos,  que  Cano  se  vio  en  el  caso  de  retener  a 
bordo  al  jefe  de  otra  isla,  que  acompañado  de  su  hijo  había  ido  a  visitar- 
les, mientras  no  les  hiciese  llevar  los  que  necesitaban,  los  que  la  fueron 
recompensados  muy  a  su  satisfacción.  En  ese  puerto,  que  los  documentos 
llaman  de  Batatara,  se  huyeron  de  a  bordo  a  nado,  y  de  noche,  el  grumete 
Martín  de  Ayamonte  y  Bartolomé  de  Saldaña,   sobresaliente.  ^' 

El  8  de  febrero  la  J'ictoria  salía  de  ese  puerto  de  Mombay,  y  si- 
guiendo la  costa  occidental  de  Timor,  el  martes  i  i  en  la  noche  penetraba 
en  el  gran  mar,  cuyo  nombre  indígena  malayo  era  el  de  Laut-Chidol,  y 
caminando  hacia  el  oeste  sudoeste,  dejaban  a  la  derecha,  al  norte,  de  te- 
mor a  los  portugueses,  la  isla  de  Sumatra, — la  Trapobana  de  los  antiguos, 
— engolfándose  así  en  el  Océano  Indico,  que  iba  a  ser  por  primera  vez 
surcado  en  su  enorme  extensión  por  una  nave  europea.  El  piloto  Albo 
nos  ha  conservado  en  su  Diario  la  indicación  de  lo  que  día  a  día  iban 
avanzando,  hasta  subir  a  los  42  grados  de  latitud  Sur,  a  fin  de  doblar  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Durante  un  mes  entero,  siguieron  casi  siem- 
pre el  mismo  rumbo;  el  i.°  de  marzo  se  hallaban  en  altura  de  26°  20'  de 
latitud  Sur;  el  18,  por  los  37"  35',  divisaban  una  isla  bastante  elevada,  de 
unas  seis  leguas  de  contorno,  la  llamada  hoy  de  Amsterdam  o  de  San  Pa- 


10.  Entre  ella.s  recordaremos  por  su  extravagancia,  la  de  que  en  una  de  las 
islas  de  aquellos  parajes  vivían  hombres  que  no  pasaban  de  un  codo  de  altura,  y 
que  «tienen  las  orejas  tan  largas  como  todo  el  cuerpo,  de  manera  que  cuando  se 
acuestan,  una  les  sirve  de  colchón  y  otra  de  frazada». 

11.  El  hecho  consta  de  las  anotaciones  de  los  sueldos  de  ambos,  que  inserta- 
mos en  la  página  213  del  Anexo.  Y  tal  parece  haber  sido  el  origen  de  una  supuesta 
sublevación  ocurrida  allí  a  bordo,  de  que  se  hicieron  eco  Oviedo  y  López  de  Go- 
mara. Aquél  dice:  «y  algunos  fueron  descabezados  en  la  isla  de  Timor  por  sus 
delictos;»  y  el  segundo:  «Hubo  allí  un  motín  y  brega,  en  que  murieron  hartos  de  la 
nao.» 

López  de  Castanheda,  que  se  manifiesta  informado  de  la  verdad  de  lo  ocurri- 
do en  Timor,  cuenta  que  los  dos  desertores  fueron  a  parar  a  Malaca  (Documentos 
de  este  tomo,  p.  19.) 
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blo,  sin  que  pudieran  fondear  en  su  costa,  porque  las  anclas  no  hallaban 
fondo;  por  lo  demás,  como  parecía  deshabitada,  al  día  siguiente  siguieron 
nuevamente  el  viaje  en  la  esperanza  de  hallar  otras  tierras.  El  22  un  vien- 
to contrario  empujó  a  la  Victoria  hacia  el  noroeste;  al  siguiente  día,  ha- 
llándose en  36°39'  de  latitud  Sur,  se  puso  proa  directamente  hacia  el 
Oeste,  que  se  continuó  con  ligeras  variantes  al  O.S.O.  y  O.N.O.  El 
I ."  de  abril,  se  hallan  en  35°3o';  dos  días  más  tarde,  se  recogieron  todas 
las  velas  y  la  tripulación  toda  tuvo  que  dedicarse  a  reparaciones  premio- 
sas de  la  nave;  el  7  alcanzaron  a  los  40°i8',  que  conservaron  hasta  el  22, 
punto  en  que  principiaron  a  hacerse  sentir  a  bordo  los  fríos,  que  les  moles- 
taban mucho  después  de  la  larga  estancia  en  las  Molucas,  y  por  esa  causa 
pusieron  nuevamente  proa  al  norte,  de  tal  modo  que  el  30  de  ese  mes  al- 
canzaban a  los  37°27'  de  la  misma  latitud  Sur. 

La  tripulación  comenzaba  también  a  sentir  los  efectos  de  la  pésima 
alimentación  a  que  tenía  que  verse  sometida.  «Algunos  de  los  nuestros, 
y  sobre  todo  los  enfermos,  recordaba  Pigafetta,  habrían  querido  desembar- 
car en  Mozambique,  donde  hay  un  establecimiento  portugués,  a  causa  de 
las  vías  de  agua  que  tenía  la  nave  y  del  frío  penetrante  que  sentíamos; 
pero,  especialmente,  porque  teníamos  por  único  alimento  y  bebida  arroz 
y  agua,  pues  toda  la  carne,  que  por  falta  de  sal  no  pudimos  preparar,  es- 
taba podrida.  Sin  embargo,  añade,  hallándose  la  mayor  parte  de  la  tripu- 
lación inclinada  más  al  honor  que  a  la  vida  misma,  determinamos  hacer 
cuantos  esfuerzos  nos  fuera  posible  para  regresar  a  España,  por  más  que 
tuviéramos  que  correr  aún  algunos  peligros.» 

En  vista  de  la  apurada  situación  en  que  se  veían,  trataron  en  efecto 
de  aproximarse  a  la  costa,  que  lograron  divisar  el  8  de  mayo,  fondeando 
al  día  siguiente,  pero  tan  equivocados  se  hallaban  respecto  al  punto  a  que 
habían  llegado,  que  se  imaginaban  encontrarse  entonces  a  50  leguas  al  oeste 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  en  vista  de  su  error,  siguieron  a  lo  largo 
de  la  costa,  hasta  arribar  el  i  i  a  la  boca  del  río  llamado  del  Infante, — 
hoy  Keiskamma. — El  16  les  sobrevino  una  tormenta  que  ocasionó  varios 
serios  desperfectos  en  la  arboladura,  hasta  que  por  fin,  dos  días  más  tar- 
de, doblaban  la  extremidad  austral  del  África,  a  distancia  de  cinco  leguas 
de  la  costa.  «Para  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  recordaba  Piga- 
fetta, nos  fué  preciso  permanecer  nueve  semanas  frente  a  este  cabo,  con 
las  velas  plegadas,  a  causa  de  los  vientos  del  Oeste  y  del  Noroeste  que 
experimentamos  constantemente  y  que  concluyeron  en  una  tempestad 
terrible. » 

Allí,  poco  después  de  doblado  el  Cabo,  y  hallándose  cerca  de  tierra, 
tal  vez  en  los  momentos  en  que  hacían  agua  en  Saldanha,    se   habría  cru- 
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zado  con  la  lldoria  una  nave  que  se  dirigía  a  la  India,  mandada  por  Pe- 
dro Cuaresma,  a  quien  Cano  le  habría  dicho  cuya  era  y  de  donde  venía; 
«sin  llegar  a  persuadirse,  observa  el  cronista  que  nos  ha  conservado  no- 
ticia del  hecho,  que  debió  de  echarla  a  pique,  para  que  no  regresase  a  Cas- 
tilla...» ^- 

Desde  ese  punto  comenzaron  a  sentirse  a  bordo  los  resultados  de  las 
penurias  que  habían  tenido  que  soportar  los  tripulantes  de  la  Victoria.  El 
I  3  de  mayo  echaron  al  agua  el  cadáver  de  Lorenzo  de  Iruna,  el  i  7  fa- 
llecía Juan  de  Saylices,  el  1 8,  Bernardo  Maury,  el  20,  Juan  de  Ortega.  Con- 
tinuando su  curso  en  dirección  al  N.O.,  el  21  una  fuerte  corriente  hizo  a 
la  nave  alejarse  hasta  50  leguas  de  la  costa,  pero  de  ahí  en  adelante  la 
marcha  pudo  continuarse  con  más  regularidad,  hasta  que  del  7  al  8  de  ju- 
nio cruzaban  la  Línea  por  los  3°4o'  de  longitud  O.  de  Cádiz.  En  esos  días 
intermedios  habían  fallecido  también,  el  i.°,  Martín  de  hisaurraga,  el  7, 
Domingo  de  Cubillana,  el  8,  Jorge  Navarro,  el  9,  Cristóbal  de  Acosta,  y 
sucesivamente,  el  14,  Domingo  Bautista,  el  21  (día  en  que  habrían  tocado 
en  Cabo  Rojo,  según  Albo),  Diego  García  y  Pedro  Gascón,  al  siguiente 
Pedro  de  Valpuesta,  y  el  26  del  mismo  mes,  Martín  de  Magallanes.  El  i." 
de  julio  se  celebró  consejo  a  bordo  para  resolver  si  enderezarían  el  rumbo 
a  Cabo  Verde,  o  tratarían  de  abordar  en  el  Continente,  pero  era  tal  el  es- 
tado a  que  se  veía  reducida  la  tripulación,  que  se  impuso  el  seguir  a 
aquellas  islas.  El  9  de  ese  mes,  después  de  varios  días  de  lucha  con  el 
mal  tiempo,  descubrían,  en  efecto,  la  llamada  Santiago,  en  cuyo  puerto 
echaban  el  ancla  ese  mismo  día.  '^  Era  un  miércoles,  según  la  cuenta  que 
llevaban  a  bordo... 

Como  es  de  suponer,  luego  de  fondear,  Cano  despachó  atierra  el  ba- 
tel, en  que  fueron  Martín  Méndez,  Martín  de  Judicibus  y  el  indio  Ma- 
nuel, ^^  y  como  bien  sabían  que  serían  tratados  como  enemigos  si  los  por- 
tugueses de  la  isla  llegasen  a  descubrir  el  paraje  de  donde  venían,  les 
encargó  que  dijesen  que  se  habían  visto  obligados  a  recalar  allí  por  habér- 
seles quebrado,  al  pasar  la  línea,  el  palo  trinquete,  a  cuya  causa  habían 
perdido  mucho  tiempo  en  su  navegación  desde  las  Indias,  sin  poder  ser 
socorridos  de  las  otras  dos  naves  que  en  su  conserva  traían,  que  conti- 
nuaban su  derrota  a  España. 


12.  Correa,  Leudas  da  India,  p.  2ü  de  los  Documentos  de  este  tomo.  De  su 
parada  en  esa  aguada  de  Saldanha  habla  especialmente  Agánduru  Moriz  (p.  67), 
guiándose,  sin  duda,  por  el  Diario  de  Cano. 

13.  «Surgimos  en  el  puerto  del  Río  Grande»,  según  las  palabras  de  Albo  (I, 
p.  250). 

14.  Este  dato  consta  de  la  información  de  Simón  de  Burgos,  de  que  luego  se 
hablará. 


FERNANDO   DE  MAGALLANES 


Grande  sobre  toda  ponderación  fué  la  sorpresa  que  recibieron  los  de 
a  bordo  cuando,  al  preguntar  qué  día  de  la  semana  era  aquél,  se  les  con- 
testó que  jueves,  lo  que  no  podían  explicarse,  «porque  muchos,  refiere 
Mártir  de  Anglería,  llevaban  consigo  sus  libros  de  Horas  y  sabían  perfec- 
tamente lo  que  tocaba  rezar  cada  día»  '°  y  menos  que  ninguno,  Pigafetta, 
«porque  habiendo  estado  bien  de  salud  para  llevar  mi  diario,  dice,  marca- 
ba sin  interrupción  los  días  de  la  semana  y  los  del  mes.»  «Después,  agre- 
ga éste,  supimos  que  no  existía  error  en  nuestro  cálculo,  porque  navegando 
siempre  hacia  el  Oeste,  siguiendo  el  curso  del  sol  y  habiendo  regresado 
al  mismo  punto,  debíamos  ganar  veinticuatro  horas  sobre  los  que  perma- 
necían en  el  mismo  sitio».  ^^ 

Los  portugueses  acogieron  bien  a  los  recién  llegados"  y  les  sumi- 
nistraron arroz  y  otros  mantenimientos  en  cambio  de  «nuestras  mercade- 
rías», decía  Pigafetta,  que  parece  no  haber  sido  otras  que  tres  quintales 
de  clavo  que  desembarcaron.^*    Dos  veces  había  ido  a  bordo  el  batel  car- 


15.  Traducción  de  Torres  Asensio,  p.  354. 

16.  El  piloto  Albo,  al  ver  lo  que  decían  los  de  tierra  y  sin  poder  hallar  la  ex- 
plicación del  fenómeno,  atribuía  esa  diferencia  a  error  de  los  tripulantes.  «Y  este 
día  [de  la  llegada]  fué  miércoles,  y  este  día  tienen  ellos  por  jueves,  y  así  creo  que 
nosotros  íbamos  errados  en  un  día...»  (I,  p.  250). 

Observa  Guillemard,  p.  227,  que  para  esos  navegantes  no  regía  aún  la  regla  de 
cambiar  el  día  cuando  se  pasaba  el  meridiano  de  los  180°,  de  tal  modo  que  en 
Hong-Kong  y  Manila  era  a  la  vez  lunes  y  domingo,  hasta  que  en  31  de  diciembre  de 
1844  se  acordó  suprimir  ese  día  en  el  calendario  filipino. 

La  observación  de  Guillemard  la  había  hecho  ya  el  P.  Acosta,  en  un  párrafo 
de  su  Historia  de  las  Indias  (I,  p.  171,  ed.  de  Madrid,  1792)  por  demás  curioso. 
«Porque  de  la  isla  de  Luzón,  decía,  que  es  la  principal  de  las  Filipinas,  en  donde 
está  la  ciudad  de  Manila,  hasta  Macan,  que  es  la  isla  de  Cantón,  no  hay  sino  ochen- 
ta a  cien  leguas  de  mar  en  medio.  Y  es  cosa  maravillosa  que  con  haber  tan  poca 
distancia,  traen  un  día  entero  de  diferencia  en  su  cuenta;  de  suerte  que  en  Macan 
es  domingo  al  mismo  tiempo  que  en  Manila  es  sábado;  y  así  en  lo  demás  siempre  los 
de  Macan  y  la  China  llevan  un  día  delantero,  y  los  de  las  Filipinas  le  llevan  atrasado. 
Acaeció  al  padre  Alonso  Sánchez  que,  yendo  délas  Filipinas,  llegó  a  Macan  en  dos 
de  mayo,  según  su  cuenta,  y  queriendo  rezar  de  San  Atanasio,  halló  que  se  celebra- 
ba la  fiesta  de  la  Invención  de  la  Cruz,  porque  contaban  allí  tres  de  mayo.» 

17.  «Y  nos  recibieron  muy  bien  y  nos  dieron  mantenimientos  cuantos  quisi- 
mos,» recordaba  Albo  (I,  p.  250). 

18.  Consta  el  hecho  de  las  declaraciones  de  Cano,  Albo  y  Bustamante  dadas 
en  Valladolid  en  18  de  octubre  de  1522.  Dijo  el  primero:  «que  de  esta  nao  no  se 
ha  sacado  sino  tres  quintales  en  las  islas  de  Cabo  Verde  para  comprar  las  vituallas 
e  mantenimientos,  que  no  tenían  nada».  Albo:  «que  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  e! 
capitán,  porque  les  faltaron  las  vituallas,  invió  al  contador  a  vender  cierta  canti- 
dad de  clavo,  e  lo  vendió... »  Según  Bustamante,  los  quintales  vendidos  habrían 
sido  sólo  dos.  Documentos  inéditos,  I,  pp.  304,  307  y  310. 
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gado  hasta  el  domingo  en  la  noche,  en'  que  por  miedo  del  mal  tiempo  y 
«travesía  del  puerto»,  salieron  mar  afuera.  El  lunes  14  despacharon  nue- 
vamente el  batel  a  tierra,  con  trece  hombres,  y  la  Victoria  estuvo  volte- 
jeando de  un  bordo  a  otro  hasta  que  regresó  a  eso  de  medio  día,  y  habién- 
dolo despachado  nuevamente,  le  estuvieron  esperando  hasta  la  noche  y 
hasta  el  martes,  y  no  parecía;  aproximóse  la  Victoria  al  puerto  para  saber 
lo  que  pasaba,  y  entonces  se  le  acercó  de  tierra  una  barca,  gritándoles 
que  se  rindiesen  y  que  ellos  meterían  de  su  gente  en  la  nave  española. 
Contestáronles  de  a  bordo  requiriéndoles  para  que  les  devolviesen  el 
batel  y  sus  tripulantes,  y  como  notasen  ciertos  movimientos  sospechosos 
en  las  cuatro  carabelas  allí  fondeadas,^''  temerosos  de  ser  apresados,  se 
resolvieron  a  partir  sin  demora,  haciendo  toda  fuerza  de  velas,  y  sin  más 
tripulantes  que  los  22  hombres  que  quedaban  a  bordo,  entre  sanos  y  do- 
lientes, y  contando  entre  ellos  a  tres  de  los  cuatro  indígenas  que  aún 
vivían  de  los  16  que  embarcaron  en  las  Molucas.-°  Pasaba  esto  el  martes 
14  de  julio. -^ 

¿A  qué  obedeció  aquella  súbita  mudanza  en  la  conducta  de  las  auto- 
ridades portuguesas?    Pues  a  que  uno  de  los  que  desembarcaron,  el  por- 


19.  El  número  lo  señala  Cano  en  su  carta  al  Emperador,  Anexo,  p.  293. 

20.  El  número  de  los  tripulantes  que  quedaron  lo  da  Francisco  Albo  y  para 
fijar  de  la  manera  que  lo  hacemos  el  de  los  españoles  e  indígenas,  hemos  tenido 
presente  que  ese  mismo  día  14  de  julio  falleció  el  grumete  Andrés  Blanco,  quedan- 
do así,  por  consigniente,  reducidos  a  19;  pero  como  también  sabemos  que  los  que 
llegaron  a  Sevilla  fueron  18,  nos  sobraría  uno  de  la  cuenta,  que  corresponde  a  otro 
de  los  tripulantes  fallecido  durante  el  resto  de  la  navegación,  que  luego  apuntare- 
mos; y  en  cuanto  al  de  los  tres  indígenas,  que  hasta  el  arribo  de  la  Victoria  a  la 
isla  eran  cuatro,  descontamos  de  ellos  a  Manuel.  Esta  cuenta,  es  la  única  que  se 
armoniza  con  el  dato  de  Albo. 

21.  Para  el  relato  de  los  sucesos  del  puerto  de  Santiago  hemos  seguido  de 
cerca  el  Diario  de  Albo,  que,  contra  lo  acostumbrado,  es  el  documento  que  da  más 
porm.enores. 

Debemos  dar  aquí  la  nómina  de  esos  trece  tripulantes  que  quedaron  presos 
en  el  puerto  de  Río  Grande  de  la  isla  de  Santiago.  Ellos  fueron:  Roldan  de  Argo- 
te,  que  en  realidad  quedó  en  tierra  desde  el  primer  momento  por  enfermo,  según 
consta  de  la  anotación  de  su  sueldo  (Anexo,  p.  210);  Martín  Méndez,  Pedro  de  Tolo- 
sa,  Gómez  Hernández,  Simón  de  Burgos,  Pedro  de  Chindurza,  Maestre  Pedro,  Juan 
Martínez,  Felipe  de  Rodas,  Bocacio  Alonso,  Vasco  Gómez  Gallego,  Richard  de  Nor- 
mandía. 

Se  ha  puesto  en  duda  que  el  número  de  esos  tripulantes  fuese  en  realidad  de 
trece;  así  lo  creía  Navarrete  también,  pero  no  cabe  afirmar  eso  después  que  en  la  real 
cédula  dirigida  por  Carlos  V  a  Cano,  le  dice:  «En  los  trece  hombres  que  vos  fue- 
ron tomados  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  yo  he  mandado  proveer  para  su  delibera- 
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tugues  Simón  de  Burgos,   había  denunciado  a  sus  compañeros,  revelando 
el  paraje  de  dónde  venían  y  el  cargamento  que  traía  la  Victoria?" 


ción  lo  que  conviene».  Valladolid,  13  de  seplienibre  de  1522.  Docts.  inétls..  I,  p. 
298.  ^Habrá  que  contar  también  entre  ellos  al  indio  Manuel?  /  eso  es  lo  único  que 
cabe  decir,  pues  de  otro  modo  faltaría  uno  a  la  cuenta  de  los  18  que  llegaron  a 
España  en  la  Victoria. 

El  P.  Pástells,  p.  591,  nota  i,  dice  que  el  número  de  los  trece  debe  enterarse 
con  el  nombre  de  Tomás  Fernández,  sin  dar  comprobante  de  tal  afirmación.  Nos- 
otros no  hemos  hallado  en  parte  alguna  ni  el  nombre  siquiera  de  ese  tal  tri[)ulante 
de  la  armada. 

22.  De  dos  maneras  ha  tratado  de  explicarse  la  prisión  de  esos  trece  tripulantes, 
diciendo  algunos  que  fué  por  haber  pagado  con  clavo  lo  que  habían  comprado. 
Así  Transiivano  escribía;  «como  quisiesen  comprar  ciertos  esclavos  y  no  tuviesen 
dinero  para  los  pagar,  dijeron  a  los  que  se  los  vendían  que  les  darían  por  ello  de 
la  especiería  que  traían  en  aquella  nao...  Pues  como  la  Justicia  que  para  la  go- 
bernación de  aquella  isla  tiene  allí  puesta  el  Rey  de  Portugal  supiese  que  la  nao 
venía  cargada  de  especiería,  y  como  el  Rey  de  Portugal  tiene  puestas  grandes  pe- 
nas contra  los  que  fuera  de  su  mandado  se  atrevieren  a  traer  ni  cargar  especierías, 
echáronles  mano  y  prendiéronles  a  todos  trece...»  (I,  p.  297). 

Pero  en  verdad  esta  explicación,  que  deja  siempre  en  la  penumbra  el  cómo 
supiera  aquello  el  Gobernador  portugués,  se  desvirtúa  por  completo,  a  la  vez  que 
viene  a  dar  razón  del  informe  que  recibió,  oyendo  lo  que  apuntaba  Pigafetta:  «Su- 
pimos después  que  nuestra  chalupa  había  sido  detenida,  porque  uno  de  los  marine- 
ros reveló  nuestro  secreto,  diciendo  que  el  comandante  en  jefe  era  muerto  y  que 
nuestra  nave  era  la  única  de  la  escuadra  de  Magallanes  que  regresaba  a  Europa»; 
en  una  palabra,  ponía  así  de  manifiesto  que  lo  que  Méndez  y  Judicibus  le  contaron 
al  Gobernador  era  un  tejido  de  mentiras,  bastante  causa  ya  para  hacer  entrar  en 
sospechas. 

El  nombre  de  ese  traidor  que  Pigafetta  se  calló,  nos  lo  van  a  revelar  dos  docu- 
mentos, cuales  son,  las  anotaciones  puestas  a  la  paga  de  su  sueldo:  «Simón  de 
Burgos...  y  según  fama,  dicen  que  fué  causa  que  prendiesen  en  el  Cabo  Verde  a 
los  de  la  nao  Victoria»  (I,  178).  «...y  según  fama,  dicen  éste  fué  cabsa  y  hizo  que 
prendiesen  en  el  Cabo  Verde  a  los  que  allí  prendieron...»  Anexo,  (p.  213). 

Menos  mal  que  aquel  hombre  era  en  realidad  portugués,  por  más  que  desde 
antes  de  embarcaise  y  después  de  su  regreso  todavía  pretendiese  hacerse  pasar  por 
castellano. 

Para  Burgos  no  pudo  quedar  inadvertida  la  inculpación  que  se  le  hacía,  y  llegó 
un  momento  en  que  pretendió  vindicarse  de  ella,  a  cuyo  efecto,  tn  abril  de  1523 
rindió  una  información,  en  la  que  de  manera  indirecta  pretendió  echar  la  culpa  de 
lo  ocurrido  en  Cabo  Verde  a  Méndez  y  Judicibus,  probando  que  ellos  habían  sido 
los  primeros  que  habían  bajado  a  tierra,  y  luego,  que  después  de  apresados  los  tre- 
ce tripulantes,  el  Gobernador  había  declarado  que  en  la  prisión  no  había  sido  é!  cul- 
pante. Los  testigos  que  presentó  declararon,  en  efecto,  ser  todo  eso  verdad,  y  si 
de  lo  primero  no  podía  caber  duda,  era  mucho  pretender  que  el  Gobernador,  des 
pues  de  recibir  su  denuncio,  lo  hubiese  publicado. 

Véase  ese  expediente  en  las  páginas  95-99  de  los  Documentos  de  este  tomo 
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Reducidos  así  a  tan  escaso  número  y  enflaquecidos  y  dolientes  como 
se  hallaban,  tuvieron  que  proseguir  el  viaje,  '<con  grandísimo  trabajo  de 
la  bomba,  que  de  día  y  de  noche,  recordaba  Cano,  no  hacíamos  otra  cosa 
que  echar  fuera  el  agua,  estando  tan  extenuados  como  hombre  alguno  lo 
ha  estado»  ■".  Prosiguiendo  su  navegación,  diez  días  más  tarde  sólo  habían 
alcanzado  los  iq'^  34'  de  latitud  norte;  el  4  del  mes  de  agosto  que  entra- 
ba divisaron  el  pico  de  las  Azores,  y  el  6  echaban  al  agua  el  cadáver  del 
marinero  Villón,  y  en  los  días  siguientes  pasaban  las  islas  del  Fierro, 
de  Fayal,  San  Miguel  y  Flores;  el  20  se  hallaban  en  42^  31',  pero 
las  corrientes  y  vientos  contrarios  empujaron  la  nave  hacia  las  Azores, 
habiendo  tenido  siempre  a  la  vista  la  isla  de  San  Miguel  hasta  el  29.  -^  Los 
últimos  días  del  mes  pudieron  por  fin  avanzar  camino  en  dirección  al 
E  S.E.;  el  i.°  de  septiembre,  hallándose  en  latitud  de  37^  14'  de  latitud 
norte,  imaginaron  que  el  Cabo  de  San  Vicente  lo  tenían  ya  a  21  leguas, 
si  bien  sólo  pudieron  avistarlo  tres  días  más  tarde,  hasta  que,  por  fin,  el 
sábado  6  de  septiembre,  guiada  por  el  práctico  Pedro  Sordo,  que  la  pilo- 
teó para  pasar  la  barra,  -^  iba  la  Victoria  a  echar  sus  anclas  en  la  rada  de  San- 
lúcar  deBarrameda.  Volvían  allí  al  cabo  de  tres  arios  menos  catorce  días  de 
haber  partido,  habiendo  recorrido,  según  su  cuenta,  más  de  14,460  le- 
guas, <y  dimos  la  vuelta  al  mundo  entero,  yendo  siempre  de  Este  a  Oes- 
te», concluía  Pigafetta.  -'^  De  los  que   habían  partido  de  las  Molucas  que- 


23.  Carta  citada  a  Carlos  V.  Anexo,  p.  293. 

24.  Agánduru  Moriz  refiere  (obra  citada,  p.  68)  que  «en  el  paraje  de  las  Canarias 
encontraron  una  nao  y  dos  carabelas  de  armada  de  Portugal;  preguntados  de  dónde 
venían,  dijeron  que  de  las  Indias,  y  que  se  habían  derrotado  y  padecido  mil  calamida- 
des, y  que  se  había  muerto  la  gente,  y  solos  doce  hombres  les  habían  quedado,  a 
cuya  causa  no  podían  navegar.»  Por  este  relato  se  ve  que  el  agustino  alude,  con- 
fundiendo el  momento,  a  lo  que  Cano  y  sus  compañeros  refirieron  en  la  isla  de 
Santiago;  paro  no  está  sólo  en  eso  el  error  en  que  incurre,  pues,  apartándose  ya  por 
completo  de  toda  verdad,  atíade  «que  el  capitán  portugués  anduvo  tan  honrado, 
cuanto  cruel  el  que  prendió  los  seis  castellanos  del  batel  en  Santiago  de  Cabo 
Verde,  [nuevo  yerro,  que  debemos  notar];  metió  gente  en  el  galeón  Victoria  para 
que  diesen  a  la  bomba  y  mareasen  las  velas,  y  los  fué  acompañando  hasta  la  barra 
de  San  Lúcar...»:  y  esta  si  que  es  inexactitud  demarca  mayor,  del  todo  destituida 
de  verosimilitud. 

25.  Consta  el  hecho  de  la  anotación  del  pago  de  525  maravedís  hecho  a  ese 
práctico  en  10  de  ese  mes  (Anexo,  p.  118). 

26.  El  primer  ensayo  para  reconstituir  el  itinerario  de  la  Victoria  apareció  en 
el  mapa  del  mundo  en  segmentos  construido  por  Juan  Schóner  en  1523,  que  es  el 
que  damos  aquí  en  facsímil;  en  1803,  el  capitán  James  Burney  en  su  CroJiological 
history  of  voy  ages  trazó  otro;  en  18 12  el  marino  español  D.  José  de  Espinosa  (carta 
del  Océano  Pacífico,  en  6  hojas);  en  las  dos  cartas  del  Atlántico  publicadas  por  el 
Depósito  Hidrográfico  de  Madrid  (Navarrete,  Colección,  t.  IV,  p.  27);  por  O.  Peschel, 
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daban  muertos  en  el  camino    22,  "'  presos  en  Cabo    Verde  13;  sólo  18,  y 
en  su  mayor  parte  enfermos,  volvían  a  la  patria.-'"    He  aquí  sus   nombres: 

1.  JiAN  Sebastl\n  del  Cano,  capitán. 

2.  Francisco  Albo,  piloto. 

3.  Miguel  de  Rodas,  maestre. 

4.  Juan  de  Acurio,  contramaestre. 

5.  Martín  de  Judicibus,  alguacil. 

6.  Hernando  de  Bustamante,  barbero 

7.  Antonio  Pigafetta,  sobresaliente. 

8.  Juan  Martín,  sobresaliente. 

9.  Diego  Gallego,    marinero. 

10.  Diego  García  DE  Trigueros,  marinero. 

1 1 .  Antonio  Hernández  Colmenero,  marinero. 

12.  Nicolás  de  Ñapóles,  marinero. 

13.  Francisco  Rodríguez,  marinero. 

14.  Juan  Rodríguez  de  Huelva,  marinero. 

15.  Miguel  Sánchez  de  Rodas,  marinero. 

16.  Juan  de  Arratia,  grumete. 

17.  Juan  de  Sant  Andrés,  grumete. 
18  Juan  de  Zubileta,  paje.  -^ 
Llegaban  también  con  ellos  tres  indios. 


Geschichte  des  Zeitalters  der  Enideckune^eti,  1858;  por  Lord  Stanley  of  Alderley, 
Magellan,  1874;  por  Guillemard,  obra  citada,  p.  142,  en  colores;  por  Koalliker, /?;> 
erste  Umseglung  der  Erde,  1908,  en  las  tres  hojas  que  reproducimos  en  este  libro, 
con  el  detalle  del  camino  andado  casi  día  por  día;  y,  finalmente,  por  Denucé,  obra 
citada,  en  2  hojas. 

27.  Tal  es  el  número  que  señala  Cano  en  su  citada  carta  a  Carlos  V.  Descon- 
tando estos  22  muertos  de  los  47  españoles  de  que  constaba  la  tripulación  al  partir 
de  Tidori,  resultan  25  sobrevivientes,  y  restados  de  éstos  los  13  que  apresaron  los 
portugueses  en  la  isla  de  Santiago,  queda  el  numero  exacto  de  18  para  los  que  lle- 
garon a  Sanlúcar. 

El  número  de  fallecidos  durante  el  viaje  que  hemos  logrado  descubrir  compul- 
sando los  documentos,  según  la  nómina  que  de  ellos  hemos  ido  dando,  sólo  alcanza 
a  15;  a  ellos  habría  que  agregar  el  de  los  dos  desertores,  de  tal  modo  que  para  en- 
terar los  22  que  señala  Cano,  nos  faltan  todavía  5,  que  bien  podrían  corresponder  a 
los  indígenas  que  iban  a  bordo. 

28.  «Llegó  a  Sanlúcar  con  su  gente  flaca  y  destrozada»,  es  la  expresión  de 
que  se  vale  Herrera.  Más  gráfica  es  la  que  emplea  Mártir  de  Anglería,  que  vio  al- 
gunos de  ellos:  «En  aquella  nave,  con  más  agujeros  que  una  criba  llena  de  ellos, 
los  dieciocho  que  trajo,  más  macilentos  que  matalón  rocín,  dicen... »  Página  352. 
trad.  citada  de  Torres  Asensio. 

29.  Antonio  de  Herrera   en    el   capítulo  IV  del  libro  IV  de  su   década  III  dice 
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Tan  luego  como  fondeó  la  ¡'¿doria,  Cano  se  apresuró  a  escribir  al 
Emperador  dándole  sumaria  cuenta  del  viaje  hasta  el  arribo  de  la  escua- 
drilla a  las  Molucas,  y  del  que  acababa  él  de  hacer  «con  una  sola  nave, 
estando  en  tal  estado,  por  causa  de  la  broma,  que  sólo  Dios  lo  sabe, 
pero  resueltos  a  morir  o  con  toda  honra  servirle»,  para  hacerle  sabedor  de 
los  descubrimientos  que  habían  hecho,  del  Estrecho,  de  muchas  islas,  en- 
tre ellas  las  de  Banda,    donde   se   daban    el   gengibre  y  la  nuez  moscada; 


«Fueron  a  la  corte  los  que  vinieron  en  la  nao  Victoria,  que  por  ser  hombres  que 
hicieron  tan  famosa  navegación,  me  ha  parecido  ponerlos  aquí:  Miguel  de  Rodas, 
maestre;  Martín  de  Insaurraga,  piloto;  Miguel  de  Rodas,  marinero;  Nicolás  Griego, 
Juan  Rodríguez,  Vasco  Gallego,  Martín  de  Judicibus,  Juan  de  Santander,  Hernando 
de  Bustamante,  Antonio  Lombardo  (Pigafetta),  Francisco  Rodríguez,  Antonio  Her- 
nández, Diego  Gallego,  Juan  de  Arratia,  Juan  de  Apega,  Juan  de  Acurio,  Juan  de 
Zubieta,  Lorenzo  de  Iruña,  Juan  de  Ortega,  Pedro  de  Indarchi,  Ruger  Carpintete, 
Pedro  Gaseo,  Alfonso  Domingo,  marinero;  Diego  García,  Pedro  de  Valpuesta,  Jime- 
no  de  Burgos,  Juan  Martín,  Martín  de  Magallanes,  Francisco  Alvaro,  Roldan  de 
Argote...»  Que  con  Cano  enteran  el  número  délos  31  sobrevivientes  de  la  Victoria, 
según  esa  cuenta. 

Pero  ella  dista  mucho  de  ser  exacta,  como  lo  vamos  a  probar. 

Rectifiquemos,  ante  todo,  los  nombres  de  algunos  de  los  apuntados  por  el  cro- 
nista. Juan  de  Apega  no  es  otro  que  Juan  Ortiz  de  Gopegui;  Juan  de  Zubieta  es 
Juan  de  Zubileta;  Pedro  de  Indarchi  corresponde  a  Pedro  Chindurza;  Jimeno  de  Bur- 
gos, a  Simón  de  Burgos;  Francisco  Alvaro  no  es  otro  que  Francisco  Albo,  el  piloto. 
Alfonso  Domingo  lo  referimos  a  Bocacio  Alonso,  pues  con  aquel  nombre,  o  apelli- 
do, diremos  mejor,  sólo  se  registra  entre  los  tripulantes  de  la  armada  toda  un  Do- 
mingo, que  formó  parte  de  la  dotación  de  la  San  Antoyiio.  Nicolás  Griego,  debe  ser 
Nicolás  de  Ñapóles,  y  Vasco  Gallego,  Vasquito  Gómez. 

Ahora  bien,  de  esa  lista  hay  que  borrar  a  Insaurraga,  Iruna,  Martín  de  Maga- 
llanes y  Juan  de  Ortega,  fallecidos  durante  la  navegación  en  los  días  que  hemos  ido 
anotando,  y  también  a  Ortiz  de  Gopegui,  despensero  que  fué  en  la  San  Antonio  y 
que  es  lo  más  probable  que  regresase  a  EspaTia  en  la  misma  nave.  Faltan,  por 
tanto,  5  nombres  para  enterar  el  número  de  esos  31  sobrevivientes. 

Fernández  de  Navarrete,  con  conocimiento  de  algunos  de  los  documentos  del 
Archivo  de  Indias,  dio  por  su  parte  una  lista  de  los  tripulantes  de  la  Victoria  que 
quedaron  en  Cabo  Verde^  hasta  en  número  de  12,  y  otra  de  los  18  llegados  a  San- 
lúcar  (T.  IV,  p.  96),  listas  ambas  que  copió  Walls  y  Merino  (pp.  163-165),  obser- 
vando que  «en  una  y  otra  aparecen  algunos  nombres  no  conformes  con  la  lista  ge- 
neral de  tripulantes»  y  que  «como  la  diferencia  no  es  mucha,  es  fácil  hallar  la 
correspondencia»,  pero  siu  que  le  ofrezca  reparo  alguno  la  lista  misma. 

Guillemard,  con  laudable  esfuerzo,  quiso,  valiéndose  de  investigación  propia, 
formar  también  una  lista  de  esos  18  tripulantes.  Pone  desde  luego  correctamente  el 
nombre  de  Juan  de  Sant  Andrés,  que  ya  vimos  había  escrito  Navarrete  en  la  forma 
Santander;  incluye  a  Antonio  Rodríguez  de  Huelva,  y  a  Martín  de  Insaurraga,  de 
quien  consta,  segúti  ya  sabemos,  que  falleció  durante  el  viaje;  y  suprime  de  la  lista 
de  Navarrete  al  condestable  Aires. 
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Zabba,  que  producía  la  pimienta,  y  Timor,  patria  del  sándalo.  Anunciá- 
bale también  que  le  traía  los  tratados  de  alianza  y  sumisión  de  los  reyes 
de  aquellas. remotas  regiones,  que  deseaban  servirle  y  obedecerle  como  a 
su  rey  y  señor  natural;  del  percance  que  le  ocurrió  en  Cabo  Verde,  con 
la  súplica  de  que  gestionase  con  el  Rey  de  Portugal  la  libertad  de  aquellos 
trece  hombres  que  le  habían  sido  allí  tomados;  a  la  vez  que,  por  los  mu- 
chos trabajos,  hambre  y  sed,  frío  y  calor  que  habían  padecido  sus  compa- 
ñeros, les  hiciese  merced  «de  la  cuarta  y  de  la  veintena  de  sus  efectos  y 
de  lo  que  consigo  traen;»  agregándole  que  la  cosa  que,  después  de  todo, 
era  más  de  estimar,  «es,  le  decía,  que  hemos  descubierto  y  dado  la  vuelta 
a  toda  la  redondez  del  mundo,  que,  yendo  para  el  Occidente,  hayamos 
regresado  por  el  Oriente.»  ^^ 

Para  que  la  nave  pudiera  seguir  viaje  hasta  Sevilla,  fué  necesario  pri- 
meramente adquirir  un  batel  grande  que  reemplazase  al  que  los  portu- 
gueses le  habían  tomado  en  Río  Grande,  y  desde  aquella  ciudad  despa- 
charon los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  a  la  vez  que  pan,  vino 
y  frutas  para  los  tripulantes,  quince  hombres  que  gobernasen  la  nave, 
«porque  la  gente  della  venía  enferma  y  poca»,  hasta  dejarla  fondeada  en 
el  puerto  de  las  Muelas    el    8    de  ese  mes  de  septiembre.'"  En  el  acto  de 


30.  El  original  de  esta  carta  de  Cano  no  ha  aparecido  hasta  ahora,  y  sólo  nos 
es  conocida  en  su  texto  italiano,  descubierto  que  fué  por  el  profesor  José  Gelcich 
en  los  archivos  de  Ragusa.  Es  casi  seguro  que  para  esa  ciudad  fuera  remitida  por 
un  agente  de  aquella  república  en  España,  que  hizo  una  versión  del  original  caste- 
llano, según  lo  declara,  aunque  sin  lograr  entenderlo  por  completo.  Esa  carta  se 
publicó  primeramente  por  el  Conde  Baldelli-Boni  en  las  pp.  Ixvi  y  siguientes  del 
primer  tomo  de  su  Millione  di  Marco  Polo,  según  el  texto  del  embajador  de  Ve- 
necia,  Gaspar  Contarini,  y  ofrece  algunas  variantes  respecto  del  de  Ragusa,  variantes 
que  ha  notado  Eugen  Gelcich  en  la  publicación  que  de  la  carta  hizo  en  Viena  en 
1 889,  en  su  opúsculo  Ztvei  Briefe  über  die  Maghellayiische  Weltumseglung,  junto  con 
otra  del  piloto  Punzorol.  Nosotros  la  damos,  vertida  al  castellano,  bajo  el  número 
CVIII   del   Anexo,  siguiendo  la  versión  de  la  Raccolta  Colotnhina. 

31.  No  parece  que  la  llegada  de  la  Victoria  despertarse  en  España  la  atención 
a  que  era  merecedor  un  hecho  de  tamaña  importancia;  al  menos  son  tan  pocos  los 
autores  contemporáneos  que  lo  recuerdan  que  no  podemos  pensar  otra  cosa.  De 
entre  ellos  sólo  lo  hallamos  mencionado,  en  efecto,  por  Pedro  Mexía  en  sus  Diá- 
logos eruditos,  impresos  por  primera  vez  en  Sevilla  en  1547,  quien,  en  el  llamado 
Coloquio  del  Sol,  le  dedica  estas  frases:  «...porque  una  de  las  navee  que  llevaba 
Magallanes  a  descubrir  la  Especería,  por  mandamiento  de  su  Majestad,  dio  una 
vuelta  en  torno  a  toda  la  tierra,  porque  entrando  por  el  Estrecho,  que  por  él  lo 
llaman  de  Magallanes,  caminó  al  Poniente  en  conserva  de  las  otras  hasta  las  islas 
de  Maluco;  y  después  aquella  sola  vino  por  el  Oriente,  por  la  navegación  que  hacen 
los  portugueses,  y  rodeó  a  toda  Asia  y  África,  hasta  volver  a  Guadalquivir  y  aquí 
a  Sevilla  en  Europa,  de  do  había  salido,  y  de  donde  en  verdad  yo  la   vi    antes  que 
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amarrarse  allí,  se  puso  a  bordo  un  hombre  «que  estuviese  en  guarda  de  lo 
que  venía  en  ella,  juntamente  con  el   capitán    Sebastián    del    Cano,   y  no 


partiese,  y  después,  ya  de  vuelta.»  Y  después  de  este  recuerdo  de  un  testigo  pre- 
sencial de  la  partida  y  llegada  de  esa  nave,  no  estará  fuera  de  lugar  que  oigamos 
también  los  comentarios  de  tan  erudito  autor  ante  ese  suceso.  Continúa,  pues: 
«De  manera  que  sí  esta  nave  hiciera  rastro  por  do  pasó,  dexara  un  cerco  a  toda  la 
tierra  no  muy  derecho,  porque  fué  rodeando  y  torciendo;  pero  en  conclusión,  que 
la  cercara  toda  en  redondo,  como  os  cerca  a  vos  ese  talabarte...  Pues  así  pasa, 
porque  esta  excelencia  y  preheminencia,  entre  otras  muchas,  tuvo  Dios  guardada 
para  el  Emperador  que  se  hiciese  en  su  tiempo  y  por  su  mandado  lo  que  los  hom- 
bres nunca  habían  hecho,  ni  aun  bien  entendido  después  que  Dios  crió  el  mundo. 
Y  cosa  de  que  muchos  sabios  antiguos  dubdaron  que  era  posible;  así  que,  por 
concluir  nuestro  propósito,  por  esto  dicho  creeréis  que  los  que  moran  en  la  haz  de 
la  tierra,  que  decimos  antípodas,  están  como  estamos  nosotros  natural  y  propria- 
mente,  y  que  si  la  otra  parte  de  la  Tierra  no  fuera  como  en  ésta  y  las  cosas  pe- 
sadas pudieran  ir  hacia  los  cielos,  que  Magallanes  y  sus  naves  no  pasaran  hasta 
allá...»   Página  144  de  la  edición  sevillana  de    1570. 

Otro  autor,  algo  más  tarde,  se  expresaba  también  al  respecto,  así:  «...  y  prín- 
cipes han  dado  pasada  por  do  han  podido  a  los  navios,  cuyas  velas  no  son  lino, 
mas  son  alas  que  Dios  permitió  que  los  hombres  tuviesen,  con  que  el  mundo  ro-' 
deasen.  Como  en  estos  días  vimos  que  hicieron  los  compañeros  de  Magallanes, 
portugués,  sabio  y  valiente  capitán,  que  por  mandado  del  Emperador  partieron  al 
Occidente,  y  tres  años  pasados  tornaron  por  Oriente,  haciendo  la  mayor  vuelta  que 
jamás  se  hizo,  y  que  a  este  mundo  a  do  vivimos  se  puede  dar;  de  do  nos  truxeron 
nuevas  que  gran  cudicia  ponen  a  los  ojos...»  Las  obras  del  Maestro  Fernán  Pérez 
de  Oliva  (Córdoba,  1586). 

Para  los  historiadores,  en  cambio,  la  hazaña  de  Cano  debía  ponerse  sobre  las 
mayores  que  recordaban  los  anales  del  mundo:  Mártir  de  Anglería  escribía,  en 
efecto:  «Si  esto  lo  hubiese  realizado  un  griego,  ¡qué  no  habría  inventado  la  Grecia 
acerca  de  esta  novedad  increíble!  Dígase  qué  es  lo  que  hizo  la  nave  de  los  argo- 
nautas, la  cual,  sin  avergonzarse  ni  reírse,  cuentan  supersticiosamente  que  fué  lle- 
vada al  cielo!» 

Oviedo,  haciendo  caudal  de  la  misma  fábula,  decía:  «El  cual  [Cano]  e  los  que 
con  él  vinieron  me  parece  a  mí  que  son  de  más  eterna  memoria  dignos  que  aque- 
llos argonautas  que  con  Jasón  navegaron  a  la  isla  de  Coicos,  en  demanda  del  ve- 
llocino de  oro.  E  aquesta  nave  Victoria  mucha  más  digna  de  pintarla  e  colocarla 
entre  las  estrellas  e  otras  figuras  celestiales  que  no  aquella  de  Argo...»  «Cosa  en 
verdad,  concluye,  que  no  se  sabe  ni  está  escripta  ni  vista  otra  su  semejante  ni  tan 
famosa  en  el  mundo.» 

«Grande  fué  la  navegación  de  la  flota  de  Salomón,  escribe  por  su  parte  López 
de  Gomara,  empero,  mayor  fué  la  destas  naos  del  Emperador  y  rey  Don  Carlos. 
La  nave  Argos  de  Jasón,  que  pusieron  en  las  estrellas,  navegó  muy  poquito  en 
comparación  de  la  nao  Vitoria,  la  cual  se  debiera  guardar  en  las  atarazanas  de 
Sevilla  por  memoria.» 

Y  Antonio  de  Herrera:  «Merecerá  siempre  eterna  memoria  este  capitán  Juan 
Sebastián  del  Cano,  pues  fué  el  primero   que   rodeó   el   mundo,  no  habiendo  hasta 
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dejase  entrar  apersona  alguna.»''^  Procedióse  también  a  colocar  gente  para 
achicar  las  bombas,  y  a  otros  para  encostalar  el  clavo  que  venía  a  bor- 
do,   que   ascendió   a    306  costales  grandes,    y    108    pequeños,^''  los  que 


entonces,  entre  los  famosos  antiguos,  ni  en  los  modernos,  ninguno  que  se  le  pueda 
comparar.» 

Finalmente,  el  P.  Acosta:  «Una  navis  ]^ictoria,  prorsus  inciyta  de  toto  terra- 
rum  Orbe,  simul  de  veterum  immenso  inani  triumfihavit.»  De  natura  Novi  Orhis, 
cap.  II. 

ijOué  fin  tuvo  la    nave    llcforia?  Antonio    de   Torquemada    en    su   Jardín  de 


flores  curiosas,  Medina  del  Campo,  1599,  fol,  226  vito,,  llegó  a  afirmar  «que  está 
en  las  atarazanas  de  Sevilla,  o  a  lo  menos  estuvo,  como  cosa  de  admiración».  Pero 
no  hubo  tal,  pues  Oviedo,  contemporáneo  de  la  llegada  de  la  Victoria,  escribe  que 
después  de  su  primer  viaje,  hizo  otro  «desde  España  a  esta  ciudad  de  Sancto  Do- 
mingo de  la  Isla  Española,  y  tornó  a  Sevilla,  y  desde  Sevilla  volvió  a  esta  Isla,  y  a 
la  vuelta  que  volvió  a  España,  se  perdió,  que  nunca  jamás  se  supo  della,  ni  de  per- 
sona de  las  que  en  ella  iban.»   Historia  de  las  Indias. 

Varias  láminas  se  han  dado  representando  a  la  J-'ictoria,  entre  otras  una  en 
cobre  que  la  muestra  con  todas  sus  velas  desplegadas  a  su  llegada  a  Sevilla,  en 
medio  de  la  admiración  de  los  circunstantes,  con  una  leyenda  en  castellano  al  pie, 
en  diez  líneas,  grabada  por  T.  I.  Enguid*  e  ideada  por  Alejandro  Blanco,  que 
guardamos  en  nuestra  librería,  La  que  insertamos  aquí  es  de  factura  alemana. 
(Hulsius,  Nuremberg,  1603). 

32.  «Relación  de  los  maravedís  que  Domingo  de  Ochandiano  ha  dado,  etc.», 
página  125  del  Anexo. 

33.  Hasta  el  detalle  más  insignificante  de  lo  gastado  desde  que  la  Victoria 
llegó  a  la  barra  de  Sanlúcar  se  encuentra  registrado  en  los  libros  de  la  Casa,  y  que 
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fueron  llevados  a  los  almacenes  de  la  Casa,  junto  con  el  equipaje  de  los 
tripulantes.  Luego  se  hizo  otro  tanto  con  las  piezas  de  artillería,  las 
balas,  pólvora,  coseletes  y  lanzas,  y  se  procedió  también  al  inventario  de 
los  aparejos  y  cuantas  menudencias  se  hallaban  en  la  nave,  entre  las 
cuales  merecen  notarse  seis  agujas  de  marear,  dos  ampolletas  y  un  astro- 
labio  de  alambre,  que  entregó  el  piloto. 

En  el  mismo  día  de  su  llegada  a  Sevilla,  8  de  septiembre,  que  fué 
lunes,  todos  los  tripulantes  de  la  Victoria  bajaron  a  tierra,  en  camisa  y  a 
pie  descalzo,  con  un  cirio  en  la  mano,  para  ir  en  peregrinación  a  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  y  a  la  de  Santa  María  la  Antigua,  como 
lo  habían  prometido  en  voto  durante  sus  momentos  de  angustia. ^^ 

Tan  pronto  como  Carlos  V  recibió  la  carta  de  Cano  anunciándole  su 
arribo,  se  apresuró  a  escribirle  desde  Valladolid,  adonde  acababa  de  llegar 
de  Alemania,  con  fecha  13  de  septiembre  (1522),  diciéndole  que  se  había 
holgado  mucho  de  que  Dios  le  hubiese  traído  en  salvamento,  de  que  por 
ello  le  daba  infinitas  gracias;  les  concedía  a  él  y  sus  compañeros,  acatando 
sus  servicios  y  trabajos,  la  cuarta  parte  de  la  veintena  que  le  pertenecía 
en  las  cajas  y  quintaladas  que  le  había  pedido,  y  le  anticipaba  respecto  a 
los  compañeros  que  le  fueron  apresados  en  la  isla  de  Santiago,  que  ya 
había  mandado  proveer  en  ello  lo  conveniente  a  su  liberación;  y,  finalmen- 
te, que  deseoso  de  oír  de  sus  labios  las  incidencias  del  viaje,  le  mandaba 
que  al  punto  de  recibir  su  carta  se  pusiese  en  camino  para  donde  él  se 
hallase,  acompañado  de  dos  de  las  personas  de  mejor  razón  que  venían  en 
la  nave,  a  cuyo  efecto,  por  el  mismo  correo  escribía  a  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  Sevilla  para  que  vistiesen  a  los  tres  y  los  proveyesen  de  lo  nece- 

publicamos  en  las  pp.  124  y  siguientes  del  Anexo.  Baste  con  decir  que  hay  ano 
tado  alguno  del  importe  de  10  maravedís!  Consta  también  que  Gaspar  García,  ve- 
cino de  Sanlúcar  y  dueño  de  un  barco,  fué  el  que  con  su  gente  ayudó  a  llevar  la 
Victoria  hasta  Sevilla  y  que  los  15  hombres  despachados  desde  esa  ciudad  con  tal 
objeto,  encontraron  a  la  nave  en  las  Horcadas. 

Por  real  cédula  de  10  de  octubre  de  1522,  Carlos  V  ordenó  que  todo  el  carga- 
mento de  la  nave  fuese  entregado  a  Cristóbal  de  Haro,  como  en  efecto  se  ejecutó  a  su 
representante  Diego  Díaz,. en  cantidad  de  520  quintales,  23  libras  de  clavo,  el  15  de 
noviembre  de  aquel  año.  La  mayor  parte  fué  despachada  para  Amberes,  donde 
consta  que  se  vendieron  el  21  de  enero  del  año  siguiente.  El  importe  total  se  esti- 
mó en  7.888,684  maravedís,  que  con  otras  especies  que  valieron  unos  15,000 
francos,  equivalen  a  unos  128.400.  Con  este  cálculo,  se  llega  al  resultado  de  que, 
deducidos  los  gastos  de  toda  especie,  la  armada  de  Magallanes  dejó  un  beneficio 
de  unos  50  mil  francos.  Véase  a  Denucé,   p.  362. 

34.  Tal  es  lo  que  cuenta  Pigafetta.  Las  mandas  hechas  a  aquel  primer  con- 
vento a  nombre  de  varios  de  los  tripulantes  de  la  armada,  le  fueron  pagadas  en 
julio  del  año  siguiente  de  1523.  (I,  pp.  184  186). 
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sario.  Recomendábale  también  que  llevase   consigo  las  escrituras,  relacio- 
nes del  viaje  y  autos  que  durante  él  se  hubiesen  hecho.  "^ 

De  acuerdo  con  lo  que  se  le  ordenaba,  Cano  se  puso  en  marcha  para  la 
Corte  llevando  en  su  compañía  a  varios  de  los  tripulantes  de  la  Victoria,  ^ 
los  tres  indios  ^'  y  muestras  de  las  especias  de  las  Molucas.  ^*  Entre 
aquéllos  se  contó  Pigafetta.  «De  Sevilla  partí  para  Valladolid,  dice  él, 
donde  presenté  a  la  Sacra  Majestad  de  don  Carlos,  no  oro  ni  plata,  sino 
cosas  que  eran  a  sus  ojos  mucho  más  preciosas.  Entre  otros  objetos,  le 
obsequié  un  libro  escrito  de  mi  mano,  en  el  cual  había  apuntado  día  por 
día  todo  lo  que  nos  había  acontecido  durante  el  viaje.  «Concedióles  Carlos 
V  una  audiencia  especial,  que  ha  debido  tener  lugar  a  fines  de  aquel 
mismo  mes  de  septiembre;  recibióles  muy  graciosamente,  alabó  a  Cano 
por  el  primer  hombre  que  hubiera  dado  la  vuelta  al  mundo;  dióle  500 
ducados  de  por  vida,  situados  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Espe- 
cería que  se  fundaba  por  entonces  en  la  Coruña;  cincuenta  mil  maravedís 
a  Miguel  de  Rodas  y  a  Francisco  Albo;   y  a  Cano   y   Bustamante  sendos 


35.  El  texto  íntegro  de  esa  real  cédula  va  inserto  en  la  página  298  del  tomo  I 
de  los  Documentos  inéditos. 

36.  Escribe  el  eronista  Herrera  que  Carlos  V  recibió  juntamente  a  los  tripu- 
lantes todos  de  la  Victoria  y  a  los  trece  de  ellos  que  habían  sido  apresados,  hecho 
de  todo  punto  inexacto,  pues  estos  penúltimos  sólo  volvieron  a  España  allá  por  el 
mes  de  noviembre. 

Entre  los  varios  a  que  aludimos  pueden  contarse,  además  de  Pigafetta,  a  Mi- 
guel de  Rodas,  Nicolás  de  Ñapóles,  Richard  de  Normandia,  Juan  de  Acurio,  Diego 
Gallego,  Francisco  Rodríguez,  Miguel  de  Rodas,  Juan  de  Arratia,  Antonio  Hernán- 
dez Colmenero,  Juan  Rodríguez  de  Huelva  y  Fernando  de  Bustamante,  todos  los 
cuales  declararon  en  el  expediente  sobre  prioridad  de  la  posesión  de  las  Molucas; 
conocer  al  Emperador.  Ciertamente  que  de  los  apresados  en  Cabo  Verde  no  pocos 
parecieron  también  ante  el  Emperador,  pero  no  en  esas  circunstancias. 

37.  Esos  tres  indios,  se  dice,  fueron  embarcados  con  destino  a  su  patria  en  la 
armada  de  Jufré  de  Loaísa;  a  Manuel,  el  cuarto  de  ellos,  hubo  que  dejarlo  en  España, 
porque  se  manifestó  desde  el  primer  momento  de  su  llegada  «tan  agudo,  que  lo  pri- 
mero que  hacía  era  inquirir  cuantos  reales  valía  un  ducado,  y  un  real  cuantos 
maravedís,  y  cuanta  pimienta  se  daba  por  un  maravedí,  y  iba  a  informarse  de 
tienda  en  tienda  del  valor  de  las  especias,  y  con  esto  dio  causa  que  no  tornase  a  su 
tierra,  aunque  volvieron  los  otros».  Herrera,  II,  p.  116. 

Este  hecho  es  sólo  exacto  en  parte.  Por  real  cédula  de  25  de  agosto  de  1523, 
se  ordenó  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  pagasen  a  Juan  de  Araneda 
19,000  maravedís  para  atender  al  sustento  de  Juan  Cermeño.  Asensio  n.  173.  Y  este 
sí  que  pudo  volver,  pero  no  el  aludido  en  la  siguiente  anotación  [Atiexo,  p.  228): 
«3,704  maravedís  que  se  gastaron  con  Francisco,  esclavo,  que  vino  de  Maluco,  en 
le  vestir,  e  buscar  cuan  do  se  fuyó,  e  darle  sepultura,  y  osequias  e  misa  e  cera  e 
otras  cosas  cuando  murió.» 

38.  Cuenta  Mártir  de  Anglena  que  «todos  ios  de  la  Corte  se   holgaron  de  ver 
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escudos  de  armas.  A  Rodas  también  carmó  el  Rey  caballero  cuando  salía 
de  su  cámara  para  oír  misa,  a  una  sala  grande... »,  y  estando  el  dicho 
Miguel  de  Rodas  de  rodillas,  le  tomó  su  espada  y  le  tocó  con  ella  en  la 
cabeza,  y  dixo:  4 Dios  os  haga  buen  caballero,  y  el  Apóstol  Santiago»,  y 
mandó  al  secretario  Francisco  de  los  Cobos  que  le  diese  testimonio  de 
ello,  y  dióle  asimismo  un  escudo  de  armas. »  ^^ 

Como  resultado  de  la  llegada  de  la  ¡'¿doria,  mandó  también  el  Em- 
perador que  se  pusiese  en  libertad  al  antiguo  capitán  de  la  San  Atiíomo, 
Alvaro  de  la  Mezquita,  que  se  hallaba  preso  desde  mayo  del  año  anterior.^" 

Quédanos  por  decir  la  suerte  que  corrieron  los  apresados  en  la  isla 
de  Santiago.  Por  fortuna  para  ellos,  al  tiempo  de  su  prisión  se  hallaba  en 
aquella  rada  una  nave  de  la  India  de  partida  para  Lisboa  en  la  cual  fueron 
embarcados.  Es  seguro  que  ya  estaban  en  esa  ciudad  en  fines  de  septiem- 
bre, porque  con  fecha  28  de  ese  mes,  el  rey  D.  Juan  II  escribía  a  su  em- 
bajador en  España  Luis  de  Silveira  para  que  presentase  sus  reclamaciones 
a  Carlos  V  por  haber  llegado  la  Victoria  con  un  cargamento  de  clavo  sa- 
cado de  territorio  perteneciente  a  Portugal  y  que,  en  consecuencia,  pidie 
se  el  castigo  del  capitán  de  esa  nave  y  la  devolución  de  su  cargamento, 
ordenándole  a  la  vez  que  en  caso  que  el  Emperador  no  diese  respuesta 
definitiva  y  favorable,  alegando  que  sus  capitanes  en  nadase  habían  excedi- 
do, enviase  luego  aviso  y  se  abstuviese  de  volver  a  tratar  del  asunto. ^^  Pero, 
sin  ese  antecedente,  sabemos  que  los  presos  tuvieron  medio  de  escribir  a 
los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  haciéndoles  saber  la  prisión  en 
que  se  hallaban  en  Lisboa,  noticia  que  recibieron  en  Sevilla  el  día  10  de 
octubre.^" 

El  representante  español  en  Lisboa,  Cristóbal    Barroso,  se  quejó  por 


aquellas  ramas  y  de  oler  las  bayas  en  las  ramas  que  los  criaban».  «Yo  obtuve,  aña- 
de, la  mayor  parte  de  las  ramas  traídas;  repartí  a  varias  personas  muchas  para 
enviarlas  a  diversas  partes»  (página  344).  Una  de  las  cosas  que  más  llamó  la  aten- 
ción de  los  cortesanos  fué  «el  pan,  amasado  en  forma  de  ladrillo,  del  que  hacían  de 
la  médula  de  las  palmas,  y  ramas  del  clavo  con  su  fruto.» 

39.  Herrera,  t.  II,  pp.  1 32-133.  Este  cronista,  con  manifiesto  yerro,  pone  el 
hecho  de  armar  caballero  a  Rodas  el  20  de  agosto  de  1522,  siendo  que,  como  bien 
sabemos,  la  Victoria  llegó  en  septiembre.  Debe  así  rectificarse  septiembre  u  octu- 
bre por  agosto. 

40.  Dato  es  éste  que  debemos  también  a  Herrera,  II,  p.  132. 

41.  Alguns  documentos  da  Tone  do  Tombo,  p.  462. 

42.  En  las  cuentas  de  Domingo  de  Ochandiano  figura  la  siguiente  partida: 
«Que  pagó  en  10  de  octubre  de  quinientos  veinte  y  dos  a  Alvaro  López,  peón,  un 
ducado  de  oro  por  el  porte  de  unas  cartas  que  traxo  desde  Lisbona,  para  los  Ofi- 
ciales desta  Casa,  que  eran  de  los  marineros  que  quedaron  en  Cabo  Verde,  facien- 
do saber  como  estaban  presos  en  Lisbona.»   Anexo,  p.  130. 
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SU  parte  de  la  prisión  de  aquellos  marineros  y  exigió,  junto  con  su  inme- 
diata libertad,  la  devolución  de  las  especias  que  les  habían  tomado.  A  nom- 
bre del  Emperador  hubo  de  añadir,  todavía,  que  la  conducta  de  aquel  mo- 
narca, su  deudo,  y  muy  especialmente,  el  hecho  de  haber  despachado  sus 
naves  para  interceptar  el  paso  a  las  de  Magallanes,  constituían  una  mani- 
fiesta violación  de  los  pactos  que  ligaban  a  ambas  Coronas.'*^  El  hecho  fué 
que  esta  reclamación,  en  la  parte  que  se  refería  a  los  presos,  fué  aceptada 
y  todos  ellos  puestos  luego  en  libertad/^ 

Del  fin  que  los  más  conspicuos  de  los  tripulantes  de  la  Victoria  tu- 
vieron se  da  noticia  en  otro  capítulo  de  esta  obra.  Réstanos  sólo  agregar 
dos  palabras  acerca  de  los  resultados  que  estaba  destinado  a  producir  ese 
viaje,  en  que  por  primera  vez  se  había  circundado  el  mundo. 

Desde  luego,  en  las  relaciones  de  España  y  Portugal,  hubo  de  dar 
nuevo  impulso  a  la  cuestión  del  señalamiento  de  la  línea  de  demarcación 
entre  ambas  naciones.  «Hasta  entonces,  observa  Harrisse,  una  diferencia 
de  tres  o  cuatro  grados  en  favor  de  Portugal  era  en  la  práctica  de  cor- 
ta importancia...  Ahora  envolvía  la  propiedad  de  las  islas  de  las  Es- 
pecias, y  se  convirtió  en  materia  de  gravedad  conocer  con  certeza  si  se 
hallaban  o  no  comprendidas  dentro  o  fuera  del  área  concedida  por  el  tra- 
tado de  Tordesillas  a  la  Corona  Portuguesa,  como  que  la  línea  de  demar- 
cación se  suponía  abarcar  el  globo  entero.  De  ahí  un  conflicto  que  ambas 
naciones  rivales  procuraron  resolver  en  15 23- 15 24  por  la  que  se  llamó  la 
Junta  de  Badajoz.»  *^ 

En  el  orden  geográfico  los  resultados  de  ese  viaje  fueron  sorprenden- 
tes. Se  había  reconocido  la  parte  austral  del  Continente  Americano  a  par- 
tir del  Cabo  de  Santa  María  hasta  la  entrada  del  Estrecho,    determinando 


43.  Vic.  de  Santarein,  Quadro  elevieiitar,  II,  pp,  33-34;  Andrade,  Chronica, 
Parte  I,  p.  17,  citados  por  Deiuicé,  p.  361,  ñola  4. 

44.  No  es  posible  señalar  a  punto  fijo  la  fecha  de  la  vuelta  de  los  presos  a  Es- 
paña. Mártir  de  Anglería  al  hablar  de  ellos  se  limita  a  expresar  que  «los  portugue- 
ses los  han  enviado  libres  por  orden  de  su  Rey»  (p.  351)  Algunos  de  ellos  fueron 
llamados  a  declarar  en  el  pleito  sobre  posesión  de  las  Molucas,  cuyas  primeras  ac- 
tuaciones se  iniciaron  en  Badajoz  en  mayo  de  1524;  pero  de  seguro  que  se  hallaban 
en  libertad  desde  mucho  antes.  Herrera  hasta  llega  a  decir,  pero  con  evidente 
equivocación,  que  estuvieron  presentes  a  la  audiencia  en  que  Carlos  V  recibió  a 
Cano.  Conste  sí,  que  al  contador  Martín  Méndez,  uno  de  esos  presos,  el  Emperador 
le  concedió  un  escudo  de  armas,  de  que  en  la  biografía  que  le  consagramos  dare- 
mos detalle.  No  se  habla  de  que  hubiese  otorgado  merced  parecida,  ni  en  dinero 
tampoco,  a  ningún  otro  de  los  apresados,  que  en  verdad,  por  su  modestísima  situa- 
ción, no  les  alcanzaban. 

45.  TJie  diplomatic  history  of  America,  \).  135. 
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así  casi  por  entero  su  extensión  hacia  el  sur;  con  el  descubrimiento  de  ese 
paso  se  realizó  la  comunicación  tanto  tiempo  deseada  entre  los  mares 
Atlántico  y  Pacífico  y  removió  las  barreras  que  hasta  entonces  se  habían 
opuesto  a  la  navegación  europea  en  este  último  océano,  logrando  de  hecho 
lo  que  Colón,  el  primero,  había  tan  ardientemente  buscado  sin  hallarlo; 
abrió  una  nueva  senda  a  las  riquezas  de  la  India  y  en  especial  al  comercio 
de  las  especias;  se  comprobó  la  extensión  de  aquel  inmenso  mar,  y  en  él 
pudieron  situarse  tantas  y  tantas  islas  hasta  entonces  ignoradas  de  los 
europeos;  y,  por  fin,  vino  a  demostrar,  de  manera  indubitable,  la  forma 
esférica  de  la  tierra.  Magallanes,  pues  a  él,  en  verdad,  corresponde  el 
primer  lugar  en  tamaños  hechos,  realizó  así  lo  que  ni  aun  en  su  fantasía 
pudo  abrigar  cualquier  otro  navegante  anterior. 

Volvamos  ahora  al  punto  en  que  dejamos  a  la  Trinidad  para  ser 
reparada,  al  tiempo  que  partió  de  Tidori  la  Victoria,  el  2 1  de  diciembre 
de  152 1.  Estaban  sus  tripulantes  ocupados  en  adobarla,  eficazmente  auxi- 
liados por  los  indígenas,  cuando  Gómez  de  Espinosa,  su  capitán,  recibió 
la  visita  del  Rey  de  Gilolo,  «que  holgó  mucho  de  verla  y  quiso  saber  la 
manera  de  pelear  de  los  castellanos,  que,  por  darle  contento,  se  armaron.» 
Ofrecióse  por  servidor  y  subdito  del  Rey  de  Castilla  y  le  pidió  que  le 
facilitase  dos  piezas  de  artillería,  y  tres  de  sus  hombres,  entre  ellos  un 
lombardero,  para  que  le  ayudasen  a  castigar  a  ciertos  rebeldes,  como  en 
efecto  lo  lograron.  ^^ 

Las  reparaciones  de  la  nave  tardaron  tanto,  que  sólo  al  cabo  de  muy 
cerca  de  cuatro  meses  pudieron  terminarse.  Se  procedió  entonces  a  cargar- 
la, V  como  hasta  ese  momento  quedaban  por  realizar  muchas  de  las  merca- 
derías llevadas  de  España,  y  había  sobrado  clavo  que  cargar,  Espinosa 
resolvió  establecer  allí  una  factoría  en  un  edificio  ;<de  paredes  de  tapia  a 
manera  de  argamasa >  reforzadas  con  vigas  por  dentro  y  fuera,  ^^  defendi- 
do por  la  artillería  sobrante  del  naufragio  de  la  Santiago  y  quema  de  la 
Concepción^  dejando  la  venta  a  cargo  de  Juan  de  Campos  y  para  que  le 
auxiliasen  a  Luis  del  Molino,  Alonso  de  Cota,  Diego  Arias  y  al  lombar- 
dero Pedro  de  Bruselas.  ^* 

Sin  otra  novedad  que  la  muerte  del  ex-piloto  yex-capitán  López  Car- 
valho,  ocurrida  el  14  de  febrero,    y  siempre  disfrutando  de  la  buena  amis- 


46.  Dato  que  procede  de  Herrera,  década  III,  libro  IV,  capítulo  II.  El  cronista 
no  da  el  nombre  de  ese  lombardero,  que  supliremos  nosotros,  diciendo  que  se  lla- 
maba Pedro  de  Bruselas. 

47.  Así  describía  la  construcción  de  esa  casa  el  marinero  Juan  Rodríguez  (II, 
p.  138,  pregimta  quinta). 

48.  Los  nombres  de  todos  ellos  los  dio  Pancaldo  en  su  declaración  prestada  en 
Valladolid  en  i.»  de  julio  de  1527. 
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tad  de  Almanzor  y  de  sus  subditos,  ""  permanecieron  en  la  isla,  hasta  que 
por  fin  el  6  de  abriP"  pudieron  hacerse  a  la  vela  en  busca  de  las  costas 
del  Darién,  donde  se  sabía  que  Andrés  Niño  había  fabricado  sus  carabe- 
las, en  la  inteligencia  de  que  hasta  llegar  allí  no  había  sino  i,8oo  leguas," 
ruta  que  nadie  había  recorrido  hasta  entonces,  pero  que  resolvían  seguir, 
según  declaraba  uno  de  los  tripulantes,  «porque  si  acaesciese  a  la  nao 
Vitoria  algún  revés  en  el  viaje  que  había  llevado,  probasen  ellos  a  salvar- 
se por  el  otro  viaje,  de  manera  que  la  una  o  la  otra  nao  aportasen  a  Es- 
paña a  dar  nueva  a  Su  Majestad  de  como  habían  hallado  los  Malucos  e  los 
dexaban  en  nombre  de  Su  Majestad  e  debaxo  de  su  Real  señorío.»  *^ 

Constaba  la  tripulación   de  54  hombres,  de   capitán  a  paje.  ^^  Iba  al 


49.  «...en  la  isla  de  Tidori,  en  la  cual  nos  hizo  el  Rey  della  muy  buena  com- 
pañía en  el  nombre  de  Vuestra  Majestad,»  le  escribía  Gómez  de  Espinosa  a  Carlos 
V  Documentos  de  este  tomo,  p.  106. 

50.  El  mismo  Gómez  de  Espinosa  y  con  él  los  sobrevivientes  del  viaje  así  lo 
afirman,  eso  sí,  que  después  de  asegurar  que  el  tiempo  que  tardó  la  Trinidad  en 
partir  fué  el  de  cuatro  meses,  después  de  haber  comenzado  a  reparársela,  y  hay  algu- 
no que  con  toda  precisión  extiende  ese  tiempo  a  cuatromeses  y  16  días  (Diario  de 
Punzorol,  II,  p.  415,)  lo  que  no  acabamos  de  explicarnos,  puesto  que  la  separación 
de  la  Victoria  tuvo  lugar  el  21  de  diciembre;  salvo  que  la  cuenta  la  sacaran  contan- 
do desde  el  8  de  noviembre,  día  de  la  llegada  de  ambas  naves  a  Tidori,  en  cuyo 
caso  habrían  transcurrido  5  meses  y  dos  días. 

51.  Tal  era  la  estimación  que  hacia  Gómez  de  Espinosa,  capitán  de  la  nave, 
después  de  oír  indudablemente  la  opinión  de  la  gente  de  mar  que  estaba  con  él. 

52.  Declaración  de  León  Pancaldo,  II,  p.  167. 

53.  Se  dijo  antes  que  Pigafetta,  al  tiempo  de  partir  en  la  Victoria,  daba  el  dato 
de  que  en  la  7Ví«/¿/í?í/ quedaban  entonces  53  europeos,  además  de  López  Carvalho; 
León  Pancaldo  en  su  declaración  prestada  en  Valladolid,  en  agosto  de  1527,  llegaba 
al  mismo  resultado,  al  decir  que,  sin  contar  con  él,  Ginés  de  Mafra  y  Gómez  de  Es- 
pinosa, los  demás  tripulantes  serían  hasta  50  personas  (II,  p.  147),  ya  que  entonces 
López  Carvalho  había  fallecido:  53,  por  consiguiente;  Gómez  de  Espinosa  se 
olvidó  de  apuntar  el  número  de  esos  tripulantes  de  la  Trinidad  al  tiempo  de  su 
salida,  y  sólo  recuerda  que  cuando  la  Victoria  partió  «se  quedó  en  la  dicha  isla  de 
Tidori  con  hasta  60  personas»  (II,  p.  15);  y  así,  descontando  de  ellas  a  López 
Carvalho  y  a  los  5  que  quedaron  a  cargo  de  la  factoría,  llegamos  al  mismo  número 
de  54  que  daba  Pigafetta.  Y  ese  resultado  se  alcanza  de  manera  indirecta  por  el 
dato  que  daba  Juan  de  Barros  (p.  32  de  los  Documentos  de  este  tomo)  cuando  nota 
que  los  muertos  que  tuvo  la  Trinidad  durante  su  viaje  fueron  37,  los  que  agrega- 
dos a  los  17  que  regresaron,  nos  dan  ese  número  de   54. 

Véase  ahora  la  lista  de  ellos  que  hemos  logrado  formar: 

Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capitán;  Juan  de  Morales,  médico;  Bartolomé 
Sánchez,  escribano;  Marcos  de  Bayas,  barbero;  Alberto  Sánchez  y  Juan  de  Sagredo, 
alguaciles;  Alonso  González,  despensero;  Antonio  Luciano  y  Domingo  de  Yarza, 
carpinteros;  Juan  González,  calafate;  Juan  Martín   y   Hernán  López,  sobresalientes; 


I,A    PRIMERA    VUfiLTA    AL    MUNDO 


mando  de  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  que  aunque  no  era  del  oficio,  en- 
tendía no  poco  de  navegación,  según  su  propio  decir;'^  y  de  maestre  Juan 
Bautista  de  Punzorol,  aquel  genovés  de  quien  sus  compañeros  aseguraron 
al  gobernador  de  Ternati,  Antonio  de  Brito,  que  <era  el  más  hábil  de  to- 
dos »,^^  y  de  piloto,  otro  italiano,  León  Pancaldo;  también  figuraban  como 
expertos  en  la  navegación,  Diego  Martín  maestre  que  había  sido  de  la 
Santiago,  y  Antón  de  Bazozábal,  contramaestre;  de  médico,  Juan  de  Mora- 
les, y  de  barbero,  Marcos  de  Bayas. 

El  cargamento  de  la  nave  se  componía  de  novecientos  y  tantos 
quintales  de  clavo  y  de  unas  pocas  mercaderías  de  rescate,  porque  las 
más  de  ellas  las  dejó  Gómez  de  Espinosa  en  Tidori  para  continuar  el 
comercio  con  los  naturales  de  la  isla/""'' 

Al  partir  enderezaron  su  rumbo  al  norte,  hasta,  salir  del  estrecho  que 
forman  las  islas  de  Ternati  y  Tidori  con  la  de  Gilolo,  y  navegaron  des- 
pués a  lo  largo  de  esta  última,  al  ñor- noroeste,  diez  u  once  leguas,  y  en 
seguida  gobernaron  cosa  de  veinte  leguas,  al  nordeste,  hasta  llegar  a  la 
isla  que  llamaron  Doyz,  por  los  30°  30'  de  latitud  norte,  que  se  cree  ha- 
ber sido  en  realidad  la  extremidad  de  la  de  Gilolo,  quizás  los  bancos  de 
arena  situados  enfrente  del  Cabo  Bisoa.^^  El  1 2  de  abril  entraban  al 
estrecho  de  Morotay,  desde  donde  avistaron  las  islas  actualmente  designa- 


Juan  Bautista  de  Punzorol  y  León  Pancaldo,  pilotos;  Diego  Martín,  maestre;  Antón 
de  Bazozábal  y  Saint  Malo,  contramaestres;  Hans  Bergen  y  Juan  Massiat,  lombar- 
deros;  Juan  de  Aguirre,  Sebastián  García,  Benito  Genovés,  Martín  Genovés,  Ginés 
de  Mafra,  Bartolomé  Prieur,  Juan  Rodríguez,  y  su  homónimo  apodado  el  Sordo, 
Francisco  Ruiz  y  Domingo  de  Urrutia,  marineros;  Francisco  de  Ayamonte,  Juan 
Blaise,  Luis  de  Beas,  Pedro  Bello,  Pedro  Díaz,  Juan  Gallego,  Jerónimo  García,  Pe- 
dro García  de  Trigueros,  Juan  de  Griiol,  Alonso  Hernández,  Guillermo  Ires,  Juan 
Navarro,  Sebastián  Ortiz,  Juan  Portugués,  Blas  de  Toledo  y  Gonzalo  de  Vigo,  gru- 
metes. Andrés  de  la  Cruz,  Juan  Genovés  y  Juan  Ires,  pajes.  Añádanse  a  éstos  Pedro 
de  Huelva,  Juan  Parenti  o  San  Remo,  los  tres  negros  y  el  portugués  Lourosa  y  nos 
resultan  57  tripulantes,  entre  los  cuales  no  se  contaban  seguramente  ni  los  negros 
ni  el  portugués,  quedando  asi  reducidos  a  54:  número  que  coincide  con  el  que 
daba  Antonio  de  Brito  al  Rey  de  Portugal  (I,  p.  324). 

54.  «...dixo  que  este  testigo  no  es  piloto,  aunque  se  le  entiende  harto  del  arte 
de  navegación  e  del  dicho  viaje  de  los  Malucos...»  Declaración  suya  a  la  pregunta 
20  del  interrogatorio  de  la  probanza  mandada  levantar  al  Obispo  de  Ciudad  Rodri- 
go (II,  p.  162). 

55.  «...el  maestre  de  la  nao,  llamado  Juan  Bautista,  ques  el  más  hábil  de  to- 
dos...» Carta  al  Rey  de  Portugal.  (I,  p.  329). 

56.  El  número  de  quintales  de  clavo  que  se  cargaron  lo  dio  Gómez  de  Espi- 
nosa en  su  citada  declaración  (II,  p.  158). 

57.  Tal  es  la  opinión  de  Denucé.  Esta  parte  del  itinerario  del  viaje  hay  que 
sacarla  del  Roteiro  (II,  p.  415)  con  sólo  la  aproximación  que  sus  datos  lo  permiten. 
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das  con  ese  nombre  y  de  Raii,  siguiendo  entonces  al  sur,  hasta  doblar  el 
cabo  que  llamaron  de  Ramos,  por  haberlo  divisado  la  víspera  de  esa  fies- 
ta, para  ir  a  fondear  en  Ouimor,  casi  seguramente  la  bahía  Kaoe  de  hoy, 
en  1°  40'  de  latitud  norte.  Ocho  o  nueve  días  permanecieron  en  ese  puer- 
to, que  era  tierra  del  Rey  de  Tidori,  y  en  conformidad  a  las  órdenes  que 
éste  había  impartido,  allí  tomaron  puercos,  cabras,  gallinas  y  cocos,  com- 
prándolos por  sus  precios.  El  20  de  abriP*  levaron  anclas  y  pusieron 
proa  al  E.  cuarta  del  N.E.,  habiendo  comenzado  a  luchar  desde  ese  mo- 
mento con  los  vientos  que  les  cargaban  de  frente,  propios  de  aquella 
estación,  pues,  como  lo  hacía  notar  Antonio  de  Brito,  los  españoles  habían 
dejado  pasar  la  estación  favorable,  olvido  o  ignorancia  que  habían  de  ser 
causa  de  los  contratiempos  que  iban  a  experimentar.  En  efecto,  los  vien- 
tos alisios  del  N.E.  comenzaban  a  aparecer  poco  a  poco  y  bien  pronto 
llegarían  a  su  apogeo.  Viendo  lo  que  ocurría,  Pancaldo  o  Punzorol  se 
resolvieron  entonces  a  dirigirse  hacia  el  norte,  en  espera  de  vientos  más 
propicios.  A  los  3  de  mayo  encontraron  dos  islas  pequeñas,  a  que 
pusieron  nombre  de  San  Antonio  o  de  San  Juan,  que  estaban  en  5  grados 
aproximadamente,  sin  duda  las  que  hoy  se  conocen  con  los  de  St. 
Andrew  y  Warren  Hastings.  Hallándose  ya  a  500  leguas  de  las  Molucas, 
entre  los  i  2  y  20  grados,  descubrieron  catorce  islas,  «las  cuales,  decía 
Gómez  de  Espinosa,  eran  llenas  de  infinitísima  gente  desnuda,  la  cual 
gente  era  de  la  color  de  la  gente  de  las  Indias;  donde  tomé  lengua  para 
saber  lo  que  había  en  ellas,  y  por  no  entender  la  lengua,  no  supe  lo  que 
había  en  las  estas  dichas  catorce  islas,  i^"  Eran  las  Carolinas  Occidentales 
y  las  Marianas. 

Partieron  de  allí  el  i  i  de  junio""  para  ir,  a  detenerse  en  la  llamada 
Cyco,  probablemente  la  actual  de  Agrigán,  una  de  las  Marianas,  un  mes 
cabal  más  tarde."  Allí  tomaron  un  hombre,  que  llevaron  consigo,  de  los 
muchos  que  sin  temor  alguno  subieron  a  bordo,  y  continuaron  proa  al  norte, 
dando  siempre  bordos  de  una  parte  a  otra,  por  tener  continuamente  vien- 
tos contrarios,    hasta  ponerse   en    43  grados  de  la  banda  del  norte. ''^    En 


58.  Así  en  la  versión  del  Roteiro  que  seguimos,  pero  en  el  manuscrito  que  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  se  señala  el  25. 

59.  Carta  al  Rey,  datada  en  Cochín,  a  12  de  enero  de  1525,  en  los  Documen- 
tos de  este  tomo,  p.  106. 

60.  «Partí  déstas  el  día  de  San  Bernabé»,  declaraba  Gómez  de  Espinosa  en 
su  citada  carta  al  Rey. 

61.  Así  lo  anota  el  autor  del  Roteiro,  si  bien  en  otra  versión  del  dicho  manus- 
crito se  dice  que  fué  el  II  de  junio,  dato  que  estaría  en  abierta  contradicción  con 
el  que  daba  Gómez  de  Espinosa. 

62.  Herrera  fija  esa  altura  en  42  grados,    pero  Gómez  de  Espinosa    en    su  de- 
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esa  altura  les  asaltó  un  temporal  que  les  duró  doce  días"^  y  tan  recio, 
que  les  rompió  el  mástil  major  por  dos  partes;  tuvieron  que  cortar  el  cas- 
tillo de  proa  y  los  de  popa  se  rompieron,  a  la  vez  que  las  velas  quedaron 
hechas  pedazos.  Pasaba  eso  en  principios  de  agosto.  Ya  desde  mucho  an- 
tes habían  principiado  a  sufrir  de  la  falta  de  agua  y  mantenimientos;  el 
frío  arreciaba  y  no  tenían  con  qué  abrigarse,  y  la  mayor  parte  de  ellos 
comenzaron  a  sentirse  enfermos  de  un  mal  que  atribuyeron  a  lombrices. 
El  I  o  de  ese  mes,  como  falleciese  el  calafate  Juan  González,  resolvieron 
hacer  la  autopsia  de  su  cadáver,  sin  hallarle  más  de  uno  de  aquellos 
parásitos."'' 

En  aquel  día  se  enteraban  ya  más  de  cuatro  meses  desde  que  partie- 
ron, y  el  camino  que  habían  recorrido  apenas  si  alcanzaba  a  la  tercera  par- 
te del  que  tenían  que  hacer  para  llegar  a  las  costas  de  Panamá;  la  nave  es- 
taba destrozada,  faltábanles  él  agua  y  los  mantenimientos  y  la  tripulación  se 
veía  reducida  por  las  enfermedades  a  un  estado  tal,  que  toda  maniobra  se 
hacía  ya  casi  iinposible.''^  Hubo,  pues,  que  pensar  en  volver  atrás  y  procu- 
rar de  llegar  lo  más  pronto,  aunque  fuese  a  aquella  isla  en  que  habían 
apresado  al  indio  que  llevaban  consigo,  donde  esperaban  remediar  siquie- 
ra en  parte  las  penurias  que  les  afligían;  y  así  lo  pusieron  por  obra.^®  Co- 
mo veinte  días  tardaron  en  avistarla  de  nuevo,"  pero  como  fuera  de  noche 
anduvieron  voltejeando  hasta  el  amanecer,  en  que  tampoco  lo  pudieron 
efectuar,  siguiendo  entonces,  por  indicación  del  indígena,  en  busca  de 
otras  tres  islas,  donde  les  aseguró    que    tendrían    buen  puerto,  fondeando 


claración  prestada  en  Valladolid,  afirma  que  «habiendo  llegado  en  cuarenta  e  tres 
grados  a  la  banda  del  norte,  tornó  hacia  las  dichas  islas  de  Maluco...»  (II,  p.  159). 
Y  así  también  el  piloto  Pancaldo,  que  debió  saberlo  mejor  que  nadie:  «...eque 
cerca  de  los  cuatro  [meses]  tardaron  en  el  ir,  con  vientos  e  tiempos  contrarios,  y  lle- 
garon a  cuarenta  y  tres  grados  de  la  banda  del  norte...»  (II,  p.  168) 

63.  Así  lo  declara  Gómez  de  Espinosa;  Herrera  reduce  ese  número  a  5. 

64.  Herrera  es  el  que  habla  de  esa  autopsia;  el  nombre  de  aquel  en  cuyo 
cadáver  se  hizo,  lo  damos  en  vista  de  que  fué  ese  el  primer  muerto  a  bordo  en  la 
fecha  que  apuntamos. 

65.  En  este  cuadro  no  hay  exageración  alguna.  Véase,  si  no,  cómo  la  pintaba 
el  autor  del  Roteiro:  «cHallándose  en  este  paraje,  faltóles  el  pan,  vino  y  carne  y  acei- 
te; no  tenían  qué  comer,  sino  solamente  agua  y  arroz,  sin  otros  mantenimientos,  y 
el  frío  era  grande  y  no  tenían  con  qué  cubrirse;  comenzóse  la  gente  a  morir...»  (II, 
p.  416) 

66.  Todos  los  testigos  de  aquellos  sucesos  están  acordes  en  que  se  emprendió 
la  vuelta  después  que  se  habían  enterado  cuatro  meses  de  la  partida  de  Tidori. 

6"] .  Fijamos  este  tiempo  en  vista  de  que  consta  por  las  anotaciones  de  pagos 
hechos  a  los  tripulantes  de  la  armada,  que  la  deserción  de  tres  de  ellos  se  verificó 
en  fines  de  agosto. 
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en  efecto  en  medio  de  ellas,  aunque  con  bastante  peligro,  en  uno  de  los  últi- 
mos días  del  mes  de  agosto.  Estaba  situada  en  los  20  grados  la  mayor 
de  ellas,  que  se  llamaba  Mao/'*  Antes  de  arribar  allí  habían  muerto  otros 
dos  de  los  tripulantes,  el  barbero  Bayas  y  el  merino  Alberto  Sánchez."^ 

Luego  de  llegar  a  ella,  Gómez  de  Espinosa  envió  a  tierra  al  indígena, 
que  regresó  a  bordo  con  otros  dos  hombres,  cargados  de  cañas  dulces  y 
algunas  frutas,  que  se  dieron  a  los  enfermos;  bajaron  en  seguida  dos  de 
los  españoles  con  orden  de  reconocer  la  isla  y  volvieron  diciendo  que  era 
pequeña  y  sin  agua,  y  que  sólo  contaba  con  veinte  habitantes,  entre  hom- 
bres y  mujeres.  ™  Hízolo  entonces  Gómez  de  Espinosa  en  persona,  y  bus- 
cando agua,  logró  hallar  entre  las  peñas  la  suficiente  para  cargar  quince 
pipas.  En  uno  de  los  viajes  que  los  tripulantes  hicieron  a  tierra  para  efec- 
to de  acarrearla,  se  desertaron  el  indio  y  cuatro  españoles,  de  los  cuales,  a 
pesar  del  perdón  que  les  fué  ofrecido,  sólo  regresó  uno.  '' 

Bien  poca  mejoría  lograron,  pues,  en  su  aflictiva  situación  y  hubieron 
de  continuar  así  su  viaje.  Desde  ese  momento,  los  estragos  que  comenzó 
a  producir  la  muerte  fueron  espantosos,  a  tal  punto  que  puede  decirse  que 
la  estela  de  la  nave  se  marcab,a  con  los  cadáveres  de  los  tripulantes  que 
casi  a  diario,  y  en  alguna  ocasión  hasta  de  a  dos  a  la  vez,  iban  arrojando  al 
mar.  Se  había  cebado  primeramente  en  los  grumetes,  y  sucesivamente 
fueron  cayendo  los  marineros;  el  25  de  septiembre  fallecía  el  médico 
Juan  de  Morales,  y  luego  algún  sobresaliente,  el  carpintero,  el  bombar- 
dero y  hasta  los  dos  negros,  y  el  hecho  fué  que  en  el  curso  del  mes  de 
septiembre  murieron  trece  de  los  tripulantes,  y  en  el  de  octubre  no  menos 
de  1 1 .  En  resumen,  contando   con  los  tres  desertores,  las  pérdidas  ascen- 


68.  Tal  es  el  nombre  con  que  aparece  en  las  listas  de  pago;  Pamo  y  también 
Saipan,  según  diversas  versiones  del  Roteiro.  Oviedo  la  situaba  al  norte  de  la  isla  de 
Botaba,  del  archipiélago  de  los  Ladrones,  en  los  12  ó  13  grados  de  latitud  norte; 
pero  debemos  atenernos  en  este  caso  al  dato  de  los  pilotos  que  iban  a  bordo,  que 
la  anotan  en  la  altura  que  apuntamos. 

69.  Falleció  el  primero  el  24  de  agosto,  y  el  segundo,  el  29  de  ese  mismo  mes. 
Para  evitarnos  aquí  la  anotación  de  los  que  sucesivamente  fueron  falleciendo,  ad- 
vertiremos al  lector  que  la  hallará  en  el  Syllabus  que  damos  más  adelante. 

70  Tal  es  el  número  que  señala  el  autor  del  Roteiro;  Herrera  la  hace  subir 
a  40. 

71.  Esos  tres  desertores  fueron  el  despensero  Alonso  González,  el  marinero 
Martín  Genovés  y  el  grumete  Jerónimo  Gallego,  cuyo  nombre  aparece  escrito  así  en 
la  Relación  que  dio  Gómez  de  Espinosa  de  la  gente  que  murió  a  bordo  (Documen- 
tos de  este  tomo,  p.  105);  pero  su  verdadero  nombre  era  Gonzalo  de  Vigo.  También 
aparece  con  el  de  Gonzalo  Bonete,  en  la  declaración  de  Hernando  de  la  Torre  (II, 
p.  282).  De  la  suerte  que  este  grumete  corrió  después,  hablamos  en  su  biografía. 


LA   PRIMERA    VUELTA    AL   MUNDO 


dieron  hasta  ese  día  a  33:  ""  más  de  la  mitad  de  los  que  tenía  de  dotación 
la  nave  al  tiempo  de  su  partida  de  Tidori. 

Por  fin,  luchando  contra  las  corrientes  que  los  apartaban  de  tierra  y 
las  calmas  que  les  sobrevinieron,  que  no  los  dejaban  avanzar,  en  uno  de 
los  primeros  días  de  noviembre,  después  de  siete  meses  de  tan  amarga 
peregrinación  ''*  iba  la  Trinidad  2^.  echar  la  más  pequeña  de  sus  anclas, 
porque  las  fuerzas  de  sus  tripulantes  no  alcanzaron  para  más  "^,  en  la  costa 
de  Zamafo,  «cabe  la  isla  de  Doy.»  "'' 

72.  Tal  es  el  número  que  hemos  podido  comprobar  y  cuyos  nombres  damos 
en  el  Syllabus,  siguiendo  especialmente  los  dictados  de  la  Relación  dada  por  Gómez 
de  Espinosa  a  que  hemos  hecho  referencia.  En  su  ya  citada  declaración,  expresa 
que  los  que  llegaron  con  él  a  Tidori  al  regreso  «serían  hasta  veinte  personas,  más  o 
menos,  porque  los  otros  eran  fallecidos»  (II,  p.  160);  luego,  según  nuestra  cuenta. 
de  los  tripulantes  al  tieinpo  de  la  partida,  faltaría  el  nombre  de  uno  de  los  muertos, 
Barros,  ya  se  advirtió,  ñjaba  el  número  de  éstos  en  37;  y  el  de  los  que  llegaron  a 
Tidori  en  24;  lo  que  hace  un  total  de  61  para  el  de  todos  los  tripulantes,  número  cier- 
tamente exagerado  por  lo  que  hemos  dicho  antes,  aunque  exacto  si  se  computan 
los  5  que  quedaron  a  cargo  de  la  fortaleza. 

73.  Ginés  de  Mafra,  uno  de  los  tripulantes,  calculaba  ese  tiempo  en  solos  seis 
meses:  tque  tardarían,  dice,  seis  meses,  poco  más  o  menos»  (II,  p.  178);  pero  quien 
estaba  en  la  verdad  era  Gómez  de  Espinosa,  al  decir  en  su  citada  declaración  «que 
navegaron  cerca  de  siete  meses,  poco  más  o  menos»  (II,  p.  143),  puesto  que  habien- 
do partido  en  6  de  abril,  todavía  el  30  de  octubre  tenía  ocasión  de  anotar  la  muerte 
de  uno  de  sus  compañeros,  el  grumete  Jerónimo  García.  De  ahí,  que  señalemos  el 
arribo  de  la  Trinidad  en  uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  noviembre  que  en- 
traba. 

Con  todo,  debemos  prevenir  que  la  fijación  de  la  fecha  que  damos,  debe  acep- 
tarse con  reserva,  puesto  que  Antonio  de  Brito  en  su  carta  al  Rey  de  Portugal  que 
le  escribió  desde  Ternati,  le  decía  que  en  20  de  octubre  «había  tenido  nueva  que  an- 
daba una  nao  detrás  destas  islas»  y  agrega  en  seguida  que  despachó  tres  embar- 
caciones para  que  se  la  llevaran.  No  hay,  estrictamente  hablando,  en  estas  afirmacio- 
nes algo  de  concreto  que  contradiga  la  nuestra,  puesto  que  no  se  expresa  por  Brito 
el  día  en  que  tuvo  lugar  el  apresamiento  de  la  TrÍ7iidad,  y  por  otra  parte,  ahí  está 
el  apuntamiento  hecho  por  Gómez  de  Espinosa  de  haber  ocurrido  la  muerte  del  úl- 
timo de  sus  hombres  el  día  30  de  octubre,  según  dijimos. 

Es  extraño  que  al  computarse  el  sueldo  de  Gómez  de  Espinosa  lo  fuera  sólo 
hasta  en  fin  de  septiembre  (Anexo,  p.  230). 

74.  Tan  curioso  dato,  que  pinta  bien  el  estado  a  que  se  veían  reducidos  esos 
hombres,  procede  de  Gómez  de  Espinosa:  «...porque  no  tenía  sino  un  áncora 
echada,  pequeña,  e  no  podía  echar  más  por  falta  de  gente...»  (II,  p.  143). 

75.  Así  Gómez  de  Espinosa.  «A  un  punto  que  es  en  Credoy  e  la  Patachina, 
ques  cerca  de  Tidori,  treinta  leguas»,  decía  Pancaldo  (II,  p.  168);  Ginés  de  Mafra 
(Id.,  p.  179):  «a  un  puerto  ques  cerca  de  treinta  leguas  de  Ternati,  que  se  dice  Be- 
naconora».  Tal  es  también  el  nombre  que  daba  a  este  puerto  Juan  de  Barros,  y  el 
que  el  mismo  Gómez  de  Espinosa  apuntó  en  otra  de  sus  declaraciones  (II,  p.  128), 
como  el  punto  en  que  fondeó  por  segunda   vez. 
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Estando  allí  surtos  acertó  a  pasar  un  parao  tripulado  por  hombres 
subditos  del  rey  de"  Gilolo,  ""^  quienes  les  informaron  que  unos  veinte  días 
después  que  ellos  habían  partido,  "  portugueses  llegados  a  Ternati  apre- 
saron a  cuatro  de  los  cinco  que  dejaron  a  cargo  de  la  factoría,  porque  el 
otro  andaba  huido,  se  apoderaron  de  las  mercaderías  y  clavo  que  tenían 
almacenado  y  destruyeron  la  casa.  '*  Supo  también  Gómez  de  Espino- 
sa que  el  capitán  de  los  portugueses  en  Ternati,  era  Antonio  de  Brito, 
a  quien  luego  le  escribió  una  carta,  de  que  fué  portador  el  escribano  de  la 
nave,  Bartolomé  Sánchez,  haciéndole  saber  el  estado  en  que  se  hallaba  y 
requiríéndole  de  parte  del  Emperador  y  en  su  nombre  que  le  enviase  algún 
socorro  para  llevar  la  Trinidad  a  Tidori,  y  como  tardase  en  recibir  res- 
puesta, izó  la  única  ancla  con  que  estaba  fondeada,  temiendo  irse  a  la 
costa,  y  fué  a  surgir  al  puerto  de  Benaconora. 

Mientras  tanto,  Brito  detuvo  al  emisario  de  Gómez  de  Espinosa  y 
despachó  en  una  coracora  a  uno  de  sus  capitanes  y  al  escribano  de  la 
factoría,  con  encargo  de  notificar  a  Gómez  de  Espinosa  que  se  le  rindiese. 
Tras  de  aquella  embarcación  llegó  también  una  fusta  y  una  carabela  con 
más  gente.  Cuenta  un  escritor  portugués  que  cuando  los  de  su  nación 
estuvieron  al  costado  de  la  Trinidad  y  quisieron  ponerse  al  habla  con  sus 
tnpulantes,  «halló  la  gente  tan  doliente  y  tan  flaca,  que  ninguno  le  res- 
pondió, por  lo  que  Duarte  de  Resende  subió  a  ella  con  gente  armada.  Y 
temiendo  los  castellanos  que  quisiesen  matarlos,  pidieron  misericordia. »  " 
Otro  escritor  de  la  misma  nacionalidad  refiere  que  cuando  Rosende  «vio 
la  gente,  hubo  gran  lástima,  porque  los  más  de  ellos  andaban  derrenga- 
dos, que  no  se  podían  mover  sino  con  ayuda,  casi  paralíticos...,  y  estaba 
la  nao  tan  lisiada  de  la  enfermedad,  fuera  de  los  trabajos  del  hambre  y  de 
otras  necesidades,  que  después  que  lo  vio  D.  García,  recelaban  los  nues- 
tros de  entrar  dentro  como  en  cosa  apestada.»  **"  Los    portugueses,  junto 


"jG.  Tal  habría  sido  la  manera  como  los  tripulantes  de  la  Trinidad  se  avista- 
ron con  los  primeros  indígenas  de  la  localidad,  según  el  autor  del  Roteiro  (II,  417) 
y  el  aserto  de  Herrera;  «pasó  un  navio  que  conoció  la  nao  y  preguntó  de  su  viaje...» 
Al  decir  de  Ginés  de  Mafra,  «que  luego  que  salieron  a  tierra,  supieron  de  la  gente 
de  la  dicha  tierra...»  (II,  p.  179). 

-]"].  El  dato  procede  de  Pancaldo:  «...desde  a  veinte  días  que  partió  la  dicha 
nao  Trinidad,  llegaron  los  portugueses  y  los  prendieron  y  tomaron  la  dicha  merca- 
dería y  clavo  que  tenían,  según  fué  notorio,  y  después  de  tornados  a  la  dicha  isla 
de  Tidori  lo  supieron.»  (II,  p.  134). 

78.  « ...y  tomádoles  el  dicho  clavo  y  mantenimiento  y  mercaderías,  armas  y 
artillería,  e  aparejos  e  todas  las  otras  cosas  que  tenían  en  la  dicha  casa,  contra  la 
voluntad  del  dicho  Rey  de  Tidori,  y  derribado  la  dicha  casa.»  Respuesta  de  Juan 
Rodríguez  a  la  pregunta  16  (II,  p.  140). 

79.  López  de  Castanheda,  página  1 1  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

80.  Juan  de  Barros,  Documentos  de  este  tomo,  p.  32. 
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con  apresar  la  nave,  exigieron  a  sus  tripulantes  la  entrega  de  todos  los 
instrumentos  náuticos  con  que  contaban,  las  cartas  de  navegar  y  los  dia- 
rios del  viaje,  a  la  vez  que  los  despojaban  de  cuanto  tenían,  dejándolos 
con  sólo  lo  que  traían  vestido.  *"  Cuando  Gómez  de  Espinosa  les  exigió 
que  le  firmasen  conocimiento  de  lo  que  tomaban,  le  «respondían,  cuenta 
él,  que  el  conocimiento  y  recado  que  le  darían,  sería  colgarlo  de  la  entena 
de  la  nao».  *'" 

Dueños  los  portugueses  de  la  nave,  se  hicieron  a  la  vela  para  el 
puerto  de  Talangami,  entre  las  dos  islas  de  Ternati  y  Tidori;  y  a!lí  echa- 
ron en  tierra  a  los  españoles  que  se  hallaban  sanos,  y  luego  en  un  batel 
los  condujeron  a  Ternati.  *^  La  Trinidad  con  los  restantes  fué  también  lle- 
vada hasta  allí,  y  «con  un  mal  tiempo  que  luego  sobrevino,  refiere  Juan  de 
Barros,  se  deshizo  toda  en  un  banco  de  piedras  que  tiene  el  puerto.)/  ^'^ 

Tal  fué  el  fin  que  tuvo  esa  nave  compañera  de  la  Victoria.  Sus 
tripulantes,  que  habían  sobrevivido  a  su  campaña  por  el   Pacífico,    menos 


81.  «...y  los  dichos  portugueses  se  lo  tomaron  todo,  declaró  el  piloto  Pancaldo, 
que  no  le  dejaron  sino  lo  que  traía  vestido».  (II,  p.  135,  respuesta  a  la  pregun- 
ta 14. 

«Donde  sabrá  V.  M.,  esctibía  Gómez  de  Espinosa  a  Carlos  V,  que  me  toma- 
ron todas  las  cartas  de  marear  y  libros  de  derrotear  y  estrolabios  y  cuadrantes  y 
regimientos,  con  todos  los  aparejos  de  pilotos;  y  más,  señor,  me  tomaron  de  mi 
caxa  vuestra  Bandera  Real,  la  cual  tenía  muy  bien  plegada  y  cogida,  la  cual  Vues- 
tra Sacra  Majestad  dio  para  ir  a  descobrir  el  dicho  viaje,  diciendo  a  grandes  voces: 
«mejor  ropa  es  esta,  que  ropa  de  moros»;  por  lo  cual,  señor,  yo  le  deinandé  cono- 
cimiento de  todo  lo  que  me  había  tomado,  donde  me  respondió  el  capitán  y  los 
oficiales  que  el  conocimiento  que  yo  les  demandaba,  que  agradeciese  a  Dios  cómo 
no  me  lo  daban  ahorcándome  de  una  entena...»  Carta  de  12  de  enero  de  152S1  p- 
106  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

López  de  Castanheda  enumera  entre  los  objetos  de  que  se  apoderaron  sus 
compatriotas,  los  libros  del  astrólogo  Andrés  de  San  Martín,  dos  planisferios  de 
propiedad  de  Magallanes,  construidos  por  Pedro  Reinal,  «y  otras  cartas  grandes 
del  camino  de  los  portugueses  hasta  la  India,  y  fragmento  de  la  de  ésta  hasta 
Maluco,  y  todos  errados;  y  también  hallaron  los  libros  de  todos  los  pilotos  de  las 
naos  de  aquella  armada...,  y  todos  estos  libros  e  instrumentos  fueron  entregados 
por  Antonio  de  Brito  al  factor...»   Documentos  de  este  tomo,  p.  11. 

82.  Declaración  suya,  en  respuesta  a  la  pregunta  14  del  interrogatorio  respec- 
tivo. (II,  p.  128). 

83.  Ese  detalle  de  la  distribución  y  trasbordo  de  los  tripulantes  de  la  Trinidad 
lo  da  León  Pancaldo  (II,  p.  147):  «...y  surgieron  en  el  puerto  de  Talangami,  una 
legua  de  Ternati,  e  que  allí  echaron  la  gente  sana  en  tierra,  y  los  llevaron  en  un 
batel  a  Ternati,  donde  se  hacía  la  fortaleza,  y  otro  día  (léase  conforme  al  significado 
que  antaño  se  daba  a  otro,  en  el  siguiente)  llevaron  la  nao  con  la  gente  enferma  al 
dicho  puerto  de  Ternati...» 

84.  Documentos  de  este  tomo,  p.  32. 
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felices  también  que  los  de  aquélla,  fueron  encarcelados  junto  con  sus  com- 
pañeros que  dejaron  en  la  factoría  de  Tidori  al  tiempo  de  su  partida,  y 
obligados  a  trabajar  en  la  fortaleza  que  allí  levantaban  los  portugueses;  y 
después  de  largas  peregrinaciones,  en  que  casi  todos  perecieron,  sólo  cin- 
co de  ellos  pudieron  regresar  a  Europa,  tres  y  cuatro  años  más  tarde.  *■ 
Así,  pues,  de  todos  los  que  habían  partido  de  Sevilla  con  Magallanes  sólo 
35  lograron  volver  a  la  patria.  La  suerte  que  todos  ellos  corrieron  se  dirá 
en  el  capítulo  siguiente. 

A  Pedro  Alfonso  de  Lourosa,  aquel  portugués  que  les  había  acom- 
pañado durante  el  viaje,  Antonio  de  Brito  lo  hizo  degollar,  con  pregón  que 
publicaba  su  delito  de  traidor.  *" 


85.  El  primero  que  logró  llegar  a  España  fué  el  marinero  Juan  Rodríguez,  apo- 
dado el  Sordo,  en  1525;  León  Pancaldo,  Ginés  de  Mafra  y  Gómez  de  Espinosa  en 
julio  del  año  siguiente  estaban  en  Lisboa.  Junto  con  ellos  desembarcó  allí  también 
Hans  Bergen,  pero  falleció  en  la  cárcel  pocos  meses  después. 

Según  declaración  que  se  tomó  en  Granada,  en  9  de  agosto  de  1526,  a  Juan 
Quemado,  Gómez  de  Espinosa,  Mafra  y  otro  de  esos  españoles,  (a  quien  equivoca- 
damente se  llama  «Morales,  clérigo»),  el  arribo  de  ellos  a  Lisboa  tuvo  lugar  el  24 
de  julio.  (II,  p.  123). 

Carlos  V,  que  se  hallaba  entonces  en  aquella  ciudad,  escribió  al  Rey  de  Por- 
tugal y  a  doña  María  de  Velasco,  camarera  mayor  de  la  Reina,  por  conducto  del 
hijo  de  esa  señora,  don  Miguel  de  Velases^  para  que  pusiese  en  libertad  a  los  pre- 
sos (Declaración  de  Francisco  de  Bribiesca,  II,  p.  190);  y  Juan  de  Samano  añade  a 
este  respecto  «que  S.  M.  escribió  sobre  su  deliberación  dos  o  tres  veces,  y  aun  le 
mandó  enviar  dineros  para  que  comiesen,  y  con  lo  que  S.  M.  escribió  fué  suelto  e 
vino  a  Valladolid».  (Id.,  p.  193). 

Gómez  de  Espinosa  declaró  que  su  prisión  en  la  cárcel  llamada  Limonejo  en 
Lisboa,  duró  siete  meses  o  más  tiempo.  El  hecho  es  que  él  y  Ginés  de  Mafra  se 
hallaban  en  Valladolid  en  15  de  mayo  de  1527,  fecha  en  que  Cristóbal  de  Haro  los 
presentó  por  testigos  en  su  pleito  con  el  Real  Fisco. 

Por  más  que  sea  triste  recordarlo,  diremos  que  cuando  se  presentaron  en  soli- 
citud de  sus  sueldos  devengados,  se  les  negó  su  pago,  sobre  lo  cual  observaba  Gó- 
mez de  Espinosa  que  «cosa  inhumana  sería  que  me  prendiesen  a  mí  por  oficial  de 
V.  M.  y  que  el  tiempo  de  la  prisión  no  hubiese  de  ganar  salario...»  (II,  p.    183). 

86.  López  de  Castanheda,  p.  12  de  los  Documentos  de  este  tomo,  así  lo  dice, 
eso  sí  que  equivocando  el  nombre  de  Lourosa  por  el  de  Gaspar  Rodríguez. 


CAPITULO  XVI 

LOS  COMPAÑEROS  DE  MAGALLANES 

AS  difícil  de  lo  que  pudiera  parecer  es  la  empresa  de  histo- 
riar a  los  que  formaron  parte  de  la  armada  confiada  por 
Carlos  V  a  Magallanes,  porque  es  de  saber  que,  al  paso 
que  poseemos  detalles  biográficos  de  patria  y  familia  has- 
ta de  los  pajes  y  grumetes  que  en  ella  se  enrolaron,  fal- 
tan por  completo  en  las  anotaciones  de  sus  sueldos,  (que 
es  donde  aquéllos  se  hallan,)  de  los  que  tuvieron  algún  cargo  de  importan- 
cia, comenzando  por  los  propios  capitanes  de  las  naves. 

Empero,  ya  sea  mucho  o  poco  lo  que  de  todos  ellos  se  logre  descu- 
brir, son  por  extremo  graves  los  tropiezos  con  que  el  investigador  se  en- 
cuentra desde  el  primer  momento  para  identificarlos,  especialmente  a  cau 
sa  de  la  diversidad  de  nombres  con  que  se  registran  en  los  documentos 
Vayan  algunos  ejemplos  en  comprobación  de  lo  que  decimos.  Así,  Mar 
tín  Genovés,  no  es  otro  que  Martín  de  Judicibus;  Antonio  Genovés 
Antonio  Várela;  Martín  Vizcaíno,  Martín  de  Insaurraga;  Perucho  Viz 
caíno,  Pedro  de  Tolosa;  Cristóbal  de  Jerez,  Cristóbal  de  Acosta;  y  pa 
ra  extremar  en  este  punto  la  nota,  ¡admírese  el  lector!  Jerónimo  Gallego 
resulta  no  ser  otro  que  Gonzalo  de  Vigo!  Esto  servirá  para  explicar  cómo 
es  que,  aun  salvando  a  medida  de  lo  que  los  antecedentes  de  que  dispo- 
nemos lo  permiten,  semejantes  confusiones,  quedan  siempre  como  dudo- 
sas las  identificaciones  de  varios  de  esos  hombres  y  resulta  al  fin  punto 
menos  que  imposible  llegar  a  determinar  el  verdadero  número  de  los  que 
acompañaron  a  Magallanes. 

Como  no  pocos  de  ellos  figuran  con  sólo  su  nombre  de  pila  en  cuan- 
tas ocasiones  se  les  recuerda,  para  asignarles  el    apellido   que  realmente 
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les  corresponda,  hemos  debido  suplirlo,  tomándolo  del  de  sus  padres,  y 
como  éstos  también  faltan  en  no  pocas  ocasiones,  hanos  sido  forzoso 
echar  mano  del  nombre  del  pueblo  de  que  eran  oriundos. 

Más  aún,  en  algunas  veces  ni  tal  cosa  ha  sido  posible,  y  hemos  te- 
nido que  contentarnos  con  el  de  su  solo  nombre  de  pila,  v.  g.,  Maestre 
Pedro,  de  quien  no  constan  ni  su  patria,  ni  el  apellido  de  sus  padres. 

Respecto  de  los  extranjeros,  que  fueron  no  pocos,  como  se  sabe,  los 
que  figuraron  entre  los  tripulantes,  ofrécese  la  dificultad  de  averiguar  a 
qué  apellidos  patrios  corresponden  los  que  de  ellos  en  los  documentos 
se  dan  vertidos  al  castellano  o  que  procedan  de  los  pueblos  de  su  origen; 
siendo  aún  de  advertir  respecto  de  esos  extranjeros,  que  como  a  no  pocos 
se  les  cita  con  sólo  su  nombre  de  pila,  hemos  debido  suplir  su  apellido  to- 
mándolo del  de  sus  padres,  y  cuando  también  falta  la  indicación  de  éstos, 
del  lugar  en  que  se  decían  nacidos. 

En  las  biografías  de  esos  extranjeros  hemos  debido  detenernos  en  el 
punto  de  su  regreso  a  España,  porque  casi  todos  ellos,  según  puede  com- 
probarse con  lo  ocurrido  a  Pigafetta  y  a  Pancaldo,  por  ejemplo,  los  de- 
más, quizás  con  la  sola  excepción  del  marinero  Nicolás  de  Ñapóles,  siguie- 
ron camino  a  sus  hogares.  De  ahí  también  que  con  sorpresa  podamos  no- 
tar que  cuando  se  trató  de  acreditar  por  los  representantes  de  la  Corona 
de  España  su  prioridad  en  la  posesión  de  las  Molucas,  no  se  invoque  su 
testimonio. 

Apenas  es  necesario  advertir  que  de  entre  los  que  partieron  de  Se- 
villa con  Magallanes  asumen  mucho  menos  importancia  los  que  regresaron 
desde  el  Estrecho  en  la  Safz  Antonio,  que  fueron,  casi  sin  excepción,  los 
mismos  que  en  esa  nave  se  embarcaron. 

Y  ya  que  el  lector  puede  con  esto  formarse  alguna  ligera  idea  de  co- 
mo hemos  debido  proceder  para  historiar  a  los  compañeros  de  Magallanes, 
— a  quienes  les  corresponde  alguna  parte  de  su  gloria,  y  son,  sin  duda,  por 
eso  dignos  de  que  se  les  recuerde, — ahí  va  la  lista  que  de  ellos  hemos  lo- 
grado formar. 


I.— AGOSTA  '  (Antonio  de). — El  único  dato  que  tenemos  de  él  es  que  fué 
de  escribano  de  la  Santiago  (I,  1 17)  y  que  su  sueldo  se  le  contó  hasta  el  día  en  que 
esta  nave  se  perdió,  que  fué  el  22  de  mayo  de  1522  {III,  220).  No  se  indica  a  la  en 
que  fuera  trasladado  en  seguida,  que  debe  suponerse  fué  la  San  Antonio,  pues 
en  adelante  no  se  oye  hablar  más  de  él. 

En  tal  caso  debe  haber  regresado  en  ella  a  España. 


I.  En  la  «Relación  de  la  gente  que  tiene  la  nao  Santiago'  (III,  i78)aparece   con  el  apellido 
de  Costa. 
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2. — AGOSTA  (Cristóbal  de). — Hijo  de  Juan  de  Acosta  y  de  Beatriz  Fernán- 
dez, vecinos  de  Jerez  de  la  Frontera.  '  Era,  en  realidad,  portugués,  según  lo  decla- 
ró ál  tiempo  de  su  muerte,  ^  y  ocultando  su  patria,  se  enroló  como  grumete  en  la 
Concepción.  *  Durante  el  viaje  contrajo  diversas  deudas,  hasta  en  cantidad  de  7,281 
maravedís;  embarcóse  de  regreso  en  la  Victoria  y  falleció  cerca  de  la  costa  de  Afri 
ca,  en  la  vecindad  del  Cabo  de  las  Palmas,  el  lunes  9  de  junio  de  1522.  * 


1.  Documentos  anexos  a  la  Memoria  histórica,  p.  83,  libro  que  hemos  de  citar  en  adelante,  en 
obsequio  a  la  brevedad,  bajo  el  número  III,  dejando  el  I  y  el  II  para  los  tomos  correspondientes 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  Cltile. 

2.  l,p.  179- 

3.  I,  p.  179.  El  punto  en  que  ocurrió  la  muerte  y  el  día  de  la  semana  se  establecen  porel/J/a- 
rio  de  Francisco    Albo. 

Parece  que  los  herederos  de  Acosta  no  reclamaron  la  parte  insoluta  del  sueldo  a  que  tenía 
derecho,  como  tampoco  la  quintalada  que  le  correspondía,  que  se  «pasó  a  la  armazón».  Es  de 
sospechar  que  eso  se  debiera  a  que  Acosta  se  contaba  entre  aquellos  a  quienes  se  prohibió  em- 
barcarse en  la  armada 

4.  En  ninguna  de  las  listas  de  tripulantes  aparece  algún  grumete  que  se  llamase  Cristóbal  de 
Jerez,  ni  entre  ellos  ninguno  tampoco  que  se  llamase  Cristóbal,  a 'no  ser  Acosta,  que  fué  en  la 
Concepción,  y  del  apellido  de  Jerez  figura  uno  del  nombre  de  Esteban,  que  entró  en  la  Victoria, 
pero  que  de  nota  puesta  al  pie  de  su  filiación  (III,  77)  resulta  que  desertó.  Pues  bien:  en  la  «Rela- 
ción de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  tomo  1,  p.  176,  se  anota  la  muerte  de  un  gru- 
mete, sin  indicación  de  la  nave  a  que  pertenecía,  llamado  Cristóbal  de  Jerez,  ocurrida  el  9  de  ju- 
nio de  1522,  con  lo  que  se  manifiesta  que  pertenecía  a  la  dotación  de  la  Victoria,  y  que  la  refe- 
rencia toca  a  Cristóbal  de  Acosta.  Este  y  Cristóbal  de  Jerez  resultan,  así,  la  misma  persona. 

3. — ACURIO  (Juan  de). — Tuvo  por  patria  a  Bermeo  y  por  padres  a  Juan  Pé- 
rez de  Acurio  y  a  doña  Marina  de  Berriz.  '  El  año  de  su  nacimiento  corresponde, 
con  coita  diferencia,  al  de  1495.  ^  Contaba  al  tiempo  de  embarcarse  en  la  armada 
con  nociones  del  arte  de  navegar  y  no  le  era  extraño  el  manejo  de  los  instrumentos 
náuticos,  ''  ni  la  práctica  del  mar,  como  bien  se  desprende  del  hecho  de  haber  sido 
admitido  por  contramaestre  de  la  Concepción,  ^  en  calidad  de  subordinado  inmedia 
to  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  iba  como  maestre  de  esa  nao.  Otra  prueba  de 
su  ilustración  la  hallamos  en  lo  que  hacía  constar  ante  el  doctor  Bernaldino  de 
Ribera,  uno  de  los  representantes  de  España  en  las  juntas  de  Badajoz,  cuando  le 
llamó  a  declarar,  de  haber  leído  muchas  veces  la  capitulación  celebrada  con  Portu- 
gal para  la  delimitación  de  los  dominios  de  ambas  naciones  en  el  Oriente,  y  la  de 
haber  hecho  otro  tanto  con  las  instrucciones  que  llevaban  los  capitanes  de  la  ar- 
mada. El  hallarse  presente  entre  las  personas  que  asistieron  al  dar  la  obediencia 
del  Rey  de  Tidore  a  Carlos  V,  prueba,  asimismo,  que  entre  sus  compañeros  se  le 
consideraba  como  de  cierta  importancia,  y,  sin  todo  esto,  el  haber  visto  muchas  ví- 
ces  al  rey  don  Fernando  y  al  Emperador.  La  lectura  de  esa  su  declaración  deja,  en 
efecto,  la  impresión  de  que  no  era  hombre  vulgar,  manifestándose  tan  instruido 
como  curioso. 

Se  mantuvo  en  su  puesto  durante  todo  el  viaje  de  ida,  primeramente  a  las  ór- 
denes del  capitán  Gaspar  de  Quesada,  y  por  haber  dejado  a  éste  Magallanes  aban- 
donado en  las  vecindades  del  puerto  de  San  Julián,  a  las  de  Juan  Serrano,  quien, 
cautivado  por  los  indígenas  de  Zebii  y  cuando  fué  necesario  deshacer  la  Concepción 
después  del  desgraciado  convite  del  1.°  de  mayo  de  1 521,  que  dejó  reducidas  las 
tripulaciones  a  tan  escaso  niimero,  que  no  podían  manejar  las  tres  naves  que  ¡es 
quedaban,  pasó  a  servir  con  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  y  siempre  con   el    mismo 
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cargo  de  contramaestre,  a  la  Victoria,  ^  continuando  en  él  hasta  su  llegada  a  Sevi- 
lla el  8  de  septiembre  de  1522. 

¡Todo  lo  que  logró  de  su  viaje, — sin  hacer  caudal  de  la  experiencia  adquirida, 
ni  de  la  gloria  que  le  cupo,  que  ésa  no  se  cuenta, — fué  el  sueldo  que  devengó  du- 
rante los  tres  años  veintiocho  días  que  duró  en  su  cargo,  y  un  costal  de  clavo  de 
peso  de  dos  arrobas  y  cinco  libras!  ^ 

Casi  por  seguro  debemos  tener  que  Acurio  se  dirigiera  desde  allí  a  visitar  en 
Bermeo  a  su  familia,  de  donde,  con  ocasión  de  la  probanza  que  por  parte  de  Espa- 
ña debían  sus  apoderados  levantar  para  acreditar  la  posesión  que  pretendían  del 
Maluco,  le  hicieron  ir  a  Badajoz  Allí,  en  23  de  mayo  de  1524,  dio  la  declaración 
de  lo  que  sobre  el  particular  se  le  alcanzaba,  acreditándose  en  ella  como  uno  de  los 
que  mejor  instruidos  en  el  negocio  se  manifestaban,  no  sólo  pur  haber  estado  en 
aquellos  parajes  y  presenciado  los  actos  de  sumisión  y  vasallaje  de  los  reye 
zuelos  que  allí  mandaban  prestaron  al  Monarca  de  España,  sino  también  como  per- 
fectamente entendido  en  la  teórica  de  la  náutica.  ' 

Tal  es  el  último  acto  posterior  de  su  vida  que  conozcamos.  Hallábase  por  esos 
días  en  la  plenitud  de  ella  y,  al  parecer,  en  buena  salud  y  sin  duda  tan  pobre  como 
antes  que  partiera  para  su  magno  viaje.  De  creer  es,  por  todo  esto,  que  continuara 
su  profesión  de  marino  en  que  siempre  se  había  ejercitado,  si  no  en  las  lejanas  expe- 
diciones al  Nuevo  Mundo  o  al  remoto  Oriente,  pues  su  nombre  no  le  hallamos  entre 
los  de  los  compañeros  de  Caboto  o  de  Jufré  de  Loaísa,  al  menos  en  las  ordinarias 
del  tráfico  que  del  puerto  en  que  moraba  salían  a  otros  de  la  Península. 


1.  En  el  encabezamiento  de  su  respuesta  al  interrogatorio  presentado  por  el  doctor  Bernal 
diño  de  Ribera  para  acreditar  la  posesión  del  Maluco  por  parte  de  España,  se  llama  a  Acurio  sim- 
plemente «natural  de  Vizcaya>  (II,  p.  24);  pero  en  la  «Relación  del  sueldo  que  se  pagó  a  los  mari- 
neros e  grometes  de  la  nao  Co7icepcióif>  (III,  p.  79),  se  precisa  el  lugar  de  su  nacimiento  y  se  apun- 
tan los  nombres  de  sus  padres,  que,  ya  se  notará,  no  debían  ser  del  todo  desacomodados  o  de 
baja  estofa,  cuando  el  de  la  madre  llevaba  antepuesto  el  «doña». 

2.  En  su  citada  declaración,  prestada  en  23  de  mayo  de  1 524,  dijo,  en  efecto,  que  era  «de  edad 
de  treinta  años  e  más»  (II,  25).  Así,  pues,  frisaba  en  los  veinticinco  cuando  se  embarcó  en  la  ar- 
mada de  Magallanes. 

3.  Consta  este  antecedente  desús  propias  palabras:  «e  sabe  del  arte  de  navegar,  [e]  hallaron 
por  su  arte  e  instrumentos  de  marinería,  contando  los  grados  e  leguas  que  había  en  el  dicho  viaje 
[de  Magallanes];  ...  e  por  su  arte,  él  e  los  otros  maestres  e  marineros  e  oficiales  lo  hallaron  así.  .> 
(II,P-3o). 

4.  El  cargo  de  contramaestre  que  llevaba  Acurio  consta  déla  «Relación  de  la  gente  que  va  en 
las  naos..  »  (I,  p.  115),  y  de  la  nómina  de  los  sueldos  que  se  pagaron  a  los  tripulantes  de  la  Cancel)- 
ción  (III,  p.  79);  y  también  de  la  propia  declaración  de  Acurio,  ya  recordada  (II,  p.  30). 

5.  «Juan  de  Acurio,  que  fué  de  acá  por  contramaestre  de  la  nao  Coticebición,  que  se  deshizo  y 
vino  por  contramaestre  en  la  nao  Vitoria,  el  cual  fué  mudado  en  esta  nao  por  se  deshacer  la  otra» 
(III,  209). 

6.  «Relación  de  la  manera  que  se  pesaron...  las  caxas  e  costales...  que  vinieron  en  la  nao 
Vitoria...'  (III,  pp.  138  y  141). 

Consta  que  durante  el  viaje  Acurio  prestó  a  Cristóbal  de  Acosta  900  maravedís  (I,  179). 

7.  Insertamos  la  declaración  de  Acurio  en  las  pp.  24-30  del  tomo  II  de  nuestra  Colección  de 
documentos  inéditos  para  la  historia  de  Chile. 

4. — AGUILAR  (Hernando  de). — Falta  este  nombre  en  los  diversos  roles  de 
tripulantes  de  la  armada  que  conocemos  y  aparece  por  única  vez  entre  los  muertos 
en  el  convite  de  Zebú  el  i."  de  mayo  de  1521,  con  el    calificativo   de    «hombre   de 
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anuas,  criado  del  capitán  Luis  de  Mendoza»  (I,  175).  ¿Ingresaría,   acaso  a  la  arma- 
da en  Canarias? 

5. — AGUIRRE  (Juan  de) — También  deBermeo,  como  Acurio,  de  quien  era, 
casi  seguramente,  hermano  político,  pues  fué  casado  con  María  Ochoa  de  Acurio 
(III,  p.  81).  Con  él  se  embarcó,  en  calidad  de  marinero,  en  la  Concepción,  a  cuyo 
bordo  permaneció  hasta  que  esta  nave  se  deshizo,  pasando  entonces  a  la  Trinidad, 
en  la  que  falleció  mientras  surcaba  el  Pacífico  el  13  de  octubre  de  1522.'  Sus 
herederos  dieron  poder  a  Juan  de  Acurio, — y  esta  es  nueva  prueba  del  parentesco 
que  los  ligaba, — para  que  cobrase  la  parte  de  sueldo  que  se  le  había  quedado  de- 
biendo (I,  203).  ^ 


1.  Relación  de  Gómez  de  Espinosa,  p.  105,  en  la  cual  se  le  llama  'vizcaíno.» 

2.  Llorehs  y  Asensio,  La  primera  vuelta  al  mundo-,  p.  117,  cataloga  como  existente  en  el  Ar- 
chivo de  Indias  un  expediente  sobre  el  cobro  de  haberes  de  Aguirre,  Antón  de  Bazozábal  y  Do- 
mingo de  Varza,  tramitado  en  1534- 

6. — AGUIRRE  (Martín  de). — Natural  de  Arrigorriaga  en  Vizcaya,  hijo  de 
Martin  de  Aguirre  y  María  Ibar,  entró  para  reemplazar  a  un  desertor  como  grumete 
en  la  San  Antonio,  (III,  71)  y  en  esa  nave  seguramente  regresaría  a  Sevilla. 

7.— ALBO  (Francisco). — Su  apellido  aparece  escrito  unas  veces  con  b  y  más 
generalmente  con  v.  Antonio  de  Herrera  lo  cita  con  el  de  Calvo.'  La  verdad  es, 
a  nuestro  entender,  que  tal  apellido  debía  ser  traducción  del  que  le  correspondía  en 
griego,  pues  Albo  era  natural  de  Axio  (III,  60)  y  estaba  avecindado  en  Rodas.  De 
ahí  también  que  a  su  mujer  se  le  llame  simplemente  Juana. 

Segiin  apunte  de  don  Juan  Bautista  Muñoz,  Albo  habría  sido  recibido  como  pilo 
to  «de  Su  Alteza»,  en  principios  de  15  16,  con  el  sueldo  de  25  mil  maravedís  anuales 
cuyo  primer  tercio  habría  cobrado  en  abril.  "  Sospechamos  que  bien  puede  mediar 
en  esto  una  equivocación,  pues  ni  Fernández  de  Navarrete,  ni  Puente  y  Olea,  n 
Llorens,  ni  nosotros  encontramos  en  los  archivos  españoles  la  real  cédula  del  caso 
ni  apuntamiento  de  pago  alguno  que  le  hubiese  sido  hecho  en  virtud  de  ella;  a  lo 
que  se  agrega,  que  mal  se  compadece  con  tal  cargo  de  piloto  real  el  puesto  que  He 
vó  en  la  armada  de  Magallanes,  cual  fué  el  de  contramaestre  en  la  Trinidad.  (I,  114) 
y  que  sirvió  hasta  el  29  de  novieinbre  de  1520  (III,  208).  Regresó  a  España  como 
piloto  de  la  Victoria.  * 

El  nombre  de  Albo  es  particularmente  digno  de  recordación  por  el  Diario  de 
navegación  que  llevó  a  partir  desde  el  29  de  noviembre  de  1 5 19,  hallándose  en  al- 
tura del  Cabo  de  San  Agustín  en  la  costa  del  Brasil,  sin  interrupción  hasta  el  4  de 
septiembre  de  1522,  o  sea,  cuatro  días  antes  de  haber  arribado  a  Sevilla  en  la  Vic- 
toria, en  la  cual,  al  tiempo  de  su  partida  en  Maluco,  se  le  confió  el  cargo  de  pi- 
loto. * 

Desde  aquella  ciudad  se  trasladó  a  Valladolid,  donde  estaba  por  entonces  la 
Corte,  y  allí,  en  18  de  octubre  de  ese  misino  año  1522  prestó  su  declaración  al  te- 
nor de  las  trece  preguntas  que  el  alcalde  Díaz  de  Leguizamo  le  hizo  acerca  de  al- 
gunos sucesos  ocurridos  durante  el  viaje  relacionados  con  la  conducta  de  Magalla- 
nes respecto  a  Juan  de  Cartagena,  Luis  de  Mendoza  y  Gaspar  de  Quesada,  a  ciertos 
detalles  referentes  a  la  muerte  de  aquél  y  a  las  contrataciones  que  hicieron  los  cas- 
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tellanos  en  las  Molucas,  mostrándose  en  la  relación  de  los  hechos  y  en  sus  aprecia- 
ciones sin  apasionamiento  y  con  desinterés.  " 

Antonio  de  Herrera  asegura  que  Albo  a  su  regreso  a  España  fué  agraciado 
con  una  renta  vitalicia  de  50  mil  maravedís  al  año,  "  y  por  nuestra  parte  añadire- 
mos que  la  real  cédula  del  caso  lleva  fecha  13  de  febrero  de  1523. 

Tenemos  por  probable  que  Albo  se  hubiese  ausentado  ya  de  España,  o  quizás 
fallecido,  antes  de  mayo  de  1524,  fecha  en  que  en  el  expediente  sobre  posesión  del 
Maluco  fueron  llamados  a  declarar  por  los  apoderados  de  la  Corona  y,  en  efecto,  de- 
clararon nueve  de  los  18  tripulantes  de  la  Victoria,  entre  los  cuales  no  se  cuenta 
Albo,  cuyo  testimonio  no  habría,  sin  duda,  dejado  de  invocarse,  no  sólo  por  hallar- 
se entre  los  más  instruidos  de  aquellos,  sino  también  por  su  calidad    de   extranjero. 


1.  Década  III,  p.  132. 

2.  Hállase  ese  apuntamiento  del  último  cronista  de  Indias  en  el  folio  28  del  tomo  LXXVI  de 
sus  manuscritos  que  se  guardan  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  lo  copió  Harrisse  en  la  pá- 
gina 104  de  su  Discovcry  of  North  America.  La  indicación  de  «piloto»,  que  se  da  a  Albo  al  com- 
putársele su  sueldo  (III,  20S)  se  refiere  al  puesto  con  que  llegó  a  España  en  la  Victoria. 

3.  Ambos  datos  constan  de  la  «Relación  del  sueldo,  etc.»  Ane.vo,  p.  20S.  El  último  no  ofrece 
observación  alguna,  pero  no  así  el  primero.  En  el  día  que  se  indica  para  la  cesación  del  cargo  de 
contramaestre  de  Albo  la  escuadra  navegaba  frente  a  las  costas  de  Chile,  entre  ellas  y  las  islas  de 
Juan  Fernández;  ¿qué  motivó  la  cesación  de  Albo  en  su  cargo?  ¿Cuál  entró,  en  cambio,  a  desem- 
peñar ese  día?  El  documento  a  que  nos  referimos  guarda  silencio  sobre  estos  particulares.  Este- 
ban Gómez,  que  había  partido  de  España  como  piloto  de  la  Trinidad,  navegaba  por  esos  días  al 
mando,  o  si  se  quiere,  con  más  e.^iactitud,  de  piloto  de  la  San  Antonio,  ¿pasó  Albo  en  el  día  que 
se  indica,  a  reemplazarle  en  la  Trinidad-  ¿Tuvo  desde  ese  momento  la  dirección  de  la    Victoria;' 

4.  En  la  «Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  oficiales  y  compañía  de  la  nao  Vito- 
ria y  Concebición-o  (III,  p.  208),  se  le  cuenta  a  Albo  el  que  había  ganado  como  tal  piloto;  advirtién- 
dose que  el  del  cargo  de  contramaestre  que  tuvo  en  la  Trinidad  se  le  computaba  hasta  el  29  de 
noviembre  de  1520.  ¿En  qué  puesto  sirvió  en  la  armada  a  contar  desde  ese  día? 

El  Diario  de  Albo  fué  aprovechado  primeramente  por  el  redactor  de  la  Relación  del  viaje  al 
Estrecho  de  Magallanes  de  la  fragata  de  S.  M-  Santa  Maria  de  la  Cabeza,  Madrid,  1788,  4.",  pp. 
187  y  siguientes;  siendo  así  ine.xacto  que  se  insertara  íntegro  en  esa  obra,  como  lo  afirma  Picatos- 
te  en  la  pág.  11  de  sus  Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI.  Lo  fué  por 
primera  vez  en  las  pp.  209-247  del  tomo  IV  de  la  Colección  de  Navarrete;  después  en  las  pp. 
225-263  de y;/a«  5£¿aj//íí«  í/í/ C««o  de  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete  (\"itoria,  1872):  y, 
finalmente,  por  nosotros  en  el  tomo  I  de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos,  pp.  213-256. 

5.  La  insertamos  en  las  pp.  305-308  del  tomo  I  de  esa  nuestra  citada  Colección. 

6.  Década  III,  lib.  VI,  cap.  XIV,  seguido  por  Picatoste,  obra  citada,  p.  n.  Encontramos  en 
el  Archivo  de  Indias  la  real  cédula  en  virtud  de  la  cual  se  le  hizo  tal  asignación,  que  resulta  pos- 
terior a  la  liquidación  del  sueldo  de  Albo,  pues  los  Oficiales  Reales,  al  hablar  del  que  podía  co- 
rresponder a  López  Carvalho  (III,  230)  e.\presan:  «tiene  su  asiento  en  la  Casa,  el  cual  se  ha  de 
ver  por  los  libros  della  lo  que  ha  de  haber  a  Francisco  Albo,  piloto,  que  vino  en  la  nao  Vito- 
ria ...»  La  frase  no  es  del  todo  clara,  como  se  notará,  si  bien  deja  ver  la  duda  que  abrigaban  res- 
pecto a  cómo  debía  contársele  a  Albo,  cosa  que  no  hubiera  ocurrido  a  estar  ya  dictada  la  real  cédu- 
la de  que  habla  Herrera. 

8. — ALEMÁN  (Jorge). — Natural  de  Estag  o  Estríe  (III,  74),  hijo  de  Justo 
Alemán  y  de  Margarita,  (III,  217),  fué  por  lombardero  y  condestable  de  la  Victoria 
(I,  116),  y  falleció  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  el  29  de  septiembre  de  1520.  (III, 
217;  I,  172). 

9. — ALEMÁN  (Juan). — Así  llamado  en  su  anotación  de  lombardero  de  la 
Victoria  (I,  116)  y  otras  veces  por  su  nombre  solo  en  alemán,  Anes,  Hanse,  (Hans), 
natural   de  Agan,  hijo  de  Juan  Pahulo  y  de  Sofía  (III,  73),  el  cual  no  debe  confun- 
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dirse  con  otro  así  también  generalmente  llamado,  que  fue  en  la  Concepción,  tam- 
bién de  lombardero  y  asimismo  ascendido  a  condestable.  De  este  de  la  Victoria 
no  tenemos  más  datos. 

10. — ALFONSO  (Blas). — Entró  en  Tenerife,  el  i.»  de  octubre  de  1519,  por 
voluntad  de  Magallanes,  por  sobresaliente  en  la  Concepción  y  fué  trasbordado  más 
tarde  a  la  Trinidad  (\\l,  238),  en  la  cual  quedaba  cuando  la  Victoria  emprendió  su 
viaje  de  vuelta  a  España  (I,  212).  Murió  a  bordo  de  esa  segunda  nave  durante  su 
crucero  por  el  Pacífico,  el  14  de  octubre  de  1522  (página  105)- 

II. — ALFONSO  DE  GOES  (Luis) — Era  portugués,  «y  no  de  los  doce  que 
S.  M.  dio  licencia  fuesen>  (I,  191);  vecino  de  Ayamonle  (I,  190;  III,  225);  entró  en 
calidad  de  sobresaliente  en  la  Trinidad  [III,  89) — (en  la  lista  de  tripulantes  de  la 
armada,  (I,  115),  se  le  llamaba  simplemente  Luis  Alonso). —  Pereció  en  la  sorpresa 
de  Zebú,  el  i."  de  mayo  de  1521.  Era  entonces,  según  parece,  capitán  de  la  Vic- 
toria.^ Fué  casado  con  Beatriz  Fernández  (I,  191). 


I.  Este  aserto  se  basa  en  lo  que  se  lee  en  la  anotación  del  día  de  su  muerte:  «Luis  Alfonso 
de  Lois  (Goes  o  Gois),  sobresaliente  e  capitán  que  al  presente  es  de  la  nao  Victoria-".  1,  175.  Fué 
elegido  para  ese  cargo  casi  seguramente  después  de  la  muerte  de  Magallanes,  ocurrida  cuatro 
días  antes. 

12.— ALONSO  (BOCACIO). — Su  apellido  suele  escribirse  Alfonso,  pero  él  fir 
maba  Alonso,  y  tal  era  también  el  apellido  de  .su  padre,  Diego  Alonso  de  los  La- 
gares; su  madre  se  llamaba  Teresa  Hernández  (III,  85).  Respecto  al  nombre,  de  or- 
dinario aparece  con  el  de  Ocacio  y  alguna  vez  con  el  de  Bocacio  (I,  1 17),  que  es  el 
que  tenemos  por  exacto,  puesto  que  en  el  calendario  no  existe  santo  de  aquel  nom 
bre.  Había  nacido  en  1588,'  en  Bollullos  (II,  62),  aldea  no  muy  distante  de  Sevilla, 
donde  tuvo  siempre  su  vecindad  (III,  85).  Embarcóse  como  marinero  en  la  Santia- 
go (III,  205),  y  cuando  esta  nave  se  perdió  (22  de  mayo  de  1520)  pasó  a  alguna  de 
las  otras  cuyo  nombre  no  consta,  para  volver,  siempre  como  marinero,  en  la  Victo- 
ria. Fué  uno  de  los  trece  tripulantes  que  los  portugueses  apresaron  en  Cabo  Ver- 
de. Durante  el  viaje  hizo  varios  préstamos  a  sus  compañeros."  Después  de  su  re- 
greso se  hallaba  en  Sevilla  en  mayo  de  1523,  y  luego  en  inediados  de  marzo  de 
1524;'  pocos  días  más  tarde  (23  de  mayo)  en  Badajoz,  llevado  allí,  sin  duda,  por 
los  apoderados  de  la  Corona  para  prestar  su  declaración  en  el  pleito  con  Portugal 
sobre  la  posesión  del  Maluco.''  Consta  que  vivía  aún  en  8  de  julio  de  1532,  fecha 
en  que  se  le  pagaron  en  Sevilla  ciertos  maravedís  que  le  había  quedado  debiendo 
Pierre  Gascón.'  Tai  es  la  última  noticia  suya  que  tengamos. 

Fué  uno  de  los  compañeros  de  Roldan  de  Argot  y  de  Hernando  de  Bustaman- 
te  encargados  por  Magallanes  de  subir  a  alguna  altura  para  descubrir  si  el  Estrecho 
a  que  habían  penetrado  se  extendía  hasta  el  otro  mar,  como  lo  lograron,  ganando 
las  albricias  que  les  había  ofrecido  (III,  228). 


1.  En  su  declaración  prestada  en  23  de  mayo  de  1534  (II,  62)  dijo  ser  de  edad  de  35  años, 
poco  más  o  menos. 

2.  Consta,  por  ejemplo,  que  a  Martín  de  Magallanes  le  prestó  10,909  maravedís  (I,  181);  a 
Martín  de  Ayamonte  2,250(1,  179);  a  Cristóbal  de  Acosta  750  (I,  180);  y  6,375  a  maestre  Pedro 
(I,  200). 

3.  Se  presentó  allí  a  cobrar,  el  17  de  ese  mes,  su  crédito  contra  Ayamonte  (I,  179). 

4.  La  insertamos  en  las  pp.  62-67  del  tomo  II  de  nuestra  Colección  de  documentos  in/ditos. 

5.  Colección  citada.  I,  p.  183. 
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13 — MAESTRE  ANDRÉS. — En  parte  alguna  aparece,  ni  aún  españolizado, 
su  apelliilo,  bin  duda,  porque  siendo  inglés,  resultaba  muy  enrrevesado  en  castellano. 
Consta,  en  efecto,  que  era  oriundo  de  Bristol  ^  y  que  estaba  radicado  en  Sevilla, 
donde  se  había  casado  con  Ana  de  Estrada.^  Fué  por  condestable  (como  si  dijéra- 
mos sargento)  de  los  lombarderos  de  la  Trinidad,  y  falleció  el  9  de  marzo  1521,' 
cuando  la  escuadrilla  acababa  de  pasar  de  las  Islas  de  los  Ladrones. 


1.  «Natural  de  Bristol,  que  es  en  el  leino  de  Inglaterra».  (III,  61). 

2.  «...  marido  de  Ana  de  Estrada,  vecina  de  Sevilla»,  se  le  llama  en  las  anotaciones  relativas 
a  su  persona  a  que  aludo  en  la  nota  siguiente 

3.  En  dos  de  los  documentos  que  hablan  de  la  muerte  de  Maestre  Andrés  (I,  173;  III,  221}, 
se  apunta  ese  mes;  en  otro  (.1.  185),  el  de  mayo,  que  es  errata,  pues  según  la  cuenta  del  ajuste  de 
su  sueldo,  sólo  alcanzó  a  servir  18  meses  y  29  días. 

14, — ÁNGULO  (Francisco  de). — Natural  de  Morón,  hijo  de  Juan  de  Ángulo 
y  de  Inés  de  Cartes.  Fué  como  sobresaliente  en  la  San  Antonio  (I,  1 15),  en  la  cual 
regresó  a  Sevilla  el  8  de  mayo  de  1521.' 

Según  afirma  Antonio  de  Herrera,  habría  sido  preso  luego  de  su  arribo,  y  pro 
bablemente  también,  uno  de  los  compañeros  de  Esteban  Gómez  que  se  hizo  ir  a  la 
Corte  para  que  informaran  de  lo  ocurrido  en  aquella  nave. 

I.  Digo  que  regresó,  y  en  la  fecha  que  apunto,  porque  está  incluido  en  la  «Relación  del  suel- 
do que  se  ha  pagado  a  los  que  tornaron  en  la  nao  San  Antomoi>  (III,  228,  229). 

15. — ANTE  (Francisco). — En  la  «Relación  de  las  personas  que  han  falleci- 
do, etc.»  (I,  175)  se  nombra  uno  de  este  nombre  y  apellido,  con  el  calificativo  de 
criado  del  piloto  Francisco  Serrano,  muerto  en  el  convite  de  Zebú  el  \.°  de  mayo 
de  1 52 1.  Para  identificarlo,  habrá  desde  luego  que  rectificar  el  nombre  que  se  da  a 
este  piloto,  que  era,  como  bien  sabemos,  Juan  y  no  Francisco,  y  aún  podríamos 
asegurar  que  por  aquellos  años  no  hubo  piloto  alguno  que  se  llamara  Francisco  Se- 
rrano. Si,  pues,  la  referencia  toca  a  Juan  Serrano,  o  mejor  dicho,  Rodríguez  Serrano, 
tenemos  que  cuando  la  armada  partió  de  Sevilla  era  capitán  de  la  Santiago,  y  entre 
los  criados  o  sobresalientes  de  esa  nave  no  había  ninguno  que  se  llamase  Francisco 
Ante;  ni  aun  suponiendo  que  se  refiriese  el  dato  a  aquellos  mismos  días  en  que 
Serrano  había  pasado  a  ser  capitán  de  la  Concepción,  entre  cuyos  sobresalientes  o 
criados  del  capitán  no  figura  tampoco  en  el  rol  de  los  tripulantes  ninguno  de  aquel 
nombre  o  apellido.  ¿Hay,  acaso,  algún  error  de  copia  en  el  documento  a  que  aludi- 
mos, y  en  tal  caso,  a  quién  toca  aquella  referencia?  No  sabríamos  adivinarlo. 

16. — ANTÓN. — «De  color  negro»,  fué  de  grumete  en  la  Trinidad  [I,  114),  en 
la  cual  volvió  a  Tidori  después  del  regreso  del  viaje  que  esa  nave  hizo  por  el  Pací- 
fico, (III,  234).  Llevado  a  Témate  como  sus  compañeros  de  aventuras,  fué  enviado 
por  Antonio  de  Brito  a  Malaca,  (I,  329)  adonde  arribó  después  de  las  peripecias 
que  corrieron  todos  ellos  antes  de  llegar  a  esa  ciudad.  Quedó  allí  como  esclavo  de 
la  hermana  del  gobernador  Alfonso  de  Alburquerque.' 


I.  Preguntado  Gómez  de  Espinosa  acerca  de  la  suerte  que  habían  corrido  los  tripulantes  de 
la  Trinidad,  declaró  a  su  regreso  a  España,  en  la  información  levantada  en  \'alladolid  en  agosto 
de  1527  por  el  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  que  el  dicho  Antón,  moreno,  quedó  en  Malaca,  el  cual 
decían  que  era  esclavo  de  una  hermana  de  Jorge  de  Alburquerque...»  (II,  145I. 

En  las  listas  de  tripulantes  de  la  armada,  aparece  apuntado  este  Antón  entre  los  grumetes  de 
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la  Trinidad:  pero  en  otros  documentos  se  llama  a  uno,  también  grumete  de  la  dicha  nave,  An- 
tonio Moreno.  No  habría  lugar  a  dudar  de  que  ambos  son  una  misma  persona,  habiéndose  cam- 
biado en  este  último  caso  el  calificativo  de  «moreno»  o  «negro»,  que  tanto  valen,  en  el  apellido 
Moreno,  si  no  fuera  que  el  citado  Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió, 
etc.,"  hablando  de  Antonio  Moreno  dice  que  murió  en  Malaca  en  fin  de  noviembre  de  1524.  A  pe- 
sar de  esto,  nos  inclinamos  a  creer  que  no  son  personas  diversas,  tanto  porque  en  las  listas  indica- 
das de  tripulantes  no  hay  otro  grumete  a  quien  pueda  convenir  ese  apellido,  como  porque  bien 
pudo  suceder  que  Gómez  de  Espinosa  llegara  a  averiguar  cuál  había  sido  en  realidad  el  fin  que 
tuvo  ese  grumete. 

17- — ARGOT  (Roldan  de). — Apellido  que  aparece  españolizado  a  veces  en 
Argote.  Fué  natural  de  Brujas  en  Flandes,  hijo  de  Miguel  de  Argot  y  de  Leonor, 
su  mujer.'  Se  embarcó  como  iombardero  en  la  Concepción  (I,  116)  y  volvió  con  el 
mismo  carácter  en  la  Victoria  hasta  llegar  a  Cabo  Verde,  donde  fué  desembarcado 
por  enfermo.*  Llevado  a  Lisboa  como  ios  demás  tripulantes  de  esa  nave  que  apre- 
saron allí  los  portugueses,^  llegó  junto  con  ellos  a  España,  estableciéndose  como 
mercader  en  Sevilla,*  donde  consta  que  en  10  de  junio  de  1523  cobró  por  él  Fran- 
cisco de  Ayamonte  750  maravedís  que  le  debía  Francisco  Díaz  de  Madrid,  uno  de 
sus  compañeros  de  viaje  (I,  191). 

Formó  parte  de  los  tripulantes  de  la  chalupa  a  quienes  Magallanes,  después  de 
haber  penetrado  en  el  Estrecho,  confió  el  encargo  de  subir  a  alguna  altura  para  des- 
cubrir si  realmente  era  tal  estrecho,  como  lo  hicieron,  seguramente  a  la  montaña  a 
la  cual  desde  entonces  se  dio,  y  conserva  hasta  ahora,  por  el  que  él  llevaba,  el  nom 
bre  de  Campana  de  Roldan. 

En  calidad  de  Iombardero  se  enroló  en  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa,  destina- 
da también  a  las  Molucas,  que  partió  de  la  Coruña  el  24  de  julio  de  1525,  y  en  el 
curso  del  viaje,  hallándose  en  las  vecindades  del  Cabo  de  las  Vírgenes,  en  mediados 
de  enero  del  año  siguiente,  fué  comisionado,  en  unión  de  Hernando  de  Bustamante 
y  otros  tripulantes,  para  practicar  un  reconocimiento  semejante  al  que  les  había 
encomendado  Magallanes,  algunas  de  cuyas  peripecias  se  referirán  al  hablar  de 
Bustamante.' 

No  se  sabe  si  pereció  durante  ese  viaje  o  en  las  Molucas,  y  el  hecho  es  que  en 
España  se  le  daba  ya  por  muerto  en  1538." 


I  En  dos  documentos  se  hallan  especificados  el  origen  flamenco  de  Argot  y  los  nombres  de 
sus  padres  (III,  80,  203). 

2.  A  pesar  de  esta  circunstancia,  se  le  dio  en  las  cuentas  como  si  hubiese  llegado  a  la  I'e- 
nínsula  en  la  Victotia  y  en  esa  conformidad  le  fué  abonado  su  sueldo  (III,  210).  Llevaba  consigo 
«una  ca.xa  pequeña,  clavada,  que  diz  ques  de  Roldan,  Iombardero,  con  ciertas  menudencias,  el  cual 
quedó  en  Cabo  Verde.»  (III,  142). 

3.  Simón  de  Burgos  le  presentó  como  testigo  para  probar  que  no  había  sido  el  denunciador 
de  sus  compañeros  allí.  Documento  número  IX. 

4.  En  esa  su  citada  declaración  se  lee:  «.Roldan  de  Argot,  flamenco,  mercader..»  Lleva 
fecha  23  de  abril  de  1523  y  la  dio  en  Sevilla. 

5.  Como  no  se  conoce  el  rol  de  los  tripulantes  de  la  armada  de  Loaísa,  hay  que  deducir  la 
presencia  en  ella  de  Argot  de  otras  fuentes.  Así,  Oviedo,  al  referir  ese  incidente,  dice:  «iban  el 
dicho  tesorero  y  Roldan,  Iombardero,  que  habían  antes  estado  en  el  Estrecho  y  en  Maluco  en  el 
descubrimiento  y  viaje  de  Magallanes...»  Y  Herrera,  que  repite  otro  tanto:  «Iba  entre  éstos  Rol- 
dan, artillero,  que  había  sido  uno  de  los  compañeros  de  Magallanes  en  el  pasaje  del  Estrecho  y 
descubrimiento  de  los  Molucos».  Págs  54  y  416  del  tomo  XXV'II  de  la  Colección  de  Historiadores 
de  Chile. 

6.  Tal  es  lo  que  puede  deducirse  de  la  respuesta  que  Francisco  Granado  dio  en  Valladolid 
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en  i6  de  julio  de  aquel  año  a  la  segunda  pregunta  de  un  interrogatorio  de  Cristóbal  de  Haro  en 
que  aludía  el  viaje  de  Magallanes;  «que  lo  oyó  decir  a  personas  que  fueron  en  la  dicha  nao,  e  fueron 
a  Maluco  e  volvieron  a  Sevilla,  e  que  se  acuerda  que  se  llamahn  el  uno  Roldan...»  (II,  284). 

18. — ARIAS  (Diego). — Conocido  más  generalmente  por  el  apellido  de  San 
Lúcar,'  por  ser  natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda;  fué  hijo  de  Bartolomé  Jiménez 
y  de  Eloísa  o  Elvira  Jiménez  (I,  212,  III,  238);  entró  como  sobresaliente  en  la  Tri- 
nidad-  y  cuando  esa  nave  emprendió  su  viaje  de  regreso  fué  uno  de  los  cinco  que 
quedaron  en  la  isla  de  Tidori  a  cargo  de  las  mercaderías  y  de  la  contratación  con  los 
naturales.  Apresados  por  los  portugueses  unos  veinte  días  después,  le  tuvieron 
«preso  en  hierros»  en  la  fortaleza  de  Ternate,^  de  donde  logró  escaparse  en  un  jun- 
co con  tres  de  sus  compañeros  «y  no  parecieron».*  Ocurrió  ese  suceso  en  fin  de 
febrero  de  ijas.'* 


1.  Con  el  apellido  de  San  Lúcar  le  recuerda  León  Pancaldo  (II,  135);  «Diego  Arias,  que  se 
dice  de  San  Lúcar»,  testificaba  a  su  vez  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  (II,  144). 

2.  Así  resulta  de  lo  que  consta  de  las  anotaciones  que  se  registran  en  I,  212,  y  III,  197;  y 
sin  duda  a  él  se  refiere  también  la  que  se  halla  en  la  lista  de  los  sobresalientes  de  la  Trinidad 
(III,  205):  «Diego,  criado  del  dicho  capitán»  (Magallanes),  sobre  cuyo  adjetivo  debe  advertirse  que 
antaño  revestía  una  acepción  mucho  más  amplia  de  la  que  hoy  se  le  concede.  Concretándonos  a 
la  armada  misma,  téngase  presente  que  a  Cristóbal  Ravelo  se  le  daba  el  dicho  calificativo  y  pasó 
a  mandar  una  de  las  naves. 

3.  Así  lo  depusieron  de  i'isu  Gómez  de  Espinosa,  Pancaldo  y  Ginés  de  Mafra  (II,  144,  148, 

151). 

4.  Declaración  de  Ginés  de  Mafra,  II,  152. 

5.  Así  lo  expresa  Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente,  etc.,»  (página  105),  si  bien 
en  ese  documento,  por  yerro  de  copia,  aparece  el  nombre  y  apellido  de  Diego  Arias  escrito  Deo- 
gracias. 

19. — ARNAULT  (Pedro). —Apellido  que  aparece  escrito  correctamente  en 
un  documento  '  y  que  de  ordinario  convirtió  en  Arnaot  la  pronunciación  española; 
«hijo  de  Arnaut  y  Jaqueta»  (I,  208)  y  cuyo  origen  bretón  está  fuera  de  duda,  aun- 
que no  así  el  del  pueblo  de  su  nacimiento,  que  tanto  puede  ser  Croi   como  Auray.  * 

Entró  como  grumete  en  la  Santiago,  y  después  que  esta  nave  se  perdió,  Ma- 
gallanes dispuso  que  pasase  a  la  Trittidad.  En  las  relaciones  de  sueldos  se  le  da 
como  vivo  cuando  la  Victoria  partió  para  su  viaje  de  regreso  (III,  237),  sin  que  ten- 
gamos noticia  alguna  de  la  suerte  posterior  que  corriera. 

Es  sin  duda  el  mismo  que  suele  aparecer  con  el  nombre  de  Pedro  Bretón 
(III,  178). 

1.  «Relación  del  sueldo  que  se  debe  a  los  que  fueron  a  Maluco,»  etc.  Apud  Medina,  Colec- 
ción de  documentos  inéditos,  t.  I,  p.  208,  y  en  III,  236;  en  I,  i  \^  y,  III,  205,  Arnaot. 

2.  Crog  se  lee  en  I,  208;  Croi,  en  111,236;  Horray,  en  111,87.  Margry,  Zm  navigations  fran- 
guises,  etc.,  Paris,  1867,  8.°,  traduciendo  probablemente  el  nombre  de  este  último  pueblo,  lo  da 
como  originario  «d'Auray.» 

20. — AROCHE  (Juan  de). — Apellidado  así  por  el  nombre  del  pueblo  en  que 
nació,  «ques  en  tierra  de  Sevilla»  (I,  192),  ya  que  sus  padres  se  llamaron  Juan  Fer- 
nández y  Beatriz  Vásquez  (III,  227).  Fué  casado  con  Catalina  Alvarez.  Llevó  el 
cargo  de  merino,  '  que  antaño  se  decía  por  alguacil,  de  la  Santiago,  contándosele  en 
tre  los  sobresalientes  (I,  117).  No  consta  a  la  nave  a  que  se  le  trasladara  después 
que  aquélla  se  perdió  (20  de  mayo  de  1520).  Falleció  en  la  noche  del  10  de  abril  de 
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1521,   (I,    174,    192;  III,  227)    hallándose  la  escuadrilla  fondeada  en  el  puerto  de  la 
isla  de  Zebú,  donde  fué  enterrado. 


I.  Como  merino  y  sobresaliente  se  le  considera  en  varios  délos  documentos  (1,  117;  111,  178), 
sin  dejar  por  esto,  al  parecer,  su  calidad  de  marinero,  según  se  le  califica  en  algún  otro  (III,  207), 
y  con  relación  a  su  puesto  de  tal  a  bordo  se  le  computó  su  sueldo. 

21.— ARRATIA  (Ju.\N  DE). — Nació  en  Bilbao  (III,  -]"]),  por  los  años  de  1503,  ' 
y  fué  hijo  de  uno  de  su  mismo  nombre.  Se  embarcó  como  grumete  en  la  Victoria 
(I,  116;  III,  203)  y  volvió  en  ella  (III,  211),  trayendo  por  todo  caudal  un  costalejo 
de  clavo  que  pesó  trece  libras  (III,  138,  141).  Debe  haberse  conducido  muy  jui- 
ciosamente a  bordo,  ya  que  en  el  ajuste  de  sus  cuentas  resultó  acreedor  de  dos  de 
sus  compañeros  de  viaje.  -  En  23  de  mayo  de  1524  prestó  en  Badajoz  su  declara- 
ción en  el  expediente  que  los  representantes  de  la  Corona  levantaron  allí  para  acre- 
ditar la  posesión  de  las  Molucas.  Consta  de  ese  documento  que  no  sabia  escribir. 
(II,  62). 


1.  En  declaración  suya  prestada  en  23  de  mayo  de  1524,  de  que  luego  daremos  cuenta,  dijo 
ser  entonces  «de  edad  de  veinte  años,  poco  más  o  menos»  (II,  57);  de  modo  que,  según  eso,  al 
tiempo  de  embarcarse  no  tendría  más  de  diez  y  seis. 

2.  De  Bernardo  Maury(l,  iSi),  sin  expresarse  la  cantidad,  y  de  Domingo  de  Cubillana  por 
272  maravedís  (I,  182). 

22. — AXIO  (Simón  de). — Apellido  que  tomó  del  lugar  de  su  nacimiento,  Axio 
(III,  68),  griego,  por  consiguiente.  Embarcóse  como  marinero,  a  la  vez  que  hacía 
de  lombardero,  en  la  San  Antonio.  Volvió  en  esta  nave  a  Sevilla.  Los  documentos 
dan  a  su  mujer  simplemente  el  nombre  de  Juanícola. 

23. — AYAMONTE  (Franci.SCo  de). — Natural  del  pueblo  de  este  nombre,  con 
cuyo  apellido  aparece  en  los  documentos,  pero  sus  padres  se  llamaban  Bartolomé 
Romero  y  Leonor  Díaz  (III,  64  y  234).  Embarcóse  como  grumete  en  la  Trinidad 
(I,  114)  y  a  su  bordo  permaneció  hasta  que  esa  nave  fué  apresada  por  los  portu- 
gueses (I,  203,  II,  149,  III,  234).  Fué  despachado  desde  Ternate  por  Antonio  de 
Rrito  con  otros  diez  y  seis  de  sus  compañeros  por  la  vía  de  Malaca,  Banda  y  Cochín, 
donde  Ayamonte  (con  Saint  Malo  y  otros)  «se  alquiló  para  ir  en  una  nao  por  su 
sueldo».  '  Consta  que  falleció  en  Malaca,  en  fin  de  noviembre  de  1524.- 


1.  Tal  es  lo  que  declaró  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  en  Valladolid,  a  2  de  agosto  de  1527, 
aunque  de  manera  bastante  confusa  (II,  146).  Antonio  de  Brito,  en  su  carta  al  Rey  de  Portugal, 
escrita  en  Ternate,  a  6  de  mayo  de  1523,  dice:  Con  Don  García  envié  17  castellanos  para  que 
paguen  lo  que  deben  a  Jorge  de  Alburquerque,  para  que  de  allí  los  envíe  al  Capitán  Mayor  de  la 
India..  »  (I,  329).  Si  llegaron  a  Cochín,  como  lo  declaró  Espinosa,  ¿para  dónde  siguió  Ayamonte 
en  seguida?  Eso  es  lo  que  no  aparece. 

2.  Así  Gómez  de  Espinosa  en  la  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.»,  (p.  105).  Por  esto  y 
por  lo  dicho  en  la  nota  precedente,  es  de  creer  que  hubiesen  Ayamonte  y  sus  compañeros  regresado 
de  allí  nuevamente  a  Malaca. 

24. — AYAMONTE  (Martín  de). — Como  el  precedente,  había  tomado  el  ape- 
llido del  pueblo  de  que  era  oriundo,  abandonando  el  de  su  padre,  que  se  llamaba 
Diego  Lorenzo,  así  como  su  madre,  María  Lora  (III,  "j"]").  Entró  como  grumete  en  la 
Victoria.,  y  hallándose  esta  nave  fondeada  en  el  puerto  de  Batatara,  de  la  isla  de 
Timor,  se  huyó  a  nado  a  tierra  la  noche  del  5  de  febrero  de  1522,  en  unión  de  Bar- 
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tolomé  de  Saldaña  (I,  176;  III,  213).  Consta   que   se   había    endeudado  a  bordo   en 
cantidad  de  2,250  maravedís.  ' 


I.  El  acreedor  fué  Hocacio  Alonso,  que  cobró  esa  suma  en  Sevilla  el  17  de  marzo  de  1524 
(I,  179). 

25. — BAPTISTE  (Jean). — Que  no  debe  confundirse  con  el  que  con  ese  nombre 
más  generalmente  suele  llamarse,  pero  cuyo  segundo  apellido,  tomado  del  lugar  de 
su  nacimiento,  era  Punzorol;  tanto  más,  cuanto  que  el  de  que  aquí  tratamos  era 
francés,  e  italiano  el  otro.  Había,  en  efecto,  nacido  en  Montpellier,  y  era  hijo  de 
Juan  Bautista  y  de  Inés,  como  se  les  nombra  (I,  186;  III,  61).  Sirvió  de  lombardero 
en  la  Tritiidad  [\,  1 17)  y  falleció  el  4  de  noviembre  de  1521,  de  «cierto  fuego  de 
pólvora  que  le  quemó  la  cara»  (I,  176). 

26. — BARBOSA  (Düarte). —  Autores  y  documentos  discrepan  acerca  del 
parentesco  que  tuviera  con  Diego  Barbosa,  suegro  de  Magallanes,  y,  por  tanto,  con 
éste.  «Portugués  y  amigo  suyo,»  (de  Magallanes),  dice  Correa,  '  Argensola,  en  una 
de  sus  obras,  "  deudo;  en  otra,  cuñado;  ^  fray  Gaspar  de  San  Agustín  también  sim- 
plemente deudo;  ■*  Antonio  de  Herrera,  primo;  "  López  de  Castanheda  "  y  Juan 
de  Barros;  '  cuñado.  Esto  por  lo  que  toca  a  ios  antiguos  cronistas,  que  en  cuanto  a 
los  historiadores  modernos,  todos  unánimemente  le  atribuyen  este  último  parentes- 
co" y  no  habría,  en  verdad,  motivo  para  ponerlo  en  duda,  si  no  fuera  que  en  algu- 
nos documentos,  cuya  importancia  no  es  posible  desestimar,  se  contenga  otra  cosa. 
Véamoslo.  En  la  carta  escrita  por  Sebastián  Alvarcz,  agente  del  Rey  de  Portugal 
en  Sevilla,  al  hablarle  de  los  que  irían  en  la  armada  de  Magallanes,  le  llama  «so- 
brino de  Diego  Barbosa,  criado  del  Obispo  de  Sigüenza»;  *  y  así  también  en  la 
lista  de  los  tripulantes  de  la  Trinidad  '"  y  en  otra  de  la  relación  del  sueldo  de  los 
mismos.  "  Resulta  dudoso,  por  la  puntuación  del  párrafo  en  que  se  halla  mencio- 
nado el  noinbre  de  Duarte  Barbosa,  si  puede  aplicársele  el  carácter  de  primo  de 
que  hablaba  Jaime  Barbosa  en  su  memorial  al  Consejo  de  Indias  de  6  de  junio  de 
1540,  que  es  como  sigue:  «ítem,  suplica  a  V.  M.  le  mande  dar  el  sueldo  y  quinta- 
ladas  de  Duarte  Barbosa  y  de  Juan  de  Silva  y  Martín  de  Magallanes,  primos  de  los 
dichos  herederos»,  '*  esto  es,  del  propio  Jaime  Barbosa  y  sus  hermanos,  hijos  de 
Diego  Barbosa.  Optamos  por  interpretar  este  párrafo  supliéndole  una  coma  des- 
pués del  nombre  de  Duarte  Barbosa,  pues  de  otro  modo  resultaría  que  Jaime  igno- 
raba que  éste  fuese  su  hermano.  Mas,  no  falta  algún  otro  documento,  no  menos  im 
portante  que  los  que  acabamos  de  enumerar,  en  el  que  se  afirme  que  Magallanes  y 
Duarte  Barbosa  eran  cuñados,  cual  es,  la  carta  que  Antonio  de  Brito  escribió  al 
Rey  de  Portugal  dándole  cuenta  del  viaje  de  la  armada  por  lo  que  resultaba  de  las 
declaraciones  que  a  los  tripulantes  de  ella  había  tomado  en  Terrenate,  '*  siendo  cu- 
rioso a  este  respecto  que  ni  Pigafetta  en  su  relación,  ni  los  testigos  llamados  a  infor- 
mar sobre  la  posesión  de  las  Molucas  en  la  información  levantada  en  Valladolid  en 
1527,  al  nombrar  a  Duarte  Barbosa,  mencionen  el  parentesco  que  le  ligara  con  Ma- 
gallanes. 

Pero,  ¿a  qué,  se  dirá,  insistir  en  semejante  averiguación?  Pues,  a  resolver  el 
punto  interesantísimo  de  si  Duarte  Barbosa,  cuñado  de  Magallanes,  es  el  mismo 
Odoardo  Barbosa,  autor  del  Libro  en  que  se  contiene  la  descripción  de  las  tierras  y 
costumbres  de  las  gentes  del  Oriente,  que  terminó  de  redactar  en  I  5  16,  después  de 
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largas  peregrinaciones, — cosa  que  hasta  ahora  autor  alguno,  entre  ellos  nosotros, — 
había  puesto  en  duda.  '^ 

Para  esta  averiguación  conviene  que  apuntemos  las  noticias  biográficas  que 
poseemos  de  Duarie  Barbosa,  el  hijo  de  Diego,  para  compararlas  en  seguida  con 
las  que  se  dan  de  Odoardo  Barbosa,  autor  del   Libro. 

En  otro  lugar  de  esta  obra  (p.  XCVl)  dijimos  ya  que  Diego  Barbosa  se  había 
casado  en  Sevilla,  en  1490,  con  doña  María  Caldera,  y  en  la  hipótesis,  que  parece 
muy  probable,  de  que  Duarte  hubiese  sido  su  hijo  mayor,  resultaría  que,  cuando 
más  temprano,  habría  nacido  en  aquel  mismo  año  o  en  el  siguiente,  de  tal  modo  que 
al  embarcarse  en  la  armada  no  habría  enterado  aún  29  años.  Dijimos  también  que 
en  I  518  había  sido  enviado  desde  Sevilla  a  Bilbao  a  comprar  algunas  cosas  que 
faltaban  para  el  aprovisionamiento  de  ella  (p.  cxli).  Fué  en  la  Trinidad  en  el  carác- 
ter de  sobresaliente  (I,  114,  III,  89J;  en  el  puerto  de  Santa  Lucía  (Río  Janeiro), 
Magallanes  tuvo  que  ponerle  en  el  cepo  con  grillos  «porque  se  quería  ir  con  los 
indios»  (I,  190);  en  la  revuelta  ocurrida  en  el  puerto  de  San  Julián,  en  cambio,  le 
confió  el  mando  de  los  quince  hombres  que  despachó  desde  la  nave  capitana  para 
ir  sobre  la  Victoria,  de  la  que  en  efecto  tomó  posesión  (I,  167).  Dícese  que  instaba 
a  Magallanes  para  que  le  hiciese  capitán  de  esa  nave,  '^  como  en  efecto  así  se  ve- 
rificó en  esa  ocasión.  "^  Pero  en  la  isla  de  Zebú  volvió  a  las  andadas  y  se  huyó  a 
tierra,  «y  estuvo  tres  días  que  no  vino  a  la  nao.»  ''  Después  de  la  muerte  de  Ma- 
g.allanes,  la  gente  de  la  armada  le  eligió  por  capitán  de  la  Trinidad  {\,  327,  II,  163  y 
164)  puesto  que  desempeñaba  cuando  cinco  días  más  tarde,  el  l.°de  mayo  de  1521, 
fué  muerto  a  traición  en  el  convite  de  Zebú  (I,    174). 

Veamos  ahora  lo  que  se  sabe  del  Odoardo  Barbosa,  autor  del  Libro.  Y,  ante 
todo,  debe  notarse  que  desde  este  punto,  digamos  desde  el  nombre,  comienza  a 
presentarse  algún  reparo  a  la  identidad  de  éste  con  el  de  ese  apellido  que  fué  en  la 
armada,  a  quien  siempre  se  le  llama  Duarte;  y  también,  que  los  modernos  investiga- 
dores han  descubierto  que  por  lo  menos  hay  tres  contemporáneos,  incluyendo  al 
cuñado  de  Magallanes,  del  mismo  nombre  y  apellido.  "*  Previa  esta  advertencia, 
diremos  que  se  conocen  cartas  de  Odoardo,  escritas  en  su  carácter  de  factor  o  es- 
cribano déla  factoría  de  Cananor,  datadas  allí  en  los  años  de  15  13-15  14,  '^y  aún  más, 
que  Juan  de  Barros  -"  cuenta  que,  por  ser  muy  versado  en  la  lengua  de  los  malaba- 
res, fué  nombrado  por  el  gobernador  de  la  India,  Ñuño  de  Cunha,  para  ajustar  las 
paces  con  el  Samorín,  hecho  que  aconteció  en  1529.  "'  Pero  ya  sea  que  se  supon- 
ga que  Odoardo  tuvo  oportunidad  de  volver  a  Portugal  desde  Cananor  antes  de 
I  5 18,  fecha  en  que,  según  dijimos,  Duarte  andaba  en  Bilbao  en  diligenciar  algunas 
cosas  para  la  armada,  y  ya  que  se  deseche  el  dato  de  Barros, — lo  que,  por  cierto, 
es  mucho  conceder, — observemos  desde  luego  esa  conducta  del  tripulante  de  la 
Trinidad,  altamente  atentatoria  de  toda  disciplina  y  propia  de  alguien  que  no  sabe 
respetar  ni  su  puesto  de  capitán,  y  pregúntemenos  si  es  compatible  con  la  que  la 
simple  lectura  del  Libro  deja  transcender  de  su  autor,  desde  las  primeras  frases  con 
que  se  inicia:  «Habiendo  yo,  Odoardo  Barbosa,  gentilhombre,  de  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Lisboa,  navegado  durante  gran  parte  de  mi  juventud  en  la  India  descubierta  en 
nombre  de  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  señor,  y  estado  también  en  tierra  en  mu- 
chos y  varios  países  vecinos  a  aquélla,  y  en  ese  tiempo  he  visto  y  entendido  varias 
y  diversas  cosas... »;  concluyendo  por  decirnos  que  terminaba  la  redacción  de  su 
obra  en  el  año  l  5  16;  sobre  cuya  fecha  es,  todavía,  de  advertir  que  en  el  original  por- 
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tugues  figuran  varios  pasajes  en   que   se   hace    alusión  aún  a    hechos  sucedidos  en 
1518." 

Así,  pues,  de  las  palabras  mismas  del  autor  se  deduce  que  cuando  escribía  su 
libro  ya  no  estaba  en  su  juventud,  la  cual  había  gastado  en  sus  largos  viajes  por  la 
India:  antecedente  que  por  sí  solo,  si  no  mediaran  las  demás  consideraciones  res- 
pecto a  la  fecha  en  que  se  sabe  permanecía  en  la  India,  al  puesto  que  allí  desempe- 
ñó, y  a  los  sucesos  que  refiere,  sería  bastante  para  inducirnos  a  llegar  ala  conclusión 
q  Je  no  fué,  ni  pudo  ser,  él,  quien  se  embarcó  como  sobresaliente  en  la  Trinidad 
el  10  de  agosto  de  15 19. 


1.  Lcndas  da  India,  p.  16  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

2.  Conquista  de  las  Malucas,  p.  50  de  id. 

3.  Anales  de  Aragón,  p.  61  de  id. 

4.  Conquista  de  las  Islas  Philipinas,  p.  79  de  id. 

5.  Historiadores  de  Chile,  t.  X.W'II,  p.  381. 

6.  Página  6  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

7.  Página  23  de  id. 

8.  Bástenos  con  recordar  los  principales.  V>?LXxa%  Kx?ixv!í,  {Obras completas,  t.  \'I,  p.  246]:- 
«aquel  portugués,  cuñado  de  Magallanes...»  Guillemard,  p.  140,  nota;  Denucé,  p.  243.  «le  beau 
frtre  du  commandant,  Duarte  Barbosa.» 

9.  Documentos  inéditos.  I,  p.  89. 

10.  «Criados  del  Capitán  y  sobresalientes:...  Duarte  Barbosa:  sobrino  del  alcaide  del  Alcá- 
zar de  Sevilla.»  Docs.  inédts.,  I,  p.  114. 

11.  «Sueldo  que  se  pagó  a  los  sobresalientes  que  van  en  la  nao  Trinidad...  Duarte  Barbo- 
sa, sobrino  del  alcaide  Barbosa.»  Anexo,  p.  89. 

12.  Documentos  inéditos,  t.  II,  p.  295. 

13.  «...  determinaron  todos  nombrar  dos  capitanes,  a  saber:  Duarte  Barbosa,  portugués,  cu- 
ñado de  ¡Magallanes  por  la  mujer  con  quien  casó  en  Sevilla...»  Documentos  inéditos,  p.  327. 

14.  Alguna  noticia  ci'implenos  dar  de  esa  obra.  Léon  Pinelo  en  su  Epitome,  p.  52,  la  mencio- 
na así; 

«De  la  India  y  sus  provincias,  gentes  y  costumbres».  En  portugués,  manuscrito. 

«Juan  Baptista  Ramusio  tradu.\o  un  sumario  en  italiano,  que  pone  en  el  tomo  I.» 

González  de  Barcia,  el  continuador  de  Pinelo,  añade  a  estas  noticias  que  el  libro  de  Barbosa 
lo  cita  Sandoval,  Salud  de  los  Etiopes,  fol.  346. 

Como  lo  apuntaba  León  Pinelo,  el  Libro  de  Barbosa  lo  insertó  Ramusio,  traduciéndolo  al 
italiano,  en  su  célebre  colección  de  Dcllc  navigationi  et  i'iaggi,  (tomo  I,  pp.  320-358,  ed.  de  \"ene- 
cia,  1554)  y  ha  sido  publicado  en  su  original  portugués  en  las  pp.  245-386  del  tomo  II  de  la  Colle- 
(ao  de  noticias  pata  a  historia  e  geogtafia  das  Naqoes  Ultramarinas.  Lisboa,  1867,  4." 

Tanto  Ramusio  como  el  autor  del  prólogo  que  precede  al  libro  en  esta  última  edi- 
ción, no  dudan  ni  por  un  momento  que  el  autor  fuese  el  Barbosa  que  acompañó  a  Magallanes. 

Barbosa  Machado  (Biblioteca  Lusitana,  1,  p.  727)  trae  la  lista  de  los  varios  autores  que  cita- 
ban el  Libro  de  Barbosa. 

15.  «...  porque  continuamente  Alvaro  Mezquita  e  Duarte  Barbosa  tenían  cuestión  con  Magalla- 
nes porque  no  quitaba  a  los  otros  e  hacía  capitanes  a  ellos...»  Declaración  de  Juan  Sebastián  del 
Cano,  I,  p.  302. 

16.  En  el  requerimiento  de  Magallanes  hecho  a  los  capitanes  de  las  naves  el  21  de  noviembre 
de  1520,  en  el  Canal  de  Todos  Santos  (en  el  Estrecho)  se  lee:  «Hago  saber  a  vos,  Duarte  Barbosa, 
capitán  de  la  nao  Vitoria...  •"  Documentos  de  este  tomo,  p.  27. 

17.  I,  p.  190.  De  las  dos  veces  en  que  Barbosa  se  huyó  o  trató  de  huirse  a  los  indios,  da  fe 
más  por  extenso  la  anotación  que  se  registra  en  la  página  225  del  Anexo:  «Duarte  Barbosa,  por- 
tugués, de  los  diez  que  S.  M.  dio  licencia  pediesen  ir  en  la  armada,  que  fué  por  sobresaliente  en 
la  nao  Trinidad,  y  después  se  tuvo  preso  en  grillos  en  el  puerto  de  Santa  Lucía,  ques  en  la  costa 
del  Brasil,  por  el  Capitán  general,  porque  se  quería  ir  a  los  indios  deste  dicho  puerto,  y  después 
fué  puesto  en  la  nao  /  'itoria  por  capitán  della  y  della  se  huyó  a  los    indios  en   la   isla   de  Zebú,  y 
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estuvo  tres  días   que  no  vino  a  laa   naos  ni   quería  venir,  aunquel  capitán   Magallanes    le    invió  a 
llamar.' 

1 8.  «La  confusión  entre  trois  personages  du  noni  de  D.  Barbosa  nous  empiche  malheureuse- 
ment  d'identifier  le  parent  de  Magellan...»  Denucé,  p.  114. 

19.  Sousa  Viterbo,  Trahalhos  náuticos.  I,  p.  43,  citado  por  Denucé,  p.  113. 

20.  Decadas  da  Asia,  década  IV,  lib.  IV,  cap.  3,  pasaje  que  recuerda  también  Barbosa  Ma- 
chado, obra  y  lugar  citados. 

21.  No  pudiendo  conciliarse  esto  con  lo  que  se  afirmaba  de  haber  pasado  Odoardo  a  Casti- 
lla con  Magallanes  y  luego  figurado  en  su  armada,  el  prologuista  del  Libro  en  la  edición  portu- 
guesa lo  atribuye  a  descuido  de  Machado,  que  el  primero  había  traído  a  cuento  el  pasaje  de  Barros. 

22.  Así  lo  reconoce,  y  hasta  los  nota,  el  prologuista  de  la  edición  portuguesa,  y  para  poder 
llevar  adelante  su  creencia  de  ser  el  autor  el  compañero  de  Magallanes,  llega  a  emitir  la  duda  de 
si  no  serían  agregaciones  posteriores  a  la  redacción  original.  Página  243. 

27. — BARESA  (Antonio). — Con  el  sólo  nombre  de  Antonio  aparece  en  el 
rol  de  tripulantes  de  la  Victoria  (I,  117)  un  grumete;  y  en  otra  lista  de  los  mismos 
(III,  203)  un  Antonio,  portugués,  y  ninguno  más  llamado  Antonio.  En  vista  de 
este  detalle,  parecería  que  debiéramos  incluir  sólo  a  este  liltimo  entre  los 
tripulantes  de  la  armada;  pero  se  sabe  también  que  a  ese  Antonio  le  despidieron 
en  Sevilla  (III,  "jQ),  y,  a  mayor  abundamiento,  en  la  «Relación  de  las  personas  que 
han  fallecido,  etc.»,  (I,  171)  se  halla  la  anotación  de  haberse  arrojado  al  mar,  en  el 
puerto  de  San  Julián,  desde  la  Victoría,  el  27  de  abril  de  1520,  '  el  grumete  Anto- 
nio Genovés,  y  cuando  se  sabe  que  esa  lista  es  más  precisa  en  sus  indicaciones  que 
las  que  se  contienen  en  los  diversos  roles  de  tripulantes,  se  impone  el  que  le  distin- 
gamos del  otro  Antonio.  De  genovés  se  le  apoda,  y  esto  sólo  está  demostrando 
que  su  patria  era  Genova;  en  otro  documento  se  le  apellida  equivocadamente  Vá- 
rela (III,  214),  por  Baresa,  del  nombre  de  su  patria,  «ques  en  Genova»  (III,  "]&).  Lla- 
mábanse sus  padres  Blas  de  Loso  y  Tacomina. 


I.  El  hecho  dio  lugar  a  una  pesquisa,  de  la  cual  resultó  que  Baresa  se  había  tirado  al  agua 
«porque  lo  acusaba  un  mozo  que  era  sometico». ..¿Habría  sido  este  grumete,  por  acaso,  el  cóm- 
plice del  maestre  de  esa  nave  Antonio  Salamón,  ajusticiado  en  el  puerto  de  Santa  Lucía  por  el  mis- 
mo delito? 

El  cadáver  del  infortunado  muchacho  pareció  casi  un  mes  mas  tarde,  el  21  de  mayo. 

28.— BARRENA,  BARREÑA  o  BARRERA  (Martín  de).— De  esas  tres  ma- 
neras aparece  escrito  su  apellido  en  los  documentos.  Sábese  que  fué  natural  de  Vi- 
llafranca  en  Guipúzcoa  e  hijo  de  Martín  Barreña  y  de  María  de  Barrióla  (III,  227). 
Fué  por  sobresaliente  en  la  Santiago  (III,  207);  por  pérdida  de  esta  nave  se  le  trasla- 
dó a  alguna  otra  cuyo  nombre  no  consta,  y  hallándose  ya  la  escuadrilla  navegan- 
do por  entre  las  islas  de  la  Oceanía,  falleció  el  9  de  abril  de  1521.  (I,  174;  III,  227). 

29.— BARUTI,  BARRUTI  o  BARRUTIA  (Domingo  ue).— Hijo  de  Juan 
Ibáñez  Barruti.  Fué  por  marinero  en  la  Trinidad  (I,  180;  III,  214)  y  ascendió  des- 
pués a  escribano  de  esa  nave,  en  cuyo  carácter  se  le  ve  actuar  en  la  información  le- 
vantada en  San  Julián  en  mediados  de  abril  de  1520  para  averiguación  de  la  revuel- 
ta de  Ouesada  y  sus  cómplices;  '  enviado  a  tierra  en  la  isla  de  Burney,  en  unión  de 
Gonzalo  Hernández  y  el  hijo  de  Juan  López  Carvalho,  de  orden  de  éste,  el  29  de 
julio  de  I  521,  -  a  comprar  provisiones  para  la  armada,  fueron  abandonados  allí,  te- 
merosos los  capitanes  de  un  asalto  por  el  gran  niimero  de  canoas  de  moros  que  vie- 
ron acercarse  a  las  naves.   Nunca  se  se  supo  más  de  ellos. 

El  padre  de  Barruti  instauró  gestiones  en  Lequeitío,    en    1529,    que    se  conti- 
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nuaron  en  Madrid  once  años  más  tarde,  en  demanda  de  que  se  le  abonase  la  parte 
del  sueldo  insoluto  que  se  debía  a  su  hijo.  ^ 


1.  En  la  anotación  del  abandono  de  Barruti  se  le  llama  «marinero  e  escribano  que  al  presen- 
te era  de  la  nao  Tiinidad"  (I,  177);  pero  que  tenía  ya  esas  funciones  en  el  puerto  de  San  Julián 
consta  de  la  presentación  que  en  Sevilla  hizo  de  aquellos  autos  Juan  de  Santiago,  que  se  expresa 
iban  autorizados  de  tres  nombres,  «el  uno  que  dice  Martín  Méndez,  escribano  de  la  Vitoria,  e  el 
otro  que  dice  Sancho  de  Heredia,  e  el  otro  que  dice  Domingo  de  Barrutia...»  (I,  149).  Fué  Ba- 
rruti quien  firmó  al  fin  del  expediente  por  el  alguacil  Gómez  de  Espinosa,  que  no  sabía  hacerlo. 

2.  Hay  discordancia  en  los  documentos  respecto  al  día  en  que  el  hecho  tuvo  lugar.  En  la 
anotación  del  sueldo  de  Barruti  que  se  halla  en  la  página  214  del  Añero  se  señala  el  21,  y  así  tam- 
bién en  la  partida  análoga  registrada  en  la  página  iSodel  tomo  1  de  los  Docuineníos  inéditos:  pero 
he  aquí  que  a  continuación  de  esta  última  está  anotada  la  de  Hernández,  y  en  ella  se  señalad  29. 
Hemos  optado  por  la  segunda,  en  vista  del  testimonio  de  Pigafetta.  «En  la  mañana  del  29  de  ju 
lio,  que  era  ¡unes,  vimos  venir  hacia  nuestras  naves  más  de  100  piraguas...  Como  temíamos  ser 
atacados  a  traición,  nos  hicimos  inmediatamente  a  la  vela».  (I,  483).  Lo  singular  es  que  recuerde 
que  con  ese  motivo  se  vieron  obligados  a  abandonar  una  ancla  y  que  no  diga  palabra  de  los  hom- 
bres que  allí  tuvieron  t|ue  dejar.  Albo  en  su  Diario  tampoco  menciona  el  hecho. 

3.  Hállase  el  e.xpediente  respectivo  en  el  Archivo  de  Indias  {\-2-zli,  n.  4)  y  Llorens  Asensio 
lo  ha  inventariado  bajo  el  número  64  del  Catálogo  puesto  al  final  de  La  primera  vuelta  n/  mundo, 
Sevilla,  1903,  S.° 

30. — BASO  (Colín). — Casi  imposible  resulta  atinar  con  el  nombre  alemán  a 
que  responde  el  españolizado  con  que  aparece  en  los  documentos,  y  decimos  ale- 
mán, porque  consta  que  había  nacido  en  Colonia;  hijo  de  Fierres  Baso  y  Rabieta 
Baso  (III,  71);  entró  de  grumete  en  la  San  Antonio  (I,  115),  y  con  esto  se  comprende 
que  debía  ser  de  muy  poca  edad.  No  hay  motivo  para  dudar  de  que  regresase  a 
Sevilla  en  la  misma  nave  en  que  partió. 

31. — BAUTISTA  (Domingo). — Se  le  llama  a  veces  sólo  con  su  nombre  (I,  1 17; 
III,  205).  '  Fué  hijo  de  Juan  Bautista  de  Punzorol  (III,  85) — el  que  iba  por  maestre 
de  la  nave  capitana — con  lo  que  se  está  dicho  que  era  italiano,  y  sirvió  como  mari- 
nero en  la  Santiago,  hasta  que  ésta  se  perdió  en  la  costa  de  Patagonia  el  22  de 
mayo  de  1520.  Emprendió  el  viaje  de  regreso  en  la  Victoria,  pero  falleció  antes  de 
llegar  a  Cabo  Verde,  el  14  de  junio  de  1522.  " 


1.  De  nota  puesta  al  tnargen  de  la  partida  de  liquidación  de  su  sueldo,  se  advierte  que  «del 
testamento  aparece  que  se  llamaba  Domingo  Bautista»  (HI.  217). 

2.  En  la  anotación  a  que  nos  referimos  en  la  nota  precedente,  se  lee  que  Bautista  «tornó» 
en  la  Victoria,  sin  que  por  esto  deba  creerse  que  volvió  a  España,  no  sólo  porque  no  está  su  nom- 
bre incluido  entre  los  que  esa  suerte  lograron,  sino  también  porque  su  sueldo  sólo  se  le  liquidó  hasta 
la  pérdida  de  la  Santiago,  y  no,  como  sucede  con  los  que  llegaron  a  Sevilla,  hasta  el  día  del  arribo 
a  esta  ciudad;  además,  según  se  advierte  en  aquel  párrafo,  se  habla  de  que  Bautista  había  testado, 
o  lo  que  tanto  monta,  que  había  fallecido  bajo  disposición  testamentaria. 

Decimos  que  falleció  antes  de  haber  llegado  a  Cabo  Verde,  en  la  fecha  indicada,  porque  el 
dato  está  consignado  en  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  1,  p.  176. 

32.— BAYAS  (Marcos  de).— Vecino  de  San  Liícar  de  Alpechín,  hijo  de  Bar- 
tolomé Sánchez  de  Bayas  e  Inés  Velázquez  (III,  91),  fué  de  barbero  en  la  Trinidad 
(I,  114),  y  falleció  en  el  viaje  de  aquella  nave  por  el  Pacífico  el  24  de  agosto  de  1522 
(pág.  104). 

Por  decreto  del  Consejo  de  Indias,  de  3  de  julio  de  1536,  se  pagó  por  Bayas, 
en  Sevilla,  9,750  maravedís  a  Francisco  Castellanos,  en  virtud  de  poder,  no  se  dice 
de  quién.  (I,  199). 
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33.— BAZOZÁBAL  (Antón  de).— Era  de  Bermeo  (I,  115);  casado  con  Mag 
daleiia  de  Marcaida  (III,  79);  entró  como  calafate  en  la  Concepción  y  pasó  inás  tarde 
a  ser  contramaestre  de  la  Trinidad  [\ll,  230),  cargo  que  sirvió  durante  diez  y  ocho 
meses  (I,  197),  habiendo  sido,  uno  de  los  que  después  del  regreso  de  esa  nave  a  Ti- 
dori  apresaron  los  portugueses  en  Ternate,  en  cuya  fortaleza  permanecía  detenido 
cuando  la  mayoría  de   sus  compañeros  partió  de  ahí  en  dirección  a  Malaca.' 

Faltan  datos  seguros  para  decir  la  suerte  que  corriera  al  fin  Bazozábal,  si  bien 
antecedente  hay  que  induce  a  creer  que  falleció  en  Ternate,  en  1523.  " 

En  10  de  julio  de  I  523,  por  decreto  del  Consejo  de  Indias,  se  mandaron  pagar 
a  su  mujer  veinte  mil  marsvedís  a  cuenta  del  sueldo  que  tenía  devengado  (I,  196). 


1.  En  la  carta  de  Antonio  de  Brito  al  Rey  de  Portugal,  fecha  de  mayo  de  1523,  le  dice  que 
dejó  allí  en  Ternate  al  «contramaestre»,  con  lo  que  se  refería,  evidentemente,  a  Bazozábal  (I,  329). 

2.  En  efecto,  en  la  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.»,  de  Gómez  de  Espinosa,  (pági- 
na 105),  después  de  mencionar  la  muerte  de  cuatro  de  sus  compañeros,  ocurrida  en  fin  de  febrero 
de  dicho  año,  añade:  «más  dos  hombres,  calafate  e  carpintero,  que  el  capitán  .Antonio  de  Brito 
me  tomó».  Ya  se  sabe  que  ese  calafate  fué  Bazozábal;  pero  resta  por  interpretar  la  frase  que  acaba 
de  leerse:  en  todo  caso,  si  no  con  determinación  al  mes  de  febrero,  bien  puede,  nos  parece,  enten- 
derse como  referente  a  que  la  muerte  del  calafate  y  del  carpintero  ocurrieron  en  dicho  año. 

34. — BEAS  (Luis  de). — Natural  de  Beas,  «ques  en  Galicia,  tierra  del  Conde 
don  Fernando  de  Andrade»,  segiín  declaró,  pero  en  realidad  portugués,  '  hijo  de 
Bartolomé  Pérez  e  Isabel  Pérez  (III.  65);  entró  de  grumete  en  la  Trinidad  (I,  114), 
a  cuyo  bordo  permaneció  hasta  que  esta  nave  y  sus  tripulantes  fueron  apresados 
por  los  portugueses  a  su  regreso  de  su  viaje  por  el  Pacífico.  Llevado  a  Ternate, 
consta  por  carta  del  gobernador  de  esa  fortaleza,  fecha  en  mayo  de  1523,  que  fué 
despachado  a  Malaca  (I,  329)  y  de  allí  a  Cochín,  donde  falleció  en  fin  de  mayo  de 
1525-' 


1.  W  pie  de  la  anotación  del  sueldo  de  Beas,  se  halla  esta  nota:  «Es  portugués,  no  es  de  los 
que  Su  Majestad  dio  licencia  fuesen  en  la  armada.»  Anexo,  p-  234.  V  más  explícitamente  todavía 
se  declara  su  nacionalidad  en  I,  204:  «E  caso  que  se  nombró  ser  natural  de  Beas  en  Galicia,  es 
portugués,  y  no  es  de  los  doce  que  Su  Majestad  dio  licencia  fuesen  en  el  armada.»  Tal  es  la  pa- 
tria que  le  señala  también  Gómez  de  Espinosa  en  la  relación  citada  a  continuación. 

2.  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.,»  p.  105  de  este  tomo. 

35. — BELLO  (Pedro). — Vecino  de  Palos  (III,  86)  o,  lo  que  tanto  vale,  oriundo 
(le  allí;  embarcóse  como  grumete  en  la  Santiago  (í,  117).  Es  probable  que  después 
del  naufragio  de  esta  nave,  fuese  incorporado  a  la  tripulación  de  la  Trinidad.  Pare- 
ce ser  el  mismo  que  con  el  apellido  de  Brito  figura  como  fallecido  a  bordo  de  esa 
nave  durante  su  viaje  por  el  Pacífico,  el  14  de  septiembre  de  1522.  ' 


I.  Relación  de  la  gente  gue  murió,  etc.,  página  104  de  este  tomo. 

36. — BERGEN  (Hans). — Nombre  y  apellido  que  aparecen  en  los  documentos 
bajo  las  formas  Anes,  Ans,  Anz,  Anze,  Ansbargen  y  Juan  Vargue,  era  natural  de 
Mebri  (sic)  hijo  de  Borge  e  Elisabed  (III,  231),  fué  de  lombardero  en  la  Concepción 
(I,  1 16)  y  cuando  esta  nave  se  deshizo,  pasó  por  condestable  a  la  Trinidad[Ul,  231), 
en  la  cual  hizo  todo  el  resto  del  viaje,  hasta  caer  en  Tidori  en  manos  de  los  portu- 
gueses, que  le  llevaron  junto  con  los  demás  tripulantes  deesa  nave  a  Ternate  y  fué  des- 
pués despachado  por  Antonio  de  Brito  a  Malaca  en  mayo  de  1523  (I,  329)  y  luego  aCo- 
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chin,  donde  estuvo  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales,  con  licencia  del  Gobernador,  en 
unión  de  Gómez  de  Espinosa  y  de  Ginés  de  Mafra,  fué  conducido  a  Lisboa,  pero  al 
llegar  allí  se  le  metió  a  la  cárcel,  donde  murió  más  o  menos  al  cabo  de  siete  me- 
ses, '  dejando  por  heredero  a  su  compañero  de  aventuras,  su  jefe  que  había  sido, 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa.  " 


1.  Las  peregrinaciones  de  Bergen  y  sus  dos  compañeros  de  aventuras  están  contadas  por  és- 
tos en  las  declaraciones  que  dieron  en  Valladolid,  en  agosto  de  1527,  sobre  las  cuales  ya  se  habló 
con  algún  más  detalle  en  otro  lugar  de  esta  obra. 

2.  En  virtud  de  su  calidad  de  heredero  de  Bergen,  Gómez  de  Espinosa  obtuvo  una  real  cé- 
dula, datada  en  Burgos  en  15  de  febrero  de  152S,  para  que  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  averi- 
guasen la  parte  de  sueldo  de  aquél  que  se  le  debía,  y  reconocida,  se  «le  pusiese  en  armazón»  en 
la  armada  que  se  pensaba  enviar  entonces  a  las  Molucas,  y  como  esa  armada  no  se  despachase  al 
fin  «por  el  concierto  hecho  con  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal,»  solicitó  se  le  mandase  pagar  los 
41,200  maravedís  a  que  resultó  ascender  el  crédito  de  Bergen,  como  en  efecto  se  dispuso  por  otra 
real  cédula  fecha  en  Ocaña  a  21  de  marzo  de  1531,  pero  limitando  la  entrega  a  la  mitad  de  esa  su- 
ma, que  (jómez  recibió  en  24  de  mayo  del  mismo  año.  Constan  estos  antecedentes  de  esa  última 
real  cédula,  que  insertamos  en  las  pp.  273-274  del  Ane.vo. 

Éntrelos  bienes  dejados  por  Bergen  debe  contarse  una  botija  «vedriada,»  con  clavo  y  nueces, 
de  peso  de  una  arroba  y  una  libra,  que  remitió  desde  Tidori  en  la  Victoria  y  que  fué  inventariada 
a  la  llegada  de  esta  nave  a  Sevilla  (III,  137). 

37. — BILBAO  (Pedro  de). — Oriundo  del  pueblo  de  su  apellido,  e  hijo  de 
Mari  Sánchez  de  Arinsa,  de  esa  misma  vecindad  (III,  66)— no  consta  el  nombre  de 
su  padre) — ;  ingresó  como  calafate  en  la  Sari  Antonio  (I,  1 15)  y  seguramente  regresó 
en  ella  a  Sevilla. 

38. — BLAISE  (Juan). — Más  conocido  con  el  apellido  de  Bretón,  con  que  apa- 
rece en  los  documentos,  por  la  provincia  francesa  de  donde  procedía,  pues  consta 
que  había  nacido  en  Croisic  y  que  fué  hijo  de  Juan  de  Ivardel  y  de  Juana  Alga 
(III,  86-236);  entró  como  grumete  en  la  Santiago,  y  después  que  esta  nave  se  per- 
dió, pasó  a  la  Trinidad,  en  la  cual  quedaba  cuando  la  Victoria  se  separó  de  ella  en 
su  viaje  de  regreso  a  España  (I,  207).  Es  lo  más  probable  que  a  él  se  refiera  la  ano- 
tación de  un  Juan  Beas,  que  Gómez  de  Espinosa  hacía  de  uno  de  los  muertos  a  bordo 
de  aquella  nave.  En  efecto,  en  ninguna  dt;  las  listas  de  tripulantes  de  la  armada  se 
registra  el  nombre  de  este  grumete,  que  Gómez  de  Espinosa  .en  su  «Relación  de  la 
gente  que  murió  en  la  nao  Trinidad^  (página  104)  dice  haber  fallecido  durante  el 
crucero  de  aquella  nave  por  el  Pacífico,  el  17  de  septiembre  de  1522.  Y  no  es  po- 
sible suponer  que  le  haya  confundido  con  Luis  de  Beas,  grumete  también  de  la 
Trinidad,  pues  de  él  hace  mención  expresa  y  anota  su  muerte  como  ocurrida  en 
Cochin,  según  ya  lo  vimos.  Más  adelante,  al  tratar  de  Juanes  Hernández,  se 
nos  presentará  un  caso  idéntico,  que  estudiaremos  examinando  por  un  procedimien- 
to analógico  y  eliminatorio  a  cual  de  los  anotados  en  el  rol  de  los  tripulantes  puede 
convenir  el  que  aparece  bajo  el  nombre  de  Juan  Portugués,  para  llegar  a  la  conclu- 
sión de  que,  con  preferencia  a  Beas,  debe  entenderse  que  la  anotación  de  Gómez  de 
Espinosa  corresponde  a  Juan  Blaise. 

39. — BLANCO  (Andrés). — Entró  a  la  armada  en  la  Isla  de  Tenerife,  de  gru 
mete  en  la  Santiago,  el  i.°  de  octubre  de  1519  (Ilí,  216),  y  después  que  aquella 
nave  se  perdió,  fué  trasbordado  a  la  Victoria,  a  cuyo  bordo  falleció  el  14  de 
julio  de  1522,  el  mismo  día  en  que  partía  de  Cabo  Verde  para  España 
(I,  177). 
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40. — BONE  (Agustín). — Designado  de  ordinario  con  sólo  su  nombre  de  pila 
(I,  117),  natural  de  Saona  e  hijo  de  Andrés  Bone  y  de  Batistina.  Alistóse  como 
marinero  en  la  Santiago,  y  cuando  esta  nave  se  perdió,  es  probable  que  pasase  a  la 
San  Ajitonio  y  volviese  en  ella  a  Sevilla,  porque  no  hay  en  los  documentos  cita 
alguna  posterior  que  le  concierna. 

41. — BRUSELAS  (Pedro  ue). — Designado  en  los  documentos  con  sólo  el 
nombre  de  «maestre  Pedro»,  y  a  quien  dárnosle  el  apellido  de  Bruselas  por  iiaber 
sido  oriundo  de  esa  ciudad  y  para  distinguirlo  de  otro  que  fué  también  llamado  del 
mismo  modo.  Fué  hijo  de  Antón  de  Conhejo  o  Concejo  (III,  79,  232)  y  de  Isabel; 
sentó  plaza  de  iombardero  en  la  Concepción  (I,  116)  y  después  que  esta  nave  se 
deshizo,  fué  trasbordado  a  la  Trinidad,  siempre  como  Iombardero  y  con  cargo  de 
servir  también  como  tonelero  (III,  232).  Consta  que  durante  el  viaje  contrajo  una 
deuda  de  6,075  maravedís  a  favor  de  Bocacio  Alonso,  que  éste  cobró  más  tarde  en 
Sevilla  (I,  200).  Tomó  parte,  en  acompañamiento  del  Rey  de  Gilolo,  para  ir  al  cas- 
tigo de  ciertos  rebeldes,  y  fué  uno  de  los  cinco  tripulantes  de  la  armada  que  que- 
daron en  Tidori  a  cargo  de  las  mercaderías  y  de  la  hacienda  del  Rey  cuando  la  Tri- 
nidad emprendió  su  viaje  de  regreso  (II,  135).  Como  se  ha  dicho,  veinte  días  más 
tarde  fueron  apresados  por  los  portugueses  y  conducidos  a  la  fortaleza  de  Ternate; 
según  unos,  murió  allí  antes  del  regreso  de  la  Trinidad  a  las  Molucas,'  y,  al  decir  de 
otros,  antes  de  llegar  a  Malaca,  cuando  los  españoles  fueron  enviados  a  Cochín." 


1.  Afirma  León  Pancaldo  (II.  148)  que  los  compañeros  de  maestre  Pedro  le  dijeron  en  esa 
ocasión,  esto  es,  cuando  se  avistaron  los  de  la  Triindnd  allí  en  Ternati  con  los  compañeros  que 
habían  dejado  en  Tidori  «que  todo  lo  que  tenían  les  habían  tomado  los  portugueses,  y  que  el  dicho 
maestre  Pedro  era  muerto  ..»   Otro  tanto  aseguró  Ginés  de  Mafra(n,  151). 

2.  « y  maestre  Pedro,  Iombardero,  el  cual  murió  llevándolo  a  Malaca  los  portugue- 
ses...». Declaración  de  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  (II,  145). 

42. — BURGOS  (Simón  de). — Decíase  él  natural  de  la  ciudad  de  ese  nombre, 
pero  era  portugués  ',  ocultando  su  patria  posiblemente  para  poder  tener  ingreso  en 
la  armada;  en  todo  caso,  «fué  contra  el  mandado  de  S.  M.  y  no  es  de  los  doce  que 
acá  fueron  señalados  por  portugueses»,  se  observa  en  un  documento  oficial.  -  Fue- 
ron sus  padres  Pedro  Doña  y  Mencía  de  Estrada.  En  15 12  llegó  a  Ciudad  Rodri- 
go •'',  se  desposó  o  casó  allí  con  Catalina  Alongó,  criada  de  Francisco  Sánchez,  y 
estuvo  al  servicio  del  licenciado  Rodrigo  de  Burgos,  quien  por  aquella  causa  le 
despidió  '.  Dejó  a  su  mujer  en  casa  de  su  amo  antiguo,  y  se  marchó  a  Sevilla,  don- 
de con  el  carácter  de  sobresaliente  (I,  178)  a  la  vez  que  con  el  de  criado  del  capitán 
Luis  de  Mendoza  (III,  95),  se  embarcó  en  la  Victoria,  en  la  cual  hizo  el  viaje  de 
regreso  hasta  Cabo  Verde.  Se  le  acusó  de  haber  denunciado  allí  a  sus  compañeros, 
siendo  causa  de  que  las  autoridades  portuguesas  apresaran  a  los  que  se  hallaban  en 
tierra  e  intentaran  apoderarse  de  la  nave  ^.  Permaneció  allí  cinco  meses  y  diez  y 
siete  días,  a  contar  desde  el  15  de  julio  de  1522,  en  que  Juan  Sebastián  del  Cano  y 
los  españoles  que  quedaban  a  bordo  se  hicieron  a  la  vela;  fué  conducido  en  segui- 
da a  Portugal,  pasando  de  allí  poco  después  a  Sevilla,  donde  obtuvo  que  se  le  diese 
cierta  ayuda  de  costa  para  continuar  viaje  a  la  corte  (I,  178)  Dirigióse  pronto  a 
Ciudad  Rodrigo  en  busca  de  su  mujer,  «e  agora  no  la  halla  en  ella,  ni  nueva  della, 
si  es  muerta,  ni  si  es  viva»  (1,3 16),  decía.  En  principios  de  junio  de  1523  se  le  halla 
en  Coria  ocupado  en  rendir  una  información  para  acreditar  su  casamiento  con    Ca- 
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talina  Alonso,  su  desaparecimiento  de  allí  y  cómo  era  verdad  que  había    tenido  su 
vecindad  en  Ciudad  Rodrif^o  diez  años  atrás.  *■ 

Tales  son  las  noticias  que  nos  han  quedado  de  este  apocado  y  por  todo  extre- 
mo antipático  compañero  de  Magallanes. 


1.  «...se  puso  natural  de  Burgos  y  era  portugués..."  «Relación  del  sueldo  que  se  debe  a  los 

que  fueron  a  Maluco,  etc.»,  I.  178.  « el  cual  se  pone  natural  de  Burgos  y  es  portugués », 

111,213. 

2.  «Relación  del  sueldo,  etc.»,  III,  213.  Afirmaba  Burgos  en  1523  que  no  se  le  había  paga- 
do sueldo  alguno  durante  los  tres  años  y  meses  que  acababa  de  servir  al  Rey,  «diciendo  que  era 
portugués  y  vecino  de  Portugal»,  1,316.  El  hecho  era  que  en  Sevilla  había  percibido,  como  todos 
los  demás  tripulantes  de  la  armada,  una  ayuda  de  costa  adelantada;  fuera  de  eso,  él,  como  los  de- 
más, nada  recibieron  durante  el  viaje.  De  vuelta  en  Sevilla  se  le  dieron  6,750  maravedís  para  que 
pudiese  ir  a  la  corte  (I,  17S). 

3.  «Porquél  ha  diez  años  que  se  fué  a  la  Ciudad  Rodrigo»,  e.xpresaba  en  junio  de  1523  en 
su  petición  al  alcalde  de  Coria  (I,  316). 

4.  Dijo  el  licenciado  Rodrigo  de  Burgos  en  su  deposición:  "...era  pública  voz  e  fama  que  el 

dicho  Simón  era  desposado  e  tenía  allí  su  esposa e  aún,  que  cree  este  testigo  que   por  estar 

desposado  lo  despidió».  I,  318. 

5.  «Y,  según  fama,  dicen  que  fué  causa  que  prendiesen   en    el    Cabo  Verde  a  los  de   la 

nao  Victoria ».  I,  17S.  « y,  según  fama,  dicen  éste  fué  cabsa  y  hizo  que  prendiesen  en  el 

Cabo  Verde  a  los  que  allí  prendieron • .  III,  213. 

6.  Todo  lo  que  pudo  acreditar  Burgos  en  la  información  que  rindió  en  Coria  en  g  de  junio 
de  1523,  y  eso  con  un  solo  testigo,  fué  que  en  efecto  diez  años  atrás  había  residido  en  Ciudad  Ro- 
drigo; que  de  allí  se  había  ausentado,  sin  saberse  más  de  él,  y  que  era  pública  voz  que  vivió  en 
esa  ciudad  como  casado  con  Catalina  Alonso;  pero  de  ningún  modo  pudo  desvirtuar  el  origen  por- 
tugués que  se  le  atribuía. 

Ese  comienzo  de  prueba,  que  podría  llamarse,  lo  publicamos  en  las  pp.  315-319  del  tomo 
I  de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos. 

En  23  de  abril  de  1523  había  levantado  en  Sevilla  otra  información  para  ver  modo 
de  desvirtuar  la  acusación  que  se  le  hacía  de  haber  denunciado  en  la  isla  de  Santiago  a  sus  com- 
pañeros ante  el  Factor  que  allí  mantenía  el  Rey  de  Portugal,  fundándola  en  que  había  bajado  a 
tierra  dos  días  después  que  lo  hicieron  Martín  Méndez,  Martín  de  Judicibus  y  el  indio  Ma- 
nuel, con  lo  cual,  evidentemente,  pretendía,  de  manera  indirecta,  atribuirles  a  ellos  la  culpa:  y  así 
lo  aseveraron  los  tres  testigos  que  presentó,  sin  que  ante  la  posteridad,  al  menos  a  nuestro  juicio, 
lograse  lavar  la  mancha  que  se  le  achacaba,  pues  precisamente  la  prisión  ocurrió  después  que 
Burgos  bajó  a  tierra  al  tercero  día  de  estar  fondeada  en  el  puerto  la    Victoria. 

Otro  de  sus  argumentos  fué  que  el  Factor  había  jurado  que  no  tuvo  la  denunciación  de 
Burgos;  pero  más  que  canalla  habría  sido,  si  hubiera  revelado  el  nombre  de  quién  le  contó  la 
verdad  de  lo  que  pasaba  respecto  al  viaje  de  aquella  nave. 

Véase  la  citada  información  bajo  el  Documento  número  IX. 

43. — BUSTAMANTE  (Hernando  de). — Nació  en  Mérida  o  en  Alcántara,' 
en  1493,"  y  fueron  sus  padres  Juan  de  Biistamante  y  Leonor  de  Cáceres  (III,  98). 
Antes  de  ambarcarse  para  el  viaje  estaba  ya  casado  con  María  Rodríguez,  «criada 
del  alcaide  del  puerto  de  Contreras».  Ingresó  a  la  armada  como  barbero  de  la  Con- 
cepción (I,  1 1  5) — oficio  que  no  era  propiamente  el  mismo  que  hoy  se  conoce  con  esc 
nombre,  pues  se  extendía  a  operaciones  de  cirugía  menor;  ni  los  que  lo  desempeña- 
ban en  los  pueblos  cortos,  dejaban  de  ser  personas  más  o  menos  cultas  y  conside- 
radas, como  bien  se  pone  de  manifiesto  en  Maese  Nicolás  del  Quijote — sin  perder 
por  eso  el  que  se  le  incluyera  entre  los  sobresalientes  (III,  207).  La  declaración  que 
dio  en  el  expediente  sobre  posesión  de  las  Molucas  le  acredita  en  aquel  concepto, 
pues,  a  estarnos  a  lo  que  él  dice,  fué  de  clos  muchos  pilotos  e  filósofos,  así  caste- 
llanos como  pilotos    portugueses»,  que  informaron  a  Carlos  V  de  cómo  aquellas  is- 
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las  caían  dentro  de  la  demarcación  de  Castilla  (II,  88);  luego,  la  fe  que  dio  de  los 
sucesos  de  la  armada,  sobre  todo  su  permanencia  en  las  islas  de  la  Oceanía  y  en 
las  relaciones  de  sus  tripulantes  con  los  reyezuelos  que  las  señoreaban;  y  aún  más, 
hasta  de  creer  es  que  se  captase  la  confianza  de  su  jefe,  por  el  hecho  de  haberle  come 
tido  luego  de  penetrar  en  la  abertura  de  mar  que  resultó  el  Estrecho  que  buscaban, 
el  que,  en  unión  de  otros  de  sus  compañeros  (Ocacio  y  Argot)  ascendieran  a  las 
cimas  inmediatas  al  paraje  a  que  habían  llegado,  logrando  la  suerte  de  descubrir 
ante  su  vista  la  continuación  de  la  senda  que  se  temió  no  tener  salida,  ganando  por 
el  hallazgo  las  albricias  ofrecidas  por  Magallanes,  que  le  fueron  satisfechas  a  su 
regreso.^ 

Bustamante  volvió  en  la  Vicloiia  con  el  mismo  puesto  en  que  se  había  embar- 
cado en  la  Concepción  (III,  209),  trayendo  como  haber  propio  nueve  arrobas  de  cla- 
vo (III,  137  y  139)  y  algunos  créditos  de  dineros  que  prestara  durante  el  viaje  a 
varios  de  sus  compañeros.^  Llegado  a  Sevilla  el  8  de  septiembre  de  1522,  siguió 
luego  viaje  a  Valladolid,  donde  estaba  por  esos  días  la  Corte,  y  el  18  de  octubre 
prestaba  allí  su  declaración  ante  el  alcalde  Díaz  de  Leguizamo  sobre  algunos  sucesos 
del  viaje  que  acababa  de  realizar."  Un  año  más  tarde  se  le  halla  en  Sevilla;"  en  fines 
de  mayo  de  1524  era  llevado  a  Badajoz  a  prestar  su  testimonio  en  el  expediente 
que  los  representantes  de  la  Corona  levantaban  allí  para  acreditar  la  prioridad  a  la 
posesión  de  las  Molucas,"  manifestando  en  él  que  los  actos  de  sumisión  y  vasallaje 
de  aquellos  reyezuelos,  a  todos  los  cuales  había  asistido,  venían  a  confirmar  en  el 
hecho  la  doctrina  que  él,  como  otros  «pilotos  y  filósofos»  habían  sustentado  ante 
Carlos  V  antes  de  hacerse  a  la  vela  la  expedición  de  Magallanes  y  que  vinieron 
a  ser  causa  de  su  despacho....  Hallárnosle,  por  último,  en  Sevilla,  a  mediados  de 
julio  de  1525,  cobrando  allí,  en  virtud  de  órdenes  del  Consejo  de  Indias,  ciertas  su- 
mas que  había  prestado  a  dos  de  sus  compañeros  de  viaje." 

Por  esos  días  se  terminaban  los  últimos  aprestos  de  la  nueva  expedición  que 
Carlos  V  despachaba  a  las  Molucas  a  cargo  del  comendador  García  Jufré  de  Loaísa. 
Bustamante  había  contribuido  para  cía  armazón»  con  80  ducados"  y  había  de  ir  en 
la  armada  con  el  cargo  de  tesorero  de  una  de  las  naves,  para  el  cual  fué  nombrado 
el  5  de  abril  de  aquel  año,  recibiendo  el  mismo  día  el  pliego  de  instrucciones  a  que 
debiera  ajustarse  en  su  desempeño.'"  Esa  armada,  compuesta  de  seis  naves,  partía 
de  la  Coruña  el  24  de  julio;  el  24  de  enero  del  siguiente  año,  habiendo  encallado 
las  naves  a  la  boca  de  un  río,  Sebastián  del  Cano  envió  a  Bustamante  con  Roldan 
de  Argot,  compañero  suyo  que  había  sido  en  la  armada  de  Magallanes,  para  que  en 
unión  del  clérigo  Juan  de  Areizaga  y  de  Martín  Pérez  del  Cano  y  otros  cuatro  hom- 
bres más  fueran  en  un  esquife  a  reconocer  si  allí  era  el  Estrecho;  dividiéronse  en 
sus  juicios,  diciendo  Bustamante  y  Roldan  que  sí  y  los  otros  que  no;  bajaron  enton- 
ces a  tierra,  y  cuando  volvieron  se  encontraron  con  el  esquife  anegado  y  las  na- 
ves que  habían  partido;  estuvieron  en  una  isla  varios  días  alimentándose  de  los  pá- 
jaros que  en  ella  estaban,  hasta  que  fueron  encontrados  por  una  partida  de  españoles 
que  Cano  despachó  en  su  busca,  para  llegar,  por  fin,  al  sitio  en  que  había 
naufragado  la  nave  Sancti  Spíritus;  dos  de  las  restantes  embocaron  por  el  Estrecho 
el  22  de  enero  del  año  siguiente,  y  la  última  salía  al  Pacífico  el  26  de  mayo;  el  30 
de  julio,  con  motivo  de  la  muerte  de  Jufré  de  Loaísa,  se  cambió  el  personal  superior 
de  la  flota;  Juan  Sebastián  del  Cano  fué  jurado  por  capitán  general,  y  en  su  ca- 
rácter de  tal,  nombró  a  Bustamante  contador   de  la    nao."  Más  tarde,   después  de 
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llegados  a  las  Moliicas  (noviembre-diciembre  de  1527)  y  estando  de  caudillo  de  los 
sobrevivientes  Hernando  de  la  Torre,  hizo  levantar  una  información  secreta  contra 
Bustamante  (al  [)arecer  por  su  conducta  funcionarla),  y  en  11  de  abril  de  1528  le 
mandó  prender,  teniéndole  en  prisión  durante  algún  tiem|jo,  para  restituirle  por  fin 
a  su  empleo  casi  justamente  un  año  después  (18  de  abril  de  1529).  '"  Días  más  tar- 
de dirigía  a  Carlos  V  una  carta  en  que  le  hacía  relación  de  los  sucesos  ocurridos  a 
los  de  la  armada  en  las  Molucas  y  sobre  cosas  del  comercio  de  aquellas  islas.'''' 

Más  de  cinco  años  duró  la  permanencia  de  los  pocos  sobrevivientes  de  la  ar- 
mada en  Tidore,  turbada  de  continuo  por  los  asaltos  que  les  daban  los  portugue- 
ses, hasta  que,  llegado  allí  don  Jorge  de  Meneses,  les  señaló  un  plazo  lie  horas  para 
que  saliesen  de  la  isla;  sin  fuerzas  para  resistirle,  hubieron  de  marcharse  a  Gilolo, 
donde  fueron  muriéndose  tantos,  que  sólo  quedaban  catorce  cuando  se  presentó 
don  Tristán  de  Ataide  llevándoles  la  noticia  de  la  venta  que  el  Emperador  había 
hecho  de  las  Molucas  a  la  Corona  de  Portugal,  ofreciéndose  a  llevarlos  a  Ter- 
nate  y  enviarlos  a  Lisboa  por  vía  de  la  India;  aceptaron  los  españoles,  y  al  cabo 
de  un  mes  de  permanencia  en  Témate,  siguieron  hasta  Malaca,  donde  luego  pere- 
cieron cuatro  de  ellos.  El  caudillo  portugués  se  negó  en  un  principio  a  permitir 
que  Bustamante  siguiese  su  viaje  a  Portugal,  hasta  que,  por  ruegos  de  algunas  per- 
sonas de  bien,  le  dio  licencia  para  embarcarse  en  una  nave  portuguesa,  a  cuyo  bor- 
do fué  envenenado.  " 


1.  En  ia  liquidación  del  sueldo  que  le  correspondía  (III,  98),  se  le  llama  «natural  de  Méri- 
da»,  y  «vecino»  de  la  misma  ciudad  en  el  encabezamiento  de  U  declaración  que  prestó  en  V'alla- 
dolid  en  1522  (I,  308);  en  la  que  dio  en  Badajoz,  cerca  de  dos  años  más  tarde  (II,  87},  -natural  de 
Alcántara».  Probablemente,  la  discrepancia  procede  de  que  la  madre  de  Bustamante  vivía  en  esta 
última  ciudad. 

2.  En  esta  postrera  declaración  de  Bustamante,  que  es  de  23  de  mayo  de  1524,  dijo  ser  de 
edad  de  treinta  años  (II,  87),  así,  de  manera  asertiva  y  sin  el  «poco  más  o  menos»  corriente  en 
documentos  de  esta  índole. 

3.  Fueron  cuatro  mil  quinientos  maravedís  que  se  mandaron  pagar  a  Ocacio  y  a  ISustaman- 
te  «por  cédula  de  S.  M.,  los  cuales  Hernando  de  Magallanes  les  mandó  de  albricias  cuando  sal- 
taron en  tierra  y  se  descubrió  el  Estrecho»  (III,  22S).  No  logramos  descubrir  en  el  Archivo  de 
Indias  esa  real  cédula,  que  es  de  creer  contendría  las  circunstancias  en  que  Ooacio  y  Bustamante 
hicieron  su  descubrimiento. 

4.  Esos  créditos  fueron  510  maravedís  prestados  a  Cristóbal  de  Acosta  (I,  180);  204  a  Juan 
(larcía  (I,  198);  2,693  a  Gregorio  García  (I,  208);  y  1,272  a  Juan  Ires  (I,  210). 

5.  La  publicamos  en  las  pp.  308-310  del  tomo  I  de  la  Colección  de  documentos  inéditos.  En 
ella  da  muestra  de  un  juicio  sereno  y  desapasionado,  especialmente  en  la  relación  de  los  suce 
sos  que  ocasionaron  las  muertes  de  Mendoza  y  Quesada  y  el  abandono  de  Cartagena  y  el  clérigo 
francés  en  las  vecindades  del  puerto  de  San  Julián. 

6.  Dio  carta  de  pago  en  30  de  octubre  de  1523  (III,  228),  por  las  albricias  que  le  habían  sido 
ofrecidas  por  Magallanes  cuando  le  llevó  la  noticia  de  la  existencia  del  Estrecho. 

7.  Fué  publicada  por  nosotros  en  las  pp.  87-92  del  tomo  II  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos. 

8.  El  crédito  contra  Juan  Ires  fué  cobrado  el  14  de  aquel  mes,  y  el  de  Juan  García  el  18. 
I,  pp.  198  y  210.  Puede  sí,  surgir  la  duda,  por  lo  que  luego  se  dirá,  de  si  estos  créditos  fueron  co- 
brados en  persona  por  Bustamante.  • 

9.  Real  cédula  de  20  de  enero  de  1526,  en  la  que  se  expresan  los  nombres  de  todos  los  ar- 
madores. Medina,  Col.  de  docs.  inédts.,  t.  II,  p.  330.  Según  otra  fuente,  la  cantidad  puesta  por  Bus- 
tamante fué  de  30  mil  maravedís.  Id.,  t.  III,  p.  346. 

10.  La  real  cédula  en  que  se  contienen  la  publicó  primeramente  Navarrete  en  las  pp.  215 
21S  del  tomo  V  de  su  Colección  de  viajes  y  la  reprodujimos  en  las  pp.  23-27  del  tomo  III  de  nues- 
tra citada  Colección  de  documentos  inéditos. 
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I  i.  Relación  de  Andrés  de  Urdaneta,  apud.  Cok.  de  docs.  inédts.,  t.  III,  p.  392. 

12.  He  aquí  el  párrafo  de  la  carta  escrita  por  Bustamante  y  Diego  de  Salinas  al  Emperador 
en  que  basamos  estos  asertos:  En  once  de  abril  de  1528  prendió  Hernando  de  la  Torre,  capitán 
general  que  agora  es  por  V.  S.  M.  en  estas  islas  de  Malucos,  a  Hernando  de  Bustamante,  tesorero 
de  la  nao  Saíitispiritus,  que  al  presente  era  y  agora  es  contador,  por  una  información  que  contra 
él  hizo  secretamente,  y  aunque  le  ha  soltado  muchos  días  ha,  nunca  le  ha  dado  los  libros  y  escrip- 
turas  de  defuntos;  hasta  en  iS  de  abril  deste  presente  año  de  1529...»  Docs  inédts.,  t.  III,  p.  194. 

Con  ella  a  la  vista,  no  es  posible,  como  se  notará,  señalar  con  precisión  el  tiempo  que  Busta- 
mante estuvo  preso,  ni  la  causa  de  su  prisión,  que  es  de  suponer  sí,  fuese  derivada  de  actos  del 
ejercicio  de  su  cargo,  en  vista  de  no  haberle  devuelto  los  libros  sino  después  de  puesto  en  libertad. 

13.  Esa  carta  lleva  fecha  3  de  mayo  de  1529,  pero,  desgraciadamente,  no  se  indica  el  lugar 
en  que  fué  escrita,  si  bien  es  casi  seguro  que  lo  fuera  en  Témate,  donde  estuvieron  radicados  los 
sobrevivientes  de  la  armada  hasta  su  salida  de  las  Molucas.  Fué  descubierta  por  Muñoz  en  el  Ar 
chivo  de  la  Torre  do  Tombo  en  Lisboa;  de  los  manuscritos  de  aquel  infatigable  investigador  la 
tomó  Navarrete  y  la  insertó  en  las  pp.  323330  del  tomo  V  de  su  Colección  de  Viajes  y  la  reprodu- 
¡irnos  nosotros  en  las  pp.  188196  del  tomo  III  de  nuestra  citada  Colección. 

14.  Da  testimonio  de  este  hecho  Francisco  de  Paris  en  declaración  que  prestó  en  Vallado- 
lid  el  lí  de  octubre  de  1536.  Docs.  inédts.,  t.  III,  p.  357.  He  aquí  sus  palabras:  «E  que  un  Hernan- 
do de  Bustamante  venía  con  este  testigo  e  con  los  otros  compañeros  a  la  India,  y  como  se  detu- 
vieron en  Malaca,  el  capitán  de  Malaca  no  le  dejaba  venir  con  los  otros  compañeros,  y  después 
por  ruegos  de  personas  de  bien  le  dio  licencia  que  xiniese  en  un  navio  portugués,  donde  le  dieron 
ponzoña  y  murió.' 

Dos  consecuencias  fluyen  de  este  relato:  la  importancia  que  se  concedía  a  la  persona  de 
Bustamante  por  los  informes  que  pudiera  suministrar  en  España,  seguramente;  y  luego,  que  debió 
de  ser  el  capitán  de  Malaca  el  que  ordenó  se  le  envenenase  a  bordo. 

Por  la  cuenta  que  puede  sacarse  de  la  relación  de  Paris,  es  lo  más  probable  que  la  muerte  de 
Bustamante  tuviera  lugar  a  mediados  de  1533,  porque  si  llegó  a  Tidore  en  diciembre  de  1527  v 
estuvo  allí  cinco  años  y  se  añade  a  ellos  la  duración  del  viaje  hasta  Malaca  y  su  permanencia  en 
este  puerto  y  el  tiempo  que  estuvo  a  bordo,  parece,  decimos,   que   puede   enterarse  aquella  fecha. 

Juan  de  Barros  (Documentos  de  este  tomo,  p.  },'}^  refería  que  Bustamante,  a  la  hora  de  su 
muerte,  dio  testimonio  de  que  los  pilotos  de  la  armada  de  Magallanes  situaban  las  tierras  de  su 
derrota  según  les  convenía  para  sus  planes,  y  que  en  su  testamento  declaraba,  por  descargo  de  su 
conciencia,  »que  tal  y  tal  cosa,  en  algunos  documentos  que  los  castellanos  levantaron  en  Maluco 
sobre  aquel  su  negocio,  él  testimonió  lo  contrario  de  la  verdad,  porque  lo  hacía  en  favor  suyo...» 

También,  según  ese  autor,  la  muerte  de  Bustamante  habría  ocurrido  «yendo  en  un  navio 
nuestro  de  Malaca  para  la  India;  fué  a  parar  a  las  islas  de  Maldiva,  donde  falleció,  por  ir  muy 
enfermo». 

En  la  obra  del  P.  Agánduru  Moriz  se  hallan  contados  al  pormenor  muchos  de  los  sucesos 
en  que  le  tocó  actuar  a  Bustamante,  ya  durante  el  viaje  de  la  armada  por  el  Pacífico  cuando  se 
produjo  el  incidente  sobre  elección  de  capitán,  a  que  aspiraba  (p.  134),  y  el  nombramiento  de  con- 
tador mayor  que  le  extendió  Martín  Iñíguez  de  Zarquizano,  después  de  privar  de  él  a  F'rancisco 
de  Soto  (p.  154);  ya,  cuando  estando  en  las  Molucas  se  trató  de  la  elección  de  nuevo  caudillo,  a 
que  también  aspiraba  Bustamante  y  recayó  en  Hernando  de  la  Torre;  de  cómo  quiso  huirse  a  los 
portugueses  y,  siendo  sorprendido,  le  salvó  la  vida  Alvaro  de  Saavedra  (261);  del  trato  secreto  que 
se  asegura  tuvo  con  aquéllos  para  entregarles  la  factoría  de  Tidore,  de  que  en  efecto  se  apodera- 
ron (301);  acontecimientos  todos  ligados  muy  de  cerca  con  la  historia  general  de  aquellas  islas,  en 
que  no  podemos  entrar. 

Recordaremos  sí,  que  aquel  autor  cuenta  haber  tenido  en  su  poder  una  relación  original  de 
Bustamante  del  viaje  de  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa  (p.  125)  que  bien  puede  haber  sido  la  que 
insertamos  en  las  pp.  188-196  del  tomo  111  de  los  Doatiiientos  inéditos. 

44. — BUSTILLO  (Gutierre). — A  quien  se  cita  siempre  con  su  solo  nombre 
de  pila  y  cuyo  apellido  puede  suplirse  por  el  que  llevaba  su  padre,  Pedro  de  Bus- 
tillo  (1,187)  o  Vostillo,  segiin  otra  fuente  (III,  222);  su  madre  se  llamó  Elvira  Gon- 
zález, y  él  era  natural  de  Villasevii,  en  Asturias.  Entró  de  paje  en  la  Tiinulad  y  a 
su  bordo  falleció  el  16  de  marzo  de  1521.  (I,  173;  III,  222). 
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45. — CALMETTE  (Bernardo). — Fué  natural  de  Lectoure,  en  Francia,  hijo 
de  Esteban  Calmette  y  de  Catalina  Lajouane.  '  Sentó  plaza  como  capellán  de  la 
Sati  Antonio  {I,  1 15;  y  III,  93)  y  por  haber  abrazado  el  partido  de  Juan  de  Cartagena 
contra  Magallanes,  fueron  ambos  dejados  por  éste  en  el  puerto  de  San  Julián  el  1 1 
de  agosto  de    1520.  "  Nunca  se  supo  más  de  él. 

Y  aquí  se  ofrece  considerar  un  punto  de  hermenéutica  bien  curioso.  Cuantos 
han  hablado  del  clérigo  que  fué  dejado  por  Magallanes  en  aquel  paraje,  al  par  que 
reconocen  su  nacionalidad  francesa,  le  nombran  Pedro  Sánchez  de  Reina.  ¿Este  y 
Calmette  son  una  misma  persona,  o  son,  en  realidad,  diversas?  Tal  es  el  problema 
que  debemos  estudiar. 

Veamos  primeramente  qué  es  lo  que  consta  de  los  documentos.  En  la  «Rela- 
ción del  sueldo  que  se  debe  a  los  que  fueron  a  Maluco... »,  se  lee:  «Pero  Sánchez  de 
la  Viena  (sic),  clérigo,  quedó  en  el  puerto  de  Sant  Julián  con  Juan  de  Cartagena...» 
(I,  193).  En  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido  a  la  ida  y  a  la 
vuelta  en  la  armada  de  Hernando  de  Magallanes(1, 172):  «  ...estando  en  el  puertodeSan 
Julián  fueron  desterrados  Juan  de  Cartagena  e  Pero  Sánchez,  clérigo.. .>  En  la  «Re- 
lación del  sueldo  que  se  ha  pagado  a  los  que  tornaron  en  la  nao  Saní  Antonio 
(III,  229):  «Pero  Sánchez  de  Reina,  clérigo,  que  quedó  en  el  puerto  de  San  Julián 
con  Juan  de  Cartagena...» 

Como  se  ve,  en  cuantos  pasajes  documentales  se  habla  del  clérigo  abandonado 
por  Magallanes  en  el  puerto  de  San  Julián  se  le  llama  Pedro  Sánchez  de  Reina. 
Mientras  tanto,  tenemos  que  en  la  nómina  de  los  tripulantes,  o  sea,  entre  la  «gente 
que  va  en  la  nao  San  Antonio,  de  que  va  por  capitán  Juan  de  Cartagena»  aparece: 
«Sobresalientes:  Bernardo  Calmeta,  capellán...»  (I,  115)  y  no  se  nombra  para  nada 
a  Sánchez  de  Reina.  En  la  «Relación  del  sueldo  que  se  pagó  a  los  criados  de  Juan 
de  Cartagena,  capitán  de  la  nao  San  Antotiion  y  de  los  de  Antonio  de  Coca  sólo 
aparece  también  enumerado  (III,  93):  «Bernardo  Calmeta,  capellán  de  la  dicha  nao 
Satit  Antonio. ..1'  y  no  figura  ni  comoclérigo,  ni  en  puesto  alguno  Pedro  Sánchez  de 
Reina. 

Pues  si  esto  ocurre  en  los  documentos,  en  boca  de  los  historiadores,  cuyos  dic- 
tados parecerá  inoficioso  reproducir,  sólo  suena  el  nombre  de  este  último  al  hablar 
de  los  sucesos  del  puerto  de  San  Julián.  ¿Qué  pensar,  después  de  esto?  ¿Hubo  en  la 
armada,  o  hablando  con  más  precisión,  en  la  Sayí  Antonio,  dos  clérigos,  uno  apelli- 
dado Calmette  y  el  otro  Sánchez  de  Reina?  El  solo  enunciado  de  esta  duda  bástanos, 
parece,  para  resolverla  en  sentido  negativo.  ¡Dos  clérigos  en  una  tripulación  de 
cincuenta  y  tantos  hombres  es  mucho!  Menos  probable  y  verosímil  aún,  cuando  es 
sabido  que  en  toda  la  armada  sólo  se  embarcaron  dos  capellanes,  Pedro  de  Valde- 
rrama,  que  iba  en  la  Trinidad,  y  el  que  se  embarcó  en  la  Sa7t  Antonio.  ^ 

Conviene  observar,  todavía,  que  a  contar  desde  que  el  clérigo  fué  dejado  en 
San  Julián  no  se  oye  hablar  más  ni  de  Calmette  ni  de  Sánchez  de  Reina,  cosa  que  no 
pudo  dejar  de  suceder,  como  ocurre  casi  con  el  último  de  los  tripulantes  de  la  ar- 
mada, caso  de  ser  dos  personas  diversas,  y  que  cuantos  han  escrito  acerca  del  viaje 
de  Magallanes  están  contestes  en  afirmar  que  el  clérigo  aquel  era  francés,  y,  mien- 
tras tanto,  al  dar  su  nombre  se  le  llama  también  invariablemente  con  sus  dos  ape- 
llidos castellanos. 

Por  todo  esto,  afirmamos  que  Calmette  y  Sánchez  de  Reina  son  una  sola  y  mis- 
ma persona;  y  que  después  del  ingreso  de  Calmette  en  la  armada,  él  o  sus  compañe- 
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ros  españolizaron  el  apellido  y  cambiaron  su  nombre   de  pila.  El  por   qué  es  impo- 
sible decirlo. 


1.  Adviértase  que  en  los  documentos  españoles  el  nombre  de  aquel  pueblo  aparece  escrito 
Laytora  (III,  93':  y  el  apellido  de  Calmette,  Cálmela,  y  el  de  Lajouane,  Alayuana. 

2.  Tripulantes  de  la  Sun  Antonio  contaron  a  su  llegada  a  España,  según  el  e.Ktracto  que  de  sus 
deposiciones  asienta  en  su  carta  al  Obispo  de  Burgos  el  contador  Antonio  López  de  Recalde, 
que  el  castigo  de  Calmette  fué  «porque  diz  que  dijo  que  no  tenían  mantenimientos  para  seguir  el 
viaje,  e  no  le  quiso  decir  las  cosas  que  las  gentes  en  confesión  le  decían. >  Añadían  aún,  que  su 
abandono  en  tierra  había  sido  precedido  «de  otros  tantos  tratos  de  cuerda»  como  los  que  hizo  dar 
a  Andrés  de  San  Martín.  Sóbrelo  cual  debe  advertirse  que,  como  observa  Navarrete,  «no  es  creí- 
ble que  Magallanes,  después  de  haber  dado  tantas  pruebas  de  religiosidad  antes  de  salir  con  su 
expedición,  intentase  obligar  a  un  sacerdote  a  que  le  descubriese  y  revelase  los  secretos  de  la  con- 
fesión de  sus  subditos.-'  Observación  no  menos  aplicable  a  los  «tratos  de  cuerda»,  o  sea,  azotes 
que  le  hiciera  dar.  En  lo  que  estarían,  sin  duda,  en  la  verdad,  era  de  que  se  le  castigase  por  afir- 
mar que,  de  seguir  adelante,  iban  a  faltarles  los  mantenimientos,  hecho  acerca  del  cual  se  había 
mandado  expresamente  por  Magallanes,  y  nada  menos  que  so  pena  de  muerte,  que  nadie  hablase. 
Por  lo  demás,  no  hay  que  olvidar  que  los  que  de  tales  hechos  acusaban  a  Magallanes,  si  no  pro- 
piamente sus  enemigos,  estaban  interesados  en  paliar  su  deserción  para  no  recibir  el  castigo  a  que 
en  verdad  se  habían  hecho  acreedores. 

3.  D.  Manuel  Walls  y  Merino  en  la  nota  4  de  su  traducción  de  Pigafetta,  en  la  clasificación 
que  hace  del  personal  de  la  armada,  (p.  1 12I  pone  cuatro  capellanes;  y  más  adelante,  al  enumerar 
los  tripulantes  todos,  sólo  apunta  dos  (Valderrama  y  Calmette\  Para  enterar  aquel  número,  bajo  el 
rubro  de  «además  de  los  individuos  que  se  expresan  en  las  anteriores  relaciones,  hay  constancia 
deque  embarcaron  otros,  pero  se  ignora  a  que  nao  fueron  destinados».  .  Clérigos:  Pero  Sánchez 
de  Reina,  Licenciado  Morales-  ;p.  193.  Pero  sufrió  en  esta  cuenta  una  equivocación,  pues  este  li- 
cenciado no  es  otro  que  el  cirujano  Juan  de  Morales,  que  iba  en  la  Trinidad,  y  por  lo  que  creemos 
poner  en  claro,  Sánchez  de  Reina  y  Calmette  son  una  misma  persona.  Así,  pues,  los  capellanes  sólo 
fueron  dos,  y  a  contar  desde  el  abandono  de  Calmette.  sólo  quedó  \'alderrama. 

46. — ^CAMPOS  (Juan  de). — Natural  de  Alcalá  de  Henares  (III,  79,  197),  asen- 
tóse como  despensero  en  la  Concepción  (I,  116),  y  cuando  ésta  se  deshizo,  pasó  de 
escribano  a  la  Trinidad  {l\l,  238);  era  en  uno  de  los  días  que  siguieron  a  la  catás- 
trofe de  Zebii,  cuando  viéndose  imposibilitados  de  manejar  las  tres,  quemaron  la  que 
se  hallaba  en  peores  condiciones,  y  navegaban  por  aquellos  parajes  poblados  de  islas, 
hasta  ir  a  surgir  en  el  puerto  de  una  bastante  grande,  por  los  nueve  grados  y  medio 
de  latitud;  faltábanles  las  provisiones  y  no  hallaban  medio  de  comunicarse  con  los 
habitantes  que  la  poblaban  por  haber  perecido  los  dos  intérpretes  con  que  contaban, 
envían  allí  sus  bateles,  a  cuyos  tripulantes  los  reciben  con  descargas  de  flechas,  sin 
dejarles  poner  pie  en  tierra;  dirigense  a  otra,  un  viento  repentino  los  lleva  a  cosa  de 
una  legua  del  lugar  a  donde  querían  ir;  ^surgieron,  y  estando  así  surtos,  vieron  que 
de  tierra  los  estaban  haciendo  señales  de  qi¡e  fueran  allá,  a  donde  en  efecto  fueron 
con  los  bateles,  y  estando  hablando  con  la  dicha  gente  por  señales,  que  de  otra 
manera  no  se  entendían,  recelándose  de  bajar  a  tierra, — refiere  un  testigo  presen- 
cial de  aquella  escena,  —  dijo  un  hoinbre  de  armas,  que  se  llamaba  Juan  de  Campos, 
que  le  dejasen  desembarcar,  puesto  que  en  las  naves  no  había  mantenimientos  y  que 
podría  ser  que  encontrase  alguna  manera  de  procurárselos,  y  que,  si  le  matasen, 
que  en  ello  110  perdían  gran  cosa  y  que  Dios  se  compadecería  de  su  alma,  y  que  en 
caso  de  que  hallase  bastimentos  y  no  le  matasen,  que  encontraría  inedios  de  que  se 
enviasen  a  las  naves:  lo  que  así  tuvieron  por  bien.  Y  fué  a  la  dicha  tierra  y  le  in- 
ternaron cosa  de  una  legua,  y  estando  allí  todo  el  mundo  iba  a  verle,  y  le  daban  de 
comer,  haciéndole  muy  buena  compañía,    mayormente    cuando   vieron    que   comía 
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carne  de  puerco,  porque  en  esta  isla  trataban  con  los  moros  de  Borneo...  Esta  tierra 
se  llamaba  Dji^uasán,  y  está  en  nueve  grados. 

«Viendo  el  dicho  cristiano  que  de  aquella  gente  era  favorecido  y  bien  tratado, 
dióle  a  entender  por  señales  que  llevasen  mantenimientos  a  bordo,  que  les  serían 
muy  bien  pagados.  Y  en  la  tierra  no  los  había,  a  no  ser  arroz  sin  desgranar,  y  en- 
tonces la  gente  púsose  a  desgranarlo  durante  toda  la  noche,  y,  en  viniendo  la  ma- 
ñana, tomaron  del  arroz  y  al  dicho  cristiano  y  vinieron  a  las  naves...»  ' 

Tal  fué  la  hermosa  y  arriscada  empresa  que  hizo  Campos.  Ya  sea  por  el 
puesto  que  tenía  y  ciertamente  por  la  confianza  que  inspiraba,  cuando  Gómez  de 
Espinosa  y  los  demás  españoles  que  por  allí  quedaban,  emprendieron  su  viaje  de 
regreso  a  España  en  la  Trinidad,  se  le  dejó  en  Tidori  a  cargo  de  las  mercaderías 
que  les  restaban  y  del  clavo  que  habían  logrado  rescatar  (I,  177;  III,  238)  con  el 
título  de  tesorero.  ^  Dicho  se  está  ya  cómo  veinte  días  después  de  haber  partido 
aquella  nave,  fueron  Campos  y  sus  cuatro  compañeros  apresados  por  los  portugue- 
ses y  llevados  a  la  fortaleza  de  Tidori  (II,  144).  ^  «Preso  en  hierros»,  le  halló 
Gómez  de  Espinosa  y  los  tripulantes  de  la  Trinidad  cuando  allí  se  les  llevó  también; 
meses  más  tarde,  todos  los  presos,  con  excepción  de  cuatro,  fueron  remitidos  por 
Antonio  de  Brito  a  Banda,  para  seguir  de  allí  a  Malaca  y  luego  a  Cochín  (I,  329). 
ijQué  suerte  corrió  después?  Uno  de  los  testigos  presentados  por  Cristóbal  de  Haro 
en  su  pleito  con  la  Corona  afirmó,  años  más  tarde,  que  había  oído  decir  en  Maluco 
«a  muchos  portugueses  e  indios...  que  habían  muerto  al  dicho  Juan  de  Campos  y  a 
sus  compañeros»,  ■•  pero  tenemos  por  más  verosímil  lo  que  a  este  respecto  refirió 
diez  años  antes,  ante  el  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  también  en  una  información 
judicial,  Ginés  de  Mafra,  que  había  sido  coinpañero  de  prisión  de  Campos,  a  saber: 
que  en  unión  de  otros  tres  españoles  se  embarcó  en  un  junco  en  Maluco,  «y  no  pa- 
recieron» •''  jNaufragaron,  acaso,  o  fueron  asesinados?  Tal  es  lo  que  no  es  posible 
decir.   Consta  sí,  que  el  hecho  ocurrió  en  fin  del  mes  de  febrero  de  1523.  " 


1.  Navegación  y  viaje  que  hizo  Fernando  de  Magallanes,  etc.,  en  Co/eccióii  de  tloaiincntos 
inéditos,  t.  II,  p.  407. 

2.  El  conocimiento  de  lo  que  Campos  recibió  lo  insertamos  en  las  pp.  281-282  del  tomo  II  de 
nuestra  Colección  de  documentos  inéditos.  Está  fechado  en  las  islas  de  Maluco,  'en  la  isla  de  Tidori, 
que  es  una  de  las  dichas  islas,  hoy  lunes  diez  y  seis  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  un  años.»  Cristóbal  de  Haro  presentó  por  su  parte  en  su  pleito  con  la  Corona  una  «Re- 
lación de  las  mercaderías  que  quedan  en  Maluco  de  la  Armada  de  Hernando  de  Magallanes  a 
Juan  de  Campos».  (II,  287-289). 

3.  Cainpos  tuvo  tiempo,  o  se  dio  maña,  mejor  dicho,  para  escribir  al  Rey  una  carta,  refiriendo 
lo  que  en  esas  circunstancias  había  pasado,  sin  duda  para  descargarse  de  la  responsabilidad  que 
como  encargado  de  la  custodia  de  aquellas  especies  pudiera  corresponderle.  Esa  carta  la  halló  más 
tarde  Hernando  de  Bustamante.  cuando  allí  volvió  en  la  armada  de  Jofré  de  Loaísa,  en  poder  del 
hijo  bastardo  del  Rey  Almanzor,  y  la  remitió  a  la  Corte  con  otros  papeles,  «por  la  cual  declara, 
decía,  lo  que  aquí  pasó  y  de  cómo  le  prendieron  los  portugueses,  siendo  Antonio  de  Brito  capitán 
allí...  quel  traslado  della  va  con  las  cartas  que  envía  el  Capitán  General  aS.  M.»  Carta  de3  de  nía 
yo  de  1529,  en  el  tomo  III,  p.  195,  de  nuestros  Documentos  inéditos. 

Bustamante  remitiría  probablemente  un  traslado  de  esa  carta,  porque  el  original  lo  llevó  a 
España  Hernando  de  la  Torre,  quien  aseguraba  que  a  él  se  la  había  entregado  el  hijo  de  Alman- 
zor, y  la  presentó  en  persona  a  los  Consejeros  de  Indias;  «en  que  decía  [Campos]  que  los  portu- 
gueses los  llevaban  camino  de  Malaca,  e  que  se  refiere  a  lo  demás  que  la  dicha  carta  decía».  Res- 
puesta a  la  pregunta  octava  del  interrogatorio  de  Cristóbal  de  Haro,  II,  p.  288. 

No  ha  parecido  hasta  hoy  esa  carta  de  Campos  en  los  Archivos. 

Juan  de  hAuos  en  %ns  Decadas  da  Asia,  (HI,  lib.  V,  cap.  VII),  cuenta  en  los  términos  si- 
guientes la  manera  en  que  se  apoderó  de  Campos:  Después  de  referir  cómo  el  Rey  Almanzor  dio 
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acogida  a  los  españoles  que  quedaron  en  Tidoii  a  cargo  de  la  factoría,  añade:  "Uno  de  los  cuales 
hombres,  llamado  Juan  de  Campos,  que  quedó  allí  con  nombre  de  factor,  luego  que  vio  a  Anto- 
nio de  Brito  que  llegaba,  pareciéndole  que  serían  naves  de  la  armada  de  su  patria  que  de  allí  ha- 
bían partido,  o  de  alguna  otra  armada  de  Castilla,  metióse  en  un  parao,  vestido  con  un  sayo  de 
terciopelo  y  una  gorra  en  la  cabeza,  con  otras  preseas  de  adorno,  que  luego  desde  lejos 
indujo  a  los  nuestros  a  tomarlo  por  castellano.  Al  cual,  antes  de  que  hubiese  podido  reconocer 

nuestras  naos,  Antonio  de  Brito  mandó  un  calaús  esquifado  que   traía,    en    que  lo    trajeron » 

Añadiremos  que  mientras  le  tomó  declaración,  Brito  mantuvo  escondido  a  Alonso  de  Coto,  otro  de 
los  de  la  factoría,  que  había  apresado  antes.  De  allí  le  condujo  a  Tidori  y  en  seguida  a  la  fortale- 
za que  construía  en  Ternati,  de  la  cual  andaba  huido  cuando  en  fines  de  octubre  o  principios  de 
noviembre,  llegaron  Gómez  de  Espinosa  y  demás  tripulantes  de  la  Trinidad. 

4.  Declaración  de  Tristán  de  la  China,  dada  en  \'alladolid  en  julio  de  157S.  Docuii¡e7itos  iné- 
ditos, II,  p.  286. 

5.  Declaración  dada  en  .\"alladolid  en  2  de  agosto  de  1537.  Documentos  inéditos,  t.  II,  p.  152. 

6.  Tal  es  lo  que  asegura  Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.,» 
(página  105).  Sin  duda  por  yerro  de  copia,  el  apellido  de  Campos  aparece  escrito  Cargos  en  ese 
documento. 

En  carta  de  Ruy  Gago  al  Rey  don  Juan  111,  escrita  desde  la  fortaleza  de  Ternati  en  15 
de  febrero  de  ese  año  de  1523,  le  dice,  refiriéndose,  al  parecer,  a  Campos,  después  de  su  fuga, 
que  «el  Rey  de  Tidori  le  entregó  un  castellano,  y  que  lo  tuvo  siempre  preso  con  cadenas  para  que 
no  se  huyese,  al  cual  al  presente  enviaba  para  la  India  con  los  otros.»  A/guns  documentos  do  Ar- 
chivo  da  Torre  do  Tombo,  p.  463. 

47. — CANO  (Juan  SeüASTI.ÍN  del). — Sin  contar  con  las  historia.s  generales 
vascongadas  y  con  más  especialidad  de  las  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  en  las  que  por 
incidencia  se  recuerda  a  este  compañero  de  Magallanes,  ha  merecido  varias  y  nutridas 
biografías  en  las  que  sus  autores,  inspirados  en  acendrado  amor  patrio  regionalista, 
han  agotado  para  con  él  sus  elogios.  De  estas  últimas  merecen  sobre  todo  recordar- 
se la  de  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete  y  los  dos  estudios  de  Soraluce,  que 
describimos  bajo  los  números  120,  143  y  146  de  la  Biografía  inserta  al  final  de  este 
libro.'  Nuestra  tarea  en  esta  parte,  será,  por  tal  causa,  de  un  simple  y  escueto  re- 
sumen de  sus  hechos. 

Gran  caudal,  mucho  más  del  que  merece,  se  ha  hecho  acerca  de  la  manera  có- 
mo debe  escribirse  su  apellido,  diciendo  unos  que  Cano,  otros  que  Elcano,  Delcano, 
y  aún  hoy  en  día  no  falta  quien  sostenga  que  Elkano:  discusión  que.  a  nuestro  jui- 
cio, no  cabe,  después  que  sabemos  que  él 
se  firmó  siempre  Cano  y  que  las  dos  va- 
riantes aquéllas  se  deben  a  una  simple  con- 
tracción del  artículo  y  partícula  de  que 
va  precedido,  tal  como  ocurre,  v.  g.,  con  Dávalos,  Pedrarias,  etc  .  por  de  Avalos, 
Pedro  Arias. 

Fué  hijo  de  Domingo  Sebastián  del  Cano  y  de  Catalina  del  Puerto  (III,  p.  78); 
«vecino  de  Guetaria»  se  le  llama  en  el  rol  de  los  tripulantes  de  la  armada, — antece- 
dente que  debemos  recordar  en  comprobación  de  que  «vecino»  y  «natural»  eran 
smónimos  en  el  lenguaje  de  antaño,  para  apreciar  en  su  valor  la  patria  de  Oporto 
que  de  acuerdo  con  eso,  creemos  debe  señalarse  a  Magallanes. — ^  Nació,  pues,  en  esa 
villa,  en  1486  ó  1487,^  y  como  sus  hermanos  Ochoa  Martínez  del  Cano  y  Martín 
Pérez  del  Cano  abrazó  la  carrera  de  marino.^  Se  sabe  por  propia  declaración  suya 
que  con  el  cargo  de  maestre  de  una  nave  de  200  toneles  sirvió  al  Rey  en  Levante 
y  en  África,  y  que  por  no  percibir  su  salario,  tomó  dinero  prestado  de  cier- 
tos  italianos  vasallos  del  Duque   de   Saboya,  a  quienes,   por   no   habérselos  podido 
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pagar  a  tiempo,  les  vendió  la  nave,  contra  lo  dispuesto  por  leyes  del  reino  que  pro- 
hibían hacer  semejantes  ventas  a  extranjeros,  «en  lo  cual  cometisteis  crimen)-,  re- 
cordaba más  tarde,  sin  duda  repitiendo  sus  propias  palabras,  Carlos  V."  No  se  sa- 
be en  qué  fecha  ocurriera  ese  hecho,  pero  lo  cierto  es  que  en  principios  de  15 19  se 
hallaba  en  Sevilla  en  relaciones  con  Magallanes  y  sin  duda  ya  alistado  para  embar- 
carse en  la  armada  que  allí  estaba  preparándose  para  partir  en  busca  de  las  Molu- 
cas  "  y  en  la  cual  se  le  dio  el  cargo  de  maestre  de  la  Concepción.'  Como  tal  le  pre- 
sentó Magallanes  por  testigo  para  acreditar  que  la  gente  extranjera  que  se  había 
visto  obligado  a  tomar,  lo  fué  a  satisfacción  de  Cano  y  de  los  demás  maestres  de 
las  naves,  a  lo  que  asintió  plenamente.'*  Iba  por  capitán  de  la  Concepción  Gaspar  de 
Quesada  y  a  su  devoción  se  puso  desde  el  punto  mismo  en  que  éste,  en  unión  de 
Juan  de  Cartagena,  comenzaron  a  dar  pruebas  de  insubordinación  a  Magallanes;  de 
tal  modo,  que  cuando  en  el  puerto  de  San  Julián  esos  dos  capitanes  resuelven  apre- 
sarle, lo  primero  que  hacen  es, — son  palabras  de  Cano, —  «requerirle  como  maestre, 
que  obedeciese  a  los  mandamientos  del  Rey  e  les  diese  favor  e  ayuda  para  que  hi. 
ciesen  cumplir  los  mandamientos  del  Rey,  como  en  sus  instrucciones  lo  mandaba». 
«Y  este  testigo,  continúa  declarando  Cano,  dijo  que  obedecía,  e  que  está  presto  para 
facerle  cumplir  c  requerir  con  aquello  al  dicho  Fernando  de  Magallanes».''  Y  en 
cumplimiento  de  su  incondicional  aceptación  de  esos  planes,  cuando  las  tripulacio- 
nes bajaron  allí  a  tierra  para  oír  misa,  se  apersonó  al  maestre  Elorriaga,  su  colega 
de  la  Concepción,  a  fin  de  reducirle  a  abrazar  el  partido  de  los  revoltosos,  eso  sí  que 
sin  abrirse  con  él  hasta  llegar  a  confiarle  que  estaba  acordado  levantarse  con  las 
naves.'"  Ya  contamos  en  el  texto  cómo,  en  efecto,  en  la  medianoche  de  ese  mismo  día 
2  de  abril  de  1 520,  Quesada  con  algunos  de  los  suyos  abordaba  a  la  San  Antonio  y  se 
apoderaba  de  ella,  después  de  dejar  mal  herido  a  Elorriaga  '^  y  llamaba  en  seguida 
a  Cano  para  que  procediese  a  gobernar  aquella  nave,  como  en  el  acto  lo  hizo,  dispo- 
niendo que  se  subiese  sobre  cubierta  la  artillería,  y  ejecutando  las  maniobras  de 
levar  y  echar  anclas.'-  Dominada  por  la  energía  de  Magallanes  la  revuelta,  merced 
sobre  todo  al  decidido  concurso  del  alguacil  Gómez  de  Espinosa,  Cano  debe  haber 
sido  uno  de  aquellos  cuarenta  que  el  cronista  Antonio  de  Herrera  dice  encontró 
dignos  de  muerte,  pero  que  hubo  de  perdonar  «por  haberlos  menester  para  servicio 
de  la  armada  y  porque  no  le  pareció  que  convenía  mostrarse  riguroso  y  hacerse  mal- 
quisto con  el  demasiado  castigo».'''  Más  aún,  es  lo  cierto  que  Magallanes,  si  bien 
tuvo  que  colocar  en  la  Concepciivi  otro  capitán,  dejó  a  Cano  en  el  cargo  que  tenía 
de  maestre  de  esa  nave. 

Y  ya  no  suena  el  nombre  de  Cano  en  los  sucesos  ocurridos  en  la  armada  hasta 
después  de  la  muerte  de  Magallanes.  De  su  boca  sabemos  que  no  tomó  parte  en  el 
combate  de  Mactán,  en  que  aquél  pereció,  por  haberse  quedado  enfermo  en  Zebú,'* 
y  que  hallándose  las  dos  naves  que  restaban  de  la  armada  después  de  haber  sido 
quemada  la  Concepción  surtas  en  el  puerto  de  Burney,  López  Carvalho,  que  hacía 
de  jefe  entonces,  le  despachó  a  tierra  con  una  comisión  cerca  del  Rey  de  aquella 
isla.'"  No  dicen  los  documentos  si  Cano,  después  de  deshecha  la  Concepción,  con- 
tinuara sirviendo  su  cargo  en  la  l'icíoiia  o  en  la  Trinidad,  que  mandaban,  respec- 
tivamente, López  Carvalho  y  Gómez  de  Espinosa,  pero  posiblemente  en  la  primera; 
el  hecho  es  que  el  16  de  septiembre  cesaba  en  su  cargo  de  maestre  '"  y  que  cinco 
días  más  tarde,  por  haber  sido  depuesto  López  de  Carvalho  del  mando  de  la  arma- 
da. Cano  era  nombrado   tesorero  de  ella  a  la  vez  que  capitán  de  la    Victoria}'   En 
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SU  carácter  de  tal  le  tocó  celebrar  los  tratados  de  paz  y  sumisión  de  los  reyes  y 
otros  caudillos  de  las  Molucas,  en  noviembre  y  diciembre  de  1521/*  y  luego,  desde 
el  21  de  ese  mes,  en  que  se  liacía  aquella  nave  a  la  vela  desde  Tidori,  gobernarla 
hasta  su  llegada  a  Sanlúcar  de  Barrameda  el  6  de  septiembre  de  1522.  En  ese 
mismo  día  y  desde  a  bordo  de  su  nave,  dirigía  a  Carlos  V  una  carta  en  la  que  le 
daba  noticia  sumaria  del  viaje  que  acababa  de  realizar,  para  decirle  en  conclusión 
que  «aquello  quemas  debemos  estimar  y  tener,  es  que  hemos  descubierto  y  dado  la 
vuelta  a  toda  la  redondez  del  mundo».'"  Obedeciendo  al  mandado  del  Emperador, 
el  13  de  ese  mismo  mes,  Cano  pasó  a  Valladolid,  donde  se  hallaba  por  esos  días  la 
Corte,  habiendo  recibido  de  él  la  más  graciosa  acogida.  Por  real  cédula  de  23  de 
enero  del  año  siguiente  le  hizo  merced  de  500  ducados  anuales  de  renta  vitalicia; 
en  13  del  mes  siguiente  le  extendía  real  cédula  de  perdón  por  el  delito  que  había 
cometido  años  antes  cuando  vendió  aquella  nave  de  200  toneladas  a  ciertos  italia- 
nos,■"  y  en  20  de  mayo,  finalmente,  un  escudo  de  armas."' 

Muy  luego  de  llegar  a  Valladolid,  el  18  de  octubre  de  1522,  los  tres  más  cons- 
picuos tripulantes  de  la  Victoria,  Cano,  el  piloto  Albo  y  el  barbero  Hernando  de 
Bustamante  fueron  llamados  a  prestar  sus  declaraciones  acerca  de  las  principales 
incidencias  del  viaje  hecho  por  la  armada  toda  y  de  las  operaciones  de  comercio 
que  se  hubieran  celebrado  con  los  indígenas  de  las  islas  donde  hicieron  escala;  y 
duélenos  tener  que  decir  que  las  respuestas  de  Cano  fueron  un  tejido  de  acusacio- 
nes a  Magallanes,  afirmando  que  siempre  y  de  la  manera  más  arbitraria  se  había 
opuesto  en  cualquier  momento  a  dar  cumplimiento  a  las  instrucciones  que  se  le  con- 
fiaron; que  el  motín  de  San  Julián  fué  una  farsa  inventada  por  el  jefe  de  la  escuadri- 
lla para  poner  en  lugar  de  Quesada  y  Mendoza  a  sus  deudos  Alvaro  de  la  Mezquita 
y  Duarte  Barbosa,  hasta  el  punto  de  «que  después  que  tuvo  a  ellos  por  capitanes, 
maltrataban  e  daban  de  palos  a  los  castellanos;»  increpóle,  como  obra  de  puro  ca- 
pricho suyo,  el  haber  ido  a  combatir  a  los  indígenas  de  Mactán;  que  en  toda  circuns- 
tancia «hacía  lo  que  quería,»  y,  por  sobre  todo  esto,  que  nunca  «había  querido  dar 
la  derrota  a  las  Molucas,  aunque  fué  para  ello  requerido»,  derrota  que  se  debió  sólo 
a  él,  Cano;  y,  en  resumen,  «que  lo  que  al  presente  se  le  acuerda  es,  concluía 
en  su  deposición,  que  el  dicho  Magallanes  hacía  lo  que  dicho  tiene,  en  deser- 
vicio de  S,  M.  y  en  perjuicio  de  su  armada,  y  desamparaba  su  armada...» 
El  lector  que  conoce  la  verdad  de  ¡as  cosas,  juzgue  cuánta  pasión  e  ingratitud  con- 
tra su  jefe  envuelven  de  parte  del  maestre  de  la  Concepción  semejantes  afirmaciones, 
sólo  comparables  a  los  arranques  de  jactancia  con  que  alternan  en  su  relato.  Apar- 
temos, pues,  la  vista  de  ellas,  para  recoger  sólo  el  interesante  dato  contenido  en  la 
declaración  de  Cano  de  haber  llevado  un  diario  de  los  sucesos  de  la  arinada  desde 
el  momento  en  que  fué  elegido  tesorero  de  ella  y  capitán  de  la  Victoria,  eso  sí,  que 
fodavía  acusando  a  Magallanes  de  no  haberlo  hecho  desde  un  principio  de  miedo 
que  le  tenía.   ■" 

Con  el  regreso  de  la  Victoria  y  en  vista  del  rico  cargamento  que  traía,  -'  creyó 
Carlos  V  que  era  necesario  dar  impulso  al  señalamiento  de  la  línea  de  demarcación, 
la  cual  vendría,  según  se  creía,  a  fijar  dentro  de  ella  las  islas  descubiertas  por  las 
naves  españolas,  y  a  ese  efecto  se  procedió  a  organizar  la  Junta  llamada  de  Badajoz. 
Como  era  de  esperarlo,  Cano  fué  designado  para  figurar  entre  los  llamados  a  for- 
marla,  por   título  que  se  le   despachó   en    21    de  marzo    de    1524,'*  y  en  unión  con 


FERNANDO  DE  MAGALLANES 


los  demás  diputados  de  la  Corona  de  España  firmó  el  parecer  que  declaraba  perte- 
necer a  éste  aquellas  islas.""' 

Por  esos  días,  Cano  obtuvo  permiso  especial  del  Emperador  para  que  pudiera 
traer  dos  hombres  armados  de  todas  armas  en  guarda  de  su  persona,  «a  causa  que 
algunas  personas  os  quieren  mal,  y  vos  teméis  o  receláis  que  vos  herirán,  matarán 
o  lisiarán,  o  harán  otro  mal  o  daño  o  desaguisado  alguno  en  vuestra  persona,»  -•'  ex- 
posición muy  extraña  en  verdad  y  que  da  margen  a  sospechar  o  que  algunos  de  los 
subordinados  del  capitán  de  la  Victona  tenían  injusticias  que  vengar,  o  que  había 
otros  que  creían  llegado  el  momento  arreglar  cuentas  atrasadas... 

Poco  más  de  un  año  después,  Cano  partía  en  un  segundo  viaje  a  las  Molucas, 
como  capitán  de  la  nave  Sancti  Spíritus,  una  de  las  de  la  armada  de  García  Jufré  de 
Loaísa,  que  salió  de  la  Couruña  el  24  de  julio  de  1525-  Cano,  en  virtud  de  ins- 
trucción secreta  del  Rey,  iba  nombrado  para  suceder  al  jefe  de  esa  armada  en 
caso  de  que  falleciese  durante  el  viaje,  y  en  ella  había  contribuido  con  400  ducados 
y  embarcado  en  compañía  de  Diego  de  Covarrubias  y  algún  otro,  ciertas  mercade- 
rías. Ajeno  a  nuestro  intento  sería  entrar  a  detallar  los  sucesos  de  aquella  armada; 
bástenos  con  saber  que  la  nave  que  mandaba  Cano  naufragó  el  14  de  enero  de  1526 
a  la  entrada  del  Estrecho  de  Magallanes,  con  pérdida  de  nueve  hombres  de  su 
tripulación,  hecho  que  aquél  atribuyó  a  sus  pecados;  que  a  consecuencia  de  eso, 
Cano  se  trasbordó  a  la  Atmnciada,  y  que  después  de  haber  desembocado  en  el 
Pacífico,  sintiéndose  enfermo,  otorgó  su  testamento  a  bordo  de  la  Victoria  el  26  de 
julio  de  aquel  año,  reconociendo  por  su  hijo  natural  a  Domingo  del  Cano,  que 
había  habido  en  Mari  Hernández  de  Hernialde,  y  a  otra  hija,  que  estaba  en  Valla- 
dolid,  de  menos  de  cuatro  años  de  edad,  que  tuvo  de  María  de  Vida  Urreta.  Usu- 
fructuaria de  sus  bienes  sería  durante  su  vida,  doña  Catalina  del  Puerto,  su  madre.  -' 
Cuatro  días  más  tarde  moría  Jufré  de  Loaísa,  y  en  cumplimiento  de  la  instrucción 
secreta  de  Carlos  V,  Cano  fué  nombrado  para  reemplazarle  en  el  mando  de  la  ar- 
inada,  proveyendo  incontinenti  por  piloto  a  su  sobrino  Martín  Pérez  del  Cano  y  a 
Hernando  de  Bustamante,  su  antiguo  compañero  de  la  Victoria,  por  contador  de  la 
nave.  El  4  de  agosto  fallecía  a  su  vez  Cano,  y  su  cadáver  era  sepultado  en  el  mar.  "** 
Su  nombre  y  sus  hazañas  han  sido  celebradas  por  los  poetas  -"  y  Guetaria,  su  pa 
tria,  le  erigió  estatua  en  1861. 


1.  A  los  libros  descritos  a  que  aludimos,  habrá  que  agregar  un  folleto  del  mismo  Soraluce, 
intitulado ywí«  SchnstiMi  del  Cano,  inmortal protorodeador  ilcl  Mundo  ante  la  Historia,  Vitoria, 
1883,  8.",  39  pp.;  la  Biografió  de  J lian  Sebastián  de  Elcano,  por  Ladislao  de  V'elasco  Fernández  de 
la  Cuesta,  Bilbao,  Imprenta  de  Delmás,  rSbo,  4.";  Biografía  de  Juan  Sebastián  de  Elcano,  por  don 
Juan  Cotarelo,  Tolosa,  Imprenta  de  la  Provincia,  1861;  y  a  las  colecciones  biográficas  de    Ispizúa 

n."  189)  y  otras,  la  de  D.  Ramón  de  Seoane  y  Ferrer,  Marqués  de  Seoane,  Navegantes  guiptizcoa- 
nos,  Madrid,  1908,  8.°  (pp.  33-36),  que  va  adornada  con  un  retrato  de  Cano.  • 

2.  «Vecino  de  la  villa  de  Guetaria»,  después  de  expresarse  que  era  «guipuzcoano',  se  le  lia 
nía  también  en  el  encabezamiento  de  su  declaración  en  la  información  de  Magallanes  para  acre- 
ditar la  causa  de  haber  admitido  en  la  armada  a  tantos  extranjeros  (I,  p.  loi) 

3.  En  su  citada  declaración,  prestada  en  agosto  de  1519,  dijo  ser  de  edad  «de  treinta  e  dos 
años,  poco  más  o  menos».  (I,  p.   102). 

4.  El  primero  sirvió  de  maestre  en  el  patache  Saft  Julián,  que  aportó  a  Nueva  España, 
donde  estuvo  algún  tiempo  en  guarda  de  la  hacienda  del  Rey;  y  el  segundo,  de  piloto  de  la  nao 
Siincti  Spíritus,  y  pereció  durante  el  |\  iaje  de  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa,  en  que  ambos 
iban. 

5.  Consta  este  incidente  de  la  carrera  de  Cano  de  la  parte  expositiva  de  la  real  cédula  de  ]3 
de  febrero  de  1523,  de  que  a  su  tiempo  haremos  nuevamente  mención  (1,  p.  302). 
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6.  En  su  citada  declaración,  que  lleva  fecha  9  de  agosto  de  1519,  dijo,  «que  conoce  al  dicho 
comendador    Hernando  de   Magallanes  puede  hacer  ocho  meses,  poco   más   o   menos».   (I,  p. 


7.  El  cargo  de  maestre  en  que  fué  admitido,  consta  de  muchos  documentos;  bástenos  con 
citar  la  «Relación  de  la  gente  que  va  en  las  naos,  etc.»  (I,  115;  III,  208). 

8.  «...  dijo  que  este  testigo  con  la  gente  que  tiene  para  la  nao  de  que  es  maestre,  bien  está 
contento,  porque  es  buena  gente,  suficiente  para  el  cargo  que  lleva,  e  que  a  los  otros  maestres  les 
oye  decir  que  están  contentos  también  con  la  gente  que  tienen  para  sus  naos».  (I,  103). 

9.  Declaración  suya,  en  \'alladolid.  28  de  octubre  de  1522.  (1,  p.  302). 

10.  «  oyó  decir  al  dicho  maestre  Juan  de  Lorriaga,  después  que  estaba  ferido,  quel  do- 
mingo en  la  mañana  le  había  hablado  Juan  .Sebastián  al  dicho  Loriaga  cómo  todos  los  capitanes 
e  oficiales,  e  maestres,  e  pilotos  de  la  armada  querían  hacer  un  requerimiento  al  señor  Capitán 
C'.eneral  para  que  les  diese  la  derrota  que  habían  de  llevar,  y  por  donde  habían  de  ir,  mas  que  no 
le  dijeron  que  se  habían  de  alzar  con  la  nao...»   Declaración  de  Juan  Ortiz  de  Gopegui,    I,  p.  159- 

11.  Merece  notarse  que  cuando  Cano  tuvo  noticia  de  haber  sido  herido  Elorriaga,  se  expre- 
só así,  según  lo  cuenta  quien  lo  oyó  de  su  boca:  «...  oyó  decir  este  dicho  testigo  a  Juan  de  Car 
tagena  e  a  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  bien  sabía  Loriaga  deste  negocio,  que  bien  meresce  lo 
que  tiene..."  Declaración  de  Juan  Rodríguez  Mafra.  (I,  p.  155). 

12.  «...  e  mandó  [Quesadaj  (|ue  viniese  el  maestre  de  la  Concepción  e  vido  cómo  mandó  al 
dicho  Juan  Sebastián  que  mandase  la  dicha  nao  San  Antonio,  e  hiciese  subir  el  artillería,  e  otras 
cosas  que  fuesen  menester...»  Declaración  de  Francisco  Rodríguez,  I,  p.  156.  En  términos  análo. 
gos  refería  el  hecho  Ortiz  de  Gopegui  y  otros  testigos  de  aquellos  sucesos. 

13.  Década  II,  libro  IX,  capítulo  XIII. 

14.  «...  este  testigo  estaba  malo  e  no  fué  allá...»  (I,  p.  305). 

15.  «...  porque  a  la  sazón  estaba  este  testigo  en  la  ciudad  de  Hurney,  y  que  en  la  canoa  don- 
de este  testigo  vino  a  donde  estaba  la  armada,  le  invió  al  dicho  Caravallo  el  dicho  Rey,  en  tierra.» 
(1,303). 

16.  Consta  el  hecho  de  la  «Relación  del  sueldo  que  se  debe,  etc.,'  en  la  (|ue,  al  computar  el 
que  correspondía  a  Cano,  se  dice:  «al  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  fué  por  maestre  de  la 
nao  Conccbiciún  y  fué  mudado  della  con  mandado  del  capitán...,  sirvió  de  maestre  desde  que  par 
tió  de  Sevilla...  hasta  el  lunes  16  de  septiembre  de  quinientos  veinte  y  uno...»  {Anexo,  p.  20S). 

17.  Declaración  de  León  Pancaldo  (II,  p.  167);  conocimiento  de  Juan  de  Campos  (II,  281),  y 
declaración  de  Cano  (I,  303),  respuesta  a  la  pregunta  novena. 

18.  El  texto  de  las  diligencias  obradas  con  tal  motivo  y  las  fechas  en  t|ue  se  verificaron  va 
inserto  en  los  documentos  que  se  hallan  en  las  pp.  88-93  de  este  tomo. 

19.  En  nota  al  texto  dimos  ya  la  historia  de  esta  carta,  que  no  se  conoce  hasta  ahora  en  su 
original  castellano,  que  hemos  vertido  nosotros  valiéndonos  de  uno  de  los  que  se  han  publicado 
en  italiano.  Anexo,  p.  291. 

20.  .\mbas  cédulas  las  insertamos  en  las  pp.  310-312  del   tomo  I  de  los  Documentos  inéditos. 

21.  He  aquí  el  texto  de  la  real  cédula  respectiva.  «Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  etc.,  y 
Doña  Juana  su  madre,  etc.  Por  cuanto  vos,  Juan 
Sebastián  de  el  Cano,  vecino  de  Guetaria,  que 
es  en  la  nuestra  provincia  de  Guipúzcoa,  capitán 
de  la  nao  Vitoria,  que  descubrió  la  nuestra  Es- 
pecería, sois  el  primero  que  descubrió  la  dicha 
Especería,  y  la  trujo  a  nuestros  reinos,  en  que 
habéis  pasado  muchos  trabajos,  y  Nos  habemos 
rescebido  muy  señalado  servicio  en  nuestros 
reinos,  y  en  nuestros  reinos  tanto  provecho  y 
noblescimiento,  e  acatando  lo  susodicho,  e  por- 
que de  vos  y  de  los  dichos  vuestros  servicios  e 
del  dicho  viaje  que  ansí  hicisteis  quede  perpe 
tua  memoria,  e  vos  e  vuestros  descendientes 
seáis  más  honrados,  por  la  presente  vos  hace- 
mos merced  e  queremos  que  podáis  tener  e 
traer  por  vuestras  armas  conoscidas  un  castillo 
dorado   en  campo   colorado,  en  la  mitad  del 
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escudo,  en  lo  alto  del,  y  en  la  otra  mitad,  a  la  parte  de  abajo,  un  campo  dorado,  sembrado 
en  él  la  dicha  especería,  que  es  dos  palos  de  canela  en  aspa  y  tres  nueces  moscadas  y  doce  clavos 
de  especería  sembrado,  y  encima  del  una  figura  de  mundo,  y  encima  del  dicho  mundo  un  rótulo  que 
dice:  PRIMUS  circumdedisti  ME;  el  cual  dicho  escudo  sostienen  dos  reyes,  vestidos  de  la  cintura 
arriba  de  verde,  y  de  allí  abajo  puestos  unos  paños  blancos,  y  en  piernas,  y  sendas  coronas  en  las 
cabezas,  y  en  las  manos  sendos  ramos,  el  uno  de  clavo  y  el  otro  de  nueces  moscadas,  que  son  los 
reyes  que  en  las  nuestras  islas  de  la  Especería  señoreaban;  en  un  escudo  a  tal  como  éste. — Dada  en 
Valladolid,  a  20  de  mayo  de  1 523. — Yo  el  Rey.»  Nobiliario  de  conquistadores  de  Indias,  p.  56,  con  la 
lámina  en  colores. 

A  Herrera  se  debe  la  primera  noticia  de  este  escudo  de  armas,  década   III,  lib.  IV,  cap.  XIV. 

En  vista  de  su  texto,  bien  se  ve  que  andan  equivocados  los  que  han  dicho  que  las  palabras  de 
la  leyenda  de  ese  escudo  fueron  hoc  primus  geometkes,  que  son  las  que  puso  el  autor  de  las  Dé- 
cadas abreviadas  {Documentos  inéditos  del  Arcliivo  de  Indias,  VIII,  p.  17);  y  fray  Andrés  de  San 
Agustín  íp.  80  de  los  Documentos  de  este  tomo)  «y  le  dio  por  armas  un  globo  terrestre,  con  esta 
letra:  Hic primus  ^eometrcs,  «Este  es  el  primero  que  midió  la  tierra». 

22.  «Respondió  e  dijo  que  mientras  fué  vivo  Fernando  de  Magallanes,  este  testigo  no  ha  es- 
crito cosa  ninguna,  porque  no  osaba...»  (I,  p.  305). 

23.  Notaremos,  a  propósito  de  esto,  que  Cano  trajo  para  sí  una  caja  llena  de  clavo  limpio,  que 
se  puso  en  tres  costales  y  pesó  algo  más  de  16  arrobas  (Anexo  p.  137). 

24.  Real  cédula  de  esa  fecha  (I,  p.  340). 

25.  Entre  esos  diputados  reales  se  contó  el  primero  a  D.  Hernando  Colón;  en  el  orden  de  pre- 
cedencia, Cano  ocupó  el  último  lugar.  (I,  368). 

26.  La  real  cédula  de  permiso  lleva  fecha  20  de  mayo  de  1524.  La  insertamos  en  la  página  369 
del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos. 

27.  Sería  extendernos  demasiado  si  hubiéramos  de  entrar  en  el  detalle  de  las  cláusulas  conteni- 
das en  el  testamento  de  Cano,  que  se  publica  íntegro  en  las  pp.  93  y  siguientes  del  tomo  II  de  nues- 
tros Documentos  inéditos. \ithtvao?.s'\,rscoránx  que,  junto  con  muchos  legados  a  iglesias,  a  dos  de 
sus  sobrinos  y  a  su  hermano  el  clérigo  don  Domingo  del  Cano,  figura  uno  muy  curioso  de  dos  libros, 
uno  del  Almanaque  en  latín  (seguramente  el  de  Monterregio)  y  otro  de  astrología,  a  Andrés  de  San 
Martín,  «si  lo  toparen»;  hecho  que  está  demostrando  que  Cano  no  estaba  cierto  de  si  hubiera  o  no 
perecido  en  el  convite  de  Zebú. 

Doña  Catalina  del  Puerto,  la  madre  de  Cano,  hubo  de  seguir  largo  pleito  con  el  Fisco  para  que 
se  le  pagasen  los  sueldos  y  pensiones  devengados  por  su  hijo,  que  inició  en  1 533  y  se  falló  dos  años 
más  tarde,  tnandándosele  enterar  150  mil  maravedís,  que  recibió  en  11  de  enero  de  1536.  Véase  en 
laspp.  io?>  y  úgu\er\it%  át\  tomo  W  de\os  Documentos  inéditos  el  extracto  del  expediente,  y  en  el 
.í4«í.to,  p.  284,  la  real  cédula  de  23  de  marzo  de  1535  y  la  anotación  de  pago  hecho  a  doña  Catalina 
en  virtud  de  lo  que  en  ese  documento  se  disponía. 

28.  Contaba  Juan  de  Mazuecos  que  él  «se  halló  j;resente  a  la  tnuerte  de  Cano,  e  le  ayudó  a 
echar  en  la  mar  después  de  muerto...»  Docs.  inédts.,  t.  III,  p.  313. 

29.  Véanse  los  números  134  y  135  de  la  Bibliografía. 

Extremados  son  los  elogios  tributados  a  la  meinoria  de  Cano.  El  jesuíta  Pedro  Maffei  decía 
de  él;  «Vir  animi  fortitudine,  peritia  gubernandi,  et  inaudita  felicítate  sane  promeritus,  ut  ipsius  ac 
tri;c  nomen,  nuUus  unquatn  casus  nulla  temporuní  longinquitas  obruat».  Opera  omnin  latine  scripía, 
Bergomi,  1747,  4.",  p.  193.  Agánduru  Moriz:  «y  el  que  parece  no  cabía  en  la  tierra,  asegundando  a 
rodear  otra  vez  el  mundo,  se  murió  en  el  Mar  del  Sur,  y  sus  aguas  le  dieron  honrosa  sepultura».  Obra 
citada,  p.  129.  D.José  Cadalso  ideó  para  Cano  el  siguiente  epitafio;  «A  Sebastián  Cano,  primer  mor- 
tal que  dio  la  vuelta  al  Mundo  Nuevo  y  Viejo,  imitado  después  por  los  Franceses,  Ingleses,  Holande- 
ses, Portugueses,  etc.  Murió  en  1525»  {sic^.  Obras  inéditas,  publicadas  por  R.  Foulché-Delbosc, 
Madrid,  1894,  p.  26. 

En  la  Colección  de  retratos  de  los  Españoles  célebres,  Madrid,  Imprenta  Real,  se  dio  cabida 
a  uno  de  Cano,  con  un  epítome  biográfico  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete.  Fué  obra  de  J. 
López  Enguidanos  y  lo  grabó  Luis  Fernández  Noseret,  y  ese  es  el  que  ha  servido  de  modelo  a  los 
que  después  se  han  publicado.  Apenas  es  necesario  prevenir  que  carece  de  toda  autenticidad. 

48. — CAPUA  (Nicolás  de). — Cambio  sin  duda  .su  apellido  por  el  nombre  de 
la  ciudad  en  donde  había  nacido.   Su.s   padres  se  llamaron  Jácome  Tragón  y  Milla 
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Delicata  (III,  75  y  218),  ingresó  como  marinero  a  la  Victoria  y  fué  muerto  el  30  de 
Julio  de  I  521  en  circunstancias  que  estando  los  españoles  fondeados  en  las  aguas 
de  la  isla  de  Palaoán,  (que  las  cartas  españolas  de  hoy  llaman  Paragua)  y  temerosos 
de  una  traición  al  ver  venir  muchos  juncos,  se  trabaron  con  ellos  en  lucha.' 


I.  En  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»  (I,  175)  se  lee  que  a  Capua 
«mataron  en  un  junco»,  con  lo  que  parece  pudiera  entenderse  que  Capua  estaba  en  uno 
de  ellos.  Pigafetta  refiere  a  este  respecto  que  las  sospechas  de  los  tripulantes  de  la  armada  de  po- 
der ser  atacados  allí  a  traición,  después  que  en  la  mañana  del  29  habían  visto  dirigirse  hacia  las 
naves  más  de  cien  piraguas,  aumentaron  «cuando  nos  fijamos,  dice,  en  varias  embarcaciones 
grandes  llamadas  juncos,  que  el  día  precedente  habían  venido  a  fondear  por  la  popa  de  nuestras 

naves ,  contra   los   cuales  hicimos   fuego;   de    suerte  que  en  ellos  matamos  mucha  gente" 

(Documentos  inéditos,  t.  II.,  p.  483). 

Para  que  la  muerte  de  Capua  hubiera  podido  tener  lugar  en  un  junco,  como  se  expresa  en 
el  documento  que  citamos,  sería,  pues,  preciso  suponer  que  Capua  se  hubiese  pasado  a  uno  de 
ellos,  lo  que  parece  poco  probable.  Estimamos,  por  tanto,  que  el  hecho  debió  producirse  durante  el 
ataque  de  los  españoles  y  su  consiguiente  respuesta  por  parte  de  los  isleños. 

49. — CARTAGENA  (Juan  de). — Su  patria  fué  Burgos,'  pero  se  ignora  la 
fecha  en  que  naciera;  sábese  sí,  que  era  casado  y  que  de  su  matrimonio  tenía  una 
hija  llamada  doña  Catalina  de  Cartagena;  desempeñaba  el  puesto  de  «contino»  de 
la  Real  Casa,-  sin  que  hubiera  prestado,  al  parecer,  otros  servicios,  pues  al  nom- 
brársele en  30  de  marzo  de  15 19  capitán  de  la  tercera  nave  de  la  armada,  Carlos  V 
se  limita  a  decir  que  lo  hacía  «acatando  su  suficiencia  y  habilidad»,  llamándole 
simplemente  «su  criado».^  Asignóle  de  sueldo  cuarenta  mil  maravedís,  a  la  vez  que 
en  igual  fecha  le  designaba  para  veedor  general  de  las  naves  con  otros  sesenta  mil 
maravedís.*  Sin  perjuicio  de  estos  sueldos,  se  ordenó  que  se  le  pagase  también  el 
que  le  correspondía  como  contino,  aunque  no  residiese  en  la  Corte, ^  y  una  vez  que 
se  resolvió  que  F"aleiro  no  se  embarcase,  se  designó  a  Cartagena  para  que  fuese  ca- 
pitán de  la  San  Antonio,  la  mayor  de  las  naves  que  componían  la  armada,  autori- 
zándole para  llevar  cierto  niímero  de  criados  a  su  servicio;'^  pero,  más  que  todo  eso, 
en  realidad  estuvo  investido  del  puesto  de  conjunta  persona  con  Magallanes  para 
el  mando  y  dirección  de  la  armada,'  cargo  que,  como  es  de  suponer,  implicaba  de  he- 
cho desconfianza  en  los  procedimientos  del  verdadero  jefe  y  que  había  de  producir, 
forzosamente,  en  el  curso  del  viaje,  dificultades  de  la  mayor  trascendencia. 

Despachado  en  Barcelona  con  los  cargos  que  había  de  llevar  en  la  armada  y 
munido  de  las  instrucciones  que  para  el  desempeño  del  de  veedor  se  ie  impartieron 
allí  en  6  de  abril  de  I  5  19.*  llegó  a  Sevilla  en  mediados  de  julio  de  ese  año,  en 
compañía  de  Cristóbal  de  Haro,  el  armador  principal  de  la  expedición."  Cartagena, 
por  su  parte,  cargó  hasta  50  'íii'  maravedís  en  mercaderías  para  rescate.'" 

La  actuación  de  Cartagena  durante  el  viaje  la  hemos  referido  ya  en  el  texto: 
bástenos,  pues,  recordar  aquí,  que  con  ocasión  de  la  manera  de  saludar  al  Capi- 
tán General  tuvo  con  éste  uu  altercado,  que  paró  en  su  prisión,  después  de  privarle 
del  mando  de  la  San  Antonio:  que  confiado  a  la  custodia  de  Luis  de  Mendoza,  fué 
sacado  de  poder  de  éste  para  pasarlo  a  la  de  Gaspar  de  Quesada,  y,  completa- 
dos am.bos,  se  amotinaron  en  el  puerto  de  San  Julián  y  en  la  noche  del  domingo  1.° 
de  abril  de  I  520  se  apoderaron  allí  de  la  San  Afitonio:  y  que,  dominado  el  complot 
por  Magallanes,  Quesada  fué  decapitado  y  descuartizado  el  7  de  aquel  mes,  y  Car- 
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tagena  abandonado  en  tierra  el    1 1  de  agosto,  en   unión    del    clérigo  Calmette,  sin 
que  nunca  más  se  supiera  de  ellos." 


1.  López  de  Castanlieda,  en  los  doi  uiiientos  de  este  tomo,  página  4. 

2.  «Contino  de  nuestra  Casa»,  le  llama  el  Monarca  en  su  real  cédula  de  6  de  abril  de  1519. 
Anexo,  p.  36.  Dice  el  léxico  que  «continuo»  se  llamaba  a  «cada  uno  de  los  que  componían  el 
cuerpo  de  los  cien  continuos,  que  antiguamente  servía  en  la  casa  del  rey  para  la  guardia  de  su 
persona  y  custodia  del  palacio  real.» 

3.  El  título  de  capitán  para  Cartagena  lo  insertamos  íntegro  en  las  pp.  27-29  del  Anexo. 

4.  Su  título  de  tal  va'también  íntegro  en  las  pp.  30-32  del  citado  Anexo.  En  esa  conformi- 
dad, en  30  de  junio  de  ese  año,  se  le  pagaron  los  cien  mil  maravedís  que  sumaban  ambos  sueldos, 

en  virtud  de  real  cédula  de  17  de  junio  de  dicho  año,  firmada  en  Barcelona.  Anexo,  p.  182. 

5.  Real  cédula  de  6  de  abril  de  15 19.  Id.,  p.  36. 

6.  La  nómina  de  ellas  está  en  la  página  92  del  Anexo. 

7.  Parece  que  por  la  real  cédula  de  26  de  julio  de  1 5 19,  que  no  conocemos  en  su  texto  y  só- 
lo por  referencias.  Aludía  a  ella  Magallanes  en  el  requerimiento  que  hizo  a  los  Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  la  Contratación  (Documentos inéditos,  I,  p.  106),  valiéndose  de  esa  expresión  de  «conjunta 
persona»  y  de  la  misma,  Juan  Sebastián  del  Cano  en  su  declaración  de  18  de  octubre  de  1522  {Id.. 
p.  300):  «e  decía  [Cartagena]  a  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  que  él  venía  por  conjunta  persona 
con  el  dicho  Fernando  de  Magallanes  por  mandado  de  S.  M.  e  recibido  por  el  dicho  Fernando  de 

Magallanes  por  tal  conjunta  persona,  por  cédula  suya »  Así  también  en  la  relación  que  Anto- 

nis.de  Brito  formó  en  Terrenate  por  virtud  de  lo  que  le  contaron  los  sobrevivientes  de  la  Trini- 
dad: «Aquí  comenzaron  a  decirle  los  capitanes  que  ¿dónde  los  llevaba?  Principalmente  un  Juan 
de  Cartagena,  que  decía  llevar  cédula  del  Rey  para  ser  conjunta  persona  con  él,  como  lo  fuera 
Ruy  Falero,  si  se  hallara  allí.»  (Id.,  p.  325). 

8.  Esas  instrucciones  no  se  hallan  en  los  archivos  españoles,  lo  que  parece  dar  a  entender 
que  tuvieron  el  carácter  de  reservadas,  y  no  se  le  comunicaron  a  Magallanes,  a  la  inversa  de  lo 
que  se  hizo  con  Cartagena,  a  quien  se  le  transcribió  especialmente  en  aquel  documento  la  capi- 
tulación real  celebrada  con  él  y  Faleiro.  Hállanse  originales  en  el  archivo  de  la  Torre  do  Tombo 
en  Portugal,  adonde  irían  sin  duda  a  parar  entre  los  papeles  que  Antonio  de  Brito  tomó  a  los  tri- 
pulantes de  la  Trinidad  cuando  los  apresó  en  Tidori.  Están  publicadas  en  Algiins  documentos  do 
Archivo  da  Torre  do  Tombo,  pp.  428-430,  y  van  ahora  reproducidas  al  final  de  este  volumen. 

9.  Escribiendo  al  Rey  de  Portugal  desde  Sevilla  su  agente  allí,  Sebastián  Alvarez,  en  18  de 
julio  de  ese  año,  le  decía:  «Acaban  de  llegar  juntos  a  ésta,  Cristóbal  de  Haro  y  Juan  de  Cartage- 
na, factor  mayor  de  armada  y  capitán  de  un  navio »  I,  85. 

io.« me  ha  sido  hecha  relación  que  el  dicho  Juan  de  Cartagena cargó  de  mercade- 
rías de  rescate  hasta  cincuenta  mil  maravedís »   Real  cédula  de  19  de  octubre  de  1537. 

En  ese  año,  la  hija  de  Cartagena  solicitó  que  se  le  devolviese  dicha  suma,  por  haber  vuelto  a 
España  esas  mercaderías  en  la  Victoria.  Haro,  a  quien  se  dio  traslado  de  la  solicitud,  dijo  que  en 
efecto  parte  de  ellas  la  trajo  la  Victoria  y  otra  la  San  Antonio,  las  cuales  se  habían  vendido  en 
almoneda,  por  venir  maltratadas  y  dañadas,  a  los  tripulantes  de  la  armada  de  lufre  de  Loaísa,  a 
cuenta  de  sus  sueldos,  y  en  virtud  de  esta  declaración  se  mandaron  pagar  a  doña  Catalina  de  Car- 
tagena 48,217  maravedís  por  real  cédula  de  19  de  octubre  de  1537,  suma  que  en  efecto  recibió  el 
30  de  julio  del  siguiente    año.   Anexo,  páginas  287-289. 

1 1.  Juan  de  Barros  en  sus  Decadas,  déc.  III,  lib.  V,  cap.  IX,  y  Argensola,  Ana/es,  t.  I,  p.  17 
afirman  que  Cartagena  y  Calmette  fueron  recogidos  por  la  San  Antonio  en  su  viaje  de  regreso  a 
España,  y  en  vista  de  ello  y  sin  más  estudio,  así  lo  estampamos  en  nota  a  la  Relación  de  Pigafe- 
tta;  pero  esto  es  un  error,  que  se  pone  de  manifiesto  con  sólo  tener  presente  que  cuando  se  comuni- 
có la  llegada  de  aquella  nave  a  Sevilla  al  Obispo  Fonseca,  éste  se  apresuró  a  escribir  a  los  Ofi- 
ciales Reales  de  Sevilla,  diciéndoles,  entre  otras  cosas  relacionadas  con   la  llegada  de  dicha  nave: 

«Yo  pienso  que  será  menester  enviar  alguna  carabela  a  buscar  a  Juan  de  Cartagena •  Llorens, 

La  ptimera  vuelta  al  mundo,  p.  151.  Esto  en  respuesta  a  una  del  contador  López  de  Recalde  en  la 
que  le  decía  que  Magallanes,  por  lo  que  había  sabido  délos  tripulantes  de  la  San  Antonio,  «echó 
en  tierra  en  el  dicho  negro  puerto  al  dicho  Juan  de  Cartagena,  con  el  dicho  capellán,  con  sendas 
taleguitas  de  bizcocho  e  sendas  botellas  de  vino,  que  los  juzgan  por  más  mal  librados,  según  la 
tierra  donde  quedaron,  que  a  los  otros  que  hizo  cuartizar».  I,  168. 
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La  suerte  que  hubiese  corrido  Cartagena  siguió  preocupando  hasta  mucho  después  a  las 
autoridades  españolas,  tanto,  que  cuando  en  noviembre  de  1525  se  celebró  capitulación  con  Diego 
liarcía,  se  estableció  la  siguiente  cláusula;  «ítem,  por  cuánto  en  el  armada  en  que  fué  Hernando 
de  Magallanes,  a  las  espaldas  de  la  tierra  del  Brasil  dejaron  a  Juan  de  Cartagena  e  a  un  clérigo 
en  su  compañía,  por  todas  vías,  en  cualquiera  de  aquellas  partes  que  tocardes  trabajéis  por  vos  in 
formar  y  saber  del,  y  si  hallardes  rastro,  trabajéis  de  lo  traer  de  cualquier  manera  que  sea.->  Me- 
dina, Cokaiún  de  documentos ,  t.  III,  p.  441. 

50. — CARVAJAL  (F"kanciscü  de). — Natural  de  Salamanca,  hijo  de  Antón 
de  Carvajal  y  de  Antona  Vázquez  (III,  94);  fué  como  sobresaliente  y  en  calidad  de 
criado  del  capitán  de  la  Victoria  (I,  117;  III,  207).  No  consta  que  regresara  a  Espa- 
ña, ni  se  sabe  el  fin  que  tuvo,  si  bien  es  probable  que  falleciera  antes  del  viaje  de 
regreso  de  aquella  nave. 

51. — COCA  (AntonR)  de). — Carecemos  en  absoluto  de  todo  antecedente  de 
patria  y  de  familia  que  le  concierna,  ni  se  recuerda  noticia  biográfica  alguna  suya, 
salvo  la  que  solía  ser  de  cajón  en  tales  nombramientos,  de  «acatarse  su  habilidad 
y  suficiencia»  al  extendérsele  en  Barcelona  el  30  de  abril  de  I  5  19,  el  de  contador 
de  la  armada.  '  Se  le  asignaron  en  ese  título  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  al 
año,  que  antes  de  partir  recibió  en  dos  parcialidades,  el  28  de  junio  y  el  18  de 
agosto  de  aquel  año  (III,  iSi,  187).  -  Por  el  alto  puesto  que  iba  a  desempeñar  en 
la  annada  se  le  permitió  llevar  hasta  siete  criados,  o  sea,  allegados  y  dependientes 
suyos,  conforme  al  significado  que  antaño  se  concedía  a  esa  voz,  entre  quienes  se 
contaba  al  clérigo  Calmette  (III,  93).  Son  contradictorias  las  noticias  que  se  hallan 
en  los  documentos  respecto  a  la  nave  en  que  se  embarcara,  ya  que  en  uno  de  ellos 
se  lee  que  lo  hizo  en  la  Victoria,  y  en  otro  que  en  la  San  Antonio,  ^  si  bien  esto 
ijitimo  parece  lo  cierto,  por  lo  que  vamos  a  ver. 

En  efecto,  después  que  frente  a  las  costas  de  Guinea  ocurrió  el  priiner  choque 
entre  Magallanes  y  Cartagena  con  motivo  de  la  derrota  que  había  de  llevarse  y  del 
modo  de  salvar  al  Capitán  General,  privado  aquél  del  mando  de  su  nave,  que  era  la 
San  Antonio,  y  preso  y  entregado  a  Luis  de  Mendoza,  fué  nombrado  Coca  en  su 
lugar  (I,  164),  cargo  que  estuvo  desempeñando  hasta  que,  llegada  la  armada 
a  la  primera  costa  del  Brasil,  se  le  despojó  a  su  vez  del  mando  por  Maga- 
llanes para  confiarlo  a  Alvaro  de  la  Mezquita  (I,  165).  Esto  está  probando  que  no 
se  hizo  digno  de  la  confianza  depositada  en  él,  ya  por  poca  pericia,  lo  que  parece 
menos  probable,  puesto  que  la  dirección  de  la  nave  corría  a  cargo  del  piloto,  o  ya 
porque  su  conducta  le  hiciese  sospechoso  de  falta  de  lealtad    para  su  jefe. 

Resentido,  sin  duda,  por  esto,  se  afilió  resueltamente  en  el  partido  de  los  amo- 
tinados contra  Magallanes  en  el  puerto  de  San  Julián;  fué  él  quien  ayudó  a  Qucsa- 
da,  cuando  pasó  de  la  Concepción  a  la  San  Antonio,  a  desarmar  la  gente,  que  iba 
metiendo  en  su  cámara;  juntos  ordenaron  también  a  Juan  Sebastián  del  Cano  que 
se  hiciese  cargo  del  mando  de  esta  nave;  autorizó  al  despensero  para  que  abriese 
la  bodega  y  permitiese  fuese  entrada  a  saco;  y  hasta  intervino  en  las  maniobras  de 
echar  y  levar  las  áncoras;  y  al  día  siguiente,  cuando  en  la  noche  garro  la  San  An' 
tonio  y  abordó  a  la  capitana  y  los  de  ésta  se  apoderaron  de  ella,  fué  preso  junto  con 
Quesada  y  puesto  con  grillos  debajo  de  cubierta. 

Ya  hemos  contado  el  fin  que  tuvieron  Mendoza  y  Quesada  y  el  castigo  im- 
puesto a  Cartagena;  el  de  Coca  parece  que  no  pasó  más  allá,  y  perdonado  por  Ma- 
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gallanes,  continuó  el  viaje,  hasta    el  28  de    marzo  de  152  I,  en  que  falleció  (III,  220) 
hallándose  ya  la  escuadrilla  más  adelante  de  las  Islas  de  los  Ladrones. 


1.  Publicárnoslo  in  extenso  en  las  pp.  47  50  de  los  Documentos  anexos  a  esta  Memoria. 

2.  De  las  sumas  que  se  le  abonaron,  se  le  mandaron  descontar  3,200  maravedís,  que  debió 
pagar  como  fiador  que  había  sido  de  Carlos  Sánchez, que  desertó  después  de  recibirlos  (III,  p.go). 

3.  «Antonio  de  Coca,  contador  de  la  armada,  el  cual  fué  de  acá  en  la  nao  Victoria" ...  Rela- 
ción del  sueldo,  etc.,  (III,  220).  En  la  Relación  de  la  gente  que  va  en  cada  nao  del  armada  (III, 
199),  no  aparece  el  nombre  de  Coca;  en  cambio,  en  la  otra  Relación  del  mismo  título  inserta  en  el 
'orno  I,  a  la  página  1 15,  se  le  cuenta  entre  los  tripulantes  de  la  San  Antonio. 

52. — COIMBRA  (Domingo  de). — A  quien  se  menciona  de  ordinario  con  sólo 
su  nombre  de  pila  (I,  117;  III,  200)  y  alguna  vez  con  el  apellido  de  Coimbra  (III, 
ig6),  por  el  lugar  de  su  nacimiento  en  Portugal;  era  hijo  de  Pero  Gutiérrez  o  Gonzá- 
lez y  de  Catalina  Gómez,  vecinos  de  aquella  ciudad  (I,  184);  entró  de  grumete  en  la 
Victoria  y  fallt'ció  el  26  de  diciembre  de  1520(1,  173  y  188;  III,  214)  hallándose 
en  el  Pacífico  en  la  latitud  de  28  erados  tres  cuartos.  ' 


I.  Tal  era  la  posición  de  la  escuadrilla  ese  día,  según  el  Diario  de  Francisco  Albo. 

53. — CÓRDOBA  (Juan  de). — P>a  natural  de  Sanlúcar  de  Barrameda  (III,  95); 
fué  como  tonelero  en  la  Victoria  (I,  117;   III,  207).  No  se  sabe  más  de  él. 

Es  probable  que  falleciera  antes  del    viaje  de  regreso  de  esa  nave  a  España, 

54. — CORRAT  (Laurent). — Natural  de  Falaise,  en  Normandía,  hijo  de 
Juan  Corrat  (III,  84);  sentó  plaza  de  lombardero  en  la  Santiago  (I,  117),  y  después 
que  esta  nave  se  perdió,  es  probable  que  pasase  a  la  San  Antonio  y  regresase  en 
ella  a  España,  porque  no  hay  otra  mención  de  él  en  los  documentos.' 


I.  Conviene  advertir  que  la  «Relación  del  sueldo  que  se  ha  pagado  a  los  que  tornaron  en  la 
nao  Sanf  Antonio'  es  un  simple  fragmento, y, como  tal,  no  tiene  nada  de  extraño  que  no  aparezcan 
mencionados  en  ese  documento  ni  Corrat,  ni  muchos  otros  de  quienes  consta  que  volvieron  en 
ella.  Baste  a  este  respecto  con  observar  que  no  está  en  esa  lista  Esteban  Gómez. 

55. — COTO  (ALON.S0). — Llamado  también  Alonso  Genovés  (III,  172),  fué  na- 
tural de  la  Plede,  «ques  en  Genova»,  hijo  de  Cristóbal  Coto  y  de  Benedeta,  su  mu- 
jer (III,  97).  Sentó  plaza  como  criado  del  capitán  de  la  Concepción.,  con  el  carác- 
ter de  sobresaliente  (I,  1 16)  y  de  «hombre  de  armas»  (I,  177).  Fué  uno  de  los  cuatro 
que  quedaron  en  la  isla  de  Tidore  a  cargo  de  las  mercaderías  y  del  clavo  hasta  en- 
tonces «rescatado»  cuando  la  777«íí/rtí/ emprendió  su  viaje  de  regreso  a  España, 
habiendo  sido  apresado  junto  con  sus  compañeros,  por  los  portugueses,  veinte  días 
después  de  haber  partido  aquella  nave,  '  y  llevado  a  Ternate,  donde  le  tuvieron 
con  grillos  en  la  fortaleza.  ■  Después  de  haber  estado  preso  unos  cuatro  meses,  fué 
llevado  a  Banda  y  de  allí  a  Malaca,  y  habiéndose  embarcado,  al  cabo  de  cinco  me- 
ses, con  otro  de  sus  compañeros,  para  seguir  a  Cochín,  nunca  se  supo  más  de  ellos. ^ 
Segtjn  otra  fuente.  Coto  habría  perecido  yendo  en  un  junco  para  Malaca,  en  unión 
del  escribano  Bartolomé  Sánchez,  el  6  de  febrero  de  1524.  ' 


I.  Declaración  de  León  Pancaldo,  en  Valladolid,  a  primero  de  julio  de  1527  (Documentos 
inéditos,  t.  II,  p.  135). 

Juan  de  Barros  en  sus  Decadas  da  Asia,  (III,  lib.  V,  cap.  VII)  lo  llama  Alonso  de  Acosta, 
y  cuenta  de  él  que  fué  apresado  por  Antonio  de  Brito,  «sacándolo  de  un  junco   en  que  le  hallara 
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en  aquel  camino^  (el  de  Témate  a  Tidoril  Le  llevaba  consigo  cuando  después  el  mismo  Brito 
prendió  también  a  Juan  de  Campos,  «y  no  quiso  que  apareciese  mientras  platicaba  con  este  otro, 
para  ver  si  concordaban  ambos.» 

2.  Id.,  id.,  de  2  de  agosto  de  dicho  año:  «...  y  que  allí  [Ternati]  vio  este  declarante  presos  en 
hierros   a...  Alonso  de  Cota,  ginovés...»  (II,  148). 

3.  Declaración  de  Ginés  de  Mafra,  Docs.  ineiits-,  t.  II,  p.  152. 

4.  Tal  es  lo  que  cuenta  Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.», 
(p.  105),  en  la  cual  Coto  aparece  indicado  con  el  nombre  y  apellido  de  Alonso  Ginovés. 

56. — CRUZ  (Andrés  de  la)  —Hijo  de  Leonor  Hernández,  (I,  209)  o  Andía 
(III,  237);  india,  criada  que  era  de  Juan  Rodríj^uez,  herrero,  vecino  de  Sevilla,  (III, 
66);  entró  como  paje  en  la  TrÍ7iidad  (I,  1 14)  y  a  su  bordo  falleció  el  17  de  octubre 
de  1522.  '  Por  mandado  del  Consejo  de  Indias,  en  3  de  julio  de  1526,  se  entrega- 
ron a  su  madre  3,750  maravedís,  a  cuenta  del  sueldo  que  había  devengado.  (I,  209). 


I.  iRelación  de  la  gente  que  murió  en  la  nao  Triiiidad'>.  p.  105.  En  este  documento  aparece 
con  sólo  su  nombre  de  pila.  Dásele  en  él  por  patria  a  Sevilla.  Compruébase  con  esto  que  la  vecin- 
dad y  la  oriundez  eran  sinónimos  en  el  modo  de  hablar  de  aquellos  años. 

57 — CUBILLANA  (Domingo  de). — Apellido  que  se  le  daba  por  el  pueblo  de 
su  nacimiento  en  Portugal,  pues  sus  padres  se  llamaban  Jorge  Alvarez  y  Catalina 
Alfonso  (III,  215);  fué  de  grumete  en  la  Trinidad  (III,  200)  y  se  embarcó  para  el 
viaje  de  regreso  en  la  Victoria,  a  cuyo  bordo  falleció  el  7  de  junio  de  1522,  (I,  176 
y  III,  216),  ya  muy  cerca  del  Cabo  de  las  Palinas  en  la  costa  de  África.  Hizo  su 
testamento.  Suele  llamársele  Domingo  Gallego  (III,  162). 

Por  real  cédula  de  15  de  julio  y  luego  por  otra  de  10  de  agosto  de  1535  se 
ordenó  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  que  pagasen  a  fray  Antonio  de  Cubillana, 
como  apoderado  de  Jorge  Alvarez,  veinte  ducados  y  veinte  mil  maravedís,  respec- 
tivamente, a  cuenta  del  sueldo  devengado  por  su  hijo,  el  cual  se  le  acabó  de  pagar 
con  36,612  maravedís  por  otra  real  cédula  de  16  de  junio  de  1537  (III,  276-277). 

Antes,  en  22  de  mayo  de  1523,  se  habían  pagado  en  cancelación  de  deudas 
que  había  contraído  durante  el  viaje,  2,522  maravedís  a  Bocacio  Alonso  y  a  Juan  de 
Arratia'ír,  182). 

Traía  consigo  dos  quintales  y  42  libras  de  clavo,  que  fueron  avaluados,  «neto 
de  veintena  y  quiebra»,  en  38,193  maravedís. 

Para  completar  la  documentación  de  este  compatiero  de  Magallanes,  debemos 
insertar  aquí  la  real  cédula  de  15  de  julio  de  1535,  de  que  se  dio  extracto  en  la 
página  277  del  Anexo,  que  es  como  sigue: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias. — Sabed  que  yo  mandé  dar  e  di  una  real  cédula 
del  tenor  siguiente: — La  Reina.  Diego  de  la  Haya,  cambio  de  nuestra  Corte.  Yo 
vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  de  vuestro  cargo  de  licencias  de  esclavos 
que  se  pasan  a  las  Indias,  deis  e  paguéis  a  fray  Antonio  de  Cubillana,  como  a  pro- 
curador de  Jorge  Alvarez,  padre  y  heredero  de  Domingo  de  Cubillana,  defunto,  que 
fué  en  el  armada  que  Nos  enviamos  a  la  Especería,  de  que  fué  por  capitán  general 
Hernando  de  Magallanes,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  veinte  ducados,  que  montan 
siete  mili  y  quinientos  maravedís,  que  Nos  le  mandamos  dar  para  en  cuenta  de 
parte  de  pago  de  lo  que  el  dicho  Domingo  de  Cubillana  hobo  de  haber  de  su  sueldo 
y  quintalada;  y  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  e  con  el  treslado  del  poder  que 
el  dicho  fray  Antonio  de  Cubillana  trae   del   dicho  Jorge  Alvarez,  escrito  en  la  leu- 


FERNANDO    DE   MAGALLANES 


gua  portuguesa,  que  está  sacado  y  traducido  en  lengua  castellana  y  signado  de 
Alonso  Diez  e  de  Juan  Hernández  de  Paredes,  escribanos,  y  con  esta  nuestra  cédula, 
mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  veinte  ducados;  y 
porque  esta  cédula  va  inserta  en  otra  que  mandé  dar  para  los  nuestros  Oficiales 
que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y 
en  ella  mandamos  que  tome  la  razón  destos  veinte  ducados  Cristóbal  de  Haro,  no 
se  manda  tomar  en  ésta. — Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  a  quince  días  del  mes  de 
Jullio  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  cinco  años — YO  LA  REINA. — Por  mandado 
de  S.  M. — Juan  de  Sainano. — Por  ende,  yo  vos  mando  que  que  de  cualesquier  ma- 
ravedís y  oro  del  del  cargo  de  vos  el  nuestro  Tesorero  deis  e  paguéis  al  dicho  fray 
Antonio  de  Cubillana,  como  a  procurador  del  dicho  Jorge' Alvarez,  padre  y  herede 
ro  del  dicho  Domingo  de  Cubillana,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  veinte  mili  mara- 
vedís, que  Nos  le  mandamos  dar,  demás  de  los  veinte  ducados  contenidos  en  la 
dicha  mi  cédula  suso  encorporada,  para  en  cuenta  y  parte  de  pago  de  lo  que  hobo 
de  haber  de  su  sueldo  y  quintalada;  y  tomad  su  carta  de  pago,  o  de  quien  el  dicho 
su  poder  hobiere;  con  la  cual  y  con  ésta  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados 
en  cuenta  los  dichos  veinte  mili  maravedís,  siendo  primeramente  tomada  la  razón 
desta  mi  cédula  por  Cristóbal  de  Haro. — Fecha  en  Madrid,  a  diez  y  seis  días  del 
mes  de  jullio  de  mili  e  quinientos  y  treinta  y  cinco  años.  Y  tomad  en  vuestro  poder 
el  poder  original  y  la  licencia  que  el  dicho  fray  Antonio  de  Cubillana  tiene  de  su 
perlado,  que  va  firmado  de  Bernal  Darías,  nuestro  escribano. — VO  LA  REINA. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Juan  de  Samano. — Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula 
están  cinco  señales  de  firmas  y  escrito  lo  signado. — Tomóse  la  razón  desta  cédula 
de  S.  M.  por  mí,  Cristóbal  de  Haro,  en  catorce  de  agosto  de  mili  e  quinientos  y 
treinta  y  cinco. — Cristóbal  de  Haro. 

«Por  virtud  de  la  cual  dicha  cédula  de  S.  M.  suso  escripta,  en  veinte  e  nueve 
días  del  mes  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  cinco  años,  pasamos  en 
dacta  a  Francisco  Tallo,  tesorero  desta  Casa,  los  veinte  mili  maravedís  en  la  dicha 
cédula  de  S.  M.  contenidos,  por  cuanto  los  ha  de  haber  e  pagar  al  dicho  fray  Anto- 
nio de  Cubillana,  como  a  procurador  de  Jorge  Alvarez,  padre  y  heredero  de  Do 
mingo  de  Cubillana,  grumete,  conforme  a  la  dicha  cédula;  la  cual,  con  el  poder  ori- 
ginal e  la  licencia  de  su  perlado,  quel  dicho  fray  Antonio  de  Cubillana  tiene,  hade 
tomar  el  dicho  Tesorero  en  su  poder  para  su  descargo.» 

(Archivo  de  Indias,  estante  39,  legajo  3/ 1,  libro  III). 

58. — CUEVA  (JlAN  DE  la). — Todo  lo  que  de  él  consta  es  que  a  última  hora 
entró  de  grumete  en  la  San  Antonio,  en  la  cual  volvería  sin  duda  a  España.  ' 


I.  Dedúcese  que  Cueva  fué  en  el  puesto  que  se  indica,  de  la  nota  puesta  al  sueldo  de  Cli- 
nes Roldan,  desertor:  «Este  no  fué,  y  los  tres  mil  e  doscientos  cobró  Juan  de  la  Cueva.»  (III,  72). 

59. — CHINCHILLA  (Juan  de).— Fué  natural  de  Murcia,  hijo  del  Alcaide  de 
Oria  y  de  María  de  Quevedo  (III,  93);  con  el  carácter  de  sobresaliente  (III,  206)  se 
le  cuenta  entre  los  criados  de  Juan  de  Cartagena,  capitán  de  la  San  Antonio.  Luego 
del  regreso  de  esa  nave  a  Sevilla,  fué  encarcelado,  según  el  cronista  Herrera. 

60. — CHINDURZA  (Pedro  de). — Cuyo  apellido  aparece  escrito  de  varias 
maneras  (Chindarza,  Chindurcia,  (III,  173  y  212);  fué  natural  de  Bermeo  e  hijo  de 
Pedro  de  Chindurza  y  María  Sánchez  (III,  83);  entró  como  paje  en  la  Concepción  (I, 
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lió),  y  cuando  ésta  se  deshizo,  pasó  a  la  Victoria,  en  la  cual  hizo  el  viaje  de  regre- 
so, después  de  haber  sido  ascendido  a  grumete  en  las  Molucas.  Fué  uno  de  los 
tripulantes  de  esa  nave  que  apresaron  los  portugueses  en  Cabo  Verde, 

6l. — DÍAZ  (Diego). — Natural  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  tuvo  por  padres  a 
Diego  Díaz  Secutor  y  Catalina  Hernández  (III,  95);  entró  como  sobresaliente  en  la 
Victoria  (I,  117)  y  debe  haber  sido  trasladado  a  la  San  Antonio  antes  del  i.°  de 
abril  de  1520,  porque  cuando  en  ese  día  Cartagena,  Quesada  y  Coca  y  demás 
sublevados  de  la  ConcepciÓ7i  abordaron  a  aquella  nave,  le  apresaron  y  le  pusieron 
esposa  y  grillos  '.  Siguió,  así,  en  esa  ocasión  el  partido  de  los  leales  a  su  jefe,  que 
encabezó  con  tanta  entereza  Juan  de  Elorriaga. 

Escapada  a  España  la  San  Antonio  y  deshecha  la  Co7icepción,  debe  haber  sido 
Díaz  trasladado  a  la  Trinidad,  en  la  cual  emprendió  el  viaje  de  regreso  a  España, 
pensando  alcanzar  las  costas  de  México,  para  correr  la  suerte  de  todos  los  tripu- 
lantes de  aquella  nave  después  que  les  fué  forzoso  regresar  de  nuevo  a  Tidori. 
Apresado  por  los  portugueses,  fué  llevado  a  la  fortaleza  de  Ternati,  en  la  que  per- 
maneció varios  meses,  hasta  que  Antonio  de  Brito,  allá  por  el  mes  de  febrero  de 
1523,  le  despachó  con  otros  diez  y  seis  de  sus  compañeros  por  la  vía  de  Banda, 
Malaca  y  Cochín  a  Portugal,  sin  que  sepamos  el  paradero  que  tuviera  después  de 
partido  de  Ternati." 


1.  Declaraciones  de  Valderrama,  Ciómez  de  Espinosa  y  otros  en  la  información  que  inserta- 
mos en  las  pp.  151- 159  del  tomo  1  de  la  Colee,  de  doels.  inédts. 

Puede  afirmarse  que  este  Diego  Díaz  era  el  mismo  que  figura  en  la  lista  de  los  tripulantes  de 
la  armada  como  sobresaliente  en  la  Victoria, '^oxo^a^  no  se  encuentra  entre  todos  ellos  ninguno 
que  as!  se  llamase. 

2.  Brito  enumera  en  su  carta  e.\presamente  a  Díaz  entre  los  17  españoles  que  había  enviado 
desde  allí  con  D.  García  Manrique  (I,  329)  '-para  que  paguen  lo  que  deben  a  Jorge  de  Alburquer- 
que»,  decía.  La  suerte  que  corrieron  algunos  de  ellos  nos  es  conocida  por  las  declaraciones  de 
Gómez  de  Espinosa,  Pancaldo  y  Ginés  de  Mafra,  a  que  hemos  hecho  referencia  y  que  recordaremos 
más  adelante  con  alguna  e.v;tensión;  pero  respecto  a  Díaz  no  dicen  palabra. 

62. — DÍAZ  (Gaspar). — Natural  de  la  Isla  Graciosa,  una  de  las  Azores,  fué 
hijo  de  Juan  Alvarez  y  de  Mari  Esteban  (III,  84),  sentó  plaza  de  despensero  en  la 
Santiago,  y  nada  más  se  sabe  de  él.' 


I.  López  de  Castanheda  menciona  entre  los  portugueses  que  fueron  en  la  armada  a  un 
Esteban  Díaz,  «hijo  de  un  abad  de  Aveira  ■  (Documentos  de  este  tomo,  p.  4).  Es  posible  que  tal 
información  toque  al  Díaz  de  que  hablamos,  pero  en  todo  caso,  habr;í  que  suponer  que  se  equivo- 
có al  darle  el  nombre  que  le  asigna,  puesto  que  fué  el  único  de  ese  apellido  de  patria  portuguesa 
que  fuera  con  Magallanes. 

63. — DÍAZ  O  DIEZ  (Pedro).— Nacido  en  Huelva,  hijo  de  Martín  Hernández 
y  Catalina  Hernández,  vecinos  de  esta  ciudad  (III,  86),  fué  por  grumete  en  la 
Santiago,  y  cuando  esta  nave  se  perdió  se  le  trasladó  a  la  Tnnidad  [\,  207).  Cons- 
ta que  falleció  a  su  bordo  el  18  de  septiembre  de  1522  (página  104). 

64.— DÍAZ  O  DIEZ  DE  MADRID  (Francisco).— Natural  y  vecino  de  Ma- 
drid, casado  con  Beatriz  Díaz,  de  la  misma  vecindad  (III,  226);  entró  como  sobre- 
saliente en  la  Concepción  (I,  1 16)  y  fué  uno  de  los  que  perecieron  a  traición  en  Zebii 
el  I."  de  mayo  de  1521  (I,  175).   Figuraba  entre  los  «hombres  de  armas». 
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En  lo  de  junio  de  1523  se  pagaron  del  sueldo  que  se  le  restaba  debiendo  750 
maravedís  a  Roldan  de  Argot.   (I,  191). 

65. — DOMINGO. — En  la  «Relación  de  la  gente  que  va  en  cada  nao  del  arma 
da  a  quien  pagaron  socorro  en  Sevilla»  aparece  enumerado  entre  los  grumetes  de 
la  San  Antonio  (III,  201),  uno  nombrado  sólo  Domingo,  nombre  que  falta  en  la  otra 
Relación  de  la  misma  índole  inserta  en  el  tomo  I  de  los  Docume?itos  inéditos,  caso 
que,  como  observamos  antes,  no  es  único.  Y  eso  es  todo  lo  que  podemos  decir  de 
aquel  tripulante  de  la  armada,  quien,  casi  seguramente,  volvería  a  Sevilla  en  la  mis- 
ma nave  en  que  se  había  embarcado  allí. 

66. — DUPRET  (ROGEL).'— Natura!  de  «Monaino,-  hijo  de  Pili  Juan  y  Marga- 
rita» (III,  68);  sentó  plaza  de  lombardero  en  la  San  Antonio  (I,  115),  y  se  ahogó^ 
estando  la  armada  surta  en    el  puerto  de  San  Julián,  el  2  de  junio  de  1520  (I,  172)- 


1.  Apellido  que  aparece  escrito  en  los  documentos  bajo  las  formas  de  Dupict  (I,  115)  «de 
Upret»  (III,  201)  y  más  generalmente  Dupret;  alguna  vez  se  le  designa  con  sólo  el  nombre  de  Ro- 
gel  (I,  172). 

2.  En  los  diccionarios  geográficos  el  nombre  que  más  se  acerca  al  que  trae  el  documento 
que  citamos  es  el  de  Monastrue.  -Sea  cualquiera  el  pueblo  a  que  corresponda  hoy,  no  puede  d  u 
darse  de  que  fuese  francés. 

67. — ELORRIAGA*  (Juan  de). — Sin  duda  de  origen  vascongado  por  su  ape- 
llido, pero  al  tiempo  de  enrolarse  en  la  armada  estaba  avecindado  en  Sevilla  y  ca- 
sado con  Juana  de  la  Haya  (III,  66);  fué  como  maestre  de  la  San  A7itotiio  (I,  115)  y 
desde  muy  a  los  principios  debe  haberse  hecho  notar  por  su  buen  comportamiento, 
en  vista  de  que  cuando  Magallanes  se  vio  en  el  caso  de  reprender  a  Juan  de  Carta- 
gena por  la  manera  cómo  le  había  saludado  hallándose  a  la  altura  de  las  costas  de 
Guinea,  mandó  a  Esteban  Gómez  que  dijese  a  Elorriaga  advirtiese  a  aquél  que  le 
«salvase»  llamándole  capitán  general  (I,  164).  En  otra  parte  hemos  contado  su  com- 
portamiento cuando  Quesada,  Cartagena  y  Coca  apresaron  a  Mezquita  a  bordo  de 
la  Satt  Antonio,  poniéndose  resueltamente  de  parte  de  aquél,  sin  dejarse  intimi- 
dar por  los  sublevados,  hasta  trabarse  en  palabras  con  Quesada  en  defensa  de  su 
capitán,  y  luego  recibir  cuatro  o  seis  puñaladas  de  manos  de  éste,  quedando  tan 
gravemente  herido,  que  estuvo  durante  horas  sin  conocimiento  y,  aunque  le  cu- 
raron nunca  pudo  restablecerse,  habiendo  fallecido  de  resultas  de  sus  heridas,  cua- 
tro meses  y  medio  después,  el  15  de  julio  de  1520.   (III,  222).- 


1.  No  hay  ninguno  de  los  tripulantes  de  la  armada  de  Magallanes,  inclusos  los  extranjeros, 
cuyo  apellido  haya  sido  escrito  en  los  documentos  de  tantas  diversas  maneras:  Lorreaga,  Lorria- 
ga,  Helorriaga,  Hurriaga,  Urriaga,  y  sólo  una  vez  en  su  grafía  propia,  Elorriaga.  Sería  fatigoso 
citar  comprobantes  de  cosa  tan  pequeña. 

2.  En  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»  (I,  172)  se  da  el  hecho  como 
problemático.  «El  cual  diz  que  falleció  de  ciertas  puñaladas  que  Gaspar  de  Quesada  le  dio  en  el 
puerto  de  San  Julián»;  en  otra  Relación  (III,  222)  se  expresa,  después  de  dar  la  fecha  de  la  muerte 
de  Elorriaga,  «el  cual  fué  herido  al  tiempo  del  alboroto  por  Gaspar  Quesada»,  con  lo  que  indirec- 
tamente se  da  a  entender  que  tal  fué  la  causa  de  su  muerte.  En  cuanto  a  las  heridas  que  recibie- 
ra, alguno  afirma  que  fueron  cuatro  (I,  166);  Mezquita  habla  de  seis  (I,  150).  Parece  que  las  más 
graves  las  recibió  en  un  brazo. 

68. — ESCOBAR  (Antón  de). — Nacido  en  Talavera,  hijo  de  Juan  o  Juanes  de 
Escobar  y  de  Leonor  Méndez,  vecinos  de   esa  ciudad  (III,  93);  contóse  entre  los  so- 
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bresalientes  de  la  San  Antonio,  a  cuyo  bordo  iba  en  calidad  de  criado  del  capitán 
Cartagena  (I,  115),  siendo  trasladado  después,  por  mandado  de  Magallanes,  a  la 
Concepción  (III,  226),  sin  duda  por  haber  sido  uno  de  los  revoltosos  en  San  Julián 
de  quien  se  acompañó  Quesada  para  apoderarse  de  aquella  nave.'  Perdonado  como 
tantos  otros  de  los  comprometidos  en  la  revuelta,  fué  uno  de  los  que  Magallanes 
eligió  para  pelear  en  Matan,  de  cuya  refriega  salió  tan  gravemente  herido  que  falle- 
ció dos  días  después,  el  29  de  abril  de  1521  (I,  174). 

En  3  de  julio  de  1523  fué  pagada  a  su  madre  en   Sevilla  la  parte  insoluta  que 
le  quedaba  por  recibir  de  su  sueldo  (I,  194). 


I.  Declaración  del  capellán  Pedro  de  \'alderrama:  «e  que  vido  andar  con  el  dicho  Gaspar 
de  Quesada  al  contador  Antonio  de  Coca,  e  a  Escobar...»  [I.  J53). 

69. — EZPELETA  (León  de). — Faltan  los  antecedentes  biográficos  de  este 
escribano  que  fué  en  la  nao  capitana  (I,  113)  y  que,  como  tal,  intervino  en  las  actua- 
ciones que  se  hicieron  en  el  puerto  de  San  Julián,  en  mediados  de  abril  de  1520 
para  esclarecer  lo  del  motín  de  Quesada  y  sus  consortes  (I.  175).  Fué  muerto  en  la 
traición  de  Zebú  el  i.»  de  mayo  de  1521  (I,  175;  III,  227). 

70. — ESPINOSA  (Francisco  de). — Entró  de  marinero  en  la  Trinidad  yi,  114) 
y  pereció  junto  con  Magallanes  en  el  combate  de  Mactán  el  27  de  abril  de  1521 
(I,  174;  III,  221).  Fué  natural  de  Brizuela,  hijo  de  Alvaro  P'alcón  y  de  María  Gon- 
zález, vecinos  de  ese  pueblo  (III,  62). 

71. — EVORA  (Alonso  de). — Natural  del  pueblo  de  Mora  en  Portugal,  con 
cuyo  apellido  se  le  llama  de  ordinario  (III,  96),  hijo  de  Juan  de  Alonso  y  Leonor 
González  (I,  184;  III,  96),  fué  como  sobresaliente  y  en  calidad  de  criado  de  Luis  de 
Mendoza,  capitán  de  la  V^icioria  [\,  117).  Falleció  el  23  de  diciembre  de  1520. 
(III,  219).  ' 


I.  KefieriTá  este  Alonso  de  Evora  la  anotación  de  la  muerte  de  un  '«Alonso  portugués»  que 
se  registra  en  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  por  las  siguientes  razones: 

Si  dicha  anotación  trajera  la  indicación  de  la  nave  de  cuya  tripulación  formaba  parte  ese  Alon- 
so, la  determinación  de  su  persona,  tratándose  de  «un  hombre  de  armas»,  como  era  el  muerto, 
sería  muy  sencilla,  pero,  a  falta  de  ella,  hay  que  echar  un  vistazo  sobre  los  tripulantes  todos  de  la 
armada  que  tenían  ese  carácter,  o  sea  el  de  sobresalientes,  y  procediendo  por  vía  de  eliminación, 
diremos  que  no  puede  atañer  a  Alonso  Coto,  sobresaliente  de  la  Conccfición,  porque  era  genovés; 
ni  a  Alonso  del  Río,  de  la  San  Antonio,  pues  era  húrgales;  ni  al  portugués  Luis  Alfonso, — y  aquí 
vamos  ya  más  cerca  de  la  solución  buscada, — porque,  según  se  ha  visto  en  sus  apuntes  biográficos, 
vivía  aún  cuando  se  celebró  el  festín  de  Zebú,  esto  es,  el  i.^  de  mayo  del  año  siguiente  de  1521;  y 
así  sólo  nos  resta  este  Alonso  de  Evora,  que  era  portugués,  y  para  que  no  quede  sombra  de  duda, 
añadiremos  que  con  su  nombre  y  apellido  aparece  como  fallecido  en  la  fecha  que  indicamos  en  la 
anotación  de  su  sueldo,  que  se  registra  en  la  página  184  del  tomo  I  de  nuestros  Documenlos. 

72.— FERNANDEZ  o  HERNÁNDEZ  (Gómez).— Llamado  también  Gómez 
de  Huelva  (III,  173),  por  haber  nacido  en  Huelva  (II,  31),  en  1497;'  fué  hijo  de 
Rodrigo  Alvarez  y  de  Mayor  González  (III,  80);  se  embarcó  como  marinero  en  la 
Concepción^  y  cuando  esta  nave  se  deshizo  parece  que  fué  trasladado  a  la  Victoria: 
sábese,  al  menos,  que  en  ella  hizo  el  viaje  de  regreso  (III,  211),  habiendo  sido  uno 
de  los  que  por  haber  bajado  a  tierra  en  Cabo  Verde  fué  allí  apresado  por  los  por- 
tugueses. ^  Consta  que  en  20  de  marzo  de  1523  se  hallaba  en  Sevilla,  donde  en  esa 
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fecha  firmó  carta  de  pago  por  i,6oo  maravedís,  que  le  fueron  abonados  del  gasto 
que  hizo  desde  Cabo  Verde  a  aquella  ciudad  (III,  228).  En  mayo  del  siguiente  aflo 
(1524)  fué  presentado  como  testigo  por  el  Doctor  Ribera,  apoderado  de  la  Corona 
en  la  información  que  levantó  en  Badajoz  para  acreditar  la  prioridad  de  la  posesión 
tomada  por  España  de  las  Molucas.  Muestra  en  ella  haber  conocido  a  Carlos  V, 
«a  quien  vido  muchas  veces»;  manifiéstase  discreto  en  sus  apreciaciones;  pudo  darse 
cuenta  de  las  operaciones  practicadas  por  los  pilotos  españoles  para  establecer  la 
situación  de  aquellas  islas  dentro  de  la  demarcación  asignada  a  España,  o  sea,  que 
«desde  la  dicha  línea  a  Maluco  no  había  más  de  ciento  sesenta  grados,  e  que,  si  otra 
cosa  fuera,  o  hubiera  más  grados  de  longitud,  él  lo  supiera,  porque,  como  marinero 
ques,  lo  contó  juntamente  con  los  otros  marineros  que  iban  en  la  dicha  armada  e 
halló  que  no  había  más,  e  así  lo  trujo  por  escrito  y  memoria»  (II,  35).  Consta,  en 
efecto,  que  sabía  escribir,  pues  firmó  aquella  su  declaración;  durante  el  viaje  prestó 
ciertos  dineros  a  Cristóbal  de  Acosta  (I,  180)  y  él  nos  dice  que  fi^é  uno  de  los  que 
ayudaron  a  llevar  a  tierra  «ciertos  tiros  de  pólvora»  que  los  españoles  obsequiaron 
al  Rey  de  Tidori  (II,  33).   No  tenemos  más  noticias  suyas. 


1.  Dedúcese  esta  fecha  de  la  declaración  de  Fernández  prestada  en  mayo  de  1524,  en  la 
cual  dijo,  al  hablar  de  su  edad,  que  era  de  26  años  (II,  31). 

2.  Adviértase  que  en  la  anotación  del  sueldo  que  recibió  antes  de  embarcarse  (III,  80)  se  le 
cuenta  entre  los  marineros  de  la  Trinidad;  pero  en  otro  documento,  a  la  página  204  del  mismo 
tomo,  se  enumera  como  de  la  dotación  de  la  Conccjición,  y  así  también  en  la  lista  del  tomo  1,  pá- 
gina 1 16. 

3.  Sobre  las  incidencias  que  allí  ocurrieron,  tenemos  su  declaración  en  el  expediente  levan- 
tado por  Simón  de  Burgos  para  acreditar  que  no  había  tenido  culpa  en  la  prisión  de  sus  compa- 
ñeros, como  se  decía.  Documento  número  IX. 

73. — FERNANDEZ  (NuÑo). — A  quien  se  cita  siempre  en  los  documentos  con 
con  solo  su  nombre  de  pila,  era  natural  de  Montemayor  Nuevo,  en  Portugal,  hijo 
de  Tomás  Fernández  y  de  Beatriz  Fernández  (III,  89);  entró  como  sobresaliente  en 
la  Trinidad,  en  el  rango  de  criado  de  Magallanes  (I,  114),  y  pereció  en  el  desastre 
de  Zebú  el  I.»  de  mayo  de  1521  (I,  175  y  191). 

López  de  Castanheda,  que  le  recuerda  también  con  sólo  su  nombre  de  pila, 
dice  que  era  «criado  del  Conde  de  Vilanova.»  ' 


I.  Documentos  de  este  tomo,  página  4. 

74. — FLAMENCO  (Antón). — No  consta  su  apellido,  y  su  nombre  aparece 
escrito  algunas  veces  Antón  (III,  84;  204)  y  otra  Antonio  (I,  11)7,  sin  duda  a  causa 
de  que,  por  ser  flamenco,  resultó  aquél  muy  revesado  al  oído  castellano.  Era  na- 
tural de  Amberes,  hijo  de  Juan  Burgos  y  de  María,  su  mujer  (III,  84).  Se  enroló  como 
marinero  en  la  Santiago.  En  los  documentos  no  se  halla  indicio  de  la  suerte  que 
corriera. 

75. — FLAMENCO  (Juan). — Natural  de  Amberes,  hijo  de  Pedro  de  Pedraras 
(III,  223),  entró  de  paje  en  la  Santiago  (I,  1 17)  y  pasó  en  seguida  a  la  Victoria,  a 
cuyo  bordo  falleció  de  enfermedad  el  9  de  febrero  de  1521  (I,  173;  III,  223). 

76. — GALLEGO  (Diego). — Nació  en  1496,'  en  Bayona  la  Mayor,  «ques  en 
Galicia»,  hijo  de  Francisco  de  Carmona  y  María  Pérez  (III,  75);  entró  como  marinero 
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en  la  Victoria  (I,  1 16;  III  202)  y  volvió  en  ella  (II,  210).  Trajo  por  todo  haber  de  las 
Molucas  dos  costalejos  de  clavo  (III,  138). 

Llamado  a  declarar  por  el  representante  de  la  Corona  en  el  pleito  con  Portu- 
gal, lo  hizo  en  Badajoz  el  23  de  mayo  de  1524,  afirmó  haber  visto  y  hablado  a 
Carlos  V  (sin  duda  después  de  su  regreso)  (II,  36),  pero  nada  de  particular  impor- 
tancia o  que  atañeía  a  su  persona  manifestó  en  esa  ocasión.  No  sabía  escribir. 


I.  Dedúcese  el  año  en  que  nació  de  la  declaración  que  hizo  en  mayo  de  1524  de  contar  en- 
tonces 27  ó  28  años.  (II,  36). 

77. — GALLEGO  (Diego). — ^En  las  varias  relaciones  de  los  tripulantes  de  la  ar- 
mada que  poseemos,  figura  entre  los  de  la  Trinidad  un  «Diego,  criado  del  capitán» 
(I,  114)  (III,  205),  que,  atando  cabos,  resulta  ser  uno  llamado  también  Diego  Ga- 
llego, como  el  de  que  acaba  de  hablarse.  En  efecto,  entre  los  testigos  presentados 
por  Jaime  Barbosa  en  Sevilla,  en  junio  de  1529,  se  cuenta  uno  de  ese  nombre  y 
apellido,  que  declaró  «que  había  ido  por  marinero  de  la  misma  armada  quel  dicho 
Hernando  de  Magallanes»  (II,  312),  y  aun  refirió  algunos  sucesos  ocurridos  durante 
el  viaje,  como,  por  ejemplo,  el  haber  visto  la  vuelta  a  las  naves  de  los  sobrevivien- 
tes del  combate  de  Mactán.  Más  todavía:  en  otra  declaración  suya,  prestada  asi- 
mismo en  Sevilla,  en  29  de  mayo  de  1527,  en  una  información  en  que  Catalina  Ló- 
pez pretendía  acreditar  que  su  marido  Juan  Rodríguez  había  sido  marinero  de  la 
armada,  repitió  que  él  había  ido  también  en  ella  en  el  mismo  carácter;  quede  las  Mo- 
lucas vio  partir  a  la  Victoria,  cuya  llegada  a  Sevilla  supo  cuando  él  regresó  a  esa 
ciudad  «de  tornaviaje  de  la  dicha  tierra  de  Maluco»  (II,  pp.  211-212),  y,  por  último, 
que  sabía  que  la  Trinidad  había  sido  apresada  por  los  portugueses. 

Después  de  todo  esto,  no  puede  caber  duda  de  que  no  era  este  Diego  Gallego 
el  de  ese  nombre  y  apellido  que  había  hecho  el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  la  llctoria. 
y  a  la  vez,  que  el  Diego,  sobresaliente  y  criado  que  se  embarcó  en  la  Trinidad,  era 
el  mismo  que  tales  informaciones  daba  de  si  y  de  ciertos  sucesos  de  la  arniada.  Di- 
remos, pues,  que  había  nacido  en  Sanliicar  (I,  1 14),  hacia  los  atios  de  1496  ó  1497,' 
formó  parte  de  la  tripulación  de  la  Trinidad  hasta  que  esta  nave  cayó  en  poder 
de  los  portugueses,  logrando  volver  a  Espaiia,  sin  que  sepamos  cómo,"  en  una 
fecha  anterior  al  4  de  junio  de  1529,  en  la  que  se  le  halla  avecindado  en  Triana  y 
donde  residía  atín  siete  años  más  tarde,  habiendo  en  ese  tiempo  adelantado  en  su 
carrera  de  marinero  a  maestre. 


1.  En  la  información  de  1529  a  que  se  ha  hecho  referencia,  dijo  ser  entonces  de  edad  de  ¡i 
años  (II,  31 1),  y  en  la  de  1537,  de  40  (II,  21 1)- 

2.  Ni  con  el  nombre  solo,  ni  con  apellido  alguno  aparece  Gallego  en  la  lista  de  los  españoles 
apresados  por  los  portugueses  que  Antonio  de  Brito  envió  en  mayo  de  1523  desde  Ternati  a  Ma- 
laca (I,  329I;  ni  está  tampoco,  en  ima  u  otra  forma,  entre  los  que  León  Pancaldodijo  «se  acorda 
ba»  haber  quedado  en  las  Molucas  de  los  tripulantes  de  la  Tjmidad {\\,  149). 

78. — GALLEGO  (Juan). — Fué  natural  de  Pontevedra,  hijo  de  Alonso  Rodal  (o 
Roldan,  segtán  otra  fuente)  y  de  María  Martín,  vecinos  del  Canto  de  la  Barca,  «ques 
en  Galicia»  (111,65);  entró  de  grumete  en  la  Trinidad^,  114)  y  quedaba  en  ella 
cuando  la  Victoria  partió  para  España.  Falleció  durante  el  viaje  de  la  Trinidad 
por  el  Pacífico,  el  21  de  septiembre  de  1522  (página  105). 

79. — GALLEGO  (Rodrigo). — Natural  de  la  Coruña,   hijo  de  Duarte  Hernán- 
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dez  y  Beatriz  Rodríguez  (III,  jG);  fué  como  grumete  en  la  Victoria  (I,  117)  y  falleció 
el  18  de  enero  de  1521,  (I,  184;  III,  218),  después  que  la  armada  había  llegado  ya 
en  el  Pacífico  a  la  latitud  de  17  grados  y  medio. 

80. — GALLEGO  (Vasco). — Nacido  en  Portugal,'  nada  se  sabe  de  positivo 
acerca  de  sus  primeros  años  de  marino.  Se  ha  supuesto,  aunque  al  parecer  sin  base 
sólida,  que  bien  pudo  haber  acompañado  a  Juan  de  Lisboa  en  una  exploración  al 
Río  de  la  Plata  en  i  506;"  pero  el  hecho  es  que  debía  de  gozar  de  cierto  prestigio 
como  marino,  cuando  se  sabe  que  Fernando  el  Católico  le  mandó  recibir  por  piloto 
real,  «para  que  esté  y  resida  y  sirva  en  esa  Casa  [de  la  Contratación  de  Sevilla]  en 
todo  lo  que  le  mandáredes  y  conviniere  a  nuestro  servicio.^,  les  expresaba  a  los  miem- 
bros de  esa  Casa  por  cédula  de  12  de  julio  de  1514,''  con  treinta  mil  maravedís 
de  salario  anuales.''  Según  apuntamiento  dejado  por  donjuán  Bautista  Muñoz,  poco 
después  de  esa  fecha  hizo  en  compañía  de  Andrés  Niño  un  viaje  a  Tierrafirme  «con 
las  dos  carabelas  emplomadas»^.  Carlos  V  le  confirmó  en  aquel  cargo,  por  real 
cédula  fechada  en  Zaragoza  el  14  de  septiembre  de  1518^.  Señalado  ya  como  uno 
de  los  pilotos  que  habían  de  acompañar  a  Magallanes  en  su  viaje,  por  real  cédula 
de  18  de  junio  de  1519,  se  le  libraron  30  mil  maravedís  que  había  de  recibir  ade- 
lantados y  una  tercia  más  de  su  sueldo,  y,  todavía,  otros  20  ducados  de  oro  para 
ayuda  de  costa,  sin  otras  mercedes  que  prometía  hacerle  a  él  y  a  los  demás  pilotos 
que  habían  de  ir  en  la  armada'.  A  Gallego  se  le  confirió  el  cargo  de  piloto  de  la 
Victoria  (I,  1 16),  habiendo  conseguido  con  Magallanes 
^■«""^-V  que  le  permitiera  llevar  consigo  a  su  hijo  Vasquito,  en 

^     •\^\m  ^g^a-cJtCtgf-^   calidad  de  paje  y  con   promesa  de  que  se  le  abonaría 
-^  J    O        *-^     sueldo,  aunque  no  se  le  inscribió  en  el  rol  de  los  tripu- 

^^  lantes.    Ño  parece  haber  tomado  parte  en   la  revuelta 

que  se  produjo  en  el  puerto  de  San  Julián,  por  más  que  su  nave,  mandada  por 
Mendoza,  se  plegara  a  los  que  la  encabezaron.  Falleció  de  enfermedad,  a  bordo 
de  la  misma  nave,  el  28  de  febrero  de  1521,  bajo  disposición  testamentaria  que  au- 
torizó el  escribano  Sancho  de  Heredia."* 


1.  En  la  carta  de  Sebastián  Alvarez,  agente  que  era  del  Rey  de  Portugal  en  Sevilla,  escrita 
en  esa  ciudad  en  18  de  julio  de  1519,  hablándole  de  los  que  componían  la  armada  de  Magallanes, 
le  decía:  «Van  portugueses  pilotos,  Carvalho,  Esteban  Gómez,  Serrao,  \'asco  Gallego,  que  ha  días 
que  aquí  vive...»   Medina,  Docs.  inédts.,  t.  I,  p.  89. 

2.  Varnhagen,  Diario  de  López  de  Sousa,  p.  87,  nota,  citado  por  Harrisse  The  disco\ery  of 
North  America,  p.  718,  quien  observa  que  el  Vasco  Gallego  de  Carvalho  a  que  se  refiere  el  histo- 
riador brasilero,  bien  pudiera  no  ser  otro  que  \'asco  Gallego,  pero  que  su  «alleged  voyage  to  the 
Río  de  la  Plata  at  such  a  date  is  not  substantiated  by  documents.» 

3.  Va  inserta  íntegra  en  las  pp.  5-6  del  tomo  de  Documentos  ane.xo  a  esta  Memoria. 

4.  Hállase  publicada  en  el  mismo  tomo,  p.  22. 

5.  Manuscritos  de  Muñoz,  t.  LXXVI,  fol.  91,  existentes  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
recordado  por  Harrisse,  ///'/  siipra.  A  esta  noticia  podemos  añadir  la  de  que  en  5  de  agosto  de 
1 5 16,  se  le  pagó  cierta  suma  como  sueldo  devengado  «por  haber  ido,  escribían  los  Oficiales  Rea- 
les el  año  anterior,  en  la  armada  que  Su  Alteza  nos  mandó  hacer  contra  los  caribes».  Archivo 
de  Indias,  39-2-2  9. 

6.  No  parece  esa  real  cédula  en  los  Archivos,  pero  su  contexto  se  deduce  del  apunte  de  los 
libramientos  que  copiamos  en  las  pp.  1S4-185  del  Anexo. 

7.  En  su  respuesta  al  monarca,  que  firmaron  todos  ellos,  esto  es.  Serrano,  San  Martín  y  Ro- 
dríguez Mafra,  decían:  «Recibimos  la  carta  de  Vuestra  Alteza  de  diez  y  ocho  de  junio  y  besamos 
los  pies  y  reales  manos  a  V.  A.  por  las  inercedes  que  en  ella  nos  hace  y  por  las  que  nos  promete 
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y  esperamos  que  nos  haiá...»  Docs.  liiedis.,  t.  I,  p.  84.  De  esa  carta  liemos  hablado  ya  en  el  texto 
y  sería  redundante  insistir  en  su  contenido. 

8.  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.,»  Docs.  inédts.,  t.  I,  p.  173. 

Como  de  Vasco  Gallego  se  da  otro  testamento  fechado  en  Sevilla  en  30  de  junio  de  15 17. 
Documentos  del  Archivo  de  Indias,  t.  XXXVl,  p.  455.  Pero  tal  dato  está  errado,  pues  no  se  trata 
de  testamento,  sino  de  la  carta  que  en  unión  con  otros  pilotos  escribió  al  Rey,  a  que  hicimos  refe- 
rencia en  la  nota  7. 

En  apunte  que  tomamos  en  aquel  Archivo  anotamos  que  Gallego  fué  casado  con  Margarita 
Hernández,  de  cuyo  matrimonio  dejó  dos  hijos. 

81. —  GALLEGO  (VaSQUITo). — Así  llamado  por  su  nombre  en  diminutivo 
para  distinguirlo  de  su  padre  el  piloto  de  la  Victoria,  quien  consiguió  con  Magalla- 
nes que  permitiera  llevarlo  a  su  lado  en  calidad  de  paje,  sin  que  se  le  asentase  en 
el  rol  de  los  tripulantes  de  la  armada,  con  oferta  de  que  se  le  pagaría  sueldo  (I,  1 17; 
III,  212).  Fué  uno  de  los  apresados  por  los  portugueses  en  Cabo  Verde' 


I.  En  la  «Relación»  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  oficiales  y  compañía  de  la  nao  Vi- 
toria,  se  apunta  que  \'asquito  fué  y  vino  en  ella  (III,  212).  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete, 
en  su  Historia  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  Vitoria,  1872,  p.  269,  pone  a  Vasquito  como  uno  de 
los  trece  que  los  portugueses  detuvieron  en  Cabo  Verde.  Otro  tanto  hace  VValIs  y  Merino,  sin  lo- 
grar dar  tampoco  con  los  nombres  de  más  de  doce.  Primer  viaje  al  rededor  del  Mundo, 
Madrid,   1899,  p.   163.  Puede  que  sea  el  mismo  anotado  bajo  el  nombre  de  Vasco  Gómez  Gallego. 

82. — GÁRATE  (Martín  de). — Era  vecino  de  Deva  y  casado  con  Catalina 
de  Aisa  (III,  74);  entró  como  carpintero  en  la  Victoria  (I,  116 — donde  su  apellido 
aparece,  por  yerro  de  la  imprenta,  escrito  Greate, — y  III,  202:  Carat  y  Xaral,  III, 
217);  pero  he  aquí  que  en  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido, 
etc.,»  (I,  172)  se  anota  la  muerte  del  carpintero  de  esa  nave,  Martín  Pérez,  por  ha- 
berse ahogado,  yendo,  por  inandado  de  Magallanes,  desde  el  puerto  de  San  Julián 
ai  sitio  en  que  se  había  perdido  la  Satitiago,  el  31  de  agosto  de  1520.  Así,  resulta, 
pues,  que  Gárate  y  Pérez  son  una  misma  persona,  ya  que  a  bordo  de  esa  nave  no 
iba  sino  urusolo  carpintero. 

83. — GARCÍA  (Bartolomé). — Natural  y  vecino  de  Palos,  donde  estaban 
también  avecindados  sus  padres  Cristóbal  García  y  Juana  González  (III,  85);  fué 
como  marinero  de  la  Santiago  (I,  117;  III,  178  y  204),  y  nada  más  .se  sabe  de  él. 
Su  padre  se  embarcó  en  la  San  Antonio,  y  en  esta  nave  fué  también  de  paje  su 
hermano  Diego  García. 

84. — GARCÍA  (Cristóbal). — Natural  de  Palos,  casado  con  Juana  González 
(III,  69);  sentó  plaza  de  marinero  en  la  San  Antonio  (I,  115)  y  con  él  fueron  tam- 
bién en  la  armada  sus  hijos  Bartolomé  y  Diego  (III.  73  y  75).  Debe  haber  regresado 
a  Sevilla  en  la  misma  nave  en  que  se  embarcó. 

85. — GARCÍA  (Diego). — Natural  de  Palos,  hijo  de  Cristóbal  García  y  Juana 
González  (III,  73);  fué  de  paje  en  la  San  Antotiio  (I,  115;  III,  202),  y  volvió,  sin 
duda,  a  Sevilla  en  esa  nave. 

86. — GARCÍA  (Jerónimo). — Sevillano,  hijo  de  Cristóbal  García,  vizcaíno,  y  de 
Ana  Sánchez,  domiciliados  en  Triana  (III,  87);  entró  como  grumete  en  la  Santiago 
(I,  117),  y,  perdida  esta  nave,  fué  trasbordado  a  la  Trinidad  [^\\,  236),  en  la  cual 
quedaba  sirviendo  cuando  la   Victoria    emprendió  su  viaje  de  regreso  a  España  (I, 
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208).'   Falleció  a  bordo  de  la  Trinidad  en  las  vísperas  de  tornar  a  Ternati  después 
de  su  crucero  por  el  Pacífico,  el  3  de  octubre  de  1522.' 


1.  De  nota  puesta  a  la  anotación  de  su  sueldo  en  el  documento  aquí  citado  (donde  por  error 
del  copista,  que  tradujo  G."  ])or  Gregorio,  aparece  García  con  este  nombre),  pudiera  entenderse 
que  haljía  regresado  a  Sevilla,  pues  se  lee  allí  que  en  3  de  junio  de  1526,  «pagósele  para  en 
cuenta  de  lo  que  hubo  «le  haber,  3,750  maravedís».  Se  agrega  que  a  Hernando  de  Bustamante  se 
le  pagaron  también  «de  deuda  que  le  debía»,  2,693.  Creemos  que  el  «pagósele»  reza  con  algún 
deudo  de  (larcía,  pues  éste  no  aparece  mencionado  para  nada  en  la  lista  de  los  sobrevivientes  de 
la  Trínü/ad  después  de  su  viaje  por  el  Pacífico  hasta  regresar  a  Tidori,  y,  como  decimos,  falleció 
a  bordo  de  esa  nave. 

2.  Gómez  de  Espinosa  en  su  Relación  de  la  gente  que  murió  en  la  Trinidad  anotó  el  falleci- 
miento de  (García  con  sólo  el  nombre  de  pila  de  éste,  agreg:indo  sí,  que  era  grumete  y  natural 
de  .Sevilla:  circunstancias  todas  que  permiten  identificarle. 

87.— GARCÍA  (Juan). — Natural  de  Genova  (I,  197;  III,  84,  196),  de  donde 
que  alguna  vez  se  le  llame  Juan  «Xinovés»  (III,  178);  hijo  de  Bartolomé  y  Domin- 
ga, su  mujer  (III,  84)  fué  de  calafate  en  la  Santiago  (I,  117)  y  cuando  esta  nave  se 
perdió,  se  le  pasó  a  la  Trinidad  (I,  197;  III,  231).  Sin  duda  este  es  el  mismo  (ya 
que  entre  los  calafates  no  hay  otro  a  quien  pueda  tocar  la  referencia)  que  por  mala 
lectura  del  manuscrito  aparece  con  el  nombre  de  Juan  González  en  la  Relación  de 
la  gente  que  murió  en  la  Trinidad  (página  104),  y  siendo  asi,  diremos  que  falleció 
el  10  de  agosto  de  1522.  Consta  que  por  mandado  del  Consejo  de  Indias  se  le  pa- 
garon a  Hernando  de  Bustamante,  en  18  de  julio  de  1525,  doscientos  cuatro  mara- 
vedís que  le  debía  (I,  198). 

88. — GARCÍA  (Juan). — Natural  de  Palos,  hijo  de  Gonzalo  García  y  Constan- 
za Alonso  (III,  85),  entró  de  marinero  en  la  Santiago  (I,  117).  Nada  más  se  sabe 
de  él. 

89. — GARCÍA  (Pedko). — Natural  de  Ciudad  Real,  hijo  de  Antonio  García  de 
Quirós  y  de  María  García  (III,  96);  fué  como  herrero  en  la  Victoria  (I,  117);  pere- 
ció en  la  sorpresa  de  Zebti  el  \.°  de  mayo  de  1521  (III,  219).' 


1.  En  la  'Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  (1,  174)  se  le  llama  simple- 
mente «Pedro,  herrero»,  pero  con  su  nombre  completo  aparece  apuntado  en  el  lugar  que  citamos 
en  el  texto. 

90. — GARCÍA  (Sebastián). —  Es  el  mismo  que  aparece  como  Sebastián  Ro- 
dríguez (III,  173).  Vecino  de  Hueiva,  casado  con  Juana  Ramírez  (III,  80),  se  em- 
barcó en  la  Concepción  como  marinero  (I,  116),  y  después  de  deshecha  esta  nave, 
pasó  a  la  Trinidad  (III,  233)  a  cuyo  bordo  falleció  durante  el  crucero  de  ésta  por 
el  Pacífico,  el  22  de  octubre  de  1522.'  Se  sabe  que  por  mandado  del  Consejo 
tie  Indias,  en  3  de  junio  de  1526,  se  pagaron  en  Sevilla  a  su  mujer  Juana  Ramírez 
6,750  maravedís,  y  que  en  8  de  mayo  de  1534  se  le  dio  a  la  misma  certificado  del 
más  sueldo  de  su  marido  que  le  quedaba  por  percibir  (I,  202).  Esto  está  indican- 
do, al  parecer,  que  se  tenía  ya  noticia  de  la  muerte  de  García  en  la  primera  de  esas 
fechas.  Sus  herederos  siguieron  pleito  con  el  Fiscal  en  i  549  para  que  se  les  ente- 
rase la  parte  del  sueldo  que  no  se  les  había  pagado  hasta  entonces.* 


I.  «Relación  de  la  gente  que  murió  en  la  nao  Trinidad,  etc.»,  (p.  105)  en  la  cual  aparece 
anotado  con  el  apellido  del  nombre  de  la  ciudad  de  donde  era  oriundo,  y  he  aquí  otro  caso  en 
que  vecino  y  natural  se  confunden  en  el  lenguaje  de  aquel  tiempo. 
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2.  Llorens  Asensio,  (Catálogo,  n.  76).  Hállase  el  expediente  en  el  Archivo  de  Indias  (1-2- 
3^.5.  n-  6). 

91.— garcía  DE  TRIGUEROS  (Diego).— Vecino  de  Huelva.  casado  con 
Inés  González  de  Gibraleón  (III,  86);  entró  de  marinero  en  la  Santiago  (I,  117)  y 
emprendió  viaje  de  regreso  en  la  Victoria  (III,  216),  a  cuyo  bordo  falleció  de  enfer- 
medad y  bajo  disposición  testamentaria  el  21  de  junio  de  1522,'  hallándose  la  nave 
surta  en  el  Cabo  Rojo  de  la  costa  de  África  en  los  10  grados  de  latitud  sur.- 


1.  Alguna  aclaración  requiere  este  nuestro  aserto,  pues  en  la  «Relación  del  sueldo  que  se 
debe  al  capitán  y  oficiales  de  la  Victoria-',  p.  216  del  Anexo  se  lee  que  García  Trigueros  «vino 
en  la  nao  Victoria^,  con  lo  que  pudiera  entenderse  que  a  su  bordo  había  llegado  a  Sevilla;  pero 
en  realidad  esa  frase  sólo  significa  que  se  embarcó  en  ella  para  el  vi.ije  de  regreso,  pues  su 
nombre  no  aparece  entre  los  tripulantes  que  quedaron  en  Cabo  \'erde,  ni  mucho  menos  se 
cuenta  entre  los  que  arribaron  a  Sevilla;  a  lo  que  se  agrega,  que  en  la  'Relación  de  todas  las 
personas  que  han  fallecido,  etc.»  (p.  176  del  tomo  1  de  los  Documentos  iiu'iiitos),  está  la  siguiente 
partida:  «Sábado  veinte  y  un  días  del  dicho  mes  de  junio  Í1522)  falleció  Diego  García,  marinero, 
de  enfermedad,  e  hizo  su  testamento»;  partida  que  se  refiere,  indudablemente,  a  García  de  Trigue- 
ros, porque  en  la  armada  de  Magallanes  no  fué  otro  Diego  García  que  un  grumete  de  la  Sati 
Antonio,  que  volvió  en  esa  nave  a  Sevilla.  Con  el  testamento  de  que  se  habla  a  la  vista,  sería  fácil 
resolver  más  ciertamente  aún  la  duda  propuesta,  pero  no  lo  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias. 

2.  Fundamos  el  aserto  de  haberse  verificado  la  muerte  de  García  hallándose  la  Victoria, 
fondeada  en  el  paraje  indicado,  porque  Francisco  Albo  en  su  Diario  anota  que  ese  día  21  de 
junio  «me  hallo  en  la  baja  del  Cabo  Rojo,  y  allí  surgimos  hasta  las  vísperas...'  Documentos  inc- 
tiitos.  I,  247. 

María  Rodríguez,  como  hermana  y  heredera  de  García  de  Trigueros  se  presentó  demand.ui 
do  al  Fisco,  en  1552,  para  que  se  le  pagase  la  parte  del  sueldo  insoluto  que  se  le  había  ciuedado 
debiendo.  Archivo  de  Indias,  1-2-3/3  "•  7>  catalogado  por  Llorens  Asensio,  n.  78. 

92.— garcía  de  trigueros  (Pedro).— Hijo  de  Juan  Rodríguez,  barbe- 
ro, '  e  Isabel  García,  vecinos  de  Trigueros,  y,  al  parecer,  deudo  del  anterior;  entró 
como  grumete  de  la  Santiago  (I,  117)  y  cuando  esta  nave  se  perdió  fué  pasado  a 
la  Trinidad  (Ul,  237),  en  la  cual  quedaba  al  tiempo  que  la  Victoria  emprendió  viaje 
de  regreso.  Falleció  durante  el  crucero  de  aquella  nave  por  el  Pacífico  el  29  de 
octubre  de  I  522." 


1.  Resulta  dudoso  si  este  era  segundo  apellido  o  si  con  ese  nombre  se  declaraba  el  oficio  de 
Rodríguez,  pues  en  ambas  formas  aparece  escrito  o  copiado  de  los  documentos. 

2.  En  la  'Relación  de  la  gente  que  murió  en  la  nao  Trinidad,  etc.»,  se  anota  con  la  fecha 
que  indicamos  el  fallecimiento  de  Pedro  de  Huelva,  grumete,  que  sin  duda  es  el  Pedro  García  de 
Trigueros  de  que  tratamos,  mucho  más  de  presumir  cuando  sabemos  que  la  patria  de  la  familia 
a  que  pertenecía  era  la  ciudad  de  Huelva  y  que  las  anotaciones  de  aquella  Relación  están  hechas 
más  en  vista  de  los  lugares  de  nacimiento  de  las  personas  que  en  ella  se  mencionan  que  a  los 
apellidos  que  les  correspondían. 

93. — GASCÓN  (Pierke). — Natural  de  Burdeos,  hijo  de  Oiiot  Alarat  y  de 
Guilloineta,  su  mujer  I,  (182;  III,  85);  fué  por  marinero  en  la  Santiago  (I,  117)  y, 
perdida  esta  nave,  se  embarcó  en  la  Trinidad:  partió  de  regreso  en  la  ]'^ictoria  y 
falleció,  ya  inuy  cerca  de  Cabo  Verde,  el  21  de  junio  de  1522  (I,  182).'  Como  parte 
de  su  sueldo  y  por  deuda  que  debía  a  Bocacio  Alonso  se  pagaron  a  éste  375  ma- 
ravedís en  8  de  junio  de  1532  (I,  183). 


I.  Así  se  e.Kpresa  en  el  lugar  citado,  si  bien  en  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han 
fallecido,  etc.",  aparece  que  la  muerte  de  Gascón  tuvo  lugar  el  12  de  mayo  de  ese  año  1522. 
(1,  176;. 
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94. — GENOVA  (Nicolás  de). — Con  el  sólo  nombre  de  Niculás  (III,  202)  o  de 
Nicolás  (I,  116)  aparece  señalado  en  las  listas  de  los  tripulantes  de  la  armada  un 
marinero  de  la  Victoria;  aquella  primera  forma  está,  sí,  indicando  que  quien  lo  lle- 
vaba era  italiano,  dato  que  pudiera  completarse  con  la  anotación  de  que  se  hace 
mérito  en  la  biografía  de  Nicolás  de  Ñapóles,  que  se  halla  en  la  «Relación  del 
sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  oficiales  de  la  nao  Vicíoriati  (III,  210)  de  haber  sido 
ese  marinero  natural  de  la  ciudad  de  ese  nombre,  o  al  menos  que  lo  llevaba  de 
apellido  y  que  fué  y  volvió  en  aquella  nave;  pero  el  hecho  resulta  en  realidad  des- 
mentido por  el  inventario  de  las  especies  que  trajeron  los  tripulantes  de  la  Vtcloria, 
entre  quienes  no  se  cuenta  a  ningún  marinero  que  así  se  llamase,  sino  a  un  lombar- 
dero  del   mismo  nombre. 

Rectificada  así  esa  anotación,  diremos  que  el  Niculás  era  natural  de  Genova, 
habiendo  declarado  al  tiempo  de  inscribirse  en  el  rol  de  los  tripulantes,  que  no  te- 
nía padre,  madre,  ni  hermanos  (III,  75). 

Señalárnosle  por  eso  el  apellido  de  la  ciudad  de  que  era  oriundo. 

Falleció  el  6  de  febrero  de  1521  (I,  173,  183;  III,  218). 

95. — GENOVÉS  (Baltasar). — Apellido  con  que  es  designado  por  su  origen, 
pues  el  suyo  era  el  de  Palca;  oriundo  de  Puerto  Moris,  «ques  en  la  ribera  de  Geno- 
va» (I,  188);  fué  recibido  como  maestre  de  la  Santiago  (III,  83),  cuando  contaba  36 
años  de  edad,  y  desde  muy  luego  debe  haberse  captado  la  confianza  de  Magallanes, 
pues  le  encargó  que  se  trasladase  a  Málaga  para  reclutar  allí  la  gente  que  pudiera 
para  la  armada,  dándole  para  ello  los  dineros  necesarios  (I,  93).'  Perdida  la  Santia- 
go, fué  trasladado  con  el  mismo  puesto  de  maestre  a  la  Victoria,  cargo  que  desem- 
peñó durante  dos  meses  y  medio,  hasta  que  en  6  de  agosto  de  1520,  ya  en  vísperas 
de  partir  la  armada  del  puerto  de  San  Julián,  Magallanes  le  ascendió  a  piloto  de  la 
misma  nave,  a  cuyo  bordo  falleció  el  3  de  abril  del  año  siguiente  (1521)  (I,  189, 
III,  223),  pocos  días  antes,  por  consiguiente,  de  la  muerte  de  Magallanes.  Consta 
que  fué  casado  con  Carlota  (III,  223). 


I.  Va  en  el  texto  se  dijo  lo  que  sobre  este  particular  e.\presaron  Magallanes  y  los  testigos  que 
presentó  para  acreditar  los  hechos  de  que  hacia  mérito  en  su  interrogatorio  de  9  de  agosto  de 
1519.  El  dinero  que  le  entregó  Magallanes  fueron  20  ducados  y  en  desempeño  de  su  comisión 
condujo  en  efecto  a  Sevilla  «ciertos  hombres  cogidos  en  la  dicha  ciudad»  (I,  101). 

96. — GENOVÉS  (Bautista). — Cabe  aquí,  a  propósito  del  apellido  Genovés, 
la  observación  de  que  procede  simplemente  del  pueblo  de  origen,  sin  que  sepamos, 
por  tanto,  cual  fuese  el  que  en  realidad  le  correspondía;  sábese  sí  que  era  vecino  de 
Genova  y  casado  con  Branquineta  (III,  63),  cuando  sentó  plaza  de  marinero  de  la 
Trinidad  {\\\,  200),  si  bien  su  nombre  no  aparece  en  una  de  las  listas  de  tripulantes 
de  la  armada.  Y  esto  es  todo  lo  que  podemos  decir  de  él. 

97. — GENOVÉS  (Benito). — Natural  de  Arvenga,  hijo  de  Rimonet  Esqui- 
nago  (apellido  que  cambió  por  el  de  la  tierra  de  que  procedía)  y  de  Janquina  (III, 
75);  alistóse  como  marinero  en  la  Victoria  (I,  116)  y  por  mandado  de  Magallanes 
fué  trasbordado  a  la  Trinidad  (I,  203).  No  hay  más  datos  acerca  de  su  persona, 
pero  como  quedó  en  las  Molucas  al  tiempo  en  que  ambas  naves  se  separaron  para 
su  vfiaje  de  regreso,  (III,  233)  y  no  se  le  nombra  entre  los  que  regresaron  a  Tidori, 
es  de  creer  que  falleciese  durante   el    crucero   de  esta   última  por   el  Pacifico,  y,  en 
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efecto,  de  la  «Relación»  de  Gómez  de  Espinosa  aparece  que    tal  fué  lo  que  ocurrió 
el  30  de  septiembre  de  1522  (página  105). 

98.— GENOVÉS  (Juan).— Marinero  de  la  Trinidad  (I,  114;  III,  162,  200), 
natural  de  San  Remo,  casado  con  Bolantina.  No  encontramos  más  datos  que  le 
conciernan. 

99. — GENOVÉS  (Juan). — Paje  de  la  Trinidad,  natural  de  Puerto  Morís, 
cques  en  la  ribera  de  Genova»  (I,  209;  III,  201),  hijo  de  Bartolomé  Rezo,  Reco  o 
Rúa,  y  de  Jaqueta  (I,  209;  III,  237).  Falleció  a  bordo  de  aquella  nave  durante  su 
crucero  por  el  Pacifico  después  de  su  partida  de  Tidori,  el  19  de  octubre  de 
1522.' 


I.  "Relación  de  la  gente  que  murió  en  l,i  nao  Trinidad,  etc.,  (p.  105),  en  la  cual,  al  menos  en 
la  copia  de  que  disponemos,  quizás  por  yerro  de  traducción,  o  porque  hubiese  tomado  después  ese 
apellido,  se  le  llama  Juan  Martínez,  sin  que  pueda  abrigarse  la  menor  duda  de  tal  confusión,  puesto 
que  en  todas  las  listas  de  tripulantes  figura  con  el  de  Juan  Genovés,  ni  hubo  tampoco  en  la  arma- 
da, según  las  mismas  fuentes,  otro  del  apellido  de  Martínez  que  un  sevillano  que  fué  de  sobresa- 
liente en  aquella  nave  y  que  volvió  a  España  en  la  Victoria. 

100. — GENOVÉS  (Juan). — Calafate  de  la  Santiago  (III,  178),  si  bien  su  nom- 
bre aparece  en  sólo  una  de  las  listas  de  tripulantes  de  la  armada. 

lOl. — GENOVÉS  (Juan). — Natural  de  Saona,  hijo  de  Luis  Gravallo  y  Juana 
Natarca  (III,  72),  vecinos  de  aquella  ciudad,  fué  de  grumete  en  la  Satt  Antonio 
(I,  115)  y  regresó  sin  duda  en  ella  a  Sevilla. 

102. — GENOVÉS  (Martín). — Natural  de  Cestrede  Poniente,  hijo  de  Domingo 
Forte  y  Catalina  Narcisa  (III,  62)  o  Nariza  (III,  232);  entró  de  marinero  en  la  Tri 
nidad  {I,  114).  '  De  una  anotación  de  su  sueldo,  parece  pudiera  deducirse  que  es- 
taba aún  vivo  cuando  esa  nave  regresó  a  Tidori  (I,  200);  pero  lo  cierto  es  que  se 
desertó  en  la  isla  que  llamaron  Mao,  en  fines  de  agosto  de  1522,  de  vuelta  del  viaje 
por  el  Pacífico  en  demanda  del  Darién  (página  105)- 


I.  En  la  lista  de  la  gente  de  la  Trinidad,  que  se  halla  en  la  página  172  del  Anexo,  se  le  llama 
merino,  o  teniente  de  alguacil,  que  diríamos,  cargos  que  no  eran  incompatibles. 

103. — GOA  (Antón  de). — «Loro»,  como  de  ordinario  se  le  llama,  esto  es, 
amulatado,  tirando  a  negro;  era  criado  de  la  Marquesa  de  Montemayor  (III,  64)  y 
fué  sirviendo  de  grumete  en  la  Trinidad  {i,  1 14);  pereció  en  la  sorpresa  de  Zebú 
el  I."  de  mayo  de  1521  (I,  174,  III,  222). 

104. — GODIN  (FlLlBERTO). — Se  le  cita  siempre  con  su  nombre  de  pila;  era 
natural  de  Vrienes,  Huvienes,  en  la  Turenne,  hijo  de  Juan  Godín  y  de  Juana  su 
mujer;  '  entró  como  lombardero  en  la  Victoria  (I,  116),  y  herido  en  el  combate  de 
Mactán  (27  de  abril  de  1521).  falleció  de  resultas  de  sus  heridas  el  i."  de  septiem- 
bre de  dicho  año   ". 


I.  Tanto  el  nombre  de  aquel  pueblo  de  Francia,  como  el  del  apellido  del  padre  de  Filiberto 
aparecen  en  los  documentos  escritos  de  distintas  maneras,  algunas  verdaderamente  disparatadas. 
Así,  Touraine  er.tá  puesto  o  traducido  en  Turan  (I,  183),  Torayn  (II,  217)  y  Tocaina  (III,  74). 
Más  grave  aún  es  lo  que  ocurre  con  el  apellido,  que  varía  en  V'ondini  (I,  183),  Bodar  (III,  z\fí  y 
üodin  (III,  74),  que  parece  haber  sido  el  verdadero. 
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2.  Hay  una  ligera  discrepancia  en  el  señalamiento  de  la  fecha  de  la  muerte  de  Godin,  pues 
en  un  documento  se  señala  la  del  30  de  agosto  (III,  217)  y  en  otro  O,  175)  '^  que  apuntamos 
en  el  texto;  en  todo  caso,  esa  discrepancia  no  pasa  de  horas. 

105. — GOITISOLO  (Martín  de). — Natural  de  Bacuyo,  hijo  de  Martín  Juan 
y  María  López  de  Nafarrola  (III,  6y),  fué  de  calafate  en  la  San  Antonio  (I,  1 15)  y 
rej4resó  sin  duda  en  la  misina  nave. 

106. — GÓMEZ  (Esteban). — De  este  compañero  de  Magallanes  hemos  tratado 
por  extenso  en  nuestro  libro  El  portugués  Esteban  Gómez  al  servicio  de  España, 
1908,  que  no  es  posible  reproducir  aquí.  Hemos,  pues,  de  limitarnos  a  recordar  que 
después  de  haber  sido  llamado  a  Burgos  para  dar  cuenta  del  viaje  de  la  San  Anto- 
«zV?,  en  4  de  octubre  de  ese  año  de  1521  se  dispuso  que  regresara  a  Sevilla;  en 
esta  ciudad  anduvo  en  pleito  con  Diego  Barbosa,  por  negarse  a  entregarle  cierta 
hacienda  suya  que  le  había  confiado  al  tiempo  de  embarcarse  con  Magallanes;  que 
se  mandó  pagarle  su  sueldo  de  piloto,  y  entusiasmado,  quizás,  al  ver  el  viaje  que 
acababa  de  realizar  la  Victoria,  se  trasladó  a  Valladolid  para  recabar  del  Empera- 
dor autorización  a  fin  de  ir  a  descubrir  el  Catayo  Oriental,  de  que  decía  tener  noti- 
cia y  relación,  buscando  un  estrecho  más  al  norte  de  la  Florida  que  permitiese  lle- 
gar hasta  él. 

Por  real  cédula  de  27  de  marzo  de  1523,  Carlos  V  se  ofreció  a  armarle  una  cara- 
bela de  50  toneles,  con  la  cual  partió  de  la  Coruña  el  3  de  agosto  de  1524,  y 
enderezando  su  rumbo  al  norte,  fué  a  abordar  en  los  42°  30'  de  latitud  norte;  siguió 
desde  ese  punto  las  costas  del  Continente  hacia  el  sur,  hasta  llegar  a  la  Florida  y 
pasar  de  allí  a  Cuba,  habiendo  de  ese  modo  explorado  el  primero  desde  el  Chesa- 
peake  hasta  algián  punto  de  Nova  Scotia.  En  fines  de  mayo  o  en  principios  de  junio 
de  1525,  esto  es,  al  cabo  de  diez  meses  de  viaje  se  hallaba  de  regreso  en  la  Co" 
ruña. 

Después  de  haber  residido  en  Toledo  algún  tiempo,  Carlos  V  le  nombró,  en  7 
de  octubre  de  1527,  para  que,  en  unión  de  Juan  Villanueva,  se  hiciese  cargo  de  reci- 
bir en  la  Coruña  las  mercaderías  y  provisiones  que  se  iban  acopiando  en  aquel 
puerto  para  la  armada' de  Simón  de  Alcazaba;  de  allí  se 
trasladó  en  1529,  a  Sevilla,  de  donde  se  tiene  por  proba- 
ble que  hiciese  una  o  más  expediciones  a  Tierrafirme  en 
los  años  inmediatos  anteriores  al  de  1534.  En  este  lílti- 
mo,  y  a  solicitud  de  Gómez,  para  «que  de  su  persona  y 
trabajos  quede  memoria»,  Carlos  V  le  hizo  merced  de  un 
escudo  de  armas,  cuyo  diseño  ponemos  aquí. 

A  solicitud  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  se  autorizó  a 
Gómez  para  que  le  acompañase  como  piloto  en  la  armada 
que  partió  de  Sevilla  el  17  de  agosto  de  1535-  Todo  lo 
que  consta  de  su  actuación  en  aquella  famosa  cuanto  des- 
graciada expedición  es  que  se  embarcó  en  aquel  carácter  en  uno  de  los  dos  berganti- 
nes que  Mendoza  despachó  desde  Buenos  Aires  el  I  5  de  enero  de  1537  ^"  busca 
de  Juan  de  Ayolas,  que  había  partido  aguas  arriba  del  Paraná.  Esos  bergantines 
regresaron  a  aquel  puerto  por  el  mes  de  octubre  del  mismo  año,  sin  que  sepamos 
si  Gómez  volvió  alguna  vez  a  España  o  si  pereció  en  las  aguas  del  Paraná  o  en 
las  selvas  del  Paraguay. 
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107.— GÓMEZ  DE  ESPINOSA  (Gonzalo).— Nació  en  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, '  por  los  aflos  de  1486;"  hijo  de  Ruy  Gómez  y  de  Marina  González,  veci- 
nos de  ese  pueblo  (III,  91);  casado  con  hija  del  bachiller,  Sancho  de  Alma- 
raz."  Fué  nombrado  alguacil  mayor  de  la  armada  por  real  cédula  de  16  de  abril  de 

1519(111,46). 

Captóse  desde  el  primer  momento  la  confianza  de  Magallanes,  quien  se  valió 
de  él  para  que  fuese  a  Málaga  a  rcclutar  gente  para  la  armada  (I,  92),  sin  haber  lo- 
grado el  objeto  de  su  comisión,  por  cuanto  allí  no  se  le  permitió  pregonar  la  carta 
que  al  intento  llevaba  de  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  de  tal  modo  que 
volvió  a  Sevilla  con  un  solo  recluta  (I,  p.  lOO).  Como  los  demás  tripulantes  de  la 
armada,  recibió  antes  de  partir  cuatro  meses  adelantados  de  su  sueldo,  y  llevando 
copio  criado  a  Pero  Gómez,  que  ningún  parentesco  tenía  con  él,^  se  embarcó  en 
la  Trinidad.  Ya  hemos  contado  cómo  a  él  debió  Magallanes  el  haber  logrado  do- 
minar la  revuelta  del  puerto  de  San  Julián,  dando  de  puñaladas  al  capitán  de  la 
Victoria  Luis  de  Mendoza  en  la  mañana  del  2  de  abril  de  152o;''  habiendo  sido  él 
también  encargado,  en  unión  de  los  escribanos  Méndez  y  Ezpeleta  de  levantar  la 
información  para  acreditar  la  forma  en  que  se  produjeron  esos  sucesos  y  en  la  que 
se  ocupó  durante  los  días  19  y  20  de  aquel  mes.  Hemos  referido  ya  en  el  texto  de 
esta  obra  que,  por  la  muerte  de  Magallanes  y  de  otros  capitanes  de  la  armada, 
Gómez  de  Espinosa  fué  elegido  por  la  gente,  en  i.»  de  mayo  de  1521,  para  el  co- 
mando de  la  Victoria,  y  por  la  deposición  de  López  Carvalho,  para  el  de  la  Trini- 
dad, con  mando  general,  el  21  de  septiembre.  Los  sucesos  del  resto  del  viaje  hasta 
la  vuelta  de  esa  última  nave  a  Tidori  y  el  apresamiento  de  sus  tripulantes  por  An- 
tonio de  Brito  en  Ternati  quedan  relacionados  en  el  texto.  Oigamos  ahora  de  boca 
del  propio  Gómez  de  Espinosa  lo  que  le  ocurrió  después:  «y  de  la  dicha  isla  de  Ter- 
nati fué  él  llevado  y  sus  compañeros  presos  a  la  isla  de  Banda,  donde  estuvieron 
presos  cuatro  meses,  poco  más  o  menos,  y  de  ahí  fueron  llevados  a  la  isla  de  Java, 
donde  estuvieron  ocho  días,  y  de  allí  fueron  llevados  a  Malaca,  adonde  estuvie- 
ron cinco  meses,  y  de  Malaca  a  Cochín,  adonde  estuvieron  dos  años...»." 

Estando  en  esa  ciudad,  Gómez  tuvo  medio  para  escribir  a  Carlos  V  por  pri 
mera  vez  desde  que  había  sido  preso,  haciéndole  saber  del  viaje  de  la  armada  y  de 
la  situación  en  que  él  se  hallaba,  por  conducto  de  un  criado  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, que  volvía  a  Portugal,  que  se  había  compadecido  de  él  y  prestádole  algún 
dinero,  el  cual  suplicaba  se  le  mandase  pagar  de  su  sueldo.  Lleva  esa  carta  fecha  12 
de  enero  de  1525,  y  en  ella  Gómez  le  decía  al  Monarca:  «agora,  sepa  V.  M.  que 
este  Visorrey  que  envió  el  Rey  a  la  India  me  mandó  prender  cuando  supo  que  yo 
estaba  en  esta  cibdad  de  Cochín,  amenazándome  y  diciéndome  que  me  cortasen  la 
cabeza,  y  deshonrándome  con  muchas  malas  palabras,  y  diciendo  que  a  los  otros 
ahorcase;  donde,  de  ahí  a  un  mes  que  yo  estaba  preso,  de  la  prisión  requerí  que 
de  parte  del  Rey  de  Portogal  y  de  vuestra  Sacra  Majestad  que  me  diesen  pasaje, 
el  cual  no  me  quisieron  dar.»  Respecto  de  sus  compañeros  daba  la  noticia  que,  de 
todos  ellos,  sólo  quedaban  con  él  allí  seis,  porque  los  demás,  «por  falta  de  comer  y 
por  illo  a  buscar,  íbanse  con  los  juncos  y  navios  de  la  tierra».  «Somos  peor  trata- 
dos, concluía,  que  si  estuviésemos  en  la  Berbería».^ 

De  esos  compañeros  de  Gómez,  León  Pancaldo  y  Juan  Bautista  de  Punzorol 
lograron  escaparse;  el  marinero  Juan  Rodríguez  obtenía  pasaje  en  una  nave  de  que 
era  capitán  Andrés  de  Sosa,  en  la  cual  llegó  a  Lisboa  en  aquel  año  de  1525;  y,  final 
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mente,  Gómez  en  unión  de  Hans  Bergen  y  de  Ginés  de  Mafra  lograban  también  li- 
cencia del  Gobernador  de  Cochín  para  embarcarse  para  aquella  ciudad,  en  la  cual 
desembarcaron  el  24  de  julio  de  1526,**  para  ser  llevados  en  el  acto  a  la  cárcel  del 
Limonejo,  donde  murió  Bergen,  dejando  por  heredero  á  Gómez  de  Espinosa. 

Luego  que  Carlos  V  supo  de  la  llegada  de  aquellos  sus  vasallos,  por  conduc- 
to de  don  Miguel  de  Velasco,  hijo  de  la  camarera  mayor  de  la  reina  de  Portugal, 
le  escribió  a  ella  y  al  Rey  pidiendo  que  los  pusiese  en  libertad,  como  se  hizo  des- 
pués de  nuevas  gestiones  al  cabo  de  casi  siete  meses  que  estaban  en  la  cárcel,  sol- 
tando a  Gómez  unos  27  días  antes  que  a  Mafra,  su  compañero  de  prisión,  «porque 
le  hallaron  unos  libros  en  un  arca,  diciendo  que  era  piloto.»^ 

Por  fin,  en  mediados  de  mayo  de  1527  llegaba  Gómez  de  Espinosa  a  Vallado- 
lid,'"  después  de  cuatro  años  y  medio  de  cautiverio.^'  Carlos  V,  en  remuneración 
de  lo  que  «le  había  servido  en  el  descubrimiento  de  la  Especiería,  y  de  los  muchos  y 
grandes  trabajos  que  en  él  ha  pasado,»  por  real  cédula  de  24  de  agosto  de  aqwA 
año,  le  hacía  merced  de  una  renta  vitalicia  de  300  ducados  de  oro  al  año,  situados 
en  la  Casa  de  la  Especería  de  la  Coruña,'"  que,  a  tal  causa,  resultaron  puramente 
nominales.  De  Valtadolid,  Gómez  pasó  a  Burgos,  donde,  en  mediados  de  enero  del 
año  siguiente,  iniciaba  gestiones  para  que  se  le  pagase  el  sueldo  que  había  devenga- 
do durante  el  tiempo  que  estuvo  preso,  a  lo  que  se  negó  tenazmente  el  Fiscal  del 
Consejo,  obteniendo  en  último  resultado  «que  se  le  diesen  en  pago  e  satisfacción 
de  todo  ello  200  ducados  para  que  se  dejase  del  dicho  pleito»,  que  hubo  de  acep- 
tar, los  cien  de  ellos  como  partícipe  en  la  armada  que  se  preparaba  para  las  Molu- 
cas,  y  50  en  efectivo:  todo  en  vista  de  que  por  esos  días  proyectaba  marcharse  a 
la  India,  «donde  pensaba  ganar  más.»''  Pero  tal  propósito  no  llegó  jamás  a  reali- 
zarlo. En  mediados  de  julio  de  1528  se  le  halla  en  Madrid  (II,  297),  llamado  a  de- 
clarar por  Jaime  Barbosa,  el  cuñado  de  Magallanes,  en  el  pleito  que  seguía  con  la 
Real  Corona.'^ 

Como  la  pensión  que  le  había  sido  concedida  no  pudo  llevarse  a  efecto  por 
causa  de  la  suspensión  de  la  Casa  de  la  Coruña,  el  Rey,  con  fecha  10  de  noviem- 
bre del  año  siguiente  de  1529,  le  señaló  30  mil  maravedís  anuales  por  todo  el  tiem- 
po que  aquélla  durase.''^  Por  otra  real  cédula  de  10  de  enero  de  1528  obtuvo  que 
se  le  mandasen  pagar,  en  calidad  de  heredero  de  Hans  Bergen,  15  mil  maravedís,'" 
y  habiendo  sido  también  nombrado  poco  después  como  visitador  de  las  naves  que 
iban  a  las  Indias,  con  sueldo  de  43  mil  maravedís,  y  acompañado  desde  Sevilla 
hasta  Barcelona  al  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  para  asistir  al  despacho  de  la  arma- 
da que  partía  para  la  Especería,  consiguió  que,  a  pesar  de  haber  hecho  ausencia  de 
aquella  ciudad,  se  le  pagase  el  sueldo  que  le  estaba  asignado  (III,  264).  Hubo, 
pues,  de  radicarse  en  Sevilla,  donde,  en  I537i  le  hallamos  avecindado  en  la  parroquia 
de  San  Nicolás,  y  vivo  todavía,  cuando  contaba  60  años,  en  1543  (II,  349).  Y  tal  es 
la  última  noticia  suya  que  tengamos. 


1.  Así  en  la  anotación  de  los  tripulantes (III,  91),  dato  que  dio  también  López  de  Castanheda 
(Documentos  de  este  tomo,  p.  41.  Gaspar  Correa,  otro  historiador  portugués,  le  da,  no  sabemos 
con  qué  fundamento,  por  pariente  de  Andrés  de  San  Martín  (Documentos  de  este  tomo,  p.  iS). 

2.  En  declaración  que  prestó  en  Sevilla  en  9  de  agosto  de  15 19,  confesó  ser  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  o  menos  (I,  p.  100);  pero  en  la  de  Valladolid,  de  agosto  de  1527,  habló  de 
que  era  entonces  de  40  años,  lo  que  nos  obligaría  a  referir  su  nacimiento  al  de  1487  (II,  154);  y, 
en  una  tercera,  de  29  de  marzo  de  1537,  que  era  de  edad  de  52  años,  y,  por  consiguiente,  que 
aquél  había  tenido  lugar  en  1485  (II,  p.  209). 
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3.  Dato  que  hallamos  en  un  documento  del  Archivo  de  Indias. 

4.  (jómez  pereció  junto  con  Magallanes  en  el  combate  de  Mactán  el  27  de  abril  de   1521. 

5.  Juan  Sebastián  del  Cano  en  su  declaración  dada  en  Valladolid,  en  18  de  octubre  de  1522 
(I,  p.  302),  contó  que  Magallanes  había  retribuido  a  Gómez  de  Espinosa  con  doce  ducados  la 
muerte  de  Mendoza,  sacándolos  de  los  bienes  de  éste.  Francisco  Albo  dijo  por  su  parte  que  por 
haberle  dado  de  puñaladas  a  Mendoza,  «e  porque  lo  que  Espinosa  había  fecho,  decía  el  dicho  Ma- 
gallanes que  era  servicio  de  S.  M.,  dio  al  dicho  Espinosa  e  a  los  otros  que  con  él  fueron  cierta 
cantidad  de  dineros.»  (I,  p.  306). 

6.  Respuesta  suya  a  la  pregunta  14  del  interrogatorio  de  Cristóbal  de  Haro  (II,  p.  12S),  dada 
en  N'alladolid  en  15  de  mayo  de  1527.  En  otra  de  2  de  agosto  del  mismo  año,  (^ómez  repite  casi 
lo  mismo  (Id.,  p.  114);  y  por  tercera  vez  en  su  carta  a  Carlos  \',  datada  en  Cochín  a  12  de  enero 
de  1525.  En  ella  precisaba  su  llegada  a  esa  ciudad,  diciendo  que  había  tenido  lugar  hacia  diez 
meses.  (Documentos  de  este  tomo,  p.  107). 

Son  dignos  de  recordarse  los  términos  de  la  carta  de  Antonio  de  Brito  en  que  trasmite  al 
Rey  de  Portugal  cuales  fueron  sus  intenciones  respecto  a  los  españoles  apresados  por  él:  «En  lo 
que  toca  al  maestre,  al  escribano  y  piloto,  yo  escribo  al  Capitán  mayor  que  será  más  servicio  de 
V.  A.  mandarles  cortar  las  cabezas  que  enviarlos  allá.  Detúvelos  en  Maluco,  porque  es  tierra  en- 
ferma, con  intención  de  que  murieran  allí,  no  atreviéndome  a  mandárselas  cortar  porque  ignoraba 
si  daría  a  V.  A.  gusto  en  ello.  Escribo  a  Jorge  de  Alburquerque  que  los  detenga  en  Malaca,  que 
tampoco  es  tierra  muy  saludable.»  (I,  p.  330). 

7.  Documentos  de  este  tomo,  p.  107. 

8.  Deducimos  esta  fecha  de  la  declaración  prestada  por  Juan  Quemado  en  Granada,  en  9  de 
agosto  de  ese  año  (II,  122}. 

9.  Véase  sobre  estas  incidencias  lo  que  apuntamos  en  la  nota  84  de  la  página  ccc.vxxviii  del 
te.\to,  y  la  declaración  de  Mafra  (II,  p.  151).  Acerca  del  tiempo  que  duró  la  prisión  de  Gómez  en 
Lisboa,  contaba  él  que  fué  de  «siete  meses  o  más  tiempo,  en  la  prisión  que  dicen  Limonejo,  e  allí 
estovo  hasta  que  S.  M.  escribió  al  Rey  de  Portugal  y  envió  por  él.»  (II,  1S8). 

10.  Fué  llamado  allí  a  declarar  el  15  de  ese  mes  (II,  p.  124). 

11.  «...  el  Rey  de  Portugal,  refería,  le  fizo  prender  e  me  tuvo  preso  cuatro  años  y  medio,  sin 
me  querer  soltar,  donde  le  hacía  muchas  amenazas  y  partidos  para  que  dexase  el  servicio  del 
Emperador  e  que  él  perseveró  en  el  servir  a  V.  A.,  con  toda  la  prisión  que  tuvo...»  (II,  p.  180). 

12.  Esa  realcédula  la  publicamos  en  la  página  186  del  tomo  II  de  los  Documenios  inéditos. 

13.  Respuesta  suya  a  la  pregunta  sexta  del  interrogatorio  del  Licenciado  Aynos  (II,  p.  195). 

14.  En  esa  declaración  expuso  Gómez  que  en  la  Victoria  se  habían  cargado  cinco  quintales 
para  doña  Beatriz  Barbosa,  «y  que  en  la  dicha  nao  no  se  cargó  más,  porque  la  gente  de  ella  se 
agraviaba,  diciendo  que  se  cargaba  lo  de  los  muertos  y  se  quedaba  lo  de  los  vivos...» 

Contamos  en  el  texto  que  la  muerte  de  Magallanes  se  supo  en  Sevilla  por  carta  escrita  por 
Gómez  a  Diego  Barbosa,  y  como  comprobante  de  la  devoción  que  Gómez  profesó  a  su  jefe  aun 
después  de  muerto,  diremos  que  al  suegro  aquel  de  Magallanes,  le  envió  en  la  Victoria  de  recalo 
«una  haba  pequeña  llena  de  clavo  limpio,  e  un  penacho...»   Anexo,  p.  139. 

15.  Insertamos  esa  real  cédula  en  la  página  263  del  Anexo.  De  ella  hizo  mención  Llorens 
Asensio  en  la  página  263  de  su  citado  libro. 

16.  Esta  real  cédula  no  se  conoce,  pero  se  sabe  qu.e  en  virtud  de  ella  le  fué  pagado  ese  di- 
nero a  Gómez  (I,  p.  199).  Por  idéntica  causa,  Gómez  obtuvo  otra  real  orden,  fecha  21  de  marzo 
de  1531,  para  que  se  le  entregasen  41,200  maravedís  más,  de  los  cuales  cobró  20  mil  en  24  de 
mayo  de  ese  año.  (A?texo,  p.  273). 

108. — GÓMEZ  (Juan). — Todo  lo  que  de  él  sabemos  es  que  fué  de  sobresa 
líente  en  la  San  Antonio,  (III,  229)  y,  por  tanto,  debió  regresar  a  España  en  la  mis- 
ma nave. 

109. — GÓMEZ  (Pedro). — Natural  de  Hornilla   la    Prieta,    hijo   de  Lope  San 

cliez  y  María   Hernández   (III,   91),    fué  en    calidad  de  criado  del  alguacil  Gonzalo 

Gómez  de  Espinosa    en   la    Trinidad  {\,  1 14)    y  pereció   junto    con    Magallanes  en 
Mactán  el  27  de  abril  de  1521.  ' 


I    En  la  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  inserta  en  el  tomo  1  de  !os 
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Documentos  inéditos,  p.  174,  se  anota  la  muerte  de  Gómez  con  la  sola  indicación  de  su  nombre, 
pero  agregando  que  era  criado  del  alguacil  Espinosa.  Aclarada  así  la  persona  a  que  se  refiere  el 
dato,  debe  rectificarse  el  que  se  halla  en  la  página  226  del  Anexo  a  i.sla.  Memoria,  que  da  para 
la  muerte  de  Ciómez  la  fecha  del  27  de  abril  de   1520;  debe,  pues,  leerse  allí:   1521. 

lio.— GÓMEZ  DE  ESPINOSA  (Juan).— La  identidad  de  los  dos  apellidos 
haría  sospechar  que  fuera  hermano  de  Gonzalo,  pero  salvo  la  patria  de  ambos, 
que  era  Espinosa,  ningún  parentesco  les  ligaba,  al  parecer,  pues  los  padres  de 
Juan  se  llamaban  Pero  Gómez  y  Juana  González  (III,  93);  fué  en  calidad  de  sobresa- 
liente y  como  criado  del  contador  de  la  armada  Antonio  de  Coca  (I,  1 15;  III,  206) 
en  la  San  Antonio;  y  con  esto  está  dicho  que  volvió  en  esa  nave  a  España. 

III.— GÓMEZ  GALLEGO  (Vasco).— Hijo  de  Vasco  Gómez  Gallego  y  de 
Catalina  García,  vecinos  de  Bayona  de  Galicia  (III,  65),  pero  en  realidad  portugués;' 
fué  de  grumete  en  la  Trinidad  (I,  I14;  III,  200),  y  de  regreso  en  la  Victoria  fué 
apresado  en  Cabo  Verde  (III,  211).  Trajo  de  su  viaje  una  «taleguita  pequeña  y  dos 
talegoncitos  de  clavo,  pequeños,  que  podrían  pesar  siete  libras.»  (III,  13S,  141). 

I.  «...  y  caso  que  se  nombra  gallego,  es  portugués»  (III,  211).  En  una  lista  de  tripulantes 
se  le  llama  Vasco  García  de  Bayona (II I,  163),  y  puede  que  sea  el  Vasquito   Gallego   nombrado 

antes  (n.  Si). 

112. — GONZÁLEZ  (Alonso). — Natural  de  la  ciudad  de  la  Guardia  en  Portu- 
gal,' casado  con  Catalina  Yáñez,  vecina  de  Sevilla  (III,  74),  ama  de  leche  que  había 
sido  de  Magallanes"  y  a  quien  éste  puso  por  despensero  en  la  Victoria  (I,  116).^  Se 
quedó  en  Maluco  con  el  mismo  cargo  en  la  Trinidad}  Durante  el  viaje  de  esa  nave 
por  el  Pacifico  cuando  se  dirigía  al  Darién,  desertóse,  en  unión  de  un  marinero  y  de 
un  grumete,  en  el  viaje  de  regreso  a  Tidore,  en  la  isla  que  llamaron  Mao,  en  fines 
de  agosto  de  1522.*  Nunca  se  supo  más  de  él. 


1.  En  la  página  198  del  tomo  I  de  los  Docs.  inédts.  se  dice  que  González  era  natural  de  la 
ciudad  de  la  Guardia,  'que  es  en  el  reino  de  Navarra»,  yerro  manifiesto  que  aparece  salvado  en  la 
página  321  del  Anexo,  «natural  de  la  cibdad  de  la  Guardia,  que  es  en  el  reino  de  Portogal». 
A  mayor  abundamiento  diremos  que  no  puede  caber  duda  alguna  acerca  de  la  patria  de  González 
por  la  declaración  expresa  de  Magallanes  y  aserto  de  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
de  Sevilla  de  que  vamos  a  hablar. 

Parece  indudable  que  este  individuo  es  el  .Alfonso  Gonzálvez,  que  López  de  Castanheda 
iDocumentos  de  este  tomo,  p.  4)  enumera  entre  los  portugueses  que  acompañaron  a  Magallanes 
y  a  quien  da  por  patria  la  Sierra  de  Estrela. 

2.  Contestando  Magallanes  el  cargo  que  se  le  hacía  de  haber  admitido  a  muchos  portugue- 
ses en  la  armada  y  contravenido  especialmente  en  esa  parte  a  que  el  Rey  ordenaba  que  los 
despenseros  que  habían  de  ir  en  ella  fuesen  españoles  dijo,  «cuanto  a  los  despenseros,  quél  tiene 
puestos  dos  despenseros  portugueses...,  de  los  cuales  uno  dellos  se  llama  Alonso  González,  e  es 
casado  en  esta  ciudad  con  una  ama  suya  de  leche...»  (I,  106).  En  el  informe  que  sobre  las  alega- 
ciones de  Magallanes  enviaron  a  Carlos  V  los  Oficiales  Reales  aceptaron  que  fuese  González, 
«que  es  casado  en  esta  ciudad,  y  es  buena  persona,  según  que  del  se  ha  hecho  relación,  poderse- 
hía  disimular  con  él  que  fuese,  no  yendo  otros».  I,  log. 

3.  Debe  salvarse  también  el  yerro  con  que  en  la  nómina  de  los  tripulantes  de  la  armada  que 
se  registra  en  el  Anexo  (p.  202)  aparece  el  apellido  de  González,  llamándole  Gutiérrez. 

4.  Tal  es  lo  que  nos  parece  debe  entenderse  por  la  siguiente  anotación:  «...  fué  por  despen- 
sero en  la  nao  Vitoria  y  quedó  en  la  nao  7';7>/íV/«rt' ansímesmo  por  despensero»  (I,  19S);  «...  que 
fué  en  la  nao  Vitoria  y  quedó  en  la  nao  Trcnidad...^>  (III,  231). 

5.  Refiere  el  hecho  Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.»  (pág.  105). 

113. — GORFO  (Mateo  de). — Hijo  de  Jorge  de  Gorfo,  y  natural  de  la  ciudad 
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de  este  nombre  en  Grecia  (III,  8o),  sentó  plaza  de  marinero  en  la  Concepción  (I,  1 16), 
de  la  cual  pasó  a  la  Victoria  y  se  huyó  a  los  moros  en  Burney  (III,  214)  (Borneo), 
el  15  de  junio  de  1521.' 


I.  «Lunes  quince  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  mil  quinientos  veinte  y  uno,  estando 
las  naos  Trinidad  y  Vitoria  surtas  en  la  canal  de  Burney,  cerca  de  la  ciudad  de  Burney,  se  fue- 
ron e  ausentaron  de  la  dicha  nao  Vitoria  Juan  Griego  e  Mateo  Griego,  marineros,  e  se  fueron  con 
los  moros  a  la  ciudad  de  Burney».  I,  175.  Apenas  si  necesitamos  advertir  que  este  Mateo  Griego, 
no  es  otro  que  Gorfo. 

114. — GRIEGO  (Juan). — Vecino  de  «Napol  de  Romanía,  hijo  de  Miguel  Grie- 
go y  de  Sena»  (III,  76),  entró  de  marinero  en  la  Victoria  (I,  116),  y  en  unión  de  su 
compatriota  Mateo  de  Gorfo  se  huyó  a  los  moros  en  Borneo  el  i  5  do  junio  de  i  52 1 . 

115. — GRIJOL  O  GRISOL  (Juan  de). — Natural  del  pueblo  de  ese  nombre  en 
Portugal,  hijo  de  Juan  Yáñez  y  de  Isabel  Alfonso  (III,  65),  y  uno  de  los  portugue- 
ses especialmente  autorizados  para  embarcarse,'  como  lo  hizo  de  grumete  en  la 
Trinidad  {I,  114)  y  en  ia  cual  quedó  en  las  Molucas."  Falleció  durante  el  viaje  de 
esa  nave  por  el  Pacífico,  el  5  de  septiembre  de  1522  (página  104). 


1.  « ...  es  de  los  doce  que  .S.  M.  dio  licencia  fuesen  en  el  armada...»  (I,  204). 

2.  «...  que  fué  en  la  nao  Trinidad  •j  quedó  en  ella...»  (III,  234). 

1 16. — GUERRA  (Jerónimo). — Sábese  de  él  solamente  que  era  vecino  de  Bur- 
gos (III,  229),  y  que,  por  ser  «persona  hábil  e  suficiente  e  tener  espiriencia  de  las 
cosas  de  la  mar»,  el  Rey  le  nombró  para  que  fuese  en  la  armada,  sin  señalarle  car- 
go alguno  y  con  el  salario  de  treinta  mil  maravedís  anuales,  «a  costa  de  toda  la 
armazón,»  por  «ser  provechoso  para  ir  en  esa  armada»,  según  el  tenor  literal  de 
una  real  cédula  de  20  de  junio  de  1519,  fechada  en  Barcelona.'  El  hecho  resulta 
por  extremo  curioso  y  en  el  fondo  parece  que  la  presencia  de  Guerra  en  la  armada 
obedecía  a  alguna  comisión  secreta,  quizás  la  de  agente  confidencial,  ya  fuese  en 
el  orden  político  que  llamaríamos,  ya  en  la  parte  administrativa.  Su  vecindad  de 
Burgos  puede  también  ser  un  indicio  de  que  su  nombramiento  lo  debía  a  las  in- 
fluencias de  Cristóbal  de  Haro,  principal  armador.  Y  así  lo  asevera  expresamente 
el  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación  Juan  López  de  Recalde  en  su  carta  al 
Obispo  Fonseca,  llamándole  de  «pariente  y  criado»  de  aquél.  (I,  163).  Sea  como 
quiera,  el  hecho  fué  que  en  las  listas  de  los  tripulantes.  Guerra  figura  como  escri- 
bano de  la  San  Afitonio  (I,  115;  III,  229). 

Cuando  Quesada  y  Cartagena  abordaron  esta  nave  en  el  puerto  de  San  Julián 
la  noctie  del  i.°  de  abril  de  1520,  metieron  en  la  cámara  de  Guerra  al  comandante 
Mezquita:  indicio,  al  parecer,  de  que  alguna  inteligencia  tendrían  con  él,  pero  que 
está  en  contradicción  con  el  hecho  de  haber  sido  Guerra  presentado  como  testigo 
por  Mezquita  para  la  información  que  levantó  en  contra  de  los  amotinados  y  de 
que  en  su  declaración  se  pronunció  a  favor  de  aquél,  asegurando  que  «nunca  capi- 
tán estovo  en  la  nao  San  Antonio  que  tanto  mirase  por  los  mantenimientos...» 
¿Fueron  estas  aseveraciones  dadas  en  vista  del  fracaso  de  la  revuelta.^  Es  posible, 
por  lo  que  va  a  verse. 

Su  conducta  en  aquellas  circunstancias  no  despertó  la  menor  sospecha  en  el 
ánimo  de  Magallanes,  y,  lejos  de  eso,  muerto  Luis  de  Mendoza,  el  2  de  abril  de 
aquel  año,  le  nombró  en  el  acto  para  succderle  en  el  cargo  de  tesorero  que  desem- 
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peñaba; "  mas,  producido  el  alzaiiiieiuij  y  consiguienie  deserción  de  la  5a« /í«/í7- 
nio,  en  la  cual  tomó  parte  activa,  en  principios  de  noviembre,  y  herido  y  preso  su 
capitán  Mezquita,  l)e  aquí  que  se  le  nombra  en  su  lugar,*  reservándose  para  sí  el 
principal  instigador  de  la  revuelta,  Esteban  Gómez,  el  cargo  de  piloto,  hasta  su  lle- 
gada a  Sevilla  en  8  de  mayo  del  año  siguiente.*  A  contar  de  esa  fecha,  nada  he- 
mos podido  hallar  que  le  concierna. 


I.  La  insertamos  íntegra  en  las  pp.  55  56  del  Anexo. 

2.  Consta  el  hecho  de  la  siguiente  anotación  a  su  sueldo:  «...venció  de  sueldo  de  escribano 
del  día  que  la  armada  partió  fasta  dos  de  abril  de  mili  y  quinientos  veinte,  que  falleció  Luis  de 
Mendoza,  tesorero,  en  cuyo  logar  entró...»  (IH,  229). 

3.  López  de  Recaída  en  su  citada  carta  así  lo  asegura:  "...surgió  en  el  puerto  de  las  Muelas 
de  esta  ciudad  la  nao  Sa«  Antonio...,  en  la  que  ha  venido  por  capitán  Jerónimo  Guerra...»  (I, 
163). 

Antonio  de  Herrera  asevera  lo  mismo,  añadiendo  aún  que  Guerra,  en  unión  con  Gómez,  le 
prendieron  y  dieron  una  cuchillada...  Hicieron  capitán  de  la  nao  a  Jerónimo  Guerra...'' 

En  la  liquidación  de  los  sueldos  de  los  tripulantes  de  la  armada  se  hace  caso  omiso  de  tal 
cargo  de  capitán  y  se  le  considera  sólo  como  tesorero:  «...que  fué  por  escribano  de  la  nao  San 
Antonio  y  vino  en  ella  por  tesorero...»  (L  193)  «...que  fué  escribano  de  la  nao  San  Antonio  y  vino 
en  ella  por  tesorero...»  (IH,  229). 

4.  Recordaremos  lo  que  ya  se  advirtió  en  el  texto:  que  en  la  liquidación  de  los  sueldos  de 
los  tripulantes  de  esa  nave  se  les  contó  hasta  el  8  de  mayo,  pero  que  el  contador  de  la  Casa  de  la 
Contratación  aseveraba  en  su  carta  al  Obispo  de  Burgos  de  15  de  mayo  de  1521:  «que  en  miérco- 
les seis  del  propio  [mes]  surgió  en  el  puerto  de  las  Muelas  de  esta  ciudad  la  nao  Santo  Antonio...'- 
(I,  163I. 

1 17. ^GUTIERRE.-  Cuyo  apellido  no  se  da  y  de  quien  sólo  se  sabe  que  fué 
de  sobresaliente  en  la  Stifi  Antonio  (III,  229),  en  la  cual  debe  haber  regresado  a 
España.' 


I.  Adviértase  que  este  Gutierre  no  está  entre  los  tripulantes  de  la  San  Antonio  que  se  ha- 
llan en  I,  1 15. 

r  18. — HERANDIO  (Ochote  de). — A  quien  se  cita  sólo  con  su  nombre  y  cuyo 
apellido  puede  suplirse  por  el  de  su  padre  Ochoa  de  Herandio,  natural  de  Bilbao 
(III,  ']']);  entró  de  grumete  a  la  Victoria  y  falleció  a  su  bordo  el  21  de  marzo  de 
1521  (I,  173;  III,   218). 

119. — HEREDIA  (Sancho  de). — Como  sucede  con  la  generalidad  de  los  tri- 
pulantes de  la  arinada  que  tenían  alguna  posición,  faltan  respecto  de  Heredia  los 
datos  biográficos;  de  tal  modo,  que  todo  lo  que  sabemos  de  su  persona  se  reduce 
a  que  fué  en  la  Concepción  en  calidad  de  escribano  (I,  115)1  habiendo  actuado  como 
tal  en  la  información  presentada  por  Mezquita  acerca  del  motín  de  San  Julián  y  en 
la  autorización  de  los  testamentos  de  varios  de  los  que  fallecieron  a  bordo.  Heredia 
pereció  en  la  tragedia  de  Zebú  el  i .°  de  mayo  de  1521  (I,  175;  III,  227). 

120.— HERNÁNDEZ  o  FERNANDEZ  (Alonso).— Natural  de  Palos,  estaba 
casado  con  Isabel  Rodríguez  cuando  se  embarcó  como  grumete  en  la  Santiago 
(III,  86),  único  de  los  demás  de  su  oficio  que  tuviera  ese  estado:  después  que  aque- 
lla nave  se  perdió,  fué  pasado  a  la  Trinidad  (III,  236)  y  en  ella  quedó  en  las  Molu 
cas.   De  la  anotación  de    su  sueldo    (I,  207)  parece   des[)renderse  que  hubiera  vuel- 
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to  a  España,  pero  no  hubo  tal,  '  pues    falleció  durante  el   crucero   de  aquella  nave 
por  el  Pacifico,  el  6  de  octubre  de  1522  '. 


I  Dice  así  esa  anotación:  «Pagósele  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
en  3  de  junio  de  quinientos  veinte  y  seis,  en  dos  pagas,  seis  mil  setecientos  cincuenta  (maravedís. > 
Pero  si  por  la  redacción  de  este  párrafo  pudiera  parecer  que  en  persona  cobró  esa  suma,  el  nom- 
bre de  Fernández  no  aparece  siquiera  en  ninguna  de  las  listas  de  los  sobrevivientes  de  la  Trini- 
dad c[ue  éstos  dieron  en  España,  cuya  historia  nos  es  conocida.  Es  de  creer,  por  tanto,  que  falte 
en  esa  anotación  el  nombre  de  la  persona  a  quien  se  pagó  en  nombre  o  como  heredero  de  Fer- 
nández. Y  para  que  no  quede  duda  acerca  de  ello,  añadiremos  que  en  el  e.xpediente  que  su  viuda 
hubo  de  seguir  con  el  Fisco,  en  1549,  se  expresa  que  sirvió  en  la  Trinidad  ''hasta  su  muerte».  Ar- 
chivo de  Indias  (1-2-3/3  "•  6)  catalogado  por  Llorens  Asensio,  n.  77. 

2.  Relación  de  Gómez  de  Espinosa  (página  105),  en  cuyo  documento  aparece  con  el  apellido 
de  Palos,  por  el  nombre  del  pueblo  de  que  era  oriundo. 

121. — HERNÁNDEZ  (Antonio). — Suele  también  llamársele  con  el  apellido 
de  Fernández;  era  portugués  y  había  estado  sin  duda  en  el  Oriente,  puesto  que 
Magallanes  le  incorporó  a  su  armada  como  «lengua»  ointérprete,  que  decimos  hoy; 
poco  antes  consta  que  residió  en  la  morería  de  Lisboa,  '  habiendo  entrado  a  la 
Sa7i  Afiíonio  como  cñaáo  áe  A.nton\n  de  Coca  (I,  115,  III,  94);  en  el  motín  del 
puerto  de  San  Julián  fué  de  los  que  con  Elorriaga,  y  Rodríguez  y  Díaz  trataron  de 
oponerse  a  la  prisión  del  capitán  Mezquita  y  por  ello  se  les  puso  bajo  cubierta  con 
grillos  ".  Ignoramos  el  fin  que  tuviera,  si  bien  es  lo  más  probable  que  regresara  a 
Sevilla  en  la  San  Antonio. 


1  Dándole  cuenta  al  Rey  de  Portugal  de  la  gente  de  que  se  componía  la  armada  de  Magalla- 
nes, le  decía  su  agente  en  Sevilla,  Sebastián  Alvarez  «Van   portugueses: Antonio   Fernández, 

que  viuía  en  la  morería  de  Lixboa...»  (I,  Sg). 

2  En  el  texto  se  ha  dicho  ya  lo  bastante  acerca  del  honroso  papel  que  desempeñó  Fernán- 
dez cuando  los  amotinados  de  la  Concepción  abordaron  a  la  Sa>!  Aniaiiio.  De  ello  dan  testimonio 
las  declaraciones  de  los  testigos  que  insertamos  en  las  pp.  1 51-159  del  tomo  I  de  los  Doatvientos 
inéditos. 

122. — HERNÁNDEZ  (Antonio). — Era  vecino  de  Sevilla,  pero  nacido  en  Por- 
tugal '  y  casado  con  Isabel  Hernández,  de  la  misma  vecindad  (III,  96);  fué  como 
sobresaliente  en  la  Concepción  (I,  116).  Falleció  en  el  puerto  de  San  Julián,  ocho 
días  antes  de  salir  de  allí  la  armada,  el  16  de  agosto  de  I  520,  bajo  disposición  tes- 
tamentaria extendida  ante  Sancho  de  Heredia,  escribano  de  esa  nave  (I,  172). 


I  No  puede  caber  duda  acerca  de  la  patria  de  Hernández,  pues  está  expresada  en  la  «Rela- 
ción del  sueldo  que  se  debe  a  los  que  fueron  a  Maluco,  etc.»,  (I,  191)  y  aún  más,  en  la  anotación 
respectiva  se  advierte  que  «no  es  de  los  doce  que  Su  Majestad  dio  licencia  fuesen.» 

123. — HERNÁNDEZ  (Diego). — Vecino  de  Sevilla,  casado  con  Leonor  Sán- 
chez (III,  66),  entró  de  contramaestre  de  la  San  Anlonio  (I,  1 1 5),  y  se  contó  entre  los 
que  se  plegaron  a  la  defensa  del  capitán  de  su  nave  cuando  fué  abordada  por  Gas- 
par de  Quesada  en  el  puerto  de  San  Julián,  habiendo  estado  en  peligro  de  que  le 
apuñalease,  como  lo  hizo  con  el  maestre  Elorriaga.  Llevado  a  la  Concepción,  los 
revoltosos  le  pusieron  preso  en  ella,'  y,  dominado  el  motín,  es  lo  más  probable  que 
fuese  restituido  de  nuevo  a  la  San  Antonio  y  que  en  ella  regresase  a  España,  porque 
su  nombre  no  suena  más  adelante. 


I.  Hernández  fué  uno  de  los  testigos  llamados   a   prestar  su  declaración  en  el  proceso  que  a 
instancias  de   .Mvaro  de  la  Mezquita,  capitán  de  la  San  Antonio,  mandó  levantar  Magallanes  en 
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San  Julián  el  15  de  abril  de  1520,  y  la  publicamos  en  las  pp.  156-158  del  tomo  1  de  los  Docmts. 
int'dts.  De  ella  resulta  que  sólo  sabía  rubricar  su  nombre. 

Parece  ser  este  el  Pedro  Hernández,  de  quien  Zurita  dice  que  iba  por  contramaestre  de  la 
San  Antonio,  y  que  era  vizcaíno  y  estaba  avecindado  en  Sevilla.  Anales  de  Aragón,  en  la  página 
57  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

124. — HERNÁNDEZ  (Gonzalo). — Decíase  que  era  portugués ';  fué  por  so- 
bresaliente en  la  Concepción  (I,  116),  de  herrero  (III,  207),  y  hallándose  la  arma- 
da en  Burney,  por  orden  de  López  Carvalho,  que  la  mandaba  entonces,  fué 
enviado  a  tierra  con  el  escribano  Barrutia  y  el  hijito  de  aqjél  para  comprar 
provisiones,  el  29  de  julio  de  1521,  y  allí  hubieron  de  dejarles,  porque  al  ver  venir 
muchas  canoas  de  moros  sobre  las  nave^  temieron  que  se  apoderasen  de  ellas  y 
se  hicieron  a  la  vela,  «e  no  pudimos  esperaif,  cuenta  un  testigo  presencial  del  suce- 
so, por  miedo  de  las  muchas  calmas  que  en  aquella  tierra  hay  e  la  gente  de  las 
naos  estar  flaca»." 


1.  «Gonzalo  Hernández...,  el  cual  dicen  es  portugués  y  no  de  los  doce  que  Su  Majestad  dio 
licencia  pudiesen  ir  ..»  (I,  iSo).    En  otro  documento  aparece  simplemente  como  «portugués»  (lU, 

214). 

2.  «Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  (I,  iSo).  Falta  en  este  documento 
la  indicación  de  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  aquel  desgraciado  incidente,  pero  se  halla  expresada 
en  la  página  214  del  Anexo  a  esta  Memoria. 

Cúmplenos  prevenir  aquí  que  en  la  anotación  del  «Sueldo  que  se  pagó  a  los  criados  y  sobre- 
salientes de  Luis  Mendoza,  capitán  de  la  Victorias  (Hl,  96)  se  pone  a  Gonzalo  Hernández, 
herrero;  apellido  que  tenemos  por  errado,  debiendo  leerse  Rodríguez,  porque  .en  varios  otros 
documentos  tal  es  el  que  se  da  a  ese  herrero. 

125. — HERNÁNDEZ  (Juanes). — Natural  de  Tuy,  aunque  se  decía  que  era 
portugués  y  no  de  los  doce  que  fueron  autorizados  para  ir  en  la  armada  (I,  206), 
hijo  de  Gonzalo  Hernández  y  de  Isabel  Rodríguez  (III,  83);  entró  como  grumete  en 
la  Concepción  (I,  116)  y  después  que  ésta  se  deshizo,  pasó  a  la  Trinidad,  (III,  235), 
en  la  cual  quedó  cuando  se  separó  de  ella  la  Victoria. 

Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió  en  la  nao  Tiinidad, 
etc.»,  pone  como  fallecido  en  3  de  septiembre  de  1522  a  Juan  Portugués,  grumete. 
Pues  bien,  entre  los  que  aparecen  como  tripulantes  de  aquella  nave  al  tiempo 
de  su  partida  de  España  no  se  registra  a  ninguno  con  tal  nombre  y  apellido,  dán- 
dosele éste,  sin  duda  alguna,  para  suplir  el  de  su  padre.  De  los  grumetes  anotados, 
hay,  en  cambio,  tres  que  figuran  con  el  nombre  de  Juan:  Juan  de  Grijol,  Juan  de 
Sant  Andrés  y  Juan  Gallego.  ¿Podría,  acaso,  identificarse  a  ese  Juan  Portugués  con 
alguno  de  éstos?  Tal  intento  no  resulta,  porque  de  Grijol  y  de  Gallego  hay  men- 
ción expresa  en  esa  misma  Relación  de  sus  respectivas  muertes,  y  de  Sant  Andrés 
consta  que  regresó  a  España  en  la  Victoria.  Quédanos  por  averiguar  si  pudo  ser 
algiin  otro  de  los  grumetes  de  la  Concepción  o  de  la  Santiago  que  llevaban  el  nom- 
bre de  Juan,  que  tueron,  de  ésta,  Juan  Bretón,  y  de  aquélla,  Joanes  de  Tuy  y  Juan 
Navarro.  Hay  que  prescindir  de  Bretón,  porque,  como  bien  lo  indica  ya  su  apelli- 
do (que,  en  realidad,  era  el  de  Blaise)  era  francés;  de  Navarro,  porque  también  apa- 
rece enumerado  entre  los  fallecidos  a  bordo  de  la  Trinidad;  y  en  cuanto  a  Joanes, 
cuyo  verdadero  apellido  era  Hernández,  y  que  en  alguna  ocasión  aparece  en  los 
documentos  con  la  designación  de  Juan  de  Lisboa  (III,  173),  bien  pudiera  corres- 
pondería la  identificación  de  que  tratamos. 
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126. — HERNÁNDEZ  (Pero). — Natural  de  Rivadesella,  hijo  de  Pero  Fernán- 
dez y  Teresa,  su  mujer  (III,  69),  fué  de  marinero  en  la  San  Antonio  (I,  115)  y  sin 
duda  debió  de  regresar  a  España  en  esa  nave, 

127.— HERNÁNDEZ  COLMENERO  (Antonio).— Natural  y  vecino  de  Huel- 
va,  (II,  67)  casado  con  Catalina  Gómez  (III,  63),  marinero  de  la  Trinidad  {\,  114), 
fué  comisionado  por  Magallanes  para  que  saliese  a  pregonar  en  algunos  puertos  de 
mar  los  sueldos  y  ventajas  que  se  concedían  a  los  que  quisieran  enrolarse  en  la  ar- 
mada (I,  93,  97),  y  deshecha  la  nave  en  que  iba,  pasó  a  la  Victoria,  en  la  cual  hizo 
el  viaje  de  regreso  a  España  (III,  21 1).  Como  varios  otros  de  los  demás  tripulantes 
de  esa  nave  fué  llamado  a  declarar  en  Badajoz,  en  mayo  de  1524,  siendo  entonces 
de  edad  de  cincuenta  años,  acerca  de  la  posesión  de  las  Molucas,  cuya  prioridad 
reclamaba  la  Corona  de  España.  Expresó  en  su  declaración  haber  conocido  a  Co- 
lón y  besado  la  mano  a  Carlos  V  y  oído  a  Magallanes  y  a  Faleiro  «que  ellos  ha- 
bían informado,  con  otras  muchas  personas  sabidores  e  aspertos  en  el  arte  de  astro- 
logia  e  cosmografía  a  Su  Majestad,  cómo  las  dichas  islas  de  Maluco  le  pertenecían 
e  estaban  dentro  de  su  demarcación...»  (II,  68).  Consta  que  sabía  escribir. 

128. — HORTIGA. — Uno  de  los  que  en  la  «Relación  de  todas  las  personas 
que  han  fallecido,  etc.»,  (I,  175)  se  apunta  entre  los  que  perecieron  en  el  convite  de 
Zebú  el  i.°  de  mayo  de  1521.  Se  le  da  en  ese  documento  el  título  de  «sobresalien- 
te»; pero  entre  todos  los  que  se  embarcaron  en  la  armada  con  ese  carácter  no  apa- 
rece ninguno  que  así  se  apellidase.  Creyendo  que  en  la  transcripción  de  ese  nom- 
bre pudiese  mediar  algún  yerro  de  copia,  habíamos  pensado  que  bien  pudiera  co- 
rresponder a  Ortega,  pero  el  único  tripulante  de  este  apellido  que  conozcamos  es 
un  marinero  que  murió  a  bordo  de  la  Victoria  en  mayo  de  1522,  y,  por  tanto,  no 
cabe  tal  interpretación. 

129. — HUELVA  (Francisco  de). — Lastresveces  queselecita  en  losdocumen- 
tos  recuerdan  sólo  su  nombre  de  pila;  para  distinguirlo  de  otros  tripulantes  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso,  suplimos  su  apellido  tomándolo  del  pueblo  deque  era  natu- 
ral; llamábase  su  mujer,  Ana  Martín  (III,  70);  entró  como  marinero  en  la  San  Antonio, 
(I,  115)  en  cuya  nave  sin  duda  regresó  a  España. 

130. — INSAURRAGA  (Martín  de). — Natural  de  Bermeo,  hijo  de  Martín  de 
Insaurraga  y  Marina  de  Chindarza,  casado  con  María  Ochoa  de  Artaeche  (III,  82), 
se  alistó  como  grumete  en  la  Concepcióti  (I,  1 16),  de  la  cual  pasó  a  la  Victoria,  a  cu- 
yo bordo  falleció  bajo  disposición  testamentaria  el  1.°  de  junio  de  1522,  frente  a  las 
costas  de  África.' 


t.  La  fecha  de  la  muerte  consta  en  III,  215;  el  que  falleciera  de  enfermedad  y  después  de 
haber  hecho  testamento,  en  I,  176,  pasaje  en  que  se  le  nombra  Martín  \'izcaíno. 

131. — IRES  (Guillen), — Cítasele  casi  siempre  con  su  solo  nombre  de  pila. 
Hijo  de  otro  asi  también  llamado  y  natural  de  Galvey  (I,  173)  en  Irlanda  (III,  82), 
fué  de  grumete  en  la  Concepción  (I,  1 16;  III,  173)  y  de  cuyo  bordo  se  cayó  al  agua  y 
se  ahogó  en  el  Río  de  Solís  el  25  de  enero  de  1520.' 


I.  Debe  tenerse  presente  que  en  im  documento  (I,  192)  se  dice   que   Guillen   pereció   el  25 
de  enero  de  1521,  error  manifiesto,  si  se  considera  que  en  esa  fecha   ya   la  armada  de  Magallanes 
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se  hallaba  en  el  Pacífico  en  latitud  de  cerca  de  i6  grados,  y  que,  así,  mal  pudo  haberse  ahogado 
entonces  en  el  Río  de  la  Plata;  por  lo  demás,  la  rectificación  se  halla  en  la  «Relación  de  todas  las 
personas  fallecidas,  etc.»,  (I,  171;  III,  228),  donde  se  da  la  fecha  verdadera  del  suceso. 

132. — IRES  (Guillermo). — Cuya  patria  habría  sido  también  Galvey  o  Gal- 
way,  como  la  de  Guillen,  y  sus  padres  Rodrigo  y  Juana  (III,  225).  Lo  mismo  que 
Guillen,  sirvió  de  grumete  en  la  Concepción  (I,  116),  habiendo  pasado,  cuando  esta 
nave  se  deshizo,  a  la  Tiitiidad,  en  la  cual  quedó  (I,  206).^  Falleció  a  su  bordo 
durante  el  viaje  de  esa  nave  por  el  Pacífico,  el  13  de  septiembre  de  1522." 


1.  En  el  «Sueldo  que  se  pagó  a  los  marineros,  etc.,»  (III,  82)  se  enumera  un  «Guillermo,  na- 
tural de  Lole"?,  hijo  de  Tomé  \'az  y  Catalina  Martín,  que  fué  de  grumete  en  la  Concepción.  ¿Se 
refiere  esta  anotación  a  Ires?  ¿O  son  dos  diversos  individuos?  Esto  último  parecería  evidente,  si 
no  fuera  que  en  el  rol  de  los  tripulantes  de  esa  nave  sólo  figura  un  Guillermo  entre  los  grumetes. 
Optamos,  pues,  por  creer  o  que  en  realidad  no  fué  aquél,  (cuya  genealogía  revela  su  origen  por- 
tugués) o  que  hay  algún  error  en  los  padres  que  se  le  atribuyen. 

2.  Así  consta  de  la  Relación  de  Gómez  de  Espinosa  (página  104),  debiendo  sí,  prevenir  que 
en  ella  se  le  nombra  con  el  apellido  de  Yraso. 

133. — IRES  (Juan). — Llamado  comiinmente  «Juanillo»  (III,  83),  era  natural 
de  Galvey,  hijo  de  Juan  y  Margarita,  vecinos  de  aquel  pueblo,  en  Irlanda,  fué  de 
pajeen  la  Concepción  (III,  237),  y  después  que  esta  nave  se  deshizo  pasó  a  la  Tri- 
nidad, en  la  cual  quedó  cuando  la  Victoria  emprendió  el  viaje  de  regreso.  Falleció 
durante  el  crucero  de  aquella  nave  por  el  Pacífico,  el  20  de  octubre  de  1522 
(pág.  105).  A  cuenta  del  sueldo  que  había  devengado  se  pagaron,  por  orden  del 
Consejo  de  Indias,  272  maravedís  a  Hernando  de  Bustamantc,  porque  se  los 
debía  (I,  210). 

134. — IRUNA  (Lorenzo  de). —  Cuyo  apellido  aparece  a  veces  escrito  Haru- 
na,  Irma,  Ermea  e  Irniia,  era  vecino  de  Soravilla,  «ques  en  la  provincia  de  Guipóz- 
coa»,  hijo  de  Juan  de  Iruna  y  Gracia  de  Aguirre  (III,  81),  fué  como  marinero  en  la 
Concepción  (I,  116)  y  de  vuelta  en  la  Victoria,  falleció  el  13  de  mayo  de  1522  (I, 
176;  111,217). 

135. — IRUNIRANZU  (Juanes  de). — Natural  del  pueblo  de  su  nombre,  «ques 
en  la  provincia  de  Guipózcoa»,  hijo  de  Miguel  Iruniranzu  y  María,  su  mujer  (III, 
72),  fué  de  grumete  en  la  San  Antonio  (I,  115)  y  a  su  bordo  debe  de  haber  regre- 
sado a  España. 

136.— JAQUES  (Maestre). — Cuyo  apellido,  al  menos  en  su  traducción  caste- 
llana, debe  ser  el  de  Mesa,  pues  a  su  padre  se  le  llama  Juan  de  Mesa,  casado  con 
Barbóla;  era  oriundo  de  Lorena  (III,  6^)  y  fué  por  condestable  de  los  lombarderos 
de  la  Sa7i  Atitonio  (I,  115),  para  volver,  sin  duda,  a  España  a  bordo  de  la  mi.sma 
nave. 

137. — JIMÉNEZ  (Diego). — Que  en  los  documentos  aparece  casi  siempre  con 
sólo  su  nombre  de  pila,  y  una  sola  vez  con  el  del  pueblo  de  donde  era  oriundo, 
Sanlijcar  de  Barrameda,  (III,  161);  hijo  de  Bartolomé  Jiménez  y  Elvira  Jiménez 
(III,  90),  fué  en  calidad  de  criado  de  Magallanes  (I,  114)  en  la  Trinidad.  Y  esto  es 
todo  lo  que  se  sabe  de  él. 

138.— JORGE  («Morisco»). — Esclavo  deMagallanes(III,  89),  llevado  probable- 
mente por  él  de  la  India  a  Portugal  y  luego  a  España;    le  hizo  embarcar  en  calidad 
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de  paje  en  su  nave  la  Trinidad  (1,  1 14),  y  a  su  bordo  quedó  cuando  la  Victoria  par- 
tió en  su  viaje  de  regreso.  En  ella  le  envió  a  doña  Beatriz  Barbosa,  mujer  de  su 
amo,  «un  ramal  de  clavos,  cosido  en   una  palma.»  (III,  141). 

Es  posible  que  éste  fuera  aquel  negro  fallecido  en  la  Trinidad  el  22  de  octubre 
de  1522,  que  Gómez  de  Espinosa  anotó  como  de  propiedad  suya  (p.  105). 

139. — JORGE  (Juan). — Natural  de  «Silvedrín»,  al  parecer  algún  pueblo  de 
Alemania,  pues  a  veces  se  le  nombra  sólo  «Jorge,  alemán»,  casado  con  Rogela  (III, 
68);  enrolóse  como  lombardero  en  la  San  Anio7iio  y  en  ella  debe  haber  vuelto 
a  España. 

No  debe  confundirse  con  el  Jorge  Alemán  que  fué  de  lombardero  en  la  Victo- 
ria, de  que  ya  se  trató. 

140. — -JUAN. — Negro,  esclavo  de  Juan  Serrano,  le  llevó  consigo  en  la  Santiago 
en  calidad  de  grumete  '  y  se  ahogó  en  el  naufragio  de  esa  nave  el  22  de  mayo  de 
I520  (I,  172,  189). 


I.  En  la  nómina  de  los  tripulantes  de  la  Santiago,  inserta  en  la  página  117  del  tomo  I  de  la 
Cohaión  de  docuinentos  inéditos,  aparece  entre  los  grumetes  un  Juan  Megro,  error  de  copia  que 
debe  salvarse  por  «Juan,  negro». 

141, — ^JUDICIRUS  (Martín  pe). — Suele  llamársele  también  Martín  Genovés, 
(III,  172);  era  natural  de  Saona,  hijo  de  Pedro  de  Judicibus  y  de  Blanca  Jerel  (III,  97); 
fué  en  calidad  de  sobresaliente  y  con  el  cargo  de  merino,  o  teniente  de  alguacil, 
en  la  Concepción  (I,  116),  y  después  que  ésta  se  deshizo,  pasó  en  el  mismo  carácter 
a  la  Victoria  (III,  209),  a  cuyo  bordo  regresó  a  España.  Fué,  en  unión  de  Martín 
Méndez  y  del  indio  Manuel,  de  les  primeros  que  saltaron  en  tierra  en  la  isla  de 
Santiago  de  Cabo  Verde,  '  y  uno  de  los  informantes  de  Pedro  Mártir  de  Anglería 
en  la  relación  de  los  sucesos  de  la  armada  de  Magallanes.  - 


1.  De  esta  circunstancia  pretendió  valerse  Simón  de  Burgos,  a  quien  se  acusó  de  haber  sido 
denunciante  de  los  españoles  a  las  autoridades  portuguesas  de  la  isla,  para  echar  sombras  sobre 
los  tres  primeros  que  desembarcaron,  sin  lograrlo,  a  nuestro  entender.  Véase  lo  que  a  este  respecto 
observamos  en  la  biografía  de  Burgos. 

Judicibus  volvió  a  Sevilla  en  la  Victoria,  no  así  Martín  Méndez,  que  fué  uno  de  los  apresados 
en  la  isla  de  Santiago. 

2.  Refiere  Mártir  de  Anglería  en  el  capítulo  IV  de  la  Década  III:  "De  los  que  volvieron,  y, 
entre  otros,  de  un  joven  genovés,  Martín  de  Indico,  que  asistió  a  todo,  he  investigado...»  Página 
329  de  la  traducción  de  Torres  Asensio. 

Ya  se  notará  que  el  cronista  da  el  apellido  de  Indico  a  Judicibus,  forma  que  procede  de  plu- 
ma del  traductor.  En  todo  caso,  no  puede  caber  duda  de  que  el  joven  Martín,  genovés,  no  puede 
ser  otro  que  el  de  que  aquí  tratamos,  pues  entre  los  tripulantes  de  la  Victoria  que  llegaron  en  ella 
a  Sevilla  no  hubo  otro  de  ese  nombre,  y  menos  que  fuese  genovés. 

El  hecho  de  que  no  se  encuentre  a  Judicibus  entre  los  testigos  de  las  dos  informaciones  en 
que  fueron  llamados  a  declarar  los  sobrevivientes  de  la  armada  que  volvieron  a  España,  es  indicio 
de  que  luego  de  su  regreso  siguiese  viaje  a  su  patria,  como  aconteció  a  Pigafetta. 

142. — LAREDO  (Pedro  OE).— Vecino  de  Portugalete,  hijo  de  San  Juan  de 
Aguirre  y  Teresa  de  Balmaseda,  vecinos  de  aquel  pueblo,  casado  con  María  de 
Villar  (III,  70);  entró  de  marinero  en  la  San  Antonio  (I,  1 1  5)  y  en  ella  debe  haber 
regresado  a  España. 
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143. — LEÓN  (Juan  de). — Natural  de  León,  hijo  de  Juan  de  Castro  y  María 
Espinosa  (III,  92):  fué  de  sobresaliente  en  la  San  Antonio  (III,  206)  y  con  el 
carácter  de  criado  de  Antonio  de  Coca,  el  contador  (1,115).  Regresó  en  esa  nave  a 
España. 

144. — LÓPEZ  (Hernán). — Entró  a  la  armada  en  Tenerife,  el  1.°  de  octubre 
de  1 5 19,  en  lugar  de  Lázaro  de  Torres  (III,  238),  como  sobresaliente  en  la  Victoria, 
de  la  cual  fué  trasbordado  a  la  Trinidad,  «por  la  necesidad  que  del  había  para  hacer 
carbón  para  adobar  la  nao»  (I,  211).  Cargó  en  aquella  nave  al  tiempo  de  su  partida 
para  España  su'quintalada  de  marinero.  No  volvió  a  su  patria,  '  pues  consta  que  fa- 
lleció a  bordo  el  27  de  septiembre  de  1522. 


I.  Podría  formularse  alguna  duda  a  este  respecto,  en  vista  de  que  en  algún  documentóse 
dice  que  «cargó  en  la  nao  Victoria,^  por  le  haber  hecho  quedar  en  la  nao  Trinidad.,.";  y  a  ren- 
glón seguido,  luego:  «En  tres  de  julio,  quinientos  veinte  y  seis,  se  le  pagó  para  en  cuenta  de  lo  que 
hubo  de  haber,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  en  tres  pagas,  once  mil  e 
quinientos  maravedís.»  (I,  211),  Así,  esto  supone  que  regresó  a  Sevilla,  pero  cuando  sabemos  que 
notas  semejantes  ocurren  respecto  de  varios  otros  que  no  percibieron  por  sí  las  sumas  que  figuran 
como  «pagoséles,»  pierde  su  fuerza  semejante  conclusión,  mucho  más,  cuando  el  dato  no  aparece 
corroborado  por  otro  antecedente,  y  está,  a  mayor  abundamiento,  en  abierta  pugna  con  el  dato 
referente  a  su  fallecimiento,  que  se  halla  en  la  Relación  át  Gómez  de  Espinosa  (página  105). 

145. — LÓPEZ  CARVALHO  (Juan). — Conocido  generalmente  con  sólo  su 
segundo  apellido,  que  los  españoles  convirtieron  en  Caravalo  y  Carvallo  y  que  al- 
gún autor  portugués  dio  también  en  la  forma  Carvalhinho,  consta  que  había  nacido 
en  Portugal  y  que  residió  unos  cuatro  años  en  el  puerto  de  Río  Janeiro,  donde  le 
nació  un  hijo  de  una  india,  que  llevó  a  España  y  después  consigo  a  bordo  de  la 
Concepción.  Es  probable  que  pasase  con  Magallanes  a  Sevilla,  y  seguramente  a  ins- 
tancias suyas,  Carlos  V  le  mandó  examinar  para  piloto,  habiendo  sido  recibido 
como  tal  por  real  cédula  de  27  de  abril  de  1 5 18,  con  salario  de  20  mil  maravedís 
al  año,  que  se  le  acrecentó  por  otra  de  26  de  febrero  del  año  siguiente,  demás  de 
3  mil  maravedís  mensuales  que  también  se  le  dieron  mientras  sirviese  en  la  armada 
de  Magallanes.  Quiso  éste  ponerle,  con  simple  título  de  piloto,  como  capitán  de 
la  quinta  nave,  pero  a  ello  se  opusieron  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla.  Llevó  con- 
sigo, además  de  su  hijo,  a  un  negro. 

Por  el  conocimiento  que  decía  tener  de  la  costa  vecina  a  Río  Janeiro,  Maga- 
llanes le  confió  al  salir  de  allí  la  dirección  de  la  escuadrilla,  con  tan  mal  resultado, 
que  si  no  hubiera  siiío  por  Esteban  Gómez,  que  se  encargó  de  pilotearla,  habrían 
ido  las  naves  a  dar  en  la  costa.  Fué  él  quien  pudo  señalar  el  paraje  del  Río  de 
Solís  cuando  allí  llegaron.  Magallanes,  luego  de  penetrar  en  el  Estrecho,  le  dio  la 
comisión  de  -que  subiera  a  una  montaña  (probablemente  el  llamado  hoy  Monte 
Dinero)  para  que  viera  modo  de  descubrir  si  había  paso  al  otro  mar,  sin  que  lo 
lograra;  y  desde  ese  punto  no  vuelve  ya  a  sonar  su  nombre  hasta  que,  habien- 
do bajado  a  tierra  con  sus  compañeros  que  iban  a  asistir  al  convite  del  rey 
de  Zebú,  por  sospechas  que  tuvo,  pudo  regresar  a  bordo  y  escapar  a  la  muerte. 
Con  ocasión  de  haber  quedado  por  ese  desastre  las  naves  sin  sus  jefes,  el  i.°  de 
mayo  es  elegido  por  capitán  general,  y  como  tal  gobierna  la  armada  hasta  el  21  de 
septiembre,  en  que  es  depuesto,  después  de  un  proceso  que  se  le  siguió,  acusado  de 
todo  género  de  arbitrariedades,  de  haber  dejado  escapar,  por  cierto  oro  que  le  dio, 
un  caudillejo  apresado  en  el  puerto  de  Burney,  y  por  reservar  para  sí  a  tres  jóvenes 
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muy  hermosas  que  allí  cayeron  en  poder  de  los  españoles  y  que  se  había  acordado 
llevar  para  presentar  a  la  Reina.  En  ese  lugar,  tuvo,  en  cambio,  el  dolor  de  perder  a 
su  hijo,  que  había  mandado  a  tierra,  y  que  no  pudo  recobrar  de  poder  de  los  indí- 
genas por  tener  que  hacerse  apresuradamente  a  la  vela,  temeroso  de  que  se  apode- 
rasen de  las  naves.  Quedóse  en  Tidori  cuando  la  Victoria  partió  para  España  y  allí 
murió  el  14  de  febrero  de  1522.  Dejó  por  testamentario  a  Ginés  de  Mafra  y  una 
deuda  de  25,808  maravedís  a  favor  de  Magallanes. 

146. — LORENZO. — En  los  dos  documentos  en  que  se  cita  a  este  grumete  de 
\a  San  Antonio  [\,  115;  III,  302)  falta  la  indicación  de  su  apellido.  Debe  haber 
regresado  a  España  en  la   misma  nave. 

147. — LORENZO  (Hern.Ín). — Natural  de  Aroche,  hijo  de  Lorenzo  Yáñez  Al- 
vaiiy  y  de  María  Díaz,  vecinos  de  Cabeza  Rubia,  casado  con  Teresa  Ramírez 
(III,  98);  fué  como  sobresaliente  en  la  Scmtiago  (I,  117)  y  nada  más  sabemos  de  él. 

148. — LUCIANO  (Antonio). — Designado  en  los  documentos  simplemente  por 
Antón  o  Antonio,  ya  con  el  título  de  maestre,  ya  con  la  indicación  de  su  oficio  de 
carpintero  (I,  1 14;  III,  196,  199).  Fué  natural  de  Baragine,  «ques  en  la  ribera  de 
Genova»,  (III,  230)  e  hijo  de  Juan  Luciano  *  y  de  Ratistina.  Carpintero,  como  deci- 
mos, en  \2,  Trinidad  permaneció  a  su  bordo  hasta  que  después  de  haber  partido 
cargada  de  Tidori  el  6  de  abril  de  1522,  en  demanda  de  las  costas  de  Nueva  Espa- 
ña, hubo  de  regresar  a  las  Molucas  y  surgir  en  la  costa  de  Zamafo,  cerca  de  la 
isla  de  Doy,  y  luego  en  el  puerto  de  Bonaconora  o  Talangami,  donde  la  nave  y  sus 
tripulantes  fueron  apresados  por  los  portugueses  y  llevados  a  Ternati;  allí  el  gober- 
nador Antonio  de  Brito  le  dejó  al  tiempo  que  despachó  a  la  mayoría  de  los  tripu- 
lantes de  aquella  Bave  en  dirección  a  Malaca  -. 

La  última  noticia  que  se  tenía  de  Luciano  en  España,  en  mediados  de  1527, 
era  la  que  en  una  información  judicial  levantada  en  Valladolid  por  el  Obispo  de 
Ciudad  Rodrigo  dieron  dos  de  sus  antiguos  compañeros  de  haber  quedado  en  la 
fortaleza  de  Ternati  cuando  ellos   salieron  de   allí.  Falleció  en  ese  lugar  en  1523  ^. 


1.  Sigo  esta  grafía,  que  está  en  armonía  con  la  índole  del  italiano,  y  con  la  que  se  le  nombra 
en  la  «Relación  del  sueldo  que  se  pagó  a  los  marineros  e  grutnetes  e  pajes  que  van  en  la  nao  T>i- 
nidad",  \\\\  61),  con  preferencia  a  las  de  I.i/^án  y  Luden  con  que  su  apellido  se  registra  en  otros 
documentos  (I,  197;  III,  230),  que  responden  más  bien  a  las  del  castellano  o  francés. 

2.  «...  cuatro  dejé  aquí:...  un  carpintero,  y  necesario  para  componer  este  navio  en  que  agora 
les  envío  por  Burneo,  y  no  me  queda  ninguno  de  los  que  traje...»  Carta  citada  de  mayo  de  1523 
(I,  329).  «Y  en  la  dicha  isla,  de  Témate,  expresaba  por  su  parte  León  Pancaldo  en  declaración  suya 
(II,  13S)  quedaron  cuatro  castellanos,  porque  eran  calafate  y  carpintero  para  adobar  sus  navios». 

Preguntado  el  mismo  Pancaldo  en  la  información  que  aludimos,  si  de  los  españoles  que 
apresaron  los  portuguses  retenían  alguno  en  su  poder,  dijo  «que  en  Ternati  quedaron  el  calafate  y  el 
carpintero»  (II,  149),  y  para  que  no  haya  dudas  acerca  de  que  con  este  último  se  refería  a  Lucia- 
no, con  su  nombre  y  oficio  le  señaló  Ginés  de  Mafra  en  su  declaración  (II,  152I. 

3.  Tal  es  lo  que  se  desprende,  a  nuestro  entender,  de  las  palabras  de  Gómez  de  Espinosa 
en  su  « Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.,»  cuando,  después  de  señalar  la  muerte  de  cuatro  de  sus 
compañeros  ocurrida  en  febrero  de  1523  (p.  105),  añade:  «Más  dos  hombres,  calafate  e  carpintero, 
que  el  capitán  Antonio  de  Brito  me  tomó.»  El  calafate  era  Bazozábal,  y  Luciano,  el  carpintero. 

149. — LUIS. — No  aparece  el  apellido  de  este  grumete  de  la  San  Antonio  (I, 
115)  en  el  único  rol  de  tripulantes  en  que  se  le  anota,  ni  hay  de  él  otro  dato. 
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150. — MAGIAS  (Rodrigo). — Sevillano,  hijo  de  Rodrigo  Macías  y  María  Fer- 
nández (III,  83),  entró  de  grumete  en  la  Coticepción  (I,  116)  y  pereció  en  la  traición 
de  Zebú  el  1.°  de  mayo  de  1521,  (I,  175  y  188).  ' 


I.  La  fecha  de  la  muerte  de  Macías  se  halla  también  expresada  en  la  página  223  del  Anexo 
a  esta  Memoria.  En  la  página  175  del  tomo  I  de  los  Documentos  inéditos  se  nombra  entre  los 
muertos  en  el  convite  de  Zebú  a  un  Rodrigo  Herrera,  grumete  de  la  Concepción,  con  equivocación 
en  el  apellido,  ya  que  no  figura  entre  los  grumetes  de  esa  nave  ninguno  de  nombre  Rodrigo,  a  no 
ser  Macías.  No  podríamos  decir  si  el  yerro  procede  del  documento  original  o  del  copista. 

151. — MAFRA  (GiNÉS  de). — Nacido  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1493  '  y  ave- 
cindado en  Palos  (III,  62)  fué  de  los  primeros  que  se  alistaron  para  la  expedición,  - 
sentó  plaza  de  marinero  en  la  Trinidad  {1.  114)  y  a  su  bordo  permaneció  hasta  que 
esta  nave  cayó  en  poder  de  los  portugueses,  quienes  le  tuvieron  preso  cinco  meses 
en  Ternati,  haciéndole  trabajar  en  la  fortaleza  que  levantaban.  Enviado,  siempre 
en  calidad  de  preso,  a  Banda,  estuvo  allí  otros  cuatro  meses,  y  en  seguida  a  Malaca, 
donde  permaneció  cinco  tneses,  y,  por  fin,  a  Cochín;  allí  lo  detuvieron  durante 
dos  años,  hasta  que  en  unión  de  Gómez  de  Espinosa  y  de  Maestre  Hans  se  les  dio 
permiso  para  que  pudiesen  embarcarse  para  Lisboa,  y,  en  llegando,  el  25  o  26  de 
julio  de  1526,  le  prendieron  y  llevaron  a  la  cárcel,  en  la  cual  estuvo  siete  meses; 
murió  en  su  prisión  maestre  Hans  y  a  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  le  soltaron  en 
principios  de  diciembre,  no  así  a  Mafra,  «porque  le  hallaron,  refería,  unos  libros  en 
una  arca,  diciendo  que  era  piloto;  los  cuales  libros  de  rotea,  y  otros  dos  que  había 
hecho  Andrés  de  San  Martín,  piloto  de  S.  M.,  le  tomaron  en  Lisboa,  y  después  le 
soltaron,  y  no  le  quisieron  dar  los  libros,  ni  otras  escrituras  que  le  tomaron».  ^ 
Entre  éstas  se  contaban  los  papeles  que  le  había  legado  el  piloto  López  Carvalho, 
cuyo  testamentario  era.  *  Puesto  en  libertad  en  principios  de  enero  de  1527  ^  avis 
tose  con  el  Emperador  *'  y  siguió  viaje  a  su  casa,  donde  le  esperaba  la  sorpresa  de 
saber  que  su  mujer  Catalina  Martínez  del  Mercado,  creyéndole  muerto,  «le  hizo 
adulterio  con  otro  e  se  juntó  y  está  con  él»,  malbaratándole  la  casa  y  demás  bienes 
que  le  había  dejado  al  tiempo  de  partir  para  su  viaje.  Quejóse  al  Rey  de  tal  desa- 
cato, habiendo  obtenido,  en  doce  de  abril  de  1527,  mientras  estuvo  en  Valladolid, 
real  cédula  dirigida  a  los  Jueces  y  Justicias  de  cualesquier  ciudades  para  que  se  ave- 
riguasen los  hechos  y  se  le  hiciese  cumplimiento  de  justicia.  '  La  obtuviera  o  no,  el 
hecho  es  que  fines  de  1531  se  embarcó  para  las  Indias,  donde  aun  permanecía  en 
marzo  de  1537.  ^^ 

En  lo  que  en  ellas  se  hubiere  ocupado,  lo  vamos  a  saber  por  la  carta  que  Pe- 
dro de  Alvarado  escribía  a  Carlos  V  desde  Guatemala,  en  20  de  noviembre  de 
1536:  «...  he  comprado  dos  navios  de  razonable  porte  e  un  bergantín  grande,  los 
cuales  están  ya  hechos  y  en  el  agua,  para  los  inviar  por  esta  Mar  del  Sur  a  descu- 
brir por  ella  algunas  islas  o  tierra  donde  S.  M.  sea  servido  e  su  patrimonio  Real 
acrecentado;  en  los  cuales  invío  por  capitán  dellos  a  Francisco  Castellanos,  tesorero 
de  Su  Majestad,  y  bien  proveídos  de  gente  de  mar  e  tierra  e  oficiales  e  bastimentos 
e  armas  e  más  munición  e  tiros  que  yo  he  podido  haber,  todo  para  un  año,  con  las 
derrotas  e  navegaciones  que  me  ha  parescido  que  deben  llevar,  e  un  Ginés  de  Ma- 
fia (sic)  por  piloto  mayor,  qnes  uno  de  los  mayores  hombres  desta  Mar  del  Sur  que 
agora  se  sabe,  porque  fué  con  Magallanes  e  ha  hecho  otros  viajes  por  ella,  y  se  hará 
a  la  vela  en  todo  el  mes  de  enero  próximo  que  viene,  porque  todo  lo  necesario  para 
ello  está  muy  a  punto...»  ^ 
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Es  lástima  que  Alvarado  no  hubiese  especificado  qué  viajes  eran  esos  que  Ma- 
fra  hizo  por  el  Mar  del  Sur.  Para  ese  que  proyectaba  entonces,  cuenta  Remesal  que 
«apercibíase  para  él  a  toda  priesa  el  Adelantado,  cuando  a  Guatemala  llególa  fama 
de  las  riquezas  que  se  comenzaban  a  descubrir  en  el  Pirú,  y  movido  con  el  deseo 
dellas,  mudó  parecer  y  se  declaró  que  quería  ir  a  buscarlas...»    '" 

^Fué  Mafra  entre  los  pilotos  que  Alvarado  llevó  al  Perú?  Sobre  este  punto  ca- 
llan los  documentos,  y  todo  lo  que  podeinos  decir  es  que  el  capitán  García  Hol- 
guín,  que  ya  antes  de  partir  de  Guatemala  la  armada  de  Alvarado  había  sido  en- 
viado primeramente  a  Panamá  en  busca  de  noticias,  fué  el  encargado  de  entregar 
aquélla  en  Puerto  Viejo  a  Diego  de  Mota,  capitán  de  Almagro,  de  acuerdo  con  el 
concierto  celebrado  entre  ambos  caudillos.  Sea  que  Mafra  figurara  o  no  en  aquella 
jornada  al  Perú,  consta  sí,  que  en  carácter  de  piloto  acompañó  a  Ruy  López  de  Vi- 
llalobos en  su  viaje  a  las  islas  del  Poniente,  que  lo  inició  desde  el  puerto  de  Navidad 
en  Nueva  España,  el  25  de  octubre  de  1542.    " 


1.  En  su  declaración  dada  en  Vaüadolid,  en  2  de  agosto  de  1527,  dijo  ser  de  edad  de  33  ó  34 
años.  Documentos  inéditos,  t.  II,  p.  173.  » 

2.  En  su  citada  declaración  expresó  que  «fué  en  la  dicha  armada  y  estuvo  en  ella  desde  que 
se  proveyó  e  compraron  las  naos  della»...   Id.  Id.,  p.  173. 

3.  Documentos  inéditos,  t.  II,  p.  152. 

4.  Id.  id.,  p.  173. 

5.  En  su  declaración  prestada  en  Vaüadolid  en  2  de  agosto  de  1527,  dijo  que  «puede  haber 
siete  meses  que  fué  suelto»  Id.,  p.  rSo. 

6.  «...  dixo  que  conoce  al  Emperador  e  Rey  don  Carlos,  nuestro  señor,  porque  le  ha  visto 
muchas  veces,  e  algunas  le  ha  hablado...»  II,  173. 

7.  Insertamos  esa  real  cédula  en  las  pp.  257-258  del  Anexo. 

8.  Autos  de  Catalina  López  con  el  Fiscal  de  S.  M.,  en  los  cuales  obra  un  interrogatorio  pre- 
sentado en  29  de  marzcrde  1537,  cuya  pregunta  undécima,  reza:  «ítem,  si  conocieron  a  Ginés  de 
Mafra...  y  si  saben  está  ausente  desta  ciudad  [Sevilla],  y  ha  cuatro  años  y  más  tiempo  que  se 
partió  a  las  Indias  del  Mar  Océano,  de  donde  no  ha  vuelto  hasta  ahora...»  Su  antiguo  compañero 
de  trabajos,  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  expresó  en  su  declaración  «que  sabe  que  el  dicho  Ginés 
de  Mafra  no  está  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  sino  en  las  partes  de  las  Indias,  porque  así  lo  ha  oído 
decir  públicamente;  e  demás,  al  tiempo  que  se  partió  para  las  dichas  Indias,  el  dicho  Ginés  de 
Mafra  se  despidió  deste  testigo,  e  que  puede  haber  el  tiempo  que  ha  questá  ausente  cuatro  años, 
poco  más  o  menos,  e  que  después  acá  no  ha  venido,  porque  si  hubiera  venido,  este  testigo  lo 
supiera  e  no  pudiera  ser  menos.»  Documentos  inéditos,  t.  II.  pp.  208  y  210. 

g.  Colección  de  documoitos  dei  Archivo  de  Indias,  de  Torres  de  Mendoza.,  t.  X.XIV,  p.  240. 

10.  Historia  de  /a  />ro7/incia  de  Chiapa y  Guatemala,  Madrid,  1619,  p.  1 12. 

11.  Agánduru  Moriz,  obra  citada,  p.  435. 

152. — MAGALLANES  (Martín  de).— «Mozo  de  cámara  del  Rey  de  Portu- 
gal»,' hijo  de  Antón  Martínez,  juez  de  los  Huérfanos  que  fué  en  Lisboa,  y  de 
Catalina  de  Magallanes  o  de  Oquintal,  vecinos  de  Lisboa^  (III,  2l6),  sobrino,  según 
se  dice,  de  Hernando  y  uno  de  los  doce  portugueses  a  quienes  se  autorizó  para 
ir  en  la  armada,  en  la  cual  se  embarcó  como  sobresaliente  en  la  Concepción  (I,  1 16), 
para  volver  en  la  Victoria,  a  cuyo  bordo  falleció  de  enfermedad  y  bajo  disposición 
testamentaria  (I,  182)  el  26  de  julio  de  1522.^ 


1.  López  de  Castanheda,  en  los  Documentos  de  este  tomo,  página  4. 

2.  Le  señala  también  por  patria  a  esa  ciudad  el  citado  López  de  Castanheda,  ubi  supra. 

3.  La  fecha  de  la  muerte  de  Magallanes  aparece  en   los  documentos  bajo   los  días  de  26  de 
julio  (I,  181)  y   26  de  junio.    Esta  última,   es   la  que  se  estampa  en  la   «Relación  de  todas  las 
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personas  que  han  fallecido,  etc.»,  (I,  177)  y  en  la  «Relación  del  sueldo,  etc.».  Anexo,  p.  216,  pero 
la  primera  se  comprueba  por  el  expediente  seguido  por  la  Oquintal. 

En  su  testamento  dispuso  que  se  pagasen  a  los  herederos  de  Hernando  cien  ducados  de  que 
se  confesaba  deudor,  por  cuya  cantidad  le  fué  embargado  por  ellos  la  parte  insoluta  de  su  sueldo 
y  los  tres  quintales  de  clavo,  o  poco  menos,  que  le  correspondían  por  su  quintalada.  Además  de 
su  sueldo,  se  pagaron  también  a  Bocacio  Alonso  10,909  maravedís  (I,  pp.  181-182). 

Existe  en  el  Archivo  de  Indias  (1-2-3/3,  "'■^m.  3)  el  e.xpediente  que  sus  herederos  siguieron 
con  el  Fiscal  en  1546  para  el  cobro  de  lo  que  se  le  había  quedado  debiendo.  Llorens  Asensio, 
Catálogo,  n.  74. 

A  continuación  ponemos  el  extracto  de  ese  expediente,  cuya  copia  debemos  a  la  nunca 
desmentida  amabilidad  para  con  nosotros  de  nuestro  amigo  don  José  María  de  Valdenebro  y 
Cisneros. 

4.  Antonio  de  Herrera,  década  III,  libro  IV,  cap.  IV,  le  pone  equivocadamente  entre  los 
tripulantes  de  la  Victoria  que  llegaron  a  España. 

Proceso  de  Ana  de  Oquintal,  portuguesa,  con  el  Fiscal  del  Consejo  de  Indias 
sobre  el  sueldo  de  Martín  de  Magallanes,  su  hijo,  que  sirvió  en  la  armada  de  Ma- 
luco. Año  de  1546. 

Petición  de  Domingo  Rodríguez  de  Aivarenga  en  nombre  de  Ana  de  Oquintal, 
en  la  cual  expone  cómo  Martín  de  Magallanes  había  ido  en  la  armada  y  servido  en 
ella  hasta  el  día  de  su  fallecimiento,  ocurrido  el  6  de  julio  de  1522,  y  solicita  se  le 
dé  certificación  de  lo  que  se  le  debía  de  su  sueldo  y  quintalada. — Vailadolid,  10  de 
marzo  de  I  545. 

Certificación  de  la  partida  correspondiente  (la  misma  inserta  en  el  tomo  I  de 
los  Documentos  inéditos,  p.  181). 

Presentación  del  poder  de  Ana  de  Oquintal  a  Rodríguez  de  Aivarenga,  extendi- 
do en  Lisboa,  «en  las  casas  de  la  morada  de  Cristóbal  de  Magallanes,  hidalgo  de 
la  Casa  del  Rey  nuestro  señor,  escribano  de  cámara  de  la  dicha  cibdad,  estando 
así  presente  Ana  de  Oquintal,  dueña,  viuda,  mujer  que  fué  de  Antón  Martínez,  di- 
funto, que  Dios  haya,  caballero  hidalgo  que  fué  de  la  Casa  del  Rey,  nuestro  señor, 
e  juez  de  los  huérfanos  desta  cibdad...»  Se  declara  que  Martín  de  Magallanes  era 
soltero  e  no  tenía  hijos  ni  otros  herederos.  La  otorgante  no  sabía  escribir.  Fecha 
12  de  diciembre  de  1543. 

«Real  cédula. — El  Príncipe,  Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  resi- 
dís en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — Domingo 
Rodríguez  de  Aivarenga,  en  nombre  de  Ana  de  Oquintal,  vecina  de  la  cibdad  de 
Lisboa,  mujer  que  fué  de  Antón  Martínez,  juez  de  los  huérfanos  de  la  dicha  cibdad 
de  Lisboa,  difunto,  me  ha  fecho  relación  que  Martín  de  Magallanes,  hijo  legítimo 
de  los  susodichos  sus  partes,  viniendo  de  la  India  del  Maluco  a  esta  cibdad  en  la 
nao  llamada  Vitoña,  por  el  año  pasado  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  dos,  se  ha- 
bía muerto,  y  antes  y  al  tiempo  de  su  fallecimiento  había  dexado  por  sus  universa- 
les herederos  a  los  dichos  sus  padre  e  madre,  demás  de  que,  conforme  a  derecho, 
ellos  lo  eran:  los  cuales  habían  querido  y  acebtado  su  herencia  y  bienes,  y  diz  que 
había  venido  su  hacienda  a  esa  Casa  y  estaba  en  ella,  y  me  suplicó  vos  mandase 
se  la  entregásedes  a  la  dicha  Ana  de  Oquintal,  o  a  quien  su  poder  hobiese,  por 
cuanto  ella  había  subcedido  en  toda  ella,  por  muerte  del  dicho  su  marido,  padre 
del  dicho  difunto,  o  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  fué  acordado  que  se  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos, 
e  yo  tóvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  luego  que  con  ella  fuerdes  requeridos, 
veáis  lo  susodicho,  e  llamadas  e  oídas  las  partes   a   quien  toca,    hagáis   e   adminis- 
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tréis  sobre  ello  breve  y  entero  cuni[)limiento  de  justicia;  e  no  fagaiies  ni  fagan  en- 
de al  por  ali^una  manera.  Fecha  en  Valladolid,  a  treinta  e  un  días  del  mes  de  mayo 
de  inil  e  quinientos  e  cuarenta  e  cuatro  años. — YO  EL  PRÍNCITE. — Por  mandado  de 
Su  Alteza. — yuan  de  Saniano.» 

En  respuesta  a  la  demanda,  el  Fi.scal  Licenciado  Villalobos  pidió  que  no  se  le 
fuera  lugar,  por  no  haber  sido  ()uesta  en  tiempo  ni  forma,  llegando  a  decir  que  ni 
aún  de  contestación  era  digna  y  a  pedir  que  se  condenase  en  las  costas  a  la  deman- 
dante. 

Replicó  el  procurador  de  la  Oquintal  negando  que  pudiese  hacerse  valer  la 
prescripción  y  pidiendo  por  un  otrosí  que  Villalobos  exhibiese  el  testamento  de  Mar- 
tín de  Magallanes  o  declarase  en  poder  de  quién  estaba. 

La  causa  fué  recibida  a  prueba  el  17  de  abril  de  1545,  y  una  vez  vencido  el 
termino,  se  mandó  traducir  la  que  la  Oquintal  había  rendido  en  Portugal  al  tenor 
del  siguiente  interrogatorio: 

«Primeramente  sean  preguntados  los  dichos  testigos  si  conocen  a  la  dicha  Ana 
de  Oquintal  e  si  conocieron  a  Antonio  Martínez,  juez  de  los  huérfanos  dimitido,  e  si 
conocen  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  e  si  conocieron  a  Martin  de  Maga- 
llanes, hijo  de  los  dichos  Antonio  Martínez  e  Ana  Doquintal. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir,  e  que  dello  fué  y  es  público 
que  el  dicho  Antonio  Martínez  fué  casado  con  la  dicha  Ana  Doquintal,  a  ley  e  a 
bendición  como  lo  manda  la  Iglesia,  e  que  como  tal  marido  e  mujer  fueron  habidos 
c  tenidos  e  coTiiúnmente  reputados  por  todas  e  ante  todas  las  personas  que  conocie- 
ron a  los  sobredichos,  e  desto  es  e  tienen  noticia;  digane  declaren  los  testigos  todo 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  cómo  e  por  qué  lo  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  estando  casados  los  dichos  Antonio  Martínez  e  Ana  Do- 
quintal  e  faciendo  vida  maridable  juntamente,  hobieron  e  procrearon  por  su  hijo 
legítimo  el  dicho  Martin  de  Magallanes,  e  como  tal  su  hijo  lo  trataron,  criaron  e  lla- 
maron, e  por  tal  su  hijo  legítimo  fué  habido  e  tenido  e  comúnmente  reputado  por 
todas  e  entre  todas  las  personas  que  conocieron  al  dicho  Martín  de  Magallanes  e  a 
los  dichos  Antonio  Martínez  e  Ana  Doquintal,  su  padre  e  madre,  e  que  de  tal  fué  y 
es  lo  contenido  en  esta  pregunta  pública  voz  e  fama. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Martín  de  Magallanes,  hijo  de  los  dichos  Anto- 
nio Martínez  e  Ana  Doquintal,  podrá  haber  veinte  e  cinco  años,  poco  más  o  menos, 
que  fué  en  el  armada  en  que  fué  por  capitán  de  la  dicha  armada  Fernando  de  Ma- 
gallanes, entró  a  las  Indias  de  Maluco,  por  sobresaliente  en  la  nao  que  se  llamó  la 
Concepción,  e  que  estuvo  en  la  dicha  jornada  en  ir  e  venir  e  estar  fasta  que  tornó  a 
venir,  treinta  e  cuatro  meses,  poco  más  o  menos;  digan  e  declaren  los  testigos  todo 
lo  que  saben  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  cómo  e  por  qué  lo  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Martín  de  Magallanes,  hijo  de  los  dichos  An- 
tonio Martínez  e  Ana  Doquintal,  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Lisboa,  viniendo  de 
las  dichas  Indias  de  Maluco,  en  una  nao  que  se  llamaba  Vitoria,  fallesció  en  veinte 
e  seis  días  de  julio  de  quinientos  e  veinte  e  dos  años;  digan  los  testigos  lo  que  sa- 
ben de  lo  contenido  en  la   pregunta,  e  cómo  e  por  qué  lo  saben. 

6. — ítem,  si  saben  e  creen  que  asi  en  los  libros  de  S.  M.  que  están  en  poder  de 
Sebastián  de  Portillo,  contador  de  cuentas  del  Consejo  de  las  Indias,  o  en  los  libros 
que  están  en  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  que  tocan  e  fablan  en  la  dicha 
armada  que  fué  a  las  dichas  Indias    de  Malluco,  de   que   fué    por    capitán  el  dicho 
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Fernando  de  Magallanes,  está  asentado  e  fecha  merced  en  ellos,  que  el  dicho  Martin 
de  Magallanes  era  hijo  del  dicho  Antonio  Martínez  e  de  Catalina  de  Magallanes; 
que  en  cuanto  toca  al  nombre  de  la  dicha  Catalina  de  Magallanes  se  puso  por  ye- 
rro, porque  había  de  ser  Ana  Doquintal,  porque  la  madre  del  dicho  Martín  de  Ma- 
gallanes, que  fué  mujer  del  dicho  Antonio  Martínez,  se  llamaba  entonces  e  se  llama 
agora  Ana  Doquintal  e  no  Catalina  de  Magallanes,  como  por  yerro  se  puso  en  los 
dichos  libros,  e  que  si  otra  cosa  fuera,  no  podría  ser  menos  que  los  testigos  lo  su- 
pieran; digan  e  declaren  los  testigos  muy  particularmente  todo  lo  que  supieren  e 
hobieren  oído  decir  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  e  cómo  e  por  qué  lo  saben. 

7    ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  fué  y  es  pública  voz  y  fama.» 

Declararon  en  Lisboa  Nicolás  de  Haro,  que  dijo  haber  escrito  a  Sevilla  a  Cris- 
tóbal de  Haro  (cuyo  parentesco  con  él  no  expresa)  para  que  le  enviase  el  testamen- 
to de  Magallanes,  como  lo  hizo,  y  él,  a  su  vez,  lo  entregó  a  los  padres  de  éste. 

Respecto  del  apellido  de  la  demandante,   dijo   haber  sido  antes  el  de  Chiniza. 

Catalina  de  Herrera,  mujer  del  dicho  Haro,  que  confesó  ser  comadre  de  la 
Oquintal,  dijo  que  Martín  de  Magallanes  «se  fué  desta  cibdad  de  Lisboa  de  casa  de 
sus  padre  e  madre,  e  oyó  decir  que  fué  con  Fernando  de  Magallanes  a  Maluco..,». 

Pedro  Collazo,  escudero  del  Duque  de  Braganza,  que  había  conocido  a  Martín 
de  Magallanes,  el  cual  se  había  ido  de  casa  de  sus  padres. 

Diego  de  Moreira,  escudero  fidalgo  de  la  corte  del  señor  Infante  Don  Luis, 
nada  agrega  a  lo  anterior,  como  tampoco  Francisco  López,  escudero  del  Duque  de 
Braganza. 

Cristóbal  de  Magallanes,  fidalgo  de  la  Casa  del  Rey,  escribano  de  Cámara  de 
Lisboa,  expuso  que  era  sobrino  de  la  Oquintal,  por  ser  ésta  hermana  de  su  madre. 
A  la  cuarta  pregunta  dijo  «que  sabe  que  en  el  tiempo  que  Fernando  de  Magallanes 
estaba  en  Sevilla  para  ir  para  Maluco  en  el  armada  que  para  allá  fué,  de  que  él  fué 
por  capitán  general,  el  dicho  Martín  de  Magallanes  se  fué  desta  cibdad...». 

«A  la  sexta  pregunta  dixo:  que  Ana  de  Oquintal,  mujer  de  Antón  Martínez, 
juez  de  los  Huérfanos  que  fué  desta  cibdad,  padre  e  madre  del  dicho  Martín  de 
Magallanes,  nunca  se  llamó  Catalina  de  Magallanes,  sino  Ana  do  Quintal,  como  hoy 
en  día  se  llama,  e  lo  que  se  puso  de  Catalina  de  Magallanes  era  por  yerro  e  no  por 
ser  así...  y  este  testigo  lo  sabe  por  la  razón  del  parentesco  que  con  el  dicho  Martín 
de  Magallanes  tiene... ». 

Villalobos,  en  vista  de  esta  probanza,  que  dijo  no  ser  tal,  pidió  que  se  absol- 
viese al  Real  Fisco  de  la  demanda;  sin  embargo  de  lo  cual,  el  Consejo  sentenció 
que  debía  tenerse  a  la  Oquintal  como  heredera  de  Martin  de  Magallanes,  y,  en  con- 
secuencia, que  dentro  de  veinte  días  se  le  pagasen  los  41,884  maravedís  que  se  res 
taban  debiendo  del  sueldo  de  aquél. — Valladolid,  18  de  septiembre  de  1545. 

Tal  es  el  resumen  de  lo  que  hay  aprovechable  en  el  expediente,  que  se  prose- 
guía aún  en  agosto  de  1548  con  las  diligencias  para  que  la  demandante  pudiese 
percibirla  cantidad  de  100  ducados  que  se  le  mandaron  pagar  como  heredera  de 
Martín  de  Magallanes. 

Los  autos  originales,  cuya  copia  debemos  a  don  Luis  Rubio,  segundo  jefe  del 
Archivo  de  Indias,  llevan  en  éste  la  asignatura:  i  2-3/3,  "•  3- 

153 — MALACA  (Enrique  de).— El  apellido  con  que  se  le  designaba  está 
indicando  su  origen;'  era  esclavo  de   Magallanes  y  en  calidad  de  intérprete  le  em- 
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barco  consigo  en  la  Trinidad  (I,  II4)  e  hizo  que  le  acompañara  en  el  ataque  a 
Mactán,  en  el  cual  escapó  herido.  La  lista  oficial  de  los  muertos  de  la  armada  le 
cuentan  entre  los  que  perecieron  en  la  traición  de  Zebú  (I,  175);  pero,  como  se  ha 
insinuado  en  el  texto,  se  sospecha  haber  sido  él  quien  la  preparó,  resentido  con 
Duarte  Barbosa  del  tratamiento  que  le  hiciera,  y  que,  en  realidad,  no  pereció  allí, 
sino  que  se  quedó  entre  los  isleños. 


I.  En  su  testamento  otorgado  en  Sevilla,  en  24  de  agosto  de  15 19,  Magallanes  expresó  que 
Enrique  era  natural  de  Malaca  y  en  esa  fecha  de  edad  de  26  años,  más  o  menos,  y  que  lo  había 
cautivado  y  se  había  hecho  cristiano.  Debe  haberle  servido  con  fidelidad,  porque  en  aquel  docu- 
mento le  dio  por  libre  para  siempre  y  le  legó  diez  mil  maravedís.  Docuincnlos  inéditos,  tomo  II, 
página  501. 

154. — MARTIN  (Diego). — También  apellidado  Martínez  (III,  162),  vecino  de 
Huelva,  casado  con  Catalina  Díaz  (III,  64),  entró  como  marinero  en  la  Trinidad 
(I,  1 14),  a  la  vez  que  dos  de  sus  hijos,  de  quienes  vamos  en  seguida  a  hablar,  ingre- 
saron también  en  la  armada.  Captóse  desde  un  principio  la  confianza  de  Magalla- 
nes, habiéndole  comisionado,  en  efecto,  para  que  se  trasladase  a  algunos  puertos 
de  mar  del  Condado  y  reclutase  en  ella  gente  para  la  proyectada  expedición,  prove- 
yéndole de  dineros  (I,  93);  dispensándole  a  tal  extremo  su  favor  que,  no  siendo 
bastante  hábil  como  marinero,  le  ascendió  a  maestre  de  la  Santiago:  todo,  segiín 
se  decía,  por  «ser  reportador  de  parlerías»,  y  haber  sido  por  ello  uno  de  los  que 
dieron  causa  a  las  disensiones  que  ocurrieron  entre  el  capitán  general  de  la  arma- 
da y  algunos  de  sus  oficiales  (I,  20i).  Permaneció  en  la  Ttinidad  hasta  que  esta 
nave  cayó  en  poder  de  los  portugueses,  junto  con  los  diez  y  siete  tripulantes  que 
de  ella  quedaban  cuando  tuvieron  que  volver  a  Tidori.  Enviado  desde  Ternati  por 
Antonio  de  Brito  en  dirección  a  Malaca,  y  de  allí  a  Cochín,  falleció  en  esta  ciudad 
el  10  de  septiembre  de  1524.' 


I.  Gómez  de  Espinosa  en  su  citada  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.» 

155. — MARTIN  (Francisco). — Hijo  del  precedente  y  de  su  mujer  Catalina 
Díaz,  nacido  en  Huelva  (I,  186;  III,  63),  sentó  plaza  de  marinero  junto  con  su  padre 
en  la  Trinidad  {[,  1 14).  Fué  muerto  en  Zebii  el  i."  de  mayo  de  1521  (I,  175).  Se 
le  apellida  también  Martínez  (III,  162). 

156. — MARTIN  (Francisco) — Sevillano,  hijo  de  Diego  Martín  (muerto  ya 
al  tiempo  de  partir  la  armada)  y  de  Juana  López  (III,  61),  fué  de  tonelero  en  la 
Trinidad  (I,  1 14)  y  como  su  homónimo  pereció  en  la  traición  de  Zebú  el  i.^de 
mayo  de  1521  (I,  175;  III,  220). 

157. — MARTIN  (Jlan), — Natural  de  Aguilar  del  Campo,  hijo  de  Martín  Her- 
nández y  María  Hernández,  vecinos  de  ese  pueblo  (III,  95),  fué  entre  los  criados  de 
Antonio  de  Coca  en  la  Victoria  (I,  117)  con  el  carácter  de  sobresaliente'  y  volvió 
a  España  en  la  misma  nave  (III,  212). 

158. — MARTIN  (Juan). — Natural  de  Sevilla  (página  104  de  este  tomo  y  197 
del  Anexo);  habría  ido  como  sobresaliente  en  la  Trinidad  y  a  bordo  de  esta  nave 
falleció  durante  su  viaje  por  el  Pacífico  el  2  de  seotiembre  de  1522.' 


I.  La  fecha  del  fallecimiento  consta  de  la  Relación  de  Gómez  de  Espinosa  (p.  104),  y  el  pues- 
to que  tuvo  a  bordo,  de  la  anotación  de  los  que  algo  quedaron  debiendo  a  .Magallanes  (página 
197  del  Anexo). 
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Alguna  duda  nos  asiste,  sin  embargo,  acerca  de  si  este  Juan  Martín,  sevillano,  no  seria  el 
Juan  Martínez  de  que  luego  se  hablará,  pues  en  las  nóminas  de  los  tripulantes  no  aparece  más  de 
uno  de  aquel  nombre  y  apellido. 

159. — MARTIN  (Luis). —  Hijo  de  Diego  y  hermano  de  Francisco,  nacido,  asi- 
mismo, en  Hueiva  (III,  85);  marinero  de  la  Santiago  (III,  204).  No  hay  otra  noticia 
que  le  concierna.  ' 


I.  En  el  rol  de  los  tripulantes  de  esa  nave  que  se  registra  en  el  tomo  I,  p.  117,  se  le  da  el 
apellido  de  Martínez:  conservamos  el  de  Martín  porque  es  el  que  llevaban  su  padre  y  hermano. 

160. — MARTÍNEZ  (Juan). — Natural  (I,  210)  y  vecino  de  Sevilla,  casado  con 
Marina  de  Zamora  (III,  88);  embarcóse  como  sobresaliente  en  la  Trinidad  {\,  1 14)  y 
regresó  en  el  mismo  carácter  en  la  Victoria,  habiendo  sido  uno  de  los  trece  tripu- 
lantes de  esa  nave  que  apresaron  los  portugueses  en  Cabo  Verde  '.  Trajo  en  su 
equipaje  un  costalejo  de  clavo  de  peso  de  nueve  libras  (III,  139).  Consta  que  se 
hallaba  en  Sevilla  el  7  de  junio  de  1526,  fecha  en  que  por  mandado  de  los  señores 
del  Consejo  se  le  pagaron  3,750  maravedís  a  cuenta  de  su  sueldo  (I,  210). 


I.  En  la  página  238  del  Anexo  hay  anotación  que  dice  que  Martínez  «fué  por  sobresaliente 
en  la  Trinidad,  y  quedó  en  ella...»,  anotación  que  está  errada,  pues  de  varias  otras  fuentes  consta 
que  regresó  en  la  Viclorin.  Baste  desde  luego  con  ésta,  que  se  halla  en  la  página  141  del  mismo 
tomo:  «Un  costalejo  en  que  está  una  haba  e  otras  cosas,  que  diz  ques  de  Juan  Martínez,  sobresa- 
liente, que  quedó  en  Cabo  Verde.» 

161. — MASSIAT  (Jean). — Natural  de  Troyes,  hijo  de  Esteban  Massiat  (apelli- 
do francés  que  en  los  documentos  españoles  aparece  escrito  Macías)  (III,  84),  sentó 
plaza  de  lombardero  en  la  Santiago  (I,  1 17)  y  cuando  esa  nave  se  perdió,  fué  pasa- 
do a  la  Trinidad  (I,  200),  en  la  cual  quedó  cuando  la  Victoria  emprendió  su  viaje 
de  regreso  a  España.  Falleció  a  bordo  de  aquella  nave  en  la  travesía  hacia  Pana- 
má, y  ya  muy  cerca  de  Tidori,  el  27  de  octubre  de  1522  '. 


I.  «Relación  de  la  gente  que  murió  en  la  nao  Trinidad,"  etc.,  (II,  105),  documento  en  que  por 
manifiesto  yerro  del  copista  aparece  con  el  apellido  de  Goya,  debiendo  decir  Troyes,  por  el  pueblo 
de  que  era  oriundo. 

162. — MAURY  ^  (Bernardo). — Natural  de  Narbona,  hijo  de  Pedro  de  Mau- 
ry,  de  esa  vecindad  (I,  181);  entró  a  tiitima  hora  en  reemplazo  de  un  portugués  que 
por  tal  había  sido  despedido,  como  grumete  de  la  Victoria  (III,  78)  y  volvió  en  la 
misma  nave,  habiendo  fallecido  de  enfermedad  y  con  testamento  el  domingo  18  de 
mayo  de  1522.  (I,  176,  III,  215).   ^ 


1.  Este  apellido  aparece  ep  los  documentos  escrito  Maori  (I,  117),  Mahurí  (111,78)  y  más  ge- 
neralmente Mauri,  que  es  la  forma  que  parece  la  verdadera,  cambiando  la  i  final  en  y,  puesto  que 
era  francés. 

También  el  nombre  está  puesto  ya  como  Bernal  o  como  Bernardo,  y  en  alguna  ocasión  co- 
mo Cristóbal. 

2.  No  conocemos  su  testamento,  pero  se  sabe  que  de  las  cantidades  que  le  correspondían  por 
su  sueldo  insoluto  y  por  los  38,123  maravedís  que  resultaron  netos  de  la  venta  de  los  dos  quinta- 
les y  medio  de  clavo  que  traía,  se  pagaron  algunas  sumas  al  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria  de  Sevilla  y  a  cinco  de  sus  compañeros  de  viaje  por  ciertas  deudas  que  había  contraído. 
(I.  181). 
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163. — MAVIRE  (Juan). — Citado  en  los  documentos  con  el  apellido  de  Fran- 
cia, por  su  origen  francés,  pues  era  natural  de  Rouen;  sus  padres  fueron  Juan  Ma- 
vire  y  Juana,  su  mujer,  vecinos  de  aquella  ciudad  (III,  68);  fué  coino  marinero  en 
la  San  Antonio  (I,  115)  y  seguramente  volvería  en  ella  a  España  porque  su  nombre 
no  suena  en  adelante. 

164. — MENCHACA  (Juan  de).— Natural  de  Bilbao,  hijo  de  Martín  de  Urreyz- 
ti  y  María  Ibáñez  deMenchaca,  vecinos  de  esa  ciudad,  casado  con  Sancha  de  Múxi- 
ca  (III,  94),  sentó  plaza  de  lombardero  en  la  San  Antonio  (I,  i  I5)y  a  su  bordo  debe 
haber  regresado  a  España. 

165. — MÉNDEZ  (Martín). — Hijo  de  Pero  Méndez  y  de  Catalina  Vázquez, 
nació  en  Sevilla  ',  hacia  los  años  de  1493.  *  Fué  por  escribano  de  \aVictoria  ^,  ha- 
biendo actuado  como  tal  en  la  información  mandada  levantar  en  el  puerto  de  San 
Julián  contra  los  sublevados  allí,  a  cuyo  efecto  se  trasladó  a  la  San  Antonio,  *  y  más 
tarde  en  las  Molucas  para  dar  fe  de  los  actos  de  sumisión  de  los  régulos  de  aque- 
llas islas  a  la  Corona  de  España.  Destituido  López  Carvalho  del  mando  de  la  ar- 
mada, se  eligió  a  Gómez  de  Espinosa  para  sucederle  y  por  contador  a  Méndez,  el 
21  de  septiembre  de  1521.  ^  Con  ese  cargo  volvió  en  la  Victoria  y  al  llegar  a  Cabo 
Verde  fué  el  primero,  en  unión  de  Martin  de  Judicibus  y  de  uno  de  los  indios  que 
venían  a  bordo,  en  bajar  a  tierra,  "  habiendo  sido  allí  apresado  por  los  portugueses 
y  enviado  en  seguida  a  Lisboa  en  una  nave  que  a  la  sazón  arribó  de  Calicut. 
Carlos  V,  luego  de  saber  el  hecho,  reclamó  la  libertad  de  Méndez  y  sus  compañe- 
ros, y  con  fecha  13  de  febrero  de  1523  le  señaló  de  por  vida  una  pensión  vitalicia 
de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  al  año.  '  Honróle  también  concediéndole  por  ar- 
mas «un  castillo  dorado,  en  campo  colorado,  en  la  mitad  del  escudo,  y  a  sus  lados, 
seis  clavos  de  especia  a  cada  parte;  y  en  la  otra  parte  del  escudo,  debajo  del  cas- 
tillo, tres  rajas  de  canela,  puestas  por  orden,  y  tres  nueces  moscadas,  y  encima  del 
escudo  un  yelmo  cerrado,  con  una  figura  del  mundo,  y  sobre  él  una  letra  que  decía: 
PrimuS  QUICIRCUMDEDIT  ME;  el  cual  escudo  sostenían  dos  reyes.»  ** 

No  sabemos  en  qué  se  ocupara  Méndez  luego  de  su  regreso  a  Elspaña;  es  sin- 
gular que  no  se  le  llamase  a  prestar  su  declaración  en  las  informaciones  que  se 
levantaron  en  Valladolid  y  Badajoz,  ya  para  averiguación  de  algunos  de  los  suce- 
sos del  viaje,  ya  para  acreditar  la  prioridad  de  la  posesión  por  España  de  las  islas 
Molucas.  Si  se  hubiera  tratado  de  un  marino,  podría  creerse  que  Méndez  partiera 
en  alguna  expedición  a  las  Indias;  pero  como  ese  no  es  el  caso,  resulta  aventurado 
adelantar  una  hipótesis  cualquiera  que  explique  semejante  anomalía.  En  cambio,  a 
partir  de  mediados  de  1523,  las  noticias  de  su  persona  que  nos  han  quedado  son 
abundantes.  Diremos,  pues,  así,  que  cuando  se  organizaba  en  Sevilla  la  armada 
confiada  a  Sebastián  Caboto  para  seguir  las  huellas  de  la  de  Magallanes,  los  Dipu- 
tados encargados  de  su  despacho  le  confiaron  el  que  corriese  con  la  compra  de  los 
mantenimientos  y  demás  cosas  que  se  necesitasen  para  ella,  señalándole  de  salario, 
en  I. o  de  julio  de  1525,  sesenta  mil  maravedís,  cargo  que  sirvió  ocho  o  nueve  meses.  ^ 

En  otra  obra  nuestra  hemos  referido  ya  '"  las  incidencias  a  que  dio  lugar  el 
cargo  que  Méndez  debía  llevar  en  la  armada,  que  fué  al  fin  el  de  teniente  de  capi- 
tán general,  y  el  hecho  es  que  Caboto  hubo  de  permitir  que  se  embarcase,  muy 
contra  su  voluntad,  aunque  sin  real  título.  "  E!  Rey,  además,  le  señaló  eu  tercer 
lugar  para  suceder  en  el  mando  de  la  armada,  en  caso  de  faltar  el  Capitán  General, '- 
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y  libró  a  su  casa  en  Sevilla  de  todo  género  de  gabelas.  '^  Méndez  contribuyó 
con  treinta  mil  maravedís  de  su  salario  como  armador  en  la  expedición,  '*  y  lleva 
ba  cuando  se  embarcó  «su  persona  muy  bien  ataviada  e  muchos  rescates  de  mu 
chas  maneras.»  ''' 

También  resultaría  prolijo  referir  aquí  los  sucesos  que  en  último  término  die- 
ron por  resultado  que  Méndez,  enfermo  de  calenturas,  de  que  no  podía  tenerse 
en  pie,  fuese  dejado  en  la  isla  de  Santa  Catalina  de  la  costa  del  Brasil,  el  8  de  fe- 
brero de  1527,  en  unión  de  Francisco  de  Rojas  y  de  Miguel  de  Rodas,  su  antiguo 
compañero  en  el  viaje  de  Magallanes.  Poco  antes  cúpole  la  desgracia  de  que  mu- 
riese allí  su  hermano  menor  Hernán. 

Quedan,  asimismo,  indicadas  en  aquella  nuestra  obra  las  diligencias  que  hizo 
practicar  el  Emperador  para  que  esas  tres  víctimas  de  Caboto  pudiesen  ser 
halladas  y  restituidas  a  España.  Digamos  ahora  lo  que  se  sabe  acerca  del  fin  que 
tuvo  Méndez. 

Vivieron  los  tres  en  aquel  paraje  en  buena  armonía  en  un  principio,  pero  al 
cabo  de  poco  tiempo,  Méndez  y  Rodas  fuéronse  separando  del  trato  de  Rojas,  qui- 
zás por  efecto  de  algunas  violencias  de  su  carácter  arrebatado,  y  el  hecho  fué  que 
a  media  noche  de  un  día  del  mes  de  octubre  de  ese  año  1527,  Rodas  y  Méndez, 
sin  decir  nada  a  Rojas,  se  embarcaron  en  una  canoa  tripulada  por  indios,  con  pro- 
pósito de  llegar  hasta  San  Vicente,  tratando  así  de  acercarse  a  España  o  de  escapar 
de  Rojas;  pero  por  ir  la  embarcación  muy  cargada  y  levantádose  un  viento  muy 
fuerte,  todos  los  tripulantes  perecieron,  llegándose  a  tener  noticia  de  su  suerte 
por  los  restos  de  los  indígenas  que  llevaban  de  bogadores  y  por  una  rodela  y  un  fras 
co  de  agua  de  azahar  de  propiedad  de  Méndez,  que  se  halló  después  en  la  costa."' 

Cuando  Caboto  regresó  a  España,  Catalina  Vázquez,  como  madre  de  Martín  y 
de  Hernán,  le  puso  demanda  en  Madrid,  el  15  de  septiembre  de  1530,  querellan 
dose  de  él  criminalmente  y  para  que  le  abonase  el  sueldo  que  habría  devengado  su 
hijo  mayor  desde  que  le  dejó  abandonado,  y,  además,  doscientos  mil  maravedís, 
importe  de  los  vestidos  y  rescates  que  había  llevado. 

Con  la  respuesta  de  Caboto,  la  causa  fué  recibida  a  prueba  el  4  de  octubre,  y 
después  de  la  que  cada  una  de  las  partes  rindió,  se  dictó  en  Ocaña,  en  11  de  ene- 
ro de  I  53  I,  auto  de  prisión  contra  Caboto,  señalándole  la  ciudad  por  cárcel.  Sería 
inoficioso  hablar  de  las  demás  incidencias  del  proceso,  que,  por  otra  parte,  hemos 
referido  ya  antes  de  ahora. 

Catalina  Vázquez  falleció  en  abril  de  ese  año  y  entonces  siguieron  el  pleito  sus 
hijas  Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez,  únicas  herederas  de  su  hermano,  que 
había  muerto  en  estado  de  soltería,  e  iniciaron  otro  contra  el  Fiscal  de  Su  Majes- 
tad, en  noviembre  de  1532,  que  también  ganaron. 

Carlos  V  se  mostró  bien  dispuesto  para  acoger  las  solicitudes  de  la  familia  de 
Méndez  a  fin  de  que  se  le  acudiese  con  los  caídos  de  su  sueldo,  y  respecto  a  la  con- 
denación impuesta  a  Caboto  a  que  se  refería  la  real  cédula  de  12  de  marzo  de  1532, 
ordenó,  a  solicitud  de  éste,  para  que  no  fuese  ejecutado  en  su  persona  y  bienes, 
«ni  fuese  molestado  ni  fatigado  sobre  ello»,  que  se  le  descontasen  de  su  salario 
56,433  maravedís,  como  en  efecto  se  hizo  el  13  de  abril  de  1532. 

Por  real  cédula  de  12  de  octubre  de  1530  ordenó  también  que  se  diesen  50 
mil  maravedís  a  la  madre  de  Méndez.  ^' 


I.  Consta  que  sus  padres  eran  "vecinos»   de   esa  ciudad,  y  el  mismo  calificativo, — sinónimo 
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en  aquellos  años,  de  oriundo  o  nacido, — le  da  Francisco  Albo  en  la  declaración  que  prestó  en  Va- 
lladolid  el  i8  de  octubre  de  1522.  Dociimcnios  inéditos,  t.  I,  p,  307,  respuesta  a  la  pregunta  novena. 

2.  Deducimos  la  fecha  del  nacimiento  de  Méndez  de  lo  que  expresó  su  madre  en  la  pregun- 
ta 15  del  interrogatorio  en  su  pleito  con  Caboto,  que  al  tiempo  [febrero  de  1527]  que  fué  echado 
o  dejado  en  la  dicha  isla  Santa  Catalina»  podría  tener  hasta  33  años.  Medina,  Sebastián  Cahoto 
al  se7-iñcio  de  España,  t.  II,  página  36S. 

3.  «Relación  de  la  gente  que  va  en  las  naos»,  etc..  I,  116. 

4.  «...  para  que  todos  tres  [escribanos]  juntamente  fuésemos  a  la  nao  San  Antonio  a  hacer 
cierta  pesquisa...»  1,  150. 

5.  La  fecha  del  suceso  aparece  indicada  en  la  « Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y 
oficiales  y  compañía  de  la  nao  ]'iloria,  etc  Anexo,  p.  20S. 

6.  Simón  de  Burgos  en  la  información  que  levantó  para  vindicarse  de  la  inculpación  que  se 
le  hacía  de  haber  sido  él  quien  denunció  al  gobernador  portugués  a  sus  compañeros,  insistió  sobre 
ese  punto,  bien  se  comprenderá  que  con  el  propósito  de  echar  sombras  sobre  la  lealtad  de  Mén- 
dez: pero,  evidentemente,  sin  lograrlo.  Léase  la  pregunta  segunda  del  interrogatorio  de  Burgos  y 
la  respuesta  que  a  ella  dieron  los  tres  testigos  que  para  abonarla  presentó,  entre  los  Documentos 
del  presente  volumen. 

7.  Real  cédula  de  la  fecha  que  se  indica,  que  insertamos  en  la  página  igS  del  tomo  II  de 
nuestros  Documentos  inéditos. 

Por  otra,  de  fecha  que  no  consta,  se  le  mandó  pagar  por  el  gasto  que  habían  hecho  él  y  sus 
compañeros  de  prisión,  desde  Cabo  Verde  hasta  España,  quince  mil  maravedís,  de  los  cuales  dio 
carta  de  pago  en  Sevilla  el  6  de  marzo  de  1523.  (III,   228). 

Como  haber  propio  trajo  de  las  Molucas  un  costal  de  clavo  (III,  136).  Del  sueldo  que  había 
devengado,  parece  que  hubo  de  descontársele  la  suma  de  2,400  maravedís,  como  fiador  que  había 
sido  de  Sancho  de  la  Pieza,  marinero  que  se  ahogó  en  el  Cuadalquivir  antes  de  la  partida  de  la 
armada (III,  69). 

8.  Herrera,  Década  III,  cap.  14,  p.  133. 

9.  Constan  estos  hechos  de~l(i  real  cédula  de  20  de  noviembre  de  1530,  que  insertamos  en 
nota  a  la  página  257  de  nuestra  citada  obra  de  Selhtstián  Cahoto. 

10.  Sebastián  Caboto,  t.  I,  p.  72. 

1 1.  Fué  proveído  por  teniente  general,  conque  no  se  ocupase  sino  en  las  cosas  que  el  gene- 
ral le  cometiese,  «y  estando  ausente  o  impedido,  y  no  de  otra  manera,  port|ue  le  llevaba  contra  su 
voluntad."  Herrera,  t.  II,  página  259. 

12.  Real  cédula  de  27  de  octubre  de  1525,  apud  Caboto,  II,  p.  47. 

13.  Real  cédula  de  17  de  marzo  de  1526.  Id.,  t.  II,  p.  66. 

14.  Real  cédula  de  29  de  septiembre  de  1526.  Id.,  II,  p.  74. 

15.  Declaración  de  Luis  de  León  a  la  pregunta  23  del  interrogatorio  inserto  en  la  página  426 
del  tomo  II  de  Caboto. 

16.  Los  testigos  de  Caboto  aseguraron  que  Rodas  y  Méndez  se  huyeron  para  escapar  de 
que  Rojas  los  matara,  como  lo  había  ejecutado  ya  con  un  Miguel  Ginovés,  de  los  desertores  de  la 
San  Gabriel,  que  allí  vivía  casado  con  una  india.  El  hecho  fué  que  Rojas  no  tuvo  noticia  de  la 
huida  de  sus  compañeros  de  destierro  sino  después  que  la  hubieron  efectuado,  de  que  «mostró  pe- 
sarle mucho",  asevera  un  testigo.  Esto  indica,  evidentemente,  que  algo  de  cierto  debía  de  haber 
en  eso,  aunque  no  llegase  al  extremo  que  se  le  suponía. 

En  cuanto  a  la  fecha  en  que  se  verificó  el  naufragio,  Antonio  Ponce  dice  que  el  vizcaíno  Du- 
rango,  de  la  armada  de  Jufré  de  Loaísa,  y  el  negro  Francisco  Pacheco,  que  estaba  allí  desde  los 
tiempos  de  Díaz  de  Solis,  referían  que  había  ocurrido  al  cabo  de  seis  meses  que  Caboto  dejó  en 
tierra  a  Méndez  y  sus  compañeros,  lo  que  correspondería  al  mes  de  julio  de  1527;  mas,  las  herma- 
nas de  Méndez,  en  el  juicio  que  siguieron  con  el  Fiscal  \'illalobos,  sostienen  que  tuvo  lugar  en  fin 
de  octubre,  y  así  lo  confirma  el  mismo  Rojas  en  su  deposición:  «porque  estuvieron  juntos  todo  el 
dicho  tiempo  hasta  en  fin  del  mes  de  octubre  del  dicho  año».  Y  en  esta  conformidad  resolvió  el 
Consejo  de  Indias  que  se  pagara  a  las  hermanas  de  Méndez  el  sueldo  que  tenía  dexengado. 

17.  Llorens  Asensio,  obra  citada,  p.  133,  n.  124. 

166. — MENDOZA  (Luis  de). — Como  sucede  con  todcs  los  oficiales  superiores 
que  fueron  en  la  armada,  faltan  casi  en  absoluto    los   datos    biográficos  concernien- 
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tes  a  Mendoza,  de  tal  modo,  que  en  este  orden  lo  único  que  sabemos  es  que  fué 
natural  de  Granada,  al  decir  de  López  de  Castanheda  (Documentos  de  este  tomo, 
p.  4)  y  que  el  Rey,  «acatando  su  suficiencia  e  habilidad»,  le  nombró  tesorero  general 
por  real  cédula  extendida  en  Barcelona,  a  30  de  mayo  de  15191  *  señalándole  de 
sueldo  sesenta  mil  maravedís  anuales.  En  esa  conformidad,  en  6  de  abril  se  despa 
cliaba  allí  mismo  otra  real  cédula  para  que  se  le  entregasen  30  mil  adelantados,  los 
cuales  cobró  en  efecto  en  Sevilla  el  14  de  mayo.  En  18  de  junio  se  libraba  en  dicha 
ciudad  una  nueva  real  cédula  a  fin  de  que  se  le  entregasen  diez  rail  maravedís  más 
a  título  de  ayuda  de  costa,  que  recibió  igualmente  en  Sevilla  el  28  de  ese  mes.  - 

Pero,  además  de  su  empleo  de  tesorero  general,  Mendoza  fué  también  nombra- 
do capitán  de  la  Victoria,  llevando,  como  tal,  a  su  servicio  varios  criados.  En  un 
principio  contó,  sin  duda,  con  la  confianza  de  Magallanes,  pues  sabemos  que  después 
del  altercado  que  tuvo  con  Juan  de  Cartagena  cuando  navegaban  frente  a  las  costas 
de  Guinea  con  motivo  de  la  manera  de  saludarle,  fué  a  Mendoza  a  quien  eligió  para 
confiarle  su  guarda,  sacándole  del  cepo  en  que  le  tenía  por  intercesión  de  los  oficia- 
les superiores  de  la  armada,  hecho  del  cual  se  ha  tratado  en  el  texto  y  que  no  hay 
para  que  detallar  segunda  vez. 

Mendoza,  sin  embargo,  no  correspondió  a  esa  confianza,  y  plegándose  en  el 
puerto  de  San  Julián  de  la  manera  más  decidida  al  partido  de  los  revoltosos,  tanto, 
que  se  le  consideró  como  el  inspirador  de  los  requerimientos  que  debían  hacerse  a 
Magallanes  acerca  del  rumbo  que  pensaba  seguir,  se  alzó  con  la  nave  que  mandaba. 
Hemos  ya  contado  el  medio  de  que  se  valió  Magallanes  para  hacerle  matar  por  mano 
de  Gómez  de  Espinosa,  secundado  por  uno  de  los  marineros  que  le  acompañaban 
cuando  fueron  a  llevarle  a  bordo  de  la  Victoria  la  carta  que  le  enviaba,  hecho  que 
ocurrió,  como  se  recordará,  el  2  de  abril  de  1520. 


1.  Va  inserta  íntegra  en  las  pp.  3435  del  Anexo. 

2.  No  parecen  en  el  Archivo  de  Indias  las  dos  reales  cédulas  a  que  nos  referimos,  pero  su 
existencia  consta  de  las  anotaciones  de  los  pagos  hechos  a  Mendoza  en  virtud  de  ellas,  que  copia- 
mos en  las  pp.  180- 181  del  citado  Anexo. 

167. — MESINA  (JÁCOME  DE). — Natural  de  la  ciudad  de  su  apellido,  hijo  de 
Juan  Pinto  y  Policiana  de  Belara  o  Velaca,  vecinos  de  allí  (III,  69),  entró  de  mari- 
nero en  la  San  Antonio  (I,  1 1  5)  y  falleció  estando  la  armada  surta  en  el  Río  de 
Santa  Cruz,  el  16  de  septiembre  de  1520.  ^ 


I.  Tal  es  la  fecha  que  da  la  ^Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido  etc.,»  (I,  172), 
que  debe  preferirse  a  la  que  trae  la  anotación  puesta  al  sueldo  de  Mesina  en  el  Anexo,  p.  223,  que 
señala  ese  mismo  día,  pero  del  año  15 19,  lo  que  supondría  que  la  muerte  habría  ocurrido  cuando 
la  armada  no  había  salido  aún  de  Sanlúcar  de  Harrameda,  y  aunque  esto  no  sea  un  argumento  en 
contra  de  su  e.\actitud,  preferimos  atenernos  a  la  de  la  «Relación»,  por  más  verosímil  y  probada 
en  la  exactitud  de  sus  dictados. 

168. — MESINA,  (Lucas  de). — El  apellido  que  llevaba  está  indicando  de  por 
sí  su  nacionalidad  italiana;  por  lo  demás,  lo  único  que  sabemos  de  él  es  que  fué 
de  grumete  en  la  San  Antonio  (I,  1 15),    en    la  cual  debe  haber  regresado  a  E^spaña. 

169. — MEZQUITA  (Alvaro  de  la). — Hijo  de  Hernando  de  Mezquita  y  de 
Inés  González,  nacido  en  Estremoz,  en  Portugal,  (III,  89)  '  «primo  -  o  sobrino  de 
Magallanes,  según  otros  ''  con  quien  había  pasado  de  Portugal  a  España;  *  entró  en 
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la  armada  como  sobresaliente  de  la  Trinidad,  ■'  (I,  1 14)  a  la  vez  que  su  hijo  F"rancis- 
co  iba  en  la  misma  nave  como  paje  de  Magallanes  (III,  90).  En  un  principio  se 
había  dado  también  algún  puesto  en  la  armada  a  Martín  de  la  Mezquita,  hermano 
de  Alvaro,  pero  hubo  de  quedarse  en  Sevilla  por  mandado  del  Monarca,  temiéndo- 
se, quizás,  que  resultaban,  así  más  numerosos  de  lo  que  convenía,  y  extranjeros  por 
añadidura,  los  deudos  de  Magallanes." 

Cuando  Magallanes  llegó  al  primer  puerto  del  Brasil,  privó  a  Antonio  de 
Coca  del  cargo  de  capitán,  que  le  había  confiado  en  reemplazo  de  Cartagena,  y  se  lo 
dio  a  Mezquita,  y  en  él  estuvo  hasta  que  en  la  noche  del  1.°  de  abril  de  1520,  ha- 
llándose la  escuadrilla  en  el  puerto  de  San  Julián,  Ouesada  y  sus  compañeros  de 
revuelta  abordaron  en  la  noche  a  la  San  Antonio,  apresaron  a  Mezquita  y  pusieron 
en  su  lugar  a  Del  Cano.  Recuperada  esa  nave  por  Magallanes,  le  devolvió  el  man 
do  de  que  le  habían  privado,  el  que  hubo  de  perder  de  nuevo,  segiin  queda  ya 
referido,  por  el  alzamiento  de  Esteban  Gómez  y  sus  secuaces  después  de  haber 
embocado  ya  el  Estrecho,  cuando  resolvieron  desertar  y  volverse  a  España.  Heri- 
do y  aprisionado  segunda  vez,  llegó  así  a  Sevilla,  y  tal  maña  se  dieron  los  deserto- 
res y  de  modo  tal  pintaron  las  cosas,  que  la  Corte  lo  dejó  en  la  cárcel,  a  pesar  de 
las  representaciones  que  en  abono  de  su  conducta  y  para  obtener  que  se  le  pusiera 
en  libertad,  en  vista  de  su  inocencia  y  de  su  lealtad  al  Capitán  General  de  la  arma- 
da, hizo  Diego  Barbosa,  «diciendo  que  él  debría  ser  suelto,  y  los  que  lo  trujeron 
presos»,  no  lo  consiguió  hasta  después  del  regreso  de  la  Victoria,  ya  sea  que  por 
sus  tripulantes,  más  imparciales  que  sus  antiguos  subordinados  de  la  San  Ajitonio, 
se  averiguase  la  verdad  de  loque  había  pasado,  ya  sea  que  acontecimiento  tan  feliz 
inclinase  el  ánimo  de  los  Jueces,  del  Monarca,  digamos  mejor,  a  conceder  amnistía 
a  los  que  pudieran  considerarse  culpables,  pero  que  habían  contribuido  con  su 
persona  a  la  realización  de  tan  memorable  hazaña,  tanto  más,  cuanto  que  era  deudo 
inmediato  del  que  la  había  concebido.  " 

En    los  mismos  días   en   que   Mezquita  llegaba  a  Sevilla,  perecía  en  Zebú  su 
hijo  Francisco.  Faltan  noticias  posteriores  de  su  vida. 

Tenemos  por  muy  probable  que  se  volviese  a  Portugal,  en  vista  de  un  párrafo 
de  carta  del  rey  D.  Juan  III  a  Luis  de  Silveira,  su  embajador  en  España,  en  que  le 
dice  que  «holgará  mucho  que  persuada  a  Esteban  Gómez  y  Mezquita  a  que  vayan 
a  servirle,  mostrándoles  cuánto  más  seguro  es  esto,  y  prometiéndoles  mercedes».  "* 


1.  La  misma  patria  le  señala  López  de  Castanheda,  Documentos  de  este  tomo,  pág.  4. 

2.  '...e  porque  un  su  primo  de  Magallanes,  que  se  llama  Alvaro  de  Mezquita...»  Decla- 
ración de  Hernando  de  Bustamante  en  la  información  levantada  por  el  alcalde  García  de  Leguiza- 
mo  en  Valladolid,  en  iS  de  octubre  de  1522.  Docs.  iiudits.,\..\,  p.  309.»  «Alvaro  de  Mezquita, 
primo  del  Capitán  (¡eneral...»  Pigafetta,  en  la  relación  de  su  viaje.  Id.,  t.  II,  p.  435. 

3  Maximiliano  Transilvano  en  su  Relación  {Docs.  iiiédits.,  I,  p.  274,)  declara  que  era  sobri- 
no» ..  de  la  cual  era  capitán  un  sobrino  de  Magallanes  llamado  Alvaro  Mezquita...»  Y  en  esta 
opinión,  basada'casi  seguramente  en  tal  fuente,  abundan  LópezdeGómara ...  «Alvaro  de  Mezquita 
quería  entrar  por  el  Estrecho,  diciendo  que  por  allí  iba  su  tío  Magallanes...»  Historia  oeneral  de 
las  Indias,  apud  Colee,  de  Hist.  de  Chite,  t.  XXV'Ill,  p.  273.  Y  Fernández  de  Oviedo:  «Subcedió 
que  una  de  las  naves,  de  la  cual  era  capitán  Alvaro  Mezquita,  hijo  de  un  hermano  de  Magalla- 
nes    »  Libro  XX  de  ta  Generat  Historia  de  las  Indias,  en  la  citada  colección,  t.  X.W'III,  p.  1 1. 

Nos  inclinamos  a  esta  última  opinión,  especialmente  en  vista  de  que  en  la  real  cédula  de 
26  de  agosto   de  1520,  se  llama  sobrino  a  Martín  de  la  Mezquita,   hermano  de  Alvaro.  (III,  59). 

4.    "...acatando  lo  que    el    dicho  Miguel   {sic,    por    Martín)  de  la  Mezquita  nos  ha  servido  y 
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cómo  por  nos  servir   vino   con   dicho  Fernando,  su  tío,  del  reino  de  Portugal,  donde  es  natural.» 
Anexo,  p.  251. 

5.  As!  también  consta  del  rol  inserto  en  la  página  205  del  Anexo,  de  modo  que  debe  tenerse 
por  equivocada  la  anotación  que  se  halla  en  la  página  22S  del  mismo,  en  la  que  se  dice  que  fué 
con  ese  carácter  en  la  San  Antonio. 

6.  «Ya  sabéis,  les  decía  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  el  Gobernador  del  reino.  Cardenal 
Adriano,  en  carta  de  26  de  agosto  de  1520,  cómo  Martín  de  la  Mezquita,  portugués,  sobrino  del 
capitán  Fernando  de  Magallanes,  se  quedó,  por  nuestro  mandado,  de  ir  en  la  armada  que  envia- 
mos al  descubrimiento  de  la  Especería...»  Anexo,  p.  58. 

7.  «Con  la  llegada  de  la  nave  Victoria fué  también   sacado  de    la    prisión  Alvaro  de 

la    Mezquita,  capitán   de  la  nave  San  Antonio,  con  orden  que  fuese  a  la  Corte,  que  a  la  sazón  se 
hallaba  en  Burgos».  Herrera,  década  111,  lib.  IV,  cap.  XIII. 

Agánduru  Moriz  cuenta,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  «apretaron  los  cordeles  a 
Mezquita,  y  él  confesó  que  por  particular  aborrecimiento  que  tenía  a  los  castellanos,  se  opuso 
siempre  a  sus  cosas,  y  que  por  su  consejo  se  ejecutaron  aquellas  justicias»  (refiriéndose  a  las  que 
Magallanes  ordenó  en  San  Julián).  Obra  citada,  p.  41. 

Diego  Barbosa,  en  memorial  que  presentó  al  Consejo  de  Indias,  se  extiende  algo  más  en  lo 
referente  a  la  prisión  de  Mezquita,  diciendo  «que  él  y  algunos  otros  que  quisieron  seguir  lo  que 
cumplía  al  servicio  de  V.  M.  fueron  presos  y  desamparados  de  toda  la  justicia  que  en  tal  caso  fuera 
razón  que  se  les  hiciera,  ansí  en  no  les  dar  ningún  favor  ni  remedio  para  su  libertad,  mas  antes  el 
dicho  capitán  estuvo  preso,  así  en  la  ciudad  de  Sevilla,  como  después  en  Burgos,  hasta  el  tiempo 
que  V.  M.  llegó  a  España,  sin  nunca  le  querer  oír  ni  guardar  justicia,  antes  agora,  después  de 
V.  M.  estar  en  esta  villa,  le  tornó  a  mandar  prender,  por  indicios  de  quien  le  quiere  hacer  mal, 
sin  haber  causa  ni  razón  para  ello...»  (I,  p.  320). 

Junto  con  Mezquita  cayó  también  en  desgracia  Martín  de  la  Mezquita,  hermano  suyo,  a 
quien  desde  el  regreso  de  la  San  Antonio  se  le  negó  el  pago  de  la  pensión  de  1 5  mil  maravedís  que 
Carlos  V  le  había  señalado.  Con  el  regreso  de  la  Victoria,  el  monarca  dio  orden,  por  real  cédula 
de  29  de  noviembre  de  1 522,  de  que  esa  pensión  se  le  siguiese  pagando.  \"éanse  esas  reales  cédu- 
las en  las  pp.  250-253  del  Anexo. 

Consta,  asimismo,  que  la  cobraba  aún  en  1544.  Llorens  Asensio,  obra  citada,  p.  178, 
n."  208. 

8.  Alguns  Documentos  do  Arc/ii'do  da  Torre  do  Tombo,  p.  463.  Esa  carta  lle\  a  fecha  3  de 
marzo  de  1523. 

170. — MEZQUITA  (Francisco  de  la). — Con  sólo  el  nombre  de  Franci.sco  y 
como  paje  de  la  Trinidad  Aparece  entre  lo.s  «criados  del  capitán  y  sobresalientes» 
en  la  «Relación  de  la  gente  que  va  en  las  naos»  (I,  114),  y  únicamente  el  nombre  se 
repite  también  entre  los  «Sobresalientes  en  la  nao  Trinidad"  (III,  206):  Francisco, 
paje  y  criado  del  dicho  capitán  [Magallanes]».  Pero  toda  duda  respecto  a  su  patria 
y  familia  desaparece  ante  lo  que  consta  en  otros  lugares  (III,  90;  225),  a  saber:  que 
este  Francisco  era  natural  de  Estremoz  en  Portugal,  e  hijo  de  Alvaro  de  la  Mezqui- 
ta, deudo,  por  consiguiente,  de  Magallanes,  y  con  su  nombre  y  apellido,  además, 
se  le  ve  figurar  entre  los  que  perecieron  a  traición  en  la  i.sla  de  Zebú  el  i."  de  mayo 
de  I  52 1  (I,  174). 

171. — MOLINO  (Francisco  del). — Natural  de  Baeza,  hijo  de  Francisco  del 
Molino  y  Juana  Ruiz,  vecinos  de  esa  ciudad  (III,  92)  y  hermano  de  Luis  del  Molino; 
fué  como  sobresaliente  en  la  San  Antonio  y  en  calidad  de  criado  del  capitán  Carta 
gena  (I,  1 15).  Debe  haber  regresado  a  España  en  la  misma  nave. 

172. — MOLINO  (Luis  del). — Hermano,  como  queda  dicho,  de  Francisco, 
iba  por  sobresaliente  en  la  Concepción  (I,  116);  en  la  revuelta  de  San  Julián  fué 
uno  de  los  que  abordaron  a  la  San  Antonio  y  ayudó   y    favoreció  a  Quesada  y  sus 
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secuaces  para  apoderarse  rie  la  nave.  '  Ya  se  dijo  en  el  texto  cómo  fué  Molino  per- 
donado, a  condición  de  que  hiciese  de  verdu<;o  para  cortar  la  cabeza  a  su  antiguo 
capitán  y  jefe  de  los  revoltosos  Gaspar  de  Quesada.  Contamos  también  que  fué 
uno  de  los  cinco  españoles  que  quedaron  en  Tidori  a  la  partida  de  la  Trinidad  a 
cargo  de  la  hacienda  real,  de  cómo  veinte  días  inás  tarde  llegaron  allí  los  portugue- 
ses y  los  llevaron  presos  a  Ternate,  de  donde  logró  Molino  escaparse,  "  andando 
huido,  hasta  que  por  indicación  de  Gómez  de  Espinosa,  después  de  llevado  allí 
también  al  regreso  de  su  proyectado  viaje  a  Panamá,  y  bajo  seguro,  hizo  que  se 
presentase  en  la  fortaleza,  donde  le  prendió  Antonio  de  Brito,  que  mandaba  en  ella. 
Enviado  de  allí  con  los  demás  presos  a  Banda  y  luego  a  Malaca,  escapóse  en  un 
junco  con  Bartolomé  Sánchez  y  Alonso  de  Coto,  y  nunca  se  supo  más  de  ellos.  ^ 

Por  lo  que  sabemos  respecto  al  fin  que  tuvieron  éstos,  es  posible  aseverar  que 
Molino  falleció,  junto  con  ellos,  el  6  de  febrero  de  1524.  * 


1.  «e  que  vido  andar  con  el  dicho  Gaspar  de  Quesada  al  contador  Antonio  de  Coca,  e  a 
Escobar  e  a  Luis  del  Molino,  favoreciéndole  e  ayudándolo  en  cuanto  hacía...»  Declaración  del 
clérigo  V'alderrama,  (.1,  153). 

2.  Queda  en  duda,  por  la  forma  deficiente  en  que  aparecen  relatados  algunos  de  los  hechos 
que  consignamos,  si  Molino  logró  escapar  de  los  portugueses  cuando  prendieron  a  los  guardado- 
res de  la  hacienda  real,  o  si,  apresado  allí,  logró  evadirse  en  Ternate.  Gómez  de  Espinosa  afirma- 
ba que  cuando  llegó  a  esta  fortaleza  «halló  presos  en  hierros  a  Juan  de  Campos  y  a  Diego  Arias, 
que  Alonso  Ginovés  estaba  doliente  y  Luis  del  Molino  andaba  huido».  (H,  144).  Pancaldo  dijo,  a 
su  vez:  «que  Luis  del  Molinoandaba  absentado  de  miedo»;  (II,  148)  con  lo  que  parece  dar  a  en- 
tender que  en  efecto  había  sido  llevado  de  Tidori  a  la  fortaleza.  Esto  parece  lo  más  probable. 

3.  "...y  que  en  otrojunco  en  Malaca  se  embarcaron  Bartolomé  Sánchez  y  Luis  del  Molino 
y  Alonso  de  Coto,  los  cuales  no  han  parecido.»  Declaración  de  Ginés  de  Mafra,  (II,  152;. 

4.  Tal  es  la  fecha  que  señala,  en  efecto,  para  la  muerte  de  ambos  Gómez  de  Espinosa  en  su 
«Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.,>  (p.  105),  si  bien  es  de  extrañar  que  al  dar  cuenta  de  aquel 
suceso  no  se  acordase  de  MoHno. 

173. — MORALES  (Hernando  de). — Sevillano,  casado  con  Inés  de  Vera  (III, 
69),  entró  de  marinero  en  la  Safi  Antonio  {I,  115).  Los  tripulantes  de  esta  nave 
contaron  en  España  que  por  ciertas  «chismerías»,  Magallanes  le  había  hecho  dar 
«tratos  de  cuerda»,  digainos,  azotes,  hasta  descoyuntarle,  de  lo  cual  había  muerto 
durante  el  viaje  de  regreso  de  aquella  nave  a  España.' 


I.  Carta  del  contador  Juan  López  de  Recalde  al  Obispo  de   Burgos,   de  15  de  mayo  de  1521. 
Docs.  inédts.,  t.  I,  p.  168. 

174. — MORALES  (JU.'KN  de). — «Vecino  de  Sevilla  en  la  collación  de  la  Ma- 
daleiia»,  hijo  del  maestre  Bartolomé  y  de  Beatriz  Ruiz  (III,  91),  fué  en  la  Trinidad 
como  médico  y  cirujano  de  la  armada  (I,  1 14)  y  en  ella  falleció  durante  el  viaje  de 
esa  nave  por  el  Pacífico,  el  25  de  septiembre  de  1522  (página  105).  Por  real  cédula, 
fechada  en  Madrid  a  19  de  noviembre  de  1529,  se  mandó  pagar  a  sus  herederos  la 
suma  de  42,018  maravedís  que  se  le  quedaban  debiendo  de  su  sueldo.' 

En  la  declaración  que  al  portugués  Juan  Quemado  se  tomé  en  Granada  en  9 
de  agosto  de  1526,  dijo  (II,  p.  123)  haber  llegado  a  Lisboa,  junto  con  Gómez  de 
Espinosa  y  Ginés  de  Mafra,  un  Morales,  clérigo,  «que  fueron  en  la  armada  que  lle- 
vó Hernando  de  Magallanes  a  la  Especería»,  y  hasta  refiere  cierto  dialogo  que  me- 
dió entre  él  y  el  alguacil  que  los  conducía  a  la  cárcel;  pero  no  hubo  tal  Morales, 
clérigo,  ni  semejante  referencia  puede  tocar  al  cirujano  de  la  armada  así  apellidado, 
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que  falleció,  según  consta,  en  el  paraje  y  fecha  que  indicamos.  Partiendo  de  ese 
falso  supuesto,  hay  autores  que  dudan  de  si  Juan  de  Morales  era  en  realidad  ecle- 
siástico o  médico. 


I.  Esta  real  cédula  la  insertamos  íntegra  en  las  pp.  264-265  del  Anexo.  Lleva  al  pie  la  anota- 
ción de  haberse  pasado  en  data  a  Francisco  Tallo  la  suma  que  se  indica  para  dar  y  pagar  a  los 
herederos  de  Morales,  en  14  de  marzo  de    1532,  aunque  no  se  expresa  quiénes  fueron  ellos. 

I75._]VIUGUERTEGUI  (Pedro  de). — Natural  de  Bermeo,  hijo  de  Martín  de 
Morterusa  y  de  María  Ochoa  de  Muguertegui  (III,  228);  entró  de  grumete  en  la 
Concepción  (I,  116)  y  falleció  repentinamente  el  16  de  septiembre  de  1521.' 


I.  Consta  la  fecha  de  la  muerte  de  Muguertegui  de  la  anotación  que  se  registra  en  la  página 
228  del  Anexo,  donde  se  le  llama  por  su  nombre  y  apellido.  En  la  «Relación  de  todas  las  personas 
que  han  fallecido,  etc.»,  Docts.  iiiédts.  1,  175,  se  le  llama  'Perucho  de  Bermeo,»  y  se  advierte  que 
•falleció  de  súpito.» 

En  ninguna  de  esas  anotaciones  se  indica  si  el  fallecimiento  tuvo  lugar  en  la  \'¡itori<i  o  en  la 
Trinidad. 

176. — ÑAPÓLES  (Nicolás  de). — Hijo  de  Antonio  e  María  (III,  75),  nació  en 
la  ciudad  de  su  nombre,'  en  1483°  y  debe  haber  pasado  a  Espaiia  algunos  años 
antes  de  ingresar  en  la  armada,  porque  dijo  en  declaración  suya  haber  conocido  a 
los  Reyes  Católicos,  digamos,  por  consiguiente,  antes  de  1 506,  fecha  de  la  muerte 
de  doña  Isabel;  frecuentó  la  casa  de  Magallanes  en  Sevilla,^  sentó  plaza  de  marine- 
ro en  la  Victoria  (I,  116),  peleó  en  Mactán  al  lado  de  Magallanes^  y  debe  haber 
sido  después  trasladado  a  la  Trinidad,"  corriendo  la  suerte  de  sus  tripulantes  en 
su  peregrinación  hasta  su  regreso  a  Tidori  y  luego  en  su  apresamiento  por  los  por- 
tugueses. Carecemos  de  antecedentes  acerca  de  la  manera  cómo  consiguió  volver 
a  España,  no  se  le  cita  entre  los  que  fueron  enviados  de  Ternate  a  Cochín,  pero  el 
hecho  es  que  en  1524  y  después  de  1529  y  1537  se  le  halla  avecindado  en  Sevilla 
en  la  collación  de  Omnium  Sanctorum.''  No  sabía  escribir. 


1.  Casi  está  de  más  prevenir  que  el  apellido  lo  tomó  del  nombre  de  la  ciudad  en  que  había 
nacido,  según  era  costumbre  de  anotarlo  en  los  documentos  españoles;  pero,  a  mayor  abunda- 
miento, tenemos  su  expresa  declaración  de  que  tal  era  su  patria:  «natural  de  Ñapóles,  de  Romanía» 
(II,  14),  expresó  en  la  que  dio  en  23  de  mayo  de  1524.  Así  también  consta  del  asiento  de  su  suel- 
do (III,  65). 

2.  En  su  citada  declaraeión  expresó  ser  entonces  de  cuarenta  años  de  edad,  poco  más  o 
menos.  Sin  embargo,  en  la  que  prestó  en  el  pleito  de  Catalina  López  con  el  Fiscal,  en  marzo  de 
1537,  habló  de  que  tenía  45  años,  y  según  eso,  habría  nacido  en  1491  (II,  213);  y  para  que  esta 
discordancia  resulte  aún  mayor,  tenemos,  todavía,  que  en  la  información  de  Jaime  Barbosa,  que  es 
de  julio  de  1529,  confesó  ser  de  edad  de  50  años,  o  lo  que  tanto  vale,  que  su  nacimiento  había  sido 
en  1478  (II,  310). 

3.  Respondiendo  a  la  pregunta  sexta  del  interrogatorio  de  Jaime  Barbosa,  expresó  que  había 
tenido  en  sus  brazos  muchas  veces  a  Rodrigo,  el  hijo  de  Magallanes  (II,  310). 

4.  Preguntado  cómo  sabía  lo  de  la  muerte  de  Magallanes,  dijo  «que  porque  este  testigo  estaba 
a  la  sazón  junto  con  él  a  su  lado,  e  lo  vido  matar... »  (II,  311). 

5.  En  su  respuesta  a  la  pregunta  cuarta  al  interrogatorio  de  Catalina  López  (II,  213)  declaró 
que  Juan  Rodríguez  «murió  en  el  navio  donde  venía,  que  se  decía  la  Trinidad,  e  lo  sabe  porque 
así  lo  vido  e  se  halló  presente  a  ello...»  Esto  parece  indicar  que  Ñapóles  se  hubiese  hallado  entre 
los  tripulantes  de  esa  nave  y  hecho  a  su  bordo  el  crucero  por  el  Pacífico,  lo  que  no  se  compadece 
con  el  hecho  de  hallársele  en  España  en  1524. 

6.  Véanse  sus  deposiciones  en  las  tres  informaciones  a  que  nos  hemos  referido,  que  son,  res- 
pectivamente, de  las  fechas  que  apuntamos. 
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Una  grave  dificultad  acerca  de  la  identificación  de  este  Nicolás  de  Ñapóles  con  otro  así  tam- 
bién llamado  se  ofrece  en  los  documentos. 

En  la  «Relación  de  la  gente  que  va  en  las  naos,  etc.»,  que  insertamos  en  las  pp.  1 13-1 17  del 
tomo  I  de  los  Documentos  inéditos,  aparece  un  Nicolás  de  Ñapóles  como  marinero  de  la  Victoria, 
que  es  el  de  que  hemos  venido  tratando,  y  ninguno  siquiera  de  tal  nombre  o  apellido  entre  los  de 
[a  Trinidad,  en  esa  ni  en  ninguna  de  las  otras  nóminas  de  tripulantes  que  insertamos  en  el  Anexo; 
mientras  tanto,  en  la  «Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  oficiales  de  la  nao  Victoria  y 
Conccbición,^  que  publicamos  en  dicho  Amwo,  a  la  página  210  se  lee:  «Nicolao  de  Ñapóles,  marine- 
ro, que  fué  en  la  nao  Vitoria  y  vino  en  ella...^ 

X  primera  vista  podría  afirmarse  que  el  Nicolás  de  Ñapóles  de  que  aquí  se  hace  mención  era 
el  mismo  materia  de  esta  biografía;  pero,  he  aquí  que  en  su  respuesta  a  la  pregunta  séptima  al  inte- 
rrogatorio de  Catalina  López,  mujer  de  Juan  Rodríguez,  otro  de  los  marineros  de  la  armada,  dijo 
(II,  p.  14):  «que  estando  la  dicha  armada  en  las  dichas  partes  de  Maluco,  enviaron  una  nao  a  esta 
dicha  ciudad  [Sevilla],  la  cual  se  llamaba  la  Victoria. ..t,  sin  expresar,  ni  mucho  menos,  que  él  for- 
mara parte  de  su  tripulación,  y  para  que  no  pueda  quedar  duda  de  que  así  fué  en  realidad,  añade 
en  su  respuesta  a  la  pregunta  octava:  «que  después  de  ser  venido  este  testigo  a  esta  dicha  ciudad 
de  torna  viaje  de  la  dicha  armada,  oyó  decir  públicamente  a  muchas  personas  cómo  la  dicha  nao 
nombrada  la  Vitoria  llegó  a  esta  dicha  ciudad  en  salvamento...»  ¿Qué  más?  ¿Cómo  conciliar, 
entonces,  este  hecho  con  lo  que  se  dice  en  la  anotación  antes  recordada  de  que  Nicolás  de  Ñapó- 
les «fué  en  la  nao  Vitoria  y  vino  en  ella»?  Es  evidente,  por  tanto,  que  esa  anotación  reza  con  otro 
marinero  de  la  Victoria  del  mismo  nombre  y  apellido,  que  es,  a  nuestro  entender,  el  que  apunta- 
mos en  seguida. 

Otra  duda  que  se  hace  necesario  aclarar  también  aquí  es  si  el  Nicolás  de  Ñapóles  de  que  se 
trata  fué  el  mismo  así  llamado  que  figuró  en  seguida  en  la  expedición  de  Sebastián  Caboto,  cuya- 
biografía  hemos  dado  en  las  pp.  270-271  del  tomo  I  de  la  obra  que  dedicamos  a  historiarla.  Repe- 
tiré aquí  lo  que  dije  entonces,  que  entre  ambos  no  existía  más  de  común  que  el  nombre  y  apellido, 
y  baste  para  llegar  a  esa  conclusión  con  recordar  que  Caboto  partió  de  Sanlúcar  el  3  de  abril  de 
1526  y  que  no  regresó  hasta  en  fines  de  julio  de  1530,  y  por  lo  que  acabamos  de  decir,  al  Nicolás 
de  Ñapóles  compañero  de  Magallanes  le  hallamos  en  Sevilla  en  1529. 

177. — ÑAPÓLES  (Nicolás  de). — Léese  en  la  página  210  del  Anexo  qnt  «Ni 
colas  de  Ñapóles,  marinero,  fué  en  la  nao  Vitoria,  y  vino  en  ella»;  y  si,  como  aca- 
bamos de  ver,  tal  referencia  no  cuadra  con  su  homónimo,  hay  que  llegar  ala  conclu- 
sión de  que  ambos  fueron  en  la  Victoria  y  en  idéntico  puesto  de  marineros;  y  mien 
tras  tanto,  en  la  «Lista  de  las  especies  que  entregaron  los  tripulantes  de  la  nao 
Victoria-i>  (III,  140),  se  dice:  «Un  costalejo  en  que  va  metida  otra  talega  con  clavo, 
ques  de  Miguel  de  Rodas  e  Nicolao,  lombardero».  Por  otra  parte,  en  el  rol  de  tri- 
pulantes de  esa  nave,  mejor  diciio,  en  los  dos  que  poseemos,  no  se  anota  el  nombre 
de  tal  lombardero;  ni  puede  tocar  tainpoco  tal  referencia  ai  Nicolás  de  Genova, 
también  marinero  de  la  misma  nave,  pues,  como  se  dijo,  éste  falleció  el  6  de  febre 
ro  de  1 52 1.  ¿Qué  pensar  entonces?  No  podemos  acudir  a  la  hipótesis  de  que  hu 
biese  entrado  a  la  armada  en  las  Canarias,  puesto  que  en  la  anotación  a  que  hici- 
mos referencia  al  principio  de  este  artículo,  se  dice  expresamente  que  fué  en  la 
Victoria.  ¿Se  omitió  anotar  su  nombre  en  el  rol  de  ios  tripulantes?  Confesamos  que 
no  atinamos  con  la  resolución  de  im  problema  que  interesa  tan  de  cerca  a  uno  de 
los  que  primero  circumnavegaron  el  mundo.  Sea  como  quiera,  este  Nicolás  de  Ña- 
póles fué  uno  de  los  trece  que  aprisionaron  los  portugueses  en  Cabo  Verde.  ' 


I.  (iuillemard,  Mageltan,  p.  337,  lo  llama  marinero  de    la    Victoria  y  lo  da    como  natural  de 
Grecia. 

178. — NATIN  (Tomás  de). — Natural  y  vecino  de  Cestre  de  Poniente,  hijo  de 
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Juan  de  Natín  (III,  68),  marinero  de  la  Trinidad  {\,  114),  la  suerte  de   cuyos    tripu 
jantes  en  su  viaje  por  el  Pacífico  seguiría.   No  hay  más  noticias  suyas. 

179. — NAVARRO  (Juan). — Natural  de  Pamplona,  hijo  de  Juan  de  Lárraga 
(III,  63),  grumete  de  la  Concepción  (I,  1 16)  y  que,  cuando  ésta  se  deshizo,  pasó  a  la 
Trinidad,  (III,  235).  Apresado  al  regreso  de  esta  nave  a  Tidori,  fué,  como  sus  de- 
más tripulantes,  llevado  preso  a  Ternali  y  de  allí  remitido  a  Banda  y  en  seguida  a 
Malaca,  de  donde,  en  unión  de  Campos,  Arias  y  San  Remo,  se  escapó  en  un  junco, 
del  cual  nunca  más  se  tuvo  noticia  (II,  152);  si  bien  consta  que  todos  perecieron  en 
él,  en  febrero  de  1523.  ' 

I.  Tal  es  lo  que  aseguraba  Gómez  de  Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.» 
página  105  de  este  tomo.  Debe  sí,  advertirse  que,  según  esa  relación,  la  muerte  de  esos  cuatro 
tripulantes  del  junco,  tuvo  lugar  «cuando  nos  partimos  de  Maluco  para  Malaca.» 

Debe  notarse  también  que  en  ese  documento  se  dice  que  Navarro  era  marinero.  ¿Habría  as- 
cendido de  grumete,  que  fué  el  empleo  con  que  salió  de  España,  o  Gómez  de  Espinosa  se  equi- 
vocó al  anotarle  en  aquel  carácter?  Esto  parece  ser  lo  cierto,  pues  en  la  armada  no  figuró  ningún 
otro  de  ese  nombre  y  apellido. 

180. — NAVARRO  (Lope). — Vecino  y  natural  de  Tudela  de  Navarra,  hijo  de 
Lope  de  Aguirf-e  (III,  75)  y  Juana  de  Aguirre  (I,  215),  entró  de  marinero  en  la  Vic- 
toria (I,  116),  a  cuyo  bordo  falleció,  ya  a  la  vista  de  las  costas  de  África,  en  el  viaje 
de  regreso,  el  domingo  8  de  junio  de  1522  (I,  176;  III,  215). 

181-182. — NEGROS  (Dos). — En  las  listas  de  tripulantes  de  la  armada  sólo 
aparece  un  negro,  llamado  Juan,  esclavo  de  Juan  Serrano,  y  otro  por  nombre  An- 
tón, que  se  embarcó  como  grumete  en  la  Trinidad,  y  de  quienes  ya  se  ha  hablado; 
pero,  hétenos  aquí  con  que  en  la  «Relación  de  la  gente  que  murió  a  bordo  de  esa 
nave»,  aparecen  anotadas  las  muertes  de  dos  negros,  uno  de  Gómez  de  Espinosa  y 
el  otro  de  López  Carvalho,  ocurridas  casualmente  ambas  el  22  de  octubre  de  1522, 
durante  el  crucero  de  aquella  nave  por  el  Pacífico.  Atando  cabos,  ese  negro  de 
Gómez  de  Espinosa  sería  el  que  se  quiso  indicar  en  la  anotación  (página  162  del 
Anexo):  «el  algoacil  [Gómez]  y  ^in  hombre  siiyo.f  Este  hombre  no  sería,  pues,  otro 
que  el  negro  de  que  su  propio  amo  hacía  mención  en  la  lista  de  los  fallecidos  a 
bordo,  si  bien,  acaso,  debe  tenerse  por  más  j)robable  que  tal  alusión  toque  a  Alber- 
to Sánchez,  que  fué  de  teniente  de  alguacil  o  merino. 

Respecto  de  ese  negro  de  López  Carvalho  no  hay  rastro  alguno  en  otro 
documento  que  no  sea  la  indicada  Relació?i  de  Gómez  de  Espinosa,  y  habrá,  sin 
duda,  que  contarle  entre  los  tripulantes  de  la  armada. 

183. — NIETO  (Rodrigo). — Gallego,  vecino  de  Orense,  hijo  de  Diego  Nieto  y 
Constanza  F"ernández  (III,  92),  entró  en  calidad  de  sobresaliente  y  en  el  número  de 
los  criados  del  capitán  de  la  San  Antonio  (I,  1 15)  y  por  mandado  de  Magallanes  fué 
después  trasladado  a  la  Victoria(l,  191);  pereció  junto  con  aquél  en  el  combate  de 
Mactán  del  27  de  abril  de  1521  (I,  191). 

184. — NOYA  (Antón  de). — Natural  de  Noya,  «ques  en  Galicia»,  hijo  de 
Bartolomé  de  Vamonde  y  de  Catalina  (III,    64),    fué    de  grumete  en  la  Trinidad{[, 
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114)  y  pereció  junto  con  Magallanes  en   el  combate  de  Mactán  el  27   de  abril  de 
1521.' 


I.  Es  el  que  aparece  con  el  nombre  de  Antón  ('.allego  en  la  lista  de  los  muertos  (|ue  damos 
en  las  pp.  173  y  siguientes  (p.  174).  Con  su  nombre  y  apellido  figura  como  fallecido  el  mismo  día, 
en  III,  222. 

Llámasele  también  Juan  de  Noya  (III,  163). 

185— OLARTE  (Sebastián  de). — Natural  de  Bilbao,  hijo  de  Diego  Hernán- 
dez dt  Olarte  y  de  María  Martínez  de  Berris  (III,  68),  fué  de  inarinero  en  la  San 
Antonio  (I,  115),  y  falleció  frente  a  Montevideo,  el  3  de  febrero  de  1529,  «diz  que 
de  una  cambetada  [puntapié]  que  otro  marinero  le  dio»  (I,  171). 

186. — OLAVERRIETA  (Pedro  de).— Natural  de  Galdacano,  «ques  en  tér- 
mino de  Bilbao»,  hijo  de  Pedro  de  OlaverrietH  y  María  Ibáñez  (III,  94,)  fué  como 
barbero  en  la  San  Antonio  (I,  115)  y  debe  haber  regresado  a  España  en  la  misma 
nave. 

187.— OLIVER  (Ji'AN). — Natural  de  Valencia,  de  donde  que  en  algún  docu- 
mento se  le  llama  Juan  Valenciano  (III,  173),  hijo  de  Rafael  Oliver  y  Clara  (III,  81), 
entró  a  líltima  hora  de  grumete  en  reemplazo  de  un  portugués  en  la  Concepción 
(I,  1 16)  y  nada  más  se  sabe  de  él. 

188. — ORTEGA.— (Juan  DE). — Natural  de  Cifuentes,  hijo  de  Pedro  de  Orte- 
ga y  María  de  Cifuentes  (III,  81),  o  de  Morón  (III,  281);  asentóse  como  marinero  en 
la  Concepción  (I,  116)  '  y  fué  después  trasladado  a  la  Victoria  {\\l,  215),  a  cuyo  bor- 
do falleció,  bajo  disposición  testamentaria,  el  20  de  mayo  de  I  522,  poco  después 
de  haber  doblado  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  En  virtud  de  provisión  del  Consejo 
de  Indias,  fecha  8  de  febrero  de  153I1  se  mandaron  entregar  a  la  madre  de  Ortega 
cuatro  ducados  en  cuenta  de  su  sueldo,  y  por  real  cédula  de  4  de  noviembre  del 
inismo  año,  54,313  maravedís,  que  le  correspondían  por  su  sueldo  insoluto  y  quin- 
talada.^ 


1.  Se  previene  en  la  anotación  de  su  sueldo  que  antes  de  embarcarse  se  le  dieron  de  gracia 
tres  ducados,  «para  con  qué  comprar  una  muela  e  un  molejón». 

2.  Tanto  la  provisión  del  Consejo  como  la  real  cédula  las  insertamos  íntegras  en  las  pp.  272 
y  28 1  del  Anexo.  Consta  que  en  9  de  diciembre  de  ese  i'iltimo  año  se  pagó  la  cantidad  librada  a 
la  madre  de  Ortega. 

189. — ORTIZ  (Sebastián). — Portugués  (III,  196),  uno  de  los  de  esa  nacio- 
nalidad que  se  embarcaron  sin  licencia;  (I,  205)  hijo  de  Juan  Ortiz  y  Ana  González, 
vecinos  de  Gelves  (III,  78);  fué  por  grumete  en  la  Victoria  y  quedó  en  la  Trinidad 
con  licencia  del  capitán  (III,  235).  Falleció  durante  el  viaje  de  esa  nave  por  el  Pa- 
cífico, el  20  de  septiembre  de  1522  (página  104). 

190.— ORTIZ  DE  GOPEGUI  (Juan).— Vecino  de  Bilbao,  hijo  de  Diego  Or- 
tiz de  Gopegui  y  Elvira  Ortiz  (III,  6y);  entró  de  despensero  en  la  San  Antonio  (I,  115), 
a  cuyo  bordo  se  hallaba  cuando  fué  abordada  por  los  amotinados  del  puer- 
to de  San  Julián,  habiendo  sido  obligado  con  amenazas  por  Gaspar  de  Quesada  a 
que  abriese  la  despensa  que  tenia  a  su  cargo  y  permitiese  sacar  de  ella  lo  que  se  qui- 
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siese.  Fué  uno  de  los  llamados  a  prestar  declaración  en  la  información  que  Alvaro 
de  la  Mezquita  hizo  levantar  en  aquel  puerto,  en  mediados  de  abril  de  1520,  para  es- 
clarecimiento de  la  revuelta.  Sabía  escribir  y  debe  haber  vuelto  a  España  en  la  mis 
ma  nave  en  que  se  embarcó.  Guillemard,  (p.  338)  sin  citar  fuente,  (debió  tomarlo  de 
Herrera)  lo  da  como  uno  de  los  tripulantes  de  la  Victoria  apresados  por  los  portu- 
líueses  en  Cabo  Verde,  citándolo  con  el  nombre  (imaginario)  de  Juan  de  Apega  e 
identificándolo  con   Ortiz  de  Gopegui. 

191. — ORUE  '  (Juan  de). — Natural  de  Munguya,  h.ijo  de  Juan  de  Orúe  y  Jar- 
daña  de  Hereinozaga  (III,  72),  entró  a  última  hora  como  grumete  en  la  San  Antonio 
para  reemplazar  a  uno  que  había  resultado  ser  portugués.  Debe  haber  vuelto  a  Es- 
paña en  la  misma  nave. 


I.  En   el   rol   de  tripulantes   inserto   en   la  página   115   del   tomo   I   aparece  con  el  apellido 
de  Orbe. 

192. — OVIEDO  (Juan  de). — Vecino  de  Sevilla,  casado  con  Inés  Pérez  (III, 
67),  fué  de  tonelero  en  la  San  Antonio  (I,  1 15)  y  sin  duda  regresó  a  España  en  esa 
misma  nave. 

193. — PANCALDO  (León). — A  este  compañero  de  Magallanes  dedicamos, 
años  atrás,  un  estudio  histórico,  que  intitulamos  Algunas  noticias  de  León  Pancal- 
do  y  de  su  tentativa  para  ir  desde  Cádiz  al  Períi  por  el  Estrecho  de  Magallanes  en 
los  años  de  I53T-IS38,  al  cual  debemos  remitir  al  lector,  ya  que  no  sería  posible  re- 
producirlo aquí.  Como  complemento  a  esas  páginas  nos  toca  añadir  hoy,  en  vista 
de  los  documentos  que  han  sido  descubiertos,  que,  según  consta  de  un  poder  dado 
por  Pancaldo  a  Melchor  Ramírez,  en  Buenos  Aires,  para  demandar  a  Juan  Pedro  de 
Vivaldo  para  cobrarle  16  mil  pesos  en  oro,  se  dice  que  por  escritura  firmada  por 
aquél  en  Sevilla  ante  el  escribano  Alonso  de  Medina,  el  i."  de  agosto  de  1536,  Vi- 
valdo recibió  la  nave  Concepción  con  ciertas  mercaderías  a  su  bordo;  que  esa  nave, 
ai  mando  de  Vivaldo,  y  la  Santa  María,  al  de  Pancaldo,  harían  en  conserva  la  na- 
vegación al  Perú;  que,  según  lo  convenido,  la  nave  de  Vivaldo  debía  seguir  a  la  de 
su  socio  durante  todo  el  viaje,  pero  que  al  llegar  a  la  altura  del  Río  Gallego,  Vival- 
do, dando  todas  las  velas  a  la  Concepción,  se  adelantó  a  la  Santa  María  y  fué  a  en- 
callar al  norte  de  la  desembocadura  de  aquel  río,  hecho  que  ocurrió  el  30  de  no- 
viembre de  1 537! y  qu'-'i  perdida  la  nave,  se  pudo  salvar  la  tripulación  y  parte  de  la 
carga,  que  trasbordada  a  la  Santa  María,  arribó  con  ésta  a  Buenos  Aires,  el  28  de 
abril  de  1538.  Después  del  naufragio  de  esa  nave  al  llegar  allí,  en  ese  mismo  día, 
Pancaldo  se  vio  obligado  a  vender  al  fiado  todas  las  mercaderías  que  pudo  salvar; 
los  compradores  firmaron  pagareés  por  el  importe  de  sus  compras,  comprometién- 
dose a  abonarlos  «del  oro  o  plata  u  otras  riquezas  que  se  hubiesen  habido  en  esta 
provincia  del  Río  de  la  Plata...  del  primer  repartimiento  que  de  dichas  riquezas  se 
hiciera»,  pagareés  que  nunca  se  pagaron  y  que  hasta  hoy  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo de  la  Asunción  del  Paraguay.  Esos  pagareés  fueron  en  número  de  siete  y  han 
sido  insertos  en  el  Archivo  Nacional  de  la  Asuncióti,  director  Manuel  Domínguez. 

Debe  tenérsele  por  autor  del  Roteiro. 

194. — PARENTI  (Juan). — Natural  de  San  Remo,  «ques  en  Genova,  marido  de 
Volantinaí,  fué  de  marinero  en  la  Trinidad  (III,    232),    y  debe  ser   el    mismo   que 
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aparece  citado  en  algunos  documentos  con  el  nombre  de  San  Remo,  tomado,  como 
se  ve,  del  pueblo  de  que  era  oriundo.  Hizo  en  aquella  nave  la  travesía  del  Pacífico  en 
dirección  a  las  costas  de  América  y  al  regreso  a  Tidori  fué  apresado  por  los  portu- 
gueses; enviado  después  a  Malaca,  se  escapó  de  allí  en  un  junco,  en  unión  de  Juan 
de  Campos,  Diego  Arias  y  Juan  Navarro  y  no  se  supo  más  de  ellos,  '  si  bien  después 
se  averiguó  que  habían  perecido  en  fin  de  febrero  de  1523.  " 


1.  Declaraciones  de  Gómez  Espinosa.   Pancaido  y   Ginés   de   Mafra,   que   fué  el  que  dio  esa 
última  noticia  (III,  145,  149  y  152). 

2.  "Relación  de  ia  gente  que  murió,  etc.,»  (página  105).  Queda  en  duda,  en  vista  de  este  docu- 
mento, si  en  realidad  el  naufragio  tuvo  lugar  cuando  se  iban  de  Ternate  a  Malaca. 

195. — PEDRO  (Maestre). — Extranjero  sin  duda,  y  probablemente  francés, 
pero  sin  indicación  alguna  de  apellido  o  patria,  se  registra  en  el  solo  pasaje  en  que 
figura,  tal  como  ocurre  con  otro  así  también  llamado  y  que  para  distinguirlo  del  pre- 
sente designamos  con  el  apellido  tomado  de  la  ciudad  de  que  era  oriundo:  Pedro  de 
Bruselas.  El  «maestre  Pedro»  de  que  ahora  tratamos  fué  tomado  por  Magallanes 
en  la  isla  de  Tenerife,  el  i.°  de  octubre  de  1 5 19,  y  colocado  en  la  Santiago  en  ca- 
rácter de  sobresaliente.  Se  embarcó  de  regreso  en  la  Victoria  (III,  212).  Fué  uno  de 
los  13  tripulantes  de  esa  nave  apresados  por  los  portugueses  en  Río  Grande. 

196. — PELEA  (Roque). — Natural  de  Salamanca,  hijo  de  Enrique  Pelea  y 
Blanca  Hernández  (III,  92),  fué  en  la  San  Antonio  como  criado  del  capitán  Juan  de 
Cartagena  (I,  1 15).  Volvió,  sin  duda,  a  España  en  la  misma  nave. 

197.— PERALTA  (Diego  de). — Natural  de  Peralta  en  Navarra,  hijo  de  Juan 
de  Gonia  o  Gobia,  y  Juana  Deza  (III,  96),  fué  de  merino  o  alguacil  en  la  Victoria 
(I,  1 16)'  y  falleció  el  1.°  de  enero  de  1521  (I,  173,  185;  III,  219). 


1.  En  otro  documento  se  le  da  como  marinero  (I,  185)  y  así  también  en  la  anotación  del  día 
de  su  muerte. 

198. — PÉREZ  (Pedro). — Vecino  de  Sevilla,  que  vivía  en  la  calle  de  Jimios, 
casado  con  Inés  Morena  (III,  79);  entró  de  tonelero  en  la  Concepción  (I,  116)  y  fa- 
lleció en  el  puerto  de  San  Julián  el  18  de  junio  de  1520  (I,  172;  III,  220). 

199. — PETIT  (Je.\n). — Natural  de  Angers,  hijo  de  Guillermo  Martín  (III,  224), 
fué  en  la  Trinidad  como  sobresaliente  y  criado  de  Magallanes  (I,  114)  y  pereció  en 
el  convite  de  Zebú  el  i."  de  mayo  de  1521  (I,  175,  IQO). 

200. — PIGAFETTA  (Antonio). — Perteneció  a  una  familia  de  suma  distin- 
ción, que  había  contado  entre  sus  miembros  a  soldados,  escritores  y  viajeros,  y  na 
ció  en  Vicenza,  «que  es  en  Lombardía»,  (III,  88),  de  donde  que  en  los  documentos 
españoles,  siguiendo  la  práctica  corriente  en  tales  casos,  se  le  llame  Antonio  Lom 
bardo  (I,  114),  evitando  repetir  su  verdadero  apellido,  que  era  el  de  Plegapheta, ' 
que  en  ocasiones  escribió  también  Pigapheta,  convertido  más  tarde  en  el  que  ha 
predominado  de  Pigafetta.  El  año  de  su  nacimiento  se  desconoce,  habiéndose  dado, 
aunque  sin  pruebas  concluyentes,  el  de  1485,  y  más  generalmente  el  de  1491.  Res- 
pecto a  su  padre,  subsistía  hasta  hoy  la  misma  incertidumbre,  teniéndose  como  pro 
bable  que  hubiese  sido  Mateo  Pigafetta.   La  anotación  del   nombre  de  este  compa- 
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ñero  de  Magallanes  en  el  rol  de  los  tripulantes  de  su  armada  nos  permite  al  presente 
salvar  esa  duda,  diciendo  que  era  el  de  Juan,  así  como  el  de  su  madre,  que  nadie 
había  aventurado  enunciar  siquiera,  el  de  Anzola." 

Adscrito  en  su  niñez  al  servicio  de  Andrea  Chiericati,  su  paisano,  pues  era 
también  vicentino,  protonotario  apostólico  y  predicador  del  papa  León  X,  tuvo 
ocasión  de  tratar  a  los  hombres  de  letras  que  frecuentaban  la  casa  de  ese  prelado, 
y  por  las  conversaciones  que  en  ella  oía  y  la  lectura  de  libros  que  trataban  de  tie- 
rras lejanas  del  Oriente  y  de  las  Indias,  cobró  desde  niño  gran  afición  a  los  viajes  y 
nacieron  en  su  espíritu  los  deseos  de  visitarlas  en  persona,  si  alguna  vez  le  fuese  po- 
sible.'''  Nombrado  Chiericati  embajador  del  Papa  ante  la  Corte  de  Carlos  V,  partió 
de  Roma  en  diciembre  de  1518,  llevando  en  su  séquito  a  Pigafetta.  En  Zaragoza, 
probablemente,  tuvo  noticia,  luego  de  su  llegada,  de  la  expedición  que  preparaba 
Magallanes  para  ir  ;i  las  Molucas,  y  con  propósito  de  que  se  le  permitiera  ir  en  ella, 
se  trasladó  en  el  acto  a  Barcelona,  donde  es  casi  seguro  que  pudiera  conocer  al 
marino  portugués,  que  desde  Sevilla  había  llegado  allí  en  mediados  de  abril  de 
1519,  para  tratar  con  el  Emperador  del  último  despacho  de  la  expedición  cuyo  man 
do  se  le  tenía  confiado.  No  le  fué  difícil  a  Pigafetta  lograr  el  permiso  que  solicitaba, 
tanto  más  de  creer,  cuanto  que  hasta  obtuvo  cartas  de  recomendación  para  los  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación.  Para  trasladarse  a  esa  ciudad,  siguió  por  mar 
a  Málaga  y  desde  allí  por  tierra  hasta  Sevilla,  adonde  llegó  en  los  primeros  días 
de  mayo  de  I  5 19,*  obteniendo  sin  dificultad  que  se  le  apuntara  en  el  niimero  de 
los  tripulantes  de  la  armada  con  el  puesto  de  sobresaliente  en  la  Trinidad,  la  nave 
capitana,  con  el  sueldo  de  mil  maravedís  mensuales,  de  que  desde  luego  recibió 
cuatro  parcialidades  adelantadas  (III,  89). 

En  tal  puesto  y  a  bordo  de  esa  nave  realizó  todo  el  viaje  hasta  las  Molucas, 
gozando  siempre  de  buena  salud  y  sin  otros  percances  que  aquel  que  le  ocurrió  el  25 
de  marzo  de  152 1  al  partir  de  una  de  las  islas  del  archipiélago  de  San  Lázaro,  en 
que  estuvo  a  punto  de  ahogarse  por  haberse  caído  al  mar  cuando  pescaba,  y  luego  la 
herida  que  recibió  en  el  combate  de  Mactán,  en  que  pereció  Magallanes  casi  un 
mes  más  tarde,  accidente  este  último  que  fué  causa  de  no  haber  bajado  a  tierra  en 
Zebú  el  i.o  de  mayo  y  escapar  así  de  haber  sido  muerto  a  traición  por  los  isleños. 
Cuando  llegó  el  momento  de  partir  de  Tidori  en  viaje  de  regreso  a  España,  Piga 
fetta  fué  de  los  que  optaron  por  hacerlo  en  la  Victoria  y  a  su  bordo  llegó  felizmente 
a  Sanlúcar  de  Barrameda  el  6  de  septiembre  de  1522.  Días  más  tarde,  y  de  acuer 
do  con  la  orden  impartida  por  el  Emperador  a  Cano  para  que  se  trasladase  a  su 
presencia  con  algunos  de  los  18  tripulantes  de  aquella  nave  que  fuesen  de  más  ra- 
zón, llegaba  a  Valladolid,  donde  tuvo  ocasión  de  presentarle,  no  oro  ni  plata,  como 
él  lo  recordaba,  sino  un  objeto  más  precioso  aún,  cual  era  la  relación  del  viaje  que 
acababa  de  hacer,  en  la  que  había  ido  apuntando  día  por  día  todo  lo  acontecido 
durante  él.  Como  de  propiedad  suya,  cuanto  ttaía  de  su  larga  peregrinación 
era  «una  caja  liada,  con  una  hamaca  encima,  que  diz  que  va  con  su  ropa  e  otras 
cosas»  (III,  140).  Premio  personal  o  recompensa,  como  los  que  concedió  el  Monar- 
ca a  Cano  y  a  varios  otros  de  sus  compañeros,  ninguno  obtuvo,  y  sí  sólo  la  concesión 
de  que  sin  más  trámite  se  le  pagara  la  parte  de  su  sueldo  insoluto  y  la  suma  en 
que  se  estimó  su  quintalada,^  que  recibió  allí  en  Valladolid  el  10  de  noviembre  de 
ese  año  de  1522. 

Liquidadas  así  sus   cuentas,   Pigafetta  se   marchó   inmediatamente  a   Portugal 
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para  hacer  relación  al  rey  Don  Juan  de  las  cosas  de  que  había  sido  testigo  durante 
su  viaje,  resolución  arriesgada,  en  verdad,  desde  que  él,  mejor  que  nadie,  podía 
estar  persuadido,  después  de  lo  ocurrido  con  algunos  de  sus  compañeros  en  Cabo 
Verde,  que  bien  podía  ser  allí  apresado.  No  sucedió  así,  sin  embargo,  y  después  de 
cumplida  la  misión  que  se  quiso  imponer,  toinó  de  regreso  a  Lisboa  el  camino  de 
España,  para  seguir  luego  a  Francia,  donde  obsequió  algunas  cosas  «del  otro  He- 
misferio» a  María  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Francisco  I,  entre  ellas,  probablemen- 
te, otro  ejemplar  del  Diario  de  su  viaje.  De  allí  pasó,  por  fin,  a  Italia,  para  llegar  a 
Mantua  en  enero  o  febrero  de  1523;  en  7  de  noviembre  del  mismo  año  hacía  una 
visita  a  Venecia,  y  hallándose  ya  en  su  casa  en  Vicenza  ocupado  en  la  redacción 
de  su  libro,  recibió  de  Roma,  en  nombre  del  papa  Clemente  VII,  la  orden  de  que 
sin  demora  pasase  a  verle  para  oír  de  sus  labios  la  relación  del  maravilloso  viaje 
que  había  hecho,  instándole,  cuando  se  avistó  con  él,  para  que  la  publicase  bajo 
sus  auspicios,  según  lo  anunciaba  en  carta  que  escribía  desde  allí  al  Marqués  de 
Mantua  en  2  de  febrero  de  1524.  En  esa  ciudad  permanecía  aún  en  mediados  de 
abril  al  servicio  del  Pontífice  y  como  doméstico  suyo.  En  principios  de  agosto,  y 
teniendo  ya  terminado  su  libro,  presentaba  una  solicitud  a  la  Señoría  de  Venecia 
para  que  se  le  concediese  privilegio  para  su  impresión,  la  que  no  llegó  a  efectuarse. 

En  ese  mismo  año  Pigafetta  fué  hecho  caballero  de  Rodas,  y  a  partir  de  en- 
tonces nada  de  positivo  se  sabe  de  su  vida,  ni  tampoco  de  la  fecha  de  su  muerte, 
que  se  conjetura  haber  ocurrido  en  1534." 

Además  de  la  Relación  de  su  viaje,  cscribi(i  un  Tratado  de  Navegación,  en  el 
cual  se  ocupa  especialmente  del  uso  y  práctica  del  astrolabio  para  la  determinación 
de  la  latitud. 


1.  Tal  es  la  forma  en  que  escribió  su  apellido  en  su  carta  escrita  desde  Roma  en  2  de  febre- 
ro de  1523  al  Marqués  de  Mantua;  en  la  segunda,  en  otra  carta  suya  de  16  de  abril  de  1524  al 
mismo  personaje  iRdCcol/a  Colombiana.  Parte  1 11,  vol.  I,  pp.  178  y  179).  También  en  un  documen- 
to español  (III,  p.  140)  aparece  ese  apellido  escrito  Plegafetes. 

2.  He  aquí  la  comprobación  de  nuestros  asertos:  «Sueldo  que  se  pagó  a  los  sobresalientes 
que  van  en  la  nao  Trinidad...:  Antonio  Lombardo,  criado  del  dicho  capitán  [Magallanes],  natural 
de  Vicencio  [Vicenza],  que  es  en  Lombardía,  hijo  de  Juan  e  Anzola,  su  mujer... >  (III,  p.  88). 

3.  Tal  es  lo  que  Pigafetta  refiere  en  el  prólogo  que  puso  a  su  relación  del  viaje  de  Magallanes: 
'Como  por  los  libros  que  había  leído  y  por  las  conversaciones  que  había  sostenido  con  los  sabios 
que  frecuentaban  la  casa  de  este  prelado,  sabía  que  navegando  en  el  Océano  se  observan  cosas 
admirables,  determiné  cerciorarme  por  mis  propios  ojos  de  la  verdad  de  todo  lo  que  se  contaba...» 
(II,  p.  419;.  No  dice  Pigafetta  cuáles  fueron  esos  libros  de  viajes  o  relaciones  que  leyó,  pero  es  bien 
fácil  de  caer  en  cuenta  que  debieron  de  ser  el  muy  afamado  entonces  de  Marco  Polo,  y  en  cuanto 
a  los  que  trataban  de  cosas  de  América,  el  Librctto  de  tiiía  la  navigatioiic  de  rede  Spa^na,  le  isole 
et  terreni  novamente  trovati,  de  Albertino  Vercellese,  impreso  en  Venecia,  en  1504,  y  el  intitulado 
Paesi  novamente  ritrovati  da  Alberico  Vesputio,  dado  a  la  luz  en  la  propia  ciudad  natal  de  Piga- 
fetta, en  1507,  en  que  se  daba  cuenta  de  los  viajes  de  Cadamosto,  Vasco  de  Gama,  .A.lvarez  Ca- 
bral.  Colón,  los  hermanos  Pinzón,  etc. 

4.  Cuenta  Pigafetta  que  llegó  a  Sevilla  «tres  meses  antes  de  que  la  armada  se  hallase  en 
estado  de  zarpar,»  JI,  p.  418);  y  pues  sabemos  que  la  partida  de  aquélla  se  verificó  el  10  de 
agosto,  de  ahí  que  señalemos  la  fecha  que  apuntamos. 

5.  He  aquí  la  anotación  correspondiente  al  sueldo  de  Pigafetta  y  a  su  quintalada:  «Antonio 
Lombardo,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trcnidad,  y  vino  en  la  nao  Vitoria:  venció  de 
sueldo  tres  años  e  veinte  e  ocho  días,  que  a  razón  de  mili  por  mes,  montan  37,924,  de  los  cuales  se 
le  quitan  4,000,  que  se  le  dieron  de  paga  cuatro  meses,  y  restánsele  debiendo  32,924.  7,040  que  se 
le  pone  de  su  quintalada,  lo  cual  se  le  pagó  en  Valiadolid  por  mandado  de  los  señores  del  Conse- 
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jo  de  las  Indias,  antes  de  ser  hecha  la  cuenta  de  lo  que   había  de  haber  de  su  sueldo  y  quintala- 
da.»  (III,  p.  212I 

6.  Como  es  de  suponer,  la  biografía  de  Pigafetta  ha  sido  escrita  repetidas  veces,  pero  pudo 
adelantarse  con  datos  positivos  desde  que  con  motivo  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento 
de  América  se  exploraron  los  archivos  italianos,  dándose  a  luz  en  la  Raccolta  Colombiana  no  pocos 
que  le  conciernen,  sobre  los  cuales  basó  la  suya,  que  es  también  la  mejor,  Andrea  da  Mosto,  in- 
sertándola en  la  Parte  V,  vol.  III,  de  aquella  espléndida  colección. 

201. — PIORA  (Francisco). — Natural  de  Saona,  hijo  de  Miguel  Plora  y  de 
Catalina  Piora  (III,  62);  fué  por  marinero  en  la  Trinidad  (I,  1 14)  y  en  Zebií  estuvo 
huido  de  su  nave  dos  o  tres  días  antes  del  convite  del  \°  de  mayo  de  1521,  en  que 
pereció.' 


1.  La  fuga  o  deserción  de  Piora  está  acreditada  en  dos  documentos.  En  la  «Relación  del 
sueldo,  etc.»,  (III,  p.  214)  se  lee:  .  el  cual  [Piora],  según  dicen,  fuyó  de  la  nao  y  estuvo  dos  o  tres 
días  en  Zebú  huido,  y  fué  tres  días  antes  que  matasen  a  los  que  allí  mataron...»  «...el  cual,  según 
dicen,  fuyó  de  la  nao  y  estuvo  tres  días  fuído  antes  que  matasen  a  los  que  mataron  en  Zebú...» 
I,  180.  En  ambos  lugares  se  apunta  también  la  fecha  de  la  muerte  de  Piora. 

202. — PRAVIA  (Miguel  de). —  Con  sólo  su  nombre  aparece  citado  este  gru 
mete  de  la  San  Antonio^,  '13)1  y  '2  damos  ese  apellido  por  haber  sido  natural  de 
Pravia,  «ques  en  las  Asturias»  (III,  71).  Está  demás  advertir  que  sin  duda  volvió  a 
España  en  aquella  nave. 

203. — PRIEUR  (Bartolomé) — Citado  generalmente  en  los  documentos  con 
sólo  el  apellido  Malo,  tomado  del  nombre  del  pueblo  de  que  era  oriundo,  Saint-Ma- 
lo, en  Francia,  hijo  de  Robert  Prieur  y  Juana  Assier  (III,  234);  sentó  plaza  de  con- 
tramaestre en  la  Santiago  (I,  1 17),  y  después  que  esta  nave  se  perdió,  fué  trasborda- 
do a  la  Trinidad,  en  !a  cual  hizo  el  viaje  por  el  Pacífico  cuando  se  dirigía  a  las  costas 
de  Panamá,  para  regresar  a  Tidori  y  correr  allí  la  misma  suerte  de  los  otros  diez  y 
siete  o  diez  y  ocho  tripulantes  de  esa  nave.  Remitido  junto  con  la  mayor  parte  de 
ellos  por  Antonio  de  Brito  a  Malaca,  (I,  329)  hizo,  segiin  parece,  el  viaje  hasta  Co- 
chin,  «alquilado  para  ir  en  una  nao  por  su  sueldo.»'  Lo  cierto  es  que  falleció  en  Ma- 
laca en  fines  del  mes  de  noviembre  de  1524.- 


1.  Declaración  de  (ionzalo  (iómez  de  Espinosa,  Valladolid,  2  de  agosto  de  1527,(11,  146?. 
Con  Prieur  fueron  en  la  misma  condición,  al  decir   de   Gómez    de    Espinosa,    Francisco   de 

Ayamonte  y  algún  otro,  pero  no  está  bien  claro  si  el  viaje  lo  hicieron  desde  Ternate  o  Malaca  en 
esas  condiciones. 

2.  Llegamos  a  esta  conclusión,  en  vista  de  lo  que  afirma  el  mismo  (lómez  de  Espinosa  en 
su  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.,»  (p.  105). 

204. — PUNZOROL  (Juan  Bautista  de). — Designado  en  los  documentos  más 
generalmente  con  sólo  el  apellido  de  Bautista  (I,i  13;  III,i6i),  y  otras  con  el  de  Pon- 
cero  (II,  148),  Poncerón  (II,  152),  Pinzerol  (III,  60),  Punzorol  (III,  199),  o,  como  pone 
Antonio  de  Herrera,  Poncevera,  '  que  se  estima  como  la  más  correcta,"  pero  que 
no  conservamos  porque  con  ella  no  aparece  en  los  documentos.  Era  natural  de  Ces- 
tre,  «que  es  en  la  ribera  de  Genova-,  (III,  60),  ^  donde  había  nacido  en  1468.  *  Sá- 
bese que  su  mujer  se  llamaba  Blanca  (I,  196)  y  que  tuvo  un  hijo,  Domingo  Bautis- 
ta, que  se  embarcó  como  marinero  en  la  Santiago,  de  quien  se  dio  ya  noticia  en  su 
biografía. 

Punzorol  había  navegado  en  naves  de  Portugal,  quizás  en    algiín  viaje  a    la  In- 
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dia.  '  En  Sevilla  se  le  halla,  ya  enrolado  entre  los  tripulantes  de  la  armada  de  Ma 
gallanes,  en  septiembre  de  1518,  "  y  como  lograra  la  confianza  de  éste,  confióle  la 
comisión  de  que  se  trasladara  a  Cádiz  a  reclutar  gente,  como  lo  verificó  en  dos  oca- 
siones, aunque  sin  resultado,  por  habérsele  prohibido  por  el  contador  de  la  Casa  de 
la  Contratación  que  pregonara  la  carta  que  para  el  efecto  llevaba,  mientras  no  fuese 
despachada  la  armadilla  que  por  aquellos  días  organizaba  para  llevar  a  Indias  el  pi- 
loto Andrés  Niño.  '  Magallanes  le  adelantó  de  su  bolsillo  más  de  siete  mil  marave- 
dís, ^  y  a  su  lado  y  como  maestre  de  la  Tiinidad  le  llevó  durante  todo  el  viaje;  de- 
puesto López  Carvalho  del  mando  de  la  armada,  el  21  de  septiembre  de  1521,  pasó 
Punzorol  al  ser  el  verdadero  conductor  de  ella,  tanto  por  considerársele  el  más  hábil 
de  los  marinos  que  quedaban,  según  la  frase  de  Antonio  de  Brito,  como  porque, 
quizás,  había  navegado  antes  por  los  mares  de  la  India.  ■'  A  bordo  de  la  Trbndaa 
hizo  el  viaje  desde  Tidori  por  el  Pacífico  y  a  su  regreso  allí  fué  apresado  por  los  por- 
tugueses en  Ternati,  donde  el  gobernador  Antonio  de  Brito  le  dejó  junto  con  otros 
tres  de  sus  compañeros  cuando  despachó  a  los  restantes  en  dirección  a  Malaca. 
«Detúvelos  en  Maluco,  escribía  al  Rey  de  Portugal,  porque  es  tierra  enferma,  con 
intención  deque  murieran  allí»,  y  en  otra  que  dirigió  al  comandante  de  aquella  ciu- 
dad, cuando  después  hubo  de  enviarlos  también  para  allá,  le  prevenía  «quesera  más 
servicio  de  V.  A.,  en  lo  que  toca  al  maestre,  al  escribano  y  piloto,  mandarlos  cor- 
tar las  cabezas,  que  enviarlos  allá»  [a  Portugal].  '"  En  último  caso,  recomendaba  a 
Jorge  de  Alburquerque  que  los  detuviese  en  Malaca,  «que  tampoco  es  tierra  muy 
saludable».  Lo  que  ocurrió  en  seguida  a  Punzurol  lo  vamos  a  saber  de  boca  de  León 
Pancaldo,  paisano  y  compañero  suyo  en  aquellas  aventuras:  «...  y  que  allí  estuvie- 
ron ciertos  meses,  y  de  allí  los  llevaron  a  Banda,  donde  estuvieron  cuatro  meses, 
poco  más  o  menos,  y  de  allí  los  llevaron  a  Malaca,  y  los  entregaron  a  Jorge  de  Al- 
burquerque, y  de  allí  los  llevaron  a  Cochín,  después  que  estuvieron  en  Malaca  cinco 
meses,  y  que  allí  en  Cochín  estuvo  este  declarante  diez  meses.»  Interrumpamos  por 
un  momento  este  relato  para  decir  que  en  Cochín,  en  uno  de  los  primeros  días  de 
enero  de  1525,  Punzorol  obtuvo  de  un  portugués  llamado  Taimón,  que  con  carta  de 
Gómez  de  Espinosa  para  Carlos  V  se  dirigía  a  Europa,  un  préstamo  de  15  mil  mara- 
vedís, que  le  fueron  pagados  en  virtud  de  pagaré  suyo  en  Sevilla.  " 

Continúa  así  Pancaldo  su  relato:  «y  porque  no  le  quisieron  dar  licencia  para  se 
embarcar,  huyó  una  noche  en  la  nao  Santa  Catalina,  la  cual  le  dejó  en  Mocembi- 
que,  y  también  a  Bautista  de  Poncero,  que  también  huyó,  y  era  maestre  de  la  dicha 
nao  Tienidad,  y  no  sabían  el  uno  del  otro  que  venían  en  la  dicha  nao  hasta  que  se 
vieron  en  ella;  y  que  en  Mocembique  los  prendieron  con  grillos,  y  los  embarcaron 
en  la  nao  de  Diego  de  Meló  para  que  los  llevase  al  Gobernador  de  la  India,  y  que 
los  prendió  don  Duarte,  y  que  la  dicha  nao  que  los  llevaba  no  pudo  partir  por  tiem- 
po contrario,  y  que  los  dejaron  salir  en  tierra,  y  murió  el  dicho  Bautista  allí...»  (II, 
p.  148).  Punzorol  y  su  compañero  Pancaldo,  estando  allí  en  Mozambique,  con  fecha 
20  de  octubre  de  1525,  dirigieron  a  cierto  personaje,  cuyo  nombre  no  consta,  una 
carta  en  la  que  le  dabaif  cuenta  sumaria  del  viaje  de  la  Trinidad  por  el  Pacífico,  de 
cómo  habían  sido  apresados  por  los  portugueses  y  de  las  aventuras  que  corrieron 
hasta  llegar  allí,  «adonde,  señor,  le  decían,  habernos  miedo  de  morir,  por  ser,  señor, 
la  tierra  muy  dolentía  agora  en  este  tiempo,  y  también,  señor,  porque  se  van  los  hom- 
bres honrados  que  por  su  virtud  nos  daban  de  comer;  así  que,  señor,  agora  queda- 
mos desmamparados,  sin  ropa  y  sin  dinero;  donde,  señor,  suplicamos  a    Su  Señoría 
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quiera  haber  piedad  e  mesiricordia  de  nosotros  y  de  niiesas  mujeres  y  hijos,  que  quie- 
ra hacer  con  nueso  señor  el  Emperador  que  nos  mande  a  pedir  al  Rey  de  Portogal 
con  las  primeras  naos  que  acá,  señor  venieren...»  '^  Pero  tal  cosa  no  había  de  ser 
posible,  y,  como  lo  refería  Pancaldo,  su  compatriota  no  tuvo  la  suerte  que  él  y  falle- 
ció allí.  Debemos  referir  la  fecha  de  la  muerte  de  Punzorol  hacia  mediados  del  año 
de  1526.  ^^ 

De  la  Relación  del  viaje  que  se  dice  escrita  por  Punzorol  y  conocida,  de  ordi- 
nario, con  el  título  de  Roteiro,  queda  dicho  lo  que  se  nos  alcanza  en  el  capítulo  preli- 
minar de  esta  obra.  '' 


1  Década  11,  libro  IV,  capítulo  III:  «maestre  Juan  Bautista  de  Poncevera». 

2  «...  e  lo  storico  Herrera  lo  chiama  «Juan  Bautista  de  Poncevera,»  con  lezione  migliore  e 
piú  appropriata  di  quella  accennata  dal  Navarrete»  (la  que  ponemos  también  nosotros).  L.  H li- 
gues, Rnccolt.i  Colombiana,  Parte  V,  vol  II,  p.  256. 

3.  La  misma  noticia  se  repite  en  I,  196:  «Es  el  dicho  Juan  Bautista  natural  de  Cestre,  que  es 
en  la  ribera  de  Genova»... 

4.  Tal  es  lo  que  se  deduce  de  la  respuesta  que  dio  a  una  de  las  preguntas  del  interrogatorio 
en  que  Magallanes  le  presentó  por  testigo  en  Sevilla  en  agosto  de  15 19,  al  decir  que  era  entonces 
de  edad  de  50  años,  poco  más  o  menos.  (I,  p.  94). 

5.  «El  maestre  de  la  nao,  llamado  Juan  Bautista,  ques  el  más  hábil  de  todos,  y  navegó  en 
naos  de  V.  A.»  (I.  p.  329). 

6.  En  su  citada  declaración  manifestó  que  conocía  a  Magallanes,  «podía  haber  entonces  diez 
meses»  (I,  p.  94). 

7.  Pregunta  sexta  del  interrogatorio  de  Magallanes  y  respuesta  de  Punzorol  (I,  pp.  93  y  95). 

S.  En  la  liquidación  del  sueldo  de  Punzorol  (I,  196)  se  expresa  que  quedó  debiendo  a  Magalla- 
nes 7,110  maravedís. 

9.  Juan  de  Barros  llega  a  afirmar  que  después  de  la  deposición  de  López  Carvalho,  «en  lugar 
de  él  hicieron  capitán  a  un  Juan  Bautista,  que  era  maestre  de  la  misma  nao»  (Documentos  de  este 
tomo,  p.  30).  Según  dijimos  en  el  texto,  lo  que  en  realidad  hubo  fué  que  la  dirección  técnica  le  fué 
confiada  a  Punzorol,  pues  el  capitán  de  la  nave  pasó  a  ser  Gómez  de  Espinosa. 

En  la  carta  de  Punzorol,  escrita  desde  Tidori  en  21  de  diciembre  de  1521  (que  traducida  de 
su  original  italiano  damos  vertida  al  castellano  en  las  pp.  93-94  de  los  Documentos  de  este  tomo), 
él  dice  que  después  de  la  deposición  de  López  Carvalho,  «mefeciero  gobernator  dell'  armata»;  pero 
tal  afirmación  es  inexacta,  pues,  sin  lo  que  hemos  dicho  a  este  respecto  en  el  texto,  añadiremos 
que  en  el  «Libro  de  las  paces,  etc.»,  se  lee  en  más  de  un  pasaje:  «...  a  los  capitanes  e  gobernado- 
res Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  Juan  Sebastián  del  Cano  e  al  maestre  Juan  Batista...»  Debe  en- 
tenderse, pues,  goberttado¡-,  como  piloto  mayor,  encargado  del  gobierno  de  las  naves. 

10.  Carta  citada,  original  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  (I,  330). 

11.  La  carta  de  Gómez  de  Espinosa  en  que  anunciábala  partida  de  Taimón,  lleva  fecha  25 
de  enero  ÍDocumentos  de  este  tomo,  p.  106),  y  el  pago  hecho  a  aquél  consta  de  la  anotación  que  se 
registra  en  la  liquidación  del  sueldo  de  Punzorol:  "Pagáronse  por  mandado  de  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  a  Taimón  por  él  [Punzorol],  que  se  le  debía,  quince  mil.»  (I,  p.  196). 

12.  Esta  carta  colectiva  se  halla  original  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  y  ha  sido  publica 
da  en  las  pp.  284-286  de  la  Parte  V,  vol.  II  de  la  Raccolta  Colombiana. 

13.  Véase  en  la  nota  85  del  capítulo  XV  lo  que  decimos  acerca  del  arribo  a  Lisboa  de  los 
españoles  presos  en  la  India. 

14.  Una  extensa  biografía,  más  de  estudio  crítico,  que  de  verdadero  acopio  documental,  escri- 
ta por  L.  Hugues,  con  el  título  As  Juan  Raiilista  Genovese  notizie  somniarie,  se  halla  en  las  pp. 
253-262  de  la  Parte  V,  vol.  II  de  la  Raccolta  Co/ombiana. 


205. — PUERTO  (Alonso  del). — Hijo  de  Alonso  Gómez  y  Ana  Rodríguez, 
vecinos  del  Puerto  de  Santa  María  (III,  73),  entró  de  grumete  en  la  San  Antonio 
(I,  115),  en  cuya  nave  debió  de  regresar  a  España. 
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206. — OUESADA  (Gaspar  de). — Nada  se  sabe  de  su  patria  y  familia.  Sebas- 
tián Alvarez,  el  agente  del  Rey  de  Portugal  en  Sevilla,  le  informaba  que  «era  cria- 
do del  Arzobispo»  de  esa  ciudad.  ^  Carlos  V,  en  el  título  que  le  extendió  de  capi- 
tán de  la  cuarta  de  las  naves  de  la  armada  de  Magallanes,  con  fecha  6  de  abril  de 
1 5 19,  no  recuerda  tampoco  antecedente  biográfico  alguno  que  le  concierna,  limitan 
dose  a  decir  que  Quesada  «quería  ir  en  su  servicio»  y  que  él  se  hallaba  informado 
«de  su  persona  e  habilidad».  ^  Confiósele  el  mando  de  la  Concepción,  en  la  cual 
llevó  como  criado  a  Luis  del  Molino,  y,  como  los  demás  tripulantes  de  la  armada, 
recibió  seis  meses  adelantados  de  su  sueldo  el  31  de  julio  de  15 19.  '  En  el  texto 
hemos  contado  cómo  Magallanes,  después  del  altercado  que  tuvo  con  Juan  de  Car- 
tagena, frente  a  las  costas  de  Guinea,  confió  su  guarda  a  Quesada,  exigiéndole  plei- 
to homenaje  de  entregárselo  cada  y  cuándo  lo  tuviera  a  bien,  y  cómo  fué  él  quien 
en  el  puerto  de  San  Julián  encabezó  el  motín  contra  Magallanes,  apoderándose  de 
la  San  Antonio,  y,  finalmente,  que  allí,  el  7  de  abril  de  1520,  le  hizo  degollar  por 
Luis  del  Molino,  su  criado,  a  falta  de  verdugo,  y  descuartizarlo  en  seguida.  ^ 


1.  Carta  de  iS  de  julio  de  1519,  I,  p.  88. 

2.  Real  cédula  déla  fecha  indicada,  inserta  en  la  página  35  del  Anexo. 

3.  Anexo,  p.  187. 

4.  P¡gafetta(ll,  p.  432)  asegura  que  Magallanes  perdonó  a  Quesada,  y  que  por  haber  medi- 
tado una  nueva  traición,  sin  atreverse  a  hacerlo  matar  «porque  había  sido  creado  capitán  por  el 
Emperador  en  persona,  lo  arrojó  de  la  escuadra  y  lo  abandonó  en  la  tierra  de  los  patagones», 
confundiendo  así  a  Quesada  con  Juan  de  Cartagena. 

207. — RAVELO  (Cristóbal). — Natural  de  Oporto,  hijo  de  Üuarte  Ravelo  y 
Catalina  Rodríguez  (III,  88),  uno  de  los  diez  portugueses  autorizados  para  ir  en  la 
armada;  llevóle  Magallanes  en  calidad  de  criado  suyo  a  bordo  (íe  la  Trinidad {V, 
114),  y  a  su  lado  murió  en  el  combate  de  Mactán  el  27  <le  abril  de  1521.'  Era 
entonces  capitán  de  la  Victoria} 

Ya  se  dijo  en  el  texto  que  Ravelo  era,   en  verdad,   hijo   natural  de  Magallanes. 


1.  Consta  la  muerte  de  Ravelo  de  la  i Relación  de  todas  las  personas  que  han  fallecido, 
etc.,»  I,  p.  174;  y  de  la  «Relación  del  sueldo,  etc.».  Anexo,  p.  224. 

2.  "...e dijeron  cómo  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  e  otro  capitán  de  una  nao  de  la  di- 
cha armada,  que  sedecía  Ravelo...,  quedaron  muertos  .  "  Declaración  de  Nicolás  de  Ñapóles  en 
los  autos  de  Jaime  Barbosa,  II,  p.  312. 

El  nombre  de  la  nave  que  comandaba  entonces  Ravelo  está  e.xpresado  en  la  «Relación  de 
todas  las  personas  que  han  fallecido»  1.  174:  «Este  día  mataron  los  indios  en  esta  propia  isla  a 
Cristóbal  Ravelo  .,  capitán  que  al  presente  era  de  la  nao    Vitoria.." 

208. — RICHARD. — En  los  documentos  aparece  escrito  Ruxa,  Ruxar  (III,  84), 
Rygart  (I,  117),  Rigarte  (III,  209),  pero,  a  juicio  de  Magry,  debe  ser  Richard.^  Na- 
tural de  Bruz,  en  Normandía  (otro  nombre  revesado  que,  según  ese  autor,  corres- 
ponde a  Evreux),  hijo  de  Marque  de  Fodiz  y  Coleta,  su  mujer,  fué  como  carpintero 
en  la  Santiago  [I,  1 16)  y  volvía  en  la  Victoria  (III,  209),  cuando  fué  apresado  por 
los  portugueses  en  Cabo  Verde. 


I.  Les  navigaíions  fran<¡aises  etc.,  nota  a  la  página  307. 

209. — RIO  (Alonso  del). — Natural  de  Burgos,  hijo  de  Juan  Alonso  (III,  92), 
fué  en  la  Sa?i  Antonio  coino  criado  del  capitán  (I,  1 1  5)  y  debe  haber  regresado  a 
España  en  la  misma  nave. 
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2 1 0. — ROCHELA  (Simón  de  la). — Natural  de  la  ciudad  de  ese  nombre,  hijo 
de  Guillermo  Guimart  y  de  Perrina  (III,  74),  entró  de  calafate  en  la  Victoria  (I,  1 16) 
y  pereció  en  la  sorpresa  de  Zebú  el  i."  de  mayo  de  1521  (I,  175)- 

211. — RODAS  (Felipe  de).  Natural  de  Rodas,  hijo  de  maestre  Basil  y  Juana 
(III,  76),  que  fué  de  marinero  en  la  Victoria  (I,  1 16)  y  regresaba  a  España  en  la  misma 
nave  (III,  210)  cuando  fué  apresado  en  Cabo  Verde.  Nada  se  sabe  de  él  después 
de  su  regreso. 

212. — RODAS  (Miguel  de). — Como  el  anterior,  natural  del  pueblo  de  su 
nombre  '  nacido  en  1476  -  o  1491,  ^  hijo  de  Papaceii  y  Diana,  vecinos  de  Rodas 
(III,  73).  Debía  hallarse  de  tiempo  atrás  en  España,  pues  había  conocido  y  hablado 
a  los  Reyes  Católicos;  '  fué  de  contramaestre  de  ia  Victoria  (I,  116),  cargo  que 
sirvió  hasta  el  10  de  agosto  de  I  520  (III,  209),  *  habiendo  regresado  a  España  en 
la  misma  nave  y  sido  uno  de  los  que  los  portugueses  apresaron  en  Cabo  Verde. 
Consta  que  trajo  por  su  quintalada  dos  costales  llenos  de  clavo  (III,  136,  140)  y  una 
carta  de  navegar,  con  los  puntos  de  navegación.  "  Hallóse  presente  en  la  Corte  al 
tiempo  que  el  Emperador  recibió  de  mano  de  Del  Cano  los  regalos  que  le  envia- 
ban los  reyezuelos  de  las  Molucas  y  a  la  ceremonia  en  que  a  aquél  y  a  otros  de  sus 
compañeros  se  les  entregaron  los  privilegios  y  mercedes  con  que  fueron  premiados.' 

Unos  cuantos  meses  después  le  otorgaba  una  pensión  vitalicia  de  cincuenta 
mil  maravedís  anuales,  '^  si  bien  tal  merced  no  pasó  de  ser  puramente  nominal, 
pues  pasados  ya  tres  años  de  haberle  sido  concedida,  Rodas  expresaba  que  no  se 
le  había  pagado  un  solo  maravedí. 

El  doctor  Bernardino  Ribera,  apoderado  de  la  Corona  para  la  probanza  de  la 
prioridad  a  la  posesión  del  Maluco,  presentóle  como  testigo  en  la  información  que 
para  el  efecto  levantó  en  Badajoz,  en  mayo  de  1523,  cuya  declaración  firmó. 

Poco  después,  como  sabemos,  comenzaron  los  preparativos  para  la  expedición 
que  al  mando  de  Sebastián  Caboto  se  proyectaba  enviar  a  aquellas  regiones,  y  a  fin 
de  que  Rodas  pudiese  ir  en  ella  se  le  dio  especial  licencia  por  el  Consejo  de  Indias, 
«no  embargante  quele  estaba  mandado  que  no  vais  en  la  dicha  armada,  ni  en  otra, 
sin  licencia  de  Su  Majestad»:  "^  prohibición  que  es  fácil  de  explicar,  considerando 
el  nacimiento  extranjero  de  Rodas  y  el  sistema  de  ia  Corte  de  España  en  ese  enton- 
ces de  acaparar  los  servicios  de  ios  pilotos  y  navegantes  para  disponer  de  ellos  en 
beneficio  propio,  con  exclusión  de  cualquiera  otra  potencia  y  especialmente  de  Por- 
tugal. 

Después  de  esta  autorización,  el  Consejo  de  Indias  recomendó  a  Caboto  que 
en  las  cosas  que  convinieron  hacerse,  se  consultase  con  Martín  Méndez  y  Rodas,  '" 
y  se  le  previno  que,  en  caso  de  faltar  él,  debía  sucederle  en  el  mando  Francisco  de 
Rojas  y  luego  ese  último.  "  En  cuanto  a  las  representaciones  de  Caboto  para  que 
no  fuesen  extranjeros  en  su  armada,  Carlos  V  aceptó  en  principio  la  prohibición, 
pero  con  la  advertencia  de  que  no  debía  rezar  con  Rodas,  «porque  Su  Majestad  lo 
tiene  por  natural  destos  reinos,»  se  comunicó  a  Caboto.  '^  Con  motivo  del  viaje 
proyectado,  eximióse  de  gabelas  a  la  casa  en  que  vivía  Rodas  en  Sevilla.  '^ 

Caboto,  que  no  llevaba  a  bien  el  ingreso  de  Rodas  en  la  armada,  no  perdió 
ocasión  de  hacerle  las  vejaciones  y  desaires  que  pudo,  tanto,  que  Rodas  estuvo 
resuelto  a  de.sembarcar  sus  cajas  en    Sanlúcar  de  Barrameda   y   quedarse  en  tierra. 
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pero  se  embarcó  al  cabo.  ¿De  qué  funciones  fué  investido?  Herrera  dice  que  no 
llevaba  cargo  determinado,  y  en  los  documentos  se  le  llama  unas  veces  piloto  de  la 
nao  capitana,  y  en  otras  piloto  mayor  de  la  armada.  Y  esto  último  es  lo  cierto  '*. 
El  hecho  fué  que  se  embarcó  en  la  capitana  y  que  bien  pronto,  sin  duda  por  la 
atmósfera  hostil  que  le  rodeaba  allí,  especialmente  después  que  la  animadversión 
de  Caboto  hacia  él  creció  por  lo  de  las  juntas  con  Rojas  y  otros,  y  por  lo  que  escri- 
bió de  él  en  las  Palmas,  que  le  tomó  y  abrió  a  él  y  los  demás  que  bajaron  a  tierra, 
estaba  deseoso  de  pasarse  a  la  Tiinidad,  manifestándose  también  contrariado  del 
mal  trato  que  Caboto  daba  a  la  tripulación;  y  más  aún,  de  verse  ajado,  con  consen- 
timiento y  tolerancia  de  su  jefe,  por  subalternos  suyos. 

Hiciéronle  cargo  a  Rodas  de  que  en  una  noche  oscura  no  había  querido  encen- 
der el  farol,  y  de  que  en  otra  vez  se  negó  a  hacer  amainar  las  velas,  lo  que  bastó  para 
que  Caboto  lo  considerase  reo  de  insubordinación,  sin  querer  adinitir  las  explica- 
ciones que  le  dio  acerca  de  la  desobediencia  que  se  le  achacaba,  y  para  que,  sin 
más  oirle,  le  dejara  abandonado  en  el  puerto  de  los  Patos  al  tiempo  de  seguir  su 
viaje  al  río  de  Solís,  el  14  de  febrero  de  1527. 

Cuando  en  España  se  tuvo  noticia  de  este  hecho  por  la  llegada  de  Rogcr  Bar- 
iow  y  Fernando  Calderón,  Carlos  V  se  apresuró  a  tomar  las  medidas  que  estaban 
a  su  alcance  para  que  aquellos  tres  beneméritos  servidores  suyos,  Rojas,  Rodas  y 
Méndez  fuesen  sacados  del  destierro  y  abandono  a  que  Caboto  los  había  condena- 
do, y,  al  efecto,  previno  a  Simón  de  Alcazaba,  que  se  aprestaba  para  partir  con 
una  armada  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  tocase  en  el  puerto  de  los  Patos 
y  los  recogiese,  '''  a  la  vez  que  previno  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  que  lo  or- 
denasen así  a  los  que  habían  de  ir  en  una  carabela  que  se  proyectaba  enviar  al  Río 
de  Solís  en  socorro  de  Caboto.  '" 

Si  esas  órdenes  hubiesen  podido  cumplirse,  los  encargados  de  ejecutarlas  ha- 
brían llegado  tarde,  pues,  como  queda  dicho,  respecto  de  Méndez,  Rodas  y  él  se 
ahogaron  siete  meses  después  de  quedar  abandonados,  al  tratar  una  noche  de  pasar 
del  continente  a  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  seguir  de  allí  al  puerto  de  San  Vicente, 
siendo  lo  único  que  más  tarde  se  halló  de  Rodas  en  la  playa  el  «mapamundo  suyo, 
e  una  rodela  e  ciertas  redomas  de  agua  rosada».  '" 

Por  real  cédula  de  21  de  marzo  de  1530  se  mandaron  pagar  a  cuenta  a  Rodas 
«maestre  que  fué  de  nuestra  capitana  de  la  armada  de  la  Especería»  diez  ducados. 

La  mujer  de  Rodas  (que  en  esa  ocasión  se  hacía  llamar  Isabel  de  Rodas),  siguió 
en  1 53 1  un  juicio  con  el  Fiscal  para  la  cobranza  del  sueldo  que  se  adeudaba  a  su 
marido  como  piloto  mayor.  Consta  de  los  antecedentes  que  obran  en  esos  autos 
que  se  casaron  a  principios  de  1525,  y  que  de  ese  matrimonio  había  nacido  una 
niña  llamada  Ana,  la  cual  falleció  a  la  edad  de  dos  años.  Por  sentencia  dada  en  Me- 
dina del  Campo,  a  23  de  diciembre  de  1531,  se  negó  lugar  a  la  demanda.  "^ 

Unos  cuantos  días  antes  de  embarcarse  en  la  armada  de  Caboto,  Rodas  exten- 
dió el  testamento  que  insertamos  a  continuación.  '•' 


1.  Así  consta  del  encabezamiento  a  la  declaración  que  prestó  en  Badajoz  (II,  47). 

2.  Expresó  en  su  citada  declaración,  t|ue  es  de  23  de  mayo  de  1524,  tener  entonces  cua- 
renta y  ocho  años. 

3.  Puede  parecer  extraño  que  señalemos  para  el  nacimiento  de  Rodas  dos  fechas  tan  diversas, 
pero  en  ello  no  hacemos  sino  seguir  sus  propios  dictados,  pues  en  otra  declaración  suya  de  la 
misma  fecha  dijo  ser  de  32  años  (11,7).  '^  no  se  diga   que   se  trata   de   dos   personas  diversas  que 
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serían  homónimas,  pues  en  la  primera  de  estas  declaraciones  se  le  llama  expresamente  «maestre» 
y  en  la  segunda,  al  nombrarle,  se  le  califica  de  «testigo  susodicho». 

4.  Respuesta  suya  a  la  primera  pregunta  del  indicado  interrogatorio. 

5.  Así  reza  la  anotación  correspondiente  de  su  sueldo,  pero  debe  haber  en  la  fijación  de  esa 
fecha  un  error,  pues,  se  dice  allí  que  hasta  ella  y  a  contar  desde  el  10  de  agosto  de  15 19  se  ente- 
raban 22  meses;  de  modo  que,  según  esta  cuenta,  el   cargo   lo  sirvió  hasta  el  10  de  junio  de  1521. 

6.  De  esta  carta  que  trajo  Rodas  a  España  habló  él  mismo  en  su  respuesta  a  la  pregunta  20 
del  primer  interrogatorio  de  la  probanza  de  Badajoz.  Después  de  referir  que  los  capitanes  y  pilotos 
«y  este  testigo  con  ellos  por  su  arte  e  instrumentos  de  marinería,  contaron  los  grados  y  leguas  que 
habían  en  el  dicho  viaje»,  hallaron  que  las  islas  Malucas  caían  dentro  de  la  demarcación  de  Espa- 
ña, «lo  cual  este  testigo  trae  por  su  carta  e  puntos  de  navegación»  (II,  14).  No  faltó  tampoco  quien 
hubiese  visto  esa  carta,  como  fué  Pero  Ruiz  de  Villegas;  quien  refería  que  «también  habló  con 
otro  [de  los  que  volvieron  en  la  Victoria\  que  se  llamaba  Miguel  de  Rodas,  el  cual  fué  en  la 
mesma  navegación,  e  vio  también  la  carta  que  llevaba  cop  los  puntos  e  parajes  do  llegaron...» 
(11,257). 

7.  Por  lo  que  toca  a  Rodas,  él  mismo  refiere  que  el  Emperador  le  dio  por  armas  «un 
escudo  con  ciertas  figuras  de  reyes  e  le  armó  caballero  ..»  (II,  13).  Antonio  de  Herrera  refiere  sobre 
este  particular  que,  en  20  de  agosto  de  T522,  el  Rey  le  «armó  caballero  cuando  salía  de  su  cámara 
para  o;r  misa  a  una  sala  grande  en  la  villa  de  Valladolid...:  y  estando  el  dicho  Miguel  de  Rodas 
de  rodillas,  le  tomó  su  espada  y  le  tocó  con  ella  en  la  cabeza  y  dixo:  «Dios  os  haga  buen  caballero 
y  el  Apóstol  Santiago»;  y  mandó  al  secretario  Cobos  que  le  diese  testimonio  de  ello,  y  le  dio  por 
armas  un  escudo,  en  campo  azul,  en  la  mitad  de  arriba  un  Mundo,  y  en  la  otra  mitad  una  nao,  con 
una  cruz  colocada  encima  en  la  gavia,  y  a  los  lados  del  Mundo  dos  castillos  colocados  en  campo 
dorado,  con  cuatro  nueces  moscadas,  de  oro,  y  cuatro  rajas  de  canela,  de  su  color,  y  tres  clavos  de 
gelofe;  y  por  parte  de  afuera,  del  medio  escudo  arriba,  dos  reyes,  con  coronas  a  los  lados  del  escu- 
do, vestidos  de  unas  almexias,  y  ceñidos  unos  paños  colorados  hasta  las  pantorrillas,  y  en  piernas, 
asido  con  una  mano  del  escudo,  y  en  la  otra  un  rótulo  que  dice:  Primus  QUI  CIRCUMDEDIT  ME,  y 
en  romance  suena:  KL  PRIMERO  QUE  ME  RODEÓ;  y  del  otro  medio  escudo  abajo,  otros  dos  reyes  sin 
coronas,  rebozados  al  rededor  de  las  cabezas  unos  paños,  vestidos  como  los  de  las  otras  armas,  y 
en  un  círculo  redondo  de  colores,  y  los  reyes  debajo,  que  tenían  en  ambas  manos  el  escudo.»  Déca- 
da III,  p.  133. 

S.  He  aquí  la  real  cédula  que  da  fe  de  esa  concesión:  «Nos,  etc..  Emperador  semper  augusto 
Rey  de  Romanos;  la  Reina  su  madre,  e  el  mismo  Rey,  su  hijo,  hacemos  saber  a  vos  los  nuestros 
Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería  que,  acatando  lo  que  Miguel  de 
Rodas,  maestre  de  la  nao  Vitoria,  una  de  las  cincos  naos  de  la  armada  que  enviamos  al  descubri, 
miento  de  la  Especería,  de  que  fué  por  nuestro  capitán  general  Fernando  de  Magallanes,  nos  ha 
servido  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  Especería,  e  los  muchos  e  grandes  trabajos  que  pasó 
en  ello  e  en  traer  la  dicha  nao  ¡'i/t>ria  con  su  buen  trabajo,  en  enmienda  e  gratificación  dello, 
nuestra  merced  e  voluntad  es  que  haya  e  tenga  de  Nos  por  merced,  asentados  en  esa  Casa,  para 
en  toda  su  vida,  cincuenta  mil  maravedís  en  cada  un  año;  por  ende.  Nos  vos  mandamos  que  lo 
pongades  e  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  e  nóminas  de  las  mercedes  e  asientos  desa  Casa 
que  vosotros  tenéis,  e  libréis  e  paguéis  al  dicho  Miguel  de  Rodas  este  presente  año,  desde  el  día 
deste  nuestro  albalá  hasta  en  final,  e  dende  en  adelante,  en  cada  un  año,  para  en  toda  su  vida  los 
dichos  cincuenta  mili  maravedís,  a  los  tiempos  e  segúnd  e  de  la  manera  que  se  libraren  e  pagaren 
a  las  otras  personas  que  de  Nos  tuvieren  semejantes  mercedes  e  asientos  en  esa  Casa;  e  asentad 
el  treslado  deste  nuestro  albalá  en  los  dichos  libros,  e  sobrescripto  e  librado  de  vosotros,  este  ori- 
ginal volved  al  dicho  Miguel  de  Rodas  para  que  lo  él  tenga  e  lo  en  él  contenido  haya  efeto;  e  no 
fagades  ende  al. — Fecha  en  \'alladolid,  a  trece  días  del  mes  de  febrero,  año  del  nasclmiento  de 
nuestro  señor  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  tres  años. — \'o  El,  Rev. — Refrendada  de 
Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Burgos,  e  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  e  del  Doctor 
Carvajal.»  Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2  1/8. 

9.  Véase  el  texto  de  esa  licencia:  «Por  la  presente.  Nos  los  del  Consejo  de  Indias,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  damos  licencia  e  facultad  a  vos,  Miguel  de  Rodas,  para  que  podáis  ir  e  vais 
con  Sebastián  Caboto,  capitán  e  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en  el  armada  que  va  al  descubri 
miento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  sin  por  ello  caer  ni  incurrir  en  pena  algu- 
na, no  embargante  que  vos  está  mandado  que  no  vais  en   la   dicha  armada  ni  en  otra,  sin  licencia 
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de  Su  Majestad. — Fecha  en  Toledo,  a  quince  de  septiembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  cinco 
años. — Señalada  de  Carvajal,  y  Canaria,  y  Beltrán  y  Maldonado.»  Archivo  de  Indias,  152-I,  i,  t.  I. 
fol.  20  vito. 

10.  «y  porque,  como  sabéis,  vos  habéis  de  nombrar  una  persona  que  sea  vuestro  teniente  de 
capitán  general  y  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que  lo  sea  Martín  Méndez,  por  la  noticia 
que  tiene  del  viaje  quel  armada  ha  de  llevar,  y  ser  buena  persona  y  servidor  de  Su  Majestad;  por 
ende,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  y  decimos  que  nombréis  al  dicho  Martín  Méndez 
por  vuestro  teniente  de  capitán  general,  y  no  a  otra  persona  alguna,  y  vos  encargamos  que  con  él 
y  con  Miguel  de  Rodas  y  las  otras  personas  cuerdas,  capitanes  e  oficiales  de  Su  Majestad  que  con 
vos  van,  os  aconsejéis  en  las  cosas  que  convengan  hacerse  y  proveerse  en  el  viaje,  en  lo  que  vos 
tuviéredes  dubda,  porque  mejor  podáis  acertar  a  servir  a  Su  .Majestad..  »  Archivo  de  Indias,  152. 
ir,  legajo  I,  t.  I,  fol.  57  vito. 

11.  «...  mando  que  en  caso  quel  dicho  .Sebastián  Caboto  muera.,  que  venga  por  capitán 
general  de  dicho  x  iaje  e  armada  Francisco  de  Rojas...;  y  muriendo  el  dicho  Francisco  de  Rojas, 
mando  que  venga  en  el  dicho  cargo  Miguel  de  Rodas...»  Real  cédula  de  27  de  octubre  de  1525. 
Archivo  de  Indias,  i52-ii,  t.  I,  fol.  59  vito. 

Así  lo  trae  también  Antonio  de  Herrera,  década  III,  p.  269. 

12.  «Cuanto  a  lo  que  decís  que  no  conviene  que  ningún  e.xtranjero  vaya  en  esa  armada  con 
cargo  de  contramaestre  arriba,  y  lo  demás  que  cerca  desto  decís,  nosotros  lo  habemos  por  bien, 
y  así  lo  haced,  sino  fuere  a  Miguel  de  Rodas,  porque  Su  Majestad  lo  tiene  por  natural  destos 
reinos.»  Real  cédula  de  30  de  octubre  de  1525.  Id.,  id.,  fol.  60  vito. 

La  misma  prevención  hizo  el  Consejo  de  Indias  a  los  Diputados  de  la  armada  de  Caboto:  «Asi- 
mismo se  le  manda  que  no  lleve  e.Ktranjeros  que  lleven  oficios  de  contramaestre  arriba,  por  algu- 
nos inconvenientes  que  dice:  haréis  que  así  se  cumpla,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, salvo  con  Miguel  de  Rodas,  porque  éste  se  tiene  por  natural  y  es  provechosa  su  persona  y 
es  razón  de  hacelle  honra.»  Id.,  id.,  fol.  62. 

Esto  está  proba  ndo,  pues,  que  el  antiguo  contramaestre  de  la  Victoria  no  era  natural  de  Roda 
en  Galicia,  como  creía  Harússe  CJ'^/i»  'inti  Sf/ias/iu/i  Cii/>p/,  p.  198)  sino  de  Rodas  en  Grecia.  El 
nombre  de  su  padre,  por  lo  demás,  lo  indica  claramente. 

13.  Real  cédula  de  1 1  de  noviembre  de  1525,  cuya  parte  dispositiva  es  como  sigue:  «El  Rey. — 
Por  hacer  bien  y  merced  a  vos,  Miguel  de  Rodas,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido,  y  espera- 
mos que  nos  serviréis  en  el  armada  que  enviamos  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Tarsis  y  Ofir, 
Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  e 
piloto  mayor,  e  vos  is  por  piloto  della,  es  nuestra  merced  e  voluntad  que  entretanto  que  os  ocupá- 
redes  y  estuviéredes  en  el  dicho  viaje,  las  casas  en  que  al  presente  vivís  e  moráis  en  la  cibdad  de 
Sevilla,  e  viviere  e  morare  vuestra  mujer,  sean  libres  y  esentas  de  huéspedes,  para  que  no  se  apo- 
sente en  ellas  ninguna  persona,  ni  se  saquen  dellas  leña,  ni  ave,  ni  ropa,  ni  paja,  ni  cebada,  ni 
bestias  de  guías,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  aposento,  ni  en  otra  manera,  contra  vuestra  volun- 
tad, ni  de  la  dicha  vuestra  mujer,  no  embargante  que  durante  este  dicho  tiempo  estemos  en  la 
dicha  ciudad...»  Archivo  de  Indias,  152-1-1,  tomo  I,  fol.  67 

14.  Consta,  sin  más  que  leer  lo  que  pasó  a  bordo  entre  él  y  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  quien 
le  habló  «del  perjuicio  que  le  vernía  al  dicho  Miguel  de  Rodas  de  abajar  de  piloto  mayor  a  piloto 
menor»,  si  era  trasladado  a  la  Trinidad,  a  que  replicó  Rodas,  que  «no  se  le  daba  nada  de  abajar 
de  piloto  mayor  a  menor.» 

15.  He  aquí  la  real  cédula  que  al  intento  se  dirigió  a  Simón  de  Alcazaba: 
"El  Rey. — Simón  de  Alcazaba,  nuestro  capitán  general  del  Armada  que  mandamos  ir  a  la 
continuación  y  contratación  de  la  especería,  y  otros  cualesquier  capitanes  de  la  dicha  armada. — 
I'or  parte  de  Martín  Méndez  e  Francisco  de  Rojas  e  .Miguel  de  Rodas,  que  fueron  con  Sebastián 
Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  en  el  armada  que  llevó  en  demanda  de  Us  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y 
otras  tierras,  me  fué  fecha  relación  que  ellos  fueron  en  la  dicha  armada,  y  que,  siguiendo  su  viaje, 
por  mala  voluntad  que  les  tenía  el  dicho  capitán,  sin  haber  causa  para  ello,  los  desterró  e  dexó  en 
la  isla  de  los  Patos,  a  mucho  peligro  de  sus  personas,  sin  ser  oídos  conforme  a  justicia; 
y  porque,  habido  respeto  a  lo  que  nos  han  servido,  es  mi  voluntad  de  los  mandar  sacar  de 
allí  y  que  sean  favorescidos,  y  porque  serán  provechosos  para  esa  armada  y  viaje,  yo  vos  mando 
que  a  la  ida  toquéis  en  la  dicha  isla  y  recojáis'a  los  susodichos,  y  si  quisieren  ir  con  vosotros, 
los  llevéis   y   hagáis   todo  buen  acogimiento   y   tratamiento,   y,   no   queriendo  ir,  los  dejéis  en  su 
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libertad  para  que  hagan  lo  que  quisieren. — Fecha  en  Toledo,  a  quince  días  del  mes  de  enero  de 
mili  e  quinientos  e  veinte  e  nueve  años. — Yo  El  Rey. — Refrendada  de  Cobos. — Señalada  del 
Obispo  de  Osma,  y  Beltrán,  y  Licenciado  Montoya.»   Archivo  de  Indias,  15211,  t.  I,  fol.  94. 

16.  Real  cédula  de  1 1  de  marzo  de  1530:  «...  que  ayuden  para  el  despacho  de  la-  dicha  ca- 
rabela, porque  pueda  ir  en  ella  algúnd  socorro  de  armas  y  mantenimientos  para  la  gente  que  que- 
dó en  el  dicho  Río  de  Solís,  y  para  recoger  a  Martín  Méndez  y  a  los  otros  que  quedaron  en  una 
isla  antes  del  dicho  Río  de  Solís...»  Archivo  de  Indias,  148-1-13,  libro  I,  fol.  89. 

17.  Tratándose  de  dos  de  los  que  primero  circumnavegaron  el  mundo,  nos  parece  que  bien 
se  merecen  que  reproduzcamos  aquí  los  detalles  que  han  llegado  hasta  nosotros  acerca  de  las  trá- 
gicas circunstancias  en  que  perdieron  sus  vidas.  Se  hallan  ellas  consignadas  en  las  declaraciones 
de  algunos  de  los  testigos  presentados  por  la  viuda  de  Rodas  en  el  proceso  que  siguió  contra  Ca- 
boto,  que  fueron  interrogados  el  16  de  agosto  de  1531.  Son  como  sigue: 

«7.  ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  armada,  el  dicho  .Sebastián 
Caboto  lo  echó  en  una  isla  que  se  llama  la  isla  de  Santa  Catalina  o  la  isla  de  los  Patos,  puede  ha 
ber  cuatro  años  e  medio,  poco  más  o  menos,  porque  fué  en  el  mes  de  febrero  del  año  pasado  de 
mili  e  quinientos  e  veinte  e  siete  años,  e  en  la  dicha  isla  el  dicho  Miguel  de  Rodas  se  ahogó  e mu- 
rió naturalmente,  e  así  fué  e  es  pública  voz  e  fama  e  público  e  notorio,  porque  dende  a  ciertos 
días  que  tornaron  a  pasar  por  allí,  fallaron  el  mapamundo  suyo,  e  una  rodela  e  ciertas  redomas 
con  agua  rosada,  con  que  lo  echaron  allí,  e  fallaron  las  piernas  de  los  indios  que  llevaban  consi- 
go el  dicho  Miguel  de  Rodas  e  Martín  Méndez,  comidos  de  caribes,  por  donde  se  tovo  por  cier- 
to que  era  fallescido.» 

Respuesta  del  testigo  Antonio  Ponce: 

«7. — Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  del  es,  que  después  quel  armada 
partió  del  puerto  de  la  villa  de  Santlúcar  de  Barranieda,  que  fué  en  el  año  de  quinientos  e  veinte 
e  siete  años,  dende  a  siete  a  ocho  meses  que  llegó  la  dicha  armada  al  puerto  de  los  Patos,  e  allí 
el  capitán  Sebastián  Caboto  perdió  la  nao  capitana,  por  entrar  en  una  bahía  questá  en  la  isla  de 
Santa  Catalina,  e  como  se  perdió  la  dicha  nao,  acordó  el  dicho  capitán  de  hacer  una  galera,  e 
questovieron  en  hacer  la  galera  tres  meses,  poco  más  o  menos,  e  después  de  hecha  la  dicha  gale- 
ra  e  puesta  a  punto,  el  dicho  capitán  mandó  embarcar  toda  la  gente  que  tenía  en  las  dos  naos  que 
le  quedaban  e  en  la  carabela  e  en  la  galera  que  tenía  fecha,  para  ir  su  viaje;  e  al  tiempo  questaban 
todos  embarcados  para  partir  con  la  buena  ventura  del  dicho  puerto,  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  mandó  que  quedasen  desterrados  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  por  tiempo  de  un  año,  el 
capitán  Rojas  e  Martín  Méndez,  su  teniente,  e  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  su  piloto;  la  cabsa  por 
qué  este  testigo  dijo  que  no  lo  supo,  mas  de  cuando  los  vido  quedar  allí  a  todos  tres;  e  de  allí  se 
partió  la  dicha  armada  otro  día  siguiente,  e  andovo  ciertos  días  en  la  mar,  hasta  que  entró  en  un 
río  que  se  llama  el  Uruay,  e  el  Gran  Paraná,  e  otro  que  se  llama  el  Paraguay,  e  en  estos  ríos  es- 
tovo el  dicho  Sebastián  Caboto  e  gente  que  con  él  iba  cerca  de  dos  años  e  medio,  poco  más  o  me- 
nos, descubriendo  lo  que  en  los  dichos  ríos  e  tierra  había;  e  que,  a  cabo  deste  tiempo,  los  indios  de 
la  tierra  los  echaron  a  los  cristianos  de  la  dicha  armada  e  fué  forzado  el  dicho  capitán  de  se  volver 
a  España,  e  al  tiempo  que  volvían  por  la  mar,  corriendo  aquella  costa  misma  donde  los  había  deja- 
do a  los  dichos  capitán  Rojas  e  Martín  Méndez  e  Miguel  de  Rodas,  entró  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  en  una  de  las  naos  en  que  iba,  porque  la  otra  se  le  había  apartado,  al  dicho  puerto  de  San 
Sebastián,  que  es  en  la  misma  isla  de  Santa  Catalina,  a  preguntar  por  los  dichos  Rojas  e  Martín 
Méndez  e  Miguel  de  Rodas  para  los  traer  a  España,  e  supo  por  dos  cristianos  que  allí  estaban, 
quel  uno  se  decía  Durango,  vizcaíno,  e  el  otro  Francisco  Pacheco,  negro,  e  éstos  le  dijeron  al  di 
cho  capitán  Caboto  cómo  Martín  Méndez  e  Miguel  de  Rodas,  a  cabo  de  seis  meses  quel  dicho  ca- 
pitán los  dejó  allí,  se  habían  puesto  en  una  canoa  con  ciertos  indios  para  ir  a  un  puerto  llamado 
Sant  V'iceinte,  que  es  del  Rey  de  Portogal,  e  que  en  el  camino  se  habían  ahogado  en  la  mar  ellos 
e  los  indios  que  con  ellos  iban,  e  que  habían  hallado  a  la  orilla  de  la  mar  algunas  cosas  de  las  que 
llevaban  los  dichos  Martín  Méndez  e  Miguel  de  Rodas,  e  que  los  indios  de  la  tierra  le  decían  otro 
tanto,  e  questo  certificaron  e  dijeron  que  era  verdad;  e  quel  capitán  Rojas  se  había  ido  de  allí  des- 
pués quéstos  se  ahogaron,  con  un  bergantín  que  pasó  por  allí  del  capitán  Diego  García,  e  que  era 
ido  al  puerto  de  Sant  Viceinte,  que  es  del  Rey  de  Portogal,  para  se  embarcar  en  una  nao  que  allí 
estaba,  que  era  del  dicho  Diego  García,  para  se  venir  a  España;  e  que  después  quel  dicho  capi- 
tán Sebastián  Caboto  supo  esto,  se  partió  deste  puerto  con  la  dicha  nao  e  fué  al  dicho  puerto  de 
Sant  Viceinte  en  busca  del  dicho  capitán  Rojas  para  lo  traer  a  España,  e  que  cuando  allí  llegó  al 
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dicho  puerto,  este  testigo  dijo  que  fué,  por  mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  a  unas 
casas  de  Gonzalo  de  Acosta,  portugués,  questaban  en  aquel  puerto,  en  cuya  casa  posaba  el  dicho 
capitán  Rojas,  a  le  decir  quel  capitán  era  venido  a  aquel  puerto  en  su  busca  para  lo  llevar  a  Es- 
paña, e  llevó  un  mandamiento  para  le  requerir  que  se  viniese  a  la  dicha  nao  a  embarcar,  e  le  re- 
quirió con  el  dicho  mandamiento,  e  el  dicho  capitán  Rojas  no  lo  quiso  hacer,  e  contó  a  este  testigo 
todo  lo  que  había  acontecido  al  dicho  Martín  Méndez  e  Miguel  de  Rodas,  e  era  conforme  a  lo  que 
los  otros  de  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  habían  dicho  de  cómo  se  habían  ahogado,  por  donde 
es  fallescido  desta  presente  vida.» 

El  testigo  Pedro  de  Morales  contesta  a  la  pregunta  séptima: 

"7.  Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabedél  es  que,  yendo  en  la  dicha  armada 
el  dicho  Miguel  de  Rodas  por  piloto  de  la  nao  capitana,  llegado  a  la  isla  de  Santa  Catalina,  esto- 
vo allí  la  dicha  armada  más  de  cuatro  meses,  e  después  que  partió  la  dicha  armada  de  la  dicha 
isla,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  mandó  que  quedasen  en  la  dicha  isla  el  dicho  Miguel  de 
Rodas  e  Martín  Méndez  e  el  capitán  Francisco  de  Rojas,  e  allí  quedaron  por  tiempo  e  espacio  de 
un  año,  e  que  fué  en  el  mes  de  hebrero  de  quinientos  e  veinte  e  siete  años,  a  nueve  del  mes  de 
hebrero  del  dicho  año,  e  que  oyó  decir,  cuando  volvieron  a  la  dicha  isla,  dende  a  dos  años,  que  se 
habían  ahogado  Miguel  de  Rodas  e  Martín  Méndez  en  una  canoa,  e  a  la  costa  de  la  mar  ha- 
bían hallado  las  redomas  que  llevaban  e  unas  rodelas  e  ciertas  piernas  de  indios  que  iban  con 
ellos,  porque  diz  que  pasaban  de  la  dicha  isla  para  el  puerto  de  Sant  Viceinte;  e  ques  cierto  e  no- 
torio quel  dicho  Miguel  de  Rodas  es  muerto,  e  a  todos  los  de  la  dicha  armada  es  notorio.» 

Alonso  de  Santa  Cruz: 

«7.  Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  del  es,  que  yendo  la  dicha  armada  su 
viaje,  llegaron  a  la  isla  de  Santa  Catalina,  e  allí  estuvieron  ciertos  días  toda  la  gente  de  la  dicha 
armada,  e  al  tiempo  que  se  partía  la  dicha  armada  para  seguir  su  viaje,  al  tiempo  del  embarcar, 
mandó  el  dicho  capitán  .Sebastián  Caboto  que  Miyuel  de  Rodas  e  Martín  Méndez  e  capitán  Rojas 
quedasen  en  la  dicha  isla  e  no  fuesen  en  la  dicha  armada;  la  cabsa  por  qué,  este  testigo  dijo  que 
no  la  sabe,  sino  que  fué  la  voluntad  del  Capitán,  lo  cual  fué  por  el  mes  de  hebrero,  a  diez  o  doce 
del  dicho  mes  del  año  de  quinientos  e  veinte  e  siete  años.  Preguntado  que  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  lo  vido,  e  que  después,  dende  a  dos  años  e  medio,  poco  más  o  menos,  tornó  a  pasar  por  la 
dicha  isla  la  dicha  armada,  que  se  venía  para  España,  e  el  dicho  capitán  preguntó  por  ellos  en  la 
dicha  isla  a  ciertos  cristianos  que  allí  estaban,  y  dijeron  cómo  tenían  por  muy  cierto  que  los  dichos 
Miguel  de  Rodas  e  Martín  Méndez  eran  muertos,  porque  se  habían  embarcado  con  unos  indios 
en  una  canoa,  a  media  noche,  e  que  iba  muy  cargada  demasiado,  e  se  había  trastornado  con  un 
gran  viento  que  había  fecho  aquella  noche,  e  que  nunca  más  supieron  dellos  en  toda  aquella  costa, 
e  que  cierta  ropa  que  llevaban  en  la  canoa  paresció  en  la  ribera  de  la  mar,  que  la  hallaron  los  dichos 
cristianos,  e  por  esto  se  cree  que  es  muy  cierto  que  son  muertos,  e  así  es  público  e  notorio,  e  este 
testigo  así  lo  tiene  al  dicho  Miguel  de  Rodas  por  muerto,  como  es  notorio  a  todos  los  que  vinieron 
en  la  dicha  armada  a  esta  cibdad  de  Sevilla.» 

Respuesta  de  Pero  Díaz: 

«7.  Del  seteno  artículo  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  es,  que  después  quel  armada  de  que 
era  capitán  general  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  del  puerto  de  Santlúcar  de  Barrameda, 
que  fué  en  el  año  de  quinientos  e  veinte  e  seis  años,  yendo  su  viaje,  llegó  la  dicha  armada  con 
toda  la  gente  que  en  ella  iba  a  la  isla  que  dicen  de  Santa  Catalina,  ques  más  seiscientas  leguas 
adelante  de  la  costa  del  Brasil,,  e  que  fué  cuando  llegó  a  la  dicha  isla  la  dicha  armada  el  día  de 
Santa  Catalina,  que  cae  en  el  mes  de  noviembre,  del  dicho  año  de  quinientos  e  veinte  e  seis,  e 
después  estovo  allí  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  la  dicha  armada  con  toda  su  gente  tres  o 
cuatro  meses,  que  sería  fasta  el  mes  de  hebrero  de  quinientos  e  veinte  e  siete  años,  e  les  mandó 
el  dicho  capitán,  el  dicho  mes  de  hebrero,  embarcar  toda  la  gente,  e  mandó  que  quedasen  en  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina  Miguel  de  Rodas  e  Martín  Méndez  e  el  capitán  Rojas,  los  cuales  allí 
quedaron  en  la  dicha  isla  desterrados  por  mandado  del  capitán,  e  de  allí  se  fué  la  dicha  armada 
al  río  que  dicen  de  Solís;  e  que  después,  dende  a  tres  años,  poco  más  o  menos,  cuando  el  dicho  ca- 
pitán .Sebastián  Caboto  con  la  gente  que  tenía  se  volvió  para  Castilla  llegó  a  la  dicha  isla  de  San- 
ta Catalina  e  allí  preguntó  por  los  dichos  Miguel  de  Rodas  e  Martín  Méndez  e  capitán  Rojas  para 
los  traer  en  su  compañía  en  la  nao  donde  él  venía  para  estas  partes  de  Castilla,  e  allí  estaban  unos 
cristianos  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  que  habían  estado  en  compañía  de  los  dichos  Miguel 
de  Rodas  e  .Martín  Méndez  e  capitán  Rojas,  los   cuales  se  llamaban,   el  uno    se   decía   Durango, 
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vizcaíno,  e  el  otro  era  un  negro,  que  se  decía  Pacheco,  los  cuales  dijeron  cómo  los  dichos  Miguel 
de  Rodas  e  Martín  Méndez  habían  reñido  con  el  dicho  capitán  Rojas  e  por  se  apartar  se  habían 
metido  en  una  canoa  con  unos  indios  para  se  ir  para  el  río  de  Sant  Viceinte,  donde  estaban  unos 
portugueses,  e  con  una  tempestad  que  hobo,  el  dicho  Miguel  de  Rodas  e  Martín  Méndez  e  los  in- 
dios se  ahogaron;  e  esto  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  porque  fué  en  la  dicha  armada  e  volvió  en 
ella,  e  lo  vido,  porque  esto  es  público  y  notorio  quel  dicho  Miguel  de  Rodas  es  fallescido  desta 
presente  vida,  porque  fallesció  desta  manera,  como  dicho  tiene.» — Archivo  de  Indias,  l'atrona 
to,   I  2  J. 

i8.  Hállase  ese  expediente  en  el  Archivo  de  Indias  (isA)  y  lo  cita  Llorens  Asensio  en  su 
Catálogo,  número  65. 

ig.  En  el  nombre  del  muy  alto  e  muy  poderoso  Dios,  Nuestro  Señor,  e  de  la  gloriosa  Virgen 
Santa  María,  su  bendita  madre,  nuestra  señora,  a  quien  todos  los  pecadores  tenemos  por  señora  e 
por  abogada  en  todos  los  nuestros  hechos,  e  a  honor  e  reverencia  suya  e  de  todos  los  santos  e  san 
tas  de  la  corte  del  cielo,  amén.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren,  cómo  yo,  Miguel 
de  Rodas,  marido  de  Isabel  del  Acebo,  piloto  mayor  de  Sus  Majestades  en  la  armada  que  fué  a  la 
Especería  e  descubrimiento  della,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Sant  \"iceinte, 
estando  sano  e  con  salud  e  en  mi  seso  e  acuerdo  y  entendimiento  e  complida  e  buena  memoria, 
tal  cual  Dios  Nuestro  Señor  quiso  e  tovo  por  bien  de  me  querer  dar,  e  creyendo  firme  e  verdade- 
ramente en  la  Santísima  Trinidad,  cumplida  que  es.  Padre  e  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas 
e  un  solo  Dios  verdadero,  y  en  todo  lo  que  cree  la  Santa  Madre  Iglesia,  como  bueno  e  fiel  cristia 
no  lo  debe  creer,  e  yo  así  lo  creo;  e  teniéndome  de  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  de  la  cual,  cria 
tura  nacida  en  este  mundo,  no  puede  escapar,  e  codiciando  e  habiendo  voluntad  de  poner  la  m 
ánima  en  la  más  llana  e  libre  e  derecha  carrera  que  yo  pueda  fallar  por  la  salvare  llegar  a  la  mer 
ced  e  alteza  de  Dios,  Nuestro  Señor,  porque  El,  que  la  fizo  e  crió  e  redimió  por  su  preciosa  san 
gre,  le  plegué  haber  merced  e  piedad  della  e  llevarla  a  su  santo  reino  e  gloria  celestial,  para  don 
de  fué  criada;  por  ende,  por  la  presente  otorgo  e  conozco  que  fago  e  ordeno  este  dicho  mi  testa 
mentó  e  mandas  e  cláusulas  en  él  contenidas,  en  que  ordeno,  así  en  provecho  de  mi  cuerpo  como 
de  mi  ánima,  por  la  salvar,  e  mis  herederos  en  paz  e  concordia  dexar,  en  la  forma  e  manera  si 
guíente; 

Primeramente,  mando  la  mi  ánima  a  Dios  Nuestro  Señor,  que  la  fizo  e  la  crió  e  redimió  por 
su  preciosa  sangre;  e  a  la  gloriosa  Virgen  Santa  María,  su  bendita  madre,  e  al  Espíritu  Santo, 
que  la  alumbró,  e  a  todos  los  santos  e  santas  de  la  corte  del  cielo,  y  el  cuerpo  a  la  tierra,  donde  fué 
formado,  e  en  ella  sea  reducido. 

E  confieso,  por  decir  verdad  a  Dios  e  dar  salud  a  mi  ánima,  que  me  deben  las  debdas  si- 
guientes: 

Primeramente,  confieso  e  declaro  que  tengo  de  salario  de  Su  Majestad  cincuenta  mili  mara- 
vedís, cada  un  año,  por  piloto  mayor,  por  todos  los  días  de  mi  vida;  de  que  se  me  deben  ciento  e  cin- 
cuenta mili  maravedís,  de  tres  años  que  no  me  han  pagado,  que  se  cumiilieron  a  trece  días  del  mes 
de  enero  en  que  estamos  (leste  presente  año  de  la  fecha  desta  carta:  mando  que  se  cobren  los  di- 
chos ciento  e  cincuenta  mili  maravedís,  e  dende  en  adelante  todo  lo  que  más  corriere,  a  razón  de  los 
dichos  cincuenta  mili  maravedís  por  cada  un  año. 

ítem  más,  confieso  que  me  debe  Felipe  de  Rodas,  mi  primo,  setenta  ducados,  que  cargué  con 
él  en  compañía  en  ciertas  mercaderías  para  las  Indias  del  Mar  Océano;   mando  que  se  cobren  del. 

Otrosí:  mando  que  si  fallesciere  desta  presente  vida  e  a  Dios  Nuestro  Señor  le  pluguiere  de  me 
llevar  en  este  presente  viaje  que  agora  quiero  facer  en  esta  armada  que  por  mandado  de  Su  Ma- 
jestad se  face  a  la  Especería,  digan  por  mi  ánima  en  el  monesterio  de  Sant  Francisco  desta  dicha 
cibdad  treinta  misas  en  treinta  días,  cada  día  una  misa  de  la  festividad  que  fuere  cada  día  que  se 
dixere,  e  paguen  por  las  decir  lo  que  es  costumbre. 

ítem,  mando  que  me  digan  en  el  monesterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria,  ques  en  Tria- 
na,  guarda  e  collación  desta  cibdad  de  Sevilla,  nueve  misas  rezadas  por  mi  ánima,  e  paguen  por  las 
decir  lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  que  me  digan  por  mi  ánima  siete  misas  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  An 
tigua  desta  dicha  cibdad,  e  den  por  las  decir  lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  que  me  digan  por  el  ánima  de  Catalina  de  Arenjada,  mi  madre,  en  el  moneste- 
rio de  Santa  María  de  Jesús  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla  quince  misas,  e  den  por  las  decir  lo 
ques  costumbre. 
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ítem,  mando  que  diganen  el  monesterio  de  Santa  María  de  la  Merced  desla  dicha  cibdad 
por  las  ánimas  de  mis  difuntos,  quince  misas,  e  por  las  decir  paguen  lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  a  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia  del  señor  Sant  V'iceinte  desta  dicha  cibdad,  por 
honra  de  los  santos  sacramentos  que  della  he  recebido  e  espero  recebir,  si  la  voluntad  de  Dios  Nues- 
tro Señor  fuere  servida,  medio  ducado  de  oro,  e  a  la  cera  con  que  se  acompaña  e  alumbra  el  Santo 
Sacramento  de  la  dicha  iglesia,  otro  medio  ducado  de  oro:  lo  cual  mando  que  se  pague  de  mis 
bienes. 

Itetn,  mando  las  mandas  acostumbradas  a  la  Sede  de  Sevilla,  por  ganar  los  santos  perdones 
que  en  ella  son,  cinco  maravedís  e  un  dinero,  e  a  la  Santa  Cruzada  e  Redención  de  Cativos,  e  a 
Santa  María  de  la  Merced  e  el  Carmen,  a  cada  una  cinco  maravedís,  e  a  la  casa  y  enfermos  de 
Sant  Lázaro,  otros  cinco  maravedís,  por  ganar  los  santos  perdones  que  en  ella  son. 

Otrosí:  mando  a  la  Cofradía  y  Hermandad  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  desta  dicha  cibdad 
tres  ducados  de  oro,  por'que  los  cofrades  y  hermanos  della  hagan  bien  por  mi  ánima;  e  mando  que 
se  paguen  de  mis  bienes. 

Confieso,  por  decir  verdad  a  Dios,  que  al  tiempo  que  casé  con  la  dicha  Isabel  del  Acebo,  mi 
mujer,  recebí  con  ella  en  dote  e  casamiento  por  bienes  dótales  suyos  e  caudal  conoscido,  veinte  e 
cinco  mili  maravedís  de  la  moneda  que  se  agora  usa;  mando  que  ante  todas  cosas  sea  enterada  la 
dicha  mi  mujer  de  los  dichos  veinte  e  cinco  mili  maravedís  que  con  ella  rescebí,  como  dicho  es;  e 
juro  a  Dios  e  a  Santa  María  e  a  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  e  a  la  señal  de  la  cruz,  que 
fago  con  los  dedos  de  mis  manos,  que  lo  susodicho  es  así  verdad  eque  en  ello  y  en  parte  alguna 
dello  no  hay  ni  interviene  fraude  ni  engaño,  ni  colusión  alguna,  sino  que  así  pasa  en  fecho 
de   verdad. 

E  complido  e  pagado  este  dicho  mi  testamento  e  todo  lo  en  él  contenido,  dexo  y  establezco 
por  mi  legítima  e  universal  heredera  a  Ana  de  León,  mi  hija  legítima  e  de  la  dicha  Isabel  del 
Acebo,  mi  mujer,  a  la  cual  dexo  por  mi  heredera  en  el  remanente  de  todos  mis  bienes  muebles  e 
raíces  e  derechos  e  abciones  e  debdas  e  otras  cosas  cualesquier  que  en  cualquier  manera  me  per 
tenezcan. 

E  para  pagar  e  complir  este  dicho  testamento  e  mandas  e  cláusulas  en  él  contenidas, 
segúnd  e  de  la  manera  que  aquí  lo  tengo  ordenado,  dexo  y  establezco  por  mis  albaceas  testamen- 
tarios para  que  lo  paguen  e  cumplan  todo  de  los  dichos  mis  bienes,  sin  daño  dellos  ni  de  los  su- 
yos, a  Constantín  León,  mi  hermano,  e  a  Felipe  de  Rodas,  mi  priino,  e  a  Antonio  de  Ovalle,  ve- 
cino desta  cibdad  de  Sevilla,  a  los  cuales  ruego  e  pido  por  merced  lo  acepten  e  paguen  e  guarden 
e  cuniplan  como  en  este  dicho  mi  testamento  se  contiene,  e  cual  ellos  ficieren  por  mi  ánima,  a  tal 
depare  Dios,  Nuestro  Señor,  quien  faga  por  las  suyas,  cuando  más  menester  lo  hayan  e  desta  pre- 
sente vida  partieren;  a  los  cuales  dichos  mis  albaceas,  a  todos  tres  juntamente  e  a  cada  uno  dellos 
por  sí  !ii  so/itii/m  doy  e  otorgo  poder  complido,  segúnd  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere, 
para  que  ellos  mismos  e  cualquier  dellos  por  su  propia  autoridad,  sin  licencia  ni  mandamiento  de 
alcalde,  ni  juez  ni  de  otra  persona  alguna,  puedan  entrar  a  se  apoderar  en  los  dichos  mis  bienes 
e  vender  e  rematar  a  tantos  dellos  cuantos  cumplan  e  basten  para  pagar  e  complir  este  dicho  mi 
testamento  e  lo  en  él  contenido;  e  mando  al  dicho  Constantín  León,  mi  hermano,  veinte  e  cinco  du- 
cados de  oro,  e  al  dicho  Felipe  de  Rodas,  mi  primo,  veinte  ducados,  e  al  dicho  Antonio  de  Ovalle, 
cinco  ducados,  los  cuales  les  mando  por  el  trabajo  que  han  de  poner  en  complir  este  dicho  mi 
testaiTiento  y  en  cobrar  de  sus  Majestades  lo  que  de  suso  se  face  minción  e  porque  rueguen  a 
Dios  por  mi  ánima,  e  porque  cobren,  asimismo,  lo  que  me  pertenesciere  deste  presente  viaje  que 
hago  a  la  dicha  Especería. 

E  por  esta  presente  carta  de  testamento  revoco  e  anulo  e  doy  por  ningunos,  rotos  e  anula 
dos  e  de  ningúnd  efeto  e  valor,  todos  e  cuantos  testamentos,  mandas  e  codecillos  que  yo  haya 
fecho  e  otorgado  desde  todos  los  tiempos  pasados  fasta  el  día  de  hoy,  e  quiero  y  es  mi  voluntad 
que  no  valan  ni  fagan  fee  ellos,  ni  las  notas  ni  registros  dellos,  salvo  ende  éste  que  agora  fago  e 
otorgo  antel  escribano  público  e  testigos  de  yuso  escriptos,  en  que  digo  e  declaro  ques  complida  e 
acabada  mi  final  e  postrimera  voluntad,  e  quiero  que  mis  albaceas  lo  cumplan  e  mis  herederos  lo 
hayan  por  bien.  Fecha  la  carta  de  testamento  en  Sevilla,  estando  en  la  escribanía  pública  de  mí, 
Pedro  Tristán,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  que  es  en  la  calle  de  las  Gradas,  lunes 
veinte  e  nueve  días  del  mes  de  enero,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
e  quinientos  e  veinte  e  seis  años.  E  lo  firmó  de  su  nombre  el  sobredicho  Miguel  de  Rodas.  Testi- 
gos que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho   es,    Bartolomé   Cuadrado  e  Diego  Tristán  e  Jerónimo  de 
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Mesa,  escribanos  de  Sevilla.  Y  al  pie  de  la  dicha  escriptura  estaban  las  firmas  siguientes: — Miguel 
de  Rodas. — Bartolomé  Cuadrado,  escribano  de  Sevilla. — Diego  Tristán,  escribano  de  Sevilla. — Je- 
rónimo de  Mesa,  escribano  de  Sevilla.  Por  testigos. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2-i/S. 

213. — rodríguez  (Antón). — Vecino  de  Moguer,  casado  con  Teresa  Gon 
zález  Neblina,  calderero,  (IIT,  70),  ingresó  en  la  armada  como  marinero  de  la  San 
Antonio  (I,  114),  a  la  vez  que  su  hijo  Lorenzo  de  grumete;  se  le  trasbordó  inás 
tarde  a  la  Concepción  (III,  223)  y  fué  a  morir  en  la  sorpresa  de  Zebiá  el  i.°  de  mayo 
de  I  52 1  (I,  174;  III,  223).  Otro  hijo  suyo,  llamado  Francisco,  se  presentó  al  Consejo 
de  Indias,  en  julio  de  1547,  en  solicitud  de  que  le  pagasen  el  sueldo  insoluto  que 
había  devengado  su  padre. 

214.— rodríguez  (Antonio).  — Natural  de  Huelva,  y  vecino  de  esa  ciu- 
dad, casado  con  Catalina  Fernández  (III,  63),  entró  como  marinero  en  la  Trinidad 
(I,  ii4)y,  como  su  homónimo,  habría  perecido  también  en  Zebií  el  1.°  de  mayo  de 
1521.' 

I.  En  la  «Relación  de  las  personas  que  han  fallecido,  etc.»,  I,  174,  se  enumera  entre  los  muer- 
tos en  ese  día  a  un  Antón  Rodríguez,  marinero;  noticia  que  se  repite  en  la  página  221  del  Anexo, 
mas,  en  la  223,  después  de  recordar  los  datos  biográficos  que  tocan  al  que  era  calderero  (que  unas 
veces  es  designado  con  el  nombre  de  Antón  y  otras  con  el  de  Antonio)  y  de  advertir  e.xpresanien- 
te  que  fué  como  marinero  en  la  Trinidad,  se  á\ce  que  falleció  en  la  fecha  que  indicamos  en  el 
texto.  ¿Media  en  esto  alguna  confusión  en  los  documentos,  o,  en  realidad,  los  dos  Rodríguez  pere- 
cieron en  Zebú? 

215. — rodríguez  (CkisT(iBAL). — Natural  de  Lepe,  hijo  de  Juan  Rodríguez 
y  María  o  Ana  Fernández  (III,  61;  I,  185),  casado  con  Catalina  de  la  F"eria,  entró  de 
despensero  en  la  Trinidad  i^,  114),  cargo  que  estaba  desempeñando  ya  en  media- 
dos de  junio  de  1 5 19.*  Pereció  en  la  traición  de  Zebú,  el  i."  de  mayo  de  1521."  En 
28  de  abril  de  1526  se  pagó  parte  del  sueldo  que  se  le  debía,  a  Catalina  de  Feria, 
su  madre  (I,  185). 


1.  Consta  que  en  18  de  ese  mes  se  recibió  de  una  partida  de  quesos  (III,  ii;6)  y  sucesiva- 
mente de  las  demás  cosas  de  la  despensa  que  están  enumeradas  a  continuación  de  aquélla. 

2.  Como  muerto  en  esa  ocasión  se  le  da  en  la  «Lista  de  las  personas  que  han  fallecido»  (I, 
'75  y  '85),  y  en  otro  documento  (III,  221),  se  dice  a  ese  respecto  «que  en  la  nao  Trinidad  falleció 
a  primero  día  de  mayo  de  mil  quinientos  veinte  y  un  años»,  con  lo  que  pudiera  entenderse  que  su 
muerte  hubiera  sucedido  a  bordo.  Preferimos  atenernos  a  lo  primero,  pues  ni  es  probable  que  ocu- 
rriese la  coincidencia  de  su  muerte  por  enfermedad  en  el  mismo  día  en  que  tantos  de  sus  compa- 
ñeros perecían  en  tierra,  ni  aún  puede  suponerse  que,  herido  en  el  convite,  hubiese  ido  a  morir  a 
bordo,  cuando  se  sabe  que  ninguno  de  los  asistentes  a  esa  fiesta  pudo  volver  a  su  nave. 

216. — rodríguez  (Diego).— Hijo  de  Juan  Rodríguez  Maíra,  piloto  de 
la  Concepción,  fué  de  paje  en  la  San  Antonio  {I,  115;  III,  73),  y  en  ella  debe  haber 
regresado  a  España. 

217. — rodríguez  (p-ERNANDO). — Natural  de  Guimaraens,  en  Portugal,  hi- 
jo de  Pedro  Rodríguez  y  Beatriz  Martín  (III,  88),  o  Martínez  (I,  1 90),  fué  como  cria- 
do de  Magallanes  en  la  Trinidad  [\.  114),  con  permiso,  y  falleció  el  29  de  marzo 
de  I  521  (I,  190;  III,  224).^ 


I.  En  la  «Relación  de  las  personas  fallecidas,  etc.»,  I,  173,  se  le  llama  «hombre  de  armas» 
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2 1 8. — rodríguez  (Francisco). — Vecino  de  Huclva,  hijo  de  Antón  Rodrí- 
guez y  Catalina  González  (III,  70),  fué  de  marinero  en  la  San  Antonio  (1,115),  ^  bor- 
do de  la  cual  le  tocó  presenciar  en  el  puerto  de  San  Julián  la  revuelta  de  Quesada 
y  sus  cómplices,  hechos  sóbrelos  que  fué  llamado  a  declarar  en  la  información  que 
allí  mandó  levantar  Alvaro  de  la  Mezquita.'  Debe  haber  regresado  en  la  misma 
nave  a  Hispana,  siendo,  probablemente,  él,  quien  cobró  en  Sevilla  612  maravedís 
que  le  había  quedado  debiendo  Cristóbal  de  Acosta.^ 


1.  La  reprodujimos  íntegra  en  lab  pp.  11  5- 156  del  tomo  I  de  nuestros  ¡^ocihiu'u/lis ine'í/i/os,  y 
Rodríguez  la  firmó  el  20  de  abril  de  1520. 

2.  Como  fueron  por  lo  menos  dos  los  marineros  llamados  Francisco  Rodríguez  que  regresa- 
ron a  España  y  en  la  partida  en  que  se  anota  la  cobranza  se  dice  simplemente  que  era  marinero 
quien  la  hizo,  sin  especificar  la  nave  en  que  hubiera  hecho  el  viaje,  queda  en  duda  con  cual  de 
ellos  reza  aquella  partida. 

219.— rodríguez  (Francisco) — Portugués,'  nacido  en  1482.'- Vecino  de 
Sevilla,  desde  tiempo  atrás,'''  casado  con  Catalina  Díaz  (III,  80),  marinero  de  la  Con- 
cepción (I,  116),  y  que,  cuando  esta  nave  se  deshizo,  pasó  a  la  Victoria,  en  la  cual  re- 
gresó a  Sevilla  (III,  2 1  o).  Fué  llamado  6n  15-23  a  declarar  como  testigo  en  la  infor- 
mación mandada  levantar  por  el  Emperador  para  acreditar  la  prioridad  de  la  pose- 
sión de  las  Molucas  por  España,^  y  catorce  aiios  más  tarde  (1537)  en  la  probanza 
de  Catalina  López.'' 


1.  «Natural  de  Portugal»,  se  le  llama  en  el  encabezamiento  de  su  declaración  en  el  e.xpe- 
diente  sobre  posesión  de  las  Molucas  (II,  41). 

2.  En  su  citada  declaración,  que  es  de  mayo  de  1523,  dijo  ser  de  edad  de  40  años. 

3.  En  ese  documento  expresó  que  no  había  conocido  a  Isabel  la  Católica,  pero  sí  al  rey  Don 
Fernando. 

4.  Su  declaración  la  insertamos  íntegra  en  las  pp.  41-46  del  tomo  II  de  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos.  De  ella  se  desprende  que  no  sabía  escribir,  y  que,  sin  duda  por  causa  de  su  nacio- 
nalidad portuguesa,  no  le  cupo  parte  en  las  mercedes  que  Carlos  V  hizo  a  muchos  de  los  tripulan- 
tes de  la  Victoria.  Respuesta  suya  a  la  pregunta  19  del  interrogatorio  del  apoderado  de  la  Corona 
tid.,  p.  46). 

5.  Con  vista  de  esa  declaración  se  ofrece  una  duda  ,  a  saber,  si  sería  ese  el  mismo  Rodrí 
guez  de  que  venimos  tratando,  pues  en  esta  última  declaración  expresó  ser  de  40  años  de  edad 
(II,  216),  esto  es,  la  misma  confesada  en  1523.  ¿Se  trata  de  uno  de  esos  errores  de  cuenta,  tan  co- 
munes en  documentos  de  esta  especie,  o  esta  segunda  declaración  debemos  atribuirla  al  Francis- 
co Rodríguez  vecino  de  Moguer?  Si  así  fuese,  tendríamos  que  aumentar  en  uno  el  número  de  los 
sobrevivientes  de  la  armada  que  volvieron  a  su  patria,  hipótesis  que  nos  parece  inaceptable. 

220. — RODRÍGUEZ  (GoNZ.ALo), — Vecino  de  Estremoz  en  Portugal,  casado 
con  Beatriz  Alvarez  (III,  89),  lué  como  sobresaliente  y  criado  de  Magallanes  en  la 
Trinidad  i^,  114)  y  seguramente  perecería,  como  tantos  otros  de  los  tripulantes  de 
esta  nave  en  su  viaje  de  regreso  por  la  vía  del  Pacífico,  pues  no  se  contó  entre  los 
que  volvieron  a  Tidori,  o  más  bien  antes,  pues  no  se  le  menciona  en  la  Relación  de 
los  fallecidos  durante  él. 

Es  probable  que  este  sea  el  Gonzalo  Rodríguez  Ferreira,  de  quien  López  de 
Castanheda  dice  que  era  natural  de  Leiría.' 


I.  Documentos  de  este  tomo,  página  4, 

221. — RODRÍGUEZ  (GONZ.\LO). — Vecino  de  Sevilla  en  Triana,    herrero,  ca- 
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sado  con  Isabtl  Beriial  (111,96),'    fué  en   calidad  de  sobresaliente    en   la   Victoria  [\, 
I  17)  y  falleció  el  4  de  enero  de  1521  (I,  185,  173;  III,  219). 


I.  Adviértase  que  en  l:i  pagina  96  del  Anexo  aparece  con  el  apellido  de  Hernández,  por  ye- 
rro de  copia. 

222. — RODRIGUFIZ  (Gonzalo). — De  no  haberse  hallado  por  accidente  a 
bordo  de  la  San  Antonio  la  noche  en  qu';  esta  nave  fué  abordada  por  Quesada  y 
sus  secuaces  el  Domingo  de  Ramos  i.°  de  abril  de  1520  alguno  de  los  dos  de  este 
nombre  y  apellido  de  quienes  acabamos  de  tratar, — cosa  que  parece  poco  proba- 
ble,— tendremos  que  convenir  en  que  es  necesario  agregar  al  niímero  de  los  tripu- 
lantes de  la  armada  este  Gonzalo  Rodríguez,  de  quien  consta  que  fué  uno  de  los 
que  los  amotinados  apresaron  y  pusieron  con  grillos  en  aquella  noche.'  Es  lo  más 
probable  que  volviese  a  líspaña  en  la  niisma  nave. 


I.  Como  marinero  y  tripulante  de  la  San  Antonio  le  nombran  en  sus  deposiciones  en  la  in 
formación  mandada  levantar  por  Alvaro  de  la  Mezquita  en  San  Julián,  en  20  de  abril  de  aquel 
año,  todos  los  que  en  ella  declararon,  Valderrama,  Guerra,  (íómez  de  Espinosa,  Francisco  Rodrí 
¡Juez  y  Diego  Hernández  (.II,  pp.  151  159). 

La  duda  que  formulamos  tiene  cabida  cuando  se  sabe  que  en  ninguna  de  las  nóminas  de 
tripulantes  aparece  entre  los  marineros  de  la  San  Antonio  un  (¡onzalo  Rodríguez.  Años  más  tarde, 
en  1538,  se  ve  figurar  en  Sevilla  uno  de  ese  nombre,  que- era  «cómitre  de  sus  Majestades  veci- 
no de  Triana»  (II,  269),  que  fué  llamado  a  declarar  por  Cristóbal  de  Haro  en  un  pleito  con  la  Co- 
rona. 

223. — rodríguez  (Juan). — Faltan  los  antecedentes  biográficos  de  este  ma- 
rinero de  la  San  Antonio,  y  salvo  esto  y  el  que  fuera  con  él  de  paje  un  hijo  suyo, 
nada  más  sabemos.  Ciertamente  que  ha  debido  regresar  a  España  en  la  misma  na- 
ve en  que  se  embarcó.  ' 


1.  En  la  «Relación  de  la  gente  t|ue  va  en  las  naos,  etc.»,  inserta  en  el  tomo  I  de  los  Doóií- 
ineníos  inéditos,  pp.  114-117,  falta  el  nombre  de  este  Juan  Rodríguez,  pero  se  halla  en  la  página 
201  del  Anexo. 

224. — rodríguez  (Juan). — Vecino  de  Sevilla, '  casóse  con  Catalina  López 
(III,  04)  en  1515;^  entró  de  marinero  en  la  Trinidad^}.,  1 14),  en  la  que  quedó  cuando 
la  Victoria  partió  para  España  y  a  cuyo  bordo  envió  a  su  mujer,  media  quintalada 
de  clavo  (III,  209).  P'alleció  bajo  disposición  testamentaria,  durante  el  viaje  de  la 
Trinidad  a.  las  costas  de  Panamá,  ''  el  5  de  octubre  de  1522.  ^  En  marzo  de  1537. 
su  mujer,  Catalina  López,  se  presentó  al  Consejo  de  Indias  en  demanda  de  que  se 
le  entregase  la  partida  de  clavo,  o  su  valor,  que  le  había  sido  enviada  por  Rodríguez 
y  se  le  abonase  la  parte  del  sueldo  que  no  se  le  había  pagado  " 


1.  Así  en  los  documentos  que  se  citan  a  continuación,  pero  como  «sevillano»,  le  anota  Gómez 
de  Espinosa  en  su  Relación:  un  comprobante  más  de  que  antaño  reciño  y  natu/atera.n  sinónimos. 

2.  Así  parece  de  la  aserción  de  su  viuda,  quien  preguntaba  a  los  testigos  de  la  información 
de  que  hablaremos,  en  marzo  de  1537,  «que  podrá  haber  veinte  y  dos  años  que  se  casó  e  veló  con 
el  dicho  Juan  Rodríguez...»  (II,  207). 

3.  Declaración  de  Nicolao  de  Ñapóles:  «...  e  viniendo  a  estas  partes  murió  en  el  navio  don- 
de venía,  que  se  decía  la    Trinidad,  e  lo  sabe  porque  así   lo  vido  e  se  halló  presente  a  ello...» 

(11,213)- 

4.  Relación  de  Gómez  de  Espinosa,  página  105. 

5.  Los  autos  respectivos  los  publicamos  en  las  pp.  207-217  del  tomo  11  de  los  Documentos 
inéditos. 
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225. — rodríguez  (Juan). — Apodado  el  Sordo  (III,  173-233),  y  otras  veces 
de  Sevilla  (II,  136),  donde  había  nacido  en  1477,  '  y  era,  por  consiguiente,  uno  de 
los  tripulantes  de  mayor  edad  en  la  armada,  en  la  cual  fué  como  marinero  de  la 
Concepción  (I,  116),  y  cuando  esta  nave  se  deshizo,  se  le  trasbordó  a  la  Trinidad,  " 
y  de  vuelta  en  ella  en  Tidori  después  de  su  viaje  por  el  Pacífico,  fué  apresado  co- 
mo los  demás  sus  compañeros  por  los  portugueses  y  llevado  a  la  fortaleza  de 
Témate.  ^  De  allí,  y  como  piloto  de  un  junco  pequeño,  fué  enviado  a  Banda  y  eñ 
seguida  a  Malaca  y  seguramente  a  Cochin;  el  hecho  es  que  llegó  a  Lisboa,  según 
contaba,  «en  una  nao  de  la  armada  de  los  portugueses  que  vino  el  año  pasado  de 
mil  e  quinientos  e  vtinte  e  cinco;  de  cuya  nao  venía  por  capitán  Andrés  de  Sosa.»  * 
Fué  el  primero  de  todos  los  tripulantes  de  la  Trinidad  que  llegó  a  España  y  de 
quien  se  tuvieron  también  las  primeras  noticias  de  lo  que  les  había  ocurrido  en  su 
viaje  y  con  los  portugueses.  "  Por  real  cédula,  fecha  en  Toledo  a  26  de  enero  de 
1526,  se  le  autorizó  para  que  pudiera  pasar  a  las  Indias  con  una  carabela  de  su 
propiedad,  aunque  no  llevase  la  artillería  que  por  las  leyes  estaba  mandado,  siem- 
pre que  fuese  en  compañía  de  otros  navios  gruesos.  "  ¿Hizo  Rodríguez  este  viaje? 
Muy  dudoso  nos  parece,  porque  en  Vatladolid  fué  presentado,  meses  más  tarde,  en 
1 .0  de  julio  de  1527,  como  testigo  por  Cristóbal  de  Haro  en  su  litigio  con  el  Real 
Fisco.  '  Diez  años  más  tarde,  estando  ya  en  su  vecindad  de  Sevilla,  lo  fué,  asimis- 
mo, por  Catalina  López,  mujer  de  Juan  Rodríguez,  en  su  pleito  con  el  Fisco.  " 


1.  En  su  declaración  prestada  en  el  pleito  de  Catalina  López,  en  marzo  de  1537,  dijo  que  era 
de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  o  menos  (II,  215). 

2.  Declaración  suya  en  la  probanza  de  Cristóbal  de  Haro,  (II,  137).  Hállase  comprobado  el 
dato  por  la  anotación  de  su  sueldo,  registrada  en  la  pá,s<ma  233  del  Anexo. 

3.  Cuenta  él  estos  hechos  en  su  citada  declaración.  En  la  respuesta  <'i  la  tercera  pregunta; 
" ...  cuando  tomaron  a  la  nao  Trinidad,  le  tomaron,  juntamente  con  este  testigo...»  (II,  137).  A  la 
décima  cuarta:  «...  y  los  llevaron  con  todo  ello  a  la  dicha  isla  de  Ternate,  y  este  testigo  fué  uno 
de  los  i|ue  prendieron  y  tomaron  en  la  dicha  nao».  (Id.,  p.  139). 

4.  .Así  lo  refiere  en  su  respuesta  a  la  pregunta  décimaséptima  del  citado  interrogatorio.  (Id., 
)).   140;. 

5.  Antonio  de  Herrera  es  quien  recuerda  el  hecho  en  la  página  136  de  su  tercera  década. 

6.  Hállase  esta  real  cédula  en  el  Archivo  de  Indias,  1391-6,  libro  IX,  fol.  295,  y  un  extracto 
de  ella  ha  sido  publicado  por  Llorens,  p.  166. 

7.  \'a  íntegra  su  declaración  en  las  pp.  136140  del  tomo  II  de  los  Docuincn/ns. 

8.  Una  de  esas  declaraciones  la  señaló,  segijn  acostumbraba  hacerlo,  se  expresa,  «en  las  otra^ 
escrituras  que  otorga»,  pues  no  sabía  firmar. 

Lo  único  de  personal  que  contiene  esa  su  segunda  declaración  es  que  envió  desde  Tidori  para 
su  mujer,  en  la  Victoria,  quintal  y  medio  de  clavo,  que  después  supo  que  no  se  le  había  entrega- 
do, quedándose  con  él  la  Casa  de  la  Contratación  (II,  216).  Respuesta  a  la  pregunta  8."  Llamábase 
su  mujer  Mari  Rodríguez.  (III.  81). 

226 — RODRÍGUEZ  (Lorenzo). — A  quien  se  designa  por  sólo  su  nombre  en 
las  listas  de  tripulantes  de  la  armada,  era  hijo  de  Antón  Rodríguez  y  de  Teresa 
González  Neblina,  y  como  su  padre,  natural  de  Moguer  (III,  71);  entrcj  como  gru 
mete  en  la  San  Antonio  (I,  1 15)  y  debe  haber  vuelto  a  España  en  la  misma  nave. 

227.— rodríguez  DURANGO  (Fk.ANCI.SCO).— Con  el  nombre  sólo  de  Fran- 
cisco se  anota  a  un  paje  de  la  Santiago  (I,  117;  III,  87  y  205),  pero  se  sabe 
que  era  hijo  de  Juan  Rodríguez  Serrano  (conocido  de   ordinario  con  este   segundo 
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apellido),  capitán  de  aquella  nave,  y  de  Juana  Durani^o  (III,  87).   Pereció,  junto  con 
su  padre,  en  la  sorpresa  de  Zebú,  el  1."  de  Mayo  de  1521.  ' 


I .  No  aparece  el  nombre  de  Francisco,  (que  llamaremos  desde  ahora  con  sus  apellidos  pater- 
no y  materno),  en  la  lista  de  los  muertos  en  aquella  sorpresa,  que  se  halla  inserta  en  las  pp.  174- 
175  del  tomo  I  de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos.  El  dato  lo  tomamos  de  la  anotación 
que  se  registra  en  la  página  224  del  tomo  de  documentos  anexo  a  esta  Memoria. 

228— rodríguez  de  HUELVA  (Juan).— Natural  de  la  ciudad  de  ese 
nombre,  casado  con  Marina  García  (III,  80),  fué  como  marinero  en  la  Concepción  (I, 
1 16,  III,  173)  y  después  que  esta  nave  se  deshizo,  pasó  a  la  Victoria.,  en  la  cual  re- 
gresó a   España  (III,  211). 

229.— rodríguez  MAFRA  (Juan).— Nació  en  Palos,  '  en  1470.  -  Vio  par- 
tir de  allí  a  Cristóbal  Colón  para  su  primer  viaje  y  no  quiso  acompañarle  en  él 
«porque  lo  tenía  por  cosa  vana  e  pensaba  que  no  habían  de  topar  con  tierra»,  ''' 
pero  sí  en  el  segundo,  '  hasta  la  Isla  Española,  sin  llegar  a  las  de  Jamaica  y  Cuba; 
y  después  en  el  tercero  que  hi'¿o  en  1498,  en  que  descubrió  la  tierra  firme  de 
Paria.  *  Al  año  siguiente,  metiendo  su  parte  como  armador,  en  la  expedición  de 
Diego  de  Lepe,  su  hermano,  "  anduvo,  en  1499,  con  él  y  descubrieron  desde  el  Cabo 
de  San  Agustín  hasta  Paria,  «toda  la  costa  siguiendo,  que  es  'seiscientas  leguas  de 
tierra  firme»,  y  en  los  años  de  1500- 1 502,  en  compañía  de  Rodrigo  de  Bastidas,  «des- 
de la  parte  del  sur  de  Brava  hasta  el  Darién,  que  es  al  poniente.» 

Carecemos  de  antecedentes  respecto  a  los  años  siguientes  de  la  vida  de  Rodrí- 
guez Serrano  hasta  el  23  de  mayo  de  15  12,  en  que  Fernando  el  Católico  le  mandó 
recibir  por  piloto  real,  con  20  mil  maravedís  de  salario  anuales,  por  real  cédula 
datada  en  Burgos,  «con  tanto  que  esté  continuamente  aparejado  para  Nos  servir, 
decía  en  ella,  ansí  por  mar  como  por  tierra... »  '  En  Sevilla  se  le  halla  en  1513,  *y 
en  principios  de  1515  en  la  villa  de  San  Salvador  de  Cuba,  adonde  habría  ido,  posi- 
blemente, a  cargo  de  alguna  nave.  "  Carlos  V  le  reiteró  el  nombramiento  de  piloto 
real,  en  14  de  septiembre  de  15  18,  '"y  habiendo  solicitado,  en  unión  de  otros  de  sus 
colegas,  por  carta  que  dirigieron  al  monarca  en  30  de  junio  del  año  siguiente,  que 
se  les  aumentara  el  sueldo  en  las  mismas  condiciones  otorgadas  a  López  Carva 
Iho,  "  se  le  mandó  librar  una  ayuda  de  costa  de  20  ducados,  además  de  un  año  de 
sueldo  adelantado  (III,  186).  Todavía,  en  23  de  septiembre  de  ese  año  de  1 5  19,  por 
consiguiente,  después  de  haber  partido  con  Magallanes,  Carlos  V  le  concedió,  en 
premio  de  sus  servicios  y  de  los  de  sus  antepasados,  un  escudo  de  armas  con  tres 
carabelas  «al  natural,  en  la  mar,  e  de  cada  una  dellas  salga  una  mano,  mostrando 
la  primera  tierra  que  así  fallaron  [él  y  algunos  de  sus  deudos)  e  descobrieron,  e  por 
orla  del  dicho  escudo  podáis  traer  y  traigáis  unas  áncoras  y  unos  corazones,  las 
cuales  dichas  armas  vos  damos,  concluía  el  monarca,  por  vuestras  armas  conoscidas 
e  señaladas».  '-  Para  reclutar  gente  para  la  ar. 
mada  despachólo  Magallanes  a  los  puertos 
del  Condado,  ^' y  de  él  se  valió  también  para 
que  le  ayudase  a  sacar  a  tierra  a  la  Trinidad 
cuando  quiso  calafatearla  en  Sevilla;  hecho 
que  dio  lugar  al  incidente  que  hemos  referido  en  el  texto  y  en  el  cual  Rodríguez  Mafra 
recibió   del  populacho  alterado  ciertos  espaldarazos  y  una  herida  en  la    mano.  Tuvo 


^¿?.^ 
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el  cargo  de  piloto  de  la  San  Antonio,  a  cuyo  bordo  se  hallaba  cuando  en  el  puerto 
de  San  Julián  fué  asaltada  por  Ouesada  y  sus  secuaces,  a  quienes  se  negó  a  obede 
cer.  '■*  Es  probable  que  fuese  después  de  eso  trasbordado  a  la  Concepción  con  el  mis- 
mo puesto  de  piloto,  pues  así  consta  de  la  anotación  de  su  fallecimiento,  ocurrido  a 
bordo  de  esa  nave  el  28  de  marzo  de  1 52 1,  cuando  navegaba  ya  muy  cerca  de  la 
isla  de  Zebú,  (I.  173). 

Fué  casado  con  Catalina  Rodríguez,  vecina,  como  él,  de  Palos,  a  quien  se  le 
mandó  pagar  20  mil  maravedís  del  sueldo  que  Rodríguez  Mafra  había  devengado 
hasta  su  fallecimiento. 


1.  «X'ecino  de  la  villa  de  Palos»,  se  le  llama  en  el  encabezamiento  de  su  declaración  pres- 
tada en  Sevilla  en  l  5 13.  Pleitos  de  Colón,  I,  p.  275.  Ya  se  sabe  que  reciño  y  ttaiura!  eran  sinónimos 
antaño. 

2.  En  su  declaración  dada  en  San  Salvador  de  Cuba,  en  16  de  febrero  de  1515,  dijo  ser  de 
edad  de  «cuarenta  e  cinco  años,  uno  más  o  menos.»  Id.,  tomo  II,  p.  77. 

3.  Id.,  t.  II,  p.  79:  '...y  esto  que  lo  sabe  porque  se  halló  en  Palos  cuando  el  dicho  Almiran- 
te armó,  e  lo  vido...» 

4.  "...porque  este  testigo  vino  luego  el  segundo  viaje  con  el  dicho  Almirante.»  (A/.,  II, 
p.  78). 

5.  "...ha  visto  aquella  tierra  e  la  ayudó  a  descubrir  en    compañía   del   dicho  Almirante...» 

U'l:     P.     78). 

6.  Respuesta  suya  a  la  pregunta  octava  del  interrogatorio.  (Id.,  p.  8o\  en  la  cual  expresa 
también  que  había  ido  con  algunos  de  los  armadores,  entre  quienes  nombra  a  Ojeda,  Juan  de  la 
Cosa  y  Cristóbal  Guerra,  con  lo  que  da  a  entender,  según  parece,  que  había  ido  con  ellos.  Su  pa- 
rentesco con  Lepe  consta  de  su  respuesta  a  la  pregunta  primera  del  interrogatorio  de  15  15:  «...que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  salvo  que  Diego  de  Lepe  era  hermano  deste  testigo...» 
Id.,  I,  p.  275- 

7.  Insertamos  íntegra  esa  real  cédula  en  las  pp.  2-3  del  Anexo. 

8.  En  Sevilla  aparece  declarando  en  6  de  abril  de  ese  año,  en  el  pleito  citado  de  Colón. 

9.  Ue  16  de  febrero  de  ese  año  es  la  fecha  de  su  declaración  prestada  allí  en  el  citado 
pleito. 

10.  \'éase  en  las  pp.  23-24  del  A/ie.io  la  respectiva  real  cédula. 

11.  Esa  carta  colectiva  de  los  pilotos  que  acompañarían  a  Magallanes  va  en  la  página  84 
del  tomo  I  de  nuestros  Documentos  inéditos.  En  la  transcripción  que  de  ella  hizo  Torres  de  '^e.xi- 
áoiA  (Documentos  de!  Aiclm'o  de  Indias,  t.  XXXVI,  p.  41:5)  se  pone  equivocado  el  apellido  de 
Rodríguez,  cambiando  Mafra  en  Maza. 

12.  Colección  de  Torres  de  Mendoza,  t.  X.X.XIX,  p.  511  513:  y  Llorens  Asensio,  n.  160, 
p.   148. 

13.  Documentos  inéditos.  I,  p.  93, 

14.  En  su  declaración  prestada  allí  el  20  de  abril  de  1520,  Rodríguez  se  e.vpresó  así:  «...de- 
sarmaron la  gente  de  la  dicha  nao,  y  el  contador  tomó  las  armas  e  las  metió  en  su  cámara,  e  lue- 
go mandaron  a  este  dicho  testigo  que  mandase  la  dicha  nao,  y  él  dijo  que  no  lo  quería  hacer..' 
(L  p.  154;- 

230. — rodríguez  serrano  (Juan). — Más  conocido  generalmente  por 
su  segundo  apellido,  y  a  quien,  por  tal  causa,  quizás,  se  ha  pretendido  hacer  portu- 
gués '  y  hasta  hermano  de  Francisco  Serrano,  el  grande  amigo  de  Magallanes,  era 
en  realidad  español,^  nacido  en  Frejenai  en  Extremadura."  De  sus  primeros  años  de 
marino  se  sabe  que  «había  navegado  en  las  carabelas  que  mandó  Alonso  Vélez  de 
Guevara,  por  los  años  1499  ó  1500,  hacia  el  cabo  de  San  Agustín,  y  le  doblaron, 
siendo  entonces  mancebo,»*  y  sólo  después  de  transcurridos  casi  tres  lustros  nos 
encontramos  con  que  el  rey  Don  Fernando  le  manda  recibir  como  piloto  Real  por 
título  que  le  despachó  en  8  de  febrero  de  15  14,  «acatando  su   suficiencia   y    habili- 
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dad,»  con  salario  de  30  mil  maravedís  y  merced  de  ciertas  fanegas  de  trigo  para 
ayuda  de  su  mantenimiento. °  El  14  de  abril  de  ese  mismo  año  partía  de  Sevilla 
como  piloto  mayor  de  la  flotilla  de  22  naves  que  componían  la  armada  en  que  Pe 
drarias  Dávila  se  dirigía  al  Darién."  Como  aconteció  con  otros  de  los  pilotos  que  el 
rey  Don  Fernando  había  recibido  a  su  servicio,  Carlos  V  renovó  también  a  Rodrí- 
guez Serrano  su  título  de  tal,  por  real  cédula  fechada  en  Zaragoza  a  14  de  septiem- 
bre de  1518,"  estando  ya  acordado  su  nombramiento  para  acompañar  a  Magallanes 
en  su  carácter  de  piloto  de  la  Santiago,  cuyo  comando  tuvo  juntamente.  Antes  de 
partir,  solicitó  de!  Rey,  como  sus  demás  colegas,  que  se  le  acrecentase  su  salario,** 
y  por  orden  despachada  en  Barcelona,  en  18  de  junio  de  1 5 19,  se  le  mandó  pagar 
adelantado  un  año  de  sueldo  y  más  20  ducados  como  ayuda  de  costa."  Llevó  de 
paje  a  su  hijo  Francisco  y  como  grumete  a  un  negro  de  su  propiedad/"  En  el  texto 
contamos  cómo  durante  la  revuelta  ocurrida  en  el  puerto  de  San  Julián  se  mantuvo 
fiel  a  Magallanes;  la  comisión  que  éste  le  confió  para  que  desde  allí  fuese  a  explo- 
rar la  costa  que  se  extendía  hacia  el  sur;  del  descubrimiento  que  hizo  del  río  de 
Santa  Cruz;  del  naufragio  de  su  nave,  ocurrido  unas  dos  leguas  adelante,  y  en  el 
cual  se  ahogó  el  negro  que  llevaba  para  su  servicio.  Dijinios  también  que  desde  las 
vecindades  de  la  isla  Davvson    en  el    Es 

trecho  le  envió,  a  cargo  de  la  Concepción,  ^  \J 

(que  pasó  a  mandar  desde  la  muerte  de 
Quesada  en  el  puerto  de  San  Julián)," 
para  que,  en  unión  de  Alvaro  déla  Mez 
quita,  que  tenía  la  San  Antonio,  fuesen  ^  (  \  ^^ 
reconocer  los  canales  vecinos,  a  la  cual 
no  pudo  seguir;  que,  muerto  Magallanes 
en  Mactán,  la  gente  de  la  armada  le  eligió  por  capitán,  «por  ser,  según  lo  recordaba 
Maximiliano  Transilvano  (I,  282),  valiente  persona  y  muy  hombre  de  bien»;  y  que 
en  Zebú,  finalmente,  después  de  haberse  opuesto  a  aceptar  el  convite  que  se  les 
hizo  para  bajar  a  tierra,  como  anteriormente  lo  significó  a  Magallanes  para  que  no 
fuese  a  combatir  a  los  isleños  de  Mactán,  fué  el  primero  que  saltó  en  el  batel,  pica 
do  en  su  puntillo  de  honra,  y  que  allí,  traicionados  por  Enrique  de  Malaca,'-  y 
muertos  sus  compañeros,  entre  ellos  su  hijo  Francisco,  llevado  a  la  playa  por  los 
isleños,  fué  abandonado  a  su  suerte  por  su  compadre  López  Carvalho,  que  se  había 
hecho  cargo  del  mando  de  la  escuadrilla.'"' Juana  Durango,  la  mujer  de  Rodríguez 
Serrano,  levantó  en  España  una  información  en  la  que  fueron  llamados  a  declarar  al- 
gunos de  los  tripulantes  de  la  Victoria,  los  que  no  pudieron  afirmar  si  estaba  cauti- 
vo o  muerto;  expi-esando,  por  su  parte,  que  su  marido  «vendió  todo  cuanto  tenía, 
así  suyo  como  de  la  dicha  su  mujer,  para  llevar  en  la  dicha  armada»,  a  cuya  causa 
solicitó  y  obtuvo,  por  real  cédula  de  22  de  septiembre  de  1525,  que  se  le  mandasen 
pagar  a  cuenta  del  sueldo  de  su  marido  quince  mil  maravedís;  y  otros  15  mil  en  4 
de  abril  del  año  siguiente.'^  Tal  pensión  sólo  le  había  sido  pagada  durante  tres 
años  y  a  efecto  de  que  se  le  continuase  acudiendo  con  ella,  en  1531  instauró  la  viu- 
da de  Rodríguez  Serrano  una  nueva  gestión,  que  fué  aceptada  en  principio  por  el 
Monarca,  aunque  sin  resultado  para  ella,  según  parece.'"' 

I.  Sebastián  Alvarez  en  su  carta  al  Rey  de  Portugal  escrita  en  .Sevilla  en  vísperas  de  la 
partida  de  la  armada,  le  decía:  «Van  portugeses  pilotos:  Carvalho.  Esteban  Gómez,  Serrao.» 
(I,  p.  89,1 
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2.  Pigafetta,  al  recordar  los  nombramientos  de  capitanes  hechos  por  los  de  la  armada  des- 
pués de  la  muerte  de  Magallanes,  expresaba:  «Elegimos  entonces,  en  su  reemplazo,  dos  coman- 
dantes, que  fueron,  Duarte  Barbosa,  portugués,  y  Juan  Serrano,  español.»  (II,  p.  474).  Antonio  de 
Brito,  gobernador  de  Témate,  informando  a  su  rey  de  los  sucesos  [de  la  armada  de  Magallanes 
por  los  datos  que  había  recogido  de  boca  de  sus  tripulantes,  le  decía  que  Juan  Serrano  era  caste- 
llano (I,  p.  327).  Así  también  Mártir  de  Anglería(II,  p.  335). 

3.  Es  curioso  que  este  dato  se  deba  al  portugués  López  de  Castanheda  (Documentos  de  este 
tomo,  p.  4). 

4.  Navarrete,  Coleciión,  t.  I\',  p.  319 

5.  El  título  in  infcgriiin  lo  insertamos  en  las  pp.  3-4  del  Anexn. 

6.  Medina,  Xufiez  de  Balboa,  I,  p.  1 19.  Oviedo  dice  de  él,  con  ese  motivo:  «...porque  yo  le 
conoscía  desde  el  año  de  mil  e  quinientos  catorce,  que  fué  por  piloto  mayor  de  la  armada  que  llevó 
a  Tierrafirme  Fedrarias  Dávila,  al  Darién,  donde  yo  fui  por  veedor,  e  pude  bien  considerar  de 
Johan  Serrano  que  de  la  nao  fuera  buen  piloto...»  II,  p.  15.  Y  en  otra  parte  de  su  obra  (III.  22) 
agrega:  'Y  con  veinte  e  dos  naos  e  carabelas  se  hizo  el  armada  a  la  vela,  llevando  por  piloto  ma 
yor  a  Johan  Serrano  .  » 

Mártir  de  Anglería  recordaba  el  hecho  (p.  335),  diciendo:  «...la  incumbencia  principal  de 
gobernar  el  timón  le  fué  confiada  a  un  Juan  Serrano,  castellano,  cjue  había  navegado  muchas  ve 
ees  por  aquellas  regiones.» 

7.  Insertamos  la  real  cédula  respectiva  en  la  fjágina  22  del  Anexo. 

8.  Esa  carta  colectiva,  que  lleva  fecha  30  de  junio  de  15 19  y  va  inserta  en  la  página  84  del 
tomo  I  de  nuestros  Doeuincntos  inéditos,  según  lo  que  reza  su  texto,  fué  la  segunda  que  a  ese 
efecto  dirigieron  al  Monarca. 

9.  Apuntamiento  en  la  página  1S3  del  Anexo,  del  cual  consta  que  Rodríguez  recibió  el  31 
de  julio  la  suma  de  3 1,920  maravedís. 

10.  Anexo,  pp.  86  y  224. 

11.  «Este  Juan  Serrano  fué  capitán  de  la  nave  que  se  perdió,  y  después  que  Magallanes 
cortó  la  cabeza  a  (laspar  de  Quesada,  lo  hizo  capitán  de  la  nao  Concepción."  Carta  de  Antonio  de 
Brito  (1,  p.  327). 

12.  Según  se  dijo,  fué  Duarte  Barbosa  quien,  por  haber  llamado  de  perro  al  esclavo  de  Maga- 
llanes, ocasionó  el  que  urdiese  su  traición  a  los  españoles.  Transilvano  culpa  de  ello  a  Rodríguez 
Serrano.  «Pues,  como  después  de  tornados  los  nuestros  de  la  isla  de  Mauthan  a  la  isla  de  Subuth, 
este  esclavo  estuviese  por  cabsa  de  aquella  herida  echado  todo  el  día  en  la  cama,  y  el  capitán 
Juan  Serrano  viese  que  aquella  herida  era  pequeña,  y  que  aquel  esclavo  hacía  más  caso  y  senti- 
miento de  ella  de  lo  que  era  razón,  y  que,  sin  él,  no  podían  entender  cosa  alguna,  ni  hablar  ni  ne- 
gociar cosa  alguna  con  el  Rey  de  Subuth,  y  que  no  se  quería  levantar,  aunque  se  lo  había  enviado 
a  mandar,  se  fué  para  la  cama  donde  estaba  acostado,  y  lo  reprendió  muy  ásperamente  de  pa- 
labra, diciéndole  que,  si  no  se  levantase  y  hiciese  lo  que  le  mandaban,  que  lo  haría  azotar  muy 
crudamente.»  (1,  2S3). 

13.  Pigafetta.  testigo  presencial  de  aquella  escena,  la  pinta  así:  «y  habiendo  inmediatamen- 
te levado  anclas, -nos  aproximamos  con  las  naves  atierra,  disparando  sobre  las  casas  varios  tiros 
de  bombarda.  Vimos  entonces  que  Juan  Serrano,  herido  y  atado,  era  conducido  hacia  la  playa, 
desde  donde  nos  suplicaba  que  no  disparásemos  más,  porque,  sin  eso,  según  decía,  lo  matarían... 
Conjurónos  que  le  rescatásemos  por  mercaderías,  pero  Juan  Carvallo,  aunque  su  compadre,  en 
unión  de  algunos  otros,  rehusaron  tratar  de  su  rescate...  Juan  Serrano  continuaba  implorándola 
piedad  de  su  compadre,  asegurando  que  sería  muerto  en  el  momento  en  que  nos  hiciésemos  a  la 
vela,  y  viendo  al  fin  que  sus  lamentos  eran  inútiles,  se  puso  a  imprecar  y  rogó  a  Dios  que  a  la  ho- 
ra del  juicio  final  pidiese  cuenta  de  su  alma  a  Juan  Carvallo,  su  compadre.  Pero  no  fué  escuchado, 
y  partimos,  sin  que  después  hayamos  tenido  noticia  :rlguna  acerca  de  su  \ida  o  muerte.»  (II, 
P-  4751- 

14.  Las  dos  reales  cédulas  de  que  se  trata  las  publicamos  en  las  pp.  254-257  del  Anexo. 

15.  De  esa  gestión  de  la  Durango  hay  mención  en  la  real  cédula  firmada  por  la  Reina  en 
Avila,  a  24  de  julio  de  1531,  pero  sin  que  se  conozca  el  resultado  que  tuvo  la  orden  que  en  ella  se 
impartió  a  los  Oficiales  Reales  de  que  enviasen  al  Consejo  de  Indias  todos  los  antecedentes  que 
hubiese  relativos  a  la  concesión  hecha  a  la  viuda  de  Rodríguez  Serrano  y  a  la  causa  porque  se 
la  habían  dejado  de  pagar.  Anexo,  p.  274. 
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231 — RUIZ  (Francisco). — Vecino  de  Moguer,  casado  con  Beatriz  Martín 
Caniacha  (III,  233),'  fué  de  marinero  en  la  Concepción  y  después  que  esta  nave  se 
desliizo,  se  le  trasbordó  a  la  Ti  inidad  [Wl,  233),  habiendo  fallecido  en  la  travesía 
que  hizo  esa  nave  por  el  Pacífico,  el  5  de  octubre  de  1522."  Por  mandado  del  Con- 
sejo de  ludias,  de  3  de  junio  de  1526,  se  mandaron  pagar  a  la  viuda  de  Ruiz  6,750 
maravedís.  Por  real  cédula  de  9  de  mayo  de  1532,  librada  a  instancias  de  la  mis- 
ma y  de  sus  hijos  huérfanos,  se  ordenó  al  Consejo  de  Indias  que  averiguase  la  par- 
te de  sueldo  que  se  debía  a  Ruiz  y  lo  que  hubiera  importado  la  quintalada  de  clavo 
que  se  decía  haber  remitido  a  Sevilla;  *  certificación  que  sólo  obtuvo,  según  parece, 
en  piincipios  de  1536  (I,  202).* 


1.  En  la  lista  de  tripulantes  de  esa  nave  que  se  halla  en  el  lugar  citado,  se  le  llama  por 
error  de  copia,  probablemente,  Francisco  Rodríguez,  pero  en  las  páginas  80,  173,  203  y  282  del 
Anexo  aparece  salvado  el  yerro,  muy  fácil  de  incurrir  en  él,  cuando  se  sabe  el  modo  tan  abreviado, 
muchas  veces  con  sólo  la  Rz.  con  que  se  escribía  ese  apellido  en  los  antiguos  documentos. 

2.  Es  del  caso  formular  aquí  una  duda  a  propósito  de  este  hecho,  consignado  por  Gómez  de 
Espinosa  en  su  Relación  (página  105).  Ruiz,  en  efecto,  no  aparece  mencionado  en  la  lista  de  los 
sobrevivientes  llegados  a  la  vuelta  a  Tidori  por  sus  compañeros  que  regresaron  a  España,  si  bien 
éstos  hablan  expresamente  que  daban  sólo  los  nombres  de  los  que  «se  acordaban»;  pero  entre  los 
enumerados  por  Antonio  de  Brito  en  su  carta  al  Rey  de  Portugal  (I,  329)  menciona  un  Juan  Ruiz 
entre  los  españoles  que  tuvo  detenidos  en  Ternate  y  despachaba  en  esa  ocasión  a  Malaca;  y  pues 
no  había  entre  los  tripulantes  de  la  Tíinidad  ningún  otro  del  apellido  de  Ruiz,  suponemos  que 
la  referencia  corresponde  a  Francisco  Ruiz,  cuyo  nombre  equivocara  en  Juan. 

3.  Insertamos  íntegra  esa  real  cédula  en  las  pp.  282-283  del  Anexo. 

4.  El  caso  es  que  los  herederos  de  Ruiz 'gestionaban  aún  en  1547  el  cobro  de  lo  que  se  le 
había  quedado  debiendo.  Torres  Asensio,  Catálogo  citado,  n.  73. 

232. —SAN  MARTIN  (Andrés  de) — Autor  hay  que  diga  haber  nacido  en 
Portugal;  '  otro  de  nuestros  días,  que  era  francés;  -  pero  Pigafetta,  que  tuvo  ocasión 
de  tratarle  y  cuyo  testimonio  debe  prevalecer  por  eso,  le  da  por  patria  a  Sevi- 
lla. '*  De  su  vida,  estudios  y  navegaciones  nada  se  sabe  hasta  que  Fernando  el 
Católico,  por  su  real  cédula,  fecha  en  Burgos,  a  22  de  mayo  de  15  12,  le  mandó 
recibir  como  piloto  Real,  con  el  salario  de  20  mil  maravedís  anuales,  «conque  de 
contino  esté  aparejado  para  nos  servir,  ansí  por  mar  como  por  tierra,»  decía  el  mo- 
narca, *  a  raíz  de  haberse  opuesto  al  cargo  de  piloto  mayor  del  reino,  luego  que 
murió  Américo  Vespucio.  Da  fe  de  este  incidente  de  la  vida  de  San  Martín  la  si- 
guiente real  cédula: 

«Rvmo.  en  Xpo.  Padre,  etc. — Andrés  de  San  Martín  nos  fizo  relación  que  al 
tiempo  que  Ariiérico  Vespuchi,  piloto  mayor  que  fué  de  las  Indias,  fálleselo,  que 
puede  haber  cinco  años,  él  se  opuso  al  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  e  que  por  estar 
en  aquella  sazón  ocupado  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  cibdad  de  Sevilla  en 
cosas  de  nuestro  servicio  e  no  se  haber  hallado  presente,  fué  proveído  del  dicho 
oficio  de  piloto  mayor  Juan  Díaz  de  Solís,  de  lo  que  él  diz  que  él  reclamó,  e  que! 
Católico  Rey,  mi  seilor,  que  haya  gloria,  por  razón  dello,  e  por  ser  persona  sufi- 
ciente, lo  rescibió  por  su  piloto  de  la  dicha  Casa  e  le  mandó  asentar  con  el  dicho 
oficio  veinte  mili  inaravedís  cada  año,  entretanto  que  se  ofrescía  otra  cosa  en  que  le 
hacer  merced;  el  cual  diz  que  ha  .servido  hasta  aquí  a  Nos  e  a  nuestra  Corona  Real 
en  cosas  de  la  dicha  Casa  e  que  tiene  habilidad  e  suficiencia  para  servir  en  el  dicho 
oficio  de  piloto  mayor;  e  porque  agora  es  fallescido  el  dicho  Juan  Díaz  de  Solís  e 
por  su  fin  quedó  vaco  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  nos   suplicaba    le    ficiésemos 
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merced  de  le  mandar  proveer  del;  por  ende,  afectuosamente  vos  rogamos  que  vos 
informéis  de  lo  susodicho  e  de  la  habilidad  e  suficiencia  del  dicho  Andrés  de  Sant 
Martín  e  fasta  tanto  nos  vayamos  a  esos  nuestros  reinos,  que,  placiendo  a  Nuestro 
Señor,  será  presto,  proveáis  en  ello  como  vierdes  que  cumple  a  nuestro  servicio  e  a 
la  buena  gobernación  de  las  dichas  Indias. — Rvdo.  en  Xpto.  Padre,  etc. — De  la  villa 
de  Bruselas,  a  xviii  de  noviembre  de  1516  años. — Yo  EL  Rey.,* 

Pero  antes  de  que  sepamos  cuál  fué  el  resultado  de  esta  segunda  gestión  de 
San  Martm  para  que  se  le  nombrase  por  piloto  mayor  del  reino,  diremos  que  las 
ocupaciones  en  que  había  estado  por  encargo  de  la  Casa  de  la  Contratación  a  que 
la  precedente  real  cédula  hacía  referencia,  eran  en  las  consiguientes  al  despacho  de 
la  armada  que  se  estaba  aprestando  para  llevar  a  Pedrarias  Dávila  al  Darién  y  que 
al  fin  pudo  partir  de  Sevilla  el  14  de  abril  de  1 5  14.  En  las  cuentas  que  dio  del  dine- 
ro que  para  ese  efecto  se  le  había  confiado,  resultó  alcanzado  en  300  ducados  de 
oro,  de  los  cuales  en  parte  se  le  hizo  merced,  quedando  a  deber  cien  de  ellos,  que 
Carlos  V,  deseoso  de  que  acompañase  a  Magallanes  en  su  viaje,  le  autorizó  que 
pudiese  pagar  al  regreso.  " 

Y  ya  que  esto  ponemos  en  claro,  y  antes  todavía  de  traer  a  cuento  la  partici- 
pación de  San  Martín  en  la  armada  del  marino  portugués,  volvamos  sobre  su  ges- 
tión para  que  se  le  nombrase  piloto  mayor  en  reemplazo  de  Díaz  de  Solís.  Fué, 
pues,  el  caso,  que,  impuesto  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  que  a  su  cargo  tenía  el 
gobierno  del  reino  por  no  haber  llegado  aún  Carlos  V  a  España,  en  uno  de  los  últi- 
mos días  de  marzo  de  1 5 17,  dirigió  a  los  Oficiales  de  la  Casa  una  orden,  en  la  que, 
incluyendo  la  recomendación  contenida  en  la  del  monarca  escrita  desde  Bruselas, 
les  decía:  «E  porque  queremos  ser  informados  de  la  persona  e  habilidad  de  dicho 
Andrés  de  San  Martín,  e  ansímismo  si  hay  nescesidad  de  se  proveer  del  dicho  ofi- 
cio, y  en  quién  estará  inejor;  por  ende,  Nos  vos  mandamos  que  luego  veades  lo 
susodicho  e  hagáis  información  por  cuantas  part-ís  e  maneras  mejor  saber  pudier- 
des,  qué  persona  e  habilidad  tiene  el  dicho  Andrés  de  San  Martín  para  el  dicho 
cargo  de  piloto  mayor,  e  si  hay  otras  personas  más  doctas  e  suficientes  entre  los 
otros  nuestros  pilotos  e  cuál  es  más  docto,  e  qué  salario  tiene,  e  si  hay  necesidad 
quel  dicho  oficio  se  provea,  e  si  será  útil  e  provechoso  que  se  consuma,  e  todo  lo 
otro  que  vosotros  vierdes  ser  necesario,  para  mejor  saber  la  verdad  de  todo  lo  su- 
sodicho; e  la  información  habida  e  la  verdad  sabida,  e  puesta  en  limpio  e  firmada  de 
vuestros  nombres  e  signada  del  escribano  desa  dicha  Casa  y  sellada  y  en  manera  que 
haga  fee,  la  enviad  ante  los  nuestros  Gobernadores,  para  que,  por  ellos  vista,  se 
provea  lo  que  Nos  viéremos  que  a  nuestro  servicio  convenga. — Fr.  C.^RnEN.VLIS.» 

No  se  ha  conservado  la  respuesta  que  en  virtud  de  esta  orden  debieron  enviar 
los  oficiales  de  la  Casa,  e  ignoramos,  por  consiguiente,  cuál  fuera  la  opinión  que 
emitieron  res[)ecto  a  las  aptitudes  que  pudieran  reconocer  en  Andrés  de  San  Mar- 
tín para  el  desempeño  del  cargo  que  pretendía;  si  bien,  cualquiera  que  fuese,  Car- 
los V,  con  fecha  5  de  febrero  del  año  siguiente  de  15  18,  nombró  para  él  a  Sebas- 
tián Caboto,  y  posiblemente,  a  título  de  desagravio  por  la  nueva  preterición  que 
sufría  en  sus  pretensiones,  en  20  de  marzo  de  ese  mismo  año  le  mandaba  acrecentar 
su  salario  de  piloto  Real  en  diez  mil  maravedís.  *  Prueba  también  del  concepto  en 
que  le  tenía,  la  hallamos  en  el  hecho  de  que,  cuando  por  las  insinuaciones  de  los 
Oficiales  de  la  Casa,  el  Monarca  se  creyó  en  el  caso  de  darles  alguna  explicación 
acerca  del  motivo  que  tuviera  para  aceptar  sin  consulta  de  ellos   la    idea   del    viaje 
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propuesto  por  Magallanes,  les  escribió  que,  si  les  parecía,  lo  comunicasen  con  los 
pilotos  de  la  Casa,  nombrando  entre  ellos  especialmente  a  Andrés  de  San  Martín.  " 
El  nombramiento  de  San  Martín  para  acompañar  a  Magallanes  como  piloto  de 
la  San  An/onio  quedó  acordado  desde  esos  mismos  días,  y  como  tal,  y  en  unión  con 
sus  demás  colegas  se  dirigió  al  Monarca  en  solicitud  de  que  se  le  colocase  respecto 

a  su  salario  en  las  mismas  condiciones 
que  habían  sido  otorgadas  a  López  Car- 
valho."*  Comoaellos,  se  le  dio  un  año  de 
sueldo  adelantado  y  veinte  ducados  de 
ayuda  de  costa.  '*  De  todos  esos  sus 
colegas,  era,  sin  duda,  el  más  instruido 
y  el  hombre  propiamente  de  ciencia  que 
iría  en  la  armada,  gozaba  de  gran  prestigio  como  astrólogo, — astrónomo,  que 
diríamos  hoy, — sin  que  fuesetampoco  ajeno  al  cultivo  de  la  astrología  judiciaria, 
a  la  que  tanta  fe  se  prestaba  entonces,  y  ya  en  el  texto  tuvimos  ocasión 
de  recordar  cómo  Magallanes,  que  era  el  primero  en  creer  en  ella,  por  lo  que 
algunos  de  sus  compañeros  revelaron  más  tarde,  se  valió  de  San  Martín 
para  que  «levantase  figura»  en  dos  ocasiones  en  que  se  vio  en  aprietos.  Referimos 
también  las  varias  veces  en  que  San  Martín  tuvo  oportunidad  de  hacer  sus  obser- 
vaciones de  las  conjunciones  de  ciertos  astros  y  un  eclipse  de  sol,  para  llegar  a  de- 
ducir de  ellas  que  estaban  errados  los  movitnientos  generales  calculados  en  ti  Al- 
manaque de  Monterregio.  «No  hay  noticia  de  ninguna  otra  observación  tan  preci- 
sa y  tan  irrefutable  como  ésta,  ni  tampoco  la  tenemos  de  que  nadie  señalase  tan 
claramente  el  mal  y  su  causa»,  nota  uno  de  los  biógrafos  de  San  Martín.  '■ 

Dijimos  antes  que  los  desertores  de  la  San  Antonio  llegaron  contando  a  España, 
que  «porque  le  hallaron  a  San  Martín  una  figura  hecha  de  la  navegación  que  habían 
llevado,  e  por  miedo  la  había  echado  a  la  mar,  Magallanes  le  hizo  dar  tres  tratos  de 
cuerda,  con  servidores  de  lombarda  a  los  pies,  en  que  le  descoyuntó»:  '^  hecho  que 
no  es  posible  aceptar,  cuando  sabemos  que  allí  mismo  en  el  puerto  de  San  Julián, 
donde  se  supone  acaecido  el  hecho,  San  Martín  estuvo  entregado  a  sus  observacio- 
nes en  tierra.  También  contamos  cuál  fué  el  parecer  que  dio  a  Magallanes  cuando 
la  escuadrilla  estaba  fondeada  en  el  Canal  de  Todos  Santos  en  el  Estrecho,  acerca 
de  si  debía  continuarse  o  no  el  viaje,  y  las  recomendaciones  que  en  esa  ocasión  hizo 
a  Magallanes  respecto  a  las  horas  en  que  debía  navegarse.   '* 

Trasbordado  en  el  puerto  de  San  Julián  de  la  San  Antonio  a  laVictoria,  hizo  el 
resto  del  viaje  en  esta  nave.  Autor  portugués  refiere  que  cuando  Magallanes  se  vio 
desconcertado  respecto  al  rumbo  que  debía  seguir  para  alcanzar  el  objetivo  que 
perseguía,  hubo  de  consultar  a  San  Martin.  Y  tal  es  la  última  noticia  de  su  actuación 
durante  la  navegación,  hasta  que  el  1.°  de  mayo  de  1521  bajó  a  tierra  en  Zebú  para 
asistir  al  convite  del  Rey  de  esa  isla,  en  el  cual  se  cree  fué  muerto  a  traición  por 
los  indígenas.   ** 

San  Martín  dejó  una  hija,  niña,  llamada  Juana,  y  un  hermano,  Cristóbal  de 
San  Martín.  Carlos  V  hizo  merced  a  aquélla  de  doce  mil  maravedís  «para  ayuda  de 
su  casamiento»,  por  real  cédula  de  5  de  abril  de  1530.    '" 

De  los  libros  y  apuntamientos  del  viaje  de  Magallanes  dejados  por  San  Martín 
queda  hecha  mención  en  el  prólogo  de  esta  obra. 


I.  Agánduru  Moriz,  obra  citada,  p.  41:  4. ..lo  cual  confiínió    un   astrólogo  judiciario,  llama- 
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do  Andrés   de   San    Martín,  portugués,   gran    consejero  de  Magallanes,  y  de  cuyo  juicio  se  fiaba 
mucho... » 

2.  Koh\,  D/scmiery  flfA/arm',  p.  213,  citado  por  Harrisse,  Discovery  of  North  Aineriai, 
P-  7.16. 

3.  «...entre  quienes  estaba   nuestro   astrólogo,  llamado  SanMartino  de   Sevilla...»  (II,  p. 

474)- 

4.  Publicamos  íntegra  esa  real  cédula  en  las  pp.  12  del  Anexo. 

5.  Hallamos  esta  real  cédula  en  el  Archivo  de  Simancas  y  antes  de  ahora  la  habíamos  pu- 
blicado en  la  página  29  del  tomo  I  de  nuestro  Sebastiáit  Caboto. 

6.  Constan  estos  antecedentes  de  una  anotación  de  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
fechada  en  4  de  julio  de  15J9,  en  la  que  se  hace  referencia  a  una  real  cédula  de  8  de  mayo  de  ese 
año,  que  así  lo  ordenaba.  Anexo,  p.  182. 

7.  Hállase  esta  cédula  privada  de  su  fecha,  a  causa  de  rotura  del  original,  pero  debe  co- 
rresponder auno  de  los  últimos  días  de  marzo  de  1517.  La  descubrimos  en  el  Archi\o  de  Indias  y 
la  insertamos  en  las  pp.  177-179  del  tomo  II  de  nuestroy«rt«  Diaz  de  Solis. 

8.  Insertamos  esa  real  cédula  en  las  pp.  78  del  Anexo.  El  acrecentamiento  de  que  hablamos 
debía  correrle  desde  el  primer  día  de  ese  año  de  15 18. 

9.  Párrafo  de  la  real  cédula  de  16  de  abril  de  15 18.  Anexo,  p.  240. 

10.  Carta  colectiva  de  Rodríguez  Serrano,  Rodiíguez  Mafra  y  Vasco  Gallego,  que  San  Mar- 
tín firmó  junto  con  ellos  el  3ode  junio  de  1519-  (I,  p.  84). 

1 1.  El  total  de  lo  recibido  por  San  Martín,  incluyendo  el  tercio  segundo  de  su  quitación,  que 
vencía  en  agosto  de  ese  año  de  15 19,  ascendió  a  47,500  maravedís.  Anexo,  p.  184. 

12.  Picatoste,  Biblioteca  cientifiííi  española,  p.  290. 

13.  Carta  de  López  de  Recalde  al  Obispo  de  Burgos  (I.  p.  168). 

14.  Esa  pieza  nos  es  conocida  por  haberla  insertado  Juan  de  Barros  en  sus  Decadas  da  Asia 
y  el  lector  la  hallará,  traducida  al  castellano,  en  las  páginas  27-28  de  los  Documentos  de  este 
tomo. 

15.  En  realidad  de  verdad,  los  compañeros  de  los  españoles  que  bajaron  a  tierra  no  lograron 
enterarse  de  la  suerte  que  hubieran  corrido.  Rodríguez  Serrano  les  habría  comunicado  desde  la 
playa  que  todos  habían  sido  muertos,  con  excepción  del  intérprete;  pero  que  f  sa  duda  subsistía 
años  más  tarde,  se  manifiesta  en  el  hecho  de  haber  Juan  Sebastián  del  Cano  e.\presado  en  su  tes- 
tamento (II,  p.  103)  que  sus  albaceas  entregasen  a  San  Martín  los  dot;  libros  que  le  legaba,  «si  lo 
toparen». 

1 6.  Esa  real  cédula  y  otra  de  1 1  del  mismo  mes  y  año  por  la  que  se  dispuso  que  esos  1 2  mil 
maravedís  se  pusiesen  a  interés  en  un  «cambio»,  van  en  las  pp.  267-269  del  Anexo. 

Posteriormente,  en  1536,  Cristóbal  de  San  Martín  inició  pleito  al  Real  Fisco  para  cobrar  el 
sueldo  que  se  había  quedado  debiendo  a  su  hermano  el  piloto.  Llorens  Asensio,  obra  citada, 
n.   133,  página  139. 

233. — SAGREDO  (Juan  de). — Natural  de  Rivenga,  o  Revenga  ,«ques  en 
tierra  de  Burgos»  (III,  94),  fué  como  merino  o  teniente  de  alguacil  en  la  San  Antonio 
(I,  115)  y  con  titulo  de  criado  de  Gómez  de  Espinosa,  habiendo  sido  trasbordado  a 
la  Trinidad  por  orden  de  Magallanes  (III,  237).  Hizo  toda  la  campaiia  de  esta 
nave,  hasta  su  regreso  a  Tidori,  después  de  sus  correrías  por  el  Pacífico,  y  apresado 
junto  con  sus  diez  y  siete  compañeros  por  los  portugueses  (II,  145,  149),  fué  llevado 
a  Ternati  y  de  ahí  remitido  por  Antonio  de  Brito  a  Malaca  (I,  329),  sin  haber  podi- 
do seguir  a  Cochín,  con  Gómez  de  Espinosa,  por  hallarse  entonces  doliente.  F"alle- 
ció  en  Malaca  el  20  de  septiembre  de  1525.^ 


I.  Gómez  de  Espinosa,  Ginés  de  Mafra  y  Pancaldo  en  sus  declaraciones  dieron  noticia  de 
la  suerte  de  muchos  de  esos  sus  compañeros,  pero  no  así  de  Sagredo.  lirito  en  su  carta  al  Rey  de 
Portugal  le  nombra  entre  los  que  remitió  para  ser  puestos  a  disposición  de  Alburquerque,  de 
modo  que  Sagredo  partió  indudablemente  de  Ternati,  y  el  silencio  de  aquellos  de  sus  compañeros 
nos  habría  dejado  a  obscuras  sobre  el  fin  que  tuvo,  a  no  haberlo  referido  más  tarde  Gómez  de 
Espinosa  en  su  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.,»  p.  105  de  este  tomo. 
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234. — SALAMON  (Antón  de).— Nacido  en  Trápana,  en  Sicilia,'  en  1473;- 
enlró  en  relaciones  con  Magallanes  en  septiembre  de  15 18  y  fué  elegido  por  él  para 
servir  de  maestre  en  la  Victoria  (I,  116),  y  comisionado  para  reclutar  gente  de  mar 
para  la  armada.  Sorprendido  en  un  feo  delito  mientras  navegaba  la  escuadrilla 
frente  a  las  costas  de  Guinea  y  condenado  a  muerte  en  consejo  de  guerra,  fué  eje- 
cutado  en  el  puerto  de  Santa  Lucía  en  el  Brasil  el  20  de  diciembre  de  15 19.  (I,  171). ' 
Era  casado  con  Juana,  hija  de  Antón  Ferrar.   No  sabía  escribir. 

1.  Zurita  en  sus  Anales  de  Aragón  (página  57  de  los  Documentos  de  este  tomo)  le  llama  Sa- 
lomón,— como  acontece  en  varios  pasajes  de  los  manuscritos  en  que  se  le  nombra, —  y  le  da  por 
patria  a  Palermo. 

2.  Dedúcese  esta  fecha,  de  la  edad  de  45  años  que  declaró  tener  en  1519,  cuando  Magalla 
nes  le  presentó  por  testigo  para  justificar  el  haber  recibido  a  muchos  extranjeros  en  la  armada 
que  insertamos  íntegra  en  las  pp.  96-97  del  tomo  I  de  nuestros  Documentos  inéditos. 

3.  De  la  anotación  de  su  muerte,  que  se  halla  en  la  página  171  del  mismo  volumen,  se  de- 
duce que  fué  juzgado  en  el  puerto  de  Santa  Lucía  y  la  sentencia  ejecutada  en  el  mismo  día. 

235.— SALDAÑA  (Bartolomé  de). — Natural  de  Palos,  hijo  de  Juan  de  Pe- 
rera  y  Leonor  de  Saldaña  (III,  95);  afianzado  por  Luis  de  Mendoza,  entró  como 
paje  suyo  y  sobresaliente  en  la  Victoria  (I,  117),  en  la  cual  hizo  todo  el  viaje,  hasta 
que,  ya  de  regreso,  hallándose  esa  nave  surta  en  las  vecindades  del  puerto  de  Bata- 
tara,  en  la  isla  de  Timor,  la  noche  del  5  de  febrero  se  huyó  a  nado,  en  compañía 
del  grumete  Martín  de  Ayamonte  (I,  176). 

236. — SÁNCHEZ  (Alberto). — Hijo  de  Alonso  Sánchez  y  de  Isabel  Fernán- 
dez, natural  de  Córdoba  (III,  231),  fué  entre  los  sobresalientes,  por  merino  o  tenien- 
te de  alguacil  en  la  Trinidad  {i,  198).'  Falleció  durante  el  viaje  de  esa  nave  por  el 
Pacífico,  el  29  de  agosto  de  1522.  (Página  104). 


I.  En  la  nómina  de  tripulantes  que  se  halla  en  el  tomo  I,  p.  114,  aparece  con  sólo  su  nom- 
bre de  pila,  y  por  yerro  de  la  imprenta,  con  el  apellido  de  Merino. 

En  la  nómina  de  la  «Gente  que  tiene  la  dicha  nao»  ^Trinidad)  1,111,  162)  figura  con  el  ape- 
llido de  Valenzuela;  y  en  ese  mismo  tomo  (p.  206)  con  sólo  su  nombre  y  como  marinero,  debiendo 
leerse  «merino». 

237. — SÁNCHEZ  (Bartolomé)  — Vecino  de  Huelva,  casado  con  Juana  Ro- 
dríguez (III,  63),  fué  de  marinero  en  la  Trinidad  \\.,  114)  «y  quedó  en  ella  por  escri 
baño»  (III,  232),  en  cuyo  carácter  actuó  cuando  Gómez  de  Espinosa  aceptó  por  va- 
sallo del  Rey  de  España  al  de  Tidori.  Fué  uno  de  los  diez  y  siete  o  diez  y  ocho 
que  a  esta  isla  regresaron  después  del  viaje  que  esa  nave  hizo  por  el  Pacífico,  ha- 
biendo sido  el  portador  de  la  carta  que  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  luego  de  lie 
gar  «cabe  la  isla  de  Doy»  escribió  a  Antonio  de  Brito,  jefe  de  Ternati,  en  demanda 
de  socorro  y  ayuda  para  llevar  allí  la  nave,  y  como  Sánchez  se  tardara,  siguieron 
al  puerto  de  Benaconora,  donde  surgieron,  para  ser  allí  apresados  por  los  portu- 
gueses, como  al  parecer  lo  había  sido  ya  Sánchez.  Consta  que  Brito,  cuando  des- 
pachó en  dirección  a  Malaca  a  los  españoles  que  tenía  presos,  dejó  allí  a  Sánchez, 
a  quien  calificaba  en  la  carta  que  escribió  al  Rey  de  Portugal,  en  mayo  de  1523,  de 
«buen  marinero  y  piloto»  (I,  329).  Yendo  después  en  un  junco  en  dirección  a  aque- 
lla ciudad,  pereció,  en  unión  de  otro  de  sus  compañeros,  probablemente  por  un  ñau 
fragio,  el  6  de  febrero  de  1524.' 


I.  El  dato  lo  da  (lómez  de  Espinosa  en  su  citada  «Relación  de  la  gente  que   murió,  etc.,: 
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(p.  105).  Por  un  naufragio  habría  perecido  Sánchez,  decimos,  porque  de  otra  manera  parece  difí- 
cil de  explicar  que  el  mismo  día  hubiese  ocurrido  la  muerte  de  ambos  tripulantes  del  junco,  según 
lo  que  en  ese  documento  se  lee:  «Más  otros  dos,  que  venían  en  un  junco  para  Malaca,  que  falles- 
cieron...  a  seis  de  febrero...» 

238.— SÁNCHEZ  (Miguel). — Apellido  que,  probablemente,  tomó  en  España, 
pues  consta  que  era  natural  de  Rodas,  hijo  de  Juan  Sánchez  y  Juana,  vecinos  de 
esa  ciudad,  ya  fallecidos  cuando  él  entró  en  la  armada  (III,  75)  como  marinero  de 
la  Vicíona  (I,  116),  en   la  cual  regresó  a  España.' 

I.  Para  llegar  a  esta  conclusión  nos  fundamos  en  que  en  la  liquidación  de  su  sueldo  se  le 
contó  el  tiempo  de  servicio  hasta  el  8  de  septiembre  de  1522  (III,  210}.  Se  le  llama  allí  Miguel 
Sánchez  de  Rodas. 

239. — SÁNCHEZ  (Pedro) — Hijo  de  Diego  Fernández  y  Beatriz  Sánchez, 
casado  con  Isabel  de  Vargas,  que  vivía  en  Sevilla  en  la  «collación»  de  San  Vicen- 
te (III,  90),  fué  de  armero  en  la  Trinidad  {I,  114)  y  pereció  el  2  de  noviembre  de 
I  521,  a  causa  de  habérsele  reventado  en  la  mano  una  escopeta  (I,  176;  III,  225). 

240.— SÁNCHEZ  BARRASA  (Diego).— Natural  de  Sevilla,  hijo  de  Her- 
nán Sánchez  Barrasa  y  de  Beatriz  Martínez  Palomino  (III,  89),  casado  con  Ana  Ro- 
dríguez Moscosu  (III,  89),  se  embarcó  de  sobresaliente  en  la  Trinidad  (I,  1 1 4)  y  fué 
muerto  por  los  indios  en  las  vecindades  del  puerto  de  San  Julián  el  29  de  julio  de 
1520  (I,  172;  III,  224). 

241. — SANT  ANDRÉS  (Juan  de). — Natural  de  Cueto,  hijo  de  Gonzalo  Debo 
y  Catalina  del  Río,  vecinos  de  Santander  (III,  65),  fué  de  grumete  en  la  Trinidad 
(I,  114)  y  de  regreso  se  embarcó  en  la  Victoria  (III,  211),  habiendo  sido  uno  de  los 
trece  que  los  portugueses  detuvieron  en  Cabo  Verde. 

242. — SARTUA  (Pedro  de). — Vecino  de  Bermeo,  casado  con  María  Pérez 
(III,  6"^),  entró  de  carpintero  a  la  San  Antonio  (I,  1 15)  y  en  ella  debe  haber  regresado 
a  España. 

Por  yerro  de  copia,  sin  duda,  en  el  rol  de  tripulantes  de  la  San  Antonio  que  se 
halla  en  la  página  201  del  Anexo,  se  le  da  el  apellido  de  Santo. 

243. — SAYLICES  '  (Juan  de). — A  quien  se  decía  simplemente  «Juanico»,  era 
natural  de  Somorrostro  en  Vizcaya,  hijo  de  Juan  de  Saylices  y  María  Saylices  ¡III, 
jy),  fué  de  grumete  en  la  Victoria,  y  viniendo  en  ella,  falleció  en  el  viaje  de  regreso 
el  17  de  mayo  de  1522  (I,  176;  III,  215).  Debe  ser  el  mismo  que  en  uno  de  los 
roles  de  tripulantes  figura  con  el  nombre  de  Juan  Vizcaíno.  (III,  203). 


I.  Este  apellido  aparece  en  los  documentos  o  en  las  copias,  diremos  mejor,  bajo  la  forma 
que  se  indica  y  las  de  Sahelices,  Sandelices  y  Santelices. 

244. — SEGURA  (Juanes  de). — Hijo  de  Martín  de  Gorostiza,  vecino  de  Segu- 
ra, casado  con  Catalina  García,  avecindado  en  Sevilla  (III,  223),  entró  como  mari- 
nero en  la  San  Antonio  (I,  1 1  5),  de  la  cual  fué  trasbordado  a  la  Trinidad  o  a  la 
Victoria,  habiendo  perecido  en  la  sorpresa  de  Zebii  el  I."  de  mayo  de  1 52 1 
(I,  175;  III,  223). 
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245. — SILVA  (Juan  de). — Natural  de  la  Isla  Graciosa,'  «ques  en  Porlogal», 
hijo  de  Ñuño  de  Silva  y  doña  Isabel  de  Vasconcelos  (III,  97),  primo  de  la  mujer  de 
Magallanes  "  y  uno  de  los  portugueses  autorizados  para  ir  en  la  aimada,  entró  de 
sobresaliente  en  la  Concepción  (I,  116),  y  llegados  a  Zebú,  Magallanes  pensó  dejarle 
allí  de  asiento.  ''  Allí  quedó,  en  efecto,  pero  muerto,  el  i."  de  mayo  de  1 521 
(I,  175;  III,  227). 


1.  De  la  isla  de  Madera,  escribía  Sebastián  Alvarez  al  rey  don  Manuel,  hablándole  de  los 
portugueses  que  iban  en  la  armada  (I,  89) 

López  de  Castanheda  menciona  entre  los  tripulantes  a  un  Da  Silva,  oriundo  de  Coimbra. 
(Documentos  de  este  tomo,  p.  4!  Como  en  la  armada  no  se  embarcó  ninyún  otro  de  este  apellido 
que  el  de  que  se  trata,  queda  en  duda  el  lugar  de  su  nacimiento,  si  bien,  claro  está,  debe  en  esta 
parte  darse  la  preferencia  al  que  le  asigna  Alvarez,  que  se  hallaba  en  Sevilla  cuando  se  recluta- 
ban  las  tripulaciones  para  la  armada. 

2.  Consta  este  parentesco  de  la  exposición  de  Jaime  Barbosa  al  Consejo  de  Indias,  en  la 
que  dice:  «suplica  a  V.  M.  le  mande  dar  el  sueldo  y  quintaladas  de  Duarte  Barbosa  y  de  Juan  de 
Silva  y  Martín  de  Magallanes, /v/wr'.f  de  los  dichos  herederos...»,  esto  es,  de  Jaime  y  sus  herma 
nos.  II,  295. 

3.  Nota  a  continuación  de  la  anotación  del  sueldo  que  correspondía  a  Silva,  de  la  cual  re- 
sulta que,  a  esa  causa,  Magallanes  «le  dio  de  las  mercaderías  de  la  armazón  en  pago  de  su  suel- 
do más  cantidad».  (I,   192). 

246.— SOTOMAYOR  (Pedro  de). — Nofigura  su  nombre  en  documento  alguno 
referente  ala  expedición  de  Magallanes;  no  está  en  los  roles  de  las  tripulaciones,  ni  se 
encuentra  la  menor  alusión  a  él  ni  en  los  diarios  del  viaje,  ni  en  las  declaraciones  de 
testigos,  ni  menos  en  los  cronistas;  de  tal  modo,  que  no  puede  uno  menos  de  ver 
con  gran  sorpresa  que  en  1529  se  presentara  al  Consejo  de  Indias  un  Pedro  de  So- 
tomayor,  pidiendo  que,  «como  uno  de  los  descubridores  de  la  Especería»  y  de  los 
que  fueron  con  Magallanes  y  volvió  en  una  de  las  nave  de  la  armada,  se  le  abona- 
ran el  sueldo  y  quintalada  a  que  tenía  derecho;  más  aiin,  eso  sí  que  sin  dar  el  nom- 
bre de  la  nave  en  que  regresó,  que  afirme  que  debía  contársele  entre  los  únicos  18 
a  que  quedó  reducida  la  tripulación  de  ella  Como  bien  sabemos,  esa  nave  que  vol- 
vió a  Sevilla  fué  la  Victoria  y  los  nombres  de  sus  tripulantes  todos  que  componían 
su  dotación  al  tiempo  de  su  partida  de  Tidori,  como  los  que  de  ellos  fueron  apresa- 
dos en  la  isla  de  Santiago  y  los  que  lograron  volver  en  ella  a  Sevilla  nos  son  cono 
cidos,  entre  los  cuales  no  se  cuenta  a  alguno  que    se  llamase  Pedro  de  Sotoinayor. 

En  su  demanda,  formulada  en  los  términos  más  ambiguos  que  pueda  imaginar- 
se, Sotomayor  se  dice  vecino  de  Sevilla,  y  la  presentó  en  Madrid  en  principios  de 
diciembre  de  1529.  El  Fiscal  en  su  respuesta  pidió  que  se  negara  lugar  a  la  deman- 
da por  no  haber  regresado  Sotomayor,  según  su  confesión,  en  la  nave  en  que  había 
partido  de  España,  y  con  la  réplica  de  aquél,  la  causa  fué  recibida  a  prueba  y  no 
pasó  más  allá.' 

¿Qué  pensar,  en  vista  de  todo  esto.?  Desde  el  primer  momento  diríamos  que  de 
un  intento  de  estafa  al  Real  F"isco.  Pero  he  aquí  que  Pedro  de  Medina  en  su  Libro 
de  grandezas  y  cosas  memorables  de  España,  impreso  en  Alcalá  de  Henares  en  1566, 
al  folio  xliii,  al  hablar  de  la  villa  de  Sanlúcar  de  Barrameda  escribe  lo  siguiente:  «En 
el  año  del  señor  de  M.  y  D.  xx.  y  1  (sic)  salió  deste  puerto  Hernando  Magallanes  con 
cuatro  naos  de  armada  que  su  Majestad  le  mandó  dar  para  ir  a  las  islas  de  Maluco, 
que  son  a  la  parte  del  levante  en  la  India  Oriental,  y  el  dicho  Magallanes  navegó  al 
poniente  aunque  a  donde  él  iba  era  al  levante:  esto  fué  por  inconveniente  que  en  el 
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camino  había  de  cierta  armada  contraria,  qne  io  esperaba;  de  manera  qucl  hizo  ca- 
mino contrario  del  lugar  donde  iba,  porque  habiendo  de  ir  al  levante,  fué  por  el  po- 
niente, y  por  este  camino  descubrió  el  estrecho  de  mar  que  de  su  nombre  se  llama, 
que  se  tiene  que  él  fué  el  primero  que  por  este  estrecho  pasó,  y  tanto  anduvo  ro 
deando  el  mundo,  que  llegó  a  las  dichas  islas  de  Maluco.  Este  estrecho  que  de  Ma- 
gallanes se  llama  es  una  angostura  de  mar  que  pasa  entre  dos  tierras  y  corre  dere- 
chamente de  levante  a  poniente,  y  de  cada  parte  hay  muy  gran  altura  de  peña,  espe 
cialmente  la  que  está  a  la  banda  del  norte.  Esta  tiene  contino  nieve  de  cuatro  esta- 
dos de  altura,  según  yo  lo  supe  de  los  que  con  Magallanes  fueron,  especialmente 
de  un  Diego  de  Soto  Mayor,  que  escribió  todo  el  camino  que  Magallanes  hizo  y  se 
halló  presente  a  todo  lo  que  en  él  pasó.  El  cual  dice  que  es  tanto  el  frío  del  aire, 
etc.»,  y  sigue  el  cronista  dando  algunos  detalles  del  viaje,  que  sería  inútil  reprodu- 
cir. Salvemos,  ante  todo,  la  equivocación  en  que  incurre  al  llamar  Diego,  en  vez  de 
Pedro,  a  su  informante,  y  aquélla  muy  grave  de  la  fecha  que  asigna  a  la  partida  de 
Magallanes,  para  concretarnos  a  lo  que  de  Sptomayor  dice.  Añadiremos  también 
que  Nicolás  Antonio  en  la  página  317  del  tomo  I  de  su  Biblioteca  Hispana  nona,  re- 
produce en  los  términos  siguientes  la  noticia  que  daba  Medina:  «Didacus  de  Soto- 
mayor,  comes  Ferdinando  Magallanis  in  memorabili  expeditione  náutica,  scripsit 
ea  quae  viderat  et  observaverat,  uti  refert  Petrus  Medina  cap.  XLI  De  las  Grandezas 
de  España^. 

Y  después  de  saber  esto,  en  verdad  que  nuestras  cavilaciones  suben  de  punto, 
pues  ya  en  esta  ocasión  no  se  ve  qué  propósito  hubiera  podido  guiar  al  informante 
de  aquel  autor,  y  así  es  de  preguntarse  ¿fué  o  no  Sotomayor  uno  de  los  compañeros 
de  Magallanes?  Nosotros,  en  vista  de  lo  que  ya  expusimos  de  que  su  nombre  no  figu- 
re para  nada  entre  ellos,  en  los  documentos  ni  en  otras  fuentes  originales  del  viaje, 
ni  mucho  menos  que  pueda  incluírsele  entre  los  tripulantes  de  la  Fií/í'/'/rt  que  regre- 
saron a  España,  como  parece  haberlo  querido  dar  él  a  entender,  nos  pronunciamos 
porque,  según  lo  insinuábamos,  sólo  media  en  la  pretensión  de  Sotomayor  una  su- 
perchería; y  siendo  esto  así,  aquel  diario  o  relación  del  viaje  que  decía  haber  escrito 
debió  serlo  por  alguno  de  los  que  en  realidad  lo  habían  hecho,  que  por  alguna  cir- 
cunstancia llegara  a  caer  en  su  poder  y  quisiera  después  darlo  como  obra  suya. 


I.  El  expediente  de  Sotomayor  lo  insertamos  íntegro  en  las  pp.  1 10  1 13  de  los  Documentos 
de  este  tomo. 

247. — TANEGUI  (Guillermo)  —Natural  de  «Lila  de  Oroya»,  hijo  de  Ivon 
Tanegui  y  de  Guillometa  Ganzi,  casado  con  Guillometa  Legant  o  Geguat,  (III,  221), 
sentó  plaza  de  lombardero  en  la  Trinidad  [I,  114),  habiendo  perecido  en  la  sorpresa 
de  Zebú  el  1.°  de  mayo  de  1521  (I,  174;  III,  221). 

248. — TOLEDO  (Blas  de). — Natural  de  Almunia  '  en  Aragón,  hijo  de  Diego 
de  Vega  y  María  de  Vega,  vecinos  de  ese  pueblo  (III,  65),  fué  de  grumete  en  la 
Trinidad  (I,  1 14)  y  ascendido  después  a  marinero  (I,  204),  debe  haber  fallecido  du- 
rante la  travesía  de  esa  nave  por  el  Pacífico,  aunque  no  está  en  la  lista  de  los  muertos, 
ni  se  contó  entre  los  que  en  ella  regresaron  a  Tidori.  Y  de  aquí  que  lleguemos  a  la 
conclusión  que  debe  ser  el  mismo  que  con  el  apellido  de  Durango  aparece  en  la 
Relaciini  de  Gómez  de  Espinosa,  según  la  cual  falleció  el  10  de  septietnbre  de  1522. 


I.   Por  eso  es,  sin  duda,  que  en  un  documento  se  le  llama  Blas  de  Almunia.  \\\\,  196). 


CCCCI.II  KKKNAN'Dli    HK    MAílAl.l.ANES 

249. — (TOLOSA  (Pedro  DK). — Llamado  a  veces  «Periiclio  Vizcaíno.'  Nació 
en  1498,'  en  la  ciudad  de  su  nombre  en  Guipúzcoa,  hijo  de  Lazcano  y  María  de 
Alvistur  (III,  78);  entró  a  última  hora  de  grumete  en  la  Vic/ona  (I,  117)  y  volvió  en 
ella,  con  el  [uiesto  de  despensero  (III,  209).  Fué  uno  de  los  trece  que  apresaron  los 
portugueses  en  Cabo  verde  ". 


1.  Señalamos  este  año  para  el  de  su  nacimiento,  porciiie  en  la  declaración  que  prestó  en  el 
expediente  de  Simón  de  Burgos,  en  23  de  abril  de  1523,  dijo  ser  entonces  de  edad  de  24  años, 
poco  más  o  menos.  Documento  número  IX. 

2.  De  la  anotación  de  los  descuentos  hechos  al  sueldo  de  Bernardo  Maury,  consta  t|ue  se 
pagó  cierta  cantidad  a  Tolosa,  (I,  181),  claro  es,  que  después  de  su  regreso. 

En  20  de  marzo  de  1523  dio  carta  de  pago  en  Sevilla  por  1,600  maravedís,  que  se  le  man 
daron  pagar  por  los  gastos  que  había  hecho  en  su  viaje  de  Cabo  Verde  a  aquella  ciudad. 
(III,  228). 

250. — TOKRIÍ  (Gonzalo  de  I.a). — Todo  lo  que  de  él  sabemos  es  que  fué  de 
sobresaliente  en  la  San  Antonio  y  que  en  el  viaje  de  regresó  falleció  el  2  de  abril  de 
1521.  ' 


I.  El  nombre  de  este  tripulante  de  la  San  Antoiiio  no  figura  en  ninguno  de  los  roles  que 
se  conozcan  y  sólo  aparece  en  la  nota  de  liquidación  de  su  sueldo,  cjue  se  le  computó  hasta  el  día 
que  señalamos,  después  de  llamarle  «defunto».  Con  vista  de  ella  fijamos  la  fecha  de  su  muerte. 

251. — TORRE  (Juan  de  la). — -Vecino  de  Almonester,  pueblo  cercano  a  Sevi- 
lla, casado  con  Juana  Serrano  (III,  97),  entró  como  sobresaliente  en  la  Concepción 
(I,  116)  y  pereció  junto  con  Magallanes  en  el  combate  de  Mactán  del  27  de  abril  de 
1521  (I,  174;  III,  227). 

252. — TORRES  (LÁZAKO  de). — Hijo  de  Pedro  Alonso,  «físico»,  y  Elvira  Gó- 
mez, casado  con  Leonor,  vecino  de  Aracena  (III,  90),  entró  de  sobresaliente  en  la 
Trinidad  {\,  1 14)  y  se  quedó  en  Tenerife,  probablemente  con  autorización  de  Ma 
gallanes,  pues  no  se  le  cuenta  coino  desertor,  habiendo  sido  reemplazado  allí,  el 
I."  de  octubre  de  1519,  por  Hernán  López  (III,  238). 

253. — trocí  (Felipe  de). — Conocido  por  sólo  su  nombre  de  pila,  era  natu- 
ral de  Leco  o  de  Reco,  en  la  ribera  de  Genova,  e  hijo  de  Felipe  de  Troci  (I,  185); 
fué  de  maestro  calafate  en  la  Trinidad  (I,  1 14)  y  falleció  dé  enfermedad  el  12  de 
julio  (I,  185)  o  el  13  (III,  220)  de  1520,  estando  la  escuadrilla  surta  en  el  puerto  de 
San  Julián. 

254.  — TUÑON  (García  de). — Natural  del  pueblo  de  su  nombre,  «ques  en  las 
Asturias  de  Oviedo,»  hijo  de  Alonso  Méndez  de  Guado  e  Inés  García  (III,  92),  fué 
en  calidad  de  sobresaliente  y  como  criado  de  Juan  de  Cartagena  en  la  San  Antonio 
(I,  115)  'y  debe  haber  regresado  en  ella  a  España. 


I.  En  este  documentóse  le  da  por  nombre  el  de  Gutierre,  y  así  también  en  la  lista  de  so- 
bresalientes que  se  halla  en  la  página  206  del  Anexo. 

255. — UGARTE  (Lope  de). — Todo  lo  que  de  él  se  sabe  es  que  fué  de  mari- 
nero en  la  San  Antonio  (I,  1 15;  III,  201).  De  presumir  es  que  volviese  a  España  en 
la  misma  nave. 
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256. — URRPIA  (Pedro  de). — Natural  de  Brujas,  «ques  en  Flandes,  hijo  de 
Jacques  de  Brujas  y  de  Cornelia,  su  mujer,»  (III,  93)  fué  como  sobresaliente  y  en  ca- 
lidad de  criado  de  Antonio  de  Coca  en  la  SaK  Antonio  (I,  115)  y  en  ella  debe  haber 
vuelto  a  España. 

257.— URRUTIA.  (DoiMlN(;o  de).— Natural  de  Lequeitío,  hijo  de  Juan  de 
Rarruti  y  Ochada  de  Guruchea  (III,  63),  fué  de  marinero  en  la  Tiintdaci [\,  1 14). 
Después  de  haber  hecho  todo  el  crucero  de  esa  nave  por  el  Pacífico  y  regresado  a 
Tidori,  fué  conducido  a  Ternate,  como  todos  sus  compañeros,  y  en  seguida  a  Mala- 
ca, donde  falleció  en  fin  del  mes  de  noviembre  de  1524.' 


I,  «Relación  de  la  gente  que  murió,  etc.»,  (p.  105),  en  la  cual  aparece  anotado  bajo  el  nom- 
bre de  «Domingo  Vizcaíno.» 

258.— VALDERRAMA  (Pedro  de).— «Clérigo  de  misa»  hijo,  de  Gonzalo 
Martín  Fernángel  y  de  Elvira  Hernández,  vecinos  de  Ecija  (III,  226);'  fué  de  capellán 
en  la  Trinidad  (I,  1 14),  ministerio  que  le  tocó  ejercer,  hallándose  en  la  San  Antonio 
la  noche  del  1.°  de  abril  en  el  puerto  de  San  Julián,  confesando  al  maestre  de  esa 
nave,  Elorriaga,  gravemente  herido  por  Quesada.  Quedan  recordadas  en  el  texto  las 
palabras  que  cruzó  momentos  antes  con  Quesada,  demostrando  que,  en  medio  del 
tumulto,  no  perdió  por  un  momento  su  serenidad,  de  que  dio  prueba  en  la  declara- 
ción qu$;  prestó  pocos  días  más  tarde,  allí  mismo.  Fué  de  los  asistentes  al  fatal  con- 
vite del  reyezuelo  de  Zebú,  en  el  eual  pereció  el  I."  de  mayo  de  1521  (I,  175). 

t.  En  la  página  206  del  Anexo  se  lee:  «Pedro  de  N'alderrama,  de  Rigo»,  errata  que  debe 
salvarse,  pues  debe  decir  «clérigo». 

259— VALPUESTA  (Pedro  de).— Vecino  de  Burgos,  hijo  de  Pedro  de  Val- 
puesta  y  Juana  Valpuesta  (III,  92),  fué  en  calidad  de  sobresaliente  y  como  criado  de 
Juan  de  Cartagena  en  la  San  Antonio  (I,  1 1 5),  segiin  resulta  de  las  listas  de  tripulan- 
tes, si  bien  de  otra  fuente,  que  tenemos  por  más  verdadera,'  se  embarcó  como  so- 
bresaliente en  la  Santiago,  pasando,  después  de  la  pérdida  de  esta  nave,  a  la  Victo- 
ria, en  la  cual  emprendió  su  viaje  de  regreso  a  España,  habiendo  fallecido,  ya  muy 
cerca  de  Cabo  Verde,  el  12  de  junio  de  1522. 


I.  Así  se  e.\presa  en  I,  115  y  111,92;  pero  de  otro  documento  resulta  que  se  embarcó,  como 
decimos,  por  sobresaliente  en  la  Santiago  (III,  216). 

260.— VENDAÑO  (Luis  de).— Hijo  de  Martín  de  Vendaño  y  de  Catalina, 
vecinos  de  Deza,  entró  a  última  hora  como  grumete  en  la  San  Antonio  (III,  71)  y 
en  esa  nave  debe  haber  vuelto  a  España. 

261. — VENECIANO  (Miguel),— Natural  de  Brescia,  hijo  de  Francisco  de 
Argieto  y  de  María  (III,  74),  entró  de  marinero  en  la  Victoria  (I,  1 16)  y  falleció  el  25 
de  enero  de  1521  (I,  173;  III.  218). 

262. — VIGO  (Gonzalo  de), — Natural  de  la  ciudad  de  su  nombre,  hijo  de 
Rodrigo  Alvarez  e  Isabel  Núñez  (III,  82),  o  Martínez  (I,  206),  fué  de  grumete  en  la 
Coficcpcíón  (I,  116)  y,  deshecha  esta  nave,  pasó  a  la  Trinidad  [Ul,  235);  desertó  en 
una  de  las  islas  de  los  Ladrones  cuando  aquella  nave  pasó  por  ella  en  su  viaje  de 
regreso    por    el   Pacífico,    y    allí   le   hallaron   los  tripulantes  de    una    de    las  de  la 
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armada  de  Jufré  de  Loaísa,  en  uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  septiembre  de 
1526.'  Véase  en  qué  circunstancias  tuvo  lugar  aquel  encuentro,  según  lo  cuenta  un 
historiador  de  aquella  expedición:  «...a  cuatro  de  septiembre  tomó  puerto  en  la 
Zarpana,  que  está  en  13  grados  de  latitud  septentrional.  El  General  mandó  aquí 
hacer  agua  y  leña;  los  barquillos  de  los  naturales  que  aquí  salieron  eran  muchos,  y 
en  uno  dellos  llegó  un  hombre,  que  en  lengua  castellana  saludó  a  los  nuestros;  ve- 
nía desnudo  como  los  demás,  aunque  con  más  decencia  que  los  compañeros,  que 
andan  coino  nuestros  primeros  padres,  en  el  estado  de  la  inocencia;  traía  los  cabe- 
llos que  le  pasaban  de  la  cintura;  entró  en  la  capitana  y  dijo  cómo  fué  uno  de  ios 
que  pasaron  con  Magallanes  al  Maluco,  y  que,  volviendo  por  el  Mar  del  Sur  en  el 
navio  de  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  volviendo  de  arribada,  temiendo  la  muerte, 
que  andaba  muy  lista  en  el  navio  y  había  muerto  inucha  gente,  se  quedó  con  otros 
dos  compañeros  portugueses  en  aquellas  islas,  a  quien  los  naturales  habían  muerto 
por  sus  demasías;  que  él  era  gallego,  y  se  llamaba  Gonzalo  de  Vigo,  y  que,  si  le  per- 
donaban en  nombre  de  su  Majestad  su  quedada,  les  acompañaría.  El  General  le 
dio  seguro,  y  se  holgó  de  hallar  hombre  que  parecía   ladino  en  aquellos  mares.»" 

Vigo  sirvió  de  intérprete  a  los  de  esa  armada  en  los  días  en  que  estuvieron  en 
Mindanao  y  les  salvó  de  caer  en  una  emboscada  a  los  que  habían  bajado  allí  a  tie- 
rra,'' y  cuando  los  sobrevivientes  tuvieron  que  regresar  a  España,  en  febrero  de 
1534,  Vigo  se  quedó  en  Terrenate.' 


1.  «...en  las  islas  que  llaman  de  los  Ladrones,  donde  surgieron  y  tomaron  refrescos,  y  ha 
liaron  un  hombre  que  había  quedado  de  la  armada  de  Magallanes,  que  se  decía  (".onzalo  de  Vigo, 
gallego,  y  le  llevaron  consigo.»  «Relación  del  viaje  que  hizo  el  Comendador  (¡arcía  de  Loaísa  a 
Maluco,  etc.»,  a/>ud  Medina,  Colección  de  doeuinentos  inéditos,  t.  III,  p.  382. 

2.  Agánduru  Moriz,  obra  citada,  p.  133.  Uno  de  los  tripulantes  de  la  armada  de  Jufré  de 
Loaísa,  el  capitán  Fernando  de  la  Torre,  llamado  a  prestar  su  declaración  en  Valladolid,  en  16  de 
julio  de  1538,  refirió  respecto  al  encuentro  de  Vigo,  que  «loque  sabe  e  oyó  decir  a  un  Gonzalo 
Bonete,  de  la  dicha  nao  de  la  Trinidad,  el  cual  hallaron  en  una  de  las  islas  que  se  dicen  de  los 
Ladrones,  dijo  a  este  testigo  cómo  él  y  otro  compañero  suyo  se  habían  salido  de  la  dicha  nao, 
porque  se  había  vuelto  viniendo  a  Castilla..  »  (II,  p.  282). 

3.  «Gonzalo  de  Vigo  había  visto  una  emboscada  que  tenían  los  indios,  y  avisando  de  ella  a 
los  castellanos  que  estaban  en  tierra,  les  advirtió  que  se  embarcasen,  y  él  se  huiría,  que  le  reci- 
biesen en  el  batel;  hiciéronlo  así,  y  viendo  el  gallego  que  no  había  quedado  en  tierra  ninguno, 
dio  una  carrera,  y  arrojándose  al  mar,  le  tomó  el  batel,  defendiéndole  con  los  arcabuces,  de  los  in- 
dios que  tras  él  se  arrojaron  con  sus  dardos...»  Agánduru  Moriz,  p.  136. 

4.  Id.,  Id.,  p.  376.  En  carta  de  Jorge  de  Alburquerque  al  rey  Don  Juan  III,  escrita  desde  Ma- 
laca a  i.°  de  enero  de  1524,  cuenta  que  «mandó  a  la  isla  de  Burneo,  por  constarle  que  los  caste- 
llanos, que  fueron  con  Fernando  de  Magallanes  habían  aportado  allí,  pero  que  sólo  se  encontró 
un  vizcaíno  de  la  dicha  armada.»  Alguns  documentos  do  Archivo  da  Torre  do  Tombo,  p.  4S3.  En 
verdad  que  no  atinamos  a  conciliar  ese  hecho  con  el  hecho  de  haber  los  castellanos  encontrado 
en  una  de  las  islas  de  los  Ladrones  a  Vigo.  ¿Por  acaso,  se  había  vuelto  a  escapar  hasta  ella? 

263. — VILLALON  (Juan  de).— Natural  de  Antequera,  hijo  de  Esteban  Villa 
Ion  y  Teresa  Ruiz  (III,  95),  fué  de  sobresaliente  en  la  Victoria  (I,  1 17)  y  falleció  a 
su  bordo  el  3  de  abril  de  1521  (I,  174;  III  218). 


264. — VILLON  (Esteban). — Natural  de  Trosic,  o  Crusic,  «ques  en  Bretaña, 
hijo  de  Villon  e  de  la  Padronela,»  (III,  "]&),  sentó    plaza  de   marinero  en  la  Victoria 


sus   COMPANEROS 


(I,  1 16)  y  a  su  bordo  falleció  en  el  viaje  de  regreso,  muy  cerca  ya  de  las  islas  de  Ca- 
bo Verde,  el  6  de  agosto  de  1522  (III,  215).' 


I.  Es  el  que  en  la  «Lista  de  las  personas  fallecidas,  etc.»,  I,  177,  figura  con  el  nombre  de 
«Esteban  Bretón». 

Al  liquidarse  su  sueldo  y  quintalada,  se  declaró  que  traía  consigo  dos  quintales  y  ochenta  y 
dos  libras  y  media  de  clavo,  que  fué  avaluado  en  44,403  maravedís.  (I.  180). 

265. — VIZCAÍNO  (Fkancisco). — Sin  duda  así  apellidado  por  su  origen  vizcaí- 
no, y  de  quien  sólo  consta  que  fué  de  grumete  en  la  Victoria  (I,  116),  siendo  de 
advertir  que  en  la  lista  de  tripulantes  de  e.sa  nave  que  se  registra  en  otro  documen- 
to (III,  203)  no  aparece  su  nombre,  y  sí  el  del  siguiente. 

266. — VIZCAÍNO  (Juan). — Su  nombre  consta  de  un  solo  documento  en  que 
se  le  da  como  grumete  de  la  Victoria  (III,  203),  y  no  hay  otra  noticia  suya. 

267. — YARZA  (Domingo  de). — Natural  de  Deva,  hijo  dejuau  de  Arrona  y 
María  de  Hegaina  (III,  79)  o  Gania  (III,  230),  o  Magdalena  Delgania  (I,  197),  fué  de 
carpintero  en  la  Concepción  (I,  115, — está  allí  anotado  con  el  apellido  de  Iraza — ), 
/  cuando  hubo  que  destruir  esa  nave,  fué  trasbordado  a  la  Trinidad  (III,  230),  en 
la  cual  emprendió  el  viaje  por  el  Pacífico  en  dirección  a  Panamá,  habiendo  fallecido 
a  bordo  el  14  de  octubre  de  1522.  ' 


I.  Relación  citada  de  Gómez  de  Espinosa  (p.  105).  Debe  advertirse  que  en  este  documento, 
al  menos  por  lo  que  resulta  de  la  copia  de  que  dispusimos,  aparece  enunciado  con  el  solo  apellido 
de  Aroca,  que  referimos  a  Yarza,  tanto  porque  se  dice  que  era  vizcaíno,  patria  que  correspondía 
a  la  de  éste,  cuanto  por  su  oficio  de  carpintero,  que  era  también  el  suyo.  Además,  como  en  las  naves 
de  la  armada  sólo  se  embarcaron  cinco  carpinteros,  uno  en  cadauna,  y  sabemos  que  Pedro  de  Sar- 
túa,  el  de  la  San  Antonio,  se  volvió  en  ella  a  España,  que  Luciano,  el  de  la  Trinidad,  volvió  a 
Tidori,  que  Martín  de  Gárate,  el  de  la  Santiago,  se  ahogó  en  los  mares  de  Patagonia,  y,  finalmen- 
te que  el  de  la  Victoria  regresó  en  ella  a  la  l'enínsula,  no  nos  queda  otro  que  Yarza  a  quien  pue- 
da corresponder  el  dato  de  Gómez  de  Espinosa. 

268. — ZUBILETA'  (Juan  de). — Natural  de  Baracaldo,  hijo  de  Martín  Ochoa  y 
de  Sancha,  su  mujer  (III,  78),  paje  de  la  Victoria  (I,  1 17),  en  la  cual  hizo  el  viaje  de 
regreso  a  España  (III,  212),  siendo  uno  de  los  trece  que  apresaron  los  portugueses 
en  Cabo  Verde. 


I.  De  ordinano  aparece  bajo  la  forma  Cubileta,  pero  como  la  C  inicial    está    escrita  (^   (con 
cedilla),  debe  leerse  como  Z. 
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Octubre  20.   Llega  Magallanes  a  Sevilla. 
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Enero  20.  Parte  Magallanes  de  Sevilla,  en  compañía  de  Ruy  y  Francisco  Palero, 
en  dirección  a  la  Corte. 

Febrero  16.  Conciértanse  en  Aranda  de  Duero  con  Juan  de  Aranda,  factor  de  la 
Casa  de  !a  Contratación,  para  cederle  una  octava  parte  del  provecho  que 
obtuviesen  del  viaje  que  proyectaban. 

— 23.  Extienden   en  Valladoiid  la  respectiva  escritura  pública  a  favor  de  Aranda. 

Marzo  22.  Capitulación  Real  celebrada  con  Magallanes  y  Faleiro  para  el  viaje  de 
descubrimiento  a  que  se  ofrecían.  En  ese  mismo  día  son  nombrados  capi- 
tanes de  Su  Alteza  con  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  anuales. 

Mayo  7    Magallanes  y  Faleiro  en  Sevilla. 

A  fines  de  ese  mes  se  dirigen  nuevamente  a  la  Corte. 

Septiembre.   En  mediados  de  este  mes,  Magallanes  y  Faleiro  regresan  a  Sevilla. 

(octubre.  En  la  primera  quincena  de  este  mes  se  hallan  ya  en  Sevilla  las  cinco  na- 
ves de  que  debía  constar  la  armada,  que  se  compraron  en  Cádiz. 

— 22.  Se  procede  a  varar  la  Trinidad  para  calafatearla  e  incidente  a  que  este  hecho 
da  lugar. 

Diciembre  20.  Los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  anuncian  a  Carlos  V  ha- 
llarse ya  terminados  los  aprestos  de  la  armada. 
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Abril.   A  mediados  de  este  mes,  Magallanes  llega  a  Barcelona. 
A  fines  del  mismo  mes  regresa  Magallanes  a  Sevilla. 

Julio  16.  Dispone  Carlos  V  que  Ruy  Faleiro  no  vaya  en  la  armada  y  que  en  su 
lugar  se  embarque  Juan  de  Cartagena  como  conjunta  persona  de  Maga- 
llanes. 

Agosto    10.  Parte  la  armada  de  Sevilla. 

— 24.   Hace  Magallanes  su  testamento. 

Septiembre  20.  Parte  la  armada  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

— 26.   Llega  a  la  isla  de  Tenerife,  una  de  las  Canarias. 

Octubre  I.»  Quédase  en  Tenerife  Lázaro  de  Torres  y  entra  en  su  lugar  Hernán 
López  como  sobresaliente  en  la  Trinidad;  de  grumete  en  la  Santiago,  Andrés 
Blanco,  y  Blas  Alfonso  en  la  Concepción. 

— 2.   Parte  la  armada  de  Tenerife  en  la  noche. 

A  fines  de  este  mes,  Magallanes  manda  que  Cartagena  sea  preso  y  confía  su 
guarda  al  tesorero  Luis  de  Mendoza,  y  nombra  a  Antonio  de  Coca  capitán  de 
la  San  A?itofiio. 

Noviembre.   Hacia  el  i  5  de  este  mes  cruza  la  escuadrilla  la  Línea. 

— 29.  Navega  la  escuadrilla  frente  al  Cabo  de  San  Agustín. 

Diciembre  8.  Se  avista  la  tierra  del  Brasil. 

— 13.  Arribo  al  puerto  de  Santa  Lucía  (Rio  Janeiro). 

— 20.   Es  ejecutado  allí  Antón  de  Salamón,  contramaestre  de  la  Victoria. 

En  un  día  inmediato,  Magallanes  nombra  capitán  de  la  San  Antonio  a  Alva- 
ro de  la  Mezquita  y  elige  a  Juan  López  Carvallio  para  que  pilotee  la  ar- 
mada. 

— 27.   Parte  la  escuadrilla  del  puerto  de  Santa  Lucía. 


1520 

Enero    10.  Divisan  en  tierra  una  montaña  a  que  ponen  nombre  de  Montevidi. 

— 12.   Penetra  la  escuadrilla  en  el  Río  de   Solís. 

— 25.   Se  ahoga  en  el  Río  de  Solís  Guillen  Ires,  grumete  de  la  Concepción. 

Febrero  2.  Leva  anclas  la  escuadrilla  y  comienza  a  navegar  aguas  abajo  del  Río 
de  Solís. 

— 3.  Fallece  frente  a  Montevideo  Sebastián  de  Olarte,  marinero  de  la  San  An- 
tonio. 

— 24.   Penetra  la  armada  a  una  bahía  que  llamaron  de  San  Matías. 

— 27.  Surge  en  la  bahía  de  los  Patos  y  Magallanes  envía  un  batel  a  tierra  con 
seis  hombres,  y  luego  otros  tres  bateles  para  pescar  lobos.  Asalta  allí  a  la 
escuadrilla  un  furioso  temporal  al  tiempo  de  partir. 

Marzo.  Hacia  mediados  de  este  mes,  penetra  la  escuadrilla  en  la  bahía  que  llama- 
ron de  los  Trabajos.  Un  esquife  es  despachado  a  tierra  en  busca  de  agua,  sin 
poder  regresar  a  bordo  a  causa  de  una  tormenta. 

— 31.   Arribo  al  puerto  que  llamaron  de  San  Julián. 


Abril  i.°  Domingo  de  Ramos,  Sublévanse  Juan  de  Cartagena  y  Gaspar  de  Ouesada 
con  la  Concepción  y  se  apoderan  de  la  Sa7i   Antoyiio. 

— 2.  Es  muerto  Luis  de  Mendoza  por  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  y  un  marinero. 
Es  nombrado  por  tesorero  de  la  San  Antonio  Jerónimo  Guerra,  por  muerte 
de  Luis  de  Mendoza. 

— 7.  Es  decapitado  y  descuartizado  Gaspar  de  Quesada  en  el  puerto  de  San 
Julián. 

— 17.   Observa  Andrés  de  San  Martín  un  eclipse  de  sol. 

— 27.  Se  arroja  al  mar  y  se  ahoga  en  el  puerto  de  San  Julián  el  grumete  de  la 
Victoria  Antonio  de  Baresa. 

Mayo.  En  uno  de  los  primeros  días  de  este  mes,  despacha  Magallanes  a  Juan  Ro- 
dríguez Serrano  en  exploración  hacia  el  sur. 

— 21.  Parece  el  cadáver  de  Antonio  de  Baresa. 

— 22.  Se  pierde  la  Santiago  al  sur  del  Río  Santa  Cruz. 

En  el  naufragio  de  esa  nave  se  ahoga  Juan,  negro,    esclavo  de  Juan   Rodrí- 
guez Serrano. 

Junio  2.  Se  ahoga  Rogel  Dupré,  lombardero  de  la  San  Antonio,  en  el  puerto  de 
San  Julián. 

— 18.   Fallece  Pedro  Pérez,  tonelero  de  la   ConcepciÓ7i. 

Julio  12.  Fallece  en  el  puerto  de  San  Julián  Felipe  de  Troci,  calafate  de  la  Tri- 
nidad. 

— 15  Muere  Juan  de  Elorriaga,  a  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  el  motín 
de  la  noche  del  i."  de  abril. 

— 29.  Matan  los  indios  délas  vecindades  del  puerto  de  San  Julián  a  Diego  San 
chez  Barrasa,  hombre  de  armas  de  la  Trinidad. 

Agosto  II.  Son  abandonados  en  tierra  Juan  de  Cartagena  y  Bernardo  Calmette. 

— 24.  Partida  del  puerto  de  San  Julián. 

— 26.   Llegada  al  puerto  de  Santa  Cruz. 

— 31.  Se  ahoga  Martín  de  Gárate,  carpintero  de  la  Victoria,  yendo  del  puer- 
to de  San  Julián  al  sitio  del  naufragio  de  la  Santiago. 

Septiembre  16.  Fallece  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  Jácome  de  Mesina,  marinero  de 
la  San  Antonio. 

Octubre  18.   Parte  Magallanes  del  puerto  de  Santa  Cruz. 

— 21.   Descubrimiento  del  Cabo  de  las  Once  Mil  Vírgenes. 

Noviembre  8.  Es  apresado  a  bordo  de  la  Sati  Antonio  su  capitán  Alvaro  de  la 
Mezquita,  por  Esteban  Gómez  y  Jerónimo  Guerra,  que  se  desertan  y  se  di- 
rigen de  vuelta  a  España. 

— 13.  Una  partida  exploradora  enviada  a  tierra  por  Magallanes  descubre,  desde  lo 
alto  del  cerro  que  llamaron  Campana  de  Roldan,  que  el  canal  en  que  se  ha- 
llaban tenía  salida  al  otro  mar. 

— 21.  Reúne  Magallanes  en  el  Canal  de  Todos  Santos  un  consejo  de  oficiales  para 
que  le  den  sus  pareceres  acerca  de  la  continuación  del  viaje. 

— 23.   Leva  anclas  la  escuadrilla  y  continúa  su  viaje. 

— 28.   Sale  al  otro  mar,  que  después  bautizaron  con  el  nombre  de  Pacífico. 

— 29.  Cesa  en  su  cargo  de  contramaestre  de  la  Trinidad  Francisco  Albo. 

Diciembre  23.   Fallece  Alonso  de  Evora,  hombre  de  armas  de  la  l'ictoria. 

— 26.   Fallece  el  grumete  de  la   Victoria  Domingo  de  Coimbra, 
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Enero  l.°  F"allece  Diego  de  Peralta,  alguacil  de  la  Victoria. 

— 18.   Fallece  Rodrigo  Gallego,  grumete  de  la  Victoria. 

— 25.   Muere  Miguel  Veneciano,  marinero  de  la  Trinidad. 

Descubrimiento  de  la  isla  que  llamaron  de  San  Pablo. 

Febrero  5.   Id.  de  la  de  los  Tiburones. 
-6.   Fallece  Nicolás  de  Genova,  marinero  de  la  Victoria. 

— 9.  Fallece  Juan  Flamenco  a  bordo  de  la  Victoria,  paje  que  había  sido  de  la  San- 
tiago. 

— 1213.   Cruza  la  escuadrilla  la  Línea  Equinoccial. 

— 23.  Muere  Vasco  Gallego,  piloto  de  la  Victoria. 

Marzo.   Llegada  a  las  islas  de  las  Velas  Latinas  o  de  los   Ladrones. 

— 9.   Fallece  Maestre  Andrés,  condestable  de  los  lombarderos  de  la  Trinidad. 

— 16.   Fallece  Gutierre  Bastillo,  paje  de  la  Trinidad. 

Se  descubren  dos  de  las  islas  del  Archipiélago  que  llamaron  de  San  Lázaro. 

— 21.   Muere  Ochote  Herandio,  grumete  de  la  Victoria. 

— 25.  Parte  Magallanes  de  la  isla  de  Malhou,  después  de  permanecer  en  ella  nue- 
ve días. 

— 28.   Muere  el  contador  Antonio  de  Coca  a  bordo  de  la  Victoria  (?). 

Fallece  a  bordo  de  la  Concepción  el  piloto  Juan  Rodríguez  Mafra. 
Llegada  a  la  isla  de  Limassava. 

— 31.  Celebra  Magallanes  en  tierra  la  Pascua  de  Resurrección. 

Abril   2.   Fallece  a  bordo  de  la  San  Antonio  Gonzalo  de  la  Torre,  sobresaliente. 

— 3.  Fallece  Baltasar  Genovés,  maestre  que  era  de  la  Victoria. 
Muere  Juan  de  Villalón,  hombre  de  armas  de  la  Victoria. 

—  7.   Fondea  la  escuadrilla  en  el  puerto  de  la  isla  de  Zebú. 

— 9.  Muere  Martín  Barreña  a  bordo  de  la  Victoria,  sobresaliente  que  había  sido  en 
la  Santiago. 

— 10.  Fallece  Juan  de  Aroche,  alguacil  que  había  sido  en  la  Santiago,  a  bordo  de 
la  Trinidad. 

— 27.  Mueren  en  el  combate  de  la  Isla  de  Mactán  F'ernando  de  Magallanes,  Fran- 
cisco de  Espinosa,  Antón  Gallego,  Pedrj  Gómez,  Rodrigo  Nieto,  Francisco 
Ravelo  y  Juan  de  Torres. 

Mayo  i.°  Perecen  en  el  convite  de  la  Isla  de  Zebú  Hernando  de  Aguilar,  Luis  Al- 
fonso de  Goes,  Francisco  Ante,  Francisco  Diez  de  Madrid,  León  de  Ezpele 
ta,  Antón  de  Goa,  Sancho  de  Heredia,  Rodrigo  Macías,  Francisco  de  la 
Mezquita,  Francisco  Martín,  tonelero;  Francisco  Martín,  marinero;  Jean  Petit, 
Francisco  Piora,  Simón  de  la  Rochela,  Antón  Rodríguez,  marinero  de  la 
Concepción;  Antón  Rodríguez,  marinero  de  la  Trinidad;  Cristóbal  Rodríguez, 
Francisco  Rodríguez  Durango,  Juanes  de  Segura,  Juan  de  Silva,  Guillermo 
Taneguy,  el  clérigo  Pedro  de  Valderrama  y  el  piloto  Juan  Rodríguez  Serrano. 

— 2,  Prenden  fuego  a  la  Concepción;  eligen  de  capitán  de  la  Trinidad  a  Juan  López 
Carvalho  y  de  la  Victoria  a  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa. 

— 8.  Vuelve  la  San  Antonio  a  Sevilla. 

Junio    15.   Desertan  Mateo  Gorfo  y  Juan  Griego  en   Burney, 


Julio  29.  Quedan  en  tierra  en  Burney  el  escribano  Domingo  Barruti,  Gonzalo  Her- 
nández y  el  hijito  de  López  Carvalho. 

— 30.  Matan  a  Nicolás  de  Capua  los  indígenas  en  la  isla  de  Paragua. 

Agosto   10.   Miguel  de  Rodas  cesa  en  su  cargo  de  contramaestre  de  la  Victoria. 

Septiembre  i .°  Fallece  Filiberto  Godín,  lombardero  de  la  J'icfoiia,  a  causa  de  las 
heridas  que  recibió  en  el  combate  de  Mactán. 

— 16.   Fallece  Pedro  de  Muguertegui,  grumete  de  la  Concepción  que  había  sido. 

• — 21.  Es  depuesto  Juan  López  Carvalho  del  mando  de  la  armada  y  en  su  lugar 
nombra  la  gente  a  Gómez  de  Espinosa,  por  tesorero  a  Del  Cano  y  de  conta- 
dor  a  Martín  Méndez.  Juan  Bautista  de  Punzorol  pasa  a  ser  piloto  mayor 
de  la  armada. 

Noviembre  2.  Pedro  Sánchez,  armero  de  la  Trinidad,  muere  por  habérsele  reven' 
tado  en  la  mano  una  escopeta. 

— 4.  Muere  a  causa  de  un  estallido  de  pólvora  Juan  Bautista,  lombardero  de  la 
Trinidad. 

— 8.  Surgen  la  Trinidad  y  la   Mctoria  en  el  puerto  de  la  isla  de  Tidori. 

Diciembre  21.  Se  aparta  la  l'ictoria  de  la  Trinidad  para  emprender  su  viaje  de 
regreso  a  España. 

1522 

Febrero    14.   Fallece  en  la  isla  de  Tidori  el  piloto  Juan  López  Carvalho. 
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1522 

Enero  8.  Asáltale  un  gran  temporal  navegando  entre  las  islas  de  Timor  y  Su- 
matra. 

— 10.  Fondea  eii  la  isla  llamada  hoy  Ombay,  y  durante  quince  días  se  ocupa  la 
tripulación  en  hacer  un  recorrido  a  la  nave. 

— 25.  Partida  de  Ombay  y  llegada  a  la  grande  isla  de  Timor. 

Febrero  5.  En  el  puerto  de  Batatara  se  huyen  de  a  bordo,  a  nado,  Martín  de  Aya- 
monte  y  Bartolomé  de  Saldaña. 

— 8.   Partida  de  Batatara  o  Mombay. 

—  II.  Penetra  la  Victoria  en  el  gran  mar,  llamado  Laut-Chidol. 
Marzo  18.  Divisan  la  isla  llamada  de  Amsterdam. 

Mayo  9.  Fondea  en  un  punto  de  la  costa  de  África,  cuando  se  creían  a  distancia  de 
cincuenta  leguas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

—  II.   Llegada  a  la  boca  del  río  llamado  del  Infante. 
— 13.   Fallece  el  marinero  Lorenzo  de  Iruna. 

— 17.   Muere  el  grumete  Juan  de  Saylices. 

— 18.   Muerte  del  grumete  Bernardo  Maury. 

— 18.   Doblan  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

— 20.   Fallece  Juan  de  Ortega,  grumete. 

Junio  i.°  Fallece  el  grumete  Martín  de  Isaurraga. 

— 7.   Muerte  de  Domingo  de  Cubillana,  grumete. 

— 7-8.  Cruzan  la  línea  por  los  3°  40'  de  longitud  O.  de  Cádiz. 

— 8.   Fallece  Lope  Navarro,  marinero. 

—9.   Fallece  Cristóbal  de  Acosta,  grumete. 

— 14.  Muerte  de  Domingo  Bautista,  marinero. 
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— 21.  Tocan  en  Cabo  Rojo,  en  la  costa  de  África. 

— 21.  Fallecen  Diego  García  y  Fierre  Gascón,  marineros. 

— 22.  Muerte  de  Pedro  de  Valpuesta.  sobresaliente. 

— 26.   Fallece  Martín  de  Magallanes,  sobresaliente. 

Julio  1.0  Consejo  celebrado  a  bordo  para  resolver  si  seguirían  rumbo  a  Cabo  Verde 

o  a  la  costa  de  África. 
— 9.   Fondea  la  Victoria  en  el  puerto  de  Río  Grande  de  la  isla  de  Santiago,  una  de 

las  de  Cabo  Verde, 
— 14.   Son  apresados  en  tierra  trece  de  los  tripulantes  de  la  nave,    y  ésta  se  hace  a 

la  vela. 

Muere  en  ese  mismo  día  el  grumete  Andrés   Blanco. 
Agosto  4.  Divisan  el  pico  de  las  Azores. 
— 6.   Fallece  el  marinero  Esteban  Villón. 
Septiembre  6.  Piloteada   por    un    práctico   de   tierra,  va  a  fondear  la  llc/oiia  en  la 

rada  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 
— 8.   Llega  al  puerto  de  las  Muelas  en  Sevilla. 

A  BORDO  DE  «LA  TRINIDAD» 
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Abril  6.   Parte  de  la  isla  de  Tidori. 

— 12.  Penetra  al  estrecho  de   Morotay  y  va  a  fondear  en  el  puerto   de  Quimor  (la 
bahía  llamada  hoy  Kaoe),  donde  se  detiene  durante  ocho  días. 

— 20.   Partida  de  Quimor. 

Mayo  3.   Descubren  dos   islas   pequeñas,  que    llamaron  de   San  Antonio  o  de  San 
Juan. 

Junio.   Llegan  en  uno  de  los  primeros  días  a  descubrir  14   islas  del  archipiélago  de 
las  Carolinas  y  en  una  de  ellas  fondean  para  «tomar  lengua». 

—  II.  Parten  de  allí  y  van  a  surgir  un  mes  más  tarde  en  una  de   las  Marianas,  pro- 
bablemente la  llamada  hoy  Agrigán. 

Agosto  10.   Fallece  el  calafate  Juan  González. 

Por  esos  días  llegan  a  la  latitud  de  43  grados  de  la  banda  del  norte  y  los  asal- 
ta un  temporal  que  dura  doce  días,  rompe  el  mástil  mayor  y  destruye  el  cas- 
tillo de  proa,  y  resuelven  regresar  a  las  Molucas. 

— 24.   Muere  el  barbero  Marcos  de  Bayas. 

— 29.      »     Alberto  Sánchez,  teniente  de  alguacil. 

Fines  de  ese  mes.  Desertan  en  la  isla  de  Mao,  Alonso  González,  despensero, 
Martín  Genovés,  marinero,  y  Gonzalo  de  Vigo,  grumete. 

Septiembre  2,   Muere  Juan  Martín,  sobresaliente. 

— 5.  Muere  Juan  de  Grijol,  grumete. 

— 6.      »  Juan  Portugués,  grumete. 

— 10.    »   Blas  de  Toledo,  grumete. 

— 13.    »   Guillermo  Ires,  grumete. 

— 14.    »    Pedro  Bello,  grumete. 

— 17.    »  Juan  Blaise,  grumete. 

— 18.    »   Pedro  Díaz,  grumete  que  había  sido  de  la  Santiago. 

— 20.    »   Sebastián  Ortiz,  grumete  que  había  sido  en  la  Victoria. 

— 21.   »  Juan  Gallego,  grumete. 
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— 25.   »  Juan  de  Morales,  médico  de  la  armada. 

— 27.   »    Hernán  López,  sobresaliente. 

— 30.   »   Benito  Genovés,  marinero. 

— 5.  Fallecen  Francisco  Ruiz  y  Juan  Rodríguez,  marineros. 

— 6.      »   Alonso  Hernández,  grumete. 

— 13.    »  Juan  de  Aguirre,  marinero. 

— 14.    »   Domingo  de  Yarza,  carpintero. 

— 17.   »   Andrés  de  la  Cruz,  paje. 

— 19.    »  Juan  Genovés,  paje. 

— 20.    »  Juan  Ires,  paje. 

— 22.    »    Sebastián  García,   marinero,  y  dos  negros. 

— 27.   »  Juan  Massiat,  lombardero. 

— 29.  Pedro  García  de  Trigueros,  grumete. 

— 3O:  Jerónimo  García,  grumete. 

A  fines  de  ese  mes  o  en  uno  de  los  primeros  días  del  siguiente,^  va  a  echar  la 
Trinidad  la  más  pequeña  de  sus  anclas  «cabe  la  isla  de  Doy»  y  cambia  luego  de 
fondeadero  para  ir  a  surgir  al  puerto  de  Benaconora.  Son  apresados  por  los  portugue- 
ses todos  los  tripulantes  de  la  nave  y  conducidos  primeramente  al  puerto  de  Talan- 
gami  y  luego  en  un  batel  a  Ternati,  donde  poco  después  la  Trinidad  es  echada  a 
■a  costa  con  un  mal  tiempo  y  se  hace  pedazos. 
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Fines  de  febrero.  Mueren  en  el  junco  en  que  se  dirigían  de  Maluco  a  Malaca,  los 
marineros  Juan  Navarro  y  Juan  Parenti,  y  los  sobresalientes  Juan  de  Campos 
y  Diego  Arias. 
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Febrero  6.  Perecen  en  un  junco,  yendo  para  Malaca,  el  escribano  Bartolomé  Sán- 
chez y  Alonso  Coto,  sobresaliente. 

Septiembre  10.  Muere  en  Cochín  Diego  Martín,  maestre  que  había  sido  de  la  Sa?2- 
tiago. 

Noviembre  (fines).  Fallecen  en  Malaca  Domingo  Urrutia  y  Bartolomé  Prieur,  mari- 
neros, y  Francisco  de  Ayamonte,  y  Antón,  negro. 

1525 
Mayo  (fines).  Muere  en  Cochín  el  grumete  Luis  de  Beas. 

Septiembre  20.  Fallece  en  Malaca  Juan  de  Sagredo,  criado  de  Gonzalo  Gómez  de 
Espinosa. 

Llega  a  España  el  marinero  Juan  Rodríguez. 
Octubre  (después  del  25),  o  en    principios   de  noviembre,    fallece    en    Mozambique 
Juan  Bautista  de  Punzorol. 
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Julio  24.  Llegan  a  Lisboa  León  Pancaldo,  Ginés  de  Mafra,  Hans  Bergen  y  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa,  y  son  llevados  a  la  cárcel,  en  la  que  fallece  poco  des- 
pués Bergen. 

1527 

Mediados  de  mayo.   Llegan  a  Valladolid  aquellos  tres  sobrevivientes  de  la  Trinidad. 


I.  Téngase  presente  lo  dicho  en  la  página  cccx.\.\li  del  texto  acerca  de  la  tijación  de  esta 
fecha. 


#. 
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RELACIONES  DE  ANTIGUOS  CRONISTAS 


I.— De  las  NUEVAS  NOTICIAS  DEL  PAÍS  DEL  BRASIL 

(Traducción  del  alemán)  ' 

También  sabed  que  el  I2  del  mes  de  octubre  llegó  a  ésta  una  nave  del  país 
Brasil,  falta  de  víveres,  que  Ñuño  y  Cristóbal  de  Haro  han  armado  y  equipado. 
Fueron  dos  las  naves  enviadas  con  permiso  del  Rey  de  Portugal  para  descubrir  y 
conocer  el  país  del  Brasil.  Y  han  descubierto  del  país  de  seiscientas  a  setecientas 
leguas  más  de  lo  que  hasta  ahora  se  conocía.  Y  cuando  llegaron  al  cabo  de  Buena 
Esperanza,  esto  es,  una  punta  o  paraje  que  se  interna  en  el  mar,  igual  a  la  latitud 
del  Brasil,  y  aún  a  un  grado  más  de  altura,  o  más  distante,  y  cuando  llegaron  a 
esa  región,  esto  es,  a  40  grados  de  latitud,  encontraron  el  Brasil  con  un  cabo,  es 
decir,  una  punta  o  un  lugar  que  penetra  en  el  mar,  y  doblaron  o  dieron  la  vuelta 
por  ese  cabo,  y  encontraron  que  esos  sitios  corren  de  igual  modo  que  se  encuentra 
Europa  con  el  Sur  Poniente-levante,  es  decir,  situados  entre  el  Oriente  o  Este  y 
Poniente  o  el  Oeste.  Entonces  vieron  también  tierra  al  lado  opuesto,  después  de 
haber  recorrido  como  sesenta  millas  del  Cabo,  de  la  misma  manera  que  cuando  uno 
navega  hacia  el  P'ste  y  pasa  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  divisa  las  tierras  de  Berbe- 
ría. Cuando  circuyeron  el  Cabo,  como  se  ha  dicho,  y  navegaron  o  avanzaron  hacia 
nosotros  en  dirección  del  Nor-Ocste,  se  levantó  tan  fuerte  tempestad  y  tales  vientos, 
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que  no  pudieron  proseguir  su  viaje  más  allá.  Entonces  hubieron  de  volver,  empu- 
jados por  la  tramontana  o  norte,  deshaciendo  camino  hasta  llegar  a  la  costa  del 
Brasil.  El  piloto,  o  sea  el  piloto  o  patrón  que  gobernaba  esta  nave,  es  grande  ami- 
go mío  y  asimismo  el  máí  afamado  con  que  cuenta  el  Rey  de  Portugal,  y  que  ha 
hecho  también  varios  viajes  a  las  Indias.  El  me  dijo  que  creía  que  desde  este  Cabo 
del  Brasil,  que  es  donde  comienza  este  país,  no  hay  más  de  600  millas  hasta  Mala- 
qua.  Piensa,  igualmente,  que  en  poco  tiempo  podrá  ir  y  volver  por  este  camino  o 
viaje  desde  Lisboa  a  Malaqua,  cosa  que  resultará  de  gran  provecho  al  reino  de 
Portugal  por  el  comercio  de  las  especias.  Suponen  también  que  las  tierras  del  Bra- 
sil se  extienden  hasta  Malaqua.  Y  cuando  regresaron  a  la  costa  o  lado  del  Brasil, 
encontraron  muchos  buenos  ríos  y  puertos,  y  todo  muy  bien  poblado  y  lleno  de 
gente;  y  aseguran  que  tanto  más  hospitalaria  y  amistosa  cuanto  más  cercana  al 
Cabo.  No  se  comen  unos  a  los  otros,  a  no  ser  que  se  hallen  en  guerra,  pero  se 
matan  sin  hacer  prisioneros.  Cuentan  que  la  gente  es  de  buena  y  libre  condición, 
es  decir,  de  buenos  modales.  La  gente  en  esta  costa  carece  de  leyes,  ni  obedece  a 
reyes,  si  bien  honra  a  sus  mayores  y  les  obedecen,  tal  como  acontece  en  el  Brasil 
Inferior.  Son  también  como  un  solo  pueblo,  salvo  que  tienen  otra  lengua.  También 
conservan  en  la  misma  costa  o  país  memoria  de  Santo  Tomás  y  aun  quisieron  mos- 
trar a  los  portugueses  las  huellas  de  sus  pasos  en  el  interior  del  país,  y  cuando  ha- 
blan de  Santo  Tomás,  entonces  dicen  que  es  el  pequeño  Dios,  pero  que  había  un 
Dios  que  es  mayor.  Bien  puede  creerse  que  se  acuerden  de  Santo  Tomás,  pues  es 
sabido  que  Santo  Tomás  está  realmente  sepultado  más  allá  de  Malaqua,  en  la  cos- 
ta Siramatl  del  golfo  de  Ceylán.  En  el  país  también  les  dan  a  sus  hijos  con  prefe- 
rencia el  nombre  de  Tomás.  En  el  interior  del  país  hay  grandes  cordilleras  y  dicen 
que  en  algunos  puntos  la  nieve  nunca  se  derrite  en  ellas,  según  les  contaron  las 
gentes  de  esas  tierras.  Dicen  haber  estado  también  en  algunos  puertos,  donde  en- 
contraron muchas  y  diversas  pieles  de  animales  salvajes,  que  la  gente  se  las  pone 
sin  curtir,  cercenadas  las  patas,  pues  no  saben  adobarlas,  a  saber:  pieles  de  leones 
y  leopardos,  de  que  abunda  el  país;  linces  y  genetas,  como  los  hay  en  España; 
también  pieles  pequeñas,  que  son  de  aspecto  como  las  de  pequeñas  genetas  y  lista- 
das como  las  del  lince,  con  el  pelo  muy  tupido  y  la  piel  tan  delgada  como  la  de  la 
marta.  Las  pieles  grandes  de  leopardos  y  linces  las  cortan  y  fabrican  de  ellas  cin- 
turones  de  un  palmo  de  ancho.  Hay  muchas  nutrias  y  castores,  lo  que  manifiesta 
la  existencia  de  grandes  ríos  en  el  país.  Tienen  también  cinturones  de  pieles  que 
me  son  desconocidas.  De  las  indicadas  pieles,  sólo  he  adquirido  de  las  mejor  pre- 
paradas, pero  no  en  abundancia,  [lorque  no  habían  traído  de  ellas  en  gran  cantidad. 
Decían  que  no  las  cazaban  porque  ignoraban  su  valor.  Cuentan  que  la  otra  nave, 
que  todavía  está  en  ultramar,  trae  muchas  de  estas  pieles  y  varias  otras  cosas,  por- 
que ha  estado  cargando  mayor  tiempo,  y  es,  además,  la  mayor  de  las  dos.  Entre 
otras  cosas  compré  también  tres  piezas  de  varias  pieles  cosidas  unas  con  otras,  y 
tan  grandes,  que  dan  para  eJ  forro  de  un  gabán.  Los  portugueses  no  les  atribuían 
gran  valor.  En  aquel  país  se  tapan  con  ellas,  pues  están  cosidas  del  mismo  modo 
que  entre  nosotros  las  coberturas  hechas  de  pieles  de  lobos.  Son  realmente  un 
forro  muy  precioso.  Las  pieles  son  del  tamaño  de  un  tejón  y  del  color  del  ciervo. 
Las  pieles  tienen  una  lana  muy  áspera,  con  pelos  largos  y  puntiagudos,  algo  grue- 
sos, en  forma  semejante  a  la  piel  cebellina  o  zibelina.  La  piel  interiormente  es  cla- 
ra, como  la  de  la  marta,  y  es  de  aspecto  extraordinariamente    bello.   El    país   tiene 
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también  portentosa  variedad  de  frutas  de  gran  calidad,  pero  diferentes  de  las  que 
existen  en  nuestro  país.  Hallaron  asimismo  allí  cañafístola,  tan  gruesa  como  un  bra- 
zo. Tienen  también  miel,  cera,  ciertas  clases  de  gomas,  muchas  y  diferentes  aves, 
con  pelos  en  las  patas.  Sus  armas  son  arcos  de  mano,  como  los  que  usan  en  el  Brasil 
Inferior.  Carecen  de  minas  de  hierro,  y  dan  por  un  hacha  o  cuchillo  o  azuela  todo 
lo  que  poseen,  como  se  acostumbra  también  en  las  regiones  del  Brasil  Inferior.  Hay 
en  el  país  una  clase  de  especias  que  hace  arder  la  lengua  masque  la  pimienta.  Crece 
en  una  pequeña  vainilla,  y  el  grano  es  tan  grande  como  una  arveja.  Sabed  también 
que  trajeron  bastante  información  que  del  Cabo,  como  se  dijo,  más  o  menos  200  mi- 
llas hacia  nosotros,  estuvieron  en  un  puerto  o  río  en  el  que  encontraron  indicios  de 
mucho  oro  y  plata,  y  también  cobre,  que  hay  en  el  interior  del  país.  Ellos  dicen  que 
el  capitán  de  la  otra  nave  lleva  para  el  Rey  de  Portugal  un  hacha  o  azuela  de  pla- 
ta, de  la  misma  forma  que  sus  hachas  de  piedra.  Le  lleva  también  un  metal,  que 
dicen  que  tiene  la  apariencia  del  bronce,  y  que  ho  se  daña  del  orín;  no  saben  si  es 
oro  impuro  y  de  baja  ley,  o  lo  que  es.  También  ellos  recibieron  en  este  misino 
sitio  a  orillas  del  mar,  de  boca  de  este  pueblo,  noticias  de  que  en  el  interior  del 
país  hay  un  pueblo  montañés,  que  tiene  mucho  oro,  y  que  lo  llevan  en  planchas 
delgadas,  en  la  misma  forma  que  una  armadura  en  la  frente  y  en  el  pecho.  El  ca- 
pitán trae  también  un  hombre  de  ese  mismo  país,  que  deseaba  ver  al  Rey  de  Por- 
rugal.  Este  dice  que  podría  mostrarle  al  Rey  de  Portugal  tanto  oro  y  plata  que  hay 
en  el  país,  que  sus  naves  no  podrían  navegar  si  lo  cargaran.  La  gente  de  aquel 
mismo  paraje  dice  que  a  veces  van  allá  otras  naves  cuyas  tripulaciones  usan  vesti- 
dos como  los  nuestros.  Los  portugueses  dicen  son  franceses,  por  la  descripción 
que  de  ellos  les  han  hecho.  Y  tienen  también  caballos,  casi  todos  colorados.  V  los 
buenos  portugueses  pretenden  que  son  gezyner  (bohemios)  que  navegan  a  Mala- 
qua,  de  lo  que  se  aseguran  que  es  cierto,  porque  en  Malaqua  se  puede  comprar  en 
mejores  condiciones  el  oro  y  la  plata  que  en  nuestro  país.  Y  aquí  tenéis  las  nuevas 
noticias.  La  nave  está  cargada  bajo  de  cubierta  con  madera  del  Brasil,  y  sobre 
cubierta,  llena  de  muchachos  y  muchachas  comprados,  que  costaron  poco  a  los 
portugueses,  pues  la  mayor  parte  de  ellos  les  fué  dada,  pues  el  pueblo  de  allá  cree 
que  los  envían  a  la  tierra  prometida.  Aseguran  también  que  la  gente  en  aquel  lu- 
gar llega  a  los  140  años  de  edad. 


II.— LÓPEZ  DE  CASTANHEDA,  Ho  liuro  sexto  da  historia   do    descobrimento 
e  conquista  da  India  pelos  Portugueses,  Coimbra,  1554,  fol. 

(Traducido  del  portugués). 

Capitulo  \'I. —  De  cómo  Fernando  de  Magallifies  liizo  creer  al  Emperador  Carlos  rey  de  Casti- 
lla que  las  Islas  de  Maluco  eran  de  su  conquista  y  de  cómo  las  fué  a  descubrir. 

Reinando  el  rey  Don  Manuel  de  Portugal  se  fué  para  Castilla  un  Fernando  de 
Magalhaes,  de  que  hice  mención  en  el  libro  III.  Cuando  Francisco  de  Sa  y  Sebas- 
tián de  Sousa  se  perdieron  en  los  Bajos  de  Padua,  que  quedó  en  la  isleta,  éste, 
por  vengarse  del  rey  Don  Manuel,  mostrándose  agraviado  de  él,  le  hizo  una  gran 
traición,  que  fué  decir  al  Emperador  Carlos  V  de  este  nombre,  que  era  rey  del 
Castilla,  que  por    la    repartición    de  la    conquista    que  se  comenzó   a    hacer  entre  e 
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rey  Don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  y  el  rey  don  Fernando  de  Castilla,  que  no 
tuvo  efecto,  eran  de  su  descubrimiento  y  conquista  las  islas  de  Banda  y  las  de 
Maluco,  dándole  para  esto  algunas  razones,  que  como  no  hubo  quien  las  contra- 
dijese por  parte  del  Rey  de  Portugal,  y  eran  en  favor  del  Emperador  y  en  su  pro- 
vecho, le  parecieron  bien  y  las  creyó,  sin  más  examen  de  la  verdad  de  lo  que  le 
decía  Fernando  de  Magalhaes,  y  también  un  Ruy  Faleiro,  que  iba  con  él, 
más  por  hacer  traición  al  Rey  de  Portugal  que  por  otra  causa,  y  se  decía  gran 
astrólogo,  pero  no  sabía  nada,  y  todo  lo  que  fingía  que  sabía  era  por  un  espíritu 
familiar  que  tenía,  según  después  se  supo.  Y  estos  dos  hicieron  creer  al  Empera- 
dor que  estas  islas  que  digo  eran  de  su  descubrimiento  y  conquista,  y  se  ofrecieron 
a  descubrirlas  por  otro  camino  de  la  navegación  de  la  India,  y  para  este  descu. 
brimiento  se  concertó  el  Emperador  con  ciertos  mercaderes  que  le  armasen  cinco 
naves  en  Sevilla,  de  que  dio  la  capitanía  mayor  a  Fernando  de  Magalhaes,  y  envió 
con  él  a  un  astrólogo  llamado  Andrés  de  San  Martín,  para  que  por  astrología 
viese  si  podía  alcanzar  a  saber  la  altura  de  Leste  a  Oeste,  de  que  se  esperaba  ayu- 
darse mucho  para  su  derecho  a  este  descubrimiento.  Y  fué  este  astrólogo  con  Fer- 
nando de  Magalhaes,  porque  al  tiempo  de  su  partida  se  excusó  Ruy  Faleiro  de  ir 
con  él,  porque  parece  que  supo  por  su  familiar  cuan  mal  había  de  suceder  aquel 
viaje  a  los  que  lo  hiciesen,  y  dio  a  Fernando  de  Magalhaes  un  gran  Regimiento 
de  treinta  capítulos,  para  que  por  tres  maneras  pudiese  conocer  la  distancia  y  la 
diferencia  que  anduviese  del  Este  a  Oeste,  que  él  decía  ser  cosa  muy  fácil  de 
saber,  porque,  sabiéndose,  se  podría  saber  cierto  si  estas  islas  de  Maluco  y  Banda 
eran  del  descubrimiento  y  conquista  de  Castilla  o  nó.  Y  con  este  Regimiento  se 
partió  Fernando  de  Magalhaes  en  enero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  por  capitán 
mayor  de  la  flota  del  Emperador,  de  que  fueron  por  capitanes,  él  en  la  nao  Trini- 
dad y  por  su  piloto  un  Esteban  Gómez,  portugués;  Luis  de  Mendoza,  de  Gra- 
nada, '  de  la  nao  Victoria;  y  Juan  de  Cartagena,  natural  de  Burgos,  de  la  nao 
Sancío  Ayitonio,  y  Juan  Serrano,  natural  de  Freixmal,  de  la  nao  Sa7!iiago,  y  Gaspar 
de  Queixada  de  la  nao  Concepción,  y  piloto  Juan  Carvalho,  portugués.  Iban  en 
esta  flota  hasta  doscientos  y  cincuenta  hombres,  en  que  entraban  treinta  y  tantos 
portugueses,  de  quienes  supe  estos  nombres:  Alvaro  de  Mezquita,  de  Estremoz,  y 
un  Da  Silva,  de  Coimbra;  Martín  de  Magalhaes,  natural  de  Lisboa  y  mozo  de 
cámara  del  Rey  de  Portugal;  Esteban  Díaz,  hijo  de  un  abad  de  Abeira;  Gonzalo 
Rodríguez  Ferreiro,  natural  de  Leiría;  Alfonso  Gonzálvez,  natural  de  la  Sierra  de 
Estrela;    Ñuño,  criado  del  Conde  de   Vilanova,  y  un  Rabelo. 

Partido  Fernando  de  Magalhaes  con  esta  flota  del  puerto  de  Sevilla  fué  a 
parar  a  las  Canarias,  y  de  allí  enderezó  su  rumbo  al  Brasil  y  fué  a  tomar  puerto  a 
Santa  Lucía,  donde  hicieron  aguada.  Y  de  allí,  yendo  a  lo  largo  de  la  costa  contra 
el  Sur,  llegaron  al  puerto  de  Santa  María  y  pasaron  el  Cabo  Frío  y  el  Río  Doce, 
que  es  una  grande  ensenada,  a  que  no  vieron  cabo,  y  pusieron  seis  días  en  pasar 
de  una  punta  a  otra  y  siempre  por  agua  dulce,  de  que  hicieron  provisión.  Y  viendo 
los  capitanes  de  la  flota  que  Fernando  de  Magalhaes  quería  pasar  de  este  Río 
Doce,  -  hiciéronle  grandes  requerimientos  que  no  pasase,  y  que  lo  descubriese, 
porque  así  lo  llevaba  ordenado  del  Emperador,  a  lo  que,  si  desobedeciese,    supiese 


'  «degradada»,  reza  el  original,   que    traduzco  por  «de  Granada»,  atribuyéndolo  a  yerro  de 
la  impresión. 

''  Así  siempre  escrito,  quizás  por  Dolce  o  Dulce. 
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que  no  le  habían  de  obedecer.  Y  él  les  respondió  con  buenas  palabras  que  cumplía 
al  servicio  del  Emperador  pasar  más  adelante,  porque  de  otra  manera  no  podía 
dar  cima  a  su  empresa.  Y  pasó,  quedando  los  capitanes  castellanos  y  también  los 
pilotos  y  maestres  muy  descontentos  de  él,  tanto,  que  determinaron  de  matarlo  o 
alzársele,  diciendo  que  no  sabían  donde  los  llevaba.  Con  todo,  nada  de  esto  supo 
Fernando  de  Magalhaes,  y  continuando  su  viaje,  siempre  a  vista  de  tierra,  contra 
el  Sur,  fué  a  parar,  a  entradas  de  abril,  a  un  río  grande,  a  que  puso  nombre  de 
San  Julián  o  de  los  Patos,  que  está  en  cuarenta  y  nueve  grados,  y  la  tierra  era 
toda  desolada,  sin  árboles  ni  yerbas,  y  muy  fría,  y  los  pobladores  de  ella  vestidos 
de  pieles  y  muy  pobres;  y  porque  entraba  ya  el  invierno,  que  allí  comienza  en 
abril  y  dura  hasta  octubre,  resolvió  invernar  allí,  para  lo  cual  metió  la  flota  en  el 
río,  que  mandó  descubrir  por  Juan  Serrano,  y  en  cuanto  fué  descubierto,  se  con- 
juraron los  tres  capitanes,  con  algunos  otros,  para  matar  a  Fernando  de  Magalhaes 
y  volverse  a  Sevilla,  proponiéndose  decir  al  Emperador  que  lo  habían  hecho  por 
no  haber  guardado  sus  órdenes  y  seguir  un  camino  muy  diverso  del  que  él  man- 
dara. Y  siendo  esto  sabido  por  él,  tuvo  manera  de  salirse  luego  fuera  del  río 
con  su  nave,  no  mostrando  ser  sabedor  de  lo  que  se  tramaba,  antes  disimulando 
grandemente.  Y  salido  fuera,  comunicó  el  negocio  con  el  alguacil  de  la  armada, 
dándole  muy  por  menudo  las  razones  por  las  cuales  se  había  negado  a  explorar 
el  Río  Doce.  Y  cómo  por  aquel  río  esperaba  ir  al  verdadero  camino  de  Maluco;  y 
para  que  esto  hubiese  efecto,  importaba  mucho  que  se  hiciera  justicia  de  aque- 
llos capitanes-,  porque,  de  otra  manera,  no  había  medio  de  ajustarse  al  servicio 
del  Emperador.  Y  porque  si  no  podía  hacer  justicia  de  ellos  sin  grande  alboroto  y 
peligro  de  la  gente  de  la  flota,  era  necesario  valerse  de  alguna  maña  para  matar  a 
Luis  de  Mendoza,  que  era  la  cabeza  de  la  conjuración  y  a  quien  todos  seguían, 
porque,  muerto  éste,  luego  todos  quedarían  sosegados  y  no  habría  más  motines, 
y  el  Emperador  sería  servido,  como  él  lo  deseaba.  Y  concertóse  que  el  mismo 
alguacil  lo  matase  a  puñaladas,  fingiendo  que  le  llevaba  un  requerimiento  de  Fer- 
nando de  Magalhaes  para  que  saliese  para  afuera  del  río  hasta  donde  él  estaba- 
y  fuese  de  noche,  porque  hubiese  menos  ruido  y  los  otros  capitanes  no  le  favore- 
ciesen. Y  yendo  el  alguacil  a  su  nave  con  esta  disimulación,  con  compañía  aperci- 
bida para  el  intento,  estándole  haciendo  el  requerimiento,  lo  mató  a  puñaladas, 
coadyuvando  a  esto  los  que  con  él  iban.  Y  luego  el  alguacil  y  los  suyos  comen, 
zaron  a  vocear  que  viviese  el  Emperador  y  muriesen  los  que  le  eran  traidores.  Y 
tomando  posesión  de  la  nave  por  el  Emperador,  ordenó  a  los  marineros  que  salie, 
sen  para  afuera  con  la  nave  y  fuesen  a  surgir  junto  a  la  de  Fernando  de  Magalháes. 
y  así  se  ejecutó.  Y  comp  amaneció,  mandó  decir  a  los  otros  dos  capitanes  que  se 
rindiesen,  si  no,  que  les  echaría  afondólas  naves.  Y  sabido  esto  por  los  marineros  de 
la  nave  de  Juan  de  Cartagena,  largaron  sus  amarras  y  fueron  a  colocarse  al  cos- 
tado de  la  nave  de  Fernando  de  Magalhaes,  en  la  que  él  luego  entró  y  prendió  a 
Fernando  (sic)  de  Cartagena  poniéndole  grillos,  y  después  a  Gaspar  de  Queixada, 
a  quien  en  el  mismo  día  mandó  degollar  y  descuartizar,  con  pregón  que  publicaba 
la  causa  por  qué  lo  hacía;  y  otro  tanto  mandó  hacer  con  Luis  de  Mendoza,  a  pesar 
de  estar  ya  muerto;  y  a  Juan  de  Cartagena,  porque  se  halló  que  no  tenía  tanta 
culpa,  lo  desterró  para  siempre  en  aquellas  ¡¡artes,  y  así  también  a  un  clérigo  cul- 
pado en  este  maleficio.  Y  esta  súbita  y  áspera  justicia  puso  grande  espanto  en  la 
gente  de  la  flota,  y  de  allí  en  adelante  fué   Fernando    de    Magalhíles    muy    temido, 
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En  esto  llegó  Juan  Serrano  que  fué  a  descubrir  el  río,  donde  se  le  perdió  la  nave, 
y  él  escapó  con  cuantos  le  acompañaban,  y  se  tornó  para  donde  estaba  Fernando 
de  Magalhaes,  quien  mandó  luego  sacar  a  monte  las  cuatro  naves  para  repararlas, 
porque  andaban  muy  abiertas  y  damnificadas  y  no  podían  resistir  el  largo  viaje 
que  les  restaba  por  hacer. 

CapítI'LO  vil — De  cómo  Fernando  de  Magalhaes  mostró  un  Regimiento  que  llevaba  de  Fa- 
leiro  para  conocer  la  altura  del  Este  a  Oeste.  Y  lo  que  un  astrólogo  que  iba  en  la  armada  y  los 
pilotos  de  ella  acordaron. 

Reparadas  las  naves,  Fernando  de  Magalhaes  mostró  a  los  pilotos  y  al  astró- 
logo Andrés  de  San  Martín  un  Regimiento  que  llevaba  de  Ruy  Faleiro  acerca  de 
poderse  saber  la  altura  del  Este  a  Oeste,  como  ya  dije.  Y  visto  el  Regimiento  por 
todos,  mandóles  Fernando  de  Magalhaes  que  dijese  cada  uno  lo  que  se  le  alcanza- 
ba, y  si  se  podían  aprovechar  de  él  en  su  navegación.  Y  los  pilotos  respondieron 
por  escrito  que  no  se  podía  usar  de  aquel  Regimiento,  ni  era  de  provecho  para  na- 
vegar por  él.  Y  así  lo  firmaron,  y  el  astrólogo  respondió  lo  mismo  a  todos  los  capí- 
tulos del  Regimiento,  que  eran  treinta,  salvo  al  cuarto,  que  rezaba  que  por  la  con- 
junción que  la  Luna  tiene  con  las  estrellas  fijas  y  con  el  Sol  se  puede  saber  lo  que 
una  tierra  dista  de  otra  en  la  altura  del  Este  a  Oeste.  Y  dijo  a  este  capítulo  que  no 
había  otro  camino  para  alcanzar  la  diferencia  de  altura  de  Norte  a  Sur  y  la  del 
Este  a  Oeste,  sino  aquél  que  él  sabía.  Y  acrecentó,  además,  otras  muchas  conjun 
clones  y  oposiciones;  y  para  mayor  claridad  de  esto,  hizo  un  tratado  en  que  alegó 
mucha  astrología,  y  dijo  que  aquella  regla  era  muy  sabida  por  todos  los  astrólogos 
y  cosmógrafos.  Y  por  ella,  estando  él  en  aquel  puerto  en  el  mismo  año,  a  diez  y 
siete  de  abril,  en  que  ocurrió  un  eclipse  de  sol,  vio  y  notó  por  el  eclipse  que  allí 
observó,  que  el  meridiano  de  aquel  puerto  distaba  del  de  Sevilla,  de  donde  partie- 
ron, sesenta  y  un  grados  de  Norte  a  Sur.  Lo  que  sabido  por  F"ernando  de  Ma- 
galhaes y  por  los  pilotos,  fué  por  todos  aprobado  por  bueno,  y  cuando  vieron 
que  la  distancia  de  los  grados  era  tanta,  quisieron  disminuir  y  acortar  la  derrota 
que  hasta  allí  tenían  hecha,  porque  temieron  de  salir  del  límite  de  Castilla;  y  pu- 
sieron el  mismo  puerto  en  algunas  cartas  que  llevaban  en  blanco,  unos  en  cuarenta 
y  tres  grados,  otros  en  cuarenta  y  seis;  pero  la  verdad  se  estampó  en  los  papeles 
y  libros  en  que  las  escribieron,  cuidando  de  que  no  habían  nunca  de  aparecer, 
como  después  parecieron  y  vinieron  a  caer  en  manos  de  los  nuestros,  por  las  cua- 
les se  mostró  que  las  islas  de  Banda  y  de  Maluco  son  del  descubrimiento  de  Por- 
tugal, y  aún  mas  allá  de  Banda  trece  grados  y  medio,  y  de  Maluco  diez  y  seis. 

Capítulo  VIH — De  cómo  Fernando  de  ALigalhaes  pasó  el  Estrecho  de  Todos  los  Santos  y  fué 
a  parar  a  la  isla  de  Zubo;  y  de  cómo  fué  muerto  en  una  batalla  con  dos  capitanes  suyos  y 
otra  gente. 

Entrado  el  mes  de  octubre,  en  que  se  acaba  el  invierno  en  aquellas  partes, 
determinando  Fernando  de  Magalhaes  proseguir  aquel  descubrimiento  que  hacía 
con  tamaña  falsedad  y  deslealtad,  dio  la  capitanía  de  la  nave  de  Juan  de  Carta- 
gena a  su  primo  Alvaro  de  Mezquita,  y  la  de  Luis  de  Mendoza-a  su  cuñado  Duarte 
Barbosa,  y  la  de  Gaspar  de   Queixada   a  Juan  Serrano.  Y,  hecho  esto,  partióse  en 
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el  mes  de  octubre;  y  yendo  a  lo  largo  de  la  costa  del  Brasil,  de  ahí  a  ciento  y  tan- 
tas leguas  se  halló  metido  con  toda  su  flota  en  una  grande  ensenada,  y,  no  pudien- 
do  tornar  para  atrás,  fué  por  ella  adelante  hasta  llegar  donde  el  mar  se  internaba 
por  la  tierra,  y  Fernando  de  Magalhñes  mandó  luego  fondear  en  la  boca  de  ella, 
y  por  el  gran  fondo  que  se  halló,  conoció  que  era  estrecho  que  se  hacía  del  mismo 
mar  Océano,  así  como  se  hace  el  de  Gibraltar,  por  lo  que  quedó  muy  contento, 
porque  le  pareció  que  aquel  estrecho  había  de  dividir  toda  la  tierra  del  Brasil 
hasta  llegar  al  mar  por  donde  él  creía  que  podría  navegar  para  el  Maluco  sin  ne- 
cesidad de  ir  por  nuestra  navegación,  que  él  mucho  recelaba,  por  no  topar  con 
naves  portuguesas,  y  determinó  de  descubrir  aquel  estrecho  para  ver  si  llegaba  al 
otro  mar,  porque,  si  llegase,  daba  su  navegación  por  muy  buena.  Y  determinado 
en  esto,  púsole  nombre  de  bahía  de  Todos  Santos,  por  haber  llegado  allí  en  tal 
día.  Y  dando  cuenta  de  su  determinación  a  los  portugueses,  comenzó  a  navegar 
por  este  estrecho,  y  entrando  por  él,  tenía  la  boca  de  ancho  el  espacio  que  toma- 
ban dos  naves  una  junto  a  otra,  y  después  se  ensanchaba  hasta  una  legua,  y  cada 
vez  de  mayor  fondo,  que  no  le  hallaban,  y  de  una  parte  y  otra  muy  altas  serranías 
cubiertas  de  nieve.  Y  era  tierra  deshabitada  y  sin  verdura  ni  arboledas,  ni  se  divi- 
saba ganado  alguno  ni  alimañas  bravias.  Y  yendo  así,  hallaron  que  el  estrecho  se 
dividía  en  dos  bocas.  Lo  que  viendo  Fernando  de  Magalhñes,  mandó  a  Alvaro  de 
Mezquita  que  fuese  por  una  de  ellas  hasta  el  cabo,  y  después  se  tornase  para  allí, 
y  que  él  haría  otro  tanto,  y  que  quien  llegase  primero  esperase  para  sabet  lo  que 
hallaba  y  ver  lo  que  se  haría.  Y  con  este  concierto  partieron,  y  Fernando  de  Ma- 
galhñes siguió  por  su  derrota  adelante  por  entre  aquellas  grandes  y  altas  serranías 
cubiertas  de  nieve,  hasta  que  comenzó  a  hallar  otra  tierra  en  la  que  había  unos 
árboles  altos,  que  parecían  cedros,  y  también  otro  arbolado;  y  así  fué  hasta  el  cabo 
de  aquel  estrecho,  que  vio  que  se  acababa  en  el  Mar  Océano,  y  que  la  tierra  por 
donde  se  hacía  aquel  estrecho  quedaba  cercada  del  mar  de  las  dos  partes.  Lo  que 
visto  por  él,  tornó  al  sitio  en  que  se  apartó  de  Alvaro  de  Mezquita,  para  saber  de 
él  y  lo  que  hallara  por  su  derrota.  Y  llegado,  no  lo  halló,  y  en  espera  de  él  por 
algunos  días,  nunca  vino,  porque,  según  después  se  supo,  su  piloto  con  la  gente 
de  la  nave  se  levantó  contra  él  y  lo  prendió  porque  no  prosiguiese  adelante  y  se 
volviese,  como  tornaron  para  el  río  San  Julián,  donde  recogieron  a  Juan  de  Carta- 
gena que  allí  quedó  desterrado,  y  se  tornaron  para  Sevilla,  diciendo  que  Fernando 
de  Magalhñes  era  un  loco  y  que  había  mentido  al  Emperador,  porque  no  sabía 
dónde  estaban  Banda  ni  Maluco.  Y  viendo  Fernando  de  Magalhñes  que  Alvaro  de 
Mezquita  no  parecía,  no  lo  quiso  esperar  más,  para  que  no  se  le  agotasen  los  man- 
tenimientos, y  tornóse  por  aquel  estrecho,  por  donde  salió  al  Mar  Océano,  y  la 
boca  por  donde  salió  halló  que  estaba  en  cincuenta  y  cinco  grados  de  Norte  a  Sur 
por  la  parte  del  Sur;  y  de  allí  ordenó  Fernando  de  Magalhñes  que  se  fuese  en  bus- 
ca de  la  Línea  Equinoccial,  porque  sabía  por  las  cartas  misivas  de  P'rancisco  Se- 
rrano y  por  las  cartas  antiguas  de  marear  que  Maluco  yacía  en  aquel  paralelo  de 
la  Equinoccial,  y  disminuyendo  en  altura  hasta  ponerse  debajo  de  ella,  navegó 
cinco  meses  sin  hallar  el  Maluco,  de  lo  que  él  como  sus  pilotos  se  afligieron  mucho, 
según  lo  que  por  los  nuestros  se  descubrió  cuando  después  tomaron  una  de 
estas  naves  en  la  isla  deTernate.  Afirmóse  Fernando  deMagalhaes  con  el  astrólogo 
y  pilotos  de  la  flota,  que  tenían  tanto  andado  de  Este  a  Oeste  después  que  salieron 
del  Estrecho,  que  habían  salido  de  los  límites  de  Castilla  y  que  penetraban    mucho 
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en  los  de  Portugal.  Y  con  temor  de  topar  gente  nuestra,  y  también  con  mucha  ne- 
cesidad de  agua,  acordaron  de  dejar  la  derrota  que  llevaban  y  navegar  para  la 
parte  del  Norte  hasta  ponerse  en  diez  grados,  y  hallar  allí  un  archipiélago  de  muchas 
islas,  y  tomando  allí  tierra,  vieron  que  la  gente  tenía  paraos  en  que  navegaban  y 
traían  mucho  oro  en  los  brazos  y  en  las  orejas,  y  que  lo  rescataban  por  hierro;  y 
de  aquí  a  cincuenta  leguas  fueron  a  parar  a  una  isla  llamada  Magaña,  que  tenía 
rey,  que,  haciéndoles  mucha  honra  y  agasajo,  los  llevó  a  otra  isla  de  otro  rey,  lla- 
mada Zubo,  cuyo  vasallo  era,  que  recibió  con  mucha  honra  a  Fernando  de  Ma- 
galhfies  y  le  hizo  muy  buen  tratamiento,  principalinente  después  que  supo  que 
era  capitán  mayor  de  un  tan  gran  señor  coino  el  Emperador,  de  quien  Fernando 
de  Magalhaes  hizo  que  se  reconociese  vasallo,  y  a  más,  le  hizo  tornarse  cristiano,  y 
a  sn  mujer  y  a  sus  hijos,  con  muchos  de  su  reino,  y  púsole  el  nombre  de  Fernando, 
y  por  su  consentimiento  fué  edificada  una  iglesia  con  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Victoria,  en  la  que  se  celebraba  el  oficio  divino.  Y  estando  en  esta  amis- 
tad, el  Rey  rogó  a  Fernando  de  Magalhaes  que  le  ayudase  contra  otro  rey  su 
vecino,  señor  de  una  isla  llamada  Matiio,  que  no  le  quería  obedecer,  y  sobre  esto 
ambos  tenían  guerra.  Y  por  ser  el  Rey  vasallo  del  Emperador,  Fernando  de  Ma- 
galhaes le  dio  la  ayuda  que  le  pedía,  y  peleó  dos  veces  con  el  Rey  de  Matao  y  en 
ambas  le  mató  mucha  gente.  Y  no  queriendo,  con  todo,  obedecer  al  Rey  de  Zubo, 
peleó  con  él  otra  vez,  y  de  esta  fué  muerto  y  desbaratado,  porque  el  Rey  de  Ma- 
táo  tenía  mandado  hacer  muchos  hoyos  llenos  de  estacas  en  el  lugar  en  que  había 
de  ser  la  batalla,  que  luego  de  comenzada  fingió  que  huía  con  toda  su  gente,  y 
Fernando  de  Magalhaes,  contentándose  con  eso,  lo  siguió,  y  recogiendo  su  gente, 
dieron  los  enemigos  en  él,  y  le  hicieron  caer  en  las  estacas,  donde  le  mataron  y  a 
Duarte  Barbosa  y  a  Juan  Serrano  con  veinte  y  tantos  hombres,  y  los  otros  se  aco- 
gieron a  los  bateles,  y  metiéndose  en  las  naves,  se  tornaron  para  la  isla  de  Zubo. 

Capítulo  IX. — De  la  traición  que  el  Rey  de  Zubo  hizo  a  los  Castellanos,  en  que  mató  muchos 
de  ellos,  y  de  cómo  escaparon  huyendo.  Y  de  lo  que  pasaron  hasta  llegar  a  la  isla  de  Tido- 
re,  una  de  las  de  Maluco. 

Regresados  los  castellanos  a  la  isla  de  Zubo,  y  viéndose  faltos  de  su  capitán 
general  y  de  quien  los  guiase  para  donde  habían  de  ir,  quisiéranse  tornar  de  allí. 
A  lo  que  Juan  Carvalho,  piloto  de  la  nao  de  Juan  Serrano,  acudió,  diciendo  que 
no  cometiesen  tamaña  cobardía  y  que  considerasen  cuan  obligados  les  quedaría 
el  P>mperador  si  le  descubriesen  Handa  y  Maluco;  por  tanto,  que  lo  descubriesen, 
que  él  los  guiaría  allá.  Y  animados  todos  con  esto,  resolvieron  proseguir  adelante, 
y  dierónle  la  capitanía  de  la  nao.  Estándose  apercibiendo  para  continuar  su  viaje, 
mandó  el  Rey  de  Matao  amenazar  al  Rey  de  Zubo  que  iría  sobre  él  y  lo  des- 
truiría si  no  matase  a  los  castellanos  y  se  apoderase  de  sus  naves.  Y  como  estaba 
amedrentado  por  la  muerte  de  Fernando  de  Magalhaes  y  de  los  otros,  cobró  miedo 
de  la  amenaza  y  prometió  al  Rey  de  Matao  de  hacer  lo  que  quería,  que  luego  puso 
por  obra,  y  para  eso  fingió  hacer  una  gran  fiesta  para  la  que  convidó  a  los  capi- 
tanes de  la  flota  y  a  los  principales  de  ella  para  darles  un  banquete,  porque  de  otra 
manera  no  podría  tomarlos  juntos,  ya  que  después  de  la  muerte  de  Fernando  de 
Magalhaes  iban  pocas  veces  a  tierra  por  consejo  de  Juan  Carvalho,  que  cuando 
supo  que   eran  convidados   para   el    banquete   y   que   querían    aceptarlo,  les    rogó 
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mucho  que  no  hiciesen  tal,  porque  tenía  por  cierto  que  aquello  era  traición.  Y  por 
muchas  razones  que  les  dio  para  no  ir,  se  empeñaron  en  bajar  a  tierra;  pero  él 
no  quiso  ir  ni  que  fuese  nadie  de  su  nave,  y  mandó  levar  anclas,  salvo  una  con 
que  se  aguantó,  y  ésta  a  punto  de  levarse  luego,  si  fuese  necesario.  Y,  estando  los 
castellanos  comiendo  debajo  de  unos  árboles  con  grande  fiesta  y  el  Rey  con  ellos, 
dan  sobre  ellos  la  gente  del  Rey  armada  y  mataron  treinta  y  tantos  y  los  otros 
se  acogieron  a  las  naves,  que  estaban  cercanas.  Y  pudiéronlo  hacer  porque  Juan 
Carvalho  mandó  disparar  algunas  piezas  de  artillería,  de  que  los  enemigos,  cobrando 
miedo,  no  siguieron  a  los  castellanos,  que  después  de  embarcados,  al  ver  que  eran 
pocos,  que  no  bastaban  para  las  tres  naves,  quemaron  una  de  ellas,  pasando  a  las 
otras  lo  que  contenía,  y  partiéronse  por  ese  mar  desesperados  de  salvarse,  porque 
Juan  Carvalho,  con  haberles  prometido  que  los  llevaría  a  Maluco,  no  sabía  dónde 
estaba,  ni  para  dónde  había  de  navegar;  y  sin  llevar  derrota  cierta  ni  vía,  se  fué 
por  ese  mar  donde  aventura  lo  llevase,  y  fué  a  parar  a  una  isla  llamada  Puloando, 
señorío  del  Rey  de  Borneo,  donde  tomaron  dos  hombres  que  los  llevaron  a  la  isla 
de  Borneo;  y  mandaron  decir  al  rey  cuyas  eran  aquellas  naves  y  que  eran  porta- 
dores de  muchas  mercaderías  para  comerciar,  si  les  diese  licencia  para  salir  a 
tierra,  y  con  ella  bajaron,  mandando  el  Rey  recibir  a  los  dos  capitanes  honrada- 
mente y  con  gran  fiesta.  Y  llevadas  las  mercaderías  a  tierra,  asentaron  factoría;  y 
de  ahí  a  dos  días  amanecieron  al  rededor  de  las  naves  trescientos  y  tantos  paraos  y 
parecía  que  con  intento  de  apoderarse  de  las  naos.  Entendiendo  lo  cual,  se  hicie- 
ron luego  a  la  vela  y  dieron  en  cinco  juncos  que  estaban  en  el  puerto,  de  los  que 
tomaron  tres,  en  los  que  hallaron  mucha  riqueza,  que  llevaban  de  Malaca,  de  donde 
eran,  y  cautivaron  a  todos  sus  tripulantes.  Y  hecho  esto,  fuéronse  a  una  isla  des- 
poblada, que  está  apartada  del  puerto,  donde  el  Rey  de  Borneo  mandó  luego 
pedir  los  presos,  enviándoles  dos  castellanos  de  la  factoría,  diciendo  que  no  envia- 
ba los  demás,  porque  quedaban  al  cuidado  de  la  factoría.  Y  diéronle  los  presos, 
enviándole  a  decir  que  les  remitiese  los  castellanos  que  allí  estabqn,  y  porque  se 
pasase  un  día  sin  responder,  sospecharon  los  castellanos  que  había  en  ello  traición, 
y  por  eso  requirieron  a  Juan  Carvalho  que  se  partiese,  y  así  lo  hicieron,  dejando 
a  los  compañeros  en  tierra  con  la  hacienda,  y  fueron  a  detenerse  en  una  isla  des- 
poblada, donde  dieron  carena  a  las  naves,  por  ir  muy  abiertas.  Y  de  allí  fueron  a 
parar  a  otra  isla  llamada  Mindanao,  y  después  a  otra  que  tenía  por  nombre  San- 
guim.  Y  andando  perdidos  y  sin  saber  dónde  estaban,  ni  con  esperanza  de  saberlo 
nunca,  y  creyendo  ya  que  se  les  llegaba  su  fin,  toparon  con  un  junco  de  la  China, 
que  iba  de  Maluco;  y  poniéndose  al  habla  con  él  por  señas,  supieron  que  habían 
de  volver  atrás  de  la  derrota  que  llevaban,  y  tomaron  pilotos  que  los  condujeron 
a  la  isla  de  Tidore,  una  de  las  de  Maluco,  donde  llegaron  a  fin  de  octubre  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  uno;  cuyo  rey  los  recibió  muy  bien,  y  ellos  le  dieron  gran- 
des presentes,  diciendo  que  eran  vasallos  del  Rey  de  Ca.stilla  y  el  mayor  señor 
de  toda  la  cristiandad,  y  que  por  su  mandado  habían  ido  a  descubrir  aquellas 
islas  para  contratar  en  ellas,  y  se  le  dijo  que  fuese  contento,  que  de  ello  sacaría 
gran  provecho.  Y  vencido  el  Rey  de  los  presentes  que  le  dieron,  contestó  que  él 
y  su  tierra  eran  del  Rey  de  Castilla,  y  que  la  entregaba;  y  que  sabía  por  sus  ago- 
reros que  eran  partidas  cinco  naves  para  aquella  isla,  por  mandado  de  un  gran 
rey,  y  por  eso  él  era  vasallo  del  Rey  de  Castilla  y  le  obedecía  como  a  señor;  y 
que  él  les  rogaba  que  esperasen  dos  meses  y  que  les  daría   clavo   nuevo.  A  lo  que 
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le  respondieron  que  no  podían  esperarse,  por  ser  las  naves  viejas,  por  cuya  causa 
se  querían  luego  volver,  pero  que  de  allí  a  dos  años  le  prometían  regresar  con 
cincuenta  naves  cargadas  de  inercaderías;  y  preguntáronle  si  iban  los  portugueses 
a  aquellas  islas.  Y  sabiendo  que  sí,  dijeron  mucho  mal  de  ellos,  llamándolos  de  la- 
drones, y  prometiendo  que  les  habían  de  tomar  a  Malaca,  porque  desde  ella  hasta 
Maluco  todo  era  del  Rey  de  Castilla;  y  rogaron  al  Rey  que  les  hiciese  vender  ese 
clavo  que  se  hallase  en  la  isla,  aunque  fuese  añejo,  porque  con  ése  se  marcharían 
contentos;  lo  que  hacían  temerosos  de  que  llegasen  los  portugueses  y  los  tratasen 
mal,  pues  bien  sabían  que  no  era  Maluco  de  su  descubrimiento,  por  lo  que  tenían 
experimentado  en  aquella  navegación;  y  bien  hicieron  en  tornarse  a  sus  tierras 
con  vida;  y  en  tanto  se  reunía  el  clavo  que  habían  de  llevar,  estuvieron  con  el 
Rey  rescatando  sus  mercaderías. 

CAPÍTULO  X. — De  cómo  el  Rey  de  Ternate  fué  convidado  de  los  castellanos  con  su  amistad  y  no 
lo  quiso,  y  de  cómo  cargaron  dos  naves  de  clavo  y  una  fué  a  parar  a  España  y  la  otra, 
después  de  partir,  arribó  a  Maluco. 

Estando  aquí,  mandaron  ofrecer  amistad  al  Rey  de  Ternate,  convidándolo 
para  ella  con  presentes.  Y  como  él  era  servidor  del  Rey  de  Portugal  desde  hacía 
muchos  años,  no  la  quiso  aceptar,  antes  les  mandó  decir  que  era  vasallo  del  Rey 
de  Portugal  y  que  a  él  quería  tener  por  señor  y  no  a  otro,  y  mandó  luego  recado 
a  Jorge  de  Alburquerque,  que  era  capitán  de  Malaca,  en  que  le  escribía  lo  que  pa- 
saba; y  también  lo  escribió  al  Gobernador  de  la  India  y  al  Rey  de  Portugal.  Y  estas 
cartas  envió  en  un  junco  que  despachaba  a  Malaca,  pidiendo  al  Rey  que  mandase 
proveer  aquella  tierra,  pues  era  suya,  y  que  mandase  hacer  en  ella  una  fortaleza.  Y 
viendo  los  castellanos  cómo  el  Rey  no  quería  su  amistad,  dijeron  al  Rey  de  Tidore 
que  cuando  tornasen  con  la  armada  que  decían  lo  harían  vasallo  del  Emperador, 
aunque  no  lo  quisiese.  Y  el  Rey  de  Tidore,  viendo  cómo  se  querían  ir,  mandó 
juntar  todo  el  clavo  que  se  pudo  haber,  con  que  cargaron  las  dos  naves  que  tenían. 
Y  la  mayor  parte  de  este  clavo  era  del  Rey  de  Portugal  y  de  los  nuestros,  que 
había  quedado  de  mil  y  quinientos  y  veinte,  de  tres  juncos  de  Malaca  que  descar- 
garon en  la  isla  de  Bachao,  por  no  tener  tiempo  para  ir  a  Malaca,  y  uno  de  ellos 
era  de  Zuria,  de  un  mercader,  en  que  iba  la  carga  del  Rey  de  Portugal  de  retorno 
de  la  hacienda  que  Gaspar  Rodríguez,  factor,  mandó  cuando  allí  fué  don  Tristán 
de  Meneses.  Y  muchos  fardos  de  este  clavo  llevaban  los  nombres  de  los  nuestros 
cuyos  eran,  y  con  la  prisa  que  tenían  de  cargar  este  clavo,  temerosos  de  que  no 
fuese  en  su  seguimiento  alguna  armada  nuestra  que  los  apresase,  compraban  el 
bahar  a  diez  y  doce  doblones  y  además  cuarenta  barretes  colorados,  comprando 
los  nuestros  el  bahar  a  cruzado  y  a  menos.  Y  cargadas  las  naves,  dejaron  los  cas- 
tellanos factoría  en  esta  isla  de  Tidore,  con  todos  sus  oficiales,  a  quienes  dejaron 
mucho  cobre  y  otras  mercaderías,  y  también  cuarenta  bombardas  y  muchas  ba- 
llestas y  espingardas  y  otras  armas,  prometiendo  al  Rey  de  Tidore  que  cuando 
tornasen  habían  de  levantar  una  fortaleza.  Y  con  esto  se  partió  una  de  las  naves^ 
de  que  era  capitán  y  piloto  Juau  Carvalho,  en  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  uno;  y  partida,  fué  a  dar  vista  a  la  isla  de  Amboino,  que  está  a  través  de  la  de 
Banda,  de  que  también  tuvieron  vista,  y  así  de  la  costa  de  Jaoa,  y  de  ahí  fué  a  la 
isla   de   Timor,    donde  se    huyeron  dos   castellanos,    que  después  fueron  a  parar  a 
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Malaca,  desesperados  de  que  la  nave  escapara,  porque  iba  tan  abierta,  que  a  cada 
turno  daban  a  la  bomba  cuatro  veces,  y  por  eso  la  pusieron  allí  a  monte  y  la  repa- 
raron, en  lo  que  se  detuvieron  hasta  febrero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos;  y  de 
allí  cortó  por  la  altura  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Y  siguiendo  adelante,  cre- 
yendo que  lo  habían  doblado,  enderezando  de  allí  al  noroeste,  fueron  a  dar  en  el 
río  del  Infante,  que  está  a  quince  leguas  de  Mozambique.  Y  visto,  se  patentizó 
cuan  ignorantes  se  hallaban  de  dónde  iban,  por  cuantos  grados  erraron  la  altura 
del  Este  a  Oeste;  y  de  aquí  siguieron  por  nuestro  camino  hasta  tornar  a  Sevilla;  y 
la  otra  nave  de  los  castellanos  que  partió  de  la  isla  de  Tidore  después  de  esta  otra, 
llevó  su  derrota  para  la  tierra  del  Darién,  que  está  detrás  de  la  tierra  de  las  Antillas. 
Y  habiendo  dos  meses  a  que  navegaban,  fuéronles  los  vientos  tan  contrarios  a  su 
viaje,  que  les  fué  forzado  arribar  a  las  islas  de  Maluco;  y  cuando  llegó,  halló  a  los 
nuestros  haciendo  una  fortaleza  en  la  isla  de  Ternate,  como  diré  adelante. 


Capítulo  XLI.  —De  cómo  una  de  las  naves  de  Fernando   de   Magalhaes   que  iba  para    España 
arribó  a  Maluco  y  fué  tomada  por  los  portugueses. 

Haciendo  Antonio  de  Brito  (según  dije  atrás)  la  fortaleza  de  Maluco,  como  los 
aires  eran  diferentes  de  los  de  la  India,  y  también  los  mantenimientos,  adolecíale  la 
gente,  de  lo  que  él  mucho  se  afligía,  y  también  por  no  hallar  aquella  facilidad  que  es- 
peraba para  hacer  la  fortaleza,  ni  amistad  en  la  Reina  de  Ternate.  Y  con  esto,  ado- 
leció también,  aunque  sin  caer  a  la  cama,  sino  de  una  ruin  disposición  del  desconten- 
to que  tenía,  y  arrepentíase  bien  de  haber  aceptado  aquella  empresa.  Y  estando 
así,  supo  que  a  lo  largo  de  la  costa  de  una  isla  llamada  Batachina,  cincuenta  leguas 
de  la  de  Ternate,  andaba  una  de  las  dos  naves  de  los  castellanos  que  partieron  de 
Tidore,  que  arribara  del  camino  por  hacer  mucha  agua  y  no  poder  sufrir  el  mar,  y 
de  traer  doliente  toda  la  gente,  andaba  como  perdida,  sin  poder  tomar  puerto.  Lo 
que  sabido  por  Antonio  de  Brito,  pidió  a  don  García  Anríquez  que  fuese  oor  ella, 
y  él  fué  en  su  navio,  yendo  en  su  conserva  Cachil  Daroes  en  una  coracora,  y  en 
otra  iba  un  Duarte  de  Resende,  escribano  de  la  factoría  de  Maluco,  que  después 
fué  factor,  y  llevaba  diez  y  seis  portugueses.  Y  llegado  don  García  donde  la  nao 
andaba,  hallóla  surta,  y  mandó  a  ella  a  Duarte  de  Resende,  que  llegado  a  ponerse 
al  habla,  halló  la  gente  tan  doliente  y  tan  flaca,  que  ninguno  le  respondió,  por  lo 
que  Duarte  de  Resende  subió  a  ella  con  gente  armada.  Y  temiendo  los  castellanos 
que  quisiesen  matarlos,  pidieron  misericordia,  y  un  su  capitán,  que  se  llamaba  Gon- 
zalo Gómez  de  Espinosa,,  fué  a  hablar  a  Duarte  de  Resende  y  le  contó  su  desven- 
tura, y  él  le  dio  seguro  y  lo  condujo  ante  don  García,  en  cuyo  poder  se  metió  con 
todos  cuantos  estaban  en  la  nave,  y  de  allí  se  tornó  a  Ternate  y  lo  entregó  a  An- 
tonio de  Brito  con  todos  los  castellanos,  que  fueron  curados  y  agasajados  como  por- 
tugueses; y  en  la  nave  se  hallaron  libros  del  astrólogo  San  Martín,  que  iba  con  Fer- 
nando de  Magalhaes  y  falleció  en  el  viaje,  y  también  dos  planisferios  de  Fernando 
de  Magalhaes  hechos  por  Pedro  Reynel,  y  otras  cartas  grandes  del  camino  de  los 
portugueses  hasta  la  India  y  fragmento  de  la  de  ésta  hasta  Maluco,  y  todos  errados;  y 
también  se  hallaron  los  libros  de  todos  los  pilotos  de  las  naos  de  aquella  armada,  y 
dos  verdaderos  pareceres  de  aquel  viaje,  en  que  se  halló  por  ellos  mismos  ser  Ma- 
luco y  Banda  del  descubrimiento  del  Rey  de  Portugal;  y  todos   estos  libros  e    ins- 
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trunientos  fueron  entre<»ados  por  Antonio  de  Hrito  al  factor;  y  también  se  halló  en 
esta  nao  a  un  Gaspar  Rodríguez,  portugués,  que  estando  en  Ternate  por  factor  de 
muchos  portugueses,  al  tiempo  qnc  ios  castellanos  llegaron  a  Tidore  se  huyó  a  ellos 
con  la  hacienda  que  tenia  de  sus  partes  y  se  iba  con  ellos  para  Castilla;  por  lo  que 
Antonio  de  Brito  lo  mandó  degollar,  con  pregón  que  publicaba  su  culpa.  Y  estando 
esta  nao  aquí  surta,  dio  en  la  costa  con  su  cargamento,  con  una  ventolera  que  so- 
brevino, y  perdióse  con  cuanto  tenía.  Y  este  fin  tuvo  la  armada  de  Fernando  de 
Magalhaes  y  él,  que  fué  juicio  de  Nuestro  Señor  por  la  traición  que  hizo  a  su  rey 
en  quererle  falsamente  despojar  de  lo  que  era  suyo  y  poseía  con  tan  justo  título  y 
con  tener  gastado  en  eso  tanta  parte  de  su  hacienda.  Y  después  que  estos  castella- 
nos fueran  sanos,  los  mandó  Antonio  de  Brito  para  Malaca,  y  llevólos  don  García' 
Anríquez,  que  partió  para  allá  a  la  entrada  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
tres,  adonde  llegó  en  septiembre  del  mismo  año.  Y  de  allí  los  envió  Jorge  de  Albur- 
querque  para  la  India,  donde  les  fué  dada  embarcación  para  Portugal. 

III.— Las   Casas,   HISTORIA    DE    LAS    INDIAS 

(Anterior  a   1561) 

«Por  este  tiempo,  en  Vailadolid,  vino  huyendo  de  Portugal,  o  escondidamente. 
por  cierta  queja  que  del  Rey  tenía,  un  hombre  marinero,  o  al  menos  sabía  mucho 
de  la  mar,  llamado  Hernando  de  Magallanes,  que  en  portugués  se  decía  Magalhaes, 
y  con  él  un  bachiller,  o  que  se  decía  bachiller,  que  tenía  por  nombre  Ruy  Faleiro, 
a  lo  que  mostraba  ser,  grande  astrólogo,  pero  los  portugueses  afirmaban  tener  un 
demonio  familiar  y  que  de  astrología  no  sabía  nada.  Estos  se  ofrecieron  a  mostrar 
que  las  islas  de  Maluco  y  las  demás  de  que  los  portugueses  llevan  a  Portugal  la  es- 
pecería, caían  o  estaban  dentro  de  la  demarcación  o  partición  que  se  había  comen" 
zado,  aunque  no  acabado,  entre  los  Reyes  de  Castilla  Católicos  y  el  Rey  Don  Juan 
de  Portugal  el  Segundo,  de  las  partes  australes  y  occidentales,  y  que  descubrirían 
camino  para  ir  a  ellas  fuera  del  camino  que  llevaban  los  portugueses,  y  éste  sería 
por  cierto  estrecho  de  mar  que  sabían.  Vinieron  con  esta  novedad,  primero,  al 
Obispo  de  Burgos,  como  sabían  que  hasta  allí  había  gobernado  las  Indias,  aunque 
por  entonces  estaba  como  galera  desarmada,  y  el  Obispo  los  llevó  ai  Gran  Chanci 
11er,  y  el  Gran  Chanciller  habló  al  Rey  y  a  Mosior  de  Xevres.  Traía  el  Magallanes 
un  globo  bien  pintado,  en  que  toda  la  tierra  estaba,  y  allí  señaló  el  camino  que  ha- 
bía de  llevar,  salvo  que  el  estrecho  dejó,  de  industria,  en  blanco,  porque  alguno  no 
se  lo  saltease;  y  yo  me  hallé  aquel  día  y  hora  en  la  cámara  del  Gran  Chanciller, 
cuando  lo  trujo  el  Obispo  y  mostró  al  Gran  Chanciller  el  viaje  que  había  de  llevar, 
y  hablando  yo  con  el  Magallanes,  diciéndole  qué  camino  pensaba  llevar,  respon- 
dióme que  había  de  ir  a  tomar  el  cabo  de  Sancta  María,  que  nombramos  el  Río  de 
la  Plata,  y  de  allí  seguir  por  la  costa  arriba,  y  así  pensaba  topar  el  estrecho.  Díjele 
más,  «¿y  si  no  halláis  estrecho,  por  dónde  habéis  de  pasar  a  la  otra  marf».  Respon- 
dióme que  cuando  no  lo  hallase,  irse  ía  por  el  camino  que  los  portugueses  llevaban. 
Pero,  según  escribió  en  una  epístola  un  caballero  italiano,  llamado  Pigafetta,  vicen- 
tín,  que  fué  a  aquel  descubrimiento  con  Magallanes,  cierto  iba  Magallanes  de  hallar 
el  estrecho,  porque  diz  que  había  visto  en  una  carta  de  marear,  hecha  por  un  Mar- 
tín de  Bohemia,  gran  piloto  o  cosmógrafo,  que  estaba   en   la   Tesorería  del  Rey  de 
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Portugal,  el  estrecho  pintado  de  la  manera  que  lo  halló,  y  porque  el  dicho  estrecho 
estaba  en  la  costa  de  mar  y  tierra,  dentro  de  los  límites  de  los  Reyes  de  Castilla, 
debió  moverse  a  venir  e  ofrecerse  al  Rey  de  Castilla  de  descubrir  camino  nuevo 
para  'as  dichas  islas  de  Maluco  y  las  demás.  Este  Hernando  de  Magallanes  debía 
ser  hombre  de  ánimo  y  valeroso  en  sus  pensamientos  y  para  emprender  cosas  gran- 
des, aunque  la  persona  no  la  tenía  de  mucha  autoridad,  porque  era  pequeño  de 
cuerpo,  y  en  sí  no  mostraba  ser  para  mucho,  puesto  que  tampoco  daba  a  enten- 
der ser  falto  de  prudencia  y  que  quien  quiera  le  pudiese  fácilmente  supeditar,  por- 
que parecía  ser  recatado  y  de  coraje.  Cuéntase  del,  en  una  historia  portuguesa,  que 
partiendo  dos  naos  de  la  India  para  el  reino  de  Portugal,  en  una  de  las  cuales  Ma- 
gallanes iba,  dieron  ambas  en  unos  bajos  y  se  perdieron,  pero  salvóse  toda  la  gen- 
te y  muchos  de  los  mantenimientos  en  los  bateles,  yéndose  a  una  isleta  que  estaba 
cerca  de  allí,  acordaron  que  en  los  bateles  se  fuesen  a  cierto  puerto  de  la  India,  que 
distaba  algunas  leguas,  y  porque  no  cabían  todos  en  ellos,  ni  podían  ir  de  una  bar- 
cada, hobo  gran  contienda  sobre  quién  iría  en  el  primer  barcaje,  los  capitanes  y 
fidalgos  y  personas  principales  querían  ir  primero,  los  marineros  y  gente  baja,  de- 
cían que  nó,  sino  ellos.  Visto  por  Magallanes  el  peligro  y  porfía  peligrosa  en  que 
estaban,  dijo:  «Vayanse  los  capitanes  y  fidalgos,  y  yo  me  quedaré  con  los  marine- 
ros y  los  demás,  con  tanto  que  nos  juréis  y  deis  la  palabra  de  enviar  luego  en  lle- 
gando por  nosotros».  Dijeron  los  marineros  y  gente  baja,  que  si  con  ellos  quedaba 
Magallanes,  que  les  placía  quedar,  y  en  esto  Magallanes  estaba  en  uno  de  los  bate- 
les; ya  que  se  quería  partir,  díjole  un  marinero  de  los  que  quedaban,  creyen- 
do que  disimulaba  para  irse:  «Señor,  j'no  nos  prometisteis  de  quedar  con  nosotros?» 
Respondió  él:  «Sí,»  y  diciendo  y  haciendo,  salta  del  batel  en  tierra,  y  dice:  «Veis- 
me  aquí.»  Y  así  se  quedó  con  ellos,  y  mostró  ser  hombre  de  verdad  y  de  esfuerzo, 
y  también  parece  que  debía  de  ser  hombre  de  calidad,  pues  holgaron  de  quedarse  con 
él  toda  la  gente  baja,  y  se  apaciguaron  y  excusó  las  pendencias,  en  que  todos  peli- 
graran. Lo  que  demás  de  este  Magallanes  hay  que  decir,  se  dirá,  placiendo  a  Dios, 
abajo. 

(T.  III,  pp.  376-78). 

«Aquí  en  Zaragoza  prosiguió  Hernando  de  Magallanes  su  demanda,  y  porque 
vino  un  embajador  de  Portugal  a  tragtar  del  casainiento  de  Madama  Leonor,  her- 
mana del  Rey,  con  el  rey  Don  Manuel  de  Portugal,  díjose  que  andaban  por  matar 
a  él  y  al  bachiller  Ruy  Faleiro  los  de  la  parte  del  dicho  Embajador,  y  así  andaban 
ambos  a  sombra  de  tejado,  y  por  esto  el  Obispo  de  Burgos,  cuando  se  tardaban  en 
el  negociar  con  él  después  del  sol  puesto,  enviaba  gente  de  su  casa,  que  hasta  su 
posada  los  acompañasen.» 

(T.  III,  p.  392). 

«Por  este  tiempo  y  año  de  19  sobre  500,  fué  despachado  Hernando  de  Maga- 
llanes en  Barcelona  para  descubrir  la  Especería,  a  cuyo  descubrimiento  se  había 
ofrecido  y  ofreció,  no  por  el  camino  que  seguían  los  portugueses,  sino  por  cierto 
estrecho  de  mar  que  tenía  por  cierto  que  descubriría,  como  fué  arriba  dicho  en  el 
capítulo  loi.  Hízoles  el  Rey  merced  del  hábito  de  Santiago  al  Magallanes  y  al  ba 
chiller  Ruy  Palero,  y  ciertas  mercedes  si  cumpliesen  lo  que  habían  prometido,  y 
creo  que  al  Ruy  Falero   hizo  merced  de  100,000  maravedís  por   su  vida  en  la  Casa 
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de  la  Contratación  de  Sevilla,  porque  no  quiso  ir  al  viaje  con  Magallanes  por  algunos 
respetos  que  tuvo,  y  dijese  que  de  miedo  del  Magallanes,  o  porque  riñeron,  o  por- 
que lo  cognoscía,  que  la  compañía  del  Magallanes,  donde  mandase,  no  le  convenía. 
Finalmente,  después  de  partido  Magallanes,  o  quizá  antes,  perdió  el  seso  tornán- 
dose loco  el  Ruy  Palero.  Dióse  en  Sevilla  a  Magallanes  todo  lo  que  pidió,  conviene 
a  saber,  cinco  navios  muy  bien  proveídos  de  bastimentos,  y  armas  y  rescates,  y  230 
hombres,  y  algunos  más,  no  llegando  a  40,  entre  marineros  y  pasajeros,  con  cuatro 
oficiales  del  Rey.  Gastáronse  en  su  despacho  de  la  hacienda  del  Rey,  creo  que 
21,000  ducados  y  no  llegaron  a  25,000.  Partió  de  Sant  Lúcar  de  Rarrameda  por  el 
mes  de  septiembre  del  mismo  año  de  I5I9>  ^1  cual  dejemos  aquí  hasta  que  abajo,  si 
place  a  Dios,  refiramos  el  suceso  de  su  viaje  a  su  tiempo.»   (t.  V,  p.  155). 

(No  cumplió  pI  cronista  el  ofrecimiento  que   hizo    aquí    de    referir    el    viaje    de 
Magallanes). 


IV. — Relación  del  viaje  de  Magallanes,  hecha  por  Gaspar  Correa,  en  sus  LENDAS  DA 
INDIA,  t.  II,  capítulo  XIV,  traducida  del  portugués  por  Lord  Stanley  of  Alderley 
al  inglés,  y  de  este  idioma  al  castellano. 

(Anterior  a  1561) 

Fernando  de  Magallanes  se  marchó  a  Castilla  al  puerto  de  Sevilla,  donde  se  casó 
con  la  hija  de  un  hombre  de  suposición,  con  el  propósito  de  navegar  por  el  mar, 
porque  era  hombre  muy  versado  en  el  arte  de  los  pilotos,  que  es  el  de  la  esfera.  El 
Emperador  mantenía  la  Casa  de  la  Contratación  en  Sevilla,  con  los  inspectores 
del  tesoro,  munidos  de  grandes  poderes,  y  mucho  comercio  marítimo  y  flotas  que 
despachaba  para  lugares  lejanos.  Magallanes,  orgulloso  de  su  saber  y  con  la  facili- 
dad que  se  le  ofrecía  de  perjudicar  al  Rey  de  Portugal,  se  puso  al  habla  con  los 
miembros  de  la  Casa  de  la  Contratación  y  les  informó  que  Malaca  y  el  Maluco,  las 
islas  que  producen  el  clavo,  pertenecían  al  Emperador,  pues  se  hallaban  dentro  de 
[a  demarcación  señalada  a  los  Reyes  de  España  y  Portugal;  por  cuyo  motivo,  el  de 
Portugal  poseía  sin  derecho  esas  tierras;  y  que  esto  lo  demostraría  delante  de  todos 
los  doctores  que  pretendiesen  contradecirlo  y  jugaría  sobre  ello  su  cabeza.  Los  Mi- 
nistros de  la  Casa  le  respondieron  que  bien  sabían  que  decía  verdad,  y  que  el  Em- 
perador también  lo  sabía,  pero  que  no  había  establecido  la  navegación  hacia  esas 
partes,  porque  su  propósito  era  no  navegar  en  el  mar  dentro  de  los  límites  de  la 
demarcación  de  Portugal.  Magallanes  repuso  a  esto:  «Si  Uds.  quieren  proporcionar- 
me naves  y  gente,  os  mostraré  la  navegación  a  esas  regiones,  sin  tocar  en  mar  ni 
tierra  alguna  del  Rey  de  Portugal;  y  si  así  no  fuese,  que  me  sea  cortada  la  cabeza». 
Los  Ministros,  muy  agradados  al  oir  esto,  le  escribieron  al  Emperador,  quien  les 
contestó  que  se  alegraba  de  tal  discurso  y  que  tendría  mucho  más  placer  aún  si  se 
cumpliese;  y  que  pusieran  cuánto  estuviera  de  parte  de  ellos  para  realizarla  empresa, 
sin  tocar  para  nada  en  lo  que  tocaba  al  Portugal,  y  en  caso  contrario,  que  nada  se 
intentase.  Con  esta  respuesta  del  Emperador,  hablaron  a  Magallanes,  quedando 
mucho  más  persuadidos  de  lo  que  decía,  de  que  navegaría  y  mostraría  una  ruta 
marítima  fuera  de  los  mares  del  Rey  de  Portugal;  y  que  si  se  le  propoicionaban 
las  naves  que  pedía,  y  hombres  y  artillería,  cumpliría  cuanto  tenía  ofrecido,  y  des- 
cubriría nuevas  tierras  situadas  en  la  demarcación  del  Emperador,  de  donde  traería 
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oro,  clavo,  canela  y  otras  riquezas.  Los  Ministros  al  oir  esto,  con  gran  deseo  de 
prestar  al  Emperador  tan  importante  servicio,  como  era  el  descubrimiento  de  se- 
mejante navegación,  y  para  hacer  más  cierta  la  materia,  juntaron  pilotos  y  hombres 
entendidos  en  la  esfera  para  discutir  sobre  la  materia  con  Magallanes,  quien  mos- 
tró tales  razones  a  todos,  que  convinieron  en  lo  que  afirmaba  y  en  que  era  hombre 
muy  instruido.  Así,  los  Ministros  desde  luego  se  convinieron  con  él  e  hicieron  sus 
estipulaciones,  poderes  y  conciertos,  que  enviaron  al  Emperador,  quien  los  aprobó 
en  todo,  salvando  especialmente  la  navegación  del  Rey  de  Portugal;  así,  ordenó 
y  prohibió  y  dispuso  que  se  diese  a  Magallanes  cuánto  solicitase.  Con  este  motivo, 
Magallanes  se  fué  a  Burgos,  donde  se  hallaba  el  Emperador,  y  le  besó  la  mano,  y 
el  Emperador  le  dio  mil  cruzados  de  socorro  para  los  gastos  de  su  mujer,  mientras 
durase  su  viaje,  fué  puesto  en  las  nóminas  de  Sevilla  y  le  dio  poder  de  horca  y  de 
cuchillo  sobre  cuantas  personas  fuesen  en  la  armada,  de  la  cual  debía  ser  capitán 
general,  a  cuyo  efecto  le  confirió  amplios  poderes.  Así,  a  su  regreso  a  Sevilla, 
aprestaron  para  él  cinco  naves,  tales  como  las  pidió,  equipadas  y  armadas  a  su  gus- 
to, con  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  las  cargaron  con  las  mercaderías  que  so- 
licitó. Los  Ministros  le  indicaron  que  nombrase  los  capitanes,  a  lo  que  se  excusó 
diciendo  ser  recién  llegado  al  país  y  no  conocer  a  las  gentes;  y  que  eligiesen  perso- 
nas que  fuesen  idóneas  y  leales  al  servicio  del  Emperador,  y  que  fuesen  contentas 
de  sufrir  privaciones  en  su  servicio  y  la  mala  vida  que  habían  que  tener  de  pasar 
durante  el  viaje.  Diéronle  por  esto  las  gracias  los  Ministros,  adhiriendo  a  su  conse- 
jo, resolviendo  indicarle  los  capitanes  que  había  de  poner  y  las  tripulaciones  que 
debía  tomar,  de  acuerdo  con  los  poderes  que  tenía  del  Emperador.  Hiciéronlo  así, 
y  buscaron  en  Sevilla  los  hombres  en  quienes  podía  confiarse  para  encargarse  de 
las  capitanías,  que  fueron,  Juan  de  Cartagena,  Luis  de  Mendoza,  Juan  Serrano,  Pero 
de  Ouezada.  Habiéndose  alistado  esta  armada  y  pagádose  seis  meses  de  sueldo  a 
las  tripulaciones,  se  hicieron  a  la  vela  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  en  agosto  del 
año  I  5  19.  Navegó  hasta  las  Canarias,  donde  se  proveyó  de  agua;  mientras  se  ha- 
llaba allí,  llegó  una  nave  con  cartas  de  su  suegro,  en  las  que  le  recomendaba  tuvie- 
se cuidado  de  la  seguridad  de  su  persona,  porque  había  sabido  que  los  capitanes 
que  iban  con  él  habían  contado  a  sus  parientes  y  amigos,  que  si  los  maltrataba,  le 
habían  de  matar  y  levantarse  contra  él.  Respondió  a  esto,  que  no  había  de  ofender- 
les para  que  tuvieran  pretexto  de  levantarse  contra  él;  sobre  lo  cual  añadía  que  no 
los  había  elegido,  sino  que  los  Ministros,  que  los  conocían,  los  habían  puesto;  y 
que,  ya  fuesen  malos  o  buenos,  había  de  trabajar  por  servir  al  Emperador,  para  lo 
cual  ellos  habían  ofrendado  sus  vidas.  El  suegro  mostró  esta  respuesta  a  los  Minis- 
tros, quienes  elogiaron  en  gran  manera  el  buen  corazón  de  Magallanes. 

Partió  de  Tenerife  en  las  Canarias  y  enderezó  su  rumbo  a  Cabo  Verde,  de  allí 
se  dirigió  a  la  costa  del  Brasil,  donde  penetró  en  un  río  que  se  llama  de  Janeiro. 
Desde  allí  partieron  llevando  como  piloto  mayor  a  un  portugués  llamado  Juan  Ló- 
pez Carvalhinho,  que  había  estado  anteriormente  en  este  río,  y  llevó  consigo  a  un 
hijo  que  había  habido  allí  en  una  mujer  natural  de  aquel  país.  Desde  este  lugar  se 
hicieron  a  la  vela  hasta  llegar  al  Cabo  de  Santa  María,  que  Juan  de  Lisboa  había 
descubierto  en  el  año  15  14;  de  allí  fueron  al  río  de  San  Julián.  Hallándose  allí  ha- 
ciendo provisión  de  agua  y  leña,  Juan  de  Cartagena,  que  era  teniente  de  capitán 
general,  se  confabuló  con  los  otros  capitanes  para  sublevarse,  diciendo  que  Maga- 
llanes los  había  traicionado  y  engañado.   Como  se  percatasen  que  Gaspar  de  Que- 
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sada  era  amigo  de  Magallanes,  Juan  de  Cartagena  se  dirigió  de  noche  en  un  bote 
con  veinte  hombres  a  la  nave  de  Quesada,  y  fue  allí  para  hablar  con  él,  y  le  apri- 
sionó, habiéndose  convenido  con  él  que  los  tres  capitanes  se  dirigiesen  al  buque  de 
Magallanes  y  le  matasen,  y  que  después  que  hubieran  tomado  el  otro  buque  que 
mandaba  Juan  Serrano,  y  apoderádose  del  dinero  y  mercaderías,  que  ocultarían, 
regresasen  a  España  y  contarían  al  Emperador  que  Magallanes  los  había  llevado 
forzados  y  engañados,  habiendo  faltado  a  sus  instrucciones,  desde  que  se  hallaba 
navegando  en  mares  y  países  que  eran  del  Rey  de  Portugal;  para  cuyo  efecto  de- 
bían obtener  primeramente  un  salvoconducto  del  Emperador.  Así  arreglaron  las 
cosas  para  su  traición,  que  les  fué  completamente  adversa. 

Magallanes  tuvo  alguna  sospecha  acerca  de  esto,  y  aiUes  de  que  se  produje- 
ra, envió  su  esquife  a  las  naves  para  decir  a  los  capitanes  que  los  inaestres  debían 
alistar  las  naves  para  vararlas  y  carenarlas;  y  con  este  pretexto,  comisionó  a  uno 
de  sus  servidores  que  le  comunicase  lo  que  los  capitanes  respondiesen.  Cuando  el 
esquife  se  acercó  a  las  naves  no  le  permitieron  que  las  abordase,  diciendo  que  no 
habían  de  obedecer  las  naves  sublevadas  otras  órdenes  que  las  de  Juan  de  Cartage- 
na, que  era  su  capitán  general.  Habiendo  regresado  el  esquife  con  esta  respuesta, 
Magallanes  llamó  a  Ambrosio  Fernández,  su  alguacil  mayor,  hombre  valiente,  y  le 
impartió  las  órdenes  de  lo  que  debía  ejecutar,  y  que  fuese  armado  secretamente;  y 
envió  con  él  una  carta  a  Luis  de  Mendoza,  llevando  seis  hombres  en  el  esquife  a  quie- 
nes el  alguacil  mayor  eligió.  Y  la  embajada  se  dirigió  a  las  naves,  habiendo  orde- 
nado Magallanes  a  su  jefe  que  hiciese  fuerza  de  remos,  con  la  cual  podría  llegar  a  las 
naves  si  le  favorecía  la  corriente.  Estando  todo  así  dispuesto,  partió  el  esquife,  llegan- 
do al  costado  de  la  nave  de  Luis  de  Mendoza,  no  le  permitieron  subir  a  bordo.  Con 
esto,  el  alguacil  mayor  dijo  al  capitán  que  era  mucha  desconfianza  no  dejarle  subir  a 
bordo,  puesto  que  iba  solo  y  le  llevaba  una  carta,  con  lo  cual  el  capitán  le  permitió 
que  entrase.  Subió  a  bordo  y  al  entregarle  la  carta,  le  estrechó  en  sus  brazos,  di- 
ciéndole:  «En  nombre  del  Emperador,  os  arresto».  A  todo  esto,  los  hombres  que 
iban  en  el  esquife  subieron  a  bordo  con  sus  espadas  desenvainadas;  entonces  e- 
alguacil  mayor  cortó  la  cabeza  a  Luis  de  Mendoza  con  una  daga,  porque  lo  derril 
bó,  pues  tales  eran  las  órdenes  que  había  recibido  de  Magallanes.  Con  esto  se 
levantó  una  gritería,  y  Magallanes,  al  oiría,  ordenó  levar  anclas,  y  con  su  nave 
cayó  sobre  las  otras,  con  su  gente  bajo  las  armas  y  la  artillería  lista:  Al  llegar  a  la 
nave  de  Mendoza,  ordenó  que  seis  hombres  fuesen  colgados  de  las  entenas,  por 
haberse  levantado  contra  el  alguacil  mayor,  y  esos  fueron  apresados  por  los  mari- 
neros de  la  nave,  de  la  cual,  al  punto,  nombró  por  capitán  a  Duarte  Barbosa,  por- 
tugués, y  amigo  suyo;  y  dispuso  que  el  cadáver  de  Mendoza  fuese  colgado  de  los 
pies,  a  fin  de  que  se  le  viera  de  las  otras  naves.  Ordenó  en  seguida  a  Barbosa  que 
alistase  la  gente  para  abordar  una  de  las  otras  naves;  y  a  fin  de  ahorrar  el  destrozo 
que  pudiera  hacer,  puesto  que  era  portugués  y  las  tripulaciones  eran  del  Empera- 
dor, se  valió  de  la  estratagema  de  hablar  en  secreto  a  un  marinero  de  su  confianza, 
que  huyó  a  la  nave  de  Cartagena,  donde,  en  la  noche,  cuando  la  corriente  fué  fa- 
vorable a  la  nave  de  Magallanes,  que  estaba  a  babor,  viendo  el  marinero  la  opor- 
tunidad, cortó  el  cable  de  la  nave  de  Cartagena,  de  tal  modo  que  embistió  a  la  de 
Magallanes,  que  subió  sobre  cubierta  diciendo:  «¡Traición!  ¡traición!»  Después  de 
lo  cual  abordó  a  la  nave  de  Cartagena,  y  tomo  a  él  y  a  su  gente  presos,  e  hizo  ca- 
pitán de  la  nave  a  Alvaro  de  Mezquita,  a  quien  Cartagena  había  apresado  y  puesto 
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grillos,  porque  no  le  halló  propicio  al  motín  que  preparaba.  Viendo  esto,  la 
otra  nave  se  rindió  en  seguida.  Ordenó  que  Cartagena  fuese  descuartizado,  habiendo 
sido  públicamente  declarado  traidor;  y  el  cuerpo  de  Luis  de  Mendoza  también  fué 
hecho  cuartos;  y  además,  que  los  cuartos  de  los  ajusticiados  fuesen  sacados  a  tie- 
rra y  colgados  en  postes.  Con  esto,  los  castellanos  le  cobraron  gran  temor,  porque 
puso  grillos  a  los  apresados,  enviándolos  a  la  bomba  durante  los  tres  meses, 
que  permaneció  en  este  río,  durante  los  cuales  carenó  y  reparó  cuidadosamente  sus 
naves. 

Cuando  estaba  para  hacerse  a  la  vela,  mandó  poner  en  libertad  a  los  presos  y 
los  perdonó,  enviándolos  que  marcharan  a  lo  largo  de  la  costa,  siguiendo  el  curso 
del  río  hasta  encontrar  la  tierra  alta  desde  la  cual  pudieran  ver  el  mar  de  la  otra 
orilla;  y  en  caso  que  regresaran  con  esta  nueva,  les  gratificaría  con  cien  ducados, 
como  recompensa  por  las  buenas  noticias.  Esos  hombres  anduvieron  más  de  cua- 
renta leguas,  y  regresaron  sin  noticias,  trayendo  consigo  dos  hombres,  de  quince 
palmos  de  alto,  desde  una  aldea  que  encontraron.  Envió  entonces  a  Serrano,  a 
causa  de  ser  su  nave  la  más  pequeña,  que  siguiera  a  lo  largo  del  río  para  descubrir 
su  desembocadura,  y  anduvo,  merced  a  una  fuerte  corriente,  que  lo  llevó  a  falta  de 
viento.  Y,  yendo  así,  su  nave  se  estrelló  en  unas  rocas,  en  las  cuales  se  perdió,  re- 
gresando el  bote  cargado  con  la  tripulación.  Magallanes  envió  los  botes  allí,  sal- 
vando todo,  de  tal  modo  que  sólo  el  casco  se  perdió.  Dispuso  entonces  que  a  dos 
sacerdotes  que  habían  tomado  parte  en  el  motín,  se  les  dejase  en  tierra,  y  a  un 
hermano  de  Cartagena,  a  quien  perdonó  a  instancias  de  Mezquita,  y  así  los  dejó 
allí  desterrados. 

Partió  entonces  del  río  y  corrió  a  lo  largo  de  la  costa  hasta  llegar  a  otro  río, 
al  cual  bautizó  con  el  nombre  de  Victoria,  y  que  tenía  montañas  muy  altas  de  uno 
y  otro  lado.  Desde  este  río  la  nave  de  Mezquita  se  escapó,  sin  que  se  supiera  si  lo 
habían  muerto  o  si  se  hubiera  ido  de  su  propia  voluntad;  pero  un  astrólogo  y  adi- 
vino le  refirió  que  el  capitán  había  sido  preso,  y  que  se  volvían  a  Castilla,  pero  que 
el  Emperador  les  castigaría. 

Entonces  Magallanes  con  las  tres  naves  que  le  quedaban  penetró  en  el  río,  que 
corrió  por  espacio  de  más  de  cien  leguas,  y  salió  a  la  otra  orilla  a  un  mar  abierto, 
donde  le  sopló  un  viento  favorable  del  Este,  a  merced  del  cual  anduvo  por  más  de 
cinco  meses  sin  bajar  las  velas,  avistando  algunas  islas  deshabitadas,  en  una  de  las 
cuales  encontraron  algunos  salvajes  que  vivían  en  cuevas  bajo  tierra.  Fueron  a  otra 
isla,  en  la  cual  les  dieron  oro  por  su  peso  en  hierro,  por  cuyos  medios  reunieron 
mucho  oro;  el  pueblo  era  también  de  buena  disposición,  y  tenía  rey.  Era  pueblo 
bien  gobernado,  que  se  hallaba  en  guerra  con  otros  vecinos  más  poderosos  que 
ellos;  por  cuyo  motiyo,  el  rey  se  hizo  cristiano  con  todo  su  pueblo,  a  fin  de  que 
Magallanes  le  ayudase  contra  sus  enemigos.  Magallanes  se  ofreció  a  hacerlo,  y  con 
gente  suya  armada  y  la  del  país,  marchó  contra  el  enemigo,  a  quien  mató  muchos, 
y  quemó  una  aldea.  El  enemigo  obtuvo  socorro  de  otros,  y  muchos  vinieron  a 
pelear  con  Magallanes,  quien  los  derrotó  después  de  una  lucha  encarnizada.  Obra- 
ron con  astucia,  porque  habían  dispuesto  emboscadas  entre  los  zarzales,  las  cuales, 
viendo  debilitados  a  los  castellanos,  salieron  de  sus  escondites  y  mataron  muchos, 
habiendo  salido  de  otra  emboscada  para  apoderarse  de  los  botes,  que  estaban  en 
la  playa  sin  tripulantes;  salió  entonces  el  rey  y  peleó  con  ellos,  y  defendieron  los 
botes  y  se  apoderaron  de  sus  tripulantes. 
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El  rey,  que  había  huido,  viéndose  derrotado,  pactó  una  traición  con  el  rey  cris- 
tiano, y  se  convino  con  él  en  que  le  diese  su  hija  en  matrimonio  y  le  jurase  que 
cuando  falleciese,  porque  era  ya  viejo,  le  dejase  por  heredero  universal,  y  que  siem- 
pre vivirían  como  amigos;  porque  los  cristianos  habían  de  marcharse,  y  si  no  vinie- 
se en  ello,  siempre  le  haría  la  guerra;  y  todo  esto  fué  bajo  condición  de  que  hallaría 
medios  para  matar  a  los  castellanos.  Y  el  rey  cristiano,  como  hombre  brutal,  con- 
sintió en  la  traición,  preparando  una  gran  fiesta  y  banquete  para  llevarla  a  cabo,  al 
cual  invitó  a  Magallanes,  que  fué  al  banquete  con  treinta  hombres,  de  los  más  dis- 
tinguidos y  bien  aderezados;  mientras  se  hallaban  gozando  del  banquete,  penetra- 
ron los  enemigos  en  armas  y  mataron  a  Magallanes  y  a  todos  los  castellanos,  sin 
que  ninguno  escapase,  y  maniataron  a  Serrano  y  arrastrándolo  lo  condujeron  a  la 
playa,  donde  lo  mataron,  derribado  en  el  suelo. 

Los  que  estaban  a  bordo  de  las  naves,  viendo  la  desgracia  ocurrida  en  tierra, 
que  los  marineros  que  habían  ido  en  los  botes  les  relataron,  eligieron  como  capitán 
a  Carvalhinho,  piloto  de  la  nave  almiranta,  a  quien  todos  obedecieron.  Dispuso  que 
una  de  las  naves,  que  se  hallaba  en  muy  mal  estado,  fuese  desmantelada,  para 
prenderle  fuego  en  alta  mar,  a  fin  de  que  lo  isleños  no  se  aprovechasen  del  hierro, 
y  nombró  capitán  de  la  nave  de  Serrano  a  un  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  que  era 
pariente  del  astrólogo,  que  también  pereció  junto  con  Magallanes,  y  no  supo  adivi 
nar  la  desgracia  que  le  esperaba. 

Partieron  así  las  dos  naves,  vagando  por  entre  muchas  islas,  y  aportaron  a  una 
que  produce  canela  muy  fina.  Desde  ésta  fueron  corriendo  por  entre  muchas  islas 
hasta  la  de  Borneo,  en  cuyo  puerto  hallaron  muchos  juncos  mercantes  de  todas  las 
partes  de  Malaca,  que  hacían  frecuentes  visitas  a  Borneo.  Aquí  Carvalhinho  envió, 
un  regalo  de  paño  de  escarlata  al  Rey,  y  sedas  de  varios  colores  y  otras  cosas 
que  agradaron  mucho  al  Rey,  y  le  dispensó  mucha  honra,  dándole  permiso  y  sal- 
voconducto para  permanecer  en  tierra  durante  veinte  días,  que  tal  era  su  costumbre 
respecto  de  nuevas  gentes  la  primera  vez  que  arribaban  a  su  puerto,  durante  los 
cuales  podían  allí  comprar  y  vender  libremente  cuanto  quisiesen.  Pero  el  Rey,  sa- 
bedor de  las  muchas  mercaderías  de  que  la  nave  estaba  cargada,  ideó  una  estrata- 
gema para  matarlos  a  todos  y  apoderarse  de  las  naves.  Esta  traición  fué  urdida  por 
el  Rey  con  los  javaneses  que  se  hallaban  en  el  puerto  con  grandes  juncos;  y  a  este 
intento,  el  Rey  colmó  de  agasajos  a  los  que  bajaron  a  tierra,  y  envió  refrescos  a  las 
naves  y  autorizólos  para  que  permaneciesen  en  el  puerto  el  tiempo  que  quisiesen. 
Carvalhinho,  a  vista  de  esto,  entró  en  sospechas,  y  dispuso  que  se  tuviese  mucha 
vigilancia  de  día  y  de  noche,  no  permitiendo  que  bajasen  a  tierra  más  de  uno  o  dos 
hombres.  Notando  el  Rey  esto,  envió  a  suplicar  a  Carvalhinho  que  le  enviase  a  su 
hijo,  que  había  sido  portador  del  presente,  a  causa  de  que  sus  hijos  pequeños  que 
lo  habían  visto  clamaban  por  él.  Enviólo,  muy  bien  vestido,  con  cuatro  hombres, 
a  quienes,  al  llegar  a  la  presencia  del  Rey,  mandó  apresar.  Cuando  Carvalhinho 
se  impuso  de  esto,  izó  velas,  y  con  hombres  armados  fué  a  abordar  un  junco,  que 
estaba  lleno  de  gente  y  en  punto  de  hacerse  a  la  vela.  Tomaron  el  junco  y  saquea- 
ron mucho  oro  y  ricas  telas,  y  se  apoderaron  del  hijo  del  Rey  de  Luzón,  que  era 
capitán  del  junco,  y  de  otros  tres  que  estaban  en  el  puerto,  y  que  había  ido  allí  con 
ellos  para  casarse  con  una  hija  de  este  Rey  de  Borneo.  Hallaron  en  este  junco  ar- 
tefactos de  oro  de  valor  y  joyas  que  había  llevado  para  su  casainiento;  y  hallaron 
en  él  tres  muchachas  de  extraordinaria  belleza,  de  quienes  se  apoderó  Carvalhinho, 
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diciendo  que  las  reservaba  para  presentarlas  ai  Emperador;  de  lo  cual  todos  se  ma- 
nifestaron satisfeclios.  Pero  no  lo  hizo  así,  sino  que  durmió  con  ellas,  de  tal  modo, 
que  los  castellanos  estuvieron  a  punto  de  matarle;  pero  las  compartió  tan  liberal- 
mente  con  los  castellanos,  que  se  hicieron  amigos;  porque  se  convino  con  el  novio 
que  él  y  su  gente  se  escaparían  durante  la  noche,  a  cuyo  intento  le  daría  gran  suma 
de  piedras  preciosas,  y  en  la  noche  se  huyeron  a  nado;  pretendiendo  Carvalhinho 
que  estaba  durmiendo,  para  levantarse  quejándose  de  la  guardia.  Pero  los  castella- 
nos se  percataron  de  la  treta,  apresaron  a  Carvalhinho,  le  pusieron  grillos  y  se  apo- 
deraron de  cuanto  poseía,  nombrando  como  capitán  a  un  Juan  Bautista,  contra 
maestre  de  la  nave,  a  causa  de  que  entendía  las  funciones  de  piloto. 

Hiciéronse  en  seguida  a  la  vela  y  se  fueron  a  Maluco,  Ternate  y  Tidore,  don- 
de presentaron  al  Rey  los  regalos  que  Magallanes  llevaba  destinados  para  él.  Dis- 
pensóles grande  honra  y  los  recibió  hospitalariamente,  porque  también  obsequiaron 
a  sus  ministros;  y  a  los  reyes  dieron  una  embajada  de  parte  del  Emperador,  refi- 
riéndole sus  grandezas,  de  modo  que  luego  le  prestaron  ambos  la  obediencia  y  se 
le  sujetaron  para  siempre  como  vasallos;  y  fijaron  normas  para  el  trato  y  compra 
y  venta  de  mercaderías,  y  establecieron  factorías  en  tierra,  y  comenzaron  a  juntar 
clavo,  del  cual  les  llevaron  en  mucha  cantidad,  porque  los  castellanos  pagaban  por 
él  cuanto  les  pedían,  en  vista  de  la  abundancia  de  mercaderías  de  que  disponían; 
y  así  se  hicieron  señores  de  la  tierra. 

Como  las  naves  se  hallaban  en  muy  mal  estado,  las  repararon  algo,  lo  mejor 
que  pudieron,  y  se  apresuraron  a  cargar  ambas,  lo  que  efectuaron  en  un  mes. 
Cuando  se  hallaban  en  vísperas  de  partir,  se  presentó  a  los  castellanos  un  portu- 
gués, llamado  Juan  de  la  Rosa,  que  había  llegado  a  Ternate,  diciendo  que  era  [¡Ho- 
to, y  que  los  conduciría  a  Castilla;  con  lo  cual  convinieron  con  él  en  darle  cincuenta 
quintales  de  clavo  en  cada  nave,  porque  dijo  que  los  llevaría  a  la  isla  de  Banda, 
cuyas  riquezas  eran  mayores  que  las  de  Maluco.  Así,  los  castellanos  se  alegraron 
mucho  al  poder  llevar  este  hombre  al  Emperador,  para  mayor  certinidad  de  su 
descubrimiento.  Este  Juan  de  la  Rosa  aseguraba  a  los  castellanos,  que  habían  de 
venir  de  la  India  y  buscarlos  para  matarlos  a  todos,  según  se  corría  en  la  India. 
Dieron  mucho  crédito  a  esto  los  castellanos,  y  tal  relato  le  acarreó  a  él  mucha 
consideración.  Asentaron  con  el  Rey  de  Tidore  de  dejar  con  él  un  factor  a  cargo 
de  las  mercaderías  que  les  restaban,  a  causa  de  que  pronto  habían  de  arribar  mu- 
chas naves  enviadas  por  el  Emperador;  por  cuyo  motivo  debían  tener  reunida  gran 
cantidad  de  clavo.  Diéronse  luego  a  la  vela,  nombrando  a  de  la  Rosa  capitán  de  la 
nave  de  Carvalhinho. 

Cuando  se  hallaban  engolfados,  le  quitaron  los  grillos,  por  la  falta  que  les 
hacía  para  su  navegación,  y  se  fueron  a  la  isla  de  Banda,  donde  repusieron  a 
Carvalhinho  en  la  capitanía  y  se  fueron  a  Banda,  donde  tomaron  muestra  de 
nuez  moscada  y  macis,  como  que  no  podían  tomarlas  de  otra  parte.  Después  de 
consulta  general,  hicieron  rumbo  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  para  seguir  de  allí 
a  Castilla,  porque  no  se  atrevieron  a  tomar  otro  rumbo.  Izando  velas  con  este 
intento,  les  sobrevinieron  malos  tiempos,  con  los  cuales  la  nave  de  Carvalhinho 
hubo  de  buscar  puerto,  y  el  de  la  Rosa  prosiguió  su  camino.  Carvalhinho  hizo 
proa  al  Maluco,  donde  puso  en  tierra  la  mitad  de  la  carga,  y  la  carenó  y  reparó 
tanto  como  le  fué  posible,  lo  que  efectuó  en  veinte  días,  y  en  seguida  volvió  a 
tomar  la  carga  y  partió;  pero  enfermó  en  la  tarea  y  murió  al  dar  velas    Hicieron  de 
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nuevo  capitán  de  la  nave  a  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  él,  por  las  intrucciones 
de  Carvalhinho,  tomó  la  derrota  en  busca  del  río  [estrecho]  al  través  del  cual  ha- 
bían pasado;  pero  ya  en  alta  mar,  el  buque  comenzó  a  hacer  tanta  agua,  que  apro- 
vechándose del  viento  procuraron  llegar  a  la  primera  tierra  que  hallasen,  que  fué 
en  Batochina,  donde  vararon  la  nave,  salvando  de  ella  no  mucha  cantidad  de  mer- 
caderías. Mientras  se  hallaban  en  tal  estrecho,  Don  García  Anríquez  llegó  a  Maluco, 
con  una  nave  para  cargar  clavo,  que  salió  de  Malaca,  y  al  saber  que  los  castellanos 
se  hallaban  allí,  envió  a  llamarlos  bajo  salvoconducto,  que  todos  debían  ir,  donde 
no,  que  había  de  tratarlos  como  enemigos  y  marcharía  en  el  acto  para  tomarlos. 
Los  castellanos,  en  vista  de  esto,  forzados  por  las  circunstancias,  se  fueron  adonde 
Don  García  estaba,  como  hombres  que  se  hallaban  perdidos;  de  modo  que  Don 
García  se  compadeció  de  ellos,  les  hizo  buena  acogida,  y  les  socorrió,  y  habiendo 
cargado  la  nave,  los  hizo  embarcar  a  todos  con  él,  y  eran  más  de  treinta,  y  los  con- 
dujo a  Malaca,  donde  mandaba  Jorge  de  Alburquerque,  quien  ordenó  al  factor  que 
les  diera  provisiones  para  su  manutención,  y  en  la  época  del  monsón  enviarlos  a  la 
India,  donde  Don  Duarte  [de  Meneses]  era  gobernador.  Hizo  inscribir  en  el  rol  de 
los  tripulantes  a  los  que  quisieron  servir,  y  prohibió  a  las  naves  del  reino  que  los 
condujesen  de  regreso  a  Castilla,  y  de  hecho  todos  perecieron  y  sólo  Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa  pasó  a  Portugal  en  el  año  15251  y  fué  encarcelado  en  Lisboa,  y 
puesto  en  libertad  en  vista  de  una  carta  que  la  Emperatriz  escribió  al  Rey. 

El  otro  buque  siguió  su  camino,  de  modo  que  La  Rosa  dobló  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  hallándose  cerca  de  tierra,  Pedro  Cuaresma,  que  se  dirigía  a 
la  India  en  una  pequeña  nave,  lo  topó  y  habló  con  él;  y  se  le  dijo  que  pertenecía 
al  Emperador,  y  venía  de  Maluco,  sin  llegar  a  persuadirse  de  que  debió  de  echarlo 
a  pique,  para  que  no  regresase  a  Castilla,  y  el  buque  fué  a  proveerse  de  agua  en 
Saldanha,  y  en  seguida  se  dirigió  a  Cabo  Verde,  donde  bajaron  a  tierra,  en  busca 
de  leña  y  agua;  allí,  algunos  portugueses,  sabedores  de  que  venía  de  Maluco,  se 
apoderaron  del  bote  cuando  fué  a  tierra,  con  veinte  castellanos,  y  como  no  había 
nave  alguna  en  el  puerto,  se  embarcaron  en  un  bote  para  apoderarse  de  la  nave; 
pero  ésta,  al  ver  que  el  bote  regresaba  con  gente  armada,  porque  brillaban  las 
armas,  levaron  anclas  y  pusieron  rumbo  al  Cabo  San  Vicente,  y  en  seguida  en 
Sanlúcar  con  trece  hombres,  porque  ya  no  quedaban  más,  y  surgió  en  el  año  de 
1 52 1.  Desde  Cabo  Verde  escribieron  los  que  allí  habían  quedado  al  Emperador;  el 
Rey  ordenó  que  se  les  debía  retener  hasta  que  muriesen,  y  jamás  permitirles  que 
se  embarcaran  para  puerto  alguno;  y  así  se  hizo. 


V. — DA  ASIA  de  Joao  de  Barros.  Década  terceira,  Parte  priraeira, 
Libro  V.  Capitulo  VIH.— (1563). 

(Traducción  del  portugués). 

Cómo  Fernando  de  Magallanes  se  marchó  a  Castilla  en  deservicio  del  Rey  Don  Manuel,  y  por 
qué  causas;  y  cómo  el  Rey  Don  Carlos  de  Castilla,  que  fué  después  emperador,  aceptó  su 
servicio  y  se  determinó  a  enviarle  a  las  Islas  de  Maluco  por  una  nueva  navegación. 

Atrás  contamos  cómo  Francisco  Serrano  desde  las  Islas  de  Maluco  escribió 
algunas  cartas  a  Fernando  de  Magallanes,  por  ser  su  amigo  desde  el  tiempo  en  que 
ambos   anduvieron    en    la   India,    principalmente   en    la   toma   de  Malaca,  dándole 
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cuenta  de  las  islas  de  aquel  Oriente.  Exagerando  esto  con  tantas  palabras  y  mis- 
terios, alargando  tanto  la  distancia  a  Malaca,  para  acopiar  para  su  persona  méritos 
para  su  galardón  por  el  Rey  Don  Manuel,  que  parecía  venir  aquellas  cartas  de 
más  lejanía  que  de  los  antípodas  y  de  otro  nuevo  mundo,  en  que  hubiese  hecho 
más  servicio  al  Rey  del  que  hiciera  el  almirante  D.  Vasco  de  Gama  con  el  descu- 
brimiento de  la  India.  Las  cuales  cartas  fueron  vistas  en  mano  de  Fernando  de 
Magallanes,  porque  se  preciaba  mucho  de  la  amistad  de  Francisco  Serrano,  y  en 
mostrarlas  propalaba  aquel  gran  servicio  que  había  prestado  a  su  Rey;  y  a  la  vez 
apoyóse  luego  tanto  en  ellas  para  el  propósito  que  de  ellas  abrigó,  que  no  hablaba 
de  otra  cosa.  El  cual  propósito  se  vio  después  en  cartas  suyas  que  se  hallaron 
entre  algunos  papeles  que  quedaron  a  la  muerte  de  Francisco  Serrano  allá  en 
Maluco,  que  Antonio  de  Brito  mandó  recoger,  y  eran  respuestas  a  las  que  Fran- 
cisco Serrano  le  había  escrito  (como  luego  veremos),  en  las  cuales  decía  que, 
placiendo  a  Dios,  pronto  se  vería  con  él;  y  que  cuando  esto  no  fuese  por  la  vía  de 
Portugal,  lo  sería  por  la  de  Castilla,  porque  en  ese  estado  estaban  sus  cosas;  por 
tanto,  que  lo  esperase  allí,  porque  ya  se  conocían  de  antaño  para  esperar  que  bien 
se  habrían  entre  sí.  Y  como  el  demonio  siempre  en  el  ánimo  de  los  hombres 
mueve  cosas  para  algún  mal  intento,  y  acabarlos  en  él,  dispuso  la  ocasión  para 
que  este  Fernando  de  Magallanes  se  descontentase  de  su  Rey  y  del  reino,  y  más 
acabase  en  malos  caminos,  como  acabó,  y  fué  en  esta  manera. 

Estando  este  Fernando  de  Magallanes  en  Azamor,  siendo  capitán  de  aquella 
ciudad  Juan  Soares,  en  una  CTitrada  que  se  hizo  contra  los  moros,  en  un  rebato 
fué  el  Fernando  de  Magallanes  herido  con  una  lanza  arrojadiza,  y  parece  que  le 
alcanzó  en  algún  nervio  de  la  juntura  de  la  corva,  de  lo  que  después  cojeaba  un 
poco.  Sobre  cuyo  caso  sucedió  en  una  entrada  que  hizo  Juan  Soares,  por  ser  cosa 
notable,  según  contamos  en  nuestra  parte  de  África,  se  llama  la  de  Ley  de  Fatax^ 
en  que  se  apresaron  ochocientas  noventa  personas  y  dos  mil  cabezas  de  ganado 
vacuno,  de  cuya  cabalgada,  Juan  Soares,  por  razón  de  su  retiro,  y  de  darle  algún 
aprovechamiento,  hizo  cuadrillero  mayor  a  este  Fernando  de  Magallanes  y  con  él 
a  un  Alvaro  Monteiro.  Los  cuales,  según  después  los  habitantes  de  la  ciudad  se 
quejaban,  por  razón  de  las  partes  que  habían  de  haber  en  la  cabalgada  ambos 
metieron  bien  la  mano  en  ella,  principalmente  en  el  ganado,  diciendo  que  habían 
vendido  a  los  moros  de  Enxouvia  cuatrocientas  cabezas.  Y  el  concierto  fué  que 
viniesen  de  noche  por  ellas,  para  tenerlo  apartado  de  la  muralla  de  la  ciudad,  y 
después  que  se  lo  hubiesen  llevado  y  que  los  moros  lo  hubiesen  puesto  ya  en  salvo, 
hicieron  dar  la  alarma,  diciendo  que  se  llevaban  el  ganado,  y  al  día  siguiente  fueron 
por  el  rastro  de  él,  cuidando  que  estuviese  todavía  de  este  lado  del  rio,  y  fueron  a 
dar  al  vado  por  donde  lo  habían  pasado.  Fernando  de  Magallanes,  desvanecido 
este  ímpetu  de  la  murmuración,  como  era  cosa  de  muchos,  a  que  ninguno  quiso 
acudir,  principalmente  por  venirse  de  Azamor  Juan  Soares  e  ir  de  acá  por  capitán 
D.  Pedro  de  Sousa,  que  después  fué  hecho  Conde  del  Prado,  en  este  cambio  de 
nuevo  jefe,  vínose  él  también  para  este  reino,  sin  licencia  de  D.  Pedro.  Y  como  el 
Fernando  de  Magallanes  era  hombre  de  noble  sangre,  y  de  servicios,  y  también 
cojeaba  de  la  pierna,  comenzó  luego  a  hacer  algunos  requerimientos  al  Rey  Don 
Manuel,  entre  los  cuales  se  dice  que  fué  el  de  acrecentamiento  de  su  moradía;  cosa 
que  ha  dado  mucho  trabajo  a  los  hombres  nobles  de  este  reino,  siendo,  al  parecer, 
una  especie  de  martirio   entre   los  portugueses    y  causa    de    escándalo  cerca  de  los 
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Reyes.  Porque  como  los  hombres  tienen  recibida  por  común  opinión  que  las 
mercedes  del  Príncipe  dadas  por  méritos  de  servicios  son  una  justicia  conmutativa, 
que  se  debe  guardar  por  igual  a  todos,  mirada  la  calidad  de  cada  uno,  cuando  se 
les  niega  su  parte,  aunque  lo  lleven  a  mal,  lo  sufren  con  paciencia;  pero  cuando 
ven  ejemplo  en  su  igual,  principalmente  en  aquellos  a  que  aprovecharon  sus  artifi 
cios  y  amigos,  antes  que  méritos  propios,  entonces  es  el  perder  toda  paciencia, 
nace  de  aquí  la  indignación,  y  de  ella  el  odio,  y  finalmente  toda  desesperación, 
hasta  llegar  a  cometer  crímenes,  con  que  se  dañan  ellos  y  los  demás.  Y  lo  que  más 
indignó  a  Fernando  de  Magallanes,  que  era  el  que  se  le  acrecentase  medio  cruzado 
cada  mes  en  su  moradía,  que  era  lo  que  pretendía,  fué  que  algunos  hombres  que 
se  hallaron  en  Azamor  al  tiempo  que  él  allí  estaba,  sobre  la  fama  que  trajo  del 
hurto  del  ganado,  comenzaron  a  propalar  que  su  cojera  era  fingida  y  artificio  para 
lograr  su  pretensión.  Las  cuales  cosas  con  otras  que  dejaba  escapar  como  hombre 
indignado,  llegaron  a  noticia  del  Rey,  con  lo  que  le  postergó  su  despacho.  Acre- 
centóse más  en  su  daño  el  escribir  al  Rey  don  Pedro  de  Sousa,  capitán  de  Azamor, 
cómo  el  Fernando  de  Magallanes  se  viniera  sin  licencia  suya,  y  lo  que  había  hecho 
en  la  cabalgada,  según  lo  que  se  quejaban  los  habitantes  de  aquel  pueblo;  que 
pedia  a  Su  Alteza  mandase  averiguar  cómo  había  ocurrido  aquello,  para  darle  el 
castigo  que  'merecía.  F"ernando  de  Magallanes,  aunque  con  palabras  se  quería 
justificar  ante  el  Rey,  no  las  quiso  aceptar,  y  ordenó  que  se  fuese  luego  para 
Azamor  a  entregarse  a  la  justicia,  pues  allí  se  le  acusaba.  Llegado  allá,  o  bien  por- 
que estuviese  libre  de  esta  culpa,  o  (según  más  generalmente  se  afirma)  los  fronte- 
rizos de  Azamor,  por  no  molestarse  no  le  acusaron,  y  él  se  volvió  a  este  reino  con 
sentencia  de  su  absolución;  pero  siem[)re  le  tuvo  el  Rey  alguna  mala  voluntad.  Y 
cuando  llegó  al  despacho  de  sus  pretensiones,  porque  no  fueron  atendidas  a  su 
gusto,  puso  en  obra  lo  que  tenía  escrito  a  Francisco  Serrano  su  amigo,  que  estaba 
en  Maluco;  de  donde  resulta  que  su  ida  para  Castilla  labraba  su  ánimo  de  días 
atrás,  antes  que  ocasionada  de  la  negativa  de  su  buen  despacho.  Y  pruébase,  por- 
que antes  de  tenerlo,  siempre  andaba  con  pilotos,  cartas  de  marear  y  altura  de 
Leste  Oeste:  materia  que  ha  lanzado  a  su  perdición  más  portugueses  ignorantes, 
de  los  que  son  graduados  o  peritos  en  ella,  pues  hasta  ahora  no  vimos  alguno  que 
lo  pusiese  por  obra.  De  cuya  práctica  que  tenía  con  esta  gente  de  mar,  y  además 
por  estar  dotado  de  un  ingenio  dado  a  eso  y  de  la  experiencia  del  tiempo  que  an- 
duvo en  la  India,  que  acreditaba  con  mostrar  las  cartas  que  le  escribió  Francisco 
Serrano,  comenzó  a  inculcar  en  los  oídos  de  esta  gente  que  las  Islas  del  Maluco 
se  hallaban,  en  cuanto  a  nosotros,  tan  al  Oriente,  que  caían  en  la  demarcación  de 
Castilla.  Y  para  confirmación  de  esta  doctrina,  que  sembraba  en  los  oídos  de  los 
mareantes,  juntóse  con  un  Ruy  Faleiro,  portugués  de  nación,  astrólogo  judiciario, 
también  agraviado  del  Rey,  porque  no  le  quiso  tomar  en  ese  oficio,  como  si  fuese 
cosa  de  que  tuviese  mucha  necesidad.  Finalmente,  acordados  ambos  en  este  pro- 
pósito de  dar  algún  disgusto  al  Rey,  dieron  consigo  en  Sevilla,  llevando  algunos 
pilotos  también  aquejados  de  esta  su  enfermedad,  y  allí  encontraron  a  otros  aficio- 
nados a  este  reino,  con  que  hicieron  cuerpo  de  su  doctrina,  por  concurrir  en  aquella 
ciudad  mucha  gente  de  este  oficio  del  mar,  por  causa  de  las  armadas  que  allí  se 
hacían  para  las  Antillas.  En  cuya  ciudad  halló  el  Fernando  de  Magallanes  agasajo 
y  favor  para  sus  cosas  en  casa  de  un  Diego  Barbosa,  natural  de  Portugal,  que  en  el 
año  de  1501   (como  atrás  escribimos)  en   la  primera  armada  fué  con  Juan  de  Nova 
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por  capitán  de  un  navio,  que  era  de  D.  Alvaro,  iiermano  del  Duque  de  Braganza 
don  Fernando.  Y  en  el  tiempo  que  el  D.  Alvaro  anduvo  en  Castilla,  este  Diego 
Barbosa  tuvo  por  él,  como  alcaide  mayor,  el  castillo  de  Sevilla.  Del  cual  agasajo 
que  Fernando  de  Magallanes  recibió  del  Diego  Barbosa,  y  parentesco  que  también 
entre  ellos  mediaba,  vino  el  mismo  Fernando  de  Magallanes  a  casarse  con  una  hija 
suya,  ya  acreditado  por  el  Rey  Don  Carlos  de  Castilla,  que  fué  después  electo  em- 
perador y  rey  de  romanos.  Al  cual  Rey,  Alvaro  de  Acosta,  camarero  y  guarda 
mayor  del  Rey  Don  Manuel,  que  entonces  asistía  en  Castilla  por  su  embajador  para 
el  casamiento  de  la  infanta  doña  Leonor,  le  requirió  que  no  quisiese  intentar  tal 
empresa,  por  ser  cosa  que  pertenecía  a  este  reino,  dando  para  esto  las  razones  y 
causas  de  la  antigua  demarcación  hecha  entre  estos  reinos  de  Portugal  y  Castilla. 
Y  ante-s  que  con  él  tuviera  esta  plática,  la  tuvo  con  el  mismo  Magallanes,  provo- 
cándole a  que  desistiese  de  aquella  opinión,  pues  no  sólo  cometía  ofensa  a  Dios  y  a 
su  Rey,  sino  que  también  manchaba  perpetuamente  su  honra  y  dañaba  a  sus  pa- 
rientes,  y,  finalmente,  era  causa  de  suscitar  pasiones  y  disgustos  entre  dos  reyes 
tan  amigos,  aliados  y  deudos.  A  las  cuales  razones  dio  por  excusa  de  haber  dado 
ya  su  palabra  al  Rey  de  Castilla,  y  que,  de  no  seguir  adelante  con  ella,  ofendía  más 
a  su  alma  y  menos  en  seguir  su  indignación.  El  Rey  de  Castilla,  como  estaba  afi- 
cionado de  las  cartas  y  globos  de  marear  que  Fernando  de  Magallanes  le  tenía 
mostrados,  y  principalmente  de  la  carta  que  F"rancisco  Serrano  escribió  al  Fernando 
de  Magallanes  desde  Maluco,  en  que  él  más  confiaba;  y  así,  sus  razones  y  las  del 
astrólogo  F"aleiro,  tuvieron  estas  pinturas  y  palabras  de  hombres  despechados  más 
fuerza  para  que  el  Rey  se  resolviese  a  enviar  una  armada  a  este  negocio,  que  cuan- 
tas razones  le  representó  Alvaro  de  Acosta,  siendo  en  el  mayor  fervor  de  la 
alianza  que  el  Rey  quería  tener  con  él,  que  era  tratando  del  casamiento  de  la  infan- 
ta  doña  Leonor  con  él,  que  se  hizo  entonces,  como  particularmente   lo   escribimos 

en  su  Crónica  propia 

Finalmente,  el  rey  don  Carlos  de  Castilla  para  este  nuevo  descubrimiento  que 
Fernando  de  Magallanes  prometía,  mandó  armar  cinco  naves,  de  que  le  hizo  capi- 
tán general,  y  los  otros  capitanes  se  nombraban  Luis  de  Mendoza,  Gaspar  dé  Que- 
xada,  Juan  de  Cartagena  y  Juan  Serrano,  todos  castellanos;  y  así  toda  la  más  gente 
de  la  armada,  que  serían  hasta  doscientas  y  cincuenta  personas,  en  que  se  contaban 
algunos  portugueses,  de  ellos  parientes  deFernando  Magallanes,  como  fueron,  Duarte 
Barbosa,  su  cuñado,  y  Alvaro  de  Mezquita  y  Esteban  Gómez  y  Juan  Rodríguez 
(sic)  Carvalho,  ambos  pilotos,  y  otros  hombres  inducidos  por  ellos.  Y  no  fué  el 
astrólogo  Ruy  Faleiro,  o  porque  se  arrepintió  de  la  jornada,  o  por  conocer  por  su 
astrología  el  fin  en  que  había  de  parar  aquella  armada,  o,  según  dicen,  se  fingió 
doliente;  mas  permitió  Dios  que  fuese  de  verdad,  como  que  quedó  recluido  en  Se- 
villa en  la  casa  de  los  locos,  y  en  su  lugar  fué  otro  astrólogo  llamado  Andrés  de 
San  Martín,  hombre  docto  en  la  ciencia  astronómica,  según  resulta  de  las  operacio- 
nes que  hizo  durante  el  viaje,  de  que  más  adelante  daremos  cuenta.  Mas  parece  que 
éste  no  calculó  bien  la  hora  del  día  en  que  la  armada  partió  de  San  Lúcar  de  Ba- 
rrameda,  que  fué  a  veinte  y  un  días  de  septiembre  del  año  de  quinientos  y  diez  y 
nueve,  pues  no  vio  cómo  él  y  Fernando  de  Magallanes  habían  de  fenecer  en  la  isla 
de  Subo,  ni  menos  vio  la  justicia  que  se  hizo  de  dos  de  los  capitanes,  ni  cuánta 
fortuna  aquella  armada  pasó,  como  se  verá  en  este  siguiente  capítulo. 
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Capítulo  IX. — Del  viaje  que  Fernando  de  Magallanes  hizo   con   esta  flota,   y   lo  que  le  sucedió 
a  él  y  a  ella  hasta  descubrir  un  estrecho  que  pasaba  al  mar  del  Poniente. 

Partida  esta  flota  de  San  Liicar  de  Barrameda,  fué  a  parar  a  las  Canarias, 
donde  se  detuvieron  cuatro  días;  y  aquí  vino  a  Fernando  de  Magallanes  una  cara 
bela.  la  cual  dicen  que  le  llevó  aviso  de  que  cuidase  de  sí,  por  cuanto  los  capitanes 
que  llevaba  iban  con  propósito  de  no  obedecerle.  Mas  cuando  más  adelante  se  pro- 
dujo este  caso,  parece  que  se  originó  de  causas  ocurridas  durante  el  viaje  y  de  la 
manera  en  que  Fernando  de  Magallanes  se  condujo  con  ellos,  que  de  que  en  reali 
dad  llevaran  ese  propósito.  Porque,  pasados  de  Río  de  Janeiro  de  nuestra  provincia 
de  Santa  Cruz,  a  que  vulgarmente  llaman  Brasil,  tanto,  que  comenzaron  a  hallar 
los  mares  fríos,  priucipalmente  desde  el  Río  de  la  Plata  en  adelante,  que  está  en 
treinta  y  cinco  grados,  quisieron  los  capitanes  pedir  a  Magallanes  razón  del  camino 
que  llevaba  y  de  lo  que  esperaba  hacer,  viendo  que  no  hallaba  cabo  ni  estrecho,  de 
que  él  hacía  tanto  fundamento.  A  los  cuales  respondía  que  lo  dejasen  hacer,  que 
él  lo  sabía  muy  bien,  dándoles  a  entender  que  sobre  su  determinación  pendía  todo 
aquel  negocio  y  no  de  ellos.  Siguiendo  su  descubrimiento,  a  dos  días  de  abril  de 
mil  quinientos  y  veinte  y  uno  llegaron  a  un  río,  que  llamaron  de  San  Julián,  que 
está  en  cincuenta  grados,  y  esto,  ya  con  tantas  tormentas  y  fríos,  que  los  marineros 
no  podían  gobernar  las  velas,  porque  en  aquellos  parajes  es  el  invierno,  en  propor- 
ción del  clima,  más  frío  que  en  la  parte  del  Norte,  así  por  razón  de  la  altura  del  sol, 
como  quieren  los  astrónomos,  como  por  ser  desabrigados  de  tierra  firme  de  la 
parte  del  polo.  En  el  cual  río  hubo  entre  el  capitán  general  y  los  otros  una  consulta 
sobre  el  derrotero  que  habían  de  seguir  y  les  quedaba  por  hacer,  de  la  cual  se  ori- 
ginaron algunas  pasiones  entre  todos.  Pues  Fernando  de  Magallanes  no  admitió 
ninguno  de  cuantos  inconvenientes  le  pusieron  acerca  de  seguir  más  adelante,  antes 
se  resolvió  en  que  había  de  invernar  allí,  y,  tan  luego  como  llegase  el  verano,  pro- 
seguir en  el  descubrimiento  del  cabo  o  estrecho  hasta  los  setenta  y  cinco  grados, 
diciendo  que  pues  los  mares  de  la  costa  de  Noruega  e  Islandia,  que  estaban  en 
mayor  altura,  en  la  época  de  su  verano  eran  tan  fáciles  de  navegar  como  los  de 
España,  así  serian  también  aquellos.  Y  porque  Fernando  de  Magallanes  en  esta 
plática  se  manifestó  desdeñoso  y  sin  sujeción  a  los  votos  de  los  capitanes  y  pilotos, 
hubo  entre  todos  murmuraciones:  los  principales  y  de  mejor  juicio  sostuvieron  que 
aquel  descubrimiento  no  sería  de  provecho  a  los  Reinos  de  Castilla,  porque,  además 
que  donde  ellos  estaban,  que  era  en  cincuenta  grados  de  altura,  fuera  cabo  o  estre- 
cho, ya  no  era  clima  para  navegarse  desde  tan  lejos.  Y  si  los  mares  de  Noruega  e 
Islandia  se  navegaban,  como  el  Fernando  de  Magallanes  daba  por  razón,  eso  era 
por  la  gente  natural  de  aquella  tierra,  o  tan  vecina  a  ella,  que  en  tiempo  de  quince 
días  de  navegación  podían  llegar  a  lo  más  remoto  de  ellas.  Mas,  venir  desde  Casti- 
lla y  pasar  la  Línea  Equinoccial  y  correr  la  costa  de  todo  el  Brasil,  que  habían  me- 
nester más  de  seis  o  siete  meses  de  navegación,  y  por  tan  diversos  climas,  que  con 
la  mudanza  de  uno  se  mudaban  los  tiempos,  eran  todos  estos  peligros  causa  de  la 
pérdida  de  naves,  de  gente  y  tanta  cantidad  de  hacienda,  que  importaba  más  el 
provecho  comiín  que  todo  el  clavo  de  Maluco,  aun  suponiendo  que  el  camino  que 
estaba  por  hacer  de  una  a  la  otra  parte  del  Océano  fuera  fácil,  que  estaba  todavía 
por  descubrirse.  La  demás  gente  del  comüii,  que  argumentaba  así,  decía  que  Maga- 
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llanes,  por  restituirse  a  la  gracia  del  Rey  de  Portugal,  a  quien  tema  ofendido  por 
aquella  empresa  que  acometiera,  los  quería  llevar  a  todos  en  (larte  donde  perecie- 
sen, y  volverse  después  a  Portugal.  Finalmente,  como  todos  no  se  podían  amparar 
del  frío,  y  padecían  trabajos  incomportables,  añadiendo  estos  disgustos  al  escán- 
dalo, conspiraron  estos  tres  capitanes  Juan  de  Cartagena,  Gaspar  de  Quexada  y 
Luis  de  Mendoza  de  prender  o  matar  a  Fernando  de  Magallanes  y  volverse  a  Cas- 
tilla y  referir  allí  lo  que  con  él  había  pasado  y  su  contumacia.  Fernando  de  Ma- 
gallanes, sabedor  de  este  acuerdo,  tuvo  modo  cómo  mandar  matar  a  Luis  de  Men- 
doza dentro  de  su  nao,  que  estaba  surta  afuera  de  la  boca  del  río,  por  un  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa,  que  servía  de  merino  de  la  armada,  llevándole  un  recado  de 
su  parte,  y  luego  que  éste  fué  muerto  a  puñaladas,  prendió  a  los  otros  dos,  de  los 
cuales  Gaspar  de  Quexada  luego  fué  descuartizado  vivo  y  también  Luis  de  Men- 
doza después  de  muerto.  Y  porque  en  la  armada  no  había  quien  sirviese  el  oficio 
de  verdugo,  perdonó  Fernando  de  Magallanes  la  vida  a  un  criado  de  Gaspar  de 
Quexada  para  que  lo  fuese,  por  hallarse  comprendido  en  la  traición  de  su  señor, 
porque  con  título  de  traidores  al   servicio  del  Rey  de    Castilla  se  hizo  esta  justicia. 

Y  a  Juan  de  Cartagena  se  le  perdono  aquella  muerte  natural  y  sufrió  otra  cruel  de 
destierro  perpetuo  en  aquella  tierra;  y  con  él  quedó  también  un  clérigo,  que  tenía 
la  misina  culpa,    con    treinta   arrates  de  pan  a  cada  uno    para  que   se    alimentasen. 

Y  porque  mucha  gente  era  cómplice  de  ellos  en  esta  conspiración,  solamente  en 
sus  personas  se  hizo  justicia  de  todos,  porque  si  se  hubiera  de  castigar  a  los  culpa- 
dos, pocos  le  habían  de  quedar  para  continuar  su  viaje;  pero  en  el  trabajo  que  dio 
a  algunos  recibieron  bastante  pena.  Porque  como  resolvió  de  pasar  allí  el  invierno, 
que  eran  los  meses  de  mayo,  junio  y  julio  y  agosto,  en  que  el  Sol  camina  hacia 
la  parte  del  Norte  que  habitamos,  en  este  tiempo  no  solamente  los  ocupó  en  reparar 
las  naves,  que  era  cosa  lastimosa  ver  lo  que  padecían  con  el  frío,  sino  que  también 
les  mandó  entrar  por  la  tierra  adentro  a  que  fuesen  a  descubrir  y  a  ver  si  había  de 
otra  parte  alguna  abertura  de  mar,  prometiendo  mercedes  a  aquel  que  trajese  al. 
guna  buena  nueva.  En  cuya  ida  penetraron  veinte  leguas  por  las  sierras,  en  que 
gastaron  diez  días,  y  trajeron  consigo  unos  hombres  de  la  tierra,  que  pasaban  de 
doce  palmos,  a  quienes  el  capitán  general  hizo  dádivas,  reteniendo  consigo  dos 
para  muestra  de  su  tamaño  y  traerlos  a  Castilla,  pero  duraron  poco,  por  ser  gente 
acostumbrada  a  comer  carne  cruda.  Kn  este  mismo  tiempo  se  le  perdió  una  nave, 
capitán  Juan  Serrano,  a  quien  el  Fernando  de  Magallanes  mandó  adelante  a  ver  si 
había  algún  cabo  o  cslrecho.  Y  aunque  la  gente  se  salvó  de  aquel  naufragio,  ocu 
rrido  a  veinte  leguas  de  donde  quedaba  la  armada,  en  once  días  que  parte  de  la 
gente  más  robusta  le  fué.  a  buscar  por  tierra,  padecieron  tantos  trabajos  de  ham- 
bre y  frío,  que  cuando  llegaron  casi  no  los  conocieron,  por  venir  semejantes  a  la 
misma  muerte,  y  a  los  demás  que  allí  quedaron,  mandó  Fernando  de  Magallanes 
venir  en  un  batel.  Partido  de  aquí,  donde  le  falleció  alguna  gente  de  frío  y  trabajo 
de  reparar  las  naves,  fué  costeando  la  tierra,  entrando  en  bahías  y  puertos,  por  ver 
si  hallaba  algiin  estrecho,  hasta  que  llegaron  a  un  cabo,  a  veinte  días  de  octubre, 
a  que  llamaron  de  las  Vírgenes,  por  ser  el  día  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de 
las  Once  Mil,  el  cual  está  en  cincuenta  y  dos  grados,  y  adelante  de  él,  obra  de  doce 
leguas,  hallaron  la  barra  de  im  estrecho,  que  estaba  en  altura  de  cincuenta  y  dos 
grados  cincuenta  y  seis  minutos,  y  tenía  de  boca  cosa  de  una  legua.  Y  como  por 
la  gran  fuerza  de  la  corriente  que  traía,  y  diligencias  que  mandó  practicar  y  esque- 
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letos  de  ballenas  muertas  que  se  hallaban  en  la  playa,  Fernando  de  Magallanes  se 
[)ersuadió  que  estaba  en  la  boca  de  algún  estrecho  que  pasaba  al  otro  ancho  mar, 
mandó  hacer  gran  fiesta  por  todas  las  naves,  como  que  allí  estaba  el  fin  de 
toda  su  esperanza.  Y  porque  entre  la  gente  se  murmuraba  mucho  del  poco  bastí- 
luento  que  tenían,  visto  cómo  el  Fernando  de  Magallanes  se  determinaba  a  entrar 
por  el  estrecho  y  seguir  su  intento,  mandó  dar  un  pregón  por  todas  las  naves,  para 
que  cualquiera  que  hablase  de  no  haber  mantenimientos,  que  muriese  por  ello. 
Con  cuya  determinación  entróse  por  el  estrecho,  que  en  parte  tenía  de  ancho  un 
tiro  de  espingarda  y  bombarda,  y  en  otras,  de  legua  y  legua  y  media,  todo  de  una 
parte  y  otra  de  tierras  altas,  mucha  de  ella  barrida  por  los  vientos  y  otra  con  ar- 
boledas, en  que  había  cipreses.  Y  en  la  cumbre  de  las  más  altas  montañas  veían 
estar  la  nieve  como  que  no  se  derritiese  en  todo  el  año,  y  alguna  tiraba  al  color  azul, 
o  de  muy  antigua  y  estancada,  o  de  cualquiera  otra  cosa  natural,  que  la  gente  no 
alcanzaba.  Pistando  ya  adentro  del  estrecho  hasta  cincuenta  leguas,  viendo  por  la 
ribera  de  él  ensenadas,  ríos  y  esteros  que  entraban  por  la  tierra,  pasaron  a  un  pa- 
raje más  angosto,  que  se  hacía  entre  dos  sierras  muy  altas,  y  además  de  esta  estre- 
chura, veían  que  se  abría  en  dos  brazos.  Fernando  de  Magallanes  porque  no  sabía 
cuál  de  aquellos  era  el  que  pasaba  al  otro  mar,  por  el  de  la  parte  del  Sur  mandó 
entrar  una  nave,  capitán  Alvaro  de  Mezquita,  para  que  fuese  a  descubrir  lo  que 
había  dentro;  y  por  el  otro  mandó  un  batel,  que  luego  tornó,  descubriendo  sola- 
mente doce  leguas.  Y  porque  puso  término  a  la  nave  de  que  a  los  tres  días  regre- 
sase con  la  noticia  de  lo  que  hallara,  y  eran  ya  pasados  seis,  mandó  otra  nave  que 
la  fuese  a  buscar,  cuyo  capitán  tornó  de  ahí  a  tres  días,  sin  hallar  noticia  alguna. 
Fernando  de  Magallanes,  deseando  saber  lo  que  le  había  ocurrido,  dijo  al  astrólogo 
Andrés  Sande  Martín  que  pronosticase  por  la  hora  de  la  partida  lo  que  le  había 
ocurrido;  el  cual  respondió  que  hallaba  que  la  nave  se  había  vuelto  a  Castilla  y  que 
su  capitán  iba  preso.  Y  aunque  Fernando  de  Magallanes  no  prestó  mucho  crédito 
a  esto,  sin  embargo  pasó  así;  porque  el  piloto,  con  el  favor  de  toda  la  tripula- 
ción, se  dio  a  la  vela  para  Castilla;  y  por  oponerse  a  ello  el  capitán  Alvaro  de  Mez- 
quita fué  herido  y  preso,  y  tornáronse  por  donde  dejaron  a  los  dos  desterrados 
Juan  de  Cartagena  y  el  clérigo,  y  arribaron  a  Castilla  pasados  ocho  meses  desde 
que  se  apartaron  de  Fernando  de  Magallanes.  El,  cuando  se  vio  sin  aquella  nave, 
por  ir  en  ella  Alvaro  de  Mezquita  y  algunos  portugueses  y  no  quedar  con  más  favor 
que  el  de  Duarte  Barbosa  y  algunos  pocos  de  quienes  se  esperaba  ayudar,  porque 
toda  la  demás  gente  castellana  estaba  escandalizada  de  él,  además  del  aborreci- 
miento que  inspiraba  aquella  jornada  por  los  grandes  trabajos  que  habían  pa 
sado,  quedó  tan  confuso,  que  no  sabía  qué  hacer.  Y  para  justificarse  con  éstos  de 
lo  que  se  recelaba,  libró  dos  mandamientos  de  un  tenor  para  las  dos  naves,  sin 
querer  que  las  personas  principales  le  viesen,  como  hombre  que  ya  no  quería  ver 
en  su  nave  mucha  junta  de  gente,  temiendo  alguna  descompostura  de  ella  si  no  le 
respondiese  a  su  sabor.  Y  porque  uno  de  estos  mandamientos  fué  a  llevarlo  a  la 
nave,  capitán  Duarte  Barbosa,  donde  estaba  el  astrólogo  Andrés  de  San  Martín, 
el  cual  anotó  este  mandamiento  en  un  libro,  y  al  pie  puso  su  respuesta  para  poder 
en  todo  tiempo  dar  razón  de  sí;  y  este  su  libro  con  algunos  papeles  suyos,  por 
fallecer  en  aquellas  partes  de  Maluco,  los  hubimos  nosotros  y  los  guardamos  en 
nuestro  poder,  como  adelante  diremos;  no  parece  fuera  de  lugar  poner  aquí  el 
traslado  de  este  mandamiento  y  la  respuesta  del  Andrés  de  San   Martín,   para  que 
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se  vea,  no  por  nosotros,  pero  por  sus  propias  palabras,  el  estado  en  que  ellos 
iban;  y  el  propósito  del  F"ernando  de  Magallanes  del  camino  que  esperaba  seguir, 
si  viviese,  por  nosotros  descubierto,  cuando  le  fallase  el  que  deseaba  hallar.  Y  ver- 
tidas en  nuestra  lengua,  estas  son  sus  palabras  formales  y  frases  de  escritura,  sin 
mudar  letra,  según  estaba  registrado  por  Andrés  de  San  Martín,  como  dijimos. 

«Yo,  Fernando  de  Magallanes,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  Capitán 
General  de  esta  Armada  que  Su  Majestad  envía  al  descubrimiento  de  la  Especería, 
etc.  Hago  saber  a  vos,  Duarte  Barbosa,  capitán  de  la  nao  Vitoria,  y  a  los  pilotos, 
maestres  y  contramaestres  della,  cómo  tengo  entendido  que  a  todos  os  parece  cosa 
grave  estar  yo  determinado  a  seguir  adelante,  por  padeceros  que  el  tiempo  es  poce 
para  hacer  este  viaje  en  que  vamos.  Y  por  cuanto  yo  soy  hombre  que  nunca  me- 
nosprecié el  parecer  y  consejo  de  nadie,  antes  todas  mis  resoluciones  son  puestas  en 
práctica  y  comunicadas  generalmente  con  todos,  sin  que  persona  alguna  sea  de  mí 
afrentada;  y  por  causa  de  lo  que  aconteció  en  el  puerto  de  San  Julián  sobre  la 
muerte  de  Luis  de  Mendoza  y  Gaspar  de  Quesada  y  destierro  de  Juan  de  Cartage- 
na y  Pero  Sánchez  de  Reina,  clérigo,  vosotros,  con  temor,  dejáis  de  me  decir  y  acon- 
sejar todo  aquello  que  os  parece  es  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  seguro  de  la 
dicha  armada,  y  no  me  lo  tenéis  dicho  y  aconsejado,  vais  contra  el  servicio  del 
Emperador-Rey,  nuestro  señor,  y  vais  contra  el  juramento  y  pleito  homenaje  que 
me  tenéis  hecho;  por  lo  cual  vos  mando  de  parte  de  dicho  Señor,  y  de  la  mía  os 
ruego  y  encargo,  que  todo  aquello  que  sentís  que  conviene  a  nuestra  jornada,  así 
para  seguir  adelante  como  para  nos  tornar,  me  deis  vuesfros  pareceres  por 
escrito,  cada  uno  de  por  sí,  declarando  las  causas  y  razones  por  las  que  debemos 
de  seguir  adelante  o  dar  la  vuelta,  sin  tener  respeto  a  cosa  alguna  por  la  que  dejéis  de 
decir  la  verdad.  Con  las  cuales  razones  y  pareceres  diré  el  mío  y  mi  determinación 
para  resolver  en  conclusión  lo  que  debemos  hacer.  Fecho  en  el  Canal  de  Todos  los 
Santos,  en  frente  del  río  de  la  Isleta,  en  jueves  veinte  y  uno  de  noviembre,  en 
cincuenta  y  tres  grados,  de  mil  quinientos  y  veinte  años.  Por  mandado  del  Capitán 
General  Fernando  de  Magallanes. — León  de  Ezpeleta.  Fué  notificado  por  Martín 
Méndez,  escribano  de  la  dicha  nao,  en  viernes  veinte  y  dos  días  de  noviembre  de 
inil  y  quinientos  y  veinte  años.» 

Al  cual  dicho  mandamiento,  yo,  Andrés  de  San  Martin,  di  y  respondí  mi 
parecer,  que  era  del  tenor  siguiente: 

«Muy  magnífico  señor.  Visto  el  mandamiento  de  vuesa  merced,  que  en  viernes 
veinte  y  dos  de  noviembre  de  mil  quinientos  y  veinte  me  fué  notificado  por  Mar- 
tín Méndez,  escribano  de  la  t>ao  de  Su  Majestad  nombrada  la  Vitoria,  por  el  cual 
en  efecto  manda  que  dé  mi  parecer  acerca  de  lo  que  siento  que  conviene  a  esta 
|)resente  jornada,  así  de  seguir  adelante,  como  de  dar  la  vuelta,  con  las  razones  que 
para  lo  uno  como  para  lo  otro  nos  movieren,  como  más  largamente  en  el  dicho 
mandamiento  se  contiene,  digo:  Que  además  de  que  dudo  de  que  por  este  canal  de 
Todos  los  Santos,  donde  ahora  estamos,  ni  por  los  otros  dos  estrechos  que  dentro 
están,  que  van  la  vuelta  del  Leste  y  Lesnordeste,  haya  camino  para  poder  navegar  al 
Maluco,  esto  no  hace  ni  toca  al  caso  para  que  no  se  haya  de  saber  todo  lo  que  se 
puede  alcanzar,  ayudándonos  los  tiempos,  en  cuanto  estamos  en  el  corazón  del  ve. 
rano.  Y  parece  que  Vuesa  Merced  debe  seguir  adelante  ahora  por  él,  por  cuanto 
tenemos  la  flor  del  verano  en  la  mano,  y  con  qué  hallar  o  descubrir  hasta  mediado 
el  mes  de  enero  primero  que  vendrá  de  mil  y  quinientos  y  veinte  años,  vuestra  mer- 
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ced  jiizfíará  de  poder  dar  la  vuelta  a  España,  porque  desde  ahí  en  adelante  los  riias 
menguan  ya  de  golpe,  y  por  razón  que  los  tiempos  han  de  ser  inás  duros  que  los 
de  ahora.  Y  cuando  aliora,  que  tenemos  los  días  de  diez  y  siete  horas,  y  más  lo  que 
hay  de  alborada  y  después  del  sol  puesto,  tuvimos  los  tiempos  tan  tempestuosos  y 
tan  variables,  se  espera  que  serán  mucho  más  cuando  los  días  vayan  descendiendo 
de  quince  a  doce  horas  y  mucho  más  en  el  invierno,  como  ya  por  lo  pasado  tene- 
mos visto.  Y  que  Vuestra  Merced  haya  desetnbocado  de  los  estrechos  y  salido 
afuera  en  todo  el  mes  de  enero,  y  poderse  en  este  tiempo,  y  tomadas  agua  y  leña 
que  baste,  ir  de  punta  en  blanco  la  vuelta  de  la  bahía  de  Cáliz  o  puerto  de  San 
Lúcar  de  Barrameda  de  donde  partimos.  Y  hacer  fundamento  de  avanzar  más  en 
la  altura  del  Polo  Austral  de  lo  que  ahora  nos  hallamos,  como  Vuestra  Merced  lo 
dio  por  instrucción  a  los  capitanes  en  el  Río  de  Santa  Cruz,  no  me  parece  que  será 
factible,  por  lo  terrible  y  tempestuoso  de  los  tiempos,  porque  si  en  ésta  en  que  ahora 
estamos  se  camina  con  tanto  trabajo  y  riesgo,  ¿qué  será  hallándonos  en  sesenta  o 
setenta  y  cinco  grados  y  más  adelante,  como  Vuestra  Merced  dijo  que  había  de  ir 
en  demanda  del  Maluco  [)or  la  vuelta  del  Leste,  Lesnordeste,  doblando  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  o  lejos  del,  por  esta  vez  no  me  parece;  así,  porque  cuando  allá  llegá- 
semos sería  ya  invierno,  como  Vuestra  Merced  bien  lo  sabe,  como  porque  la  gente 
está  flaca  y  desfallecida  de  fuerzas;  y  además,  si  al  presente  tiene  los  manteni- 
mientos que'  basten  para  sustentarse,  no  son  tantos  y  tales,  que  sean  para  cobrar 
nuevas  fuerzas,  ni  para  comportar  demasiado  trabajo,  sin  que  se  resientan  mucho 
sus  personas,  y  también  noto  que  los  que  enferman,  tarde  convalecen.  Y  aunque 
Vuestra  Merced  tenga  buenas  naos  y  bien  aparejadas  (loado  sea  Dios),  todavía  fal- 
tan amarras,  especialmente  a  esta  nao  Vitoria,  y,  además  de  eso,  la  gente  está 
flaca  y  desfallecida,  y  los  mantenimientos  no  son  bastantes  para  ir  por  la  sobredi- 
cha vía  a  Maluco,  y  de  allí  volver  a  España.  También  me  parece  que  Vuestra  Mer 
ced  no  debe  caminar  por  estas  costas  de  noche,  asi  por  la  seguridad  de  las  naos, 
como  porque  la  gente  tenga  lugar  de  reposar  un  poco;  porque  teniendo  de  luz  clara 
diez  y  nueve  horas,  que  mande  surgir  por  cuatro  o  cinco  horas  que  quedan  de  la 
noche,  por  dar,  como  digo,  reposo  a  la  gente,  y  no  forcejar  con  las  naves  y  apare- 
jos. Y  lo  más  principal,  para  librarnos  de  algún  revés  que  la  contraria  fortuna  pu- 
diera traer,  de  que  nos  libre  Dios.  Porque  si  en  las  cosas  vistas  y  observadas  sue- 
len acaecer,  no  es  mucho  temerlas  en  lo  que  aun  no  se  ha  visto,  ni  sabido  ni  bien 
observado,  sino  que  haga  surgir  antes  de  una  hora  de  sol,  que  no  seguir  adelante 
y  de  noche  para  avanzar  dos  leguas  de  camino. 

«Tengo  dicho  lo  que  siento  y  se  me  alcanza,  por  cumplir  con  Dios  y  con  Vues 
tra  Merced  y  con  lo  que  me  parece  cumple  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de  la 
Armada;  Vuestra  Merced  hará  lo  que  le  pareciere  y  Dios  le  encaminare,  a  quien  le 
plazca  de  prosperar  su  vida  y  estado,  como  deseo.» 

Fernando  de  Magallanes,  recibido  éste  y  los  oíros  pareceres,  como  su  propó- 
sito no  era  volver  atrás  por  cosa  alguna,  y  solamente  quiso  hacer  esta  deferencia 
por  sentir  que  la  gente  no  andaba  contenta  de  él,  sino  atemorizada  del  castigo  que 
dio,  para  dar  razón  de  sí  hizo  una  cumplida  respuesta,  en  la  que  dio  largas  razo- 
nes, todo  ordenado  a  seguir  adelante.  Y  que  juraba  por  el  hábito  de  Santiago  que 
llevaba  al  pecho,  que  así  le  parecía  por  lo  que  cumplía  al  bien  de  aquella  armada; 
por  tanto,  que  todos  le  siguiesen,  porque  él  esperaba  en  la  piedad  de  Dios,  que  los 
trajera  hasta  aquel  lugar,  y  les  tenía  descubierto  aquel  canal    tan  deseado,  que   los 
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llevaría  al  término  de  su  esperanza.  Notificado  en  las  naves  este  su  parecer  y  man 
dado,  al  día  siguiente,  con  gran  fiesta  de  disparos,  mandó  levar  anclas,  y  dado  a  la 
vela,  siguió  su  camino  hasta  que  salió  de  aquel  canal  al  otro  mar  de  Poniente.  Y 
aunque  hizo  algunas  vueltas,  ya  a  un  rumbo,  ya  a  otro,  la  salida  está  casi  ala  altu- 
ra de  la  entrada,  y  en  muclias  partes  baja  con  la  marea  ocho  y  nueve  brazas,  y  va 
el  agua  tan  veloz,  que  corre  gran  peligro  una  nao  si  no  está  muy  bien  amarrada, 
porque  hace  trabajar  mucho  las  amarras. 

CAPÍTULO  X. — De  lo  que  ocurrió  a  Fernando  de  Magallanes  en  su  navegación  del  Mar  del  Po- 
niente hasta  llegar  a  la  Isla  de  Subo,  donde  le  mataion  a  él  y  a  la  gente  principal  de  su  ar. 
niada,  y  de  lo  demás  que  sucedió  a  los  que  quedaron. 

Luego  que  Fernando  de  Magallanes  se  vio  en  el  Mar  del  Poniente,  porque  an- 
daba tan  furioso  como  el  Oriental  de  donde  venía,  por  causa  de  la  frialdad  del 
clima,  inandó  navegar  contra  la  Línea  Equinoccial  para  ponerse  a  su  abrigo,  y 
como  halló  los  mares  más  blandos,  puso  la  proa  al  Oesnoroeste  por  espacio  de  cua- 
tro meses.  Y  hallándose  obra  de  mil  y  quinientas  leguas  de  la  boca  del  Estrecho,  se- 
giin  su  cálculo,  y  en  altura  de  diez  y  ocho  grados  de  la  banda  del  Sur,  hallaron  una 
üequeña  isla,  que  fué  la  primera  tierra  que  vieron  después  de  salidos  del  Es- 
trecho, a  que  pusieron  nombre  de  Isla  Primera.  Y  de  ahí  a  doscientas  leguas  al 
Noroeste  de  ésta,  en  altura  de  trece  grados,  hallaron  otra,  que  sería  de  una  legua, 
en  la  cual  hicieron  pesquería,  y  por  los  muchos  tiburoties  que  en  ella  había,  la  lla- 
maron de  los  Tiburones.  Y  porque  el  F'eriiando  de  Magallanes  sabía  que  las  Islas 
de  Maluco  estaban  debajo  de  la  Línea  Equinoccial,  desde  esta  isla  de  los  Tiburones 
fué  navegando  hasta  ponerse  en  ella.  Caminando  tanto  por  este  rumbo  que  lleva- 
ba, que  le  parecía  que  tenía  pasadas  las  Islas  de  Maluco  (pues,  según  su  carta,  se 
hallaba  a  más  de  los  ciento  ochenta  grados  de  longitud),  pasóse  a  la  banda  del 
Norte,  en  altura  de  quince  grados  y  medio,  a  ver  si  hallaba  algunas  islas  o  tierra  de 
las  que  nosotros  navegamos,  para  tomar  lengua  y  saber  en  qué  paraje  estaba,  ya 
como  hombre  que  tenía  perdida  la  estimación  del  lugar  en  que  pudiera  hallarse. 
En  cuyo  paraje  halló  niímero  de  pequeñas  islas,  y  de  allí  por  ser  desiertas,  fueron 
subiendo  hasta  la  altura  de  veinte  y  un  grados,  deseando  hallar  alguna  tierra  firme, 
y  haciendo  preguntas  sobre  ello  a  Andrés  de  San  Martín,  el  astrólogo,  porque 
como  no  le  respondía  la  cuenta  y  estima  del  navegar,  dejando  la  astronomía,  se 
pasaba  a  la  astrología.  Finalmente,  porque  aniluvo  por  aquí  tornando  a  disminuir 
de  altura  de  isla  en  isla,  como  dicen,  haciendo  bordos,  en  una  parte  le  mataban 
hombres,  en  otra  le  hurtaban  el  batel,  y  si  aquí  recibían  mantenimientos,  allí  inju- 
rias y  peligros,  vino  a  parar  a  una  isla  llamada  Subo,  donde  acabó  sus  trabajos. 
La  cual  isla  está  en  altura  de  diez  grados  de  la  parte  del  Norte  y  tierra  de  diez  o 
doce  leguas  de  circunferencia,  donde  hallaron  oro  y  tanto  agasajo  del  Rey  gentil 
de  ella,  que  deseó  Fernando  de  Magallanes  hacerle  cristiano,  y  él  aceptó,  bautizán- 
dose con  su  mujer  e  hijos  y  más  de  ochocientas  personas,  y  esto  más  por  artificio 
de  lo  que  de  él  había  menester,  que  por  devoción  o  elección  de  mejor  estado,  y  el 
caso  fué  éste: 

Como  donde  hay  vecindad,  luego  se  origina  competencia,  este  rey,  a  quien  en 
el  bautismo  puso  nombre  don  Fernando,  acertó  de  tener  por  vecino  otro  rey  con 
quien  estaba  en  guerra,  contra  el  cual  le  pidió  ayuda,  pues  era  ya  cristiano  y  lleva- 
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ba  el  nombre  de  Fernando.  Fernando  de  Magallanes,  por  complacerle,  metióse  en 
este  negocio  de  guerra,  y  aunque  logró  dos  victorias  del  rey  enemigo  de  don  Fer- 
nando, en  la  tercera  vez,  con  dos  celadas  que  le  armaron  los  enemigos,  fué  forzoso 
a  los  castellanos  acogerse  a  los  bateles.  Y  antes  que  lograsen  hacerlo,  fué  muerto 
Fernando  de  Magallanes  y  el  astrólogo  Andrés  de  San  Martín  y  un  Cristóbal  Ra- 
velo,  portugués,  con  otros  seis  o  siete  hombres,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de 
abril  de  quinientos  veinte  y  uno.  El  cual  tiempo  y  lugar  de  sus  muertes  no 
alcanzó  el  astrólogo  Andrés  de  San  Martín,  aunque  por  la  altura  de  los  astros  y 
por  algunas  preguntas  que  el  Fernando  de  Magallanes  le  hizo,  le  había  dicho  que 
en  aquel  camino  él  veía  un  gran  peligro  de  muerte.  Parece  que  llevaba  errados 
los  números  de  las  Tablas  del  Almanaque  por  que  se  regía,  como  él  decía,  y 
adelante  veremos,  en  algunas  operaciones  que  hizo  de  oposiciones  de  planetas 
con  la  Luna  para  saber  la  distancia  del  meridiano  de  Sevilla  al  lugar  en  que  las 
tomaba.  Sobre  este  gran  desastre,  sucedió  otro,  que  los  puso  en  mayor  confusión, 
y  fué  que  los  reyes  enemigos  llegaron  a  ajustar  las  paces  entre  sí,  con  tal  que  el 
rey  Fernando  trabajase  por  matarlos  a  todos.  Y  a  más  no  poder,  acogió  a  veinte 
de  los  principales,  en  que  se  contaban  los  capitanes  Duarte  Barbosa,  Juan  Serra- 
no, y  con  pretexto  de  darles  un  banquete,  fué  el  del  vaso  de  la  muerte,  del  cual  es- 
capó vivo  solamente  Juan  Serrano.  Este  fué  llevado  a  la  playa,  con  las  manos  ata- 
das, a  vista  de  las  naves,  el  cual  refirió  el  caso,  y  que  lo  traían  allí  para  rescatarlo 
por  dos  versos  de  metal  y  alguna  pólvora.  Y  como  los  castellanos  se  acercasen  en 
un  batel  a  la  playa,  donde  los  indios  estaban  con  él,  comenzaron  a  pedir  más,  en- 
treteniendo a  los  castellanos  de  manera,  que  temiendo  de  ellos  alguna  traición,  sin 
hacer  más  cuenta  de  Juan  Serrano,  ni  de  las  voces  que  les  daba  para  moverlos  a  com- 
pasión, se  recogieron  a  las  naos.  Y  cuando  vio  que  lo  dejaban  en  aquel  estado, 
porque  Juan  López  Carvalho,  el  portugués,  quedó  allí  por  principal  cabeza,  decía 
contra  él:  «¡Ah!  compadre,  mal  vos  demande  Dios  mi  muerte,  pues  no  me  queréis 
librar  de  ella!»  Y  entonces  pidió  que  por  amor  de  Dios  que  no  bombardeasen  el 
lugar,  porque  lo  matarían  luego  si  con  los  tiros  hiciesen  algún  daño,  porque  se  los 
cargarían  a  él. 

Los  castellanos,  partidos  de  allí  el  primero  de  mayo  de  quinientos  y  vein- 
te y  uno,  que  fué  el  día  en  que  les  sucedió  esa  mala  fortuna,  fueron  a  detenerse  a 
una  isla  distante  diez  leguas  de  ésta,  y  hecho  alarde  de  la  gente  que  tenían,  por 
haber  perdido  cincuenta  hombres  en  la  isla  y  otros  por  el  camino,  halláronse  por 
todas  ciento  y  ochenta  personas.  Y  habida  consulta,  porque  no  podían  gobernar 
las  tres  naos,  quemaron  una,  y  entre  las  dos  restantes  repartieron  la  gente;  y  de 
una,  llamada  la  Vitoria,  hicieron  capitán  a  un  Juan  Sebastián,  y  de  la  otra  al  pilo- 
to Juan  López  Carvalho,  el  cual  fué  después  retirado  del  cargo  y  preso  por  algunas 
cosas  que  no  parecieron  bien  a  los  castellanos,  por  ser  hombre  vicioso.  Y  esta 
prisión  fué  en  la  isla  Burneo,  pasado  ya  Mindanao  y  otras  islas  donde  trataron  de 
matarlos;  y  en  lugar  de  él  hicieron  capitán  a  un  Juan  Baptista,  que  era  maestre  déla 
misma  nao.  Finalmente,  de  isla  en  isla  fueron  a  parar  a  las  de  Maluco,  donde  el  Rey 
de  Tidore,  por  ciertos  resentimientos  que  tenía  contra  nosotros  por  preferirnos  para 
hacer  una  fortaleza  en  Ternate  y  no  en  su  tierra,  los  acogió  muy  bien,  y  concedió 
el  que  se  quedasen  allí  algunos  para  establecer  una  factoría  para  el  clavo,  que  fueron 
aquellos  que  quedaron  con  Juan  de  Campos,  como  atrás  escribimos.  Y  porque  en 
las  islas  no  había  el  clavo  que  bastase  para  cargar  las  dos  naos,   por   estar   lejos  la 
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cosecha  y  solamente  había  alguno  viejo,  quisiera  el  Rey  detenerlos  hasta  que  lle- 
gase la  cosecha  y  darles  cuanto  necesitasen,  lo  que  ellos  no  quisieron  aguardar, 
temerosos  de  que  aportasen  allí  nuestras  naves,  como  cada  año  lo  acostumbraban. 
El  Rey,  cuando  notó  la  prisa  que  tenían,  en  un  mes,  que  fué  el  mayor  tiempo  que 
allí  pudo  detenerlos,  no  solamente  envió  a  buscar  cuanto  pudo  haber  en  su  tierra, 
sino  que  desplegó  también  muciía  diligencia  para  que  en  las  otras  islas  y  principal- 
mente en  Témate,  le  juntaran  buena  cantidad,  mucha  parte  de  la  cual  la  tenían  aco- 
piada portugueses  por  intermedio  de  sus  factores.  Y  un  portugués,  llamado  Juan  de 
Lourousa,  que  estaba  en  Ternate,  como  hombre  desleal  a  su  patria,  ayudó  aún  a 
juntar  esta  carga,  poniendo  por  condición  que  se  quería  ir  en  las  mismas  naos  y  le 
habían  de  cargar  en  ellas  treinta  bahares  de  clavo.  Cuyo  partido  los  castellanos 
aceptaron,  porque  por  las  noticias  que  les  daba  de  las  cosas  de  la  India  y  la  pro- 
mesa de  llevarlos  a  la  isla  de  Banda  a  cargar  macis,  y  a  Timor  de  sándalo,  cre- 
yeron ellos  que  este  hombre  les  era  enviado  de  Dios,  con  que  para  tenerlo 
contento  dispusieron  hacerlo  capitán  de  la  nao  que  tuvo  Carvalho,  y  así  lo  ejecuta- 
ron. Sin  embargo,  después  cambiaron  de  parecer,  creyendo  que  les  convenía  más 
para  su  viaje  volver  a  hacer  capitán  a  Carvalho,  por  ser  piloto,  que  dejar  en  el 
cargo  a  Juan  de  Lourousa. 

Llegados  a  Banda,  tomaron  allí  algún  macis,  en  diez  días,  porque  no  se 
quisieron  detener  más,  espantados  de  lo  que  el  Juan  de  Lourousa  les  contaba, 
diciendo  que  tenía  noticia  que  en  la  India  se  juntaba  una  arinada  de  ciertos  galeo- 
nes, de  que  era  capitán  un  Pero  de  Faria,  al  cual  mandaba  el  Gobernador  de  la 
India  a  hacer  una  fortaleza  en  Maluco,  y  que,  si  los  hallase,  tuviesen  por  cierto 
que  era  hombre  que  los  había  de  echar  al  fondo.  Y  no  se  contentó  de  decir  a  los 
castellanos  esto,  no  siendo  así,  sino  que  aun  escribió  ciertas  cartas  a  sus  amigos 
de  la  India,  en  que  les  hacía  saber  cómo  iba  en  aquellas  naves  de  Castilla,  y  las 
excusas  que  daba  eran  decir  mal  de  algunas  cosas  de  este  reino,  las  cuales  cartas 
tuvo  a  mal  Antonio  de  Brito  cuando  por  allí  llegó;  y  por  lo  que  dijo  e  hizo  le  fué 
después  cortada  la  cabeza  por  el  mismo  Antonio  de  Brito  en  Ternate,  con  pregón 
de  traidor,  como  veremos. 

Partidas  estas  dos  naos  de  Banda,  pasaron  por  la  isla  de  Timor,  para  salir 
por  el  canal  de  Solor,  y  atravesaron  aquel  golfo,  y  por  fuera  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo fueron  en  demanda  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Y  porque  a  la  nao  de  que 
era  capitán  y  piloto  Juan  Carvalho,  hallándose  de  la  isla  de  Banda  obra  de  ciento  y 
ochenta  leguas,  se  le  abrió  una  vía  de  agua  de  tal  magnitud  que  se  anegaban,  resol- 
vieron que  la  otra  nao  se  partiese  para  Castilla,  y  ellos  tornasen  a  arribar  a  Ter" 
nate,  como  lo  hicieron,  y  la  de  Castilla  siguió  su  camino,  y  vino  a  llegar  acá,  que 
causó  lo  que  adelante  diremos,  y  la  otra  tornó  a  Ternate.  La  cual  fué  luego  muy 
bien  reparada,  y  antes  que  partiese,  no  por  el  camino  de  la  otra,  sino  con  intento 
de  arribar  al  puerto  de  Panamá,  que  es  en  las  costas  de  la  tierra  firme  de  las  Anti 
lias,  falleció  el  piloto  Juan  Carvalho,  y  en  lugar  de  él  hicieron  al  maestre,  llamado 
Bautista  Genovés,  y  el  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  que  había  sido  merino 
de  toda  la  armada.  El  cual,  siguiendo  su  viaje,  y  hallándose  ya  a  ochocientas  leguas 
de  Maluco,  en  cuarenta  y  dos  grados  de  altura,  tornó  otra  vez  a  arribar,  y  vino  a 
fondear  en  las  costas  de  la  isla  llamada  Batochina,  en  el  puerto  de  un  pueblo  lla- 
mado Gramboconora,  de  donde  Antonio  de  Brito  fué  luego  avisado  que  allí  estaba, 
y  tan  maltratada  del  agua  que  hacía  y  de  la  fortuna  que  corriera,    que  si  él    pronto 
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no  acudiera,  ella  y  la  gente  se  perdieran.  Y  la  primera  cosa  que  hizo,  a  requeri- 
miento de  un  Bartolomé  Sánchez,  escribano  de  la  misma  nao,  el  cual  enviaba  el 
capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  a  pedir  socorro,  por  el  estado  en  que  se  halla- 
ba, fué  mandar  una  carabela  con  muchos  mantenimientos  y  anclas  para  la  nao.  Y 
tras  de  ella,  envió  luego  a  Cachil  Daroez,  gobernador  de  Ternate,  con  algunas 
coracoras,  que  son  grandes  embarcaciones  de  remos;  y  tras  de  él  fué  D.  García 
Henríquez  en  navios  para  traer  la  nave  a  aquel  puerto,  para  no  perderse  todo, 
como  el  propio  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  le  mandaba  requerir.  Y  porque  Ca- 
chil Daroez,  por  razón  de  ser  sus  navios  de  remo,  llegó  primero  que  la  carabela  de 
D.  García,  como  hombre  que  se  quería  mostrar  leal  a  nuestras  cosas  y  hallarse 
muy  escandalizado  del  rey  Alinanzor  de  que  hubiese  recibido  en  su  reino  a  los 
castellanos,  entrando  en  la  nao,  quisiera  con  la  gente  suya  de  guerra  que  llevaba 
derramar  sangre.  Y  en  verdad,  si  no  fuera  el  factor  Duarte  de  Resende,  a  quien 
Antonio  de  Brito  con  ciertos  portugueses  mandó  ir  con  él,  sin  duda  Cachil  Daroez 
hubiera  de  meter  mano  a  las  espadas.  Finalmente,  entrada  la  nao,  cuando  Duarte 
de  Resende  vio  la  gente,  hubo  gran  lástima,  porque  los  más  de  ellos  andaban 
derrengados,  que  no  se  podían  mover  sino  con  ayuda,  casi  paralíticos,  y  eran  ya 
muertos  treinta  y  siete  hombres,  y  estaba  la  nao  tan  lisiada  de  la  enfermedad, 
fuera  de  los  trabajos  del  hambre  y  otras  necesidades,  que  después  que  lo  vio  D. 
García,  recelaban  los  nuestros  de  entrar  dentro  como  en  cosa  apestada.  Traída  la 
nave  y  la  gente  al  puerto  de  Ternate,  como  venía  desbaratada,  con  un  mal  tiempo 
que  luego  sobrevino,  se  deshizo  toda  en  un  banco  de  piedras  que  tiene  el  puerto. 
Antonio  de  Brito  mandó  curar  la  gente  y  proveerla  con  tanto  cuidado  como  si  fue- 
ran naturales  de  este  reino  y  no  llevados  a  aquellas  partes  para  darles  disgusto,  y 
cuando  Don  García  Henríquez  se  vino  para  la  India  trajo  consigo  a  todos  los  que 
quisieron  seguirle,  y  entre  ellos  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  el  capitán,  que  des- 
pués en  el  año  de  quinientos  y  veinte  y  seis  se  vino  a  este  reino.  Del  cual  yo  hube 
algunos  papeles  que  le  hallé,  entre  los  cuales  había  un  libro  hecho  por  él  de  toda 
aquella  navegación;  y  así  hube  también  otros  papeles  y  libros  que  Duarte  de  Re- 
sende, factor  de  Maluco,  recogió  del  astrólogo  Andrés  de  San  Martín.  Porque 
como  era  latino  y  hombre  estudioso  de  las  cosas  del  mar  y  de  la  Geografía,  enten- 
dió luego  en  ellas,  y  venido  a  este  reino,  hubimos  de  él  algunos,  principalmente 
un  libro  que  el  Andrés  de  San  Martín  escribió  de  su  mano,  en  el  cual  está  el  dis- 
curso del  camino  que  hizo,  y  de  todas  sus  alturas,  observaciones  y  conjunciones 
que  tomó.  Y  porque  acerca  de  esta  materia  algunas  personas  han  escrito  cosas  de 
que  no  tuvieron  buena  información,  y  otros,  maliciosamente,  dicen  muchas  falseda- 
des, lo  que  aquí  diremos  será  del  mismo  libro  suyo,  por  ser  parte  sin  sospecha  por 
lo  que  a  nosotros  toca. 

En  el  Río  de  Janeiro  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  diciembre  de  quinientos  y 
diez  y  nueve  apuntó  él  una  conjunción  de  Júpiter  con  la  Luna,  y  en  primero  de 
febrero  de  quinientos  y  veinte,  apuntó  otra  oposición  de  la  Luna  y  Venus;  y  en 
veinte  y  tres  del  dicho  mes  y  año,  otra  del  Sol  y  de  la  Luna;  y  en  diez  y  siete  de 
abril  del  mismo  año  un  eclipse  de  Sol;  y  en  veinte  y  tres  de  diciembre,  ya  pasado 
el  Estrecho,  una  oposición  del  Sol  y  de  la  Luna,  y  todas  estas  observaciones  las 
calculaba  sobre  el  meridiano  de  Sevilla.  Y  de  no  responderle  a  su  intento  sobre  el 
negocio  a  que  iban,  culpa  a  unas  Tablas  de  Juan  de  Monte  Regio,  diciendo  que  no 
podía  ser  sino  que  los  números  estaban  errados,  y  que  le  parecía  que  debía  de  ser 
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por  culpa  de  los  impresores.  Y  en  una  de  estas  observaciones  (no  diremos  en  qué 
parte  fué,  porque  todo  lo  reservamos  para  su  oportunidad)  después  de  tener  calcu- 
ladas sus  ecuaciones,  dice  estas  formales  palabras:  «De  manera,  que  habría  dife. 
rencia  deste  meridiano  al  meridiano  de  Sevilla,  no  estando  erradas  las  Tablas  del 
dicho  Almanaque,  cuarenia  y  dos  minutos  de  hora;  por  tanto,  porque  me  consta 
ser  mucho  mayor  la  diferencia,  infiero  haber  yerro  en  las  Tablas,  que,  cierto,  no  sé 
a  qué  lo  atribuya.  Porque  atribuirlo  a  yerro  de  impresión,  no  he  de  creer  una  cosa 
tan  común  y  tan  divulgada  como  los  Almanaques  de  Joanes  de  Monte  Regio,  de  la 
impresión  de  Juan  Liertestim,  abundar  de  tantos  yerros  en  ella,  por  causa  del  cré- 
dito de  su  imprenta.  Pues,  atribuirlo  a  que  Joanes  de  Monte  Regio  errase  la  ecua- 
ción  de  los  movimientcjs,  también  me  parece  grave  cosa  decir  que  un  hombre  de 
tanta  veneración  y  autoridad  en  Astronomía,  hubiese  errado  en  su  obra.  También 
me  maravillo,  y  mucho  más,  al  ver  que  mis  experimentos  no  concuerdan  con  lo 
escrito;  infiero  y  ciérrome  en  decir  que  Quod  audivimus ,  loquimur;  quod  vidimus, 
testamur;  y  que,  toque  a  quien  tocare,  en  el  Almanaque  están  errados  los  movi- 
mientos de  los  cielos.   Sicut  experientia  experti  fuimus. 

Fueron  también  tomadas  algunas  cartas  de  marear,  y  aunque  no  hubiésemos 
alguna,  sabemos  que  venían  solamente  dispuestas  para  anotar  las  tierras  que  des- 
cubriesen. Y  porque  veían  por  estas  operaciones  del  astrólogo,  y  asimismo  por  sus 
singladuras  y  estimación  al  modo  de  su  arte,  ser  más  en  nuestro  favor  que  en  el 
suyo,  situaban  las  tierras  de  su  derrota  según  les  convenía,  y  no  según  lo  que  ha- 
llaba el  Andrés  de  San  Martín.  Y  de  estas  y  otras  cosas  haber  sido  hechas  con 
malicia,  dio  testimonio  a  la  hora  de  su  muerte  uno  de  ellos  por  nombre  Bustamante, 
el  cual,  yendo  en  un  navio  nuestro  de  Malaca  para  la  India,  fué  a  parar  a  las  Islas 
de  Maldiva,  donde  falleció,  por  ir  muy  enfermo.  Y  en  su  testamento  dice  que  por 
descargo  de  su  conciencia  declaraba  que  tal  y  tal  cosa,  en  algunos  instrumentos 
que  los  castellanos  levantaron  en  Maluco  sobre  aquel  su  negocio,  él  testimonió  lo 
contrario  de  la  verdad,  porque  lo  hacía  en  favor  suyo,  y  cuando  las  cosas  quieren 
probarse  por  estos  medios,  quedan  bautizadas  en  el  noinbre.  Resta  por  decir  aquí 
una  cosa  para  honra  de  Duarte  de  Resende,  a  que  quiero  acudir  por  razón  de 
parentesco  y  también  por  las  buenas  letras  que  tenía.  El  me  dedicó  un  Tratado 
sobre  esta  navegación  de  Castilla,  como  quien  tuvo  en  Su  mano  unos  apuntamien. 
tos  que  el  astrólogo  Ruy  Faleiro  tenía  hechos  antes  de  su  enfermedad,  en  los  cuales 
daba  noticia  de  cómo  se  podría  averiguar  la  distancia  de  los  meridianos,  a  que  vul- 
garmente los  navegantes  llaman  altura  de  Leste  Oeste.  Sobre  los  cuales,  Hernando 
de  Magallanes,  en  cuyo  poder  quedaron,  antes  que  pasasen  el  Estrecho,  en  el 
puerto  de  San  Julián,  quiso  ensayarlos,  y  se  resolvió  por  todos  los  pilotos  que  de 
ningún  modo  se  podía  navegar  por  ese  método.  Al  cual  Regimiento,  que  era  de 
treinta  capítulos,  Andrés  de  San  Martín,  como  hombre  docto  en  astronomía,  aprobó 
el  cuarto  capítulo,  que  trataba  de  las  conjunciones  y  oposiciones  de  la  Luna  con  los 
otros  planetas,  por  ser  causa  cierta  y  fácil.  Y  porque  Duarte  de  Resende  trae  las 
formales  palabras  que  Andrés  de  San  Martín  dijo  sobre  esta  materia,  y  también 
sobre  un  eclipse  de  Sol,  que  allí  tomó,  de  que  antes  hablamos,  o  fuera  en  el  Tratado 
que  él  me  dedicó,  que  yo  presté,  o  que  también  él  en  vida  diese  alguna  copia  a 
otro,  de  cualquier  modo  que  sea,  quisiéronse  aprovechar  de  él  en  un  escrito  de  esta 
navegación  de  Magallanes.  Y  el  autor  de  la  obra,  cuando  llega  a  hablar  del  caso 
(bien  sé  que  no  lo  hizo   de  malicia,   sino  por   descuido,  o  por  no  percatarse  de  los 
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términos),  los  confunde,  diciendo  que  el  meridiano  de  aquel  puerto  distaba  del  de 
Sevilla,  de  donde  partieron,  sesenta  y  un  grados  de  Norte  y  Sud.  Y  el  Andrés  de 
San  Martín  dice  que  el  meridiano  de  aquel  puerto  distaba  del  meridiano  de  Sevilla 
sesenta  grados  de  la  Línea  Equinoccial,  porque  grados  de  la  Equinoccial  son  grados 
de  longitud,  y  grados  de  Norte-Sur,  son  de  latitud.  Y  quien  se  hallaba  alejado  de 
la  Línea  en  cuarenta  y  nueve  grados  y  diez  y  ocho  minutos,  en  que  está  el  río  de 
San  Julián,  según  el  mismo  Andrés  de  San  Martín  lo  notó,  y  en  Sevilla,  que  está  de 
la  parte  del  Norte  en  treinta  y  siete  y  medio,  juntando  unos  con  otros,  harían 
ochenta  y  seis  grados  cuarenta  y  ocho  minutos  de  Norte  y  Sud;  pero  esto  no  se 
cuenta  así,  ni  menos  Andrés  de  San  Martín  sacó  esta  cuenta.  Quise  apuntar  este 
error,  porque  puede  su  libro  ir  a  manos  de  personas  doctas  en  esta  facultad,  y  no 
quisiera  que  culpasen  a  Duarte  de  Resende,  sino  a  quien  mal  usó  de  sus  términos, 
o  demos  por  disculpa  al  autor  de  la  obra  lo  que  expresaba  Andrés  de  San  Martin 
en  sus  ecuaciones,  que  estaban  los  números  errados  por  culpa  del  impresor,  que  es 
muy  buena  disculpa  para  los  que  componemos  algo.  Y  azás  de  prudencia  muestra 
quien  de  ella  se  sabe  aprovechar,  puesto  que  más  modestia  sería  confesar  que  somos 
hombres,   de  quienes  es  propio  errar. 

Lo  que  resultó  de  la  venida  de  la  nao  que  llegó  a  Castilla,  fué  haber  entre  el 
rey  Don  Juan,  nuestro  señor,  y  el  emperador  D.  Carlos  V.  y  Rey  de  Castilla  algu- 
nas dudas,  tratándose  de  estos  dos  puntos  de  la  posesión  y  propiedad,  por  razón 
de  las  demarcaciones  que  entre  los  dos  Reinos  había;  para  cuyo  negocio  se  juntaron 
de  ambas  partes  tres  géneros  de  personas,  juristas,  geógrafos  y  navegantes.  Y  por- 
que entre  ellos  se  suscitaran  más  dudas  de  las  que  había  en  el  negocio,  estos  dos 
Príncipes  se  concertaron  después  entre  sí  de  la  manera  en  que  al  presente  está;  y 
parécenos  que  se  ha  de  llegar  a  determinar  en  cuanto  a  la  propiedad  por  el  mismo 
Andrés  de  San  Martín  con  sus  eclipses,  como  demostraremos  en  nuestra  Geografía, 
y  lo  verificaremos  por  las  propias  experiencias  que  hizo,  y  por  libros  que  no  tengan 
yerros  de  impresión,  porque  no  haya  disculpa  contra  la  verdad.  Y  en  cuanto  a  la 
posesión,  quien  lea  lo  que  atrás  escribimos  de  la  continuidad  que  los  nuestros 
tenían  en  aquellas  Islas,  desde  el  año  de  once,  en  que  Alfonso  de  Alburquerque  las 
mandó  descubrir,  hasta  el  año  de  veinte,  antes  que  la  armada  de  Castilla  allá  apor- 
tase, que  son  tiempo  de  diez  años,  con  todos  los  otros  negocios  de  cartas  y  reque- 
rimientos que  los  reyes  de  aquellas  islas  tuvieron  con  nosotros,  parece  que  juzgará 
por  buena  la  posesión. 

VL— Damián  de  Gees,  CHRONICA  DEL  REY  DON    MANUEL    (1566-1567) 

Parte  IV. — Capítulo  37.  —  De  cómo  Fernando  de  M.igallanes  dio  a  entender  al  rey  Don  Car- 
los que  las  islas  de  Maluco  y  Banda  caían  en  su  demarcación  y  que  iría  aellas  sin  tocar 
en  los  límites  de  la  navegación  de  Portugal. 

(Traducción  del  portugués) 

Fernando  de  Magallanes,  de  quien  ya  en  esta  Crónica  se  ha  hecho  mención, 
fué  hombre  de  buena  casta  y  que  estuvo  asentado  en  los  libros  de  los  pensionados 
de  la  Casa  del  Rey  don  Manuel  en  buen  lugar  y  sirvió  en  las  partes  de  África  y  en 
la  India,  donde  se  halló  con  Alfonso  de  Alburquerque  en  la  toma  de  Malaca,  dando 
siempre  de  sí  la  cuenta  que  suelen  dar  los  hombres  de  honra,  al  cual,  pareciéndole 
que  por   los   servicios  que  tenía    hechos  merecía   del    Rey   acrecentamiento  de  una 
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moradía,  que  es  la  merced  que  los  portugueses  en  este  tiempo  más  estiman  de  su 
Rey,  porque  la  dejan  como  por  herencia  a  sus  hijos  y  descendientes,  trabajó  mucho 
por  obtener  esta  moradía,  pidiendo  al  Rey  que  le  acrecentase  doscientos  reis  por 
mes,  que  es  medio  cruzado  de  oro,  el  cual  cruzado  vale  ahora  cuatrocientos  reis 
brancos  de  seis  septis  por  real,  a  lo  que  el  Rey  accedió  con  un  tostón  por  mes,  de 
lo  que  no  contento,  y  conociendo  que  el  Rey,  en  vista  de  esto,  no  lo  estimaba,  y 
por  algunos  informes  que  de  él  tuviera  del  tiempo  que  le  estuvo  sirviendo  en  Azamor, 
se  desnaturalizó  del  reino,  sacando  de  ello  instrumentos  públicos,  y  se  marchó  a 
Castilla  a  servir  al  Rey  don  Carlos,  a  quien  dio  a  entender  que  las  islas  de  Maluco 
y  Banda  estaban  dentro  de  los  límites  de  las  demarcaciones  hechas  entre  el  Rey 
Don  Fernando  y  la  reina  Doña  Isabel,  reina  de  Castilla,  y  el  rey  Don  Juan  de  Por- 
tugal, segundo  de  este  nombre;  y  para  más  confirmar  esto,  llevó  consigo  a  un  Ruy 
Faleiro,  portugués,  hombre  que  profesaba  la  astrología  y  las  matemáticas,  y  ambos 
se  marcharon  a  Zaragoza  en  el  año  de  mil  quinientos  y  diez  y  ocho,  a  quienes  el 
rey  Don  Carlos,  con  su  Consejo,  oyó  muchas  veces,  y  a  Fernando  de  Magallanes 
más,  por  entender  mejor  las  cosas  del  mar  que  Ruy  Faleiro;  de  lo  que  advertido 
Alvaro  de  Costa,  que  allá  andaba  tratando  sobre  el  negocio  del  casamiento  de  la 
infanta  doña  Leonor,  de  que  ya  traté,  habló  sobre  ello  al  rey  Don  Carlos,  trayén- 
dolé  a  la  memoria  las  alianzas  y  parentesco  de  él  con  los  Reyes  de  Portugal,  y,  so- 
bre todo,  lo  del  casamiento  de  la  infanta,  su  hermana,  con  el  rey  Don  Manuel,  y 
otras  razones  que  debían  mover  al  Rey  a  querer  desistir  de  esta  empresa;  mas,  los 
de  su  Consejo  lo  contradijeron,  y  sobre  todos,  el  Obispo  de  Burgos,  que  contaba 
con  la  Reina,  por  lo  que  el  Rey  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  cumplir  con  lo  que 
tenía  prometido  a  Fernando  de  Magallanes  y  a  Ruy  Faleiro  de  darles  naves  para 
hacer  este  viaje,  de  que  luego  Alvaro  de  Costa  avisó  al  Rey  por  cartas  suyas;  sobre 
lo  cual  celebró  consejo  en  Cintra,  donde  entonces  se  hallaba,  en  el  cual  se  hallaron 
don  Jaime,  duque  de  Braganza,  don  Juan  de  Meneses,  Conde  Taronqua,  Prior  de 
Crato  y  mayordomo  mayor  del  Rey,  y  don  Fernando  de  Vasconcelos  de  Meneses, 
Obispo  de  Lamego,  capellán  mayor  del  Rey,  que  después  fué  arzobispo  de  Lisboa, 
en  el  cual  el  parecer  del  Rey,  del  Duque  y  del  Conde  fué  que  no  se  mandase  llamar  a 
Magallanes,  por  no  dar  ocasión  a  que  otros  hiciesen  lo  mismo;  mas,  el  Obispo  dijo 
que  su  parecer  era  que  lo  mandase  el  Rey  llamar,  o  lo  mandase  matar,  porque  el  ne- 
gocio que  emprendía  era  muy  perjudicial  al  reino  y  sería  también  causa  de  muchos 
males  y  daños;  con  todo,  la  resolución  fué  que  no  se  hiciese  nada.  Sobre  este  asunto 
habló  en  Zaragoza  muchas  veces  Alvaro  de  Costa  a  Fernando  de  Magallanes,  y  ha- 
llando en  él  voluntad  de  tornarse  al  reino,  escribió  una  carta  al  Rey,  que  yo  vi,  en 
que  lo  debía  de  llamar,  por  ser  hombre  de  grandes  alientos  y  muy  práctico  en  las 
cosas  de  la  mar,  que  del  bachiller  Ruy  Faleiro  no  hiciese  cuenta,  porque  andaba  casi 
fuera  de  su  seso;  pero  ni  esto  aprovechó  para  que  no  efectuase  un  tamaño  deservi- 
cio a  la  Corona  de  estos  reinos,  de  que  tantos  disgustos  y  gastos  después  se  siguie- 
ron, y  tanta  fama  al  mismo  Fernando  de  Magallanes,  que  todo  o  lo  más  de  la  banda 
del  Sur  y  el  Estrecho  que  descubrió,  por  donde  la  pasó,  se  llaman  de  su  nombre;  y 
él  y  Faleiro  en  este  negocio  se  llegaron  a  concertar  con  el  rey  Don  Carlos  acerca 
del  viaje  que  habían  de  hacer,  de  que  los  términos  principales  son  los  siguientes: 

Primeramente,  que  Fernando   de  Magallanes,    caballero  portugués,  y  el  bachi- 
ller Ruy  Faleiro,  también  portugués,  pudiesen    navegar  por  el  Mar  Océano,  dentro 
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de  los  límites  y  demarcaciones  de  Castilla,  para  lo  cual  el  rey  Don  Carlos  les  daba 
poder  y  licencia. 

Porque  no  sería  razón  que  descubriendo  ellos  islas  e  tierras  se  atravesasen 
otros  a  hacer  lo  mismo,  que  era  una  merced  por  tiempo  de  diez  años,  negaba  licen- 
cia a  toda  otra  persona  para  ir  a  descubrir  por  el  camino  y  derrota  que  ellos  hicie- 
sen, con  la  limitación  de  que  sus  capitanes  que  tenía  en  las  provincias  del  Mar  del 
Sur  pudiesen  ir  a  buscar  el  estrecho  de  aquellos  mares,  dándoles  ellos  para  eso  li- 
cencia; y  que  queriendo  los  dichos  Fernando  de  Magallanes  y  Ruy  Faleiro  ir  a 
descubrir  también  por  aquellas  partes  lo  que  aun  no  estaba  descubierto,  que  les 
daba  para  eso  licencia;  los  cuales  descubrimientos  harían  con  tanto  que  no  descu- 
briesen ni  hiciesen  cosa  alguna  en  las  demarcaciones  y  límites  del  Rey  de  Portugal, 
su  muy  amado  tío  y  hermano,  ni  en  perjuicio  suyo,  salvo  dentro  de  los  límites  de 
la  demarcación  de  Castilla. 

Que  de  todas  las  tierras  e  islas  que  asi  descubriesen,  les  hacía  merced  de  la  vein 
tena,  así  de  las  rentas  como  de  los  derechos  y  otra  cualquier  cosa,  con  título  de 
adelantados  y  regidores  de  las  islas  y  tierras  que  descubriesen,  para  ellos  y  para 
sus  hijos  y  herederos,  de  juro,  para  siempre,  quedando  el  señorío  supremo  para  el 
Rey  y.  sus  descendientes. 

Que  después  que  tornasen  de  este  su  primer  viaje,  les  haría  merced  de  que 
llevasen  o  mandasen  llevar  cada  uno  a  las  islas  y  tierras  que  descubriesen,  mil  cru 
zados,  empleados  a  su  costa  de  ellos  en  las  mercaderías  que  quisiesen,  y  trajesen 
de  allá  de  retorno  lo  que  quisiesen,  sin  pagar  de  todo  ello  más  que  la  veintena. 

Que  descubriendo  más  de  seis  islas,  que  el  Rey  escogería  para  sí  las  seis,  y  ellos 
las  dos,  de  las  cuales  les  hacia  merced  de  la  quincena  parte  de  todas  las  rentas  y 
derechos  reales  que  perteneciesen  a  la  Corona  de  Castilla,  y  esto,  descontados  los 
gastos. 

Que  les  hacia  merced  del  quinto  de  todo  lo  que  trajesen  en  esta  primera  ar- 
mada, descontados  los  gastos. 

Que  si  cualquiera  de  ellos  muriese  durante  este  descubrimiento,  que  hacía 
merced  por  entero  de  todo  lo  sobredicho,  y  por  la  misma  manera  al  que  quedase 
vivo,  tan  cumplidamente  como  si  ambos  anduviesen  en  los  tales  descubrimientos 
y  dejando  regimiento  e  instrucciones  a  los  que  con  ellos  fuesen,  por  donde  descu- 
briesen las  islas  y  tierras  que  ellos  iban  a  buscar,  que,  en  tal  caso,  haría  todas  las 
mercedes  contenidas  en  este  contrato  a  sus  herederos  y  sucesores. 

Que  para  hacer  este  viaje,  placía  al  Rey  armarles  cinco  naves,  a  su  propia 
costa,  y  pondría  en  ellas  los  capitanes  y  otros  oficiales  para  tener  cuenta  con  la  ha- 
cienda que  en  ellas  enviaba,  los  cuales  en  todo  lo  que  cumpliese  al  bien  de  justicia  y 
a  su  servicio  les  obedecerían,  so  pena  de  su  gracia,  como  llevaban  ordenado. 

Este  contrato,  de  que  he  puesto  aquí  lo  más  sustancial,  se  hizo  entre  la  Reina 
Doña  Juana  y  el  Rey  Don  Carlos,  su  hijo,  reyes  de  Castilla,  y  F"ernando  de  Maga- 
llanes y  el  bachiller  Ruy  Faleiro,  en  la  villa  de  Valladolid,  a  los  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  marzo  de  i  518,  firmado  por  el  Rey  y  refrendado  por  el  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos;  el  cual  contrato  hecho,  el  Rey  Don  Carlos  se  partió  al  reino  de 
Aragón,  y  en  Barcelona  dio  las  instrucciones  a  Fernando  de  Magallanes  y  al  bachi- 
ller Ruy  Faleiro  de  lo  que  habían  de  hacer  en  este  viaje,  fechas  a  ocho  días  del  mes 
de  marzo  del  año  de  15 19;  con  lo  que  se  marcharon  a  Sevilla,  donde  Fernando  de 
Magallanes,  (por  no  haber  querido  el  bachiller  Ruy  Faleiro  proseguir  en  este  viaje) 
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partió  a  los  diez  de  agosto  del  mismo  año,  con  cinco  naves  que  el  Rey  le  mandó 
aprestar  para  este  viaje,  de  que  era  Capitán  General,  con  facultad  de  poder  sepa 
rar  capitanes  y  oficiales  como  le  pareciese  convenir  al  servicio  del  Rey,  y  de  ejecu- 
tar la  justicia  civil  y  criminal  en  todos  los  que  iban  en  la  flota,  de  cualquier  calidad 
que  fuesen. 

Haciendo  F'ernando  de  Magallanes  su  derrota,  fué  a  aportar  a  la  tierra  de 
Santa  Cruz  o  del  Brasil,  donde  navegando  en  dirección  al  Sur  fué  a  etnbocaren 
un  estrecho  a  los  21  días  del  mes  de  septiembre  del  año  de  mil  quinientos  veinte, 
que  hasta  entonces  no  había  sido  descubierto,  que  tendrá,  de  mar  a  mar,  según 
dicen,  cien  leguas  de  extensión,  en  el  cual  anduvo  hasta  los  diez  y  siete  días  del 
mes  de  octubre,  en  que  pasó  a  la  otra  banda  del  mar,  en  el  cual  camino  les  acon- 
tecieron varios  casos,  como  lo  escriben  los  que  fueron  en  este  viaje,  que  aquí  no 
pongo  por  pertenecer  más  bien  a  las  historias  de  Castilla  que  a  ésta  nuestra,  entre 
los  cuales  fué  el  que  mataron  en  la  isla  de  Matan  (que  es  vecina  a  la  de  Zubu)  los 
indígenas  a  Fernando  de  Magallanes,  y  llegaron,  de  las  cinco  naves  que  partieron 
de  Sevilla,  sólo  dos  a  la  isla  de  Tidore,  que  es  una  de  las  de  Maluco,  a  ocho  de  no- 
viembre de  mil  quinientos  veinte  y  uno,  de  donde  una  de  estas  naves  partió  des- 
pués de  haber  hecho  sus  rescates  en  cambio  de  clavo,  a  los  21  de  diciembre;  la 
cual,  haciendo  su  camino  por  el  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  llegó  a  Sevilla  en 
ocho  días  del  mes  de  septiembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos.  La 
otra  nave,  por  hacer  agua,  quedó  en  la  isla, de  donde  después  de  tomar  un  cargamento 
partió  a  seis  de  abril  del  año  de  1522,  con  propósit<)  de  llegar  a  la  tierra  firme  en  el 
Darién,  que  es  una  de  las  provincias  que  los  castellanos  tienen  descubiertas  a  la  banda 
del  Mar  del  Sur,  y  navegaron  hasta  ponerse  en  altura  de  cuarenta  y  dos  grados 
del  Polo  Ártico  o  del  Norte,  según  ellos  lo  anotaron,  y  por  faltarles  mantenimientos 
y  la  gente  morirse  de  frío,  arribaron  a  las  islas  de  Maluco  de  donde  antes  habían 
partido,  yendo  a  surgir  entre  las  islas  de  Doy  y  Batechina,  donde,  estando  ancla- 
dos, supieron  de  unos  paraos  del  Rey  de  GeiloUe,  que  pasaron  a  sus  costados,  que 
en  la  isla  de  Ternate  estaban  los  portugueses  haciendo  una  fortaleza,  por  lo  que 
luego  despacharon  al  escribano  de  la  nao  a  pedirles  que  como  a  prójimos  cristia- 
nos los  quisiesen  socorrer,  que  en  la  nao  no  había  gente  para  gobernarla,  porque 
los  más  eran  muertos  y  los  restantes  se  hallaban  enfermos;  a  lo  que  luego  Antonio 
de  Brito,  que  llegó  al  Maluco  después  que  esta  nave  partió,  como  más  adelante  se 
dirá,  y  era  capitán  de  la  fortaleza  que  se  hacía,  mandó  a  don  García  Anríquez  en 
una  nave,  y  a  Gaspar  Gallo  en  un  bergantín,  con  algunos  paraos,  que  los  hallaron 
a  cincuenta  leguas  de  la  isla  de  Ternate,  donde  los  condujeron,  y  les  fué  hecho 
muy  buen  agasajo;  de  los  cuales  algunos  fueron  a  aportar  a  la  India  y  de  ahí  a 
Portugal,  porque  la  nave,  después  de  medio  descargada,  con  tormenta  dio  en  la 
costa  de  la  misma  isla  de  Ternate,  a  la  cual  ellos  llegaron  a  los  veinte  y  seis  días 
de  junio,  habiendo  navegado,  por  la  cuenta  que  sacaban,  mil  y  quinientas  leguas 
desde  el  día  que  partieron  de  la  isla  de  Tidore  hasta  que  tornaron  a  Ternate.  Y 
porque  de  las  demarcaciones  entre  Portugil  y  Castilla,  los  términos  que  a  cada  uno 
de  esos  reinos  cabe  en  lo  que  es  descubierto  y  está  por  descubrir,  escribieron  algu- 
nas personas,  unas  en  favor  de  un  reino  y  otras  del  otro,  nada  diré  aquí  de  lo  que 
ellas  tratan  con  más  extensión,  remitiéndome  a  los  que  parecen  estar  en  lo  cierto, 
entre  los  cuales  uno  de  ellos  es  Juan  de  Barros,  factor  de  la  Casa  de  la  India  y 
Mina,  que  en  la  segunda  década  de  su  Historia  de  Asia,  en  el  libro  V,  capítulo  VIII 
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(donde  habla  de  estos  negocios  de  Fernando  de  Magallanes  y  del  casamiento  de  la 
infanta  Doña  Leonor  con  el  Rey  Don  Manuel),  dice  que  todas  estas  cosas  las  escri- 
be con  particularidad  en  la  Ciánica  del  mismo  Rey  Don  Manuel,  lo  que  también 
deja  ya  dicho  atrás  en  la  misma  Historia  de  Asia,  por  lo  que  es  necesario  que  es- 
criba yo  aquí  lo  que  sobre  este  negocio  pasa,  pues  a  mí  tocan  los  trabajos,  y  los 
anillos  de  piedras  preciosas  a  Ruy  de  Pina,  a  quien  Alfonso  de  Alburquerque  or 
denaba  para  escribir  con  mejor  voluntad  ios  memorables  hechos  que  ejecutó  en  la 
India,  como  el  propio  Juan  de  Barros  lo  expresa  en  esa  su  Historia  de  Asia... 


VII. — Compendio  historial  de  las  Chronicas  y  vniversal  historia  de  todos  los  Reynos  d'Es- 
paña.  Compuesto   por  Esteban   de   Garibay  y    Zamalloa.    Anveres,  1571,   fol. 

Libro  XXXV. — Capítulo  XXXI. — (1516). — No  pequeño  cuidado  dieron  al 
Rey  en  este  año  dos  vasallos  suyos,  llamados  Fernando  de  Magellanes  (sic)  y  Ruy 
Falero,  que  habiendo  Fernando  de  Magallanes  siete  años  residido  en  la  India,  y 
siendo  grande  marinero,  y  Ruy  Falero  cosmógrafo,  entraron  en  Castilla,  donde, 
siendo  recién  muerto  el  Rey  Don  Fernando  y  gobernando  los  reinos  de  Castilla  el 
Cardenal  don  Fray  Francisco  Ximénez,  Arzobispo  de  Toledo,  se  preferieron  a  des- 
cubrir el  viaje  de  las  Malucas  y  comercio  de  la  Especiería  por  diferente  y  más  breve 
camino  que  el  que  hacían  las  armadas  de  Portugal  para  Calicut,  Malaca  y  China. 
Decía  Magallanes  a  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  presidente  del  Consejo  Real 
de  las  Indias  en  Castilla,  y  a  los  del  mesmo  Consejo,  que  por  las  marimas  (sic)  del 
Brasil  y  Río  de  la  Plata  había  más  breve  paso  a  la  Especiería  que  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  que,  allende  de  caer  Zamatra  y  Malaca  y  otras  muchas  Orien- 
tales tierras  en  la  conquista  de  Castilla,  las  Malucas  estaban  no  muy  adelante  de 
Panamá  y  golfo  de  Sanct  Miguel,  y  que  en  todas  estas  tierras  había,  no  sólo  grande 
abundancia  de  oro,  perlas  y  piedras  de  gran  valor,  mas  aún  muchas  especias  y  me- 
dicinas y  cosas  oloríferas.  Para  más  conmover  y  aguzar  el  deseo  de  los  del  Consejo 
que  gobernaban  las  Indias,  fingían  ambos  otros  muchos  negocios  de  descubrir  gran- 
des tierras,  y  especialmente  Fernando  de  Magallanes  tenía  una  relación  de  Luis  de 
Berthoman  (sic),  de  nación  bolones,  que  había  ido  a  Badán,  Borney,  Bachian,  Ti- 
dore  y  otras  tierras  de  la  Especiería  que  están  debaxo  de  la  Equinocial,  y  mostra- 
ba cartas  de  amigos  suyos,  escritas  en  la  India,  y  además  de  esto,  teniendo  una 
esclava  de  Zamatra,  que  entendía  muchas  lenguas  de  aquella  tierra,  y  un  esclavo 
habido  en  Malaca;  con  todas  estas  cosas  y  otros  artificios  pretendía  dar  mejor  co- 
lor a  su  negocio,  por  el  cual  pedían  ambos  el  debido  premio.  Diéronles  el  Cardenal 
don  Fray  Francisco  Ximénez  y  los  del  Consejo  de  Indias  gracias  por  el  aviso  y 
buena  esperanza  para  el  suceso,  cuando  Don  Carlos,  nuevo  Rey  de  Castilla,  que 
después  fué  Emperador,  viniese  de  Flandes,  donde  a  la  sazón  se  hallaba.  Cuando 
el  rey  don  Manuel  tuvo  aviso  del  deservicio  que  sus  proprios  vasallos  le  pretendían 
hacer,  quexáronse  en  Castilla  sus  Embajadores,  referiendo  muchos  males  contra 
Fernando  de  Magallanes  y  Ruy  Falero,  deciendo  que  eran  desleales  y  engañadores 
llenos  de  embaucamientos,  y  que  los  que  no  habían  observado  fidelidad  a  su  rey  na- 
tural, menos  la  guardarían  al  extraño;  pero  ellos,  descargándose  de  lo  que  los  Em- 
baxadores  afirmaban  contra  ellos,  se  quexaban  mucho  contra  el    rey   Don  Manuel, 
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prometiendo  de  descubrir  el  viaje  de  la  Especiería  por  nuevo  camino,  de  que  el  Rey 
fué  en  alguna  manera  contento,  teniendo  por  cierto  que  por  otro  viaje  no  se  podría 
navegar  a  las  tierras  de  la  Especiería. — Pp.  916-917. 

Libro  XXXV. — Capítulo  XXXII. — Del  tercer  matrimonio  del  Rey  Don  Manuel  y  viaje  que 
Magallanes  comenzó  a  descubrir  para  las   Malucas,  con  armada  del  Rey  de  Castilla... 

Viéndose  viudo  el  rey  don  Manuel,  acordó  de  casarse  tercera  vez  en  el  año  se- 
guiente de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho,  y  habiendo  contratado  casamiento  con 
Doña  Leonor,  infanta  de  Castilla,  antes  nombrada,  sobrina  de  las  primeras  dos  Rei- 
nas sus  mujeres,  entró  ella  en  Portugal  por  Castiluide  en  \einte  y  cuatro  de  no- 
viembre, día  miércoles,  y  llegada  a  Crato,  donde  el  Rey  estaba,  se  hizo  la  boda  con 
grandes  y  costosas  fiestas,  que  aunque  fuera  el  primer  matrimonio,  sobraban,  que- 
dando los  fidalgos  empeñados  y  él  mesino  gastado;  y  desta  Reina  nascieron  el  in- 
fante Don  Carlos  y  la  infanta  Doña  María  en  su  lugar  nombrados.  La  reina  doña 
Leonor,  infanta  de  Castilla,  fué  hermana  mayor  del  Rey  y  Emperador  Don  Carlos, 
y  hija  de  Don  Filipe,  primero  deste  nombre,  rey  de  Castilla,  archiduque  de  Aus- 
tria y  Duque  de  Borgofta  y  conde  de  Flandes,  nascida  en  quince  de  noviembre, 
fiesta  de  Sant  Eugenio  del  año  pasado  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  nueve; 
de  modo  que  cuando  esta  vez  casó,  tenía  diez  y  nueve  años  cumplidos,  y  el  Rey 
cincuenta. 

El  cual  supo  como  Don  Carlos,  rey  de  Castilla,  cuñado  suyo,  habiendo  dado 
sendos  hábitos  de  Santiago  a  Fernando  de  Magallanes  y  Ruy  Falero,  les  aparejaba 
navios  para  la  Especiería.  Así  sucedió  que  habiéndose  hecho  los  despachos  en  la 
ciudad  de  Barcelona,  fueron  ambos  a  Sevilla,  y  casándose  aquí  Magallanes  con  hi- 
ja de  Eduardo  Barbosa,  alcaide  de  las  atarazanas,  de  la  mesma  ciudad,  enloqueció 
Ruy  Fajero  de  puro  enojo  de  andar  en  deservicio  de  su  rey  natural;  por  lo  cual,  que- 
dando Ruy  Falero  con  su  dolencia  en  España,  partió  Fernando  de  Magallanes  para 
su  viaje  desde  Sanct  Lúcar  de  Barrameda  en  veinte  de  septiembre,  día  martes,  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  habiendo  casi  tres  años  que  en  alcanzar 
este  viaje  andaba  en  Castilla.  Eran  en  esta  armada  cinco  navios,  la  Vicloria,  donde 
iba  por  piloto  Juan  Sebastián  del  Cano,  natural  de  Guetaria,  villa  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  que  en  este  propio  navio  y  viaje  rodeó  al  mundo  por  agua,  lo  que 
ninguno  ha  hecho  desde  la  creación  del  mundo  hasta  nuestros  días,  llamándose  con 
razón  esta  nave  Victoria,  pues  alcanzó  la  victoria  y  vencimiento  que  ninguno  alcan- 
zó antes.  Las  otras  naos  se  nombraban  Sanct  Antón,  Santiago,  Concepción  y  la  Tri- 
nidad, que  era  capitana,  donde  y  en  las  demás  iban  doscientos  y  treinta  y  siete 
hombres,  entre  soldados  y  marineros.  Mucho  pesó  al  rey  Don  Manuel  de  ver  que  el 
Rey  de  Castilla,  su  cuñado,  no  había  querido  excusar  de  intentar  el  viaje  y  paso  de 
la  Especiería  y  su  contratación,  no  obstante  que  dudaba  que  Fernando  de  Magalla 
nes  descubriría  el  viaje  prometido,  aunque  Magallanes  surtió  efeto  en  su  pensamicn 
to;  porque  continuando  su  navegación,  pasó  las  Canarias  y  islas  de  Cabo  Verde,  y 
cabo  de  Sanct  Augustín  por  entre  mediodía  y  poniente,  hasta  llegar  en  tierra  de 
veinte  y  tres  grados,  allende  el  Equinocial,  donde  vieron  gigantes,  cuya  estatura 
llegaba  a  once  y  trece  palmos,  que  vivían  como  salvajes  en  su  comer  y  vestir  y  todo 
lo  demás.  Magallanes  habiendo  invernado  en   esta  tierra  los  meses  de  abril,  mayo, 
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junio,  julio  y  agosto,  que  es  el  invierno  de  ella,  comenzó  a  proseguir  su  viaje  en  este 
año,  que  era  de  mil  y  quinientos  veinte... 

Capitulo    XXXIH. — Cómo  otras  naciones  quisieron  tentar   el   trato  de   las  especias,  y  el  nuevo 
viaje  que  se  halló  para  las  Malucas... 

La  armada  del  Rey  de  Castilla  en  que  iba  Fernando  de  Magallanes  al  nuevo 
viaje  de  las  Malucas  pasó  tantos  trabajos,  que  muchos  quisieron  y  aun  procuraron 
tornar  del  cainino,  sobre  lo  cual  hubo  tales  rebeliones  y  motines,  que  tornó  a  Es 
paña  la  nao  Sanct  Antón,  no  conosciendo  al  estrecho  que  buscaban,  donde  ya  ha- 
bían llegado,  hasta  ponerse  en  el  cabo  que  llaman  de  las  Vírgines,  en  el  cual  se  ha- 
llaron en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  ia  Equinocial,  con  solas  seis  horas  de 
noche,  siendo  fin  de  octubre;  y  porque  el  día  de  Sancta  Úrsula  y  de  las  Once  mil 
Vírgines,  que  es  en  veinte  y  uno  de  octubre,  llegaron  en  el  dicho  cabo  de  las  Vír- 
gines, aquel  cabo  fué  así  llamado.  Eta  en  este  tiempo  tanta  la  fama  que  por  toda 
la  cristiandad  corría  de  los  grandes  intereses  que  el  rey  don  Manuel  sacaba  de  la 
Contratación  de  las  especias,  que  si  el  interés  era  grande,  mayor  era  el  ruido  y  opi- 
nión, la  cual  acrecentó  en  mayor  grado  esta  navegación  que  Magallanes  hacía  por 
mandado  del  Rey  de  Castilla,  que  ya  en  esta  sazón  era  emperador... 

Magallanes,  que  sin  la  nao  vuelta  a  España,  había  poco  antes  perdido  otra 
con  temporal,  pasó  el  estrecho  incógnito  y  tan  deseado,  desde  el  Mar  del  Norte  al 
del  Sur,  corriendo  ciento  y  diez  leguas,  que  es  su  largura,  o,  según  otros,  veinte  más, 
y  su  anchura  solas  dos,  teniendo  ambas  bocas  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de 
altura,  y  la  agua  muy  honda,  y  los  lados  de  las  riberas  de  ambas  partes  de  muy 
altas  peñas  infrutíferas,  cubiertas  de  nieve  casi  en  todo  el  año,  corriendo  la  agua 
hacia  la  mar  del  Sur.  En  el  cual,  navegando  tras  el  Sol,  tuvo  tan  grande  falta  de 
vituallas,  que  murieron  algunos  de  hambre,  y  pasando  la  Equinocial,  pararon  en 
Inuagana,  que  ellos  nombraron  de  Buenas  Señales,  que  está  en  once  grados,  donde 
satisfaciendo  la  hambre,  pasaron  hasta  Zebut,  llamado  de  otra  manera  Subo,  con 
cuyo  rey  Hamabar,  que  cuando  tornó  cristiano  se  llamó  Carlos,  tuvo  en  mucho 
placer  la  Pascua  de  Resurrección  del  año  seguiente  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
uno.  En  esta  tierra,  habiendo  convertido  al  Rey  y  muchas  gentes  y  tomado  vitua- 
llas y  lenguas  de  las  islas  Malucas,  y  dado  algunos  pocos  presentes,  se  embarazó 
Magallanes  en  hacer  guerra  a  Calpulapo,  señor  de  la  isla  de  Mautan,  enemigo  de 
Hamabar,  y  fué  muerto  en  una  batalla  en  veinte  y  siete  de  abril,  dia  sábado,  deste 
dicho  año,  dando  fin  a  sus  días,  habiendo  descubierto  el  dicho  Estrecho,  que  por 
él  fué  llamado  de  Magallanes.  Juan  Serrano,  piloto  mayor  de  la  armada,  que  en 
lugar  de  Magallanes  había  sido  elegido,  no  tardó  en  ser  preso  del  Rey  Hamabar 
Carlos,  y  luego  mató  y  prendió  hasta  sesenta  compañeros,  por  lo  cual  solos  ciento 
y  quince  hombres  que  a  vida  restaban,  navegaron  a  Cohol  (sic),  y  aquí,  quemando 
una  nao,  rehicieron  las  dos  que  restaban,  conque  llegando  a  las  tierras  de  Siripida, 
rey  de  Bornoy,  príncipe  de  grande  auctoridad  y  policía,  fueron  magníficamente 
recibidos  y  tratados  de  sus  ministros,  y  vieron  muchas  notables  cosas,  y  telas  de 
oro  y  seda,  con  que  se  admiraron;  y  concertando  amistad  entre  el  rey  Siripida  y 
el  Rey  de  Castilla,  pasaron  a  la  isla  de  Cimbubón,  donde  habiendo  reparado  las 
naves  y  reposado  un  mes,  aportaron  en  Tidore,  isla  de  las  Malucas,  en  ocho  de 
noviembre,  dia  viernes.  Desta  manera  los  castellanos   por   camino  diferente  descu- 
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brieron  en  vida  del  rey  Don  Manuel  las  islas  de  las  MaUícas,  que  comúnniente  lla- 
man a  Tidore,  Terrenate,  Mate,  Matil  y  Macliian,  que  son  pequeñas  y  cercanas  las 
unas  de  las  otras,  y  distan  de  España  más  de  ciento  y  setenta  grados,  estando 
debaxo  y  cerca  de  la  Equinocial.  Almanzor,  rey  de  Tidore,  aunque  de  religión  era 
moro,  holgó  de  su  llegada,  y  recibiendo  la  amistad  del  Rey  de  Castilla,  les  dexó 
libremente  contratar.  He  querido  referir  este  viaje  y  nuevo  descubrimiento  de  las 
Malucas,  no  por  ser  cosa  hecha  en  daño  de  los  portugueses,  sino  por  declarar  las 
causas  de  las  diferencias  que  sobre  ello  tornaron  a  nascer  entre  los  portugueses  y 
castellanos,  como  en  su  lugar  se  dirá  brevemente.... 

Capítulo  XXXI\'. — ...Sucesos  tocantes  a  la  Especiería  entre  Portujial  y  Castilla. 

Don  Juan,  tercero  y  tiltimo  de  este  nombre,  sucedió  al  rey  don  Manuel,  su 
padre,  en  el  dicho  año  del  Nacimiento  de  mil  y  quinientos  veinte  y  uno,  siendo  de 
edad  de  diez  y  nueve  años  y  cinco  meses  y  diez  y  seis  días 

Comenzó  el  Rey  Don  Juan  a  continuar  las  navegaciones  y  conquistas  y  comer- 
cios orientales  y  meridionales  por  los  Reyes  sus  predecesores  comenzadas;  pero  no 
tardó  en  tener  grandes  diferencias  con  el  Emperador  Don  Carlos,  Rey  de  Castilla, 
su  primo  hermano,  sobre  la  Especiería  y  navegación  de  las  Malucas,  la  armada  caste- 
llana, que  del  rey  Almanzor  había  sido  bien  recibida  en  Tidore,  estando  cinco 
meses  en  aquella  isla,  adonde  vinieron  Córala,  señor  de  la  isla  Terrenate,  sobrino 
de  Almanzor,  y  Luzufu,  rey  de  Gilolo,  amigo  de  Almanzor,  y  otros  señores,  due- 
ños de  aquellas  islas,  diéronse  todos  por  amigos  y  tributarios  del  Rey  de  Castilla. 
Allende  desto,  Almanzor  contrató  con  los  castellanos  de  darles  siempre  que  allá 
fuesen,  cada  fardel  de  clavos  por  diez  varas  de  paño  colorado  y  cuatro  de  amarillo  y 
treinta  de  lienzo,  y  las  demás  especias  al  mesmo  respecto.  De  lo  cual  se  sentieron 
los  portugueses  que  andaban  en  la  India,  especialmente  toparon  los  castellanos  en 
Badán  con  Pero  Alfonso,  de  quien  entendieron  haber  llegado  a  aquella  tierra 
carabelas  portuguesas  a  feriar  clavos,  y  supieron  también  cómo  Francisco  Serrano, 
portugués,  amigo  y  pariente  de  Fernando  de  Magallanes,  había  fallecido  en  Terre- 
nate siete  meses  antes  que  ellos  llegasen  a  Tidore,  siendo  capitán  de  Córala,  señor 
de  la  isla  Terrenate;  siendo  este  Francisco  Serrano  el  que  escribió  a  Magallanes, 
su  pariente,  fuese  a  las  Malucas,  si  en  breve  quería  ser  rico,  de  donde  resultó  a 
Magallanes  el  estímulo  grande  para  procurar  en  Castilla  este  viaje,  en  que  fué 
muerto.  Las  dos  naos  castellanas  que  restaban,  nombradas  Trinidad  y  Victoria,  se 
acabaron  de  cargar  de  clavos  y  otras  especias  y  presentes  de  aquellos  señores,  y 
acordaron  de  tornar  a  España,  siendo  determinado  que  la  nao  Trinidad,  que  hacía 
agua,  viniese  a  Panamá,  o  a  las  marinas  de  la  Nueva  España,  por  ser  viaje  más 
breve,  y  Juan  Sebastián  del  Cano  viniese  a  España  por  el  viaje  de  los  portugueses 
con  la  nao  Vitoria.  En  la  cual  partiendo  de  Tidore  Juan  Sebastián,  por  abril  del 
dicho  año  de  veinte  y  dos,  traya  cuarenta  y  siete  españoles  y  trece  hombres  natu- 
rales de  Tidore,  y  llegando  a  muchas  islas,  tomó  sándalo  blanco  en  Timor,  donde 
en  una  revuelta  murieron  muchos;  y  tomaron  en  Eudeto  mucha  más  canela,  y 
navegaron  su  viaje  por  junto  a  Zamotra,  no  parando  hasta  pasar  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Aportando  a  las  Islas  de  Cabo  Verde,  en  la  de  Santiago  quisiera  tomar 
refresco,  sino  que  el  capitán  del  rey  Don  Juan,  gobernador  de  aquella  isla,  cogiendo 
a  trece  compañeros,  que  en  tierra  saltaron,  Juan  Sebastián  alzó  las  velas  por  ello,  y 
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llegó  en  seis  de  septiembre,  dia  sábado,  deste  año,  en  Sanct  Lúcar  de  Barrameda, 
habiendo  tardado  en  este  viaje  tan  largo  tres  años,  menos  catorce  días.  En  los 
cuales,  como  antes  queda  notado,  rodeó  al  mundo  por  agua,  cosa  nunca  antes 
escrita  ni  oída  y  muy  menos  vista.  Anduvo,  según  algunos,  Juan  Sebastián  catorce 
mil  leguas  en  este  viaje,  y  atravesó  diversas  veces  la  Tórrida  Zona,  contra  ia  opi- 
nión de  los  antiguos  filósofos,  pero  otros  dicen  que  navegó  diez  mil,  y  de  cual- 
quiera manera  su  navegación  ha  sido  la  mayor  del  mundo  y  con  el  discurso  de  los 
días  vinieron  a  comer  carne  los  viernes  y  a  celebrar  los  domingos  en  lunes.  La 
otra  nao  Trinidad,  que  era  la  capitana,  partió  de  Tidore  con  un  capitán  llamado 
Espinosa,  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros;  y  habiéndose  adobado  tiró  el 
camino  de  la  Nueva  España,  y  a  cabo  de  cinco  meses  tornó  con  vientos  contrarios 
a  Tidore,  donde  ya  había  llegado  con  cinco  naos  portuguesas  Antonio  de  Brito, 
capitán  del  rey  Don  Juan,  y  así  de  lo  desta  nao  Tritiidad,  como  de  lo  que  Luis  de 
Molina  y  Gonzalo  de  Campos  y  otros  pocos  castellanos  que  en  Tidore  habían  que- 
dado con  el  rey  Almanzor,  habían  podido  coger  y  allegar,  tomó  Antonio  de  Brito 
cerca  de  mil  quintales  de  clavo  y  otras  especias,  y  quedando  él  mesmo  en  Terrenate 
a  fabricar  una  fortaleza,  envió  presos  cuarenta  y  ocho  castellanos  a  Malaca;  con 
que  de  las  cinco  naos  que  de  Sanct  Lúcar  de  Barrameda  salieron  en  busca  del  nue- 
vo viaje  de  la  Especiería,  tornó  sola  la  Victoria Pp.  916-924. 

VIH.— San  Román,  HISTORIA  DE  LA  INDIA  OSIENTAL.Valladolid,  1603,  fol. 

Libro  II. — Capítulo  XXV.^De  la  jornada  que  hizo  Fernando  de  Magallanes  a  las  Malucas 
con  una  armada  del  Emperador.  Y  de  lo  que  le  sucedió  en  ella  hasta  su  muerte. 

En  cuanto  andaban  las  cosas  de  los  portugueses  en  la  India  y  en  todas  aque- 
llas partes  del  Oriente  con  los  sucesos  buenos  y  malos  que  hasta  aquí  hemos  visto, 
se  puso  mano  a  otra  obra,  no  de  menor  dificultad  y  gloria,  aunque  con  fin  bien 
diferente  de  los  principios  que  tuvo.  Fué  el  que  levantó  el  espíritu  a  tan  memora- 
ble acometimiento,  como  diré  luego,  Fernando  de  Magallanes,  portugués  y  natu- 
ral de  Lisboa,  gran  soldado  y  particular  marinero.  El  cual,  quexoso  del  rey  Don 
Manuel  (por  cuyo  servicio  había  arriscado  muchas  veces  la  vida  en  África,  y  en 
compañía  del  grande  Alonso  de  Alburquerque,  que  le  tuvo  siempre  en  lo  que  él 
acostumbraba  a  semejantes  sujetos),  comenzó  a  sentirse  que  en  Azamor  le  apreta- 
sen algunos  oficiales  con  demasiada  puntualidad,  y  a  quejarse  de  cuan  mal  se  le 
premiaban  sus  trabajos,  no  haciendo  más  caso  del,  que  si  fuera  un  hombre  inútil  al 
reino.  Lo  que  más  le  hizo  romper  fué,  que,  dando  sus  memoriales,  como  suelen  los 
que  pretenden  tras  algunos  servicios  (lo  que  no  fuera  razón)  hicieron  muy  poco 
caso  de  su  persona,  y  como  él  era  muy  honroso,  sintiólo  tanto,  que  luego  propuso 
de  dexar  al  rey  Don  Manuel  y  venirse  al  servicio  del  César  Carlos  V,  emperador 
romano  y  rey  de  Castilla,  que  con  su  valor  atraía  a  sí  todos  los  que  en  alguna  cosa 
le  tenían.  Como  lo  propuso  lo  hizo,  hecho  un  Coriolano  contra  su  patria  y  contra 
su  rey,  que  del  hacía  tan  poco  caso.  Para  executar  mejor  los  intentos  que  traía, 
comenzó  a  comunicarlos  con  algunos  cosmógrafos  famosos,  hasta  que  enterado 
muy  bien  de  lo  que  pretendía,  dio  parte  dello  al  Emperador  y  a  su  Consejo  de  las 
Indias,  probando  llanamente  que  las  riquísimas  islas  Malucas  (de  donde  tanta  ri- 
queza sacaban  los  portugueses)  le  pertenecían  de  derecho  y  eran    de   su    conquista 
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con  muchas  leguas  de  distancia,  porque  caían  en  los  términos  de  la  partición  de 
Castilla,  que  el  Sumo  Pontiñce  Alexandro  VI  había  hecho  (como  al  principio  vimos) 
entre  ios  dos  reyes  Don  Fernando  el  Católico  de  Castilla  y  don  Juan  el  Segundo 
de  Portugal,  para  ataxar  las  diferencias  perpetuamente  entre  las  dos  Coronas.  Y 
para  acabar  de  persuadirlo  mejor  (fuera  de  los  grandes  argumentos  astronómicos) 
presentó  unas  cartas  del  capitán  Francisco  Serrano,  que  (como  dixe)  entró  en  las 
Moluoas  y  ayudó  al  rey  Cachil  Boleife  de  Témate  en  sus  guerras.  En  estas  cartas 
le  daba  noticia  de  la  fertilidad  y  riqueza  de  aquellas  islas,  comenzando  desde  la 
Áurea  Chersoneso,  hasta  lo  último  dellas,  y  probando  claramente  que  si  hubiese 
quién  se  atreviese  a  segjir  aquella  jornada  del  Poniente,  podría  sin  dificultad  en- 
trar por  aquellas  grandes  islas  por  otro  camino  diferente  del  que  llevaban  lo.s  por- 
tugueses. Para  cuya  jornada  se  ofrecía,  si  fuese  menester,  desde  luego  a  servir  de 
guía  y  solicitarlo  a  Su  Majestad,  que  satisfecho  del  Serrano  y  del  valor  de  Maga- 
llanes, viendo,  asimismo,  la  correspondencia  de  las  cartas  del  uno  y  las  razones  del 
otro,  tan  fundado  todo  ello  en  estudio  y  diligencias  matemáticas,  mandó  armar  en 
Sevilla  cinco  naos  poderosas,  con  extremados  marineros  y  soldados,  muchos  de  los 
cuales  eran  fugitivos  portugueses.  Nombró  Su  Majestad  el  Emperador  por  capitán 
general  y  almirante  de  aquella  navegación  a  Fernando  de  Magallanes,  con  los  capi- 
tanes Luis  de  Mendoza,  Gaspar  de  Quixada,  Juan  de  Cartagena  y  Juan  Serrano, 
todos  castellanos,  que  le  acompañasen.  Lo  que  más  llevó  encargado  fué  que  de 
manera  se  llevasen  unos  con  otros,  que  no  tuviesen  ocasión  de  encuentros  entre 
castellanos  y  portugueses. 

Salido  con  estas  naos  del  puerto  de  Sevilla,  a  diez  de  agosto,  y  navegando  el 
Océano,  llegó,  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  a  las  Canarias,  escala  ordi- 
naria de  castellanos  navegantes  al  Poniente  y  de  portugueses  al  Oriente.  De  allí 
se  fué  baxando  al  Brasil,  que  todo  es  camino  trillado,  principio  de  abril  de  qui- 
nientos y  veinte,  y  doblando  de  allí  para  el  mediodía,  anduvo  mucho,  sin  saber 
en  qué  parte  estaba,  ni  para  dónde  iba,  aunque  siempre  descubría  costas  nuevas, 
hasta  que  llegó  a  la  boca  de  un  caudaloso  río,  que  hoy  día  llaman  de  San  Julián, 
que  está  puesto  en  cincuenta  grados  debaxo  de  la  Linea  Equinoccial,  cerca  del  cua' 
se  descubren  unos  grandes  montes,  que  parecen  tocar  con  el  cielo,  donde  hacía 
tanto  frío  y  eran  los  temporales  de  manera  (a  causa  de  la  mucha  nieve,  que  nunca 
falta  en  ellos,  particularmente  en  las  cumbres)  que  por  ella  y  por  ser  tan  arriscados, 
son  inaccesibles.  Viven  en  aquella  tierra  unos  bárbaros  de  estatura  gigantea,  acos- 
tumbrados a  comer  carnes  crudas,  y  tan  hechos  a  este  sustento,  que  llevando  dos 
dellos  a  la  flota  y  siendo  con  dones  y  amorosas  palabras  domesticados  de  aquella 
natural  ferocidad,  murieron  en  muy  pocos  días,  no  de  otra  cosa  mas  que  de  haber 
mudado  mantenimientos.  Envió  el  almirante  Magallanes  con  una  nao  a  Juan  Serra- 
no, uno  de  los  capitanes  castellanos  que  iban  en  la  armada,  para  que  descubriese 
aquella  costa  y  se  informase  de  todo  aquello  que  les  tenía  tan  confusos.  Sino  que  antes 
de  hacer  esta  diligencia  dio  la  nao  al  través,  de  tal  manera  que  se  abrió,  salvándo- 
se en  los  bateles  los  que  iban  dentro  solamente.  Fué  esta  pérdida  desgraciada,  y 
el  inmenso  frío  que  allí  pasaban  los  soldados,  ocasión  de  murmurar  contra  el  Almi- 
rante y  dar  señales  de  motín  con  110  querer  pasar  adelante,  dieiéndole  que  los  lle- 
vaba al  matadero,  sin  más  fruto  que  perderse  en  aquellas  bárbaras  y  crueles  regio 
ues.  Procuró  el  Almirante  (cuando  vio  los  protestos  que  le  hacían)  sosegarlos  por 
bien.   Mas  como  esto  fuese  de  ningún  provecho  y  ellos  braveasen  con  más   veras  y 
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cólera,  descubriendo  cierta  conjuración,  y  teniendo  más  bríos  que  todos  ellos,  pren- 
dió algunos  de  los  más  principales,  de  los  cuales  hizo  dar  de  puñaladas  a  Juan  (sic) 
de  Mendoza,  descuartizar  vivo  a  Juan  de  Quixada,  y  hizo  otras  semejantes  justicias, 
jurando  por  el  hábito  de  Santiago  que  traía  en  ios  pechos,  que  había  de  colgar  a 
cualquiera  que  se  le  desmandase.  Desterró  por  aquella  soledad  a  un  clérigo  cape- 
llán de  la  armada  y  al  capitán  Juan  de  Cartagena,  después  de  haberles  dado  tratos 
de  cuerda,  cosa  que  les  fué  más  terrible  que  la  muerte,  y  a  mi  parecer,  más  cruel 
castigo,  aunque  más  les  perdonase  las  vidas,  pues  el  fin  que  podían  tener  era  ser 
comidos  de  fieras  o  de  aquellos  bárbaros  luego  que  oliesen  la  caza.  Sosegáronse 
con  esto  los  demás,  viendo  cuan  bien  meneaba  el  Almirante  la  vara  de  su  oficio,  y 
siguiéndole  sin  más  bandos,  hechos  estos  castigos  a  título  de  traidores,  llegaron, 
casi  cincuenta  leguas  más  adelante,  habiendo  andado  hacia  allí  poco  más  de  tres 
grados,  donde  descubrió  el  Almirante  un  estrecho  con  muchas  torceduras  y  vuel- 
tas, puesto  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  de  tan  poco  ancho,  que  no  tiene  le- 
gua por  donde  más,  y  en  otras  partes  cosa  de  un  tiro  de  escopeta.  Saliendo  por  una 
destas  bocas  del  Mar  del  Norte,  se  juntaba  por  la  otra  el  que  llaman  del  Poniente, 
de  tan  gran  corriente,  que  espanta,  y  como  vieron  rematado  allí  el  uno,  y  en  las 
playas  muchos  huesos  de  pescados,  dieron  por  acabado  su  viaje,  dando  el  parabién 
al  Almirante  y  llamando  el  Estrecho  (para  memoria  eterna  de  su  nombre)  de  Ma- 
gallanes, como  hasta  hoy  día  se  llama,  conservando  el  nombre  de  su  inventor,  aun- 
que ha  sido  poco  cursado,  por  ser  tan  larga  y  costosa  aquella  jornada,  de  tan  dife- 
rentes climas  y  tan  debaxo  del  Norte,  que  por  su  demasiada  aspereza  estuvo  mu- 
cho tiempo  olvidado,  hasta  que  no  ha  muchos  años  que  le  pasó  un  corsario  extran- 
jero, con  harto  daño  nuestro,  dexando  de  sí  la  fama  (aunque  no  tan  estimada)  que 
dexó,  como  luego  diré,  el  famoso  Juan  Sebastián  del  Cano  con  su  nao    Victoria. 

Descubierto  este  estrecho,  comenzó  a  renovarse  el  motín  pasado,  renegando 
los  soldados  de  hombre  que  a  tal  estado  les  había  traído,  pues  ni  tenían  qué  comer, 
y,  sin  esperanzas  de  vivir,  se  veían  obligados  a  pasar  adelante,  con  aquel  hombre 
de  hierro,  que  así  le  llamaban.  Pasara  el  negocio  más  adelante,  si  no  saliera  un 
bando,  de  que,  so  pena  de  la  vida,  no  se  tratase  ni  hablase  más  de  aquel  caso. 
Luego  despachó  con  una  nao  a  Alvaro  de  Mezquita,  su  sobrino,  para  que  buscase 
la  salida  de  uno  de  dos  estrechos  que  topó,  poco  más  de  cincuenta  leguas,  por  la 
parte  del  Sur,  y  le  traxese  aviso  de  lo  que  hubiese.  Mas  no  se  hubo  bien  alexado 
de  su  vista,  cuando  el  piloto  de  la  nao  le  prendió  la  persona,  muy  mal  herido,  y  a 
pesar  suyo,  viendo  que  aquello  iba  ya  con  demasiadas  veras  y  cuan  buena  ocasión 
era  aquélla,  le  dio  cantonada  una  noche,  volviéndose,  por  donde  había  venido,  a  Se- 
villa, después  de  ocho  meses  que  habían  pasado  desde  que  partió  de  aquel  puerto 
con  su  Alniirante.  El  cual,  como  vio  que  tardaba  aquella  nao,  envió  otro  capitán  en 
su  busca,  que  le  traxo  aviso  al  cabo  de  tres  días  de  que  no  hallaba  rastro  del  com- 
pañero que  había  entrado  por  aquel  Estrecho.  Bien  imaginó  el  Almirante  lo  que 
podía  ser,  por  las  grandes  sospechas  que  traía  de  los  castellanos,  por  su  aspereza, 
y  porque  le  veían  tan  resuelto  en  pasar  adelante,  y  también  porque  un  Andrés  de 
San  Martín,  que  iba  en  la  armada  con  opinión  de  grande  astrólogo,  echó  un  juicio 
sobre  este  negocio,  y  conforme  la  hora  en  que  partió  de  la  conserva,  halló  que  sin 
duda  iba  la  nao  la  vuelta  de  Castilla,  y  el  capitán  preso  con  sus  soldados.  Hizo  él 
entonces  un  requerimiento  a  todos  los  capitanes  y  pilotos,  viéndolos  muy  alterados 
y  en  favor  juntamente  de  las  justicias   que   había   hecho   de   los   capitanes  Luis  de 
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Mendoza  y  Gaspar  de  Quixada,  con  los  dos  desterrados  en  el  puerto  de  San  Julián, 
para  que  todos,  como  leales  servidores  del  Emperador,  acudiesen  como  tenían  obli- 
gación a  aquella  jornada,  y  le  informasen  de  lo  que  hubiese  de  hacer  en  ella.  Res- 
pondióle Andrés  de  San  Martín  muy  conforme  a  su  profesión,  en  nombre  de  todos; 
aunque  sin  hacer  caso  dellos  ni  de  la  nao,  como  cosa  perdida,  pasó  con  las  tres  que 
le  quedaron  adelante,  con  más  ánimo  de  soldado  que  prudencia  de  capitán;  y  ro- 
deando por  muchas  quiebras  y  lugares  dificultosos,  vino,  .bien  golpeado  de  los  vien- 
tos, a  descubrir  de  la  otra  parte  de  aquellas  torcidas  coladas  una  playa  muy  grande, 
para  donde  mandó  hacer  velas.  Y  habiendo  navegado  cuatro  meses  y  alargádose 
del  Estrecho  cosa  de  mil  y  quinientas  leguas,  se  puso  en  diez  y  ocho  grados  de 
altura  de  la  banda  del  Sur,  en  la  isla  que  llamaron  de  los  Tiburones.  De  allí,  porque 
el  Maluco  estaba  debaxo  de  la  Equinocial,  se  fué  descubriendo  por  aquellas  costas 
muchas  islas  desiertas  y  otras  pobladas,  donde  volvió  a  subirse  en  altura  de 
veinte  y  un  grados  al  Norte,  como  hombre  que  iba  navegando  a  tino,  y  aún,  según 
algunos  afirman,  andaba  hecho  un  antípoda  de  Italia.  Comoquiera  que  sea,  anduvo 
rastreando  por  aquellas  costas,  informándose  de  la  tierra  con  algún  menoscabo  de 
sus  bateles  y  de  algunos  que  le  degollaron  en  escaramuzas  los  bárbaros.  Consul- 
taba^sobre  cada  dificultad  déstas  al  Andrés  de  San  Martín,  que  ya  ellos  iban  desa- 
tinados, y  al  cabo  de  todas  estas  dificultades  y  peligros,  navegando  la  armada  de 
allí  para  el  Norte,  llegó  a  la  isla  de  Zubú,  que  está  en  altura  de  diez  grados  y  me- 
dio al  Norte  y  boxa  toda  ella  hasta  doce  leguas.  Es  tierra  inuy  rica  de  oro  y  muy 
poblada,  donde  les  ofreció  Fortuna  el  puerto  bien  deseado  para  descansar  de  los 
trabajos  pasados,  a  ser  el  fin  dellos  como  el  principio  con  que  les  fué  saboreando  la 
miseria  humana.  Porque  el  Rey  de  aquella  tierra  andaba  en  guerra  con  el  Rey  de 
Matan,  su  vecino,  y  porque  los  castellanos  le  ayudasen  los  recibió  con  mucha  honra, 
y  enamorado  de  su  buen  término  y  religión,  se  baptizó  (que  no  debiera)  con  su  mu- 
jer, hijos  y  casi  ochocientos  isleños,  llamándose  don  Fernando  por  reverencia  del 
Almirante  Magallanes.  Y,  a  lo  que  pareció  después,  más  lo  hizo  por  obligarle  a  que 
le  diese  favor  contra  su  enemigo,  que  por  devoción,  porque  lo  primero  que  hizo  fué 
obligar  al  Almirante  a  favorecerle,  sin  que  se  lo  pudiese  negar,  siendo  su  amigo  y 
cristiano  hecho  a  su  instancia,  y  que  tanto  le  había  regalado  en  tiempo  tan  necesi- 
tado y  peligroso.  Hubo  de  acompañarle  en  la  jornada,  donde  hizo  por  dos  veces 
maravillas,  mostrando  bien  para  cuánto  eran  las  armas  castellanas,  sino  que  no  le 
dexó  Fortuna  gozar  del  fruto  de  sus  hazañas,  porque  la  tercera  vez  que  entró  en  la 
batalla,  fué  muerto,  a  veinte  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno,  y  con  él  el 
astrólogo  Andrés  de  San  Martín,  Cristóbal  Rabelo,  portugués,  y  otros  seis  o  siete 
castellanos.  Yo  he  visto  un  itinerario  y  relación  de  mano  del  mismo  piloto  que  lle- 
vó en  esta  armada  el  dicho  Magallanes,  que  vino  a  Castilla  por  orden  de  don  Juan 
de  Borja  y  le  tiene  el  Licenciado  Céspedes,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  entre  otros 
papeles  suyos,  en  que  pone  todos  estos  sucesos  como  testigo  de  vista,  y  dice, 
cuanto  a  su  muerte,  que  se  ensoberbeció  de  manera  con  la  amistad  del  Rey  cristiano 
(que  así  le  llama,  sin  ponerle  otro  nombre,  que  es  señal  de  que  los  que  lo  llaman 
don  Fernando  van  como  adevinando),  que  requirió  luego  al  Rey  de  Matan  sobre 
que  diese  la  obediencia  al  Cristiano,  como  vasallo  y  feudatario  que  era  del  Empera- 
dor y  Rey  de  Castilla.  Dice  que  sobre  esta  demanda  desbarató  otros  dos  reyes  ve- 
cinos y  les  quemó  los  lugares,  y  que  por  más  que  el  Rey  cristiano  (llamémosle  don 
Fernando,  pues    le    llaman    todos  los  de  por  acá  desta  inancrajle  rogó  que  se  dexa- 
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se  de  aquellas  pendencias,  o  que  le  iría  acompañando  con  su  persona  y  gente,  quiso 
él  solo  con  sus  castellanos  dar  cabo  del  de  Matan,  porque  le  respondió  con  más 
ánimo  del  que  él  pensaba.  Acompañóle,  con  todo  eso,  el  Rey  con  mil  hombres  en 
sus  canoas,  y  no  queriendo  que  le  ayudase,  sino  que  se  estuviese  a  la  mira  de  la  ba- 
talla, el  Rey  se  estuvo  tan  bien,  que  no  se  meneó  un  paso,  y  él  se  arrojó  tan  teme- 
rariamente, que  al  momento  cayó  muerto,  y  los  demás  de  la  misma  manera,  que  no 
se  pudieron  valer  de  las  grandes  arremetidas  de  los  bárbaros.  De  manera  que  según 
esta  relación  tan  cierta  (pues  de  todo  ello  fué  tan  buen  testigo)  el  Rey  está  muy  en 
duda  cómo  se  llamó  en  su  baptismo,  y  lo  de  Matan  sucedió  de  la  manera  que  ten- 
go dicho. 

Acogiéronse  los  que  quedaron  de  la  batalla  a  sus  bateles  corriendo  sangre,  sin 
poder  traer  consigo  el  cuerpo  de  su  capitán,  por  diligencias  que  hicieron,  y  así  se 
volvieron  a  Zubú  harto  lastimados  y  malparados.  Prosiguiendo  con  la  historia  ordi- 
naria, no  paró  aquí  la  miseria  de  aquellos  pocos  y  valientes  castellanos,  porque  el 
Rey  bárbaro,  habiendo  apostatado  de  la  Fe  con  la  misma  liviandad  que  la  había 
recebido,  (culpa  notable  en  ios  que  sin  más  diligencias  le  baptizaron),  y  cuando  más 
obligado  estaba  a  amparar  (ya  que  no  por  Dios,  por  su  honra)  a  los  huéspedes,  les 
vendió  desta  manera.  Concertáronse,  tras  estos  embarazos,  los  reyes  comarcanos, 
de  suerte,  que  pidiendo  el  don  Fernando  paces  a  su  enemigo  el  de  Matan,  se  las 
concedió  con  la  condición  de  que  despachase  luego  los  castellanos  como  mexor  pu- 
diese, que  en  cuanto  a  esto  no  le  puso  limitación,  porque  estaba  confiado  de  su 
bárbara  condición  que  lo  haría  muy  a  gusto.  Obligóse  el  bárbaro  a  este  inhumano 
tratamiento,  sin  reparar  en  el  derecho  divino  y  humano  que  violaba.  Y  porque  le 
pareció  que  no  podría  por  fuerza  declarada  executar  tan  alevosa  hazaña,  se  aco- 
gió a  las  trazas  de  un  fino  traidor,  convidando  hasta  veinte  de  los  más  principales 
de  la  armada  a  un  sumptuoso  banquete,  por  más  que  Juan  Serrano  lo  contradixo  al 
capitán  que  ya  era  de  la  armada,  Duarte  Barbosa;  donde  les  echó  encima  un  escua- 
drón de  bárbaros  armados,  que  como  estaban  desapercebidos,  les  degollaron  con  el 
bocado  en  la  boca,  que  fué  el  triste  cebo  de  su  muerte,  guardando  vivo  solamente 
a  Serrano,  o  para  entretenimiento  y  burla,  o  para  haber  del  gran  rescate,  que  tam- 
bién la  codicia  le  hacía  sus  golpes.  Movióse  más  a  esto  el  mal  rey  porque  le  diesen 
por  él  algunas  bombardas  y  pólvora,  de  que  no  había  noticia  alguna  por  aquellas 
partes,  y  no  dinero,  que  tenía  él  harto  y  lo  daría  a  trueque  de  tan  acomodados 
instrumentos  de  guerra  para  las  que  se  le  ofreciesen.  Sucedióle  después  muy  al  re- 
vés de  lo  que  pensaba,  porque  poniendo  en  la  playa,  desnudo  y  maniatado,  al  triste 
Juan  Serrano,  para  tratar  del  rescate  con  los  compañeros  que  estaban  en  las  naos, 
les  pidió  con  dolorosas  palabras  y  lágrimas  se  doliesen  de  su  miseria  y  no  le  dexa- 
sen  en  tan  miserable  estado.  Tantas  lástimas  les  dixo,  que  movidos  a  compasión, 
[legaron  a  tratar  con  los  bárbaros  del  rescate,  que  fué  concertado  en  dos  pequeñas 
bombardas  y  algunos  barriles  de  pólvora,  que  era  todo  lo  que  el  Rey  quería.  Cuan- 
do lo  sacaron  en  un  batel  algunos  castellanos,  comenzaron  los  bárbaros  (ya  que 
estaban  para  entregarlo)  a  subir  el  precio,  tanto,  que  conocieron  dellos  cuan  de 
mala  gana  lo  hacían.  Y  revolviéndose  sobre  esto  unos  y  otros,  porfiando  cada  cual 
y  voceando  sobre  el  precio,  acudieron  a  las  voces  tantos  negros,  que  temiéndose 
los  nuestros  de  alguna  traición  (como  gente  escarmentada)  se  volvieron  a  los  navios 
sin  acabar  de  concluir  nada,  y  haciendo  velas  se  pusieron  en  alta  mar  a  primero  de 
mayo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno.    Quedó  el   afligido    Serrano   entre   estos 
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bárbaros  dando  voces  y  conjurándoles  por  Dios  vivo  y  por  la  fe  que  debían  a  un 
cristiano  y  su  natural  que  no  le  dexasen  en  tan  miserable  estado;  sino  que  fué  por 
demás  dar  voces  al  viento,  porque  los  castellanos,  escarmentados  de  aquella  tierra, 
navegaban  a  más  y  mejor,  dexándole  entre  aquellos  bárbaros  peores  que  animales, 
no  sin  alguna  nota  de  malos  compañeros,  que  en  cuanto  a  esto  no  habrá  quien  no 
sienta  mal  de  tan  mal  término,  pues  cuando  no  fuera  cristiano  y  natural,  que  tan 
buen  servicio  había  hecho  al  César,  sino  de  otra  ley  y  nación,  no  se  debían  poner 
en  recatear  con  los  bárbaros,  a  trueque  de  salvar  al  que  se  les  encomendaba.  Y  como 
cuenta  el  piloto  que  tengo  alegado,  aun  llegarse  a  tratarlo  no  quisieron,  sino  que 
alzaron  las  áncoras  y  caminaron,  sin  hacer  más  que  dexarle  dando  voces  y  diciendo 
que  Dios  se  lo  demandase  mal  y  caramente,  pues  de  aquella  manera  le  dexaban  sin 
remedio.  Por  otra  parte,  según  voy  siguiendo  la  historia,  no  son  tanto  de  culpar  los 
pocos  y  desangrados  que  iban  en  la  armada,  porque  como  habían  visto  lo  pasado 
y  veían  salir  a  los  bárbaros  con  nuevas  tretas,  temiéronse  realmente  de  algima  zala- 
garda, principalmente  cuando  a  las  voces  (como  a  señal  concertada)  acudieron  infi- 
nitos bárbaros  armados  y  con  ademanes  de  guerra. 

Dexando  desta  suerte  a  Juan  Serrano  (que  al  momento  se  piensa  que  fuémuerto, 
porque  derribaron  luego  una  gran  cruz  que  había  levantado  el  capitán  Magallanes,  y 
maniatado  como  estaba  le  arrastraron  por  la  ribera),  caminó  la  armada  de  los  castella- 
nos hasta  diez  leguas  de  allí,  donde  pararon  en  una  isla,  quebrantados  ios  navios,  las 
armas  perdidas  y  los  soldados  pocos  y  heridos.  Porque  de  cuantos  habían  ido  en  la 
conserva,  no  hallaron  sino  fueron  solos  ciento  y  ochenta,  con  la  gente  naval  y  chusma 
de  grumetes,  que  era  cosa  lastimosa,  y  más  de  ver  las  naos  que  movían  a  horror,  donde 
no  había  marineros  ni  cordoalla,  ni  velas  suficientes  para  gobernarlas,  tanto,  que 
les  fué  forzoso  quemar  allí  un  galeón,  que  iba  muy  maltratado,  para  suplir  con  su 
gente  y  jarcias  la  falta  de  las  otras  dos  naos  que  solamente  les  quedaron.  Con  las 
cuales  partieron  de  allí  harto  maltratados,  y  anduvieron  algunos  días  vagos  y  per- 
didos, hasta  venir  a  dar  en  las  tan  deseadas  y  costosas  islas  de  las  Malucas.  Hicie- 
ron allí  paz  y  amistad  con  el  Rey  de  Tidore,  y  como  allí  no  había  entonces  flota 
portuguesa,  pudieron  pasarlo  mejor,  porque  les  costara  triunfo  si  acaso  estuvieran 
por  aquellas  partes.  Desta  manera  juntaron  en  su  ausencia,  con  favor  del  Rey, 
todo  el  clavo  y  otra  especiería  que  pudieron  cargar,  con  la  cual  salieron  de  la  isla 
bien  fatigados,  y  echaron  de  Banda  por  la  canal  de  Solor,  atravesando  aquel  gran 
golfo  a  la  isla  de  San  Lorenzo,  de  miedo  de  los  portugueses,  que  sintieron  que  les 
venía  encima  el  capitán  Pedro  de  Faría,  con  orden  de  levantar  una  fortaleza  en  aque- 
llas partes  de  Maluco.  Estando  ciento  y  ochenta  leguas  de  Banda,  camino  de  Cas- 
tilla, por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  hizo  tanta  agua  una  de  las  dos  naos,  que  se 
hubo  de  volver  a  Ternate  y  salvarse  allí  la  gente,  porque  se  les  abrió  sin  remedio 
alguno  en  llegando.  La  otra  nao,  dexando  la  India  [a¡  la  mano  derecha,  se  atrevió  a 
poner  en  camino  para  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  (cuan  sola  y  fatigada  iba),  dixese 
la  suerte  como  dixese;  y  pasándolo  prósperamente,  llegó  a  las  Islas  Terceras,  ha- 
biendo dado  vuelta  al  globo  del  mundo  tan  gloriosamente,  que  fué  una  hazaña 
eterna  en  la  memoria  de  los  hombres  y  peregrina  en  todos  los  siglos  (aunque  agora 
no  tanto,  porque  dan  la  misma  vuelta  cada  día  las  naos  del  Rey  Católico  que  vol- 
tean las  dos  Indias),  y  tanto  más,  cuanto  fué  sola  una  nao  bien  maltratada,  con  irse 
guardando  del  encuentro  de  [lortugueses,  que  no  la  tocaron  por  la  destreza  grande 
que  ella  tuvo  en  guardarse.   Solamente  la  detuvo  el  Capitán  de  las  Terceras,  echan- 
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do  en  muy  ásperas  prisiones  a  ios  pocos  y  medio  muertos  soldados  que  en  ella 
venían:  de  los  cuales  vinieron  a  España  algunos  dellos  con  la  famosa  nao  que  co- 
braron; y  uno  dellos,  natural  de  Vicenza,  que  es  en  el  Estado  de  Venecia,  llegó  a 
Italia,  espantando  al  mundo  con  una  cosa  tan  rara,  y  así  le  salían  a  ver  como  cosa 
de  milagro.  Llamábase  esta  famosa  y  fuerte  nao  (que  merecía  estar  engastada  en 
oro)  Victoria,  nombre  que  le  fué  puesto  en  sus  principios,  como  pronosticando  lo 
que  había  de  venir  a  ser  della;  y  su  piloto  Juan  Sebastián  del  Cano,  natural  de  Gue- 
taria  en  Vizcaya,  hombre  de  valeroso  pecho  y  en  la  fortuna  y  destreza  sin  segundo, 
tanto,  que  se  puede  preciar  su  pequeño  pueblo  del  como  Roma  del  mejor  capitán 
que  jamás  tuvo.  Descubierto  este  famoso  viaje  (que  he  puesto  brevemente,  siguien- 
do los  autores  más  verdaderos  y  de  más  crédito,  que  otros  que  lo  cuentan  de  otra 
manera,  por  no  haber  estado  tan  a  mano  para  saberlo,  como  los  que  yo  sigo,  prin- 
cipalmente el  dicho  piloto  original  que  tengo  apuntado)  salieron  después  más  navios 
y  flotas  de  Sevilla  y  de  la  Nueva  España  a  cargar  de  la  especiería,  pues  la  jornada 
era  tan  cierta,  aunque  una  sementera  de  diferencias  entre  castellanos  y  portugueses. 
Resultaron  de  aquí  muchas  dificultades  que  hubo  sobre  la  navegación,  averiguán- 
dolo en  Europa  por  autos  astronómicos  fundados  en  la  partición  de  Alexandro  VI, 
y  en  Asia  con  las  armas,  aunque  al  fin  se  ha  sosegado  todo,  siendo  ya  el  Rey  Ca- 
tólico señor  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  después  que  su  gran  padre  heredó  la  Corona 
de  Portugal  por  legítima  sucesión,  con  que  se  han  allanado  todas  cuantas  dificul- 
tades antes  había.  Gastáronse  en  esta  famosa  navegación  poco  más  de  tres  años, 
habiendo  el  Almirante  Magallanes  salido  de  Sevilla  a  los  dichos  diez  de  agosto  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  y  vuelto  la  nao  Victoria  el  de  veinte  y  tres 
de  la  manera  que  queda  dicho. — Pp.  341-348. 

IX.— Argensola.— CONQUISTA  DE  LAS  MOLUCAS,  1609 

Quéxase  Resendi  de  que  Magallanes  auginentase  la  opinión  de  los  Mares 
Orientales,  cuando  en  el  año  15  19  pasó  despechado  a  Castilla.  Crióse  Magallanes 
en  servicio  de  la  reina  Doña  Leonor;  después  sirvió  al  Rey  Don  Manuel.  Pasó  a  la 
India  con  aquel  Alonso  de  Alburquerque,  de  cuyo  gobierno  y  esfuerzo,  demás  de 
las  tradiciones,  tenemos  historias  escritas.  Este,  no  contento  con  las  primeras  con- 
quistas, envió  desde  Malaca  a  Antonio  Dabreo,  Francisco  Serrano  y  Hernando  de 
Magallanes  en  tres  baxeles  a  descubrir  las  Malucas.  Todos  estos  tres  capitanes 
tomaron  diferentes  viajes.   De  Magallanes  volveremos  luego  a  tratar.» 

...En  este  mismo  tiempo,  habiendo  Magallanes  pasado  seiscientas  leguas 
adelante  hacia  Malaca,  se  hallaba  en  unas  islas,  desde  donde  se  correspondía  con 
Serrano.  El  cual,  como  le  había  sucedido  tan  bien  en  Ternate  con  Boleife,  escribió 
a  su  amigo  los  favores  y  riquezas  que  del  había  recebido,  y  que  se  volviese  a  su 
compañía.  Magallanes,  dexándose  persuadir,  propuso  la  ida  al  Maluco,  pero  en  caso 
que  en  Portugal  no  premiasen  sus  servicios,  como  pretendía,  desde  donde  luego 
tomaría  la  derrota  de  Ternate,  con  cuyo  rey  en  nueve  años  enriqueció  Serrano 
tanto.  Hizo  discurso,  que  pues  el  Maluco  distaba  seiscientas  leguas  de  Malaca  para 
Oeste,  que  son  poco  más  o  menos  de  treinta  y  seis  grados,  yacía  fuera  del  límite 
portugués,  según  las  cartas  antiguas.  Vuelto  a  Portugal,  no  le  hicieron  merced, 
antes  se  juzgó  por  agraviado,  y  sintiendo  el  disfavor  pasó  a  Castilla,  trayendo  un 
planisferio  dibujado  por  Pedro  Reynel.  Por  el  cual  y  por  conferencias  que  por  cartas 
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había  tenido  con  Serrano,  persuadió  al  Emperador  Carlos  V  que  las  Malucas  eran 
de  su  derecho.  Dicen  que  confirmaba  su  opinión  con  escritos  y  autoridad  de  Ruy 
Faleiro,  portugués,  astrólogo  judiciario,  y  más  con  la  de  Serrano.  El  Emperador^ 
para  este  efeto,  le  entregó  una  armada,  con  la  cual  partió  de  San  Lúcar  a  veinte  y 
uno  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve.  Llegó  a  las  Canarias,  donde 
se  detuvo  cuatro  días.  En  ellas  le  alcanzó  una  carabela  con  aviso  secreto  de  que  sus 
capitanes  le  seguían  con  intento  de  no  obedecerle,  particularmente  Juan  Cartagena, 
que  llevaba  los  mismos  poderes  que  Magallanes.  El  disimuló  con  valor,  y  saliendo 
en  buen  tiempo,  pasado  el  Río  de  Janeiro,  en  la  provincia  de  Santa  Cruz,  vulgar- 
mente llamada  el  Brasil,  hallando  los  mares  fríos,  y  más  el  Río  de  la  Plata,  que  está 
en  treinta  y  cinco  grados,  los  capitanes  le  pidieron  razón  y  cuenta  del  viaje,  visto 
que  no  topaban  el  cabo  ni  el  estrecho  que  buscaban.  Respondióles  como  a  perso- 
nas que  dependían  de  sólo  su  consejo  y  superioridad,  que  prosiguiesen,  que  él  se 
entendía,  que  en  mayor  altura  estaban  las  costas  de  Noruega  y  de  Irlanda,  y  se 
navegaba  por  ellas.  Estas  contiendas  duraron  casi  en  todo  el  viaje,  y  crecieron  con 
los  fríos  y  vientos  intolerables  y  con  el  horror  de  las  sierras  de  yelo  y  nieve  enve- 
jecida, que  en  cincuenta  y  dos  y  en  cincuenta  y  tres  grados  se  les  ofrecían.  Ponde- 
raban estas  dificultades,  diciendo  que  para  partir  de  Castilla,  pasar  la  Equinocial 
y  correr  la  costa  de  todo  el  Brasil  eran  menester  seis  o  siete  meses  de  navegación, 
en  tan  diversos  climas,  que  en  cada  imo  se  mudaban  los  tiempos.  Que  era  perdi- 
ción de  navios  y  de  gente,  que  importaba  más  que  todo  el  clavo  y  especería  de  las 
Malucas.  El  astrólogo  Faieyro,  perdido  el  juicio,  quedó  en  la  casa  de  locos  en 
Sevilla;  venía  en  su  lugar  Andrés  de  San  Martín,  a  quien  Magallanes  escuchaba  en 
lo  que  decía  de  los  temporales,  no  en  otras  materias,  como  algunos  le  acumulan, 
sino  con  la  moderación  y  entereza  que  ordena  la  piedad  cristiana.  Y  no  es  creíble 
que  Magallanes  consultase  tan  arduos  sucesos  con  una  facultad  tan  falaz  como  la 
judiciaria,  y  en  medio  de  tan  horribles  peligros  prefiriese  la  astrología  a  la  astro- 
nomía. Las  incomodidades  excedían  al  sufriiniento.  Las  discordias  engendra- 
ron tanta  impaciencia  en  los  capitanes  Juan  de  Cartagena,  Gaspar  Quesada  y  Luis 
de  Mendoza,  que  determinaron  de  matar  o  prender  a  Magallanes.  Esta  conjuración 
llegó  a  sus  oídos,  y  hallándose  en  la  boca  del  Río  San  Julián,  teniendo  prevenida  la 
traza,  según  escribe  Juan  de  Barros,  mandó  matar  a  puñaladas  a  Luis  de  Mendoza, 
y  executóla  Gonzalo  de  Espinosa.  Luego  hicieron  cuartos  a  Gaspar  Quesada,  vivo, 
y  perdonó  a  un  criado  suyo  cómplice.  A  Cartagena  dio  muerte  civil,  dexándole  en 
aquel  yermo  con  un  clérigo  comprehendido  en  la  misma  culpa,  que  fué  de  traidores 
a  su  rey.  Así  lo  dicen  historias  portuguesas,  pero  en  las  de  los  castellanos  se  vee 
que  les  fulminó  proceso  secreto  y  se  les  leyó  la  sentencia.  Después  justificó  el  he- 
cho en  algunos  razonamientos,  y  consoló  a  sus  compañeros.  Cartagena  y  el 
clérigo,  que  quedaron  con  algunos  mantenimientos,  se  salvaron  de  allí  a  pocos  días 
en  un  navio  de  la  misma  armada  que  se  volvió  a  Castilla. 

Magallanes,  venciendo  dificultades  no  creíbles,  halló  el  estrecho  y  canal  por 
donde  se  comunican  los  dos  mares,  el  cual  guarda  hasta  hoy  el  nombre  de  Maga- 
llanes. Habiendo  prendido  ciertos  gigantes,  de  más  de  quince  palmos  de  alto,  que 
faltándoles  carne  cruda,  de  que  se  solían  sustentar,  murieron  luego,  le  pasó  feliz- 
mente. Pero  con  haberse  puesto  debaxo  de  la  Equinocial,  o  por  causa  de  las 
corrientes   o  [)or  defeto  de  las  cartas,    andando  en   torno   y   casi  a  la  vista   de  las 

Malucas,  no  pudo  aportar  en  ellas.  Tocó  en  otras,  qne  le  obligaron  a  pelear,  y  pasó 

(a) 
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a  las  de  Zebú  o  Manilas.  En  este  mismo  tiempo  navegaba  su  amigo  Serrano  a  la 
India,  y  aunque  en  diversas  partes,  los  dos  navegantes  murieron  en  un  día,  casi  con 
sucesos  conformes. 

Superfluo  sería  extender  agora  la  historia  de  Magallanes,  sus  largos  viajes  y 
dificultades,  antes  y  después  que  por  su  estrecho  pasó  al  Mar  Pacífico;  su  llegada  a 
las  Islas  de  Zebú,  y  cómo  persuadió  al  Rey  idólatra  que  recibiese  nuestra  Fe,  y  las 
batallas  que  por  su  causa  dio  a  los  enemigos.  Porque,  demás  de  estar  referidas  por 
excelentes  escritores  de  aquella  parte  que  pertenece  al  descubrimiento  de  las  Ma- 
lucas, que  fué  el  primer  objeto  de  su  temeraria  navegación,  debemos  renovar  con 
brevedad,  para  que  se  vea  el  ansia  de  diversos  Príncipes  y  naciones  por  estas  Islas, 
y  la  opinión  que  de  la  importancia  deltas  se  prometían. 

El  Rey  de  Zebú  se  baptizó,  más  por  valerse  de  las  armas  españolas,  que  por 
celo,  ni  conocimiento  de  la  Fe  que  recibía.  Llamóse  Hernando  en  el  baptismo,  por 
adular  al  padrino,  que  fue  el  mismo  Hernando  de  Magallanes.  Y  después  de  haber 
al(;anzado  con  su  favor  diversas  Vitorias,  pareciéndole  que  podía  sacudir  de  la 
cerviz  el  segundo  yugo  que  esperaba  de  aquellos  extranjeros,  revolvió  contra  ellos. 
Ordenó  un  convite  a  honor  de  Magallanes,  y  celebrándole  con  treinta  y  cinco  espa- 
ñoles, embistió  a  cierto  punto  muchedumbre  de  bárbaros,  y  turbando  la  fiesta,  de- 
golló los  convidados.  Los  cuales  acudieron  a  tomar  las  armas  para  defenderse,  pero 
sirvieron  sólo  de  honrar  sus  inuertes.  Los  demás  españoles,  por  haberse  quedado 
en  la  mar,  se  libraron;  para  acertar  a  gobernarse  en  aquel  trabajo,  eligieron  luego 
por  general  a  Duarte  Barbosa,  deudo  de  Magallanes,  y  por  capitán  de  la  nave  Vi- 
toria  a  Luis  Alfonso,  portugués.  El  Rey  alevoso,  como  si  su  traición  fuera  secreta, 
creyendo  poder  encubrirla  y  su  apostasía,  envió  a  convidar  a  Barbosa,  diciendo 
que  le  quería  entregar  la  joya  que  había  prometido  para  el  Rey  de  España.  Juan 
Serrano,  reputando  por  temeridad  el  fiarse  otra  vez  de  un  hombre  que  aun  mos- 
traba las  manos  sangrientas  de  lo  que  acabó  de  executar,  disuadió  a  Barbosa  el 
convite;  pero  no  fué  creído  ni  escuchado.  Salió  Barbosa  con  los  otros  convidados, 
y  con  el  mismo  Serrano,  que  para  que  se  viese  que  no  le  movía  temor  a  dar  aquel 
consejo,  se  puso  el  primero  en  el  batel.  Entraron  en  un  bosque  de  palmas,  donde 
puestas  las  mesas  entre  las  sombras,  y  la  música  de  gaitas,  les  esperaba  el  Rey  con 
poca  gente.  Sentados  ya  y  empezando  a  comer,  salió  con  ímpetu  grande  tropa  de 
flecheros  emboscados  y  asaetearon  a  los  nuestros.  Reservaron  a  Serrano,  aunque  le 
amaban,  no  porque  le  amaban,  que  maniatado  le  mostraron  a  los  de  la  mar,  pidién- 
doles por  su  rescate  dos  tiros  de  bronce,  y  entonces  les  dijo  a  voces  el  estrago  pa- 
sado. Los  nuestros,  no  fiándose  más,  se  hicieron  a  la  vela,  y  no  solamente  vieron 
cómo  volvían  los  indios  a  Serrano  a  su  villa,  pero  oyeron  poco  después  grandes 
gritos  dentro  della,  y  se  supo  que  les  dieron  al  tiempo  que  degollaban  a  Serrano  y 
arremetían  a  derribar  una  cruz  enarbolada  delante  de  la  nueva  iglesia,  y  que  no 
pudieron  salir  con  su  intento.  Los  nuestros,  faltos  de  gente,  quemaron  la  nave  Con- 
cepción, y  eligieron  por  general  a  Juan  Caravallo,  y  capitán  del  navio  Vitoria  a 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa.  Llegaron  a  Borney,  en  cuya  costa  toparon  su  flota  de 
carcoas,  pintadas,  con  las  proas  en  forma  de  cabezas  de  sierpes,  doradas. 

Veíanse  los  soldados  bien  armados,  los  cuales  reconociendo  a  los  nuestros, 
dieron  la  nueva  a  su  Rey,  él  entonces  mandó  que  dos  -nil  de  su  guarda  los  salie- 
sen a  recebir  antes  de  llegar  a  la  ciudad.  Venían  vibrando  sus  arcos  y  flechas  con 
yerba,  cebratanas,  alfanges   y  paveses,  traían  corazas  de  conchas    de   tortuga.  Ro- 
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deaban  un  alefante  armado,  y  sobre  él  un  castillo  de  madera.  Llegados  los  españo- 
les, se  inclinó  el  elefante,  y  saliendo  del  seis  hombres  armados,  metieron  dentro  a 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  que  ya  era  general.  Con  este  acompañamiento  llegó 
a  visitar  al  Rey,  en  cuya  presencia  le  habló  su  secretario  por  una  cebratana,  y  Es- 
pinosa le  dio  cuenta  de  la  traición  del  Rey  de  Zebú.  Todos  se  dolieron  del  caso,  y 
pidiendo  los  nuestros  licencia,  socorridos  y  con  buenos  pilotos,  se  partieron  a  las 
Malucas.  | 

No  lexos  de  Borney  toparon  ciento  y  cincuenta  velas,  de  las  cuales  prendieron 
dos  juncos,  en  que  hallaron  más  de  cien  hombres,  cinco  mujeres  y  un  hijo  del  Rey 
de  Luzón,  y  un  niño  de  dos  meses.  Parecióles  que  sería  suficiente  rescate  para  re- 
cobrar los  compañeros.  Enviaron  libre  a  este  Príncipe  sobre  su  fe,  y  prometió  que 
les  restituiría  los  españoles  captivos.  Padecieron  algunas  tormentas,  pero  a  ocho  de 
noviembre  de  1521  aportaron  en  Tidore.  Cuando  Almanzor  oyó  la  salva  de  artille- 
ría, envió  a  saber  de  qué  gente  era,  y  de  allí  a  poco  rato  llegó  él  mismo  a  nuestras 
naves  en  un  barquillo.  Mostraba  la  camisa  texida  de  oro  y  seda,  ceñido  sobre  ella 
un  paño  blanco,  que  arrastaba.  Tocado  por  ambas  sienes  un  velo  de  varios  colores, 
no  desemejante  a  las  mitras  persianas.  Entrado  en  la  capitana,  refieren  las  relacio" 
nes  de  aquel  viaje,  que  se  tapó  las  narices  con  los  dedos,  al  olor  de  nuestras  vian- 
das o  al  del  navio.  Era  reciente  en  su  tierra  el  mahometismo,  y  la  mayor  parte  de 
sus  vasallos,  en  particular  los  que  habitaban  las  montañas,  adoraban  ídolos.  Dixo  a 
los  nuestros  que  fuesen  bien  venidos,  y  acaricióles  de  palabra,  y  después  con  bue- 
nas obras.  Y  enterándose  de  los  trabajos  pasados,  les  dio  licencia  para  cargar  de 
clavo.  Presentáronle  una  silla  de  terciopelo  carmesí,  una  ropa  de  terciopelo  amari- 
llo, un  sayo  grande  de  tela  de  oro  falso,  una  pieza  de  damasco  amarillo  y  cuatro 
varas  de  escarlata,  lienzos  y  toallas  labradas  de  seda  y  oro,  copas  de  vidrio,  sartales 
de  lo  mismo,  espejos,  cuchillos,  tixeras  y  peines.  Dieron  a  su  hijo  otra  parte  de  los 
dones  y  una  gorra,  y  casi  lo  mismo  hicieron  con  sus  cachiles  y  sangajes.  Pidiéndole 
licencia  de  parte  del  Emperador  para  contratar,  se  la  dio,  añadiendo  que  matasen 
a  quien  la  estorbase.  Contempló  el  retrato  y  armas  de  Su  Majestad  en  nuestro  es- 
tandarte, quiso  ver  nuestras  monedas.  Y  porque  también  se  preciaba  de  astrólogo 
y  [a]  divino,  o  porque  otros  escriben,  lo  soñó  o  lo  halló  por  conjeturas  se  lo  dixeron 
sacerdotes  chinas,  dixo  que  sabía  que  cristianos  habían  de  ir  a  sus  tierras  por  es- 
pecería; y  pidióles  que  no  le  dexasen.  Tratóse  de  pactos  y  alianzas,  y  estando  de 
acuerdo,  traxeron  dos  tidores  a  las  naos  un  bulto  en  las  manos,  súpose  que  era 
el  libro  del  Alcorán,  aunque  por  venir  cubierto  en  las  sedas  y  cordones  no  pudieron 
los  nuestros  entonces  saber  lo  que  era.  Puso  Almanzor  las  manos  sobre  él,  y  des- 
pués sobre  su  cabeza  y  en  el  pecho.  Y  con  esta  ceremonia  juró  amistad  y  vasallaje  a 
los  Reyes  de  Castilla,  y  que  les  daría  clavo  y  todo  comercio  para  siempre.  Después 
desto,  el  General  Espinosa,  en  nombre  del  Emperador,  ante  una  imagen  de  Nuestra 
Señora,  juró  la  protección,  en  paz  y  en  guerra,  y  presentó  al  Rey  Almanzor  treinta 
indios  que  traía  presos.  Luego  llegó  a  Tidore  (según  algunos  escritores  afirman) 
Córala,  príncipe  de  Ternate,  sobrino  de  Almanzor,  a  jurar  el  mismo  vasallaje.  Y  Lu- 
cuf,  rey  de  Xilolo,  de  quien  se  escribe  que  tenia  seiscientos  hijos,  y  de  Almanzor, 
que  ducientas  mujeres.  Estos  Reyes  escribieron  al  Emperador  ratificando  el  vasa- 
llaje, y  con  los  despachos  partió  para  España  Sebastián  del  Cano  en  la  nao  Vito- 
ria, por  el  viaje  de  portugueses,  y  el  General  Espinosa,  la  vuelta  de  Panamá,  por 
Castilla   del  Oro  a  España. — Pp,  6  y  15-21,  ed.,  de  1609. 
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1 5  16. — «A  vuelta  de  estos  sucesos  (la  empresa  del  rey  Don  Manuel  contra  la 
Maamora  en  África)  desamparó  Fernando  de  Magallanes  su  servicio  y  se  pasó  a 
Castilla.  Lo  mismo  hizo  y  en  su  compañía  Ruy  Faleiro,  astrólogo  judiciario,  ambos 
vasallos  suyos.  La  venida  de  los  cuales  a  Castilla,  según  el  historiador  Juan  de  Ba- 
rros, fué  en  este  año  de  MDXVL  y  ansí  lo  afirma  el  consejero  Carvajal.  Fueron  bien 
recebidos  en  Madrid  del  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Ximénez  de  Cisneros  y  de 
Adriano,  Gobernadores  de  Castilla,  porque  ofrecieron  grandes  servicios  al  Rey  don 
Carlos  y  a  su  Corona.  Y  en  particular  se  prefirieron  a  descubrir  navegación  más 
breve  y  segura  para  las  Malucas  y  las  otras  islas  aroináticas  de  aquel  gran  Archi- 
piélago. Afirmaban  que  las  Malucas  son  tan  orientales,  que  sin  duda  pertenecen  a 
la  Demarcación  de  Castilla,  según  la  división  que  diximos,  del  Mundo  hecha  por  el 
Papa  Alexandro  Sexto.  Las  causas  que  a  estos  dos  personajes  movieron  a  desave- 
nirse de  su  Rey  son  bien  desiguales.  Había  servido  Magallanes  en  su  primera  edad 
a  la  reina  doña  Leonor,  y  después,  siendo  capitán,  a  su  Rey  don  Manuel  en  la  toma 
de  Azamor,  adonde,  hallándose  en  una  arremetida  o  correría  (de  la  cual  Juan  Suá- 
rez,  capitán  de  aquella  ciudad,  hizo  cuadrillero  mayor  al  mismo  Magallanes)  se  to- 
maron en  ella,  demás  de  un  abundante  número  de  captivos,  dos  mil  vacas.  Recibió 
Magallanes  en  un  muslo  una  lanzada,  que  le  tocó  en  cierto  nervio  y  quedó  coxo. 
Díxose  que  se  aprovechó  después  de  la  presa,  y  que  vendió  della  cuatrocientas  va- 
cas a  los  Moros.  Que  las  tuvo  a  media  noche  en  el  campo  junto  a  las  murallas,  pa- 
ra que  se  las  llevasen  y  pareciese  robo  lo  que  era  entrega.  Sucedió  todo  ansí.  Y, 
en  habiéndolas  llevado  los  compradores,  mandó  tocar  a  rebato.  Acudieron  los  por- 
tugueses a  él,  pero  ya,  de  aquel  rebaño,  las  cuatrocientas  cabezas  estaban  en  poder 
ajeno.  Comenzóse  a  murmurar  que  era  Magallanes  quien  las  había  vendido  a  los 
infieles.  Y  que,  para  encubrir  el  trato,  ordenó  aquella  arma  falsa;  y  que  también 
fingía  el  defeto  de  la  pierna  para  engrandecer  la  herida.  De  allí  a  poco  tiempo  se 
fué  a  Portugal,  adonde  suplicó  al  Rey,  que,  atenta  su  nobleza  y  sus  servicios,  le  hi- 
ciese merced  de  acrecentarle  medio  cruzado  (que  son  cinco  reales)  cada  mes.  de  su 
moradía  (son  las  moradías  ciertos  gajes  de  honor  que  aquellos  Reyes  dan  a  los  No- 
bles). No  halló  en  el  Rey  la  gracia  que  esperaba,  porque  se  la  enturbió  la  fama  de 
la  presa  y  de  las  vacas  de  Azamor,  y  el  haberse  apartado  del  Campo  sin  licencia  de 
su  General  Volvióse  a  Azainor,  por  mandado  del  Rey.  Hízose  en  el  exército,  a  ins- 
tancia suya,  información,  por  la  cual  se  averiguó  su  inocencia,  y  tornóse  al  Rey,  a 
quien  presentó  la  sentencia.  Pero  ni  esto  pudo  remover  el  obstáculo  de  su  preten- 
sión. Viendo,  pues,  que  cuando  el  Rey  honraba  sus  émulos,  le  negaba  a  él  (por  la 
calumnia  que  ya  tenía  deshecha  y  purgada)  el  honor  que  la  opinión  portuguesa 
quiso  poner  en  aquel  pequeño  aumento  de  la  moradía,  y  que  no  sólo  faltaba  el  Rey 
a  su  liberalidad,  sino  también  a  la  justicia  del  subdito,  sintiéndose  agraviado,  se  pasó 
por  esto  a  Castilla.  Y  Ruy  Faleiro,  porque  no  le  quiso  el  Rey  admitir  en  su  servicio 
para  astrólogo  judiciario,  como  si  fuera  muy  sustancial  acerca  de  un  rey  (y  más  de 
un  rey  tan  observante  de  la  doctrina  eclesiástica)  el  oficio  de  alzar  figuras,  que  las 
más  veces  son  ridiculas  o  sospechosas  y  de  peligrosa  curiosidad.  Demás,  que  no 
faltaba  quien  dixese  que  el  Faleiro  ignoraba  aquella  ciencia  y  que  se  la  suplía  un 
demonio,  que,   sin  haberla  aprendido,    la  sabía  mejor  que  los  maestros  della.  Pudo 
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ser  también  que  la  pasión  ajena  le  infamase,  diciendo  que  no  sabía  astrologia  y  que 
le  atribuyesen  la  familiaridad  del  Demonio,  Magallanes,  por  lo  menos,  en  diferente 
opinión  le  tenía.  El  Rey  Don  Manuel  se  quexó  por  medio  de  sus  Embaxadores,  y  par- 
ticularmente por  el  de  Alvaro  de  Acosta,  que  había  llegado  a  tratar  el  casamiento  de 
ia  Infanta  Doña  Leonor,  de  que  el  Cardenal  y  Adriano  admitiesen  en  Castilla  aquellos 
vasallos  suyos  y  escuchasen  sus  discursos,  llenos  (según  él  decía)  de  vanidad  y  de 
agravio  contra  su  Rey  y  contra  su  Corona.  Afirmaba  que  habían  sido  traidores,  y  lo 
era  el  designio  que  proponían.  Magallanes  y  Faleiro  se  excusaban  lo  más  honesta 
mente  que  podían,  y  se  resguardaban,  refiriendo  cómo  habían  recibido  injusticia 
y  oprobrio  en  la  reputación  y  en  la  hacienda.  Que  la  defensa,  previlegio  es  de  la 
Naturaleza,  y  que,  ansí,  podían  usar  del  sin  cometer  alevosía.  Que  por  huir  (ambos) 
de  cometerla,  se  desnaturalizaron  ante  juez  y  escribano,  como  legalmente  lo  podían 
hacer.  Comenzaron,  pues,  a  negociar  en  Madrid  con  don  Juan  Rodríguez  de  Fonse- 
ca,  el  cual  procedía  como  Presidente  del  Consejo  de  Indias.  Asegurábanle  que  por 
la  costa  de  la  Vera  Cruz  (que  es  la  del  Brasil)  y  por  el  Río  de  la  Plata  había  para  la 
especería,  para  el  archipiélago  de  San  Lázaro  y  para  la  China  paso  más  breve  y  por 
más  benignos  climas  que  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Que  las  Malucas  no  es- 
tán sitas  mucho  más  adelante  de  Panamá  y  del  golfo  de  San  Miguel,  y  ansí  pertene- 
cían a  la  Demarcación  de  Castilla;  que  descubriría  otras  tierras  fértiles,  no  sólo  de 
especias,  plantas  y  hierbas  medecinales,  sino  de  perlas,  piedras  y  oro.  Díxose  que 
Magallanes  daba  crédito  a  lo  que  le  decían  una  esclava  natural  de  Samatra,  que  ha- 
blaba diversas  lenguas  de  la  India,  y  a  un  esclavo  maluco,  diestro  en  los  mares  y  en 
los  reinos  de  aquel  Oriente;  y  que  fundaba  la  esperanza  en  cierta  relación  del  suso- 
dicho Luis  Berthomano,  lombardo,  natural  de  Bolonia,  que  había  navegado  por  las 
islas  que  yacen  debajo  de  la  Equinocial.  Pero  lo  cierto  es  (y  ansí  lo  afirman  auto- 
res portugueses)  que  Magallanes  para  abonar  sus  promesas  no  carecía  de  experien- 
cia. Porque  había  servido  al  Rey  Don  Manuel  siete  años  en  la  India,  adonde  pasó 
con  aquel  gran  Alfonso  de  Alburquerque,  tan  famoso.  Y  en  la  toma  de  Malaca 
tuvo  estrecha  amistad  con  el  capitán  Francisco  Serrano,  persona  muy  señalada  en 
aquellas  partes.  El  cual  después,  hallándose  en  las  Malucas,  escribió  cartas  a  Maga- 
llanes con  cuidadosa  descripción  del  sitio,  longitud  y  latitud  dellas  y  de  otras  mu- 
clias;  y  Magallanes  replicó,  y  el  amigo  le  satisfizo,  y  de  toda  esta  correspondencia 
quedó  Magallanes  bien  instruido  en  lo  que  prometía.  Esta  noticia,  su  agravio,  la 
ponderación  del  y  la  vecindad  de  Castilla  fueron  las  alas  del  despecho  que  le  arrojó 
en  ella,  dando  a  su  Rey  ocasión  para  desabrirse  mucho.  Los  Gobernadores  escri- 
bieron luego  al  Rey  Don  Carlos  la  venida  de  Magallanes,  su  ofrecimiento  del  paso 
no  creído  (ni  creíble),  pero  sin  embargo,  en  la  respuesta  tuvieron  orden  para  entrete- 
nerle, y  para  que  confiriese  con  ellos  y  con  el,  mal  formado.  Consejo  de  Indias, 
aquel  gran  negocio,  que  tuvo  después  el  suceso  que  veremos. — Pp.    132-36. 

I  5 18. — Andaba  el  Rey  atento  a  desembarazarse,  y  así  lo  hacía,  remitiendo  a 
sus  consejeros  todo  lo  que  buenamente  se  podía  remitir  para  disponerse  al  viaje  de 
Aragón.  Advirtiéronle  que  había  dos  años  que  Fernando  de  Magallanes  esperaba 
por  su  orden;  y  quiso  luego  despacharle  por  medio  del  Obispo  Mota,  del  Gran  Can- 
ciller y  de  Mosiur  de  Xevres.  Por  intervención  de  ellos,  ratificó  Magallanes  la  pro- 
mesa que  mucho  antes  hizo  a  los  Gobernadores  de  Castilla  de  que  descubriría  aquel 
Mar,  ignorado  del  género  humano,  para  navegar  por  él  a  la  India.  Acompañábale 
siempre  el  cosmógrafo  Ruy  Faleyro,  su  amigo.   Mostraron   ambos  la  descripción  del 
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Mundo  en  un  planisferio,  (según  Juan  de  Barros),  errada,  o  falsa  por  industria,  para 
que  viesen  que  las  Islas  Malucas  (atenta  la  línea,  que  extendida  sobre  la  circunfe- 
rencia esférica,  por  autoridad  del  Papa  Alexandro  Sexto,  divide  el  Orbe)  son  de  la 
demarcación  de  Castilla.  Cuidaba  de  las  cosas  de  las  Indias  don  Juan  de  Fonseca, 
Obispo  de  Burgos.  El  cual,  mostrándole  Magallanes  un  Globo  universal  bien  deli- 
neado y  colorido,  le  pidió  que  le  enseñase  en  él  con  el  dedo  aquel  mar  que  pensaba 
hallar  para  hacer  su  primer  pasaje.  Respondióle  Magallanes:  que  con  acuerdo  lo 
había  dexado  en  blanco,  sin  apuntarle  en  el  Globo.  Fué  un  modo  sutil  de  encubrír- 
sele y  de  rehusar  la  respuesta  a  la  petición  del  Obispo.  Lo  mismo  respondió  a  los 
demás  ministros,  a  quien  seguramente  lo  pudiera  fiar.  Gastando  el  tiempo  en  diver- 
sas disputas,  con  la  satisfación  de  las  cuales  ganaba  Magallanes  opinión,  porfiaron 
de  nuevo  a  quitársela  (no  sin  intento  de  estorbar  aquel  gran  descubrimiento)  los  Em- 
baxadores  del  Rey  de  Portugal.  Valíanse  de  otros  mapas,  escritos  por  cosmógrafos 
portugueses,  que  contenían  lo  contrario  de  loque  Magallanes  esforzaba.  Y,  en  razón 
del  Estrecho  para  el  Mar  del  Sur,  decían  que  se  fiaba  de  cierta  carta  de  marear  de 
Martín  de  Bohemia,  portugués,  que,  aunque  era  tenido  por  buen  cosmógrafo,  esta- 
ba desautorizado  entre  los  maestros  de  aquella  profesión  Con  todo  eso,  se  conclu- 
yó un  decreto  en  favor  de  Magallanes;  aunque  la  execución  dél  se  dilató  hasta  otro 
plazo. — Pp.  479  480. 

1518. — Capítulo  LVII. —  Siguió  la  corte  Alvaro  de  Acosta,  camarero  y  guar- 
darropa mayor  del  Rey  don  Manuel  de  Portugal,  que  con  particular  embaxada  soli- 
citaba la  execución  del  matrimonio  del  Rey,  su  señor.  Hacía  después  lo  mesmo 
en  Zaragoza,  adonde  llegó  entonces  Fernando  de  Magallanes  a  pedir  con  instancia 
que  le  librasen  el  despacho  perteneciente  al  descubrimiento  prometido.  Consistía 
en  Mosiur  de  Xevres,  en  el  Cardenal  Adriano  y  en  el  secretario  Francisco  de  los 
Cobos;  pero  lo  sustancial  del  negocio  (desde  su  primera  venida  a  Castilla)  en  el 
Obispo  de  Burgos.  Aunque  ya  se  hallaba  poderoso  con  la  aprobación  de  un  gran 
número  de  pilotos,  que  en  Sevilla  le  fueron  amigos.  Entre  ellos  fué  Diego  Barbo- 
sa, portugués,  que  había  sido  alcaide  mayor  del  castillo  de  Sevilla,  y  le  casó  con 
una  hija  suya.  De  cada  uno  destos  favores  que  por  acá  recibió,  inferían  en  Portu- 
gal novedades  perniciosas,  y  que  para  evitarlas  convenía  llamar  aquellos  hombres 
y  que,  olvidando  el  Rey  el  desabrimiento  que  le  causaron,  les  hiciese  merced. 
Esto  sentían  allá  en  su  Consejo,  y  el  mismo  Embaxador  lo  procuraba.  Pero  con- 
tradecíanlo algunos.  Y  no  faltó  parecer  de  que  nuestro  Rey  mandase  o  permitiese 
que  los  matasen  a  entrambos.  Por  esto  mesmo  y  porque  Su  Majestad  le  tenía  en 
opinión  y  en  gracia,  entendiendo  el  Embaxador  que  pasaba  adelante  el  trato  de 
Magallanes,  y  cuan  cerca  estaba  de  capitular  con  él,  y  que  todo  resultaría  en  ofen- 
sa notoria  del  Rey  Don  Manuel,  habló  afectuosameete  al  mismo  Magallanes  y  al 
Astrólogo,  su  compañero.  Probó  a  persuadirles,  lo  primero,  que  volviesen  a  Por- 
tugal para  aplacar  a  su  Rey,  asegurándoles  su  gracia,  aún  para  ser  admitidos  en 
su  servicio  y  recebir  muchas  mercedes.  Pero,  no  saliendo  ellos  a  esta  petición,  les 
apretó  a  que  desistiesen  de  su  designio  y  que  mudasen  aquella  opinión,  porque 
con  ella  (a  su  parecer)  ofendían  a  Dios  y  a  su  Rey,  y  maculaban  su  honra  y  la  de 
sus  parientes.  Que  mirasen  que  ponían  discordia  entre  dos  Reyes  tan  aliados,  tan 
amigos  y  tan  parientes,  y  que  él  no  lo  había  de  consentir,  antes  se  le  opondría, 
sin  perdonar  a  diligencia  alguna.  Magallane.s  le  respondió  a  lo  segundo:  Que  pues 
cuando  le  habló  en  Madrid    sobre    aquella    misma  resolución,    le   dixo    los    funda- 
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mentos  deila  y  los  que  le  habían  obligado  a  pasarse  al  servicio  del  Rey  Don  Car- 
los, poco  tendría  entonces  que  repetir;  pues,  demás  que  militaban  las  mismas 
causas,  habían  crecido  las  obligaciones.  Que  el  Rey  Don  Carlos  era  su  Rey, 
desde  que  se  desobligó  del  vasallaje  del  Rey  don  Manuel.  Que  por  esto  sería  de- 
lito gravísimo  el  faltarle.  Y  más,  hallándose  su  promesa  tan  a  víspera  de  conver- 
tirse en  el  efeto.  Que,  supuestas  las  prendas  que  a  nuestro  Rey  tenía  dadas,  más 
ofendería  a  su  alma  desistiendo  de  la  palabra  y  de  tan  sano  consejo.  Y  era  certísi- 
mo que  incurriría  en  la  indignación  de  un  Rey  de  quien  tantos  favores  recibía. 
Viendo  el  Embaxador  que  aquello  aprovechaba  poco,  suplicó  en  particular  audien 
cia  a  nuestro  Rey  que  desterrase  aquellos  hombres  de  su  corte,  pues  hallándose  eu 
desgracia  de  su  Príncipe  natural,  era  su  presencia  indecente  a  los  ojos  de  Su  Ma- 
jestad, y  el  trato  que  proseguían  indigno  de  su  aceptación.  Y  llegó  a  requerirle 
en  particular  que  no  admitiese  a  Magallanes,  ni  sus  designios,  alegando  para  ello 
las  cláusulas  de  la  antigua  división  pontificia,  por  cuyas  delincaciones  estudiadas 
y  confirmadas,  pertenecía  a  Portugal  aquella  parte  de  las  islas  Malucas.  Y  que, 
siquiera  por  el  nuevo  parentesco,  suplicaba  a  Su  Majestad  que  mandase  mirar  con 
más  acuerdo  aquel  negocio.  Respondióle  el  Rey  benignamente,  pero  remitiéndo- 
le al  Obispo  de  Burgos.  El  cual  se  hallaba  tan  empeñado  con  Magallanes,  que  to- 
das las  diligencias  que  con  él  se  renovaron,  fueron  vanas.  Dicen  que  solía  el  Em- 
peradot  decir:  que  él  pensó  que  la  diferencia  entre  los  dos  Reyes  sobre  el  dominio 
de  las  Malucas,  se  acabaría  con  las  bodas  en  bien  (como  en  una  comedia)  y  que 
hallaba  que  se  le  andaba  convirtiendo  en  tragedia,  pues  comenzando  en  fiestas 
nupciales,  había  de  rematar  en  muertes  y  en  guerras.  Magallanes  continuaba  en 
la  solicitud,  pero  no  sin  temores  del  Embaxador  y  de  sus  criados.  Porque  le  avi- 
saroij  (o  recelaba  él)  que  trataban  de  matarlo.  No  andaba  por  las  calles  sino  a  las 
horas  más  seguras,  y  en  ellas  solamente  se  haba  del  golpe  de  la  gente;  y  cuando 
el  grave  negocio  que  traía  entre  manos  le  obligaba  a  detenerse  en  casa  del  Obispo 
de  Burgos,  mandaba  el  Obispo  que  le  acompañasen  sus  criados  hasta  la  suya  y 
raras  veces  le  cogía  la  noche  desviado,  ni  desapercebido.  Debieron  de  tener  estos 
recelo  causa  verdadera,  pues  pareció  conveniente  despachar  a  Magallanes  y  a  su 
compañero  sin  dilación.  Hízoles  capitanes  suyos  y  merced  del  Hábito  de  Santiago 
a  cada  uno.  Ratificóse  la  capitulacóin.  Y  fué  la  sustancia  della  el  obligarse  los  dos 
a  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  la  Corona  y  Demarcación  de  Castilla  en  el  Mar 
Océano,  la  tierra  firme  y  las  islas  que  abundasen  de  aromas,  de  frutos  medicinales 
y  de  otras  riquezas;  que  no  permitiría  el  Rey  que  sin  expreso  consentimiento  dellos 
por  espacio  de  diez  años,  navegase  nadie  por  su  derrota,  ni  Su  Majestad  mismo 
aunque  por  vía  del  Oesíe,  o  por  el  Mar  del  Sur,  quisiese  inviar  a  inquirir  el  Estre 
cho  de  ambos  mares;  que  con  títulos  de  adelantados,  ellos,  sus  hijos  y  herederos 
tuviesen  el  gobierno  y  la  vigésima  parte  de  las  tierras  y  de  las  islas  que  descubrie 
sen,  y  la  Corona  de  Castilla  la  superioridad;  que  si  las  tales  islas  fuesen  más  de 
seis,  llevasen  la  quincena  parte  del  provecho  de  las  dos.  Que  en  las  naves  que  Su 
Majestad  cada  año  despachase,  pudiese  cada  uno  de  los  dos  enviar  mil  ducados  en 
mercancías  para  volverlos  con  ganancia  en  las  mismas  naves,  y  que  de  las  prime- 
ras que  se  les  entregarían,  llevasen  para  sí  el  quinto  de  lo  que  truxesen  a  la  vuelta. 
Mandó  Su  Majestad  fabricar  dos  navios  de  a  cada  ciento  y  treinta  toneles;  otros 
dos  de  noventa,  y  el  quinto  de  sesenta,  con  bastimento  para  dos  años  y  que  em- 
barcasen doscientas  y  treinta   y  cuatro  personas  útiles,   nombrando  el  Rey  oficiales 
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para  su  hacienda.  Que  en  este  asiento,  Magallanes  sucediese  a  Faleiro  o  Faleiro  a 
Magallanes,  en  caso  que  alguno  dellos  falleciese.  Escribió  Su  Majestad  a  sus  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  inandándoles  que  sin  perder  tiempo 
juntasen  los  navios,  artillería,  municiones,  y  los  ordinarios  rescates  en  abundancia. 
Ellos  obedecieron,  aunque  no  con  la  diligencia  que  Su  Majestad  quisiera.  Escribió, 
por  otra  parte,  ai  Rey  Don  Manuel,  templando  su  disgusto  y  asegurándole  de  que 
no  le  recibiría  por  aquel  negocio.  Cobrados  los  despachos,  se  partieron  Magallanes 
y  su  compañero  para  Sevilla  (cuya  embarcación  y  viaje  referiré  presto  más  por  ex- 
tenso que  en  La  Conquista  de  las  Malucas  que  escribí  el  año  mil  y  seiscientos  y 
nueve,  por  mandamiento  del  Rey  Felipe  III,  nuestro  señor,  y  Su  Majestad  la  man- 
dó imprimir).  No  carecen  de  razón  las  quexas  que  el  historiador  Juan  de  Barros,  en 
nombre  de  todos  los  portugueses,  forma  contra  Magallanes.  Pero  ni  tampoco  son 
de  despreciar  sus  excusas,  y  lo  uno  y  lo  otro  pudo  muy  bien  sumergirse  en  la  glo- 
ria de  su  osadía,  comparada  con  la  cual,  viene  a  ser  la  de  los  famosos  Argonautas, 
ridicula. — Pp.  519-523. 


Capítulo  LX.\I.\. — Pártese  de  Sevilla  Hernando  de  Magallanes  con  su  armada.  Llega  a  la  Isla 
Tenerife.  Pasa,  tocando  la  costa  de  Guinea,  a  la  del  Brasil.  Detiénese  en  la  bahía  de  laneiro, 
y  sale  della  al  fin  de  deciembre,  15 19. 

No  llegó  a  obrar  tanto  en  el  ánimo  del  Rey  portugués  la  palabra  que  el  Empe- 
rador, su  cuñado,  le  dio  de  que  en  el  descubrimiento  de  Magallanes  le  observaría 
la  capitulación  que  con  él  estableció  el  Rey  Católico  en  lo  tocante  a  la  navegación 
de  las  Indias,  que  le  moderase  los  recelos  que  de  lo  contrario  había  concebido. 
Continuaba  las  instancias  en  Barcelona  por  medio  de  su  Embaxador,  y  mucho  más 
al  tiempo  de  la  partida  de  la  nueva  armada.  Solicitábala  Magallanes  en  Sevilla,  y 
allí  le  ponía  estorbos  un  caballero  portugués,  enviado  por  aquel  Rey  para  que  (a  la 
sorda)  le  combatiese  el  corazón,  persuadiéndole  que  se  apartase  de  aquella  empresa 
y  volviese  a  la  gracia  y  al  servicio  de  su  Rey  natural.  Magallanes  le  respondía  con 
urbanidad,  sin  mengua  de  su  constancia,  pero  dando  priesa  a  su  expedición,  aunque 
la  hacían  más  difícil  las  opiniones  que  la  condenaban  por  temeridad.  Aprestada, 
pues,  la  armada  (que  era  de  cinco  navios  y  hasta  docientos  y  cincuenta  hombres 
apercebidos  con  artillería  y  con  municiones  y  abundante  cantidad  de  rescates)  fué 
todavía  menester  compeler  los  oficiales  della  para  que  aceptasen  el  serlo.  Dieron  a 
Juan  Rodríguez  Serrano  el  oficio  de  piloto  mayor,  y  a  Luis  de  Mendoza  el  de  teso- 
rero. Fué  contador  Antonio  de  Coca,  y  Juan  de  Cartagena,  factor.  Deseaba  el  Em- 
perador que  saliesen.  Y  procurábalo  tanto  el  Obispo  de  Burgos,  que  el  tesorero 
Alonso  Gutiérrez  y  Cristóbal  de  Haro  suplieron  con  su  propio  dinero  la  falta  del 
que  habían  de  dar  los  Ministros  del  Rey,  con  que  se  abrevió  la  partida.  Por  no  es- 
tar dos  banderas  reales  acabadas  de  bordar,  puso  Magallanes  cuatro  suyas  en  un 
navio.  Quitáronselas,  creyendo  que  eran  Armas  de  Portugal,  aunque  alegó  que  eran 
las  suyas,  y  él,  vasallo  y  capitán  de  nuestro  Rey.  Recibió  disgusto  (no  tanto  por  la 
injuria,  como  por  lo  que  della  se  holgó  aquel  caballero  portugués  que  le  inquieta- 
ba). Pero,  en  efeto,  se  hizo  todo  como  le  plugo  a  Magallanes.  Y  el  Emperador  le 
escribió  sobre  ello,  honrándole  mucho,  y  al  Alcalde  Matienzo  agradeciéndole  el  ha- 
berse puesto  en  aquella  ocasión  de  parte  suya.  Poco  antes  de  salir  la  armada,  con- 
tendieron   Magallanes  y  Faleiro  sobre  el  Estandarte  Real  j'  el  Farol,  que  cada  uno 
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le  pretendia.  Venció  Magallanes,  y,  sentido  P'aleiro,  se  quedó  en  Sevilla  (por  enfer- 
mo de  locura,  verdadera  o  afectada).  Aunque  dicen  que  para  prevenir  otros  navios 
que  siguiesen  los  de  Magallanes.  F"ué,  en  lugar  suyo,  Andrés  de  San  Martin,  astró- 
logo y  astrónomo  excelente.  Iba  Hernando  de  Magallanes  en  la  nave  capitana,  que 
se  llamó  de  la  Trinidad.  Y  [)or  maestre  deila  Juan  Batista  de  Ponzevera,  genovés; 
y  por  contramaestre,  Francisco  Calvo  (sic).  De  la  nave  San  Antonio  era  capitán  el 
vehedor  Juan  de  Cartagena,  y  por  maestre  Juan  de  EloVriaga,  y  Pedro  Hernández 
por  contramaestre  (ambos  vizcaínos  y  vecinos  de  Sevilla).  Del  navio  que  (con  tanta 
razón)  se  llamó  Vitoria,  era  capitán  Luis  de  Mendoza,  y  maestre  suyo  Antonio 
Salomón,  natural  de  Palermo,  y  Miguel  de  Rodas,  contramaestre.  La  nave  Concep 
ción  llevó  Gaspar  de  Quesada,  y  por  maestre  della  a  Sebastián  del  Cano,  natural  de 
Guipúzcoa.  De  la  Santiago  era  capitán  Juan  Rodríguez  Serrano.  A  todos  los  euales, 
a  sus  maestres  y  pilotos  y  a  las  personas  señaladas  hizo  el  Emperador  mercedes. 
Precediendo  oraciones  y  sacrificios  a  Dios,  partieron  de  Sevilla,  a  diez  de  agosto, 
y  de  San  Lúcar  a  veinte  y  uno  de  septiembre  deste  año,  a  voz  y  con  intento  de  pa 
sar  a  las  islas  Malucas,  por  aquel  Estrecho,  hasta  entonces  no  más  que  sospechado. 
Ayudóles  el  tiempo,  y  llegaron  a  Tenerife,  una  de  las  islas  Canarias.  Allí  les  alcanzó 
la  carabela,  que  desde  San  Lúcar  los  seguía,  cargada  de  pez,  de  jarcias  y  de  herra- 
mientas. Dícese  que  truxo  secreto  aviso  a  Magallanes  de  que  algunos  capitanes  de 
su  armada  iban  conjurado.?  para  no  obedecerle,  o  para  matarle.  Que  estuviese  con 
cuidado  y  les  mirase  a  las  manos,  y  que  él  disimuló  y  anduvo  muy  sobre  sí.  En 
Montaña  Roxa  (Puerto  de  Tenerife),  cargó  de  todo  género  de  bastimento,  y  salió  a 
dos  de  octubre.  Comenzó  a  navegar  por  otro  rumbo  del  que  en  la  instrucción  escri- 
ta en  Sevilla  quedó  establecido.  Por  esto  se  movió  Juan  de  Cartagena  a  rogarle  que 
no  se  desviase  de  lo  que  antes  de  la  partida  concertaron,  o  que  oyese  a  los  pilotos 
y  a  los  capitanes  en  razón  de  aquel  desvío,  porque  iban  a  dar  a  la  costa  de  Guinea, 
sin  provecho.  Replicó  Magallanes  que  en  la  derrota  que  se  trazó  en  Sevilla  y  en 
San  Lúcar  (demás  que  hubo  error  de  pluma)  se  previno  a  la  enmienda  de  cualquier 
navio  que  se  apartase  de  la  conserva  de  la  armada.  Y  ansí,  que  todos  le  obedecie- 
sen y  le  siguiesen,  de  día  por  el  Estandarte,  y  de  noche,  por  el  Farol.  De  esta  con- 
tención procedieron  disgustos  perjudiciales.  Ansí  lo  siente  el  historiador  Juan  de 
Barros,  y  no  cree  que  comenzasen  (o  la  causa  dellos)  en  España.  Siguieron  su  de 
rrota  con  favorable  tiempo,  hasta  la  costa  de  Guinea,  quince  días.  Mas  luego,  a  más 
de  veinte  de  calmas,  sucedieron  tan  deshechas  tormentas  por  todo  el  mes  de  octu- 
bre, que  se  dieron  por  perdidos.  Bien  que  en  muchas  deltas  tuvieron  socorro  del 
Cielo,  apareciendo  sobre  las  gavias  aquella  luz  piadosa,  que  atribuye  la  devoción 
cristiana  al  bienaventurado  San  Telmo.  Mostróseles  entonces  con  una  candela  en- 
cendida (y  alguna  vez  con  dos)  en  la  mano.  Pudieron  conseguir,  aunque  luchando 
con  insuperables  dificultades,  y  poniendo  tasa  en  la  comida.  Llegaron  a  trece  de 
deciembre  a  la  costa  de  Santa  Cruz,  vulgarmente  del  Brasil.  Entraron  en  la 
bahía  de  laneiro,  cuyo  nombre  mudaron  los  castellanos  en  el  de  Santa  Lucía, 
por  celebrarse  entonces  su  fiesta.  Fué  grande  el  concurso  de  las  canoas  y  la  abun- 
dancia de  bastimentos  que  la  gente  de  la  tierra  cargó  en  ellas.  Con  ésta  alegra 
ron  a  la  armada.  Pero  los  españoles  sólo  rescataron  entonces  cantidad  de  maíz,  de 
papagayos,  de  otras  aves  y  de  diversas  frutas.  Truxeron  también  los  naturales 
grande  número  de  esclavos,  y  tanta  gana  de  proveerse  de  alhajas  domésticas,  a 
precio  de  sus  personas,    que   por  una    hacha  de  partir  leña  daban  un  esclavo.    Este 


58  FERNANDO   DE   MAGALLANES 


género  de  rescates  estorbó  Magallanes,  y  mandó,  so  pena  de  la  vida,  que  nadie  em- 
barcase esclavos,  por  no  causar  qucxas  a  los  portugueses,  y  por  no  multiplicar  en 
los  navios  quien  le  comiese  los  bastimentos.  No  era  mayor  la  carestía  en  otras  co- 
sas, pues  por  una  sota  o  rey  de  naipes,  daban  a  los  nuestros  siete  u  ocho  gallinas. 
En  este  Río  de  Janeiro  vieron,  a  diez  y  siete  de  deciembre,  antes  de  medio  día  la 
luna  sobre  el  horizonte  oriental,  en  altura  de  veinte  y  ocho  grados  y  treinta  minu- 
tos, a  Júpiter  elevado  sobre  ella,  en  altura  de  treinta  y  tres  grados  y  quince  minu- 
tos. Salieron  de  esta  bahía  a  veinte  y  siete  del  mismo  mes.  En  toda  esta  gran  nave- 
gación (según  lo  refieren  las  memorias  della)  andaban  todos  los  navegantes  puestos 
los  ojos  y  las  manos  en  tos  cuadrantes,  en  las  agujas  y  en  las  cartas  de  marear,  mi- 
diendo las  alturas  del  Polo,  observando  los  vientos,  y  no  mudaban  rumbo,  ni  aco- 
modaban las  velas  sin  particular  estudio.  La  relación  de  lo  cual,  declarada  con  los 
términos  y  palabras  de  que  usan  los  marineros  (como  es  forzoso  en  toda  propiedad) 
sería  desabrida  a  los  lectores  que  no  han  profesado  el  Arte  Náutico,  o  no  se  pre- 
cian de  muy  expertos  en  las  navegaciones.  Por  esto,  cuando  no  sea  muy  necesario, 
dejaremos  estas  particularidades  y  de  explicar  ios  eclipses,  posiciones  y  mudanzas 
de  estrellas  que  los  de  esta  armada  notaron;  los  intolerables  fríos  de  los  climas  que 
atravesaron,  la  sed  y  la  hambre  que  les  apretó  la  salud  y  el  espíritu  en  largos  días. 
¡Tanto  pudo  en  el  ánimo  del  Emperador  (y  en  el  de  aquel  intrépido  portugués)  el  an- 
sia de  explorar  el  Orbe,  y  descubrir  por  desiertas  soledades  en  el  mar  y  en  la  tie- 
rra las  regiones  ignoradas  para  extender  y  facilitar  el  comercio  del  género  humano! 
— Pp-  739-743 

1520. — Capítulo  C.\II. — Magallanes,  sosteniendo  tormentas,  el  rij;or  del  hielo  y  el  de  la  hambre, 
llega  a  la  bahía  de  Santo  Matías,  a  otras  islas  incultas  val  río  de  San  Julián.  Descubre  una 
conspiración  contra  su  persona.  Castiga  por  ella  los  capitanes  Juan  de  Cartagena,  Gaspar 
de  Quesada  y  Luis  de  Mendoza.  Prosigue  con  algunos  sucesos  notables  su  navegación. 

Pero  volvamos  a  Hernando  de  Magallanes,  aunque  se  halle  tan  lejos.  Habien- 
do salido  del  Rio  de  laneiro  a  los  últimos  días  del  año  pasado,  navegó  hasta  los 
primeros  deste  de  1 520.  Padeció  su  armada  tan  increíbles  teinpestades,  rayos, 
truenos,  ímpetu?  de  vientos  y  mudanzas  de  climas,  que  no  podría  el  rigor  dellos 
caber  en  el  más  atrevido  encarecimiento.  Sondaban  (cuando  podían)  el  mar  de  toda 
aquella  prolixa  costa,  y  buscando  señales  que  les  diesen  conjectura  o  noticia  firma, 
hallaron  tres  cerros,  que  parecían  islas.  Debió  de  ser  el  cabo  que  llaman  de  las 
Tres  Puntas.  Mas,  el  piloto  Carvallo  dixo,  según  lo  que  Juan  de  Lisboa,  (piloto 
portugués)  experto  en  aquellas  partes,  le  había  dicho,  aquellos  cerros  eran  el  Cabo 
de  Santa  María  (aunque  este  cabo  está  en  el  Mar  del  Sur,  y  no  lejos  de  Chile). 
Apenas  amansaba  el  mar,  cuando  lo  alborotaban  otros  temporales  tan  crueles, 
que  les  quitaban  las  fuerzas  y  las  esperanzas.  Tan  mal  tratado  como  esto  entraron 
por  el  río,  que  los  naturales  de  la  tierra  llamaron  Paranagua,  y  los  españoles  Río 
de  Solís  (mataron  allí  mucho  tiempo  antes  al  capitán  Juan  de  Solís)  y  común  y  vul- 
garmente Río  de  la  Plata.  Allí,  habiendo  prenditio  gran  cantidad  de  peces,  carga- 
ron de  agua  perfetísima,  como  la  que  más  lo  es  en  España.  La  tierra,  en  el  mismo 
grado  fértil  y  hermosa,  y  aunque  despoblada  (o  jamás  poblada)  no  carece  de  ruda 
habitación.  Acudieron  muchos  hombres  fieros  en  sus  canoas,  y,  sin  osar  acercarse 
a  la  armada,  la  miraban  atónitos.  Mandó  Magallanes  que  llegasen  a  ellos  tres  bate- 
les   bien    armados.    Exccutáronlo   en    vano,    porque    los  bárbaros   huyeron  con    tal 
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velücidail,  que  ninguiiu  pudo  ser  preso.  Mas,  a  la  noclie  vino  uno  liellos,  vestido 
de  una  piel  de  cabra.  Entró  sin  temor  en  la  nave  capitana.  Mejoróle  Magallanes 
la  ro[)illa  y  mandó  que  le  diesen  una  camisa  de  lienzo  y  un  gabancillo  de  paño 
colorado.  Habiéndosele  vestido,  le  mostraron  una  taza  de  plata.  Declaró  por  señas 
(como  también  se  lo  preguntaron  por  otras  tales)  que  había  mucho  de  aquello  en 
tierra.  Guardó  la  taza  en  el  seno,  y  al  otro  dia  saltó  ea  la  costa,  y  entrándose  la 
tierra  adentro,  desapareció  y  no  volvió  jamás  al  navio.  En  el  de  San  Antonio  atra- 
vesó Magallanes  el  Río,  y  hallóle  veinte  leguas  de  anchura,  y  que  no  era  el  que 
buscaba.  Partieron  de  allí  a  seis  de  hebrero,  a  luengo  de  la  costa,  y  a  doce  se  les 
turbó  el  temporal  con  lluvias  y  rayos.  Descompúsolos  tanto,  que,  demás  del  furor 
que  temían,  les  desanimaban  los  truenos  y  los  relámpagos  dellos.  Pero  aquí  es 
donde  algo  antes  que  calmase  la  tormenta,  vieron  sobre  las  gavias  las  luces  de  la 
tranquilidad.  Decían  los  unos  que  era  Santa  Clara;  otros  que  San  Nicolás,  otros 
que  San  Telmo,  y  otros  que  San  Pedro  González,  perfetísimo  religioso  dominico. 
No  negamos,  que  después  de  las  tormentas  suele  Naturaleza  formar  estas  luces  en 
la  altura  del  aire,  y  que  la  gentilidad  creyó  que  eran  Castor  y  Pólux.  Pero  el  pri- 
mer lugar  y  la  certidumbre  tiene  la  intercesión  de  los  Santos  en  tales  necesidades, 
por  la  cual  (ya  sea  sirviéndose  de  medios  naturales,  ya  de  otros  superiores)  favo- 
rece la  gracia  Divina  a  la  piedad  cristiana.  Habiendo  pasado  las  naves  por  una 
bahía,  que  llamaron  Santo  Matías  (por  entrados  en  ella  el  dia  de  su  fiesta)  surgie- 
ron en  otra,  desde  la  cual  seis  españoles  que  en  e!  esquife  pasaron  a  una  isla  veci- 
na, sólo  hallaron  en  ella  infinitos  patos  marinos  y  otros  tantos  lobos  horribles. 
De  los  unos  y  de  los  otros  cargaron,  sin  hallar  agua  ni  leña  (que  era  lo  que  fueron 
a  buscar).  Obligóles  otra  tormenta  a  quedarse  allí  aquella  noche,  pero  escondiéronse 
por  temor  de  las  fieras.  Acudió  a  buscarlos  un  batel  con  treinta  soldados  (cuidado 
de  Magallanes)  y  toparon  sólo  el  esquife,  y  aunque  sospecharon  (no  sin  dolor)  que 
los  seis  compañeros  habían  perecido,  les  dieron  gritos,  al  estruendo  de  los  cuales 
salieron  de  entre  las  peñas  más  de  doscientos  lobos.  Metieron  los  soldados  mano, 
y  dando  sobre  ellos,  mataron  cincuenta;  y  entrando  más  adentro,  hallaron  en  su 
escondrijo  los  seis  españoles.  Juntáronse,  y  para  el  bastimento  de  las  naves  carga- 
ron de  los  lobos,  y  no  pudieron  de  los  gansos  marinos,  porque  se  zabulleron  en  la 
mar.  Lobo  mataron,  que  sin  la  piel,  sin  la  cabeza,  sin  los  pies  y  sin  la  enxundia, 
pesó  más  de  diez  y  nueve  arrobas.  Prosiguió  la  armada  su  viaje  y  el  cielo  y  la 
mar  su  tempestades,  sin  dexarles  salir  de  una  bahía,  llamada  por  ellos  entonces 
de  los  Trabajos;  y  fueron  tantos,  que  toda  la  gente,  viendo  que  fulminaba  sobre 
ella  toda  la  ira  de  los  Elementos,  se  confesaba  a  voces,  vertiendo  lágrimas,  hacien- 
do votos  y  promesas  fervorosas  Ya  el  hielo  era  excesivo,  aunque  al  segundo  dia 
de  abril,  y  principio  de  las  inclemencias  hibernales.  Porque  en  aquellas  partes,  a 
proporción  del  clima,  es  el  invierno  más  frío  que  en  las  del  norte,  ansí  por  razón 
del  auge  del  sol  (según  lo  afirman  ios  astrónomos)  como  por  ser  de  la  parte  del 
Polo,  desabrigadas  de  tierra  firme.  De  allí  a  pocos  días  (y  fué  Sábado  Santo)  pu- 
dieron llegar  y  surgir  en  el  Río  de  San  Julián.  Todos  salieron  a  festejar  la  Pascua 
en  tierra,  adonde  oyeron  misa  con  alegría  y  con  devoción.  Luis  de  Mendoza  y 
Gaspar  de  Quesada,  capitanes,  el  uno  de  la  nave  Vitoria^  y  el  otro  de  la  Concep- 
ción, no  salieron  a  oiría.  De  lo  cual  y  de  otras  veces  que  dexaron  de  acudir  a  lo 
mismo,  concibió  Magallanes  sos[)cchas  de  conjuración,  que  le  salieron  verdaderas. 
Determinó  de  hibernar  allí  los  meses   de    mayo,  junio,   julio    y    agosto    (tiempo   en 
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que,  jjor  andar  el  sol  pur  acá  a  la  parte  del  Norte  que  liabitainos)  con  acceso 
refjular  nos  forma  el  verano.  Para  la  detención,  mandó  Magallanes  poner  lasa  rigu- 
rosa en  las  raciones  y  doblar  el  ti  abajo  a  la  gente,  ocupándola  en  el  reparo  de  los 
navios,  sobre  hallarse  toda  debilitada,  flaca  y  hambrienta.  Rogábanle  por  esto,  que 
pues  aquella  región  se  extendía  al  Polo  Antartico,  y  la  esperanza  de  hallar  el  cabo 
o  estrecho  que  buscaban,  les  faltaba  y  el  invierno,  con  aquellos  primeros  fríos, 
amenazaba  otros  mayores,  viniese  bien  en  que  la  armada  volviese  atrás,  pues 
había  llegado  donde  ninguno  se  atreviera.  Que  considerase  que  acercándose  más 
al  Polo,  podría  sobrevenir  algún  viento,  cuyo  ímpetu  los  arrojase  a  partes  tan  des- 
viadas o  tan  ásperas,  que  no  pudiendo  salir,  perdiesen  las  vidas.  En  esta  conformi 
dad  le  hablaron  los  capitanes  y  le  pidieron  que  pusiese  aquella  petición  en  con- 
sulta, llamando  los  pilotos  y  gente  de  mar.  Respondióles  que  no  podía  dexar  de 
proseguir  el  descubrimiento,  conforme  a  la  palabra  que  dio  al  Rey  en  Zaragoza,  y 
que  tenía  por  cierto  que  la  desempeñaría  en  llegando  a  los  principios  del  verano, 
descubriendo  debajo  del  Antartico  las  costas  de  tierra  firme;  y  que  desde  allí  espe 
raba  aue  llegarían  a  parte  donde  cada  día  durase  tres  meses.  Que  en  razón  de  la 
comida,  ni  para  la  quexa,  ni  para  el  cuidado  había  razón,  pues  la  bahía  de  San 
Julián  abundaba  de  pescados,  de  aves,  de  aguas  y  de  leña;  y  que  el  pan  y  el  vino, 
como  no  les  había  faltado  hasta  entonces,  no  les  faltaría,  guardando  su  orden. 
Que  los  portugueses  navegaban  cada  año  a  Levante,  pasando  el  Trópico  de  Ca- 
pricornio, y  doce  grados  más  adelante,  sin  trabajo.  Que  se  admiraba  mucho  de 
-]ue  tan  valerosos  castellanos  rehusasen  el  sufrir  aquello  poco  del  invierno,  en  ser- 
k'icio  de  su  Rey,  y  pudiéndose  prometer  un  mundo  fértil  de  oro  y  de  especería, 
con  cuya  riqueza  recompensasen  todo  lo  padecido.  Y,  finalmente,  que  él  estaba 
determinado  a  morir  antes  que  dar  lugar  a  tan  vergonzosa  retirada  Mucho  sin 
tieron  los  capitanes  la  resolución  desta  respuesta,  aunque  la  gente  ordinaria  se  ani- 
mó con  las  promesas  de  ella.  No  dexaban,  sin  embargo,  de  ponderar  los  pilotos  las 
dificultades  vencidas  por  milagro  desde  que  salieron  de  Castilla  para  pasar  la  Línea 
Equinoccial.  El  correr  la  costa  de  todo  el  Brasil  (navegación  de  seis  o  siete  meses) 
por  tan  diversos  climas  y  mudanzas  de  tiempo  tan  sin  fruto.  Decían  que  todo  era 
perdición  de  navios  y  de  tanta  hacienda,  que  montaba  más  que  las  islas  Malucas. 
F"inalmente,  pudo  la  indignación  tanto  con  los  capitanes  Juan  de  Cartagena,  Gas- 
par de  Quesada  y  Luis  de  Mendoza,  que  acordaron  de  prender  o  matar  a  Her- 
nando de  Magallanes  y  volverse  a  Castilla.  Algunos  meses  antes,  por  disgustos 
considerables  (aunque  no  tanto  como  aquéllos)  quitó  Magallanes  a  Juan  de  Carta 
gena  el  cargo  de  la  nave  San  Antonio,  y  la  entregó  al  capitán  Alvaro  de  Mezquita, 
primo  del  mismo  Magallanes.  Algunos  días  después  envió  Magallanes  su  esquife  a 
la  nave  San  Antonio,  que  estaba  .surta  algo  fuera,  en  la  boca  del  río,  para  sacar 
della  cuatro  hombres  destinados  al  ministerio  cotidiano  (a  la  provisión  de  agua  y 
de  leña  y  de  otras  cosas  necesarias).  Dixéronle  a  voces  los  de  la  misma  nave  que 
no  llegase  más  cerca,  porque  estaba  allí  el  capitán  Gaspar  de  Quesada,  que  había 
muerto  a  puñaladas  al  maestre  y  prendido  a  Alvaro  de  Mezquita  y  al  piloto  Juan 
Rodríguez  Mafra.  Con  el  aviso  desto,  mandó  Magallanes  que  el  mismo  esquife 
acudiese  a  los  navios  y  preguntase  a  cuya  obediencia  estaban;  y  como  todos  (cada 
uno  de  por  si)  res[5ondiesen  que  por  el  Rey,  y  en  su  nombre  [)or  Hernando  de  Maga- 
llanes, mandó  que  la  capitana  en  toda  ella  y  en  las  gavias  apercibiese  lanzas,  dar- 
dos, (jiedras  y  todo  género  de  armas,  ansí  para  remediar   el  motín  que  sospechaba. 
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como  para  executar  el  castigo  de  los  autores  del.  Armó  treinta  hombres  en  el 
batel  y  cinco  en  el  esquife.  Los  unos  y  ios  otros  llegaron  a  la  nave  Viíojta,  a  la 
cual  subieron  los  del  esquife,  y  entre  ellos  un  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  el  cual, 
de  parte  de  Magallanes,  entregó  al  capitán  Luis  de  Mendoza  una  carta.  Abrióla  el 
capitán,  y  entretanto  que  la  leía  le  mataron  a  puñaladas.  Siguió  Magallanes  el 
antiquísimo  exemplo  de  Alexandro  Magno,  que,  a  la  misma  traza,  mandó  quitar  la 
vida  al  insigne  capitán  Ephcstion.  Subieron,  entretanto,  los  treinta  del  batel  y  soco- 
rrieron a  los  agresores.  Luego  llegaron  a  San  Antonio,  donde  prendieron  a  Gaspar 
de  Quesada.  Pusieron  en  libertad  al  capitán  Alvaro  de  Mezquita  y  al  piloto  Mafra. 
Prendieron  en  la  nave  Concepción  a  Juan  de  Cartagena,  al  cual,  a  Gaspar  de  Que- 
sada y  a  ciertos  culpados  pasaron  a  la  capitana.  El  día  siguiente  mandó  Magalla 
nes  hacer  cuartos  el  cuerpo  de  Luis  de  Mendoza.  Y  que  se  tomase  información  de 
aquella  alevosía  y  delicio  de  lesa  majestad.  Y  sin  larga  pesquisa,  halló  más  de 
cuarenta  culpados,  que  si  los  castigara  le  hicieran  falla  irremediable,  y  quedara  su 
persona  desvalida  y  su  empresa  imperfeta  y  desacreditada.  Concedióles  perdón, 
pero  forzoso.  Y  sin  tardanza  mandó  hacer  cuartos  al  capitán  Gaspar  de  Quesada. 
Escribe  Juan  de  Barros  que  fué  descuartizado  vivo.  Pero  otros  dicen  que  un  criado 
del  mismo  capitán  (que  por  concurrir  en  aquella  culpa  con  su  dueño,  fué  conde- 
nado a  muerte)  por  salvar  la  vida  aceptó  el  oficio  de  verdugo,  y  entre  las  manos 
ahogó  a  su  señor.  Libró  a  Juan  de  Cartagena  de  la  muerte  natural,  por  otra  que 
le  dio  civil,  condenándole  al  horror  de  aquella  tierra  desierta  y  no  habitable,  en 
cuya  compañía  confinó,  por  la  misma  culpa,  a  Pedro  Sánchez  de  Reina,  clérigo  fran- 
cés, y  dexóles  abundante  provisión  de  pan  y  de  vino.  Sobre  aquellos  pocos  reos 
cayó  el  castigo  de  todos  los  que  lo  eran.  Quedaron  sosegados,  pero  mal  contentos; 
y  Magallanes,  confiado  solamente  en  Duarte  Barbosa,  cuñado  suyo,  y  en  algunos 
portugueses.  Cesó  el  rigor  con  aquellas  execuciones.  Y  aun  el  del  invierno  se  comen 
zó  a  mitigar.  Y  ansí  Magallanes  ordenó  al  capitán  Juan  Serrano,  que  navegando 
en  la  nave  Sanctiago  (a  largo  de  la  cosía)  explorase  cualquier  estrecho  de  mar 
Hízose  a  la  vela.  Y  a  tres  de  mayo  descubrió  un  río,  que  tenía  una  legua  de  ancho. 
Llamóle  Santa  Cruz,  por  la  misteriosa  invención  della  que  celebra  la  Iglesia  en 
aquel  día.  En  seis  que  allí  se  detuvo,  hizo  grandes  pescas  y  matanzas  de  lobos.  No 
se  logró  esta  provisión,  porque  aprestándose  a  pasar  adelante,  se  le  opuso  la  co- 
rriente y  le  hizo  pedazos  el  navio.  Salváronse  los  treinta  y  siete  hombres  que  traía 
y  quedaron  en  la  tierra  comiendo  yerba,  tan  flacos  y  debilitados,  que  dos  ellos  que  se 
esforzaron  a  volver  a  la  armada,  apenas  podían  vencer  la  nieve  y  tardaron  a  llegar 
once  días.  Vivamente  sintió  Magallanes  la  pérdida  de  la  nave,  y  envió  para  el 
socorro  de  los  otros  que  escaparon  del  naufragio  veinte  hombres  por  tierra,  que 
les  llevaron  pan,  vino  y  otras  viandas.  Fueron  bien  recibidas.  Porque  los  necesita- 
dos confesaron  que  había  más  de  treinta  y  cinco  días  que  no  comían  pan.  Hizo 
Magallanes  a  Juan  Serrano  capitán  de  la  Concepción.  Para  el  aderezo  de  las  naves 
que  hibernaban  en  tierra  (porque  aquel  frigísimo  río  está  en  más  de  cuarenta  gra- 
dos de  altura)  labró  una  casa  de  piedra,  y  en  ella  herrería  para  fortificarlas.  Envió, 
entretanto,  cuatro  hombres  bien  armados  la  tierra  adentro,  y  ordenóles  que  si  la 
hallasen  fértil,  y  gente  en  ella,  se  quedasen  para  habitarla,  y  que  a  treinta  leguas 
de  allí  plantasen  una  cruz.  Obedecieron,  tomando  el  camino  por  desvíos  jamás 
hollados,  cubiertos  de  antiquísima  nieve  y  de  carámbalos  fuertes  como  metales;  y  no 
hallando  en  más  de  treinta  leguas  vestiglos  humanos,  dexaron  puesta    y    ensalzada 
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la  cruz.  Dieron  la  vuelta,  y  después  larga  relación  a  Magallanes  de  lo  que  en  aque- 
llos intolerables  desiertos  habían  hallado  y  padecido. — Pp.  862  868. 

Capítulo  C\'. — Prosigue  Hernando  de  Magallanes  su  navegación  por  las  partes  incógnitas  del 
orbe.  Halla  el  Estrecho  que  pasa  del  Mar  del  Norte  al  Mar  del  Sur.  Navégale  desde  la  una 
boca  hasta  la  otra  con  evidentes  peligros.  Queda  !por  el  nombre  de  su  primer  descubridor) 
llamándose  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Ya  Hernando  de  Magallanes  tenía  sus  naves  mejoradas  y  fortalecidas,  por  lo 
mucho  que  su  gente,  en  junio,  julio  y  agosto  (meses  allá  frigídisimos)  reforzó  la  ta- 
blazón y  los  lienzos,  asegurándolas  contra  cualquier  rigor  de  aquel  impiísimo  clima 
y  de  los  indomables  piélagos  que  le  irritan  más.  Y  no  les  costó  poco  a  los  nave- 
gantes el  apresto,  pues  algunos  de  los  que  en  él  se  ocupaban  (o  por  el  trabajo  o 
por  el  hielo)  mancos  y  tullidos.  En  todo  aquel  tiempo,  con  tener  la  Bahía  de  San 
Julián  en  sus  costas  disposición  para  hacer  caminos  y  sendas  fáciles,  no  pareció  en 
ella  hombre  alguno  (si  merecen  ser  juzgados  por  tales  aquellos  brutos  que  habitan 
sus  bosques).  Pero  luego  llegaron  seis,  tan  fornidos  y  tan  prolongados,  que  el  que 
menos  lo  era,  tenía  más  de  doce  palmos  de  alto.  Trayan  vestidas  diversas  pieles;  es- 
criben que  de  leones  casi  bermejos  y  de  otras  extraordinarias  fieras,  en  forma  de  man- 
tas. Eran  sus  armas,  arcos  grandes  y  rudos,  y  a  su  proporción  desmedidas  las  fle- 
chas, con  puntas  de  pedernales  afilados.  Anduvieron  por  las  naves,  y  después  de 
haber  comido  y  tragado  en  ellas,  se  salieron  y  se  emboscaron.  Otro  día  aparecie- 
ron dos,  a  quien  Magallanes  vistió  de  dos  gabanes  colorados.  Volviéronse  también 
luego,  y  lo  mismo  hizo  de  allí  a  seis  días  otro,  a  quien  llamaron  los  españoles  Juan, 
en  prevención  del  nombre  del  baptismo.  Porque  dixo  por  señas  que  quería  ser  cris- 
tiano, y  así  le  comenzaron  a  llamar  Juan  Gigante.  Bien  que  en  el  hecho,  o  no  pasó 
esto  ansí,  o  fué  milagroso  el  caso.  Nadie  a  los  menos  escribe  que  precediese  tal 
comunicación  de  los  nuestros  con  los  selváticos,  que  resultase  dalla  un  bien  tan  so- 
berano. De  allí  a  veinte  días  sobrevinieron  cuatro,  que  en  pie  parecían  más  centau- 
ros que  hombres,  de  los  cuales  mandó  Magallanes  detener  dos,  a  quien  por  difor- 
mes quiso  traerá  España  Todos  huyeron  de  allí  a  pocos  días.  Y  siguiéndolos  algu- 
nos españoles  por  las  nieves,  liallaron  otros  nueve  tales  como  los  fugitivos,  pero 
desnudos.  Bien  que  a  cada  cual  de  sola  una  gruesa  faxa  de  cuero,  que  les  cercaba 
la  cintura,  le  pendían  tres  manojos  de  flechas  y  otros  tres  de  la  cabeza.  Tiraron 
muchas  a  los  nuestros  y  mataron  uno.  Pero  los  compañeros  del  difunto  hirieron  a 
los  salvajes  y  los  ahuyentaron  a  cuchilladas  hasta  sus  albergues;  adonde  algunas 
mujeres  (también  gigantes)  que  les  tenían  apcrcebida  la  cena  de  carnes  crudas,  hu- 
yeron. De  lexos  se  divisaron  algunos  que  atravesaban  por  la  espesura,  y  aunque 
bien  armados,  ya  no  llegaban  a  los  navios.  Consideremos  de  paso  que  aquellos  allí 
y  en  el  Estrecho  de  Magallanes  son  blanquísimos  y  traen  rubias  las  greñas. 
Y  si  midiésemos  el  calor  del  cielo  (respecto  del  sitio)  hallaremos  que  el  Sol,  con 
la  misma  adustión  tuesta  aquella  parte  inculta,  que  la  del  Cabo  o  Promon 
torio  de  Buena  Esperanza,  que  produce  los  hombres  negrísimos,  atribuyendo  la 
opinión  común  aquella  negrura  al  ardor  y  propincuidad  del  Sol.  Con  la  misma  ad- 
miración podremos  preguntar  de  cuál  virtud  procede  la  blancura  de  los  cueros  es- 
pañoles y  la  negrura  de  los  de  Buena  Esperanza,  distando  España  y  aquel  promon- 
torio igualmente  de  la  Equinocial.  Este  a  la  parte  Austrial,  y  la  otra  a  la  Aquilo- 
nar. ;Cuil  será,  pu?5,  la  causa  eficiente  deste  calor.-  ¿La  sequedad    del  cielo,  o  la  de 
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la  tierra?  ¡O  alguna  incógnita  propriedad  del  Sol?  }0  todas  estas  causas?  Pero  en- 
tretanto que  la  curiosidad  busca  el  origen  a  estos  efetos,  prosigamos  con  Magalla- 
nes. Determinó  (a  pesar  de  toda  la  Naturaleza)  investigarle  los  senos,  por  medio  de 
su  navegación.  A  lo  cual  precedió  sacar  al  capitán  Juan  de  Cartagena  y  al  clérigo 
francés  para  confinarlos  en  aquella  soledad,  expuesta  a  los  gigantes  más  inraciona- 
les  y  más  inhumanos  que  las  fieras.  Y  por  la  libertad  o  poY  la  piedad  de  que  usaron 
los  executores  de  su  relegación  en  proveerles  de  las  viandas,  fué  menos  lastimoso 
(o  menos  común)  el  sentimiento  con  que  sus  compañeros  quedaron  de  su  desampa- 
ro. Hizo  Magallanes  consulta  con  los  pilotos  y  con  los  capitanes  para  acordar  los 
pareceres  y  enderezar  la  derrota.  Reconoció  los  bastimentos  con  que  se  hallaba. 
Animó  su  gente  con  grandes  promesas,  y  salió  la  arm.ada  a  veinte  y  cuatro  de  agos- 
to. Navegaron  por  el  Río  de  Santa  Cruz.  En  once  de  octubre  les  entristeció  interior 
y  exteriormente  un  prodigioso  eclipse  de  sol,  cuya  duración  y  significaciones  inter- 
pretó et  astrólogo  Andrés  de  San  Martín.  Siempre  el  General  Magallanes  enviaba 
algún  navio  delante  para  descubrir  el  cabo  o  el  estrecho  que  pretendía;  pero  las 
más  veces  volvía,  o  maltratado  de  la  mar,  o  con  el  horror  de  los  hielos  y  de  las  in- 
clemencias del  tiempo,  aunque  nada  desto  bastó  para  entibiar  el  ánimo  de  aquel 
grande  varón  en  el  intento,  ni  en  la  execución.  Antes  para  ella  esforzaba  más  su 
gente  cuanto  más  débil  se  le  mostraba.  Partió  de  aquí  atravesando  por  intratables 
climas,  sosteniendo  la  armada  muertes  y  enfermedades.  Entró  él  mismo  en  los  puer- 
tos y  en  las  bahías,  con  vehementísimas  ansias  de  hallar  el  paso  que  juntaba  los 
mares.  No  cesó,  hasta  que  en  veinte  de  octubre  llegó  a  un  cabo,  en  cincuenta  y 
dos  grados  de  altura;  al  cual  (por  celebrar  aquel  día  la  Iglesia  la  fiesta  de  la  virgen  y 
mártir  Santa  Úrsula  y  sus  gloriosas  compañeras)  llamaron  el  Cabo  de  las  Vírgines. 
Doce  leguas  más  adelante  entraron  en  la  barra  de  un  estrecho  que  yace  en  altu- 
ra de  cincuenta  y  dos  grados  y  cincuenta  y  seis  minutos,  y  dilata  una  legua  su  boca. 
Era  invencible  el  furor  de  la  corriente,  y  ansí  convino  que  lo  fuesen  las  diligencias 
que  para  domeñarle  hizo  Magallanes.  Vio  en  la  entrada  del  muchas  ballenasmuertas, 
arrojadas  a  la  playa,  y  diversas  ruinas  de  troncos  y  peñascos.  Por  estos  indicios  y 
por  otras  señales  y  discursos,  a  que  le  obligó  la  promesa  de  aquel  descubrimiento, 
estudiado  (por  increíble),  tuvo  por  cierto  que  comenzaba  allí  el  estrecho  que  busca- 
ba, y  que  procedía  hasta  juntarse  con  otro  mar  largo  (bien  que  templado  y  tratable) 
como  en  las  descripciones  que  sobre  esto  había  formado  se  contenía.  Determinó  de 
navegarle  sin  cesar,  siguiéndole  todo  conforme  al  primer  intento,  por  desempeñar- 
se, en  odio  de  los  que  le  tuvieron  por  temerario,  o  por  vano.  Para  lo  cual  exhortó 
a  sus  compañeros.  Y  para  atajar  sus  quexas,  causadas,  en  los  unos  por  la  hambre, 
y  en  los  otros  por  la  desconfianza,  mandó  pregonar  que,  so  pena  de  la  vida,  nadie 
hablase  en  la  escaseza  de  mantenimientos.  Y  que  junto  con  esta  prudente  ame 
naza,  se  hiciese  fiesta  en  cada  nave,  como  por  haber  ya  llegado  al  cumplimiento  de 
sus  esperanzas.  Con  esta  determinación  corrieron  por  el  Estrecho:  al  cual  hallaron 
que  en  partes  lo  era  de  un  tiro  de  mosquete  y  de  bombarda,  y  en  otras  de  legua  o 
legua  y  media.  En  ambas  costas,  tierra  alta,  y  lo  más  della  abrasada  por  los  vientos. 
Aunque  en  la  otra  criaba,  entre  rudas  arboledas,  cipreses  muy  altos;  montañas  que 
lo  eran  por  extremo,  y  en  las  cumbres  gran  cantidad  de  nieves  endurecidas.  Las 
cuales  (o  por  muy  antiguas,  o  por  otra  inclemencia)  llegaban  a  ser  azules.  A  cin- 
cuenta leguas  vieron  en  la  ribera  ancones,  ríos,  cabos,  y  estrechos  diversos  que 
entraban  la  tierra,  aquí  torcidos,  allí  derechos,  y  que  se  dividía  el   principal  que  na- 
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vegaban,  en  dos  brazos.  No  osó  Magallanes  (o  no  pudo)  determinar  cuál  dellos 
pasaba  al  otro  mar.  Y  para  asegurarse  dello  envió  por  la  parte  del  sur  al 
capitán  Alvaro  de  Mezquita  a  descubrir  la  verdad.  El  cual  tomó  en  la  nao  San 
Antonio  el  camino,  haciéndose  a  la  vela  con  gran  determinación.  Envió  Magallanes 
por  el  otro  brazo  un  batel,  que  luego  volvió  a  la  armada,  habiendo  descubierto 
solas  doce  leguas.  Hizo  alto  Magallanes  con  las  otras  naves  para  esperar  la  de  San 
Antonio.  Y  no  se  detuvo  en  ocio,  porque  todas  ellas  tomaron  agua,  pescaron  sába- 
los y  aquellos  pequeños  peces,  que  porque  abundan  en  el  Mar  de  Cerdeña,  ss  llaman 
sardinas.  Cortaron  leña  muy  robusta,  y  tan  olorosa  (luego  en  ardiendo)  que  causaba 
a  los  sentidos  deleite  y  a  los  corazones  consuelo.  De  allí  a  seis  días  despachó  el 
navio  Vitoria  para  que  buscase  al  de  San  Anto7iio.  Y  de  allí  a  otros  tres  le  siguió 
con  los  demás  navios.  El  de  Sa7i  Antonio  volvió  con  Alvaro  de  Mezquita  de  su 
desvío  a  buscar  a  Magallanes,  y  no  le  hallando  en  el  puerto  donde  se  apartó  del, 
salió  a  la  costa.  Mandó  hacer  ahumadas  y  tirar  algunas  piezas,  y  no  descubriendo 
a  Magallanes,  quiso  proseguir  en  busca  suya.  La  gente  del  navio  se  le  opuso,  y 
con  más  violencia  Jeróniíno  Guerra,  a  quien  poco  antes  Magallanes,  de  escribano 
hizo  tesorero,  y  Esteban  Gómez,  piloto  portugués.  Prendiéronle  a  título  de  que 
había  aconsejado  a  Magallanes  que  executase  los  castigos  pasados.  Diéronle  una 
cuchillada,  y  asegurándose  de  su  persona,  hicieron  a  Jerónimo  Guerra  capitán  del 
navio.  Determinados  a  desandar  lo  navegado  y  volverse  a  España,  pasaron  a  vista 
de  las  costas  donde  habían  hibernado.  Descubrieron  el  asperísimo  desierto  en  cuya 
soledad  quedaron  el  clérigo  francés  y  Juan  de  Cartagena  (espectáculo  que  les  mo- 
vió a  misericordia  y  a  ira).  En  efeto,  por  la  vía  de  Guinea  navegaron  a  España, 
adonde  arribaron  pasados  ocho  meses.  No  falta  relación  de  aquellos  tieinpos  que 
afirma  que  en  veinte  y  cuatro  de  octubre  envió  Magallanes,  hallándose  en  el  Cabo 
de  San  Severin,  al  capitán  Alvaro  de  Mezquita,  en  el  mismo  navio  de  San  Antonio, 
a  reconocer  si  un  brazo  de  mar  que  se  descubría  pasaba  de  Levante  a  Poniente,  y 
si  era  el  que  buscaba.  Que  navegó  cincuenta  leguas  por  él  y  pasó  al  Mar  del  Sur. 
Y  que  con  esta  buena  nueva  volvió  a  dársela  a  Magallanes,  el  cual  con  el  alborozo 
deste  aviso  prosiguió  el  viaje.  Pero  volviendo  agora  a  nuestro  Discurso  a  donde  se 
divertió,  digo  que  Magallanes,  con  la  ausencia  de  aquella  nave  y  con  el  sentimiento 
que  la  de  Alvaro  de  Mezquita  le  causaba,  preguntó  (después  de  haberle  buscado 
seis  días  con  verdaderas  ansias)  a  Andrés  de  San  Martín  si  había  perecido  la  nave, 
o  el  capitán,  en  qué  parte  se  hallaba,  o  la  derrota  que  seguía.  Alzó  luego  el  as 
trólogo  su  figura,  y  formando  sobre  ella  el  pronóstico,  le  respondió  que,  según  lo 
calculado  y  observado,  hallaba  que  aquel  navio  entonces  navegaba  la  vuelta  de 
España,  y  que  su  capitán  iba  preso  y  herido.  Magallanes,  aunque  no  le  dio  entero 
crédito,  dexó  de  buscarle,  y  prosiguió  su  viaje  (bien  que  con  menos  aspereza,  por 
el  ya  confirmado  calor  de  octubre),  aunque  no  por  él  se  desataban  las  nieves  de  las 
montañas  vecinas;  y  porque  vieron  en  ambas  costas  resplandecer  llamas  grandes, 
nombraron  a  la  parte  que  ardía  Tierra  del  Fuego.  Veinte  días  navegó  con  aquel 
cuidado  y  con  el  que  las  quexas  de  su  gente  le  acrecentaban,  a  todas  las  cuales 
satisfizo  por  escrito  y  de  palabra.  Tuvo  favorable  el  tiempo,  aunque  no  la  braveza 
de  la  mar,  porque  corría  a  furia  tan  indómita,  que  cualquier  navio,  no  yendo  bien 
amarrado,  llevaba  siempre  consigo  el  último  de  los  peligros.  En  efeto,  a  veinte  y 
siete  de  noviembre  salió  con  felicidad  al  espacioso  Mar  del  Sur,  en  cuya  entrada  el 
regocijo  de  su    corazón    se  extendió  a  los    navegantes  y  dieron   manifiestas  demos- 
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traciones  del,  ansí  los  aficionados  como  los  incrédulos.  Allí  fué  el  dar  todos  gracias 
a  Dios  a  voces  y  con  lágrimas,  y  el  disparar  la  artillería,  como  por  cumplido 
triunfo  de  su  esperanza.  Conserva  hasta  hoy  aquella  incógnita  parte  del  Orbe  la 
memoria  de  su  descubridor,  y  le  llaman  el  Estrecho  de  Magallanes.  Yace  en  el 
altura  que  habernos  dicho,  y  tiene  cien  leguas  de  la  una  boca  a  la  otra.  Hallaron 
que  la  tierra  (y  tuviéronlo  por  favorable)  revolvía  hacia  el  Norte,  pero  la  mar  brava 
y  escurecida  (principios  de  golfo  invencible).  Prosiguió  la  vía  del  Norte,  pade- 
ciendo una  impetuosa  tormenta.  Y  en  diez  y  ocho  de  deciembre  se  hallaron  aquellos 
animosos  navios  apartados  de  la  Equinocial  y  al  Sur  treinta  y  dos  grados  y  veinte 
minutos.  Y  en  veinte  y  cuatro  del  mismo  mes  apartados  della,  también  al  Sur, 
veinte  y  seis  grados  y  dos  minutos.  Treinta  días  sostuvieron  estas  calamidades,  y 
la  hambre  las  hacía  mayores.  Bebían  por  onzas  agua  corrompida  y  hedionda.  Gui- 
saban el  arroz  con  la  de  la  mar.  Pocos  hombres  dexaron  de  adolecer,  y  murieron 
veinte.  Surgieron  con  suma  dificultad  junto  a  dos  islas  pequeñas,  tan  desfavoreci- 
das de  la  naturaleza  y  de  la  Fortuna,  que  carecían  hasta  de  las  hierbas  que  nacen 
voluntarias  en  la  parte  más  ruda  y  más  inútil  de  los  montes.  Eran  (por  inhabitables) 
desiertas.  Y,  por  lo  menos,  ningún  vestigio  humano  las  acreditaba:  y  ansí,  con 
razón    (y   con    propriedad)   Magallanes    las    llamó   las    Islas  desventuradas. 

Pp.  976983. 


X.— Manuel  de  Faria  y  Sousa,  ASIA  PORTUGUESA,  Lisboa,  1666. 

Capítulo  IX. — Conquistas  del  Rey  Don  Mnnuel  el  año  de  1506,  pros¡<fuiendo  el  gobierno  del 
\'irrey    Don  Francisco  de  Almeyda. 

Cide  Barbudo  y  Pedro  Cuaresma,  que  habían  salido  del  reino,  escapados  a  dife- 
rentes infortunios,  llegaron  a  Zofala,  adonde  hallaron  muerto  a  Pedro  de  Anaya  con 
la  más  de  la  gente,  y  bien  enferma  la  que  vivía.  Para  el  reparo  de  la  fortaleza  se  quedó 
allí  el  Quaresma,  y  el  Barbudo,  navegando  hasta  la  India,  y  habiendo  visto  a  Quiloa 
en  tanto  peligro  como  a  Zofala,  refiriólo  al  Virrey.  Despachó  él  en  diligencia  al  reparo 
a  Ñuño  Vaz  Pereyra,  con  algunas  personas  señaladas:  una,  Fernando  de  Magallanes, 
aquel  nombrado  de  la  Fama  por  ilustre  descubridor.  Llegó  a  Quiloa;  hallóla  envuelta 

en  bandos  sobre  la  eleción  de  rey 

Página  91. 

1 52 1. — Nueva  felicidad  para  Castilla  y  nueva  pasión  para  Portugal  se  texía  en 
estos  tiempos  entre  Francisco  Serram  y  Fernando  de  Magallanes,  que  (habiéndose 
estrechado  en  amistad  desde  que  se  hallaron  en  la  toma  de  Malaca)  se  escribíaní 
estando  éste  en  Portugal  y  en  Témate  aquél.  Era  Fernando  de  Magallanes  caba- 
llero de  calidad,  y  en  valor;  tenía  el  hábito  de  Santiago,  y  había  servido  bien  en  la 
plaza  de  Azamor  en  África  y  en  otras  de  la  India.  Pretendió  que  el  Rey  D.  Manuel, 
en  consideración  de  sus  méritos,  le  añadiese  lo  que  en  Portugal  llaman  moradía 
(gajes  en  castellano)  adonde  subir  cinco  reales  en  dinero  es  subir  muchos  grados  en 
calidad.  Estos  cinco  pretendió,  y  podía  pretender  el  Magallanes;  pero  no  conce- 
ro» 


66  lEKNANDU   DE   MAGALLANES 

Riéndosele,  y  juzgándose  él  afrentado,  y  añadiendo  rabia  a  la  afrenta,  por  ver  que 
la  causa  desto  habían  sido  testimonios  o  menguas  que  algunas  personas  le  apunta- 
ron en  lo  tocante  a  sus  servicios,  y  que  el  Rey,  mirando  menos  a  ellos  que  a  ellas, 
le  trataba  (y  fué  así)  injustamente,  sin  muestras  de  esperanza  de  templar  el  ánimo» 
con  que  no  sólo  paraba  su  aumento,  sino  perecía  su  honra,  resolvióse  en  dejar  el 
reino  y  pasarse  a  servir  al  Emperador  Carlos  Quinto.  De  esas  correspondencias 
que  tenía  con  el  Serram  en  Maluco,  y  de  sus  noticias  en  la  marinería,  que  eran 
grandes  y  sólidas,  vino  a  concebir  que  por  nueva  navegación  se  podía  [lasar  a 
aquellas  Islas,  en  tiempo  que  ya  los  castellanos  habían  empezado  a  gustar  el  fruto 
dellas.  Y  parece  que  anteviendo  lo  que  le  había  de  suceder  en  sus  pretensiones,  y 
lo  que  había  de  executar,  por  satisfacción  o  venganza  de  su  agravio,  ya  antes  deso 
escribía  a  Francisco  Serram  que  brevemente  por  otro  nuevo  camino  esperaba  ir  a 
ser  su  huésped  en  Témate.  Así  lo  quiso  executar,  y  fuese  a  hacer  este  ofreci- 
miento en  Castilla.  Acetósele,  y  diéronsele  cinco  vasos,  con  titulo  de  capitán  ma- 
yor, siendo  los  otros  Luis  de  Mendoza,  Gaspar  de  Quixada  (í/V),  Juan  de  Cartagena 
y  Juan  Serrano,  con  docientos  y  cincuenta  hombres,  algunos  dellos  portugueses. 
Salió  del  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  a  veinte  de  septiembre  de  1 5 19.  En- 
tonces se  habló  luego  contra  Fernando  de  Magallanes  sueltamente  por  esta  acción, 
dándole  abominables  títulos,  y  después  hicieron  lo  mismo  doctas  y  graves  plumas, 
no  sé  si  con  igual  rigor  que  celo;  sé  que  él  procuró  cuanto  pudo  preservarse  de  la 
ignominia,  desnaturalizándose  solemnemente  de  su  patria,  creyendo  por  ventura 
que  a  lo  que  obrase  con  escrúpulo  de  parecer  contra  ella,  no  se  podría  dar  el  nom- 
bre de  los  que  la  ofenden,  pues  ya  con  tanta  causa  se  había  hecho  extraño  suyo, 
con  la  precisa  necesidad  de  cultivarse  nueva  vida  y  nueva  honra  en  tierra  ajena,  ya 
que  en  la  natural  le  llagaban  incurablemente  la  una  y  la  otra.  Que  la  Fidelidad, 
con  todos  esos  actos  y  discursos,  le  mire  lastimada,  nadie  habrá  que  lo  extrañe. 
Pero  ninguna  razón  dexará  de  extrañar  que  quien  ofende  tanto,  quiera  no  ser  ofen- 
dido; que  pida  tanta  paciencia,  quien  la  quita  toda;  que  sea  todo  sensible  el  que 
lastima,  y  insensible  todo  el  que  es  lastimado;  y,  finalmente,  que  quien  por  largos 
años  es  tratado  sin  juicio  y  con  tiranía,  no  resbale  alguna  hora  con  desatino.  Y  en- 
tonces no  es  la  culpa  (aunque  sea  la  penal)  del  que  se  arroja,  sino  del  que  induce  el 
arrojamiento.  Todo  en  el  mundo  sucede  para  aviso.  Teman  los  Príncipes  el  apurar 
con  injusticias  la  paciencia  de  quien  les  tiene  merescido  premios;  y  cuanto  el  su- 
jeto fuere  más  capaz  y  más  entendido,  más  le  teinan;  porque  nadie  en  la  desespe 
ración  sacude  más  de  si  los  actos  del  entendimiento  y  de  la  esperanza  que  el  que 
más  entendió  y  esperó  más.  No  da  entonces  oído  ni  a  la  vida,  ni  a  la  reputación; 
mira  al  desahogo,  no  a  los  medios  del;  y  estos  daños  que  se  hace  a  sí  propio  no 
son  en  el  Príncipe  alivio  ni  reparo  de  los  que  recibe  por  haberle  desatinado. 

9. — Pero  partida  la  flota  y  pasado  el  Río  de  Janeyro  en  la  costa  de  Santa  Cruz 
o  Brasil,  ya  se  cansaba  la  gente  de  obedecer,  y  mucho  más  lo  mostró  después  que 
pasaron  el  otro  río  de  San  Julián,  viendo  que  no  hallaban  el  estrecho  bu.scado,  ni 
podían  .sufrir  los  rigurosos  fríos  de  aquel  clima.  Desto  resultaron  pláticas  un  poco 
inmodestas  contra  Fernando  de  Magallanes,  tocándole  no  solamente  en  la  ciencia, 
sino  en  la  fidelidad,  porque  es  propio  de  la  inclinación  humana,  y  más  en  ánimos  de 
poco  fondo,  tocar  en  lo  que  no  hace  al  caso  de  lo  que  tratan,  por  creer  esfuerzan  lo 
que  apoyan.  El,  viéndose  puesto  en  necesidad  de  satisfacer  a  lo  uno  y  a  lo  otro,  y 
disimulando  lo  posible  la   ira  que  (si  es  posible  esta   disimulación)  ya  se  le  venía  a 
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los  ojos,  ya  se  le  iba  dellos,  no  sin  dexarlcs  con  bastantes  señales  della;  tendía  la 
carta  en  que  llevaba  delineada  aquella  costa,  mostrándoles  que  no  podía  tardar  el 
hallazgo.  Y  no  tendía  menos  la  copia  de  sus  razones  para  seguir  aquella  empresa  y 
para  que  ellos  no  la  tuviesen  por  vana.  Hizo,  finalmente,  una  junta  de  las  principa- 
les cabezas;  y  después  de  haberles  dicho  mucho  de  lo  tocante  a  la  marinería  y  al 
descubrimiento  y  a  las  incomodidades  que  ha  de  sufrir  quien  ha  de  acabar  grandes 
cosas,  prosiguió  así: 

«Y  decidme  agora,  por  vida  vuestra,  ¿yo,  acaso,  prometí  en  Castilla  que  este 
viaje  era  breve  y  entretenido,  sino  un  poco  largo  y  bien  difícil?  Lo  breve  y  lo  fácil 
de  setnejantes  sendas  es  para  quien  las  halla  descubiertas,  no  para  quien  las  descu- 
bre. Decidme,  por  vida  vuestra,  y  si  esto  fuese  una  cosa  muy  hallada  entre  los 
dedos,  ^qué  habría  yo  hecho  en  estudiarla  por  tantos  años,  y  en  pasarme  desde 
mi  patria  a  la  vuestra  por  ofrecerla  al  bien  público;  ni  vosotros  en  obedecer  a  núes, 
tro  principe  debaxo  de  mis  esperanzas  y  precetos?  Decidme,  por  vida  vuestra, 
¿estoy  yo  en  España,  mientras  vosotros  en  este  clima?  ¿O  llevo  algún  privilegio  para 
que  no  me  toquen  las  inclemencias  y  horrores  que  tanto  os  desaniman?  Tras  esto^ 
quiero  que  veáis  cuan  poco,  cuan  poco  hacéis  en  lo  que  os  parece  tanto.  Digoos 
que  me  avergüenzo  de  ver  que  no  dándome  la  naturaleza  menos  ánimo  y  talento 
que  a  los  grandes  descubridores  aplaudidos  de  las  edades  anteriores,  me  diese  la 
Fortuna  menor  empresa.  Y  quisiera  yo  suplir  esta  falta  con  la  dicha  de  que  nos 
viese  el  mundo  con  algo  más  de  intrépidos  que  a  esos  otros  en  las  suyas.  El  osado 
Bartolomé  Díaz  (dexo  exemplos  antiguos  y  extraños,  teniéndolos  mayores  y  de 
más  persuasión  por  frescos  y  caseros),  gran  descubridor  del  Cabo  de  Buena  Espe. 
ranza,  y  los  que  le  acompañaron,  me  hacen  notable  envidia,  porque  la  hazaña  será 
memorada  mientras  hubiere  memorias;  y  la  distancia  que  navegaron  fué  tanto  de 
más  tiempo,  y  con  tantas  incomodidades  más,  que  quisiera  no  acordarme  dello 
por  no  deslucirme.  Es  verdad  que  la  gente  que  llevaba  empezó  a  cansarse  de  ser 
llevada  del;  pero  ni  se  acabó  de  cansar,  ni  dio  muestras  dello  sino  después  de  no 
ver  algunas  de  poder  vivir  en  la  porfía.  Pues  el  ilustre  Gama,  que  echó  la  barra  de 
la  osadía  mil  y  doscientas  leguas  de  ventaja,  ¿qué  género  de  ambición  queréis  que 
me  cause,  viéndole  salir  glorioso  de  aquella  aventura  por  la  longitud  de  dos  años  y 
dos  meses,  sin  que  la  propia  miseria  en  carne  viva,  y  la  muerte  propia,  arrojándo- 
los casi  todos  al  mar,  fuesen  bastantes  a  descubrir  el  menor  m.ovimiento  de  quexa 
en  alguno  de  sus  coinpañeros?  Pues  aun  no  hemos  llegado  nosotros  a  poner  el  pie 
en  el  umbral  de  alguna  de  aquellas  ilustrísimas  constancias.  ¿No  los  igualaremos 
siquiera  en  eso,  ya  que  no  los  podemos  igualar  en  la  grandeza  de  la  acción  y  en  el 
tiempo  della?  No  hagáis,  por  Dios,  no  hagáis  dudar  al  mundo  de  si  la  gente  caste- 
llana es  tanto  para  los  grandes  afanes  como  la  portuguesa,  viendo  que  no  pudo 
correr  igualmente  al  palio  con  un  capitán  portugués.  Y  advertid  que  no  está  muy 
lexos  de  dudarlo,  porque  estáis  vosotros  a  punto  de  calificar  la  inobediencia  caste- 
llana, si  os  acordáis  de  lo  que  ya  osaron  hacer  con  el  constantísimo  Colón  los  que 
le  siguieron.  Porque  si  lo  que  se  hace  una  sola  vez  no  produce  exemplo,  hecho  dos, 
ya  se  encamina  a  producirles;  pues  si  lo  primero  pudo  reputarse  por  accidente,  lo 
segundo  cae  en  evidencias  de  natural  inclinación.  Luego  aparece  el  ir  vosotros 
mismos  contra  vuestras  propias  calidades;  porque  allá  fué  aquella  acción  de  ánimos 
más  sueltos  al  crimen  y  al  desafuero,  que  atados  a  la  disciplina  y  a  la  vergüenza. 
Y  no  tomara  yo  si  dixera   de   mi   que   no   pude   merecer   mejores   compañeros;   ni 
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dellos  que  no  merecieron  a  su  capitán,  cuando  estoy  viendo  en  cada  uno  mereci- 
mientos  para  ocupar  importantes  capitanías.  Acuérdeseos  cuánta  gloria  ganaron 
los  que  resistieron  al  Colón,  a  no  haberle  resistido;  y  que  se  quitaron  el  ganarla 
por  haberlo  hecho,  sin  dexar  de  ir  a  donde  no  querían.  Porque  si  quien  desta  ma- 
nera sigue  un  trabajo,  trabaja  dos  veces  (una  con  el  mismo  trabajo  que  le  dan,  y 
otra  con  el  disgusto  con  que  le  toma)  no  merece  en  alguna  y  desobliga  en  ambas 
juntas.  Esto,  cuanto  a  vosotros  y  a  mí  juntamente.  Pues  cuanto  a  mi  solo:  el  punto 
de  mi  ruina,  en  lo  que  se  llama  honra,  será  el  mismo  en  que  yo  no  salga  con  este 
descubrimiento  en  las  manos;  y  el  no  salir  con  él,  puede  ocasionarlo  solamente 
vuestra  inconstancia,  habiendo  yo  fiado  de  vosotros  la  persona  y  la  vida,  por  res- 
tituirme de  la  misma  honra.  Ni  puedo  hacerlo  sino  con  mostrar  a  quien  quiso  escu- 
recerme  la  suficiencia  por  negarme  el  premio,  cuanto  soy  para  merecer  el  mayor 
por  las  grandes  acciones.  Pareceos  que  estando  todo  Portugal  atento  a  mis  progre- 
sos en  Castilla,  ¿podría  haber  más  miserable  fortuna,  que  la  de  que  me  viese  pade- 
cer la  propia  en  que  me  puso?  ¿Pareceos  que  al  propio  tiempo  que  se  holgara  de 
mi  desgracia,  no  ha  de  vituperar  vuestra  floxidad?  ¿Cuándo  los  hombres  de  no 
escura  fama  dexaron  de  hallar  en  el  reino  extraño  algún  abrigo  contra  las  injurias 
justamente  padecidas  en  la  patria  natural?  Pero  ya  no  puedo  yo  llamar  natural  a  la 
mía,  y  extraña  a  !a  vuestra,  porque  sólo  para  ser  más  propio  de  la  vuestra  me  des. 
poseí  solenemente  de  la  mía;  y  también  para  que  la  fidelidad  no  me  pudiese  desco- 
nocer a  toda  luz  en  algún  tiempo.  Si  bien  pudiera  excusarlo:  porque,  si  es  firme 
sentencia  que  para  el  fuerte  toda  tierra  es  patria,  no  me  tengo  por  tan  pusilánime, 
que  no  me  haga  algún  derecho  a  naturalizarme  en  todo  el  mundo;  y  también 
porque  después  de  haber  hecho  por  mi  patria  todo  lo  que  le  pude  deber,  ella 
propia  me  puso  en  precisa  necesidad  de  hacer  por  mí  todo  lo  que  a  mi  debo,  de 
que  ninguna  ley  me  tiene  desobligado.  ¿Podrá  parecer  jamás  a  algún  libre  juicio, 
que  quien  se  resolvió  en  perder  la  naturaleza  y  las  esperanzas  de  tan  calificados 
méritos,  sólo  por  defensa  de  la  honra,  haya  de  elegir  acción  en  que  le  parezca 
mancha  la  misma  honra  defendida  por  dar  alcance  a  algún  género  de  venganza? 
Cuanto  más  que  si  yo  deseara  alguna,  cumpliera  también  con  la  otra  sentencia,  de 
que  el  tomarla  es  conveniente  al  ánimo  generoso.  Luego,  yo  no  procuro  ofender  a 
mi  patria,  sino  defenderme  a  mí  y  exercitar  el  talento  que  el  mismo  Dios  me  conce- 
dió, a  quien  impíainente  ofendiera  si  no  le  exercitara.  Vime  atajado  para  ello  y  para 
adelantarme,  y,  no  sólo  eso,  sino  arrastrado  todo  el  crédito.  Necesario  fué  consultar 
con  la  honra  la  justa  ambición  que  cada  uno  puede  y  debe  tener  de  sus  aumentos; 
no  haciendo  poco  quien  se  acuerda  de  la  honra,  al  propio  tiempo  que  le  espolea 
porfiadamente  el  dolor  de  la  afrenta  en  que  se  juzga  y  de  la  miseria  que  le  ame' 
naza;  porque  éste,  en  los  primeros  impulsos  suele  ser  invencible.  Vencíle  yo,  toda- 
vía, y  resolvíme  en  hacer  primero  todo  cuanto  pude  por  la  honra,  y  después  lo 
que  me  era  lícito  por  el  aumento.  ¡Válame  Dios!  ¿Pudo  mi  gente  desobligarme  de 
sí  con  agravios,  y  no  podré  yo  obligar  a  otra  con  servicios?  Yo  con  esta  acción, 
por  ventura,  ¿hágome  arbitro  de  a  quien  tocan  las  islas  Malucas;  o  descubro  sola- 
mente a  su  dueño  el  camino  para  ir  a  ellas?  Ya  es  costumbre  de  Portugal  desestimar 
a  los  grandes  hombres  mientras  los  vee,  y  después,  al  oir  lo  que  ellos  hacen  en 
otra  parte,  morderse  las  manos  y  abominarlos.  ¿Qué  hizo  con  el  buen  Colón?  No 
acetándole  el  descubrimiento  que  le  ofrecía,  quiso  matarle  por  conseguirlo  para  quien 
se  lo  acetó.  Cnanto  más  que  yo  no  sirvo  a  Castilla  en  este   hecho;    al  mundo  todo 
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sirvo,  y  en  particular  a  estas  dos  Coronas  de  España,  sin  saber  agora  a  cuál  dallas 
más.  Y  si  todavía,  alguno  desde  hoy  nos  diere  mal  nombre,  yo  me  prometo  de  la 
misma  Fidelidad,  que  ella  se  ha  de  doler  siempre  más  del  motivo  que  en  Portugal 
me  dieron  para  ofenderla,  que  de  verse  con  algún  escrúpulo  de  ofendida;  (y  qué  de 
mayor  mancha  podrá  limpiarnos  el  glorioso  nombre  que  deste  hecho  se  ha  de 
derramar  por  toda  la  redondez  de  la  tierra?  Falta  sólo  que  no  desistáis  del  camino, 
y  que  os  aseguréis  de  que  rae  lastimará  mucho  el  veros  hacer  que  toda  la  gloria 
desta  acción  sea  mía;  porque  mía  será  toda  realmente,  si  vosotros  rae  seguís  con 
tanto  hastío,  que  lo  hagáis  sólo  porque  no  podréis  dexar  de  hacerlo.  Yo  en  todas 
mis  acciones  anduve  siempre  más  severo  contra  mí  propio,  que  contra  mis  propios 
enemigos,  porque  les  sufrí  más  de  lo  que  ellos  por  ventura  imaginaron.  Pero  des" 
pues  que  no  pude  hacer  menos,  les  estoy  dando  agora  algo  que  sufrir.  No  quisiera 
que  me  pusiérades  con  vosotros  mismos  en  el  propio  estilo  de  gobernarme.  Lo 
que  puedo  prometeros  es  que  vosotros  seáis  la  causa  inexcusable  de  que  yo  llegue 
a  levantar  contra  alguno  la  Real  cuchilla  que  tengo  en  este  viaje  sobre  estos  vasos 
Desde  vosotros  empezará  la  violencia,  si  fuéremos  tan  mal  afortunados  que  haya 
de  haber  alguna». 

Voluntades  estragadas  no  admiten  razones  ni  ruegos  (eso  contenían  las  dos 
partes  de  la  nervosa  y  resoluta  oración  del  Capitán),  y  más  si  todo  se  propone  con 
algunos  asomos  de  ira  y  de  amenazas  della;  porque  la  naturaleza  humana  tiene  más 
pronto  el  odio  para  lo  que  lastiina,  aunque  sea  poco,  que  la  benevolencia  para  lo 
que  agrada,  aunque  sea  muchísimo.  De  la  exhortación  nacieron  argumentos;  dellos 
nuevas  desconformidades;  y  deltas  conspiración  para  matar  a  Fernando  de  Maga. 
Manes,  viendo  ya  claramente  que  sólo  el  morirse  le  podría  vedar  aquel  viaje.  Fue- 
ron cabezas  dellas  Cartagena,  el  Quixada  y  el  Mendoza.  Ese  postrero  hizo  él  matar 
luego  a  puñaladas,  y  después  partir  en  cuartos.  Presos  los  dos,  fué  el  Quixada  es- 
cuartezado  vivo,  haciéndose  esta  justicia  a  títulos  traidores  a  su  rey.  A  Cartagena 
se  dio  el  destierro  de  aquella  bárbara  tierra,  en  compañía  de  un  sacerdote  también 
cómplice.  Casi  todos  lo  eran,  pero  convino  perdonarles  por  no  quedar  sin  gente 
para  la  navegación.  En  tanto  que  allí  invernaba,  envió  algunos  por  la  tierra,  que 
penetrando  hasta  20  leguas,  Iruxeron  consigo  ciertos  hombres  de  estatura  agigan- 
tada, porque  excedía  de  1 2  palmos.  Padecidos  grandes  trabajos  de  frío,  hambre  y  la- 
bor en  los  navios,  sin  fuerzas  ya  para  ello,  llegaron  al  Cabo  a  que  dieron  nombre 
de  las  Vírgenes,  por  ser  visto  el  día  de  las  Once  Mil.  Está  él  en  52  grados.  Abaxo 
descubrieron  la  boca  de  aquel  estrecho  que  buscaban,  con  una  legua  de  ancho.  En" 
tro  por  ella  y  fué  hallando  en  el  cuerpo  la  misma  anchura  en  varias  partes,  poco  más 
en  otras,  y  en  otras  mucho  menos.  Levantábase  de  uno  y  otro  lado  con  eminencia  la 
tierra,  ya  desnuda,  ya  vestida  de  árboles;  cipreses  no  pocos;  llenas  de  nieve  apare- 
cían más  altas  las  cumbres  de  las  montañas.  Había  corrido  50  leguas  desta  estrc" 
cheza,  cuando,  descubriendo  otra,  envió  por  ella  uno  de  sus  navios;  mas,  no  vol- 
viendo al  término  señalado,  ni  mucho  después,  ordenó  al  astrólogo  Andrés  de  San 
Martín  que  levantase  figura;  y  salió  della  con  decir  se  habían  vuelto  a  España,  y 
que  el  capitán  Alvaro  de  Mezquita  iba  preso  por  haber  contrariado  aquella  resolu- 
ción a  todos.  Así  fué,  y  tardaron  ocho  meses  en  volver.  Confuso  el  Magallanes  con 
este  hecho,  tuvo  consejo  de  las  principales  personas,  y  contra  el  parecer  de  todas, 
se  resolvió  en  pa.sar  adelante.  Executólo  hasta   desbocar  en  los  mares  del  Ponientei 
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con  tres  navios  solos  de  los  cinco;  porque  cl  de  Juan  Serrano  perdióse,  aunque  se 
salvó  la  frente  con  gran  trabajo. 

Por  huir  los  fríos  que  le  apretaban  hizo  navej^ar  hacia  la  Equinocial,  y  co- 
rriendo cuatro  meses  con  la  proa  al  Oesnoroeste,  distando  ya  1,500  leguas  de 
la  boca  del  Estrecho,  fué  a  topar  una  isla  en  altura  de  18  grados  del  Sur;  y  ade 
jante,  200  leguas,  otra.  Perdido  el  tiento  de  las  de  Maluco  que  buscaba,  pasado 
a  la  parte  del  Norte,  en  altura  de  15  grados  y  medio  encontró  otras  muchas  en  que 
tuvo  sucesos  varios,  prósperos  y  adversos,  hasta  que  aportó  [a]  la  llamada  Subo,  en 
altura  de  10  grados,  con  doce  leguas  de  circunferencia.  Halló  benignidad  en  su  rey 
y  acogimiento  en  sus  habitantes,  y  tal  disposición  en  los  ánimos  de  todos,  que  se 
hizo  baptizar,  y  a  la  Reina  y  a  sus  hijos  y  a  más  de  80Q  personas.  Tenía  compe- 
tencia este  príncipe  con  otro  vecino.  Contra  él  se  valió  de  Fernando  de  Magallanes. 
Dos  victorias  había  alcanzado,  cuando  le  mataron  en  tercera  batalla  con  el  astrólogo 
y  otros,  a  27  de  abril  de  1521.  El  Rey,  que  en  el  baptismo  se  llamó  Fernando, 
viendo  aquel  estrago,  conformóse  con  su  enemigo  para  matar  a  traición  a  los  cris- 
tianos que  tenía  en  tierra,  y  fingiendo  que  los  convidaba  amigablemente,  matólos 
con  veneno  en  el  convite.  Los  que  estaban  en  las  naves,  viéndose  pocos  para  tres, 
quemaron  una  y  partieron  con  las  dos:  una  la  memorada  Vitoria,  de  que  dieron  la 
capitanía  a  Juan  Sebastián  Cano.  Llegaron  a  las  Malucas,  y  en  Tidore  fueron  reci- 
bidos de  aquel  rey,  en  odio  de  los  portugueses  y  de  los  tematenses,  por  las  compe- 
tencias pasadas,  Cargaron  allí  de  especiaría.  Llegaron  a  la  Banda,  adonde  también 
cogieron  droga,  guiados  de  un  infame  portugués  llamado  Juan  de  Lourosa.  La  se- 
gunda nave,  rendida  ya  del  tiempo,  volvió  a  Ternate  con  la  gente,  muerta  una  y  mal 
viva  otra,  a  fuerza  de  una  contagiosa  enfermedad.  Antonio  de  Brito  los  trató  como 
si  fueran  naturales  y  no  extraños  intrusos  en  lo  que  no  era  suyo,  reparándolos  de 
todo,  hasta  que  poniéndolos  en  la  India,  volvieron  en  nuestras  naves  a  su  patria. 
La  célebre  nao  Vitoria  llegó  triunfante  a  España,  después  de  haber  hecho  aque' 
admirable  viaje  de  voltear  el  mundo.  Con  su  llegada  se  levantaron  nuevas  dudas 
entre  los  Reyes  D.  Juan  Tercero  y  Carlos  V  por  pertenecer  las  islas  de  Maluco  a 
Portugal,  conforme  a  un  acuerdo  antecedente.  El  año  1534  se  hizo  sobre  esto  una 
junta  de  juristas  y  astrónomos  entre  Badajoz  y  Elvas,  de  que  no  salió  resolución 
alguna...»  (T.  I,  pp.  204-210). 

Entramos  en  una  nueva  inquietud  para  Portugal  causada  por  pundonores  y 
envidias  de  portugueses.  Fernando  de  Magallanes,  caballero  de  gran  valor,  había 
servido  en  África  y  en  la  India,  adonde  se  halló  con  el  grande  Alburquerque  en  la 
expugnación  de  Malaca.  Pretendió  por  sus  beneméritos  trabajos  y  calidad  que  el 
Rey  le  añadiese  a  los  gajes  (allá  se  dice  moradía)  que  lograba  de  fidalgo  de  su 
Casa  cinco  reales;  porque  crecer  con  esto  un  real,  es  crecer  mucho  en  opinión. 
Negóselo,  agenciado  de  envidias  en  algunos  que  no  habían  sabido  merecer  tanto, 
porque  quien  merece  mucho,  no  desluce  lo  mucho  que  otros  merecen.  Ofendido 
el  Magallanes,  sin  bastarle  algún  medio  de  solicitud  para  que  no  le  ofendiesen, 
desnaturalizóse  solemnemente  del  Reino,  por  evitar  la  nota  de  ir  a  servir  en  otro; 
cosa  de  que  ya  habían  usado  otros  hombres  grandes  antecedentes,  conque  no 
fueron  tenidos  por  desleales  a  sus  patrias.  Pasó  a  Castilla  en  tiempo  que  allá  se 
juzgaba  ser  de  su  conquista  las  islas  Malucas,  y  calentó  esta  opinión  con  ofrecer 
a  Carlos  V  que  le  descubriría  para  allá  un  nuevo  paso  o  estrecho.  Acetóle  la  ofer- 
ta. Hallábase  aún  entonces  en  Zaragoza  el    embajador   don   Alvaro  de   Costa,   que 
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tuvo  disuadido  al  Magallanes  destas  pláticas,  creyendo  que  avisado  el  Rey,  le 
restituiría  a  su  gracia,  y  ni  esto  fué  bastante.  Sólo  el  Obispo  de  Lamego  D.  Fer- 
nando de  Vasconcelos  votó  que  el  Rey  le  hiciese  merced,  o  le  hiciese  matar,  por- 
que era  peligrosísimo  [)ara  el  Reino  lo  que  intentaba.  Resultó  dello  quedarse  el 
reino  con  insigne  disgusto,  y  el  Magallanes  con  gloriosa  y  perdurable  fama;  porque 
fiiientras  durare  el  mundo,  durará  ella  en  el  monumento  de  su  apellido  que  se 
quedó  a  todo  el  Mar  del  Sur  y  su  Estrecho  y  tierras  que  sobre  el  penden.  Porque 
él,  con  portuguesa  animosidad,  venció  imposibles  grandes  hasta  descubrirle,  ha- 
biéndole Carlos  dado  para  este  efeco  cinco  naves,  con  que  salió  de  Sevilla  ter- 
ciado agosto  (1519).  Concedióle  que  por  tiempo  de  diez  años,  nadie  sin  su  licen- 
cia pudiese  navegar  a  descubrir  por  aquel  clima;  la  vintena  de  todas  las  rentas 
de  lo  que  descubriese,  para  sus  hijos  y  herederos;  dos  islas  de  las  que  viniese  a 
descubrir,  pasando  de  seis;  y  otras  mercedes,  con  que  y  con  las  que  justamente 
pudiera  esperar  volviendo  con  lo  mucho  que  obró,  -es  cosa  infalible  que  hubiera 
fundado  una  de  las  mayores  casas  de  Europa.  Atajóselo  la  muerte,  de  una  traición 
a  que  le  llevó  su  valor  y  su  confianza,  como  veremos  en  nuestra  Asia.  Este  es  el 
hombre  a  quien  grandes  escritores  quisieron  tocar  en  la  honra  rigurosamente, 
menos  Damián  de  Goes,  que  con  más  decoro  a  lo  que  se  debe  a  los  grandes  hom- 
bres, y  no  con  desigual  juicio  y  letras,  se  excusó  de  acompañarnos  en  esta  sentencia, 
(t.  II,  p.  542-543)- 

XI.— CONQUISTA  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS.  Escriviala  el  Padre  Fray  Gaspar  de 
San  Agvstin,  Madrid,  1698,   fol. 

Promulgado  por  Europa  el  descubrimiento  del  Mar  del  Sur  hecho  por  Vasco 
Nuñez  conmovió  a  muchos  la  novedad  y  deseo  de  navegar  e  inquirir  lo  que  ofre- 
cía Mar  tan  incógnito  hasta  aquel  tiempo;  si  bien  la  mayor  dificultad  que  se  halla- 
ba era  el  no  saber  si  se  comunicaba  con  el  Mar  del  Norte  por  alguna  parte 
navegable,  para  que  pasando  de  la  otra  parte  navios  de  alto  borde,  se  pudiese 
emprender  el  descubrimiento  y  conquista. 

Mucho  desveló  esto  a  todos  los  inteligentes  de  la  cosmografía,  hidrografía  y 
arte  náutica;  pero  ninguno  de  ellos  se  atrevió  a  ofrecerse  al  descubrimiento,  y 
menos  dar  razón  de  algún  estrecho  por  donde  se  comunicasen  los  dos  mares, 
hasta  que  la  Divina  Providencia  dispuso  que  Hernando  Magallanes,  noble  por- 
tugués, emprendiese  el  descubrimiento  del  Mar  del  Sur  con  muchas  veras,  por  ser 
hombre  muy  inteligente  en  las  matemáticas  y  en  el  arte  náutica,  y  muy  experimen- 
tado en  los  viajes  de  la  India  Oriental,  adonde  había  militado  y  ganado  grande  eré 
dito,  siguiendo  las  banderas  del  insigne  capitán  Alfonso  de  Alburquerque,  aquel 
héroe  famoso,  que  denodado,  pasando  más  adelante  del  Ganges,  enarboló  al  fin 
del  Asia  las  banderas  de  las  Quinas  Lusitanas  en  el  Áurea  Chersoneso  y  Estrecho 
de  Sincapura,  ganando  la  Ciudad  de  Malaca  en  el  reino  de  lor  y  sujetándola  al 
dominio  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  por  el  mes  de  agosto  del  año  de  151 1, 
según  ]ua.n  de  Barros  en  sus  Dc'cai/as  ííe¿  Asia.  Habíase  señalado  mucho  en  esta 
famosa  expedición  Hernando  de  Magallanes,  como  también  lo  había  hecho  en  la 
guerra  contra  los  Alarbes  de  África;  había  adquirido  grandes  noticias  de  las  cosas 
de  este  Archipiélago,  por  medio  de  aquellas  naciones  orientales;  y  mediante  la 
amistad  estrecha  que  siempre  tuvo  con  Francisco  Serrano,    que   el    mismo  año   de 
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151 1  fue  enviado  en  compañía  de  Antonio  de  Abreu  y  Simón  Alfonso,  célebres 
portugueses,  al  descubrimiento  de  las  islas  del  Clavo,  llamadas  del  Maluco.  Fran- 
cisco Alfonso  descubrió  primero  las  islas  de  la  Macia  y  Nuez   Moscada,    el  año  de 

1512  u  de  1513.  Francisco  Serrano  descubrió  las  islas  del  Maluco,  después  de  varios 
sucesos,  que  latamente  refiere  Leonardo  Argensola;  y  habiéndose  quedado  en 
Témate,  a  pedimento  del  Rey  Boleife,  hizo  des()acho  al  Rey  de  Portugal,  con 
Pedro  Fernández,  avisándole  de  la  riqueza  y  opulencia  del  Maluco  y  de  las  islas 
circunvecinas,  avisando  también  a  su  amigo  Magallanes  de  todo  cuanto  le  había 
sucedido,  y  después  de  algún  tieinpo  volvió  F"rancisco  Serrano  a  Malaca,  y  ha- 
biéndose embarcado  para  Portugal,  murió  en  el  camino. 

Cuando  F'ernández  llegó  a  Portugal  con  la  nueva  del  descubrimiento  del  Ma- 
luco, halló  ya  en  Lisboa  a  Hernando  Magallanes,  que  ya  vuelto  de  Malaca,  había 
venido  a  pretender  algún  premio  por  sus  servicios  Recibió  allí  las  cartas  de  Fran 
cisco  Serrano  en  que  le  daba  grandes  noticias  á¿  su  descubrimiento  del  Maluco; 
con  las  cuales,  encendido  en  el  noble  ardor  de  ganar  fama  y  no  ser  menos  que  su 
compañero  Serrano,  valiéndose  de  algunas  noticias  que  él  allí  le  daba  de  las  Islas 
del  Poniente,  determinó  emprender  su  descubrimiento,  para  lo  cual  le  aprovecha- 
ron mucho  las  cartas  y  derroteros  de  Martín  de  Bohemia,  célebre  astrólogo  y 
cosmógrafo  portugués,  natural  de  la  isla  del  Fayal,  a  quien  se  atribuye  la  inge- 
niosa invención  del  astrolabio;  y  haciendo  cotnpañía  con  otro  astrólogo  portugués, 
llamado  Ruy  Farelo  fsúj,  aunque  los  autores  portugueses  y  Antonio  de  Herrera 
dicen  que  no  sabía  nada  de  astrología,  sino  que  todo  lo  que  obraba  lo  hacía  por 
medio  de  un  familiar  que  consigo  traía.  En  compañía  de  este  Ruy  Farelo  trató 
Hernando  de  Magallanes  su  nuevo  descubrimiento,  y  habiéndoselo  primero  pro- 
puesto al  Rey  Don  Manuel  de  Portugal,  no  le  quiso  oír  ni  dar  crédito  alguno, 
pues  le  despidió  con  ceño  y  notable  desagrado  y  muy  ajeno  de  lo  que  merecía  la 
propuesta  de  Hernando  Magallanes  y  del  crédito  que  por  su  valor  había  adquirido; 
el  cual  despechado  y  corrido  de  haber  hallado  en  su  rey  natural  tan  mal  despacho 
su  lealtad  y  buena  fee,  determinó  pasarse  a  la  Corte  de  Castilla,  que  era  entonces 
Valladolid,  para  listarse  en  el  servicio  del  señor  Emperador  Carlos  V  y  darle  e' 
descubrimiento  que  tenía  trazado.  Llegaron  a  la  Corte  año  de  15 17,  y  por  no  ha- 
llar al  Emperador,  comunicaron  su  intento  con  don  Juan  Rodríguez  de  Fonsecaí 
obispo  de  Burgos,  que  entonces  tenía  a  su  cargo  las  cosas  de  las  Indias;  oyóles 
de  buena  gana  y  les  remitió  al  Gran  Chanciller,  que  pareciéndole  bien,  informó  al 
Emperador  y  a  Monsiur  de  Gebres  el  intento  de  los  dos  portugueses,  y  cómo  ofre- 
cían mostrar  cómo  las  islas  del  Maluco,  y  las  otras  donde  los  portugueses  sacaban 
la  especería  pertenecían  a  la  demarcación  de  Castilla,  según  la  repartición  del 
Pontífice  Alexandro  Sexto;  y  que  se  ofrecían  a  buscar  camino  para  ir  a  ellas  por 
el  Océano  Occidental,  sin  tocar  en  la  derrota  que  llevaban  los  portugueses  para 
la  India,  pasando  para  esto  al  Mar  del  Sur  por  un  estrecho  hasta  entonces  por 
nadie  descubierto.  Juan  de  Barros,  autor  portugués,  hace  cargo  a  Hernando  Ma- 
gallanes de  poco  fiel  a  su  rey  y  señor  por  haber  ido  a  comunicar  y  hacer  partici 
pante  a  rey  extraño  de  aquel  secreto  que  Dios  le  había  inspirado;  pero  otros  auto- 
res más  desapasionados  le  disculpan  y  alaban,  condenando  a  Barros  por  apasio- 
nado calumniador,  como  se  puede  ver  en  el  Comentario  de  las  Obras  de  Luis 
Camoes.  Porque  no  era  justo  dejarse  de  emprender  facción  tan  grande  por  falta 
de  ayuda,  y  más  habiendo    ido  a    valerse   de  un  tan  cristiano  Príncipe,  en  quien  se 
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prometía  feliz  logro  su   generoso  intento,    tan  derechamente  dirigido  al  servicio   de 
Dios  y  propagación  de  su  Santa   Fe. 

Vista  por  el  Emperador,  que  estaba  en  Zaragoza,  la  propuesta  de  Magallanes, 
le  envió  a  llamar,  y  le  dio  audiencia  en  presencia  del  Consejo,  liízole  muchas  hon- 
ras, y  a  él  y  a  Farelo  les  dio  hábitos  de  Santiago  y  título  de  sus  capitanes.  Hicié- 
ronse  las  capitulaciones  y  conciertos  en  el  Consejo  en  Zaragoza;  las  cuales  eran, 
que  se  obligaban  a  descubrir  las  Malucas  y  Islas  del  Poniente,  en  la  demarcación 
de  Castilla,  por  el  Mar  Océano;  y  les  prometió  el  Emperador  que  no  permitiría  por 
diez  años  de  término  que  fuese  persona  alguna  por  la  derrota  que  ellos  descubrie 
sen;  y  que  de  todas  las  rentas  y  provechos  que  se  sacasen  en  lo  que  se  descu" 
briese,  percibirían  la  vigésima  parte,  quitadas  las  costas,  y  que  a  Magallanes  se  le 
daría  título  de  adelantado  de  lo  que  descubriese,  para  sí,  sus  hijos  y  herederos, 
siendo  nacidos  en  Castilla.  ítem,  que  pudiesen  enviar  en  las  naos  del  Rey  mil  duca- 
dos cada  año,  empleados  en  mercancías,  y  volverlos  empleados,  pagando  los  dere- 
chos reales.  Y  que  si  las  islas  que  se  descubriesen,  fuesen  más  de  .seis,  de  las  dos 
llevasen  la  quincena  parte  de  los  provechos,  sacadas  las  costas,  y  que  por  esta 
primera  vez  llevasen  el  quinto  de  todo  lo  que  las  naos  traxesen  de  vuelta  de  viaje, 
y  que  para  éste  mandaría  el  Emperador  apercibir  cinco  naos,  las  dos  de  ellas  de 
130  toneladas,  las  otras  dos  de  90  y  la  otra  de  60,  con  ducientas  y  treinta  y  cuatro 
personas,  pagadas  y  abastecidas  para  dos  años.  Estas  fueron  las  capitulaciones  que 
se  hicieron  en  Zaragoza  con  el  capitán  Magallanes,  el  cual  no  dexó  de  tener  algu- 
nos estorbos  por  parte  de  Alvaro  de  Acosta,  embaxador  de  Portugal,  que,  viendo 
el  caso  que  el  Emperador  había  hecho  de  Hernando  Magallanes  y  cuan  adelante 
iba  su  pretensión,  tan  en  perjuicio  de  la  Corona  de  Portugal,  hizo  todas  las  dili- 
gencias posibles  para  estorbarlo,  y  por  otra  parte  las  hacía  no  menores  para 
atraer  a  Magallanes  para  que  volviese  a  Portugal,  donde  el  Rey  le  haría  mayores 
mercedes  y  le  despacharía  para  el  descubrimiento,  porque  en  el  Consejo  de  Portugal 
se  había  así  ya  determinado.  Pero  supo  Magallanes  dar  tan  buena  cuenta  de  su 
persona,  que  ni  Alvaro  de  Acosta  pudo  conseguir  lo  primero,  ni  persuadir  a  Ma- 
gallanes a  lo  segundo:  el  cual  partió  de  Zaragoza  con  los  despachos  necesarios  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  para  que  se  dispusiese  su  jornada. 

CAPITULO  II. — De  cómo  se  embarcó  Hernando  de  Magallanes  en  busca  de  el  Estrecho,  y  lo  que 
le  sucedió  en  el  discurso  de  la  navegación. 

Aprestáronse  con  toda  brevedad  cinco  naos,  la  nao  capitana  Trinidad,  en  que 
se  embarcó  el  insigne  Hernando  Magallanes;  San  Antonio,  la  Concepción,  Santiago 
y  la  Vitoria,  tan  celebrada,  por  haber  sido  la  que  volvió  solamente  después  de  ha. 
ber  rodeado  el  mundo  entero.  Nombróse  por  piloto  mayor  a  Juan  Rodríguez  de 
Serrano,  tesorero  Luis  de  Mendoza,  contador  Antonio  de  Coca,  y  fator  Juan  de 
Cartagena,  que  también  fué  por  capitán  de  la  nao  San  Antonio,  como  Luis  de  Men- 
doza de  la  nao  Vitoria.  La  nao  Concepción  llevaba  por  capitán  a  Gaspar  de  Que. 
sada  y  por  maestre  a  Juan  Sebastián  de  el  Cano,  natural  de  Guetaria  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y  vecino  de  Sevilla,  digno  de  eterno  nombre  por  la  buen» 
cuenta  que  dio  en  este  viaje  de  su  persona.  Siendo  llegado  el  tiempo  de  embar- 
carse, entregó  a  Magallanes  el  Estandarte  Real,  en  la  iglesia  de  Triana,  el  Asis- 
tente de  Sevilla  Sancho  Martínez  de  Leiva,  recibiendo  el  juramento  y  pleito  home 
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naje,  que  también  hicieron  ios  demás  capitanes.  Ruy  Farelo  no  se  embarcó,  porque 
habiendo  tenido  contiendas  con  í/lagallanes  sobre  quien  había  de  llevar  el  Real  Es- 
tandarte y  el  Farol,  vino  orden  del  Emperador  que  Ruy  Farelo  (que  también  es. 
taba  falto  de  salud),  se  quedase,  con  [)retexto  de  ir  con  otra  armada  que  se  había 
de  enviar  después  en  seguimiento;  pero  fué  tanto  lo  que  Ruy  Farelo  lo  sintió,  que, 
vuelto  a  Sevilla,  se  volvió  loco  furioso  y  por  fin  vino  a  morir  rabiando,  como  dice 
la  Historia  Pontifical. 

El  padre  fray  Antonio  de  la  Calancha,  en  su  Historia  del  Pertí,  hace  reparo 
desta  desgraciada  muerte  de  Ruy  Farelo,  que  fué  siguiendo  la  desgracia  de  los 
descubridores  del  Mar  del  Sur,  que  todos  acabaron  lastimosamente,  pues  el  pri- 
mero que  le  vio,  que  fué  Vasco  Núñez  de  Balboa,  murió  degollado,  Ruy  Farelo 
murió  rabiando,  el  marinero  de  Lepe  que  primero  le  descubrió  desde  la  gavia,  re- 
negó y  se  hizo  moro;  y  Hernando  Magallanes  murió,  como  después  diremos  a  su 
tiempo,  desgraciadamente. 

Salió  la  armada  de  Sevilla  en  lO  de  agosto  de  15 19,  y  habiendo  tomado 
puerto  algunos  días  en  Tenerife,  donde  hicieron  carne  y  leña  y  lo  necesario  para  el 
viaje,  se  arrojaron  al  Océano  a  2  de  octubre  por  la  noche;  y  habiendo  navegado 
15  días  con  buen  tiempo,  les  sobrevinieron  más  de  20  días  de  calma  sobre  la  costa 
de  Guinea;  pero  después  les  vinieron  tan  recios  temporales,  que  muchas  veces  es- 
tuvieron determinados  de  desarbolar  los  navios.  Desta  suerte,  con  grandes  tormen- 
tas, llegaron  a  13  de  diciembre  a  una  bahía  muy  grande  de  la  costa  del  Brasil,  lla- 
mada de  los  portugueses  la  costa  de  Genero,  y  ellos  la  llamaron  de  Santa  Lucía, 
por  haber  llegado  a  ella  aquel  día.  En  este  Río  de  Genero  se  estuvieron  hasta  la 
víspera  de  Navidad,  y  el  día  de  San  Juan  se  hicieron  a  la  vela  a  27  de  diciembre 
para  ir  corriendo  la  costa;  y  navegando  de  esta  suerte,  a  1 1  de  enero  reconocieron 
el  cabo  de  Santa  María,  y  prosiguieron  hasta  llegar  al  Río  de  la  Plata,  a  donde  hi- 
cieron agua,  por  haberse  detenido  seis  días  allí,  con  muy  buena  pesquería  que  ha- 
llaron. Salieron  del  Río  de  la  Plata  lunes  6  de  enero,  y  habiendo  navegado  siempre 
a  más  altura  de  el  Polo  Antartico,  con  grande  trabajo,  por  las  grandes  tormentas 
y  los  fríos  que  padecieron  de  cuarenta  grados  adelante,  hasta  que,  día  de  Pascua 
de  Flores,  entraron  en  el  río  de  San  Julián,  donde  salieron  a  misa  en  tierra,  y  estu- 
vieron algunos  días,  hasta  que  por  parecerle  a  Magallanes  invernar  allí,  por  ir  en- 
trando los  fríos  con  mucha  fuerza,  por  estar  dicho  río  en  50  grados  y  ser  entonces 
la  fuerza  allí  de  el  invierno,  que  es  contrario  al  de  F'spaña,  por  estar  a  la  banda 
del  otro  Polo;  viendo  la  gente  que  se  les  habían  de  acabar  los  bastimentos  con  tan 
larga  navegación,  y  casi  desesperados  de  no  hallar  el  estrecho  que  Hernando  Ma- 
gallanes les  había  prometido,  se  comenzaron  a  alborotar,  diciendo  que  era  desespe- 
ración lo  que  pretendían,  y  que,  así,  mejor  era  volverse  a  España,  diciendo  de  Ma- 
gallanes que  los  traía  engañados,  y  bastaba  ya,  para  cumplir  con  el  Emperador 
haber  llegado  allí,  donde  ninguno  hasta  entonces  llegó;  porque,  evidentemente,  co- 
rrían aquellas  tierras  hasta  el  mismo  Polo  y  podían  llegar  a  paraje  donde  los  gran- 
des hielos  los  detuvieran,  para  perecer  sin  remedio.  A  todas  estas  contradiciones 
resistía  con  valor  denodado  Hernando  de  Magallanes,  y  determinado  les  dijo  que 
había  de  cumplir  lo  que  al  Emperador  había  prometido,  o  había  de  morir  en  la 
demanda;  cuanto  más,  que  no  podía  estar  muy  lexos  el  estrecho,  por  donde  les 
llevaría  a  tierra  tan  rica  de  oro  y  especería  que  quedasen  remediados  para  siem- 
pre. Con  éstas  y  otras  palabras  sosegó  el  motín  que  se    había   comenzado  a  mover 
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por  el  vulgo  novelero;  pero  pasado  algunos  días,  tuvo  Magallanes  noticia  que  en 
la  nao  San  Antonio  se  iban  abanderizando  contra  él  y  habían  jjreso  a  Alvaro  de 
Mezquita,  primo  de  Magallanes,  que  le  había  puesto  j;or  capitán  de  la  nao,  por 
privación  de  Juan  de  Cartagena,  y  habían  muerto  a  puñaladas  al  maestre;  de  todo 
lo  cual  halló  ser  motor  y  causa  Gaspar  de  Ouesada,  que  se  \iuería  levantar  con  la 
nao,  y  también  Luis  de  Mendoza,  al  cual  envió  luego  al  punto  a  matar  a  media 
noche,  habiéndole  llamado  al  esquife;  y  pasado  Magallanes  a  !a  nao  con  buena 
gente,  después  de  muchos  debates  prendió  a  Gaspar  de  Quesada,  al  cual  mando 
ahorcar,  perdonando  a  la  demás  gente  culpada,  por  ser  mucha  y  necesitar  della, 
y  por  no  hacerse  odioso  con  tanto  estrago.  Pero  no  paró  por  esta  clemencia  de  Ma- 
gallanes, porque  un  clérigo  francés  que  iba  en  la  nao  San  Antonio  por  capellán, 
muy  afecto  a  Gaspar  de  Quesada,  procuró  amotinar  de  nuevo  la  nao  para  que  se 
volviesen  a  España;  pero  descubierto  por  los  mismos  de  quien  se  valió,  fué  preso  y 
sentenciado  a  dexarie  en  tierra,  con  Juan  de  Cartagena,  que  había  andado  muy 
inquieto. 

Viendo,  pues,  Magallanes  que  ya  iba  el  invierno  adelante,  mandó  a  Juan  Se- 
rrano que  fuese  costa  a  costa,  por  ver  si  descubría  algún  estrecho;  pero  no  halló 
sino  un  hermoso  río,  qne  llamó  de  Santa  Cruz,  por  haberle  descubierto  en  aquel 
día;  quiso  pasar  adelante,  pero  le  sobrevino  tal  temporal,  que,  dando  la  nao  a  la 
costa,  se  hizo  pedazos,  aunque  se  salvó  toda  la  gente;  y  pasados  once  días  volvie- 
ron a  las  naos  en  unas  barquillas  que  hicieron,  después  de  muchísimos  trabajos  y 
hambres  que  padecieron,  porque  los  más  volvieron  por  tierra,  por  no  caber  en  las 
barcas.  Mandó  Magallanes  aderezar  las  naos,  para  proseguir  el  viaje,  y  zarparon  a 
24  de  agosto  para  el  río  de  Santa  Cruz,  adonde,  habiendo  hecho  leña  y  aguada, 
salió  a  fin  de  octubre,  y  fué  costeando  al  sur  con  grandes  temporales,  hasta  el  Cabo 
que  llamó  de  las  Vírgenes,  por  haberle  descubierto  día  de  Santa  Úrsula,  y  de  allí 
pasó  al  Cabo  de  San  Severín,  donde  hallaron  de  altura  53  grados  y  medio  del  Polo 
Antartico.  Por  este  tiempo  fueron  descubriendo  la  boca  del  Estrecho,  que  corría 
de  levante  a  poniente,  y  habiendo  enviado  a  reconocerle  a  la  nao  San  Antonio  que 
fué  la  primera  que  entró  por  él,  otro  día  por  la  mañana  fué  la  armada  pasando  el 
Estrecho;  y  habiéndose  adelantado  la  nao  San  Antonio,  perdió  la  armada  y  se  vol- 
vió a  España,  con  harto  sentimiento  de  Magallanes  y  de  su  primo  Alvaro  de  Mez- 
quita que  iba  en  ella;  por  lo  cual  se  amotinaron  los  de  la  nao  y  le  depusieron  y 
prendieron,  haciendo  capitán  a  Jerónimo  Guerra,  y  por  la  costa  de  Guinea  se  vol- 
vieron a  Castilla. 

Nunca  al  invicto  Magallanes  le  faltaron  contradicciones  y  motines  que  apaci- 
guar; pero  venciendo  todas  estas  dificultades,  pasó  el  Estrecho  de  su  nombre,  des- 
pués de  veinte  días  de  navegación,  y  por  él  salió  al  espacioso  Mar  del  Sur,  en  27 
de  noviembre  de  1520,  dando  infinitas  gracias  a  Dios,  que  le  había  dexado  hallar 
lo  que  tanto  deseaba.  Pareció  tener  el  Estrecho  cien  leguas  de  boca  a  boca,  y  en  la 
salida  hallaron  que  volvía  la  tierra  al  norte,  que  les  pareció  buena  señal  para  apar- 
tarse del  Polo,  y  así,  mandando  se  gobernase  al  Norueste,  navegó  mucho  tiempo; 
con  que  a  24  de  diciembre  se  hallaron  en  altura  de  26  grados  y  dos  minutos;  y  si- 
guiendo esta  derrota  más  de  veinte  días,  .sin  ver  tierra,  coiniendo  por  onzas  y  be 
biendo  el  agua  con  grande  limitación  y  muy  corrupta,  descubrieron  dos  isletas 
despobladas,  que  por  el  (loco  refrigerio  que  en  ellas  hallaron,  llamaron  Desventu- 
radas. 


76  FERNANDO   DE   MAGALLANES 


Capítulo  III. — Llega  a  Zebú  Ma>;allanes,  bautiza  a  los  Reyes,  y  muere  a  manos  de   los  indios 

de  Mactán. 

Ya  tenemos  a  nuestro  capitán  insigne  Hernando  de  Ma<íailanes  navegando  con 
su  armada  el  espacioso  Mar  de  el  Sur,  por  cuya  navegación  quedará  al  mundo  in- 
mortal su  memoria,  por  haber  con  él  abierto  camino  a  la  conversión  de  tantas 
almas,  y  a  la  sujeción  de  tantos  señoríos  para  nuestro  Católico  Rey  de  España, 
que  por  sola  la  cristiandad  los  conserva,  con  tanto  gasto  de  su  Real  Patrimonio. 

Navegando  con  prósperos  vientos  nuestro  ilustre  Argonauta,  después  de  mu- 
chos días  de  navegación,  en  que  no  le  sucedió  cosa  digna  de  memoria,  siguiendo 
siempre  la  derrota  de  el  Maluco,  descubrió  el  espacioso  piélago,  que  por  su  magni- 
tud y  por  haber  llegado  a  él  en  sábado  de  la  Dominica  llamada  de  Pasión,  llamó 
Archipiélago  de  San  Lázaro,  nombre  que  ha  conservado  hasta  ahora,  por  conforma- 
ción de  los  más  hidrógrafos  de  estos  tiempos,  dexando  el  antiguo  de  Archipiélago 
de  Célibes,  que  dice  el  padre  fray  Juan  de  Grijalva  tuvo  antiguainente;  y  navegando 
en  prosecución  de  su  viaje,  habiendo  segunda  vez  pasado  la  Línea  Equinocial,  en  altu- 
ra de  quince  grados  de  el  Polo  Ártico,  descubrió  las  Islas  de  las  Velas,  y  en  doce  gra- 
dos las  Islas  de  los  Ladrones,  unas  de  las  que  al  presente  se  llaman  Islas  Marianas;  de 
donde  navegando  con  tiempos  bonancibles,  en  breve  tiempo  descubrió  la  isla  de  Min 
danao,  una  de  las  más  nombradas  de  este  archipiélago.  Hizo  Magallanes  junta  de  los 
pilotos  de  la  armada,  y  se  vino  en  ella  a  deterininar  prosiguiesen  en  el  descubrimiento 
de  aquellas  tan  grandes  islas  que  Dios  les  había  deparado  después  de  tantos  trabajos; 
si  bien  no  faltó  quien  fué  de  dictamen  que,  dexadas  éstas,  fuesen  en  prosecución  de  las 
Malucas.  Con  esta  determinación,  habiendo  embocado  por  el  Estrecho  de  Siargao, 
que  hace  boca  con  la  isla  de  Leyte,  vinieron  hasta  la  isla  de  Limasaba,  que  viene  a 
estar  en  la  misma  boca  del  Estrecho,  adonde  determinando  descansar  un  poco  de 
el  camino,  reparándose  del  cansancio  y  falta  de  bastimentos,  acudieron  de  paz  los 
naturales  de  la  isla,  admirados  de  la  novedad  de  la  gente  nunca  vista  y  de  sus  tra- 
jes y  rostros;  vino  también  a  la  novedad  el  reyezuelo  de  ella,  que  aficionándose  de 
los  Castillas,  de  quien  fué  muy  acariciado,  mandó  traer  suficiente  refresco  de  co- 
mida, gallinas,  puercos,  arroz  y  algunas  frutas  de  la  tierra.  También  acudieron  con 
la  misma  amistad  los  naturales  de  Solohan,  que  al  présenle  están  agregados  a 
Guiuaan,  y  mostrándose  aficionados  a  los  españoles,  les  acudieron  el  tiempo  que 
en  Limasaba  estuvieron  con  todo  lo  necesario  para  el  sustento,  agradeciéndoles 
Magallanes  el  agasajo  con  algunas  alhajuelas  que  les  dio  en  retorno.  De  allí,  sién- 
doles guías  los  mismos  indios,  de  la  suerte  que  les  pudieron  entender,  pasó  la  ar- 
mada a  Butuán,  provincia  de  Caraga,  donde  fueron  muy  bien  recibidos  de  los  natu- 
rales y  de  su  reyezuelo,  con  que  hicieron  allí  alguna  mansión,  y  el  día  de  Pascua 
de  Flores  se  celebró  en  Butuán  la  primera  misa  que  se  dixo  en  estas  islas  y  se  ar- 
boló la  primera  cruz,  que  el  mismo  Hernando  Magallanes  puso  en  un  montecillo  no 
distante  de  la  playa,  con  mucha  devoción  y  lágrimas  de  todos  de  ver  arbolado  el 
estandarte  de  Cristo  nuestro  Redemptor  en  tan  lexas  provincias,  por  tantos  siglos 
poseídas  del  demonio;  y  juntamente  tomó  posesión  de  la  tierra  por  la  Corona  de 
Castilla,  en  nombre  del  Emperador  Carlos  V. 

Por  no  hallar  en  Butuán  puerto  acomodado  para  la  armada,  se  volvieron  a  ir 
a  Limasaba,  adonde  estuvieron  más  despacio,  informándose  de  lo  que  ()udieron 
tocante    a   estas   islas,    y   solamente  adquirieron  noticia  de  tres  provincias  de  ellas, 
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que  son,  Samar,  Pintados  y  Zebú,  de  la  cual  se  las  dieron  mejores,  diciendo  ser 
la  mejor  de  todas,  de  mejores  puertos  y  de  gente  más  política  y  capa/.;  con  que  se 
determinaron  de  ir  a  Zebú  con  la  armada  y  hacer  allí  asiento  más  de  espacio;  leva, 
ronse  segunda  vez  de  Limasaba,  y  llevando  consigo  al  rey  ^e  Limasaba,  que  no 
quiso  dexar  a  los  españoles,  antes  embarcando  también  a  su  rtiujer  y  a  otros  prin. 
cipales,  que  sirvieron  de  guía,  tomaron  la  derrota  de  Zebú,  y  costeando  entre  Leite 
y  Bohol,  y  arrimados  a  isla  de  Camotes,  en  breve  tiempo  descubrieron  la  boca  de 
la  ensenada  de  Zebú,  llamada  Mandavo,  en  7  de  abril  a  medio  día,  del  año  de  1 521 
Llegaron  a  Zebú  las  naos,  con  estupenda  admiración  de  sus  naturales,  que  llevados 
de  la  novedad  de  ver  tan  grandes  embarcaciones,  jamás  por  ello  vistas,  se  juntaron 
en  grande  multitud  a  ver  en  la  playa  tan  espantosa  cosa;  pero  conociendo  en  breve 
que  venían  de  paz  y  no  hacerles  hostilidad  alguna,  se  fueron  llegando  a  ellos  con 
notable  cariño,  correspondiéndoles  Hernando  Magallanes  con  agasajo  y  benevolen- 
cia. Acudió  de  allí  a  poco  rato  a  ver  los  nuevos  huéspedes  el  rey  de  Zebú,  que  se 
llamaba  Hanabar,  al  cual  supo  con  tan  buen  arte  ganar  la  voluntad  Magallanes, 
que  dentro  de  poco?  días  estaban  tan  bien  hallados  unos  con  otros,  que  no  parecía 
sino  que  todos  eran  naturales  de  aquella  isla,  conocidos  de  largos  tiempos.  Con 
esta  comunicación,  que  fué  algo  más  acomodada  por  medio  de  un  morisco  llamado 
Manrique  o  ICnrico  (como  otros  dicen)  se  fué  Magallanes  informando  de  las  cosas 
tocantes  a  aquellas  islas,  y  también  le  fué  instruyendo  en  la  forma  que  pudo  de  los 
misterios  de  nuestra  santa  Fe,  que  los  zebuanos  oían  de  muy  buena  gana,  condes- 
cendiendo con  todo  lo  que  Magallanes  les  proponía,  de  que  se  siguió  que  deteririinó 
bautizarlos,  como  lo  hizo,  con  consejo  de  un  clérigo  que  venía  por  capellán.  Mucho 
culpan  a  Magallanes  en  haberse  determinado  tan  presto  a  darles  el  sagrado  bautis- 
mo; pero  como  no  se  pueden  saber  las  razones  que  para  hacerlo  tuvo,  no  se  puede 
arbitrar  con  fundamento,  pues  es  muy  digno  de  creer  le  tendría  muy  grande  para 
determinarse  a  hacerlo,  y  no  podía  conocer  el  íin  desgraciado  que  había  de  tener 
su  buen  celo  en  este  punto.  Lo  cierto  de  creer  es  que  el  haberse  bautizado  los  isle. 
ños  no  fué  de  devoción  y  verdadero  conocimiento  de  lo  que  recibían,  sino  por 
parecerles  era  aquel  el  pacto  de  amistad  y  confederación  de  los  Castillas  con  ellos, 
y  así  con  tanta  facilidad  aceptaron  recibir  el  bautismo.  Llegóse  el  día  determinado 
para  esta  función,  que  fué  el  domingo  primero  después  de  Cuasimodo,  en  el  cual, 
después  de  haberse  dicho  la  misa  delante  de  una  cruz  que  desde  el  cuarto  día  de  la 
llegada  habían  arbolado,  se  procedió  a  bautizar  primero  los  varones,  dexando  para 
la  tarde  el  bautismo  de  las  mujeres.  Al  rey  de  Zebú  Hamabar  puso  por  nombre 
don  Carlos,  en  memoria  del  Emperador  Carlos  V,  aunque  Argensola  diga  se  mandó 
él  poner  por  nombre  Hernando,  en  contemplación  del  mismo  Magallanes;  pero 
este  nombre  se  puso  al  príncipe,  hijo  de  Hamabar.  A  la  reina  llamó  doña  Juana, 
en  memoria  de  la  señora  doña  Juana,  reina  de  Castilla  y  madre  del  señor  empera- 
dor Carlos  V.  A  la  princesa  llamó  doña  Catalina,  al  rey  de  Limasaba  don  Juan,  y 
a  su  mujer  doña  Isabel.  A  exemplo  de  los  dichos  régulos,  que  eran  los  señores  que 
en  aquella  tierra  se  conocían,  se  bautizaron  muchos  principales,  así  hombres  como 
mujeres,  que  en  tarde  y  mañana  pasaron  de  ochocientos.  ¿Quién  podrá  decir  el  re- 
gocijo que  dentro  de  su  corazón  recibiría  el  ínclito  capitán  Hernando  Magallanes, 
viendo  cuan  bien  se  lucían  (a  su  parecer)  los  pasados  trabajos,  viendo  los  frutos 
colmados  que  en  tan  breve  daban  los  primeros  ecos  de  el  Evangelio  en  tan  remotas 
regiones?  Y  al  contrario,  qué  le  fuera   saber  el   trágico  fin  que  habían  de  tener  tan 
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buenos  principios,  como  en  breve  veremos,  no  sin  dolor  de  quien  considerare  con 
cuidado  tan  infeliz  suceso. 

El  día  siguiente  al  del  bautismo  se  dedicó  al  reconociniiento  del  vasallaje  que 
se  había  de  hacer  al  invicto  emperador  Carlos  V,  para  cuya  majestuosa  función  se 
levantó  en  la  parte  más  pública  un  grande  tablado;  y  habiendo  primero  ido  a  las 
naos  con  grande  fiesta  y  regocijo  a  traer  el  Real  Estandarte,  se  enarboló  en  él,  por 
mano  del  mismo  Magallanes,  que  en  su  Real  nombre  recibió  de  el  rey  Hamabar  y 
los  demás  reyes  y  principales  el  juramento  y  pleito  homenaje  de  ser  sus  leales  va- 
sallos; y  él  los  recibió  debaxo  de  la  protección  y  amparo  Real,  y  tomó  nuevamente 
la  posesión,  así  de  aquellas,  como  de  las  demás  islas  circunvecinas.  No  dexó  de 
hacer  mucho  al  caso  haber  Hernando  Magallanes  dado  la  salud  al  príncipe,  sobrino 
de  Hamabar,  con  algunas  medicinas  que  llevaba,  la  cual  tuvieron  por  milagrosa, 
mirando  a  Magallanes  como  a  deidad;  si  bien  autores  hay  que  llamen  a  esta  cura 
milagro,  que  no  es  muy  dificultoso  de  creer  le  obrase  Dios  por  un  hombre  tan  ce- 
loso de  la  honra  suya. 

Al  día  siguiente  quiso  Magallanes  mostrar  juntamente  su  agradecimiento  y  su 
valor,  saliendo  con  sus  españoles  contra  Calipulaco,  rey  de  Mactán,  con  quien  los 
zebuanos  tenían  reñidas  guerras.  Y  así,  el  día  26  de  abril  de  1 52 1,  habiendo  dis- 
puesto sus  tropas,  vino  a  amanecer  al  pueblo  de  Ulapula,  después  de  haber  que- 
mado el  principal  pueblo  de  Mactán.  Era  el  reyezuelo  Calipulaco  de  mucha  sober- 
bia y  presunción,  y  tanto,  que  envió  a  desafiar  a  Hernando  Magallanes,  que 
aunque  conocía  la  falta  que  podía  hacer  su  persona,  contra  el  consejo  de  sus  capi- 
tanes, estimulado  de  el  valor  que  le  acompañaba,  tan  exercitado  en  empresas  gran- 
des, aceptó  el  desafio  y  mandó  decir  a  Calipulaco  le  aguardase.  Escogió  para  la 
empresa  cincuenta  españoles,  y  dexando  el  abrigo  de  su  artillería,  se  adelantó  ani- 
moso a  esperar  al  contrario,  caminando  por  aquellos  manglares  con  el  agua  hasta 
los  pechos;  llegó  donde  le  esperaban  los  enemigos,  divididos  en  dos  tropas  de  a  mil 
hombres  cada  una.  No  le  pareció  al  valor  de  Magallanes  dificultoso  reñir  con  tan 
desigual  número  de  contrarios,  antes  apoderado  todo  de  su  animoso  brío,  comenzó 
la  pelea  con  tal  gallardía,  que  a  la  primera  carga  de  la  arcabucería  y  al  manejo  de 
las  picas,  rindió  por  aquellos  suelos  grande  cantidad  de  enemigos,  que  confiados  en 
la  ventaja  de  la  muchedumbre  y  las  nubes  de  flechas  que  de  sus  arcos  despedían, 
se  esforzaron  lo  posible  para  no  ser  vencidos  de  tan  pocos.  Duró  muchas  horas  la 
dudosa  y  sangrienta  batalla  y  se  vinieron  a  acercar  tanto  los  unos  a  los  otros,  que 
hirieron  a  Magallanes  con  una  caña  aguzada  o  dardo  arrojadizo,  por  donde  se  de- 
sangró, de  suerte  que  no  pudiendo  valerle  su  corazón  valiente,  dobló  la  rodilla, 
mas  nó  su  ardiente  brío,  pues  de  aquella  suerte  peleó  grande  rato,  hasta  que  con 
la  falta  de  la  sangre,  blandeó  el  brazo  y  faltó  el  aliento,  siendo  despojo  de  los  ene- 
migos el  valor  más  ardiente  de  aquellos  tiempos.  Murió  nuestro  ínclito  capitán  Ma- 
gallanes, con  otros  seis  españoles,  que  nó  quisieron,  denodados,  desamparar  a  su 
General  valiente;  poniéndose  los  restantes  en  salvo,  por  no  perecer  civilmente  a  ma- 
nos de  la  aventajada  muchedumbre,  conociendo  ser  temeridad  sacrificar  sus  precio- 
sas vidas  a  manos  de  tan  bárbaros  enemigos. 
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Capítulo  IV. — Rebélanse  los  zebuanos  y  matan  a  Juan  Serrano   y  a   30  españoles^  y  sale  la 
Vitoria  sola  para  ir  a  España. 

El  infeliz  suceso  de  la  lastimosa  muerte  del  célebre  capitán  Hernando  Magalla- 
nes, que  fué  a  27  del  dicho  mes  y  año,  fué  tan  sentida  corfio  se  puede  conjeturar 
de  la  grande  falta  que  hacia  su  persona;  sintióla  grandemente  o  asi  lo  dio  a  enten- 
der Hamabar,  si  bien  los  efectos  no  son  compatibles.  Eligen  en  el  real  por  general 
de  la  armada  a  Juan  Serrano,  y  temiendo  nuevas  traiciones,  se  fueron  a  vivir  a  bor- 
do de  las  naos,  donde  estarían  más  seguros.  El  Rey  de  Zebú,  que  ya  no  procedía 
(muerto  Magallanes)  con  la  fidelidad  prometida,  y  sólo  trataba  de  echar  de  su  tierra 
a  los  españoles,  lo  cual  conocido  por  el  morisco  Manrique,  que  servía  de  intérprete, 
a  quien  Duarte  Barbosa,  deudo  de  Magallanes,  había  tratado  mal  de  palabra,  atento 
sólo  a  vengar  su  agravio  y  ayudado  de  la  mala  raza  de  su  vil  sangre,  le  prometió  a 
Hamabar  ayudarle  para  que  fácilmente  se  pudiese  apoderar  de  toda  la  hacienda  de 
la  armada.  Concertados  los  dos,  codicioso  y  vengativo,  y  dispuesta  la  traición,  en- 
vió el  Rey  a  decir  a  Juan  Serrano  viniese  con  sus  españoles  a  tierra  a  hallarse  en 
un  convite  que  le  quería  hacer  en  agradecimiento  de  lo  mucho  que  les  debía,  y 
para  hacerse  entriego  del  presente  que  enviaba  al  Emperador  en  reconocimiento 
fie  el  vasallaje.  Los  españoles,  poco  advertidos  de  las  asechanzas  de  Hamabar, 
aceptaron  el  convite  y  saltaron,  para  hallarse  en  él,  en  tierra  Juan  Serrano,  Duarte 
Barbosa  y  veinte  y  cuatro  españoles.  Comenzóse  el  falso  convite,  y  en  la  mayor 
bulla  de  la  comida,  hecha  por  el  Rey  la  concertada  seíia,  salieron  los  indios  que 
estaban  escondidos  y  dando  sobre  los  desarmados  convidados,  los  mataron  a  todos 
a  sangre  fría,  menos  al  capitán  Juan  Serrano,  que  no  fué  totalmente  muerto  sino 
muy  mal  herido,  el  cual  llegó  medio  arrastrando  hasta  la  playa,  dando  voces,  pi- 
diendo socorro  a  su  armada,  que  conocida  la  traición  y  temerosa  de  nuevas  ase 
chanzas,  se  levó  al  punto,  dexando  los  corazones  en  la  playa,  teatro  de  tal  tragedia, 
sin  atreverse  a  llegar  a  socorrer  a  Juan  Serrano,  que  arrastrado  por  los  cabellos,  de 
los  impíos  traidores,  dio  el  espíritu  a  su  Criador  a  vista  de  los  suyos.  Apartados  de 
tierra  los  españoles  que  quedaron,  eligieron  por  general  a  Juan  Carvallo,  y  por  ca- 
pitán de  la  nao  Vitoria  a  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  reduciendo  la  armada  a 
las  dos  naos  la  Trinidad  ^  la  Vitoria,  por  la  falta  de  gente,  quemaron  la  nao  Con- 
cepción. Salieron  de'la  ensenada  de  Zebú  por  una  bocana  que  hace  al  Vesueste,  y 
habiendo  descansado  en  la  Punta  de  Panglao  y  Bohol,  y  dando  vista  a  isla  de  Ne- 
gros, hicieron" escala  en  Quipit,  costa  dcMindanao,  y  navegaron  la  vuelta  de  Bor- 
ney,  adonde  habiendo  estado  algunos  días,  y  tomado  piloto  para  el  Maluco,  dando 
la  vuelta  por  Cagayanes,  Joló,  Taguima,  Mindanao,  Sarrangán  y  San  Gil,  descubrie- 
ron las  Malucas  y  a  8  de  noviembre  dieron  fondo  en  la  isla  de  Tidore.  Fueron  bien 
recibidos  de  los  naturales,  y  viendo  a  los  españoles,  dieron  un  elefante  aderezado  a 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  en  el  cual  se  fué  a  ver  con  el  Rey  moro  de  la  isla, 
llamado  Almanzor,  que  le  recibió  con  mucho  agasajo,  por  haber  tenido  en  sus 
oráculos  y  sueños  presagios  de  la  venida  de  los  españoles  y  que  habían  de  ser  muy 
amigos  de  los  tidores.  Dióle  Espinosa  un  buen  regalo  de  lo  que  pudo  hallar  en  las 
naos,  algunas  ropas  de  damasco,  cuatro  varas  de  fina  grana  y  otras  preseas,  que 
estimó  Almanzor,  y  correspondió  con  grande  cantidad  de  clavo;  fué  el  Rey  en  per- 
sona a  las  naos,  y  mostrando  gusto  de  verlas  y  de  tener  por  amigos  a  los  españoles, 
hizo  pleito-homenaje  y  juramento  sobre  el  libro  del  Alcorán  de  guardarles  amistad, 
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y  lo  mismo  hizo  su  sobrino  Coralat,  rey  de  Témate,  y  Luzuf,  rey  de  Joló,  de  quien 
dice  Argensola  tenía  seiscientos  hijos,  y  de  Almanzor,  que  tenía  doscientas  muje- 
res. Concedióles  fatoría  para  el  rescate  de  el  clavo,  y  les  ayudó  con  tan  buena  vo- 
luntad, que  a  21  de  diciembre  estaban  ya  las  naos  aderezadas  de  vergas  en  alto  y 
cargadas  de  especerías. 

Salieron  de  Tidore  las  dos  naos,  la  Vitoria  y  la  Trinidad  para  volverse  a  Es 
paña,  y  habiendo  hecho  su  junta,  determinaron  que  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  se 
fuese  en  \z.Trinidad  por  vía  de  Panamá,  y  Sebastián  del  Cano  se  fuese  en  la  Vitoria 
por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Partieron  para  su  derrota  cada  una  poi  tan  di- 
verso camino;  la  Trinidad  arribó  ai  Maluco,  por  no  haber  cogido  el  Estrecho,  y  se 
entregó  a  los  portugueses  de  Témate,  donde  quedó,  y  los  españoles  se  fueron  por 
la  India;  la  nao  Vitoria,  con  cincuenta  y  nueve  personas  que  llevaba,  tomó  con  más 
facilidad  su  camino  por  la  derrota  de  los  portugueses,  y  habiendo  dado  vista  a  las 
islas  de  Ambueno  y  Banda,  y  habiéndose  reparado  en  Solor  y  Timor,  donde  se 
coge  el  sándalo,  navegó  por  fuera  de  la  isla  Samatra,  montó  felizmente  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  después  de  muchos  trabajos  de  tormentas,  y  habiendo  echado 
mucha  gente  al  agua,  llegó  a  entrar  por  la  barra  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  con 
solas  diez  y  ocho  personas  y  Sebastián  del  Cano,  a  7  de  septiembre  de  1522,  a  los 
tres  años  y  días  de  su  salida,  habiendo  navegado,  según  se  cuenta,  catorce  mil  cua- 
trocientas y  sesenta  leguas,  y  habiendo  sido  la  primera  nave  que  dio  al  mundo  la 
vuelta  por  entero. 

Capítulo  V Llegado,  como  hemos  dicho,  al  puerto  de  San  Lúcar  el  céle- 
bre argonauta  Sebastián  del  Cano  en  la  nao  Vitoria,  tan  celebrada  por  haber  sido 
la  primera  que  rodeó  el  mundo  todo,  subió  al  punto  a  la  Corte,  adonde  dio  noticia 
del  nuevo  descubrimiento  de  el  Maluco  y  de  estas  islas,  que  llamaron  por  entonces 
del  Poniente,  y  aunque  el  emperador  Carlos  V  no  estaba  en  España,  hizo  muchas 
honras  a  Sebastián  del  Cano,  y  le  dio  por  armas  un  globo  terrestre,  con  esta  letra: 
"Hic primus  geonietres,  Este  es  el  primero  que  midió  la  tierra»  y  a  sus  compañeros 
y  a  la  viuda  de  Magallanes,  doña  Beatriz  Barbosa,  dio  cuantiosas  rentas  por  los 
días  de  su  vida. — P().  5"I5- 


II 
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I. — Carta  del  Rey  de  Castilla  para  el  Rey  Don  Manuel,  en  la  que  le  asegura  que  la  armada 
que  envía  a  hacer  descubrimientos,  mandada  por  Fernando  de  Magallanes  y  Ruy 
Faleiro,  no  seria  en  perjuicio  de  las  tierras  y  maies  que  por  las  demarcaciones  per- 
tenecían a  Portugal,  y  que  los  dichos  capitanes  llevaban  orden  de  guardarlas. — 18 
de  febrero  de  1519. 

Serenísimo  y  muy  excelente  Rey  y  Príncipe,  mi  muy  caro  y  muy  amado  her- 
mano y  tío.  Recebí  vuestra  letra  de  xij  de  Hebrero,  con  que  he  habido  muy  gran 
placer  en  saber  de  vuestra  salud  y  de  la  Serenísima  Reina,  vuestra  mujer,  mi  muy 
cara  y  muy  amada  hermana,  especialmente  del  contentamiento  queme  escrebís  que 
tenéis  de  su  compañía,  que  lo  mismo  me  escribió  Su  Serenidad.  Así  lo  he  esperado 
siempre,  y,  demás  de  cumplir  lo  que  debéis  a  vuestra  Real  Persona,  a  mí  me  hacéis 
en  ello  muy  singular  complacencia,  porque  yo  amo  tanto  a  la  dicha  Serenísima  Rei- 
na, mi  hermana,  que  es  muy  más  lo  que  la  quiero  que  el  debdo  que  con  ella  tengo. 
Afectuosamente  vos  ruego  siempre  me  hagáis  saber  de  vuestra  salud  y  de  la 
suya,  que  así  siempre  os  haré  saber  de  la  mía.  Y  lo  que  de  presente  hay,  demás 
desto  que  decir,  es  que  por  cartas  que  de  allá  me  han  escrito,  he  sabido  que  vos 
tenéis  alguna  sospecha  que  del  armada  que  mandamos  hacer  para  ir  a  las  Indias, 
de  que  van  por  capitanes  Hernando  Magallanes  y  Ruy  Palero  podría  venir  algún 
perjuicio  a  lo  que  a  vos  os  pertenece  de  aquellas  partes  de  las  Indias:  bien  creemos 
que  aunque  algunas  personas  os  quieran  informar  de  algo  desto,  que  vos  teméis 
por  cierta  nuestra  voluntad  y  obra  para  las  cosas  que  os  tocaren,  que  es  la  que  el 
debdo  y  amor  y  la  razón  lo  requiere.  Mas,  porque  dello  no  os  quede  pensamiento, 
acordé  de  vos  escrebir,  para  que  sepáis  que  nuestra  voluntad  ha  sido  y  es  de  muy 
cumplidamente  guardar  todo  lo  qne  sobre  la  demarcación  fué  asentado  y  capitula- 
do con  los  Católicos  Rey  y  Reina,  mis  señores  y  abuelos,  que  hayan  gloria,  y  que 
la  dicha  armada  no  irá  ni  tocará  en  parte  que  en  cosa  perjudique  a  vuestro  dere- 
cho; que  no  solamente  queremos  esto,  mas    aun    querríamos   dexaros    de    lo  que  a 
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Nos  nos  pertenece  y  tenemos;  y  el  primer  capitulo  y  mandamiento  nuestro  que  lle- 
van los  dichos  capitanes  es  que  guarden  la  demarcación  y  que  no  toquen  en  ningu- 
na manera,  y  so  graves  penas,  en  las  partes  y  tierras  y  mares  que  por  la  demarca- 
ción a  vos  os  están  señaladas  y  os  pertenecen,  y  así  lo  guardarán  y  cumplirán,  y 
desto  no  tengáis  ninguna  dubda,  Serenísimo  y  muy  excelente  Rey  e  Príncipe,  núes 
tro  muy  caro  y  muy  amado  hermano  y  tío.  Nuestro  Señor  vos  haya  en  su  especial 
guarda  y  recomienda  (s¿c).  De  Barcelona,  a  xxviij  días  de  Hebrero  de  dxjx  años, — 
Yo  El  Rey. —  Cobos,  secretario. 

(Sobrescrito):   Serenísimo  y  muy  excellente  Rey ríncipe  de    Portugal 

muy  caro  y  muy o  hermano  y  tío. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Torre  de  Tombo,  gaveta  i8,  mago  5,  n.  26,  y 
publicada  en  las  pp.  422-23  de  Alguns  Documentos  do  Archivo  Naciotial  da  Tone 
do  Tombo,  Lisboa,  1892,  fol. 

II. — Instrucciones  dadas  a  Juan  de  Cartagena,  veedor  general  de  la  armada,  en  las  que  se 
incluyen  los  capitules  del  asiento  que  se  tomó  con  Magallanes  y  Palero  para  el  des- 
cubrimiento que  se  proponían  hacer. —  6  de  abril  de  1519- 

El  Rey. — Lo  que  vos,  Juan  de  Cartagena,  nuestro  capitán,  habéis  de  hacer  en  el 
cargo  que  lleváis  de  nuestro  veedor  general  de  la  armada  que  mandamos  enviar  con 
Ruy  Palero  e  Fernando  de  Magallains,  nuestros  capitanes,  caballeros  de  la  Orden 
de  Santiago,  al  descubrimiento  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  han  de 
hacer  como  nuestros  capitanes  generales  de  dicha  armada,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  para  que  de  todo  vais  informado,  el  asiento  e  capitulación  que 
yo  mandé  tomar  con  los  dichos  nuestros  capitanes  para  ir  al  descubrimiento,  es  este 
que  se  sigue: 

(Aquí  la  capitulación  inserta  en  las  pp.  9- 1 2  del  tomo  I  de  nuestra  Colección 
de  documentos  inéditos). 

Luego  como  llegáredes  a  la  cibdad  de  Sevilla,  mostraréis  a  los  nuestros  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  en  ella  residen,  el  despacho 
que  lleváis  del  dicho  vuestro  oficio,  e  informaros  héis  dellos,  muy  larga  e  particu- 
larmente, de  la  orden  que  les  parece  que  debéis  tener  para  buena  guarda  e 
recaudo  de  nuestra  hacienda  en  el  dicho  viaje,  demás  de  lo  contenido  en  esta  ins- 
trución. 

Iten,  haréis  que  el  nuestro  contador  de  la  dicha  armada  tome  relación  de  todo 
lo  que  en  la  dicha  armada  se  ha  gastado  e  gastare,  cargare  e  llevare  de  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla  en  las  naos,  e  sueldos  e  bastimentos  della,  e  mercadurías  que  se 
llevaren,  así  puesto  por  nuestra  parte,  como  por  otras  cualesquier  personas  que  en 
ella  metieren  mercadurías  e  otras  cosas  para  fornecer  e  bastecer  la  dicha  armada;  e 
habéis  de  mirar  que  tengáis  libro  aparte  donde  hagáis  asentar  lo  que  en  la  dicha 
armazón  fuere,  señalándolo  vos  de  vuestra  señal,  cada  género  de  cosas  sobre  sí, 
poniendo  particularmente  lo  que  cada  uno  hobiere  puesto,  porque,  como  adelante 
veréis,  así  lo  ha  de  heredar  sueldo  a  libra,  por  manera  que  en  ello  no  pueda  haber 
ningúnd  fraude. 

Iten,  habéis  de  pedir  a  los  dichos  Oficiales  de  Sevilla,  que  antes  que  la  armada 
parta,  vos  den  por  inventario  todas  las  mercadurías  e  cosas  que  en  ella  fueren 
puestas,  así  por  nuestra  parte  como  por  otras  cualesquier   personas;  e  de  todo  ello 
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hagáis  que  el  nuestro  contador  haga  cargo  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  armada, 
haciéndolo  asentar  en  el  libro  de  ambos,  para  que  al  tiempo  que,  con  la  bendición 
de  Nuestro  Señor,  volviere  la  dicha  armada,  den  cuenta  e  razón  de  todo  ello  e  se 
pueda  bien  averiguar  e  aclarar;  a  los  cuales  mando  que  vos-4a  den  para  que  al 
tiempo  que  se  hobieren  de  hacer  los  rescates  de  las  dichas  cosas  en  las  dichas  tie- 
rras e  islas,  como  se  fuere  rescatando,  se  vayan  descargando  al  dicho  tesorero  e  ha- 
ciendo cargo  de  lo  que  por  cada  cosa  dellas  se  rescatare  e  procediere,  poniéndolo 
todo  muy  espacificada  e  claramente.  ^ 

Asimismo,  como  veréis,  yo  he  mandado  a  ciertos  mercaderes  que  pongan  en  la 
dicha  armada  las  mercadurías  e  cosas  que  para  rescate  en  ella  se  hobiere  de  enviar, 
que  son  los  que  el  muy  reverendo  in  Christo  Padre  Obispo  de  Burgos  e  del  nues- 
tro Consejo,  nombrare  facer,  en  cuantía  de  cuatro  mili  ducados,  los  cuales,  sacada 
la  veintena  del  provecho  que  de  la  dicha  armada  Dios  diere  se  ha  de  sacar  para 
redempción  de  cautivos,  lo  demás  restante  han  de  heredar  e  se  ha  de  partir  entre 
Nos  e  los  dichos  mercaderes,  e  cada  uno  herede  sueldo  a  libra,  segúnd  lo  que  en 
ella  hobiere  puesto,  así  en  todos  los  gastos  de  la  dicha  armada  e  salarios  e  costas 
della  como  en  mercadurías  e  otras  cosas;  e  habéis  de  hacer  que  el  nuestro  conta- 
dor tome  relación  de  lo  que  cada  uno  dellos  e  por  nuestra  parte  se  hobiere  puesto, 
para  que  sepáis  lo  que  hobiere  de  heredar  e  lo  que  a  Nos  de  nuestra  parte  cupiera, 
e  lo  hagáis  entregar  todo  al  dicho  nuestro  tesorero  por  ante  el  nuestro  contador 
della,  los  cuales,  haciéndolo  cargo  dello  en  su  libro  e  en  el  del  dicho  contador,  fir- 
mándolo de  sus  nombres  e  del  vuestro  en  cada  partida  del,  para  que  en  todo  seya 
el  buen  recaudo  e  claridad  que  conviene. 

Asimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  Jos  rescates  e  contratación  que 
con  la  dicha  armada  se  hobieren  de  hacer,  se  hagan  lo  más  a  provecho  de 
nuestra  hacienda  que  se  pueda,  e  lo  que  dello  se  hobiere,  hacello  héis  entregar 
todo  al  dicho  tesorero,  haciéndole  cargo  dello  al  dicho  contador  de  la  dicha  ar- 
mada, estando  vos  presente,  para  nos  lo  traer;  e  la  parte  que  dello  nos  pertene- 
ciere, como  dicho  es,  se  entregue  a  los  nuestros  Oficiales  de  Sevilla,  e  la  que  perte- 
neciere a  los  dichos  mercaderes  e  personas,  se  les  dé  y  entregue  después  de  venida 
la  dicha  armada  a  estos  reinos,  conforme  a  lo  que  está  mandado,  como  de  suso  se 
contiene:  de  lo  cual  todo  vos  tengáis  mucho  cuidado  que  se  haga  cargo  al  dicho 
tesorero  en  su  libro  e  en  el  del  dicho  contador,  poniendo  lo  que  se  le  entregare  e 
se  hobiere  de  los  dichos  rescates,  asentándolo  en  el  dicho  su  libro  e  en  el  que  el 
dicho  contador  llevare,  estando  todos  presentes  a  el  asentar  de  las  cosas  en  los  di- 
chos libros,  porque  las  partidas  de  los  dichos  asientos  vayan  conformes,  no  más  en 
un  libro  que  en  otro:  lo  cual  vaya  señalado  de  vos  e  de  los  dichos  tesorero  e  conta- 
dor, como  dicho  es,  segúnd  e  de  la  manera  e  por  la  orden  que  por  la  nuestra  ins- 
trución  que  para  ello  lleva  ge  lo  mandamos,  para  que  en  todo  haya  mucha  claridad, 
e  nuestra  hacienda  esté  al  buen  recaudo  que  convenga. 

Otrosí,  habéis  de  mirar  e  tener  cuidado  que  se  cobren  todas  las  rentas  a  Nos 
pertenecientes  en  cualquier  manera  en  las  dichas  tierras  e  islas  que  con  la  dicha  ar- 
mada se  descubrieren...  sea  por  contratación,  como  en  otra  cualquier  manera,  e  asi- 
mismo las  rentas  de  las  salinas  que  en  las  dichas  islas  e  tierras  ha  habido  hasta 
agora  e  hobiere  de  aquí  adelante  que  nos  pertenezcan. 

Iten,  habéis  de  tener  cuidado  que  el  nuestro  tesorero  de  la  dicha  armada  cobre 
el  quinto  e  otros  derechos  cualesquier  a  Nos  pertenescientes,  de  todos  e  cualesquier 
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rescates  que  en  las  dichas  islas  e  tierra  se  hayan  fecho  o  ticieren  de  aquí  adelante, 
así  de  esclavos,  guaníns  e  perlas  e  piedras  preciosas,  droguería  o  especiería  e  otras 
cualesquier  cosas  de  que  se  deban  pagar  e  nos  pertenezcan,  guardando  en  esto  lo 
que  por  Nos  está  mandado  e  asentado  con  los  dichos  capitanes,  mercaderes  e 
otras  personas,  de  lo  cual  vos  haréis  que  el  dicho  contador  haga  cargo  al  dicho 
tesorero,  segúnd  dicho  es,  en  vuestra  presencia,  guardando  en  ello  la  orden  suso- 
dicha. 

Otrosí,  habéis  de  mirar  que  sobre  todas  las  penas  que  a  nuestra  Cámara  se 
hayan  aplicado  e  aplicaren  por  los  dichos  nuestros  capitanes  e  por  otras  cuales- 
quier justicias  e  personas,  que  se  entreguen  al  dicho  tesorero,  de  lo  cual  hará  cargo 
al  dicho  contador  en  un  libro  aparte,  en  vuestra  presencia. 

Otrosí,  habéis  de  tener  mucho  cuidado  e  vigilancia  de  ver  cómo  se  hace  lo  que 
a  nuestro  servicio  cumple,  e  procurar  se  haga  lo  que  para  la  población  e  pacifica- 
ción de  la  tierra  que  se  hallare  convenga,  e  avisarnos  larga  e  particularmente  de 
cómo  se  cumplen  nuestras  instruciones  e  mandamientos  en  las  dichas  islas  e  tierras, 
e  en  nuestra  justicia,  e  cómo  son  tratados  los  naturales  de  las  dichas  tierras,  con 
los  cuales  habéis  de  estar  muy  sobre  aviso  que  se  guarde  toda  verdad,  e  que  se  les 
cumpla  todo  [lo]  que  se  les  prometiere,  e  que  sean  muy  bien  tratados  con  amor, 
así  para  atraerlos  a  que  sean  buenos  cristianos,  que  es  nuestro  principal  deseo, 
como  para  que  de  buena  voluntad  nos  sirvan  e  estén  debaxo  de  nuestro  señorío  e 
sujeción  e  amistad;  e  cómo  guardan  los  dichos  capitanes  e  oficiales  nuestras  instru- 
ciones e  las  otras  cosas  de  nuestro  servicio,  e  de  todo  lo  demás  que  vos  viéredes 
que  conviene  yo  ser  informado,  como  acá  se  vos  dixo  e  praticó. 

Cuando,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor,  el  armada  hiciere  vela,  vos,  jun- 
tamente con  los  otros  dichos  nuestros  capitanes,  veedor  general  e  oficiales,  me 
escribiréis  cómo  partís  e  el  recaudo  que  lleváis;  y  ...  ende  en  adelante  todas  las 
veces  que  me  hobiéredes  de  escribir  de  las  cosas  que  sucedieren  en  el  dicho  viaje 
e  de  lo  que  en  ello  hobiere  que  hacerme  saber,  me  escribid  en  una  carta  todos 
vosotros;  pero  si  conviniere  avisarme  de  algunas  cosas  que  toquen  a  nuestro  ser- 
vicio que  no   convenga    comunicallas,  podéis  escribirme  vos  aparte. 

Otrosí,  habéis  de  hacer  todo  buen  tractamiento  a  los  dichos  nuestros  capita 
nes  e  oficiales,  como  personas  a  quien  Nos  habemos  dado  dicho  cargo  que  llevan, 
porque  lo  mismo  harán  ellos  a  vos,  porque  tengo  por  cierto  que  ellos  nos  servirán 
en  este  viaje  e  en  lo  demás  como  buenos  e  leales  servidores  e  como  hasta  aquí  lo 
han  mostrado,  e  así,  tengo  yo  voluntad  de  los  favorecer  e  hacer  merced;  e  para 
todo  lo  que  vos  vierdes  que  a  nuestro  servicio  convenga,  lo  habéis  de  guiar  y  en- 
derezar, ayudando  a  ello  por  todas  las  maneras  que  pudiéredes  para  que  mejor  nos 
puedan  servir. 

Iten,  cuando  en  buena  hora  llegáredes  a  la  parte  donde  la  dicha  armada  va 
a  descobrir,  habéis  de  mirar  e  saber  qué  tierra  es,  e  si  fuere  tierra  donde  se  hayan 
de  hacer  rescates  habéis  de  hacer  que  se  rescaten  primero  las  mercadurías  de  la 
dicha  armada  que  otras  algunas  de  ningúnd  particular,  a  vista  e  parecer  de  los 
dichos  nuestros  oficiales  que  van  en  ella;  pero,  rescatadas  las  cosas  de  la  armada, 
puetlen  rescatar  los  oficiales  y  gente  lo  que,  conforme  a  lo  que  está  mandado,  lle- 
varen, de  lo  cual  nos  paguen  su  quinto. 

Iten,  porque  una  de  las  principales  cosas  que  en  semejantes   viajes  se   requiere 
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es  la  conformidad  entre  las  personas  a  cuyo  cargo  va,  liabcis  vos  de  trabajar  con 
iiiuclio  cuidado  cómo  entre  los  diclios  nuestros  capitanes  e  vos  e  los  otros  oficiales 
haya  niuciía  conformidad  e  confederación,  que  si  algunas  cosas  se  atravesaren  entre 
ellos,  para  apartallos  de  toda  diferencia,  que  vos  e  vuestros  compañeros  lo  atajéis 
e  no  deis  lugar  a  ello,  e  lo  mismo  hagáis  entre  vosotros,  porque,  estando  todos 
conformes,  las  cosas  de  nuestro  servicio  serán  mejor  guardadas  e  se  acertará,  lo 
que  no  se  haría,  habiendo  lo  contrario;  e  esto  vos  mando  e  encargo,  porque  en 
ello  me  serviréis  mucho. 

Otrosí,  aunque  los  oficios  de  nuestros  capitanes  e  veedor,  tesorero  e  contador 
de  la  dicha  armada  son  divisos  cada  uno  para  en  lo  que  toca  a  su  oficio,  para  lo 
que  conveniere  a  nuestro  servicio  e  bien  e  acrecentamiento  de  nuestras  rentas 
reales  e  a  la  población  e  pacificación  de  nuestras  tierras,  cada  uno  ha  de  hacer 
cuenta  que  le  toca  el  oficio  del  otro;  porque  el  oficio  que  vos  lleváis  de  nuestro 
veedor  general  de  la  dicha  armada  es  de  mucha  confianza  e  conviene  que  en  él 
haya  mucha  diligencia  e  cuidado  e  vigilancia,  e  con  esa  confianza  vos  lo  mandé  a 
vos  encomendar  e  encargar,  porque  es  fiel  de  los  otros  oficios  que  van  en  la  dicha 
armada,  e  aunque  en  ellos  hobiese  alguna  negligencia  e  no  tan  buena  providencia  e 
recaudo  como  convernía,  habiéndola  en  el  vuestro  sería  menos  inconveniente,  ha- 
béis de  trabajar  e  procurar  con  todas  vuestras  fuerzas  de  mirar  e  entender  en  todas 
las  cosas  tocantes  al  dicho  vuestro  oficio  e  [que]  a  nuestro  servicio  convengan,  con 
aquel  cuidado  y  diligencia  que  de  vos  confío,  para  que  en  ellas  haya  la  buena 
cuenta  e  recaudo  que  conviene. 

E  aunque  fasta  agora  no  se  vos  ha  dicho  que  vos  tengáis  libro  aparte  para  en 
que  asentéis  todo  lo  susodicho,  sino  que  seáis  presente  a  todo  e  señaléis  en  los  li- 
bros del  nuestro  tesorero  e  contador  de  la  dicha  armada,  porque,  si,  lo  que  Dios  no 
quiera,  acaeciese  alguna  cosa  de  alguno  de  los  navios  en  que  fueren  los  dichos  ofi- 
ciales, e  es  bien  que  en  todo  haya  recaudo  o  relación  dello  e  que,  demás  de  ser  pre- 
sente a  todo,  vos  tengáis  un  libro  aparte;  por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  que 
conforme  y  la  misma  relación  que  habéis  de  hacer  que  tome  el  dicho  contador  de 
las  cosas  de  la  dicha  armada,  toméis  e  tengáis  vos  en  vuestro  libro  aparte  otra  en 
la  cual  hagáis  el  cargo  a  dicho  tesorero,  como  de  suso  se  contiene,  e  hagáis  que  los 
dichos  tesorero  e  contador  señalen  asimismo  en  vuestro  libro,  no  dexando  por  esto 
de  estar  presente  a  todo  e  hacer  en  los  libros  de  los  otros  las  diligencias  susodi- 
chas. 

Asimismo,  porque  de  todo  seamos  informados,  luego  que  como  en  buena  hora 
llegáredes  a  las  tierras  e  islas  donde  la  dicha  armada  va,  hagáis  un  libro  e  relación 
larga  de  todas  las  cosas  que  en  ella  viéredes  e  se  hallaren;  e  al  tiempo  que  se  quie- 
ra volver,  hagáis  sacar  cinco  traslados  della,  e  se  ponga  en  cada  uno  un  traslado, 
porque,  aunque  algo  de  los  susodichos  acaezca  a  cualquier  de  los  dichos  navios, 
porque  por  esta  causa  no  se  pueda  dexar  de  tener  entera  relación  de  todo;  e  asi- 
mismo habéis  de  poner  en  cada  navio  una  relación  de  todas  las  cosas  que  la  dicha 
armada  trae  en  todos  los  navios  della,  tal  en  una  como  en  otra,  poniéndolo  como 
en  vuestros  libros  estuviere  asentado;  y  las  cosas  que  la  dicha  armada  truxerc  ha- 
béis de  hacer  que  se  repartan  por  todos  los  navios  della,  poniendo  en  cada  uno  la 
cantidad  que  pareciere  a  los  nuestros  capitanes  e  oficiales  que  puede  traer. 

Todo  lo  cual,  y  más  lo  que  vos  viéredes  que  cumple  a  nuestro  servicio  e  buen 
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recabdo  de  nuestra  hacienda  e  de  la  diclia  armada,  vos  encargo  e    mando   que    ha- 
gáis  con  aquella  diligencia  e  fidelidad  que  de  vos  confío. 

Fecha  en  Barcelona,  a  seis  días  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  diez  e 
nueve  años.  — Yü  El  Rey. — Ftancisco  de  los  Cobos. 

Alguns  Documentos  da  Archivo  da  Torre  do  Tombo,  pp.   423-430. 

III. — Para  que  los  del  armada  sigan  el  parecer  y  determinación  de  Magallanes,  pero  que. 
antes  y  primero  que  a  otra  parte,  vayan  a  la  Especiería. — 19  de  abril  de  1519 

El  Rey. — Fernando  de  Magallains  &  Ruy  Falero,  caballeros  de  la  Orden  de 
Santiago,  nuestros  capitanes  generales  del  armada  que  mandamos  hacer  para  ir  a 
descubrir,  e  a  los  otros  capitanes  particulares  de  la  dicha  armada  e  pilotos  e  maes- 
tres e  contramaestres  e  marineros  de  las  naos  de  la  dicha  armada.  Por  cuanto  yo 
tengo  por  cierto,  segiínd  la  mucha  información  que  he  habido  de  personas  que  por 
experiencia  lo  han  visto,  que  en  las  islas  de  Maluco  hay  la  especiería,  que  [irinci- 
palmente  is  a  buscar  con  esa  dicha  armada,  e  mi  voluntad  es  que  derechamente 
sigáis  el  viaje  a  las  dichas  islas,  por  la  forma  e  manera  que  lo  he  dicho  e  mandado  a 
vos  el  dicho  Fernando  de  Magallains;  por  ende,  yo  vos  mando  a  todos  e  cada  uno 
de  vos,  que  en  la  navegación  del  dicho  viaje  sigáis  el  parecer  e  determinación  del 
dicho  Fernando  de  Magallains,  para  que  antes  e  primero  que  a  otra  parte  alguna, 
vais  a  las  dichas  islas  de  Maluco,  sin  que  en  ello  haya  ninguna  falta,  porque  así 
cumple  a  nuestro  servicio;  e  después  de  fecho  esto,  se  podrá  buscar  lo  demás  que 
convenga,  conforme  a  lo  que  lleváis  mandado;  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes,  e  las  personas  a  la 
nuestra  merced.  Fecha  en  Barcelona,  a  diez  e  uueve  días  del  raes  de  abril  año  de 
mili  quinientos  e  diez  e  nueve  años. — Yo  EL  REY. — Pur  mandado  del  Rey. — 
Francisco  de  los  Cobos. 

Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  Corpo.  Chron.,  Parte  I,  mago  24,  n.  64,  y 
publicada  en  Algunos  documentos  do  Archivo  Naciotml  da  Torre  do  Tombo,  p.  430. 

IV. — Carta  de  donjuán  Rodríguez  de  Fonseca,  Obispo  de  Burgos,  a  los  Oficiales  Reales 
de  Sevilla,  en  respuesta  a  la  que  le  escribieron  anunciándole  la  llegada  de  la  nao 
«San  Antonio».— Mayo  de   1521. 

Reverendo  y  muy  virtuosos  señores. — Ayer  sábado,  víspera  de  la  Trinidad, 
llegó  Briseño,  correo,  con  el  despacho  que,  señores,  le  distes,  con- el  cual  rescibí  una 
carta  de  vos,  señor  Contador,  en  que  hacéis  relación  de  la  carabela  llamada  ¿^w/o 
Antonio,  que  llegó  en  el  Río  de  las  Muelas  desa  cibdad,  que  es  una  de  las  cinco  naos 
de  la  armada  que  fué  al  descubrimiento  de  la  Especería,  de  que  fueron  por  capita- 
nes Hernando  de  Magallaynes  e  Juan  de  Cartagena,  y  todo  lo  demás  que  ha  pasa- 
do, segúnd  los  dichos  que  se  han  tomado  a  la  gente  que  en  la  dicha  carabela  vino. 
Hame  puesto  tanta  turbación  la  maldad  que  aquél  ha  hecho  y  de  haber  ansí  pasado 
aquellos  caballeros,  que  no  quería  hablar  en  ello,  mas,  ¿qué  me  diga?  Pero  entre- 
tanto que  más  se  piensa  en  la  materia  y  se  provee  en  todo  lo  que  convenga,  en  re- 
cibiendo ésta,  proveed,  señores,  en  las  cosas  siguientes  con  muy  grandísimo  cuidado 
y  diligencia. 

Primeramente,  por   la  mejor   manera   que,  señores,  os  pareciere,  que  se  ponga 
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muy  buen  recaudo  a  su  mujer  e  hijos  de  Hernando  de  Magallaynes,  y  aunque  no  se 

ponga  en  parte  deshonesta,  se  tenga  sobre  ello  muy  buen  recabdo,  de  forma  que 
en  ninguna  manera  se  puedan  ir  a  Portugal,  hasta  que  veamos  qué  ha  sido  esto  y 
hasta  que  Su  Alteza  otra  cosa  mande. 

Lo  otro,  que  a  la  hora  enviéis,  señores,  aquí  a  Mezquita  preso,  y  venga  con  él  por 
guarda  Garci  i  Guerra  y  Esteban  Gómez,  piloto,  y  otros  dos  o  tres  de  los  más  prin- 
cipales que  mejor  razón  tengan  de  los  que  vinieron  en  la  nao;  y  Mezquita  ha  de 
venir  a  buen  recaudo,  porque  no  se  ausente,  y  venga  a  toda  la  más'prisa  que  sea  po- 
sible; y  mandad  poner  a  muy  buen  recaudo  las  mercadurías  y  cosas  que  vinieron 
en  la  nao,  sin  acudir  a  nadie  con  cosa  alguna,  ni  pagar  salarios  ni  otra  cosa,  hasta 
que  se  pueda  tomar  por  cuenta  con  los  que  tienen  fornecido  en  la  armada,  lo  cual 
de  acá  se  vos  escribirá,  después  de  venidos  Mezquita  y  los  otros. 

Yo  pienso  que  será  menester  enviar  alguna  carabela  a  buscar  a  Juan  de  Carta- 
gena; por  esto,  conviene  que  de  los  cinco  mili  pesos  de  oro  que  han  venido  agora 
de  la  isla  de  San  Juan,  toméis  alguna  parte  y  de  los  que  más  vinieren  para  tenerlos  de 
respeto  en  esa  Casa,  que  ya  sabéis  que  la  voluntad  de  Su  Alteza  siempre  ha  sido  y 
es  que  en  ella  haya  algúnd  dinero  para  las  necesidades  que  cada  hora  se  ofrezcan;  y 
ansí,  haréis,  señores,  tener  cuidado  que  se  haga  de  aquí  adelante,  aunque  en  esa  Casa 
se  hagan  libranzas,  pagarlas  de  manera  que  ella  no  quede  tan  despojada  de  dineros. 

Este  Brisefto  que  trajo  estas  cartas,  puso  tan  gentil  recabdo  en  ellas  que  pri- 
mero dio  aviso  a  todos  los  mercaderes  de  esta  cibdad  y  apublicó  esta  buena  nueva 
por  toda  ella,  [antes]  que  acá  supiésemos  nada.  Antes  que  le  paguéis  el  viaje,  le  de- 
béis castigar  y  poner  recabdo  en  semejantes  cosas,  y  no  se  le  ha  dado  la  certificación 
por  la  bellaquería  que  hizo. 

En  lo  de  la  venida  de  Mezquita,  no  curéis  de  enviallo,  como  arriba  digo,  con 
los  otros,  por  ser  sus  contrarios,  sino  mandaldo  enviar  preso  con  personas  de  re- 
cabdo y  a  costa  del  dicho  Mezquita,  por  manera  que  venga  a  buen  recabdo,  y  los 
otros  véngase  por  otra  parte.  Guarde  Nuestro  Señor  vuestras  reverenda  y  muy 
virtuosas  personas  y  casas  como  deseáis.  De  Burgos,  hoy  miércoles,  víspera  del 
Corpus  Christi,  a  lo  que  ordenáredes. — Fonseca,  Atchiepiscopus  Episcopus. 

.archivo  de  Indias,  139  i-6,  libro  V'III,  folio  294.  Publicado  por  Lloiens  Asensio.  La ptiine- 
ra  vuelta  al  inundo,  pp.  150-152,  señalándole  la  fecha  de  26  de  mayo. 

V. — Libro  de  las  paces  e  amistades  que  se  han  hecho  con  los  Reyes  e  Señores  de  las  Islas 
e  tierras  donde  hemos  llegado,  siendo  lo  capitanes  Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  Juan 
Sebastián  del  Cano  e  el  maestre  Juan  Batista,  (tobernadores  del  Armada  quel  Em- 
perador, nuestro  señor,  envia  al  descubrimiento  del  Especiería,  e  yo,  Martín  Méndez, 
contador  della.  Año  de  21.  ■ 

La  armada  del  Emperador,  nuestro  señor,  que  venía  en  busca  de  las  islas  de 
Maluco,  vino  a  aportar  a  la  isla  de  Zubú,  donde  un  Capitán  general  que  venía  en  la 

1.  Así,  sin  duda  por  Jerónimo  Guerra. 

2.  Los  fragmentos  de  esta  pieza,  que  original  se  halla  en  el  .Archivo  de  Indias  con  la  signa- 
tura 145-7  7  y  consta  de  17  hojas  en  folio,  los  copiamos  del  libro  del  P.  Colín,  editado  por  el  P. 
Pástells,  quien  dice:  «Entresacamos  la  siguiente  relación  de  todo  loque  les  pasó,  desde  que  lle- 
garon a  la  isla  de  Cebú  hasta  la  de  Tidori,  hecha  por  el  piloto  Juan  Carvallo  por  orden  de  los  di- 
chos Capitanes  y  Contador,  al  Rey  de  Tidore  Siirat:in  .Mangor.»   Página  5S9,  t.  II. 

La  premura  del  tiempo  nos  ha  impedido  de  hacer  copiar  íntegro  este  documento  del  Ar- 
chivo en  que  se  halla. 
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dicha  armada  e  otras  personas  fueron  muertas  por  traición  que  en  la  dicha  isla  de 
Zubi'i  les  hicieron,  por  cuanto  el  dicho  Capitán  general  había  hecho  paz  e  amistad 
con  el  Rey  de  la  isla  de  Zubú;  y  después  de  matar  esta  gente  salimos  con  tres  naos 
del  puerto  de  Zubú,  e  a  causa  de  haber  poca  gente  en  las  naos,  dehiciinos  una  nao 
e  venimos  por  la  isla  de  Quepit  en  busca  de  piloto  para  las  islas  de  Maluco;  e  tlcs 
pues  fuimos  hasta  Buruque,  donde  hecimos  paz  con  el  Rey  de  Burney.  Salieron  de 
Burney  muchas  canoas  e  pataos  para  tomar  las  naos  si  pudieran,  e  de  que  nosotros 
vimos  esto,  hecimos  velas  las  naos,  porque  la  gente  estaba  doliente  e  flaca  e  no 
estaba  para  pelear,  e  tomamos  de  cinco  juncos  questaban  en  la  canal  de  Burney  un 
junco  e  un  patao,  e  luego  otro  día  tomamos  otro  junco,  en  el  cual  venía  el  hijo  de' 
Rey  de  Lozón;  de  los  cuales  juncos  tenemos  en  la  nao  Vitoria  ciertos  hombres  para 
el  Rey  nuestro  señor  e  para  que  vean  las  cosas  de  Castilla;  en  los  cuales  juncos  no 
hallamos  piloto  ninguno  para  Maluco;  e  después  viniendo  a  la  isla  de  Poloán,  toma- 
mos otro  junco,  en  el  cual  venía  el  Señor  de  la  isla  de  Poloán,  el  cual  dixo  que  que- 
ría ser  amigo  del  Emperador,  nuestro  señor,  y  nos  dio  cierto  arroz  para  bastimen- 
to de  las  naos,  e  nosotros  le  soltamos  a  él  e  los  que  con  él  venían,  e  le  dimos  un 
junco;  e  desta  isla  de  Poloán  partimos  para  Mendanao,  porque  allí,  decía  un  moro 
que  teníamos  en  la  nao  Vitoria,  que  hallaríamos  piloto  para  Maluco.  Yendo  medio 
camino  junto  a  la  isla  de  Quepit  vino  un  patao  hacia  las  naos,  el  cual  patao  toma- 
mos con  veinte  personas,  e  por  tomallos  se  quemaron  dos  hombres  de  las  naos,  de 
que  murieron,  e  luego  como  tomamos  estos  hombres,  preguntamos  por  algúu  piloto 
para  Maluco,  e  un  hombre  dellos  dixo  que  sabía  allá,  el  cual,  según  después  pare- 
ció, mintió,  e  después  nos  llevó  este  hombre  a  las  islas  de  Andigar  e  Carragany, 
donde  tomamos  dos  pilotos  para  venir  a  su  isla  de  Tidori,  e  el  uno  se  huyó  una 
noche  en  el  camino  con  otros  dos  hombres  en  la  isla  de  Sangil,  e  el  otro  nos  truxo 
donde  agora  estamos;  el  cual  piloto  tenemos  en  la  nao  Vitoria  con  los  otros  hom- 
bres que  tomamos  en  el  patao  de  Mendanao;  c  que  nosotros  todo  esto  que  habe- 
rnos hecho  lo  hecimos  por  venir  a  las  islas  de  Maluco  e  a  su  tierra,  donde  agora 
estamos,  y  no  por  hacer  mal  a  ninguno;  e  agora  nosotros  por  le  servir  le  queremos 
dar  los  hombres  todos  que  tomamos  en  el  patao  de  Mendanao  e  el  piloto  que  to- 
mamos en  Arragany  [Sarangani],  para  que  él  los  envíe  a  sus  tierras,  salvo  dos 
hombres  de  los  de  Mendanao,  que  queremos  llevar  a  Castilla,  e  asímesmo  le  quere- 
mos dar  tres  mujeres  que  en  las  naos  traemos,  del  junco  que  tomamos  del  rey  de 
Lozón  cabe  Burney,  las  cuales  mujeres  los  Gobernadores  e  Oficiales  de  la  armada 
se  las  presenten  en  nombre  del  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  e  le 
entregue  aquellos  hombres  de  Mendenao  para  que  los  envíen  a  su  tierra,  porque  la 
voluntad  del  Emperador,  nuestro  señor,  es  de  tener  paz  e  amistad  con  quien  la 
quiere  tener  con  él 

(Dicha  entrega  hicieron  el  14  de  noviembre). 

En  viernes  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  un 
años  surgimos  en  las  naos  Trinidad  e  Vitoria,  que  Dios  salve,  en  la  isla  de  Tidori, 
ques  una  de  las  islas  del  Maluco,  donde  hay  el  clavo  de  giroflé,  eluego  que  las  naos 
fueron  surtas  en  el  puerto  de  la  dicha  isla,  vinieron  a  la  nao  Trinidad  dos  hombres, 
criados  del  Rey  de  la  dicha  isla,  e  dixeron  que  el  Rey  de  la  dicha  isla  los  enviaba 
a  las  naos  a  saber  que  de  dónde  eran  las  naos  y  qué  gente  éramos:  a  los  cuales  les 
fué  respondido  a  los  dichos  mensajeros  del  Rey  de  Tidori  por  los  capitanes  e  go- 
bernadores Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  Juan  Sebastián  del  Cano  e  el  maestre  Juan 
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Batista  e  mí  el  contador  Martín  Méndez,  que  las  naos  e  gente  que  en  ellas  venían 
eran  del  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor  don  Carlos,  reyes  e  señores 
della,  e  a  tratar  las  mercadurías  que  hay  en  las  dichas  islas^e  que  con  este  pensa- 
miento salieron  de  Castilla  las  naos  e  gente  que  en  ellas  venían;  e  con  esto  se  des- 
pidieron los  dichos  mensajeros  de  los  Capitanes  e  Oficiales  susodichos. 

E  luego  a  un  poco  volvieron  los  dichos  mensajeros  del  Rey  de  Tidori  a  la 
dicha  nao  Trinidad,  e  dijeron  que  ya  habían  dicho  al  Rey  de  Tidori  todo  lo  que  los 
Capitanes  e  Oficiales  le  habían  dicho,  e  que  el  Rey  de  Tidori  decía  que  fuesen  muy 
bien  venidas  las  naos  e  gente  que  en  ellas  venían,  quél  holgaba  mucho  de  tener  al 
Emperador  e  Rey  de  Castilla  por  amigo,  e  que  así  tenía  a  sus  cosas,  quél  vernía  a 
las  naos,  que  ya  él  sabía  que  era  gran  rey  el  de  Castilla:  a  lo  cua!  fué  respondido  por 
los  dichos  Gobernadores  e  Oficiales  que  las  naos  e  gente  toda  estaban  a  servicio 
del  Rey  de  Tidori  e  que  podía  hacer  dellas  lo  que  quisiese,  porque  así  lo  manda  el 
Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor. 

Sábado  nueve  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  envió  e!  Rey  de  Tidori 
un  mensajero  de  los  dos  ya  dichos,  el  cual  se  llama  Daul,  a  la  nao  Trinidad,  el  cual 
dijo  a  los  capitanes  e  gobernadores  Gonzalo  Gómez  üespinosa  e  Juan  Sebastián  del 
Cano  e  el  maestre  Juan  Batista,  en  presencia  de  mí  Martin  Méndez,  contador  del 
armada,  que  el  Rey  de  Tidori  quería  venir  a  las  naos,  e  que  mandase  decir  a  los 
capitanes  que  ninguno  truxese  armas  en  las  naos,  porque  él  ni  los  suyos  que  con 
él  venían  no  trayan  armas,  porque  donde  hay  paz  e  amistad,  no  ha  menester  traer 
armas:  a  lo  cual  fué  respondido  por  los  dichos  Gobernadores  que  así  se  haría  como 
el  Rey  de  Tidori  lo  enviaba  mandar,  e  que  así  lo  tenían  los  Capitanes  e  Goberna- 
dores e  gente  toda  de  las  naos  a  él  como  verdadero  amigo  del  Emperador  e  Rey 
de  Castilla,  nuestro  señor. 

E  luego  dende  a  un  poco  vino  el  dicho  Rey  de  Tidori  en  una  canoa  con  otros 
muchos  hombres  principales  de  su  isla  en  otras  canoas  a  bordo  de  la  nao  Trinidad, 
c  dixo  a  los  capitanes  e  gobernadores  Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  Sebastián  del 
Cano  e  el  maestre  Juan  Batista  de  Poncerón,  en  presencia  de  mí,  Martín  Méndez, 
contador  del  armada,  quél  era  amigo  del  Emperador  e  Rey  de  Castilla  y  que  así 
lo  tenía  en  su  corazón,  e  que  ya  tenía  noticia  él  del  Rey  de  Castilla  que  era  gran 
señor,  que  dos  años  había  que  soñó  destas  naos  que  venían  a  su  isla  e  que  después 
lo  sacó  por  astrología  e  por  la  luna  cómo  estas  naos  habían  de  venir  a  su  isla,  por 
lo  cual  daba  gracias  a  Dios  que  así  lo  había  hecho  en  traellos  así  a  su  isla;  e  los 
dichos  Capitanes  e  Oficiales  ofrecieron  al  dicho  Rey  de  Tidori  las  naos  e  gente  que 
en  ellas  había  para  su  servicio,  diciéndole  que  el  Emperador  e  Rey  de  Castilla, 
nuestro  señor,  así  lo  mandaba,  e  los  dichos  Gobernadores  e  Oficiales  le  hicieron  un 
presente  en  nombre  del  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  al  dicho  Key 
de  Tidori  de  ciertas  ropas  e  cosas  de  seda  e  otras  de  las  de  Castilla,  de  lo  cual  dio 
las  gracias  el  dicho  Rey  de  Tidori,  e  asímesmo  hizo  otras  muchas  ofertas  ai  Empe- 
rador e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor;  e  asímesmo  fueron  dados  otros  muchos  pre- 
sentes e  cosas  a  los  gobernadores  e  hombres  principales  de  la  dicha  isla  que  con  él 
venían,  en  presencia  del  dicho  Rey  de  Tidori 

Sábado  deziséis  días  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  c  un  años, 
estando  las  naos  Trinidad  e  Vitoria,  que  Dios  salve,  surtas  en  el  puerto  de  la 
isla  de  Ti<lori,  una  de  las  de  Maluco  donde  hay  el  clavo  de  giroflé,  vino  a  bordo  de 
la  nao  Trinidad  Y oso\mtdL,  rey  de  la  isla  de  Gilolo,  ques  junto  cabe  la  isla  de  Tido- 
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ri,  [e]  dixo  a  los  capitanes  e  gobernadores  Juan  Sebastián  del  Cano  e  Gonzalo 
Gómez  Despinosa  e  al  maestre  Juan  Batista,  en  presencia  de  mí,  Martín  Méndez, 
contador  que  al  presente  soy  de  la  armada,  como  él  había  venido  a  ver  al  Rey  de 
la  isla  de  Tidori  e  a  ver  las  naos  del  Rey  de  Castilla,  que  supo  questaban  en  la 
isla  de  Tidori,  e  que  se  venía  a  ofrecer  por  amigo  del  Rey  de  Castilla  e  que  podía 
mandar  en  toda  su  tierra  lo  que  el  Rey  de  Castilla  quisiese,  que  si  las  naos  habían 
menester  algo  de  su  isla  e  tierra  de  Gilolo,  que  los  Capitanes  e  Oficiales  lo  dixesen. 
quél  estaba  presto  de  lo  cumplir  en  todo  lo  que  pudiese,  que  clavo  en  su  isla  nó 
se  cogía  al  presente  sino  ocho  o  diez  baares  que  sea  bueno,  que  todo  lo  otro  es 
bravo,  pero  que  de  aquí  a  siete  o  ocho  años,  placiendo  a  Dios,  hará  labrar  los 
árboles  del  clavo  en  su  tierra  e  terna  clavo  bueno  para  servir  al  Rey  de  Castilla; 
que  si  madera  quisiere  o  bastimentos  de  sagún  e  otras  cosas  que  en  la  dicha  isla 
de  Gilolo  hay  e  asímesmo  gente  para  hacer  guerra  en  alguna  isla,  quel  Rey  de  Castilla 
puede  mandaren  su  tierra  e  isla  de  Gilolo  conio  suya  propia  del  Rey  de  Castilla,  e  que 
para  esto,  quél  enviaría  una  carta  firmada  de  su  mano  al  Rey  de  Castilla;  e  que  asímes- 
mo los  Capitanes  e  Oficiales  del  Rey  de  Castilla  le  diesen  una  carta  firmada  de  sus 
nombres,  de  la  paz  e  amistad  que  ante  ellos,  en  nombre  del  Rey  de  Castilla,  hacen;  al 
cual  le  fué  respondido  por  los  dichos  Gobernadores  e  Oficiales  que  las  naos  e  gente 
dellas  estaban  al  servicio  de  Yosopota,  rey  de  la  isla  de  Gilolo,  e  que  podía  mandar 
en  ellas  e  a  la  gente  dellas  como  cosa  suya,  porque  así  lo  manda  el  Emperador  e 
Rey  de  Castilla,  nuestro  señor;  e  que  le  tenían  en  merced  las  ofertas  que  les  hace  de 
bastimentos  e  otras  cosas,  que,  a  Dios  gracias,  al  presente  las  naos  no  tienen  nece- 
sidad de  cosa  alguna;  e  que  de  la  amistad  e  paz  que  con  el  Emperador  e  Rey  de 
Castilla,  nuestro  señor,  quiere  tener,  que  de  ello  huelgan  mucho,  quel  Emperador 
e  Rey  de  Castilla  holgará  mucho  de  su  amistad,  que  le  hacen  saber  que  es  señor 
que  sabe  honrar  mucho  a  los  que  su  amistad  quieren,  e  a  los  que  le  sirven  hace 
muchas  mercedes;  e  en  señal  de  la  amistad  e  paz  susodicha,  los  dichos  Capitanes  e 
Oficiales  presentaron  al  dicho  Rey  de  Gilolo  ciertas  cosas  de  las  de  Castilla  las  cua- 
les cosas  él  recibió  en  nombre  del  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  e 
quedó  haciendo  muchas  ofertas  e  gracias. 

Jueves  dezinueve  días  del  mismo  mes  de  diciembre  (sic)  de  mili  e  quinientos 
e  veinte  e  un  años,  el  dicho  Rey  de  la  isla  de  Gilolo  envió  una  carta  para  el  Empe- 
rador e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  de  la  amistad  e  paz  que  con  los  Capitanes 
e  Oficiales  susodichos  hizo  en  nombre  del  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro 
señor,  la  cual  carta  envió  con  un  criado;  e  asímesmo  envió  para  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, un  papagayo  colorado  e  un  pino  del  árbol  de  los  de  la  isla  de  Gilolo,  e  un  poco 
de  clavo  de  giroflé,  limpio,  en  un  costal,  diciendo  que  en  su  tierra  no  había  otra 
cosa  que  le  enviar,  que  si  otra  cosa  hubiera,  también  se  lo  enviara;  e  los  dichos  Capi- 
tanes e  Gobernadores  e  Oficiales  dieron  otra  carta  de  paz  y  amistad  para  el  dicho 
Rey  de  Gilolo,  firmada  de  sus  nombres  y  de  mí  el  contador  Martín  Méndez. — Mar- 
tin Méndes. 

Martes  dezinueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e 
un  años...,  vino  a  bordo  de  las  naos,  en  una  canoa,  Quichilvina,  rey  de  la  isla  de 
Maquián,  estando  el  Rey  de  Tidori  dentro  de  la  nao  Trinidad,  [e]  en  su  presencia 
dixo  el  dicho  Quichilvina,  rey  de  la  isla  de  Maquián,  a  los  capitanes  e  gobernadores 
Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  Juan  Sebastián  del  Cano  e  ai  maestre  Juan  Batista, 
en   presencia  de  mí,  Martín  Méndez,  contador  de  la  armada,  quél    quería  ser  amigo 
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del  Rey  de  Castilla,  e  que  cada  e  cuando  que  fuesen  naos  del  Rey  de  Castilla  a  su 
isla  de  Maquián,  él  las  favorecería  e  haría  toda  la  honra  que  pudiese  e  les  daría  del 
clavo  que  en  la  dicha  su  isla  hobiese;  e  que  los  dichos  Gobernadores  que  diesen 
licencia  para  poder  entrar  en  la  dicha  nao  Trinidad:  lo  cual  los  dichos  Capitanes  e 
Gobernadores  dixeron  que  las  naos  e  sus  personas  estaba  todo  a  su  servicio  e  que 
podía  mandar  de  todo  como  de  cosa  suya;  el  cual  Rey  de  Maquián  entró  en  la  di- 
cha nao  Trinidad,  en  presencia  del  dicho  Rey  de  Tidori,  e  los  dichos  Capitanes  e 
Oficiales  presentaron  el  dicho  Rey  de  Maquián  ciertas  cosas  de  las  de  Castilla  en 
señal  de  la  paz  e  amistad  que  con  el  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor, 
quería  tener. — Martin  Méndez. 

Lunes  once  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  un  años, 
estando  las  naos  Trinidad  e  Vitoria,  que  Dios  salve,  surtas  en  el  puerto  de  la  isla 
de  Tidori,  qiies  una  de  las  de  Maluco  donde  hay  el  clavo  de  giroflé,  vino  a  bordo 
de  la  nao  Tinidad,  en  una  canoa,  Quichildornes,  hermano  del  rey  de  la  isla  de  Te- 
rrenate,  una  de  las  de  Maluco,  e  dixo  a  los  gobernadores  Gonzalo  Gómez  Despi- 
nosa  e  Juan  Sebastián  del  Cano  e  maestre  Juan  Batista,  en  presencia  de  mí,  Martín 
Méndez,  contador  de  la  armada,  cómo  Aboyoat,  rey  de  la  isla  de  Terrenate,  su 
hermano,  enviaba  a  decir  a  los  Capitanes  e  Oficiales  del  armada  quél  era  amigo  del 
Emperador  e  Rey  de  Castilla,  e  quel  Rey  de  Castilla  podía  mandar  la  isla  de  Te- 
rrenate como  suya  propia,  que  si  las  naos  querían  ir  a  su  isla  de  Terrenate,  que  nos 
daría  todo  el  clavo  que  en  la  dicha  isla  hubiese,  e  que  en  la  dicha  isla  de  Terrenate 
siempre  hacían  mucha  honra  a  los  extranjeros,  e  que  a  nosotros  e  a  las  naos,  por 
ser  del  Rey  de  Castilla,  nos  harían  mucha  más  honra:  a  lo  cual  le  fué  respondido  al 
dicho  Quichildornes  por  los  dichos  Gobernadores  e  Capitanes  e  Oficiales  cómo  le 
teníamos  en  merced  al  Rey  de  Terrenate  la  mucha  honra  que  nos  quería  hacer,  por 
ser  del  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor;  quel  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro 
señor,  holgará  mucho  de  lo  tener  por  amigo  al  Rey  de  Terrenate  e  a  los  otros  Re- 
yes e  Señores  de  las  islas  de  Maluco;  e  asímesmo  quel  Emperador  e  Rey  de  Cas- 
tilla, nuestro  señor,  sería  sabidor  de  la  mucha  honra  quel  Rey  de  Terrenate  nos 
quería  hacer  en  su  isla,  por  ser  del  Rey  de  Castilla,  pero  que  las  naos  no  podían  ir 
de  aquí  deste  puerto  donde  estban  porque  había  mucho  tiempo  que  habíamos 
partido  de  Castilla,  que  no  habíamos  de  estar  aquí  mucho,  que  nos  habíamos 
de  partir  pronto  para  Castilla,  e  que  a  esta  causa  las  naos  no  podían  ir  de  aquí  a 
ninguna  parte,  que,  placiendo  a  Dios,  cuando  otras  naos  vinieren  de  Castilla  po- 
drán ir  a  la  dicha  isla  de  Terrenate;  al  dicho  Quichildornes,  hermano  del  Rey  de 
Terrenate,  le  fueron  presentadas  ciertas  cosas  de  las  de  Castilla  por  vía  de  paz  e 
amistad. 

Miércoles  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  e  quinientos  c  veinte  e 
un  años,  estando  la  nao  Trinidad  e.  Vitoria,  que  Dios  salve,  surtas  en  la  dicha  isla 
de  Tidori,  vinieron  a  la  nao  Trinidad  Quichildornes  e  Chilipati  e  Raja  Lilil  e  Gua- 
yiquo,  hermanos  de  Aboayat,  rey  de  la  isla  de  Terrenate,  el  cual  rey  es  de  edad 
de  diez  años,  e  dixeron  a  los  capitanes  e  gobernadores  Juan  Sebastián  del  Cano  e 
Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  al  maestre  Juan  Balista,  en  presencia  de  mí,  Martín 
Méndez,  como  contador  del  armada,  quel  Rey  de  Terrenate,  su  hermano,  e  ellos 
estaban  a  servicio  del  Rey  de  Castilla,  e  quel  Rey  de  Castilla  podía  mandar  la  dicha 
isla  de  Terrenate  como  suya  todo  lo  que  quisiese,  que  su  hermano  el  Rey  le  escri- 
biría una  carta  para  el  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  ofreciéndole  la  dicha  isla  por 
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suya;  e  que  la  madre  del  Rey  de  Tcrreiiate,  su  hermano,  eel  Rey  de  Terrenate  están 
en  casa  del  Rey  de  Tidori  en  la  dicha  isla  del  Rey  de  Tidori,  por  cuanto  el  Rey  de 
Tidori  es  padre  de  la  Reina  de  Terrenate,  madre  del  Rey  de  Terrenate;  que  si  los 
Capitanes  e  Oficiales  quisieren  hablar  al  Rey  de  Terrenate,  e  a  su  madre  de 
dicho  Rey,  que  en  casa  del  Rey  de  Tidori  les  pueden  hablar  e  ver;  a  los  cuales 
les  fué  respondido  por  los  dichos  Capitanes  e  Oficiales  que  las  naos  e  gente  dellas 
estaban  a  servicio  de  la  Reina  e  del  Rey  de  Terrenate,  su  hijo,  e  que  podían  hacer 
dellas  todo  lo  que  quisiese,  porquel  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor, 
así  lo  mandaba,  e  quél  holgaba  mucho  de  tener  por  amigo  al  Rey  de  Terrenate  e 
a  todos  los  Reyes  e  Señores  de  las  islas  de  Maluco,  que  placiendo  a  Dios,  cuando 
otras  naos  viniesen  de  Castilla  podrían  ir  a  la  isla  de  Terrenate  e  servirían  al  Rey 
de  Terrenate  en  todo  lo  que  mandase;  a  los  cuales  hermanos  del  Rey  de  Terrenate 
les  fueron  presentadas  ciertas  cosas  de  las  de  Castilla  por  vía  de  paz  e  amistad. 

E  luego,  en  este  dicho  día,  el  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano  e  yo  el  contador 
Martín  Méndez  fuimos  a  tierra  a  casa  del  Rey  de  Tidori  a  hablar  con  la  Reina  de 
Terrenate  e  con  el  rey  Aboayat,  su  hijo,  el  cual  es  de  edad  de  diez  años,  poco  más 
o  menos;  e  la  dicha  Reina  de  Terrenate,  madre  del  dicho  Rey  de  Terrenate,  dixo 
que  ella  e  el  Rey  de  Terrenate,  su  hijo,  que  presente  estaba,  e  la  isla  de  Terrenate 
estaban  a  servicio  del  Rey  de  Castilla  e  que  podía  mandar  la  dicha  isla  de  Terrena- 
te el  Rey  de  Castilla  como  cosa  suya,  e  así  lo  tenían  por  amigo  verdadero;  a  lo  cual 
le  fué  respondido  que  el  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  los  tenía  por 
amigos  e  hermanos,  a  ella  e  al  Rey  de  Terrenate,  su  hijo,  e  que  podían  mandar  las 
naos  como  suyas,  que  placiendo  a  Dios,  cuando  otras  naos  vinieren  de  Castilla 
irían  a  su  isla  de  Terrenate  e  le  servirían  en  todo  lo  que  mandase;  e  a  la  dicha 
Reina  de  Terrenate  le  fueron  presentadas  ciertas  cosas  de  las  de  Castilla  por  vía 
de  paz  e  amistad. 

En  martes  dezisiete  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e 
un  años,  vino  Quichildornes,  hermano  del  Rey  de  Terrenate,  e  truxo  una  carta 
para  el  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor. — Martín  Méndes. 

Lunes  deziséis  del  mes  de  diciembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  un  años..., 
estando  con  el  dicho  Rey  de  Tidori  hablando  el  dicho  Capitán  e  yo  el  Contador, 
vino  Zubazulu,  rey  de  las  islas  de  Bachán,  una  de  las  islas  de  Maluco  donde  hay  el 
clavo  de  giroflé,  e  dixo  el  dicho  Rey  de  Bachán  al  dicho  capitán  Juan  Sebastián  del 
Cano  e  a  mí  el  contador  Martín  Méndez,  en  presencia  de  Zuratán  Manzor,  rey  de 
la  isla  de  Tidori,  cómo  él  era  amigo  e  servidor  del  Rey  de  Castilla,  e  quel  Rey  de 
Castilla  podía  mandar  la  dicha  isla  como  suya,  que  cada  e  cuando  las  naos  de  Cas- 
tilla fuesen  a  su  isla  de  Bachán,  que  les  daría  todo  el  clavo  que  en  la  dicha  isla 
hubiese  e  las  haría  toda  la  honra  que  pudiese,  por  ser  del  Rey  de  Castilla...,  e  pues 
él  era  amigo  e  servidor  del  Rey  de  Castilla,  que  le  diésemos  una  carta  de  favor  e 
de  seguro,  e  asímesmo  una  bandera  de  Armas  Reales  del  Emperador,  nuestro  se- 
ñor, para  que  ningún  portugués  ni  otra  persona  alguna  sea  osado  a  le  hacer  mal  ni 
daño  en  su  tierra,  pues  es  amigo  e  servidor  del  Rey  de  Castilla  e  su  isla  de  Bachán 
está  a  su  servicio;  e  asímesmo,  quél  quiere  escrebir  otra  carta  para  el  Rey  de  Cas 
tilla,  nuestro  señor,  de  la  paz  e  amistad  que  con  él  tiene;  a  lo  cual  le  fué  respondido 
por  nos  e!  dicho  Capitán  e  Contador  que  nosotros  les  daríamos  una  carta  de  favor 
e  seguro  e  asímesmo  una  bandera  de  Armas  Reales  de  Castilla;  ques  an.sí  cierto 
que  si  los  portugueses    viesen  bandera   o  carta    del  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor, 
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que  ellos  no  osaran  parar  en  todas  las  islas  de  Maluco,  cuanto  más  ofendelle;  e  que, 
allende  desto,  que  ahí  en  la  isla  de  Tidori  quedan  cuatro  hombres  de  Castilla,  que 
cada  e  cuando  que  algunos  portugueses  viniesen  a  su  isla  de^achán,  que  los  envíe 
a  llamar  e  ellos  irán  a  la  dicha  isla  de  Bachán  e  le  ayudarán  en  todo  lo  que  pudie- 
ren; pero  que  somos  cierto  que  cuando  los  portugueses  sepan  que  naos  de  Castilla 
han  venido  a  las  islas  de  Maluco,  que  ninguno  dellos  osará  venir  a  ellas;  a  lo  cual 
el  dicho  Rey  de  Bachán  dixo  que  así  lo  tenía  él  por  cierto,  que  siendo  él  amigo 
del  Rey  de  Castilla,  que  los  portugueses  no  le  habían  de  hacer  a  él  enojo  algu- 
no... 

Martes  dezisiete  días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año,  Zubazulu,  rey  de  Ba- 
chán, dio  una  carta  para  el  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  e  asímesmo 
dio  un  muchacho  de  once  o  doce  años,  esclavo,  e  dos  baares  de  clavo  de  giroflé  e 
dos  plumajes,  las  cuales  cosas  dixo  que  presentaran  al  Emperador  e  Rey  de  Castilla 
por  la  amistad  e  paz  que  con  él  tenía;  el  cual  Rey  de  Bachán  dixo  que  no  enviaba 
más  clavo  al  Rey  de  Castilla  porque  vía  que  las  naos  estaban  muy  cargadas;  e  al 
dicho  Rey  de  Bachán  le  fué  entregado  por  el  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano  e 
por  mí  el  contador  Martín  Méndez  una  bandera  de  Armas  Reales  de  Castilla  e  una 
carta  de  la  paz  e  amistad  que  tenía  con  el  Emperador  e  Rey  de  Castilla,  nuestro 
señor,  firmada  de  los  gobernadores  Gonzalo  Gómez  Despinosa  e  Juan  Sebastián  del 
Cano  e  el  maestre  Juan  Batista  e  de  mí  contador  Martín  Méndez. — Martín  Méndes. 


VI. — Carta  de  Juan  Bautista  de  Punzorol  a  un  personaje  que  no   se  nombra. — Tidore,  21 
de  diciembre  de  1521. 

(Traducida  del  italiano) 

Noble  señor. — Después  de  besarle  la  mano,  quedo  al  servicio  de  Vuestra  Gra- 
cia, y  ha  de  saber  cómo  el  Capitán  General  fué  muerto. en  una  batalla  que  tuvo 
lugar  en  un  sitio  que  se  llama  Marta  (sic).  Y  después  de  su  muerte  hicimos  capitán 
al  piloto  Juan  López  Caravalo,  portugués,  y  viendo  que  no  hacía  cosa  que  fuese  en 
servicio  del  Rey,  resolvimos  yo  y  Juan  Sebastián  [del  Cano]  y  toda  la  gente  de  qui- 
tarle el  mando,  e  hicimos  capitán  a  Alonso  (sic)  Gómez  de  Espinosa  de  la  nave  ca- 
pitana y  a  Juan  Sebastián  de  la  nave  Victoria^  y  a  mí  hicieron  general  de  la  ar- 
mada. Y  llegando  a  Maluco  nos  hallamos  en  gran  fatiga  y  surgimos  en  una  isla  que 
se  llama  Tindore  (sic)^  que  es  una  de  las  cinco  islas  que  posee  cierto  rey,  que  es  el 
mejor,  virtuoso  y  más  leal  de  todos,  y  parece  tener  en  mucho  afecto  al  Rey  de 
Castilla,  porque  en  proponiéndole  cualquiera  cosa  que  ataña  al  servicio  del  Rey,  la 
ejecuta  en  persona.  En  las  islas  de  Maluco  me  parece  que  todos  se  hallan  al  servi- 
cio del  Rey  nuestro  señor,  y  le  hemos  dado  cartas  a  intento  de  que  ningún  portu- 
gués le  haga  daño.  Y  él  también  nos  ha  dado  carta  para  el  Rey,  nuestro  señor. 
Cuyas  islas  son  riquísimas  de  clavo,  que  se  cosecha  cada  año,  teniendo  de  cosecha 
al  año  diez  (?)  (quintales)  de  clavo.  Y  hay  otra  isla  cercana,  que  se  llama  Bandam, 
en  la  que  anualmente  se  cosechan  mil  quinientos  quintales  de  nuez  moscada  y  de 
macis.  Señor,  todo  lo  que  por  gracia  pedimos  a  Nuestro  Señor  se  ha  descubierto. 
Habremos  también  de  contar  muchas  islas  que  todos  los  años  producen  mucho 
trigo,  y  éstas  son  sin  número.  Y  descubrimos  otra  isla  que  tiene  mucho  oro  y  mu- 
cha canela,  y  por  un  peso  de  hierro  nos  dan  veinte    libras   de    canela  o  de  oro.  No- 
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sotros  habíamos  cargado  el  clavo  para  partirnos,  y  cuando  quisimos  hacerlo,  se 
descubrió  una  vía  de  agua,  que  era  de  cuatro  palmos  y  no  podíamos  remediarla 
por  dentro  ni  por  fuera,  y  así  nos  fué  preciso  quedarnos.  Y  resolvimos  mandar  ade' 
lante  a  la  nave  Victoria,  para  que  no  perdiese  tiempo  y  llevase  las  nuevas  al  Rey 
mi  señor,  y  nosotros  quedamos  aquí,  donde,  espero  en  Dios,  haber  alistado  la  nave 
dentro  de  cincuenta  días  y  venir  por  el  Darién,  donde  Andrés  Niño  hizo  las  naves, 
y  de  allí  por  tierra  firme  para  dar  las  nuevas  al  Rey  mi  señorV  No  digo  más  por 
la  presente,  rogándoos  que  hayáis  por  encomendado  al  hijo  mío  que  va  en  esta 
nave.  Yo  os  envío  un  papagayo,  y  por  si  se  muriere,  yo  llevo  otro.  No  hay  más 
que  decir  a  Vuestra  Señoría,  y  el  Señor  os  guarde.  De  Maluco,  de  la  isladeTandore 
(sic)  a  XXI  de  diciembre  1521. —  Capitán  de  Pofis,  piloto  y  capitán  de  la  nave  ca- 
pitana. 

(Sacada  la  traducción  del  original  italiano  trascrito  en  el  opúsculo  ¿'«W  í^/vV/í" 
tí6er  die  Magliellanische  IVeltumsegliing.  Mitgetheilt  votí  Eugen  Gelcich,  W'ien, 
1889,  8.0,  pp.  7-8). 


VII. — Párrafo  de  carta  de  Gaspar  Contarini  dirigida  al  dux  de  Venecia  Antonio  Grimani. — 
Valladolid,  24  de  septiembre  de  1522 

...  Poi  a  di  6  del  instante  giunse  a  Sybiha  una  delle  5  nave  le  quali  questa 
Maestá  mandó  giá  anni  3  con  alcuni  Portughese  fugiti  dal  serenissimo  re  di  Porto- 
gallo,  per  discoprir  le  speciarie.  Da  ditta  nave  zonta  ha  havuto  la  Maestá  Cesárea 
una  lettera,  della  quale  mando  la  copia  a  vostra  serenitá,  et  la  traduttione  in  italia- 
no, la  Vual  ho  havuta  dal  magnifico  cancelliere-,  et  vostra  celsitudine  vederá 
come  sonó  andati  54  gradi  sopra  la  linea  equinottiale,  che  é  tanto  sotto  la  tramon- 
tana opposta  alia  nostra,  quanto  la  Inghilterra  é  sotto  la  nostra,  et  poi  a  banda  des- 
tra  verso  l'occidente  hanno  ritrovato  quel  stretto  di  cento  leghe,  et  come  hanno 
ritrovate  le  insule  dove  nasce  ogni  sorte  specie,  et  tándem  come  sonno  ritornatj 
per  el  viazo  che  fanno  Portughesi,  cioé  per  levante,  et  cosi  hanno  girato  la  térra 
a  torno  a  torno,  come  per  lettere  vostra  serenitá  piü  chiaramente  intenderá  il  tutto. 
Hanno  portato  600  cantara  di  garofifali,  et  mostré  di  ogni  altra  sorte  specie. 

Raccolta,  \'ol.  I,  Parte  íll,  p.  103. 

VIII, — Carta  de  Francesco  Chericati,  obispo  y  diplomático,  legado  apostólico  que  fué  en  Es- 
paña, a  la  Marquesa  de  Mantua,  refiriéndole  lo  que  habia  oído  a  Antonio  Pigafetta  res- 
pecto al  viaje  de  Magallanes. — Nuremberg,  10  de  enero  de  1523. 

Alia  illustrissima  et  excellentissiina  signora  mia  la  signora  marchesana  de 
Mantoa. 

Mando  a  vostra  excellentia  qui  annexa  la  navigatione  spagnola  alia  magna 
cittá  de  Temistitan  ne  l'isole  tróvate  novamente   nel    mar  Océano,  et  con  essa  sará 


1.  El  original  dice:  «.  et  venire  per  lo  dahu  dove  andrea  riuso  fa  le  nave  ..»  Párrafo  que  no 
había  podido  ser  interpretado  hasta  ahora. 

2.  E  la  famosa  lettera  di  .Sebastiano  Elcano,  che  qui  riportianio,  avendo  confróntala  la  copia 
unita  a  questo  dispaccio  del  Contarini  con  quella  esistente  nel  cod.  ALagüabecchiano  XIII,  Si,  c. 
93,  e  colla  copia  spedita  al  duca  di  Ferrara  dal  suo  oratore  in  Ispagna,  Benedetto  Fantini,  il  27  ot- 
tobre  1522,  nel  archivio  di  Stato  in  Modena. 
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la  prefata  cittá  pinta  et  sitúala  como  sta  in  el  loco  dove  é  locata,  et  pensó  che  vos- 

tra  signoria  illustrissima  ne  hará  piacere.  

Spero  che  fra  pochi  iorni  vostra  excellentia  haverá  gran  spasso  et  passatempo 
in  sentir  quel  mió  servitore,  che  novamente  é  venuto  dal  circuito  de  tuto  il  mondo, 
raccontar  tute  quelle  grande  et  adinirande  cose  che  ha  visto  et  scripto  per  quel 
viaggio,  che  certamente  é  stato  tanto  grande  et  ampio  che  non  ci  fu  mai  homo  che 
piü  el  facesse,  che  hanno  circuito  il  mondo  a  tondo  a  tondo:  sonó  andati  prima 
per  la  via  de  ponente  verso  mezo  iorno  a  quelle  isole  del  mar  Occeano  che  dicono 
térra  ferma,  et  dal  capo  verso  le  confine  che  guarda  verso  le  isole  de  li  Portogalesi 
hanno  cavalcato  la  ponta  de  la  detta  térra  ferma,  et  se  li  hanno  posto  adietro  navi- 
gando  per  il  mar  che  loro  chiamano  del  Sur  verso  il  ponente,  et  superato  poi  tuto 
il  ponente,  hanno  passati  tuti  li  mari  verso  tramontana,  et  de  lissonne  scorsi  in  le- 
vante, ritrovando  nel  sino  Magno  le  isole  de  le  spitiarie;  poi  forniti  che  sonno  stati 
hanno  passato  a  l'Aurea  Chersonesso,  superando  la  Taprobana,  el  sino  Gangetico, 
lo  Pérsico,  lo  Arábico,  el  capo  de  Roña  Speranza,  el  mar  de  Ethiopia,  lo  Atlánti- 
co, et  tándem  giunti  alie  Cañarle  per  aliam  viam  reversi  sunt  in  regionem  suam,  ha- 
vendo  guadagnato  non  solamente  bone  richezze,  ma  quel  che  val  piü,  che  é  la  im- 
mortalitá,  che  quanta  ne  hebenno  mai  Argonauti  tuta  sarrá  coperta,  obumbrata  da 
quella  de  questoro.  Qui  havemo  longissimi  summarii  de  la  detta  navigatione,  man- 
dati  per  la  maestá  cesárea  al  serenissimo  archyduca  ',  el  qual  per  sua  gratia  ha 
particípalo  ogni  cosa  meco  et  me  ha  donato  de  le  spitiarie  pórtate  da  quelle  parti 
cum  li  rami  et  foglie  deli  arbori  che  le  fanno.  Cesare  anche  ha  mandato  a  sua  se- 
renitá  una  palla  dove  é  pinto  tuto  il  detto  viaggio,  et  le  ha  mandato  un  ucello  che 
é  cossa  bellissima  a  vedere,  quale  li  re  de  quelle  parti  usano  portar  seco  quando 
vanno  in  bataglia,  et  dicono  che  mai  non  poleno  perire  havendolo  in  sua  compagnia: 
si  trova  de  raro  tal  ucello  et  ivi  lo  tengono  come  una  fenice.  Et  de  his  satis. 

¡\aiin/ta,   \'ct\.  1,  F.irte  111,  página   176. 

IX. — Información  hecha  a  instancia  de  Simón  de  Burgos  para  probar  que  no  tuvo  parte 
en  la  prisión  de  los  trece  tripulantes  de  la  '^  Victoria  •  que  de  vuelta  de  las  Molucas  los 
portugueses  efectuaron  en  la  isla  de  Santiago,  una  de  las  de  Cabo  Verde. —  22  de 
abril   de   1523. 

En  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  a  la  tercia,  veinte  e 
dos  días  del  mes  de  abril  del  año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  tres  años,  antel 
noble  señor  licenciado  Diego  de  Medina,  teniente  de  Asistente  en  esta  cibdad  de 
Sevilla  e  su  tierra  por  el. ilustre  e  muy  magnífico  señor  don  Garci  Fernández  Man- 
rique, conde  de  Osorno,  asistente  en  esta  dicha  cibdad  e  su  tierra  por  Sus  Majes- 
tades, y  en  presencia  de  mí,  Pedro  de  Roxas,  escribano  de  Sus  Majestades  y  su 
notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  y  señoríos,  e  escribano  de 
la  justicia  que  soy  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  pareció  Ximón  de  Burgos,  estan- 
te en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  y  presentó  un  escrito  de  pedimento  con  ciertas 
preguntas,  el  cual  está  en  cabeza  de  la  probanza.  Et  dicho  escrito  así  presentado, 
segúnd  dicho  es,  luego  el  dicho  señor  Teniente  dixo  que  mandaba  e  mande  al  dicho 
Ximón  de  Burgos  que  traya  e  presente  antél  los  testigos  de  que    se    entiende  apro- 


I.  Ferdinando  d'Austria. 
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vechar  e  que  está  presto  de  los  recibir  e  facer  justicia  en  cuanto  puede  e  de  dere- 
cho debe. 

E  luego  el  dicho  Xiiuón  de  Burjjjos  traxo  e  presentó  por  testigos  en  la  dicha 
razón  a  Roldan  de  Arbote  (sic)  e  a  Pedro  de  Tolosa  e  a  Gómez  Fernández,  de  los  cua- 
les e  de  cada  uno  dellos  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  por  Dios  e  por 
Santa  María  e  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios  e  sobre  la  señal  de  la  cruz, 
en  que  pusieron  sus  manos  derechas  corporalmente,  so  virtud  del  cual  prometieron 
decir  verdad  de  lo  que  supiesen  en  este  caso,  e  siendo  preguntados  por  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimiento,  dixeron  lo  siguiente: 

Muy  virtuoso  señor. — Gimón  de  Burgos,  vecino  de  Cibdad  Rodrigo,  parezco 
ante  Vuestra  Merced  e  digo:  que  por  cuanto  a  mi  derecho  conviene  presentar  antél 
ciertos  testigos  para  en  prueba  e  información  de  cómo  yo  no  fué  culpante  en  la 
prisión  de  trece  hombres  que  venían  de  la  Especería,  que  fué  agora  pocos  días  ha 
descubierta  por  mandado  del  Emperador,  nuestro  señor,  que  fueron  presos  en  la 
isla  de  Santiago,  ques  una  de  las  de  Cabo  Verde,  pido  a  vuestra  merced  que  a  los 
testigos  que  para  información  e  prueba  désta  presentare  los  mande  preguntar  por 
los  artículos  que  se  siguen,  porque  los  testigos  que  yo  entiendo  presentar  para 
guarda  de  mi  derecho  están  en  esta  cibdad  e  se  quieren  ir  fuera  della  e  no  los 
podría  haber,  por  [noj  ser,  como  no  son,  vecinos  desta  cibdad. 

I. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Ximón  de  Burgos  e  a 
Martín  Méndez,  vecino  desta  cibdad,  e  a  Martín  de  Judicibus,  genovés,  e  a  Manuel, 
indio,  natural  de  Malaca. 

2. — Iten,  si  saben,  creen  o  vieron,  oyeron  decir  que  al  tiempo  que  la  nao  que 
dice  Santa  María  de  la  Victoria  llegó  a  la  dicha  isla  de  Santiago  viniendo  de  desco- 
brir  la  dicha  Especería,  que  los  primeros  de  los  que  venían  en  la  dicha  nao  que 
saltaron  en  tierra  en  la  dicha  isla  de  Santiago  fueron  los  dichos  Martín  Méndez, 
que  había  ido  por  escribano  y  venido  por  contador  dell  armada,  y  Martín  de  Judi- 
cibus, alguacil  de  la  dicha  nao,  y  Manuel,  indio. 

3- — Iten,  si  saben  que  cuando  el  dicho  Ximón  de  Burgos  hubo  de  saltar  en 
tierra  e  salía  de  la  dicha  nao  había  ya  dos  días  que  los  dichos  Martín  Méndez  e 
Martín  de  Judicibus  e  Manuel,  indio,  habían  saltado  primero  en  tierra  y  habían  ya 
hablado  y  platicado  con  los  portugueses  vecinos  del  pueblo  de  Ribera  Grande, 
ques  en  la  dicha  isla,  e  dicholes  que  venían  de  la  dicha  Especería. 

4. — Iten,  si  saben  que  después  que  fueron  presos  los  dichos  trece  hombres,  el 
Fator  del  Rey  de  Portugal  que  estaba  entonces  a  la  sazón  en  la  dicha  isla  de  San- 
tiago, juró  y  dixo  y  afirmó  quel  dicho  Ximón  de  Burgos  no  había  sido  culpante  en 
la  prisión  de  los  otros  que  venían  en  la  dicha  nao,  ni  había  dicho  cosa  en  perjuicio 
dellos,  el  cual  juramento  fizo  e  declaró  ante  ciertos  (españoles]  de  la  dicha  nao  que 
allí  quedaron  presos;  e  digan  e  declaren  los  testigos  ques  lo  que  más  saben  cerca 
desto. 

5. — Iten,  si  saben  que  lo  susodicho  es  pública  voz  e  fama,  e  sean  hechos  a  los 
testigos  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. 

Y  lo  que  los  dichos  testigos  dixeren  e  depusieren  pido  a  vuestra  merced  que 
me  lo  mande  dar  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga  fe  para  guarda  y  conser- 
vación de  mi  derecho;  para  lo  cual  el  noble  oficio  de  vuestra  merced  im¡)loro,  e 
pido  serme  fecho  complimiento  de  justicia. — Martín  de  Fuentes,  licenciatus. 

El  dicho  Roldan  de    Arbot,  flamenco   mercader,    estante    al    presente   en  esta 
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cibdad  de  Sevilla,  testigo  presentado,  juró  en  forma  de  derecho,  e  siendo  pregun- 
tado dixo  lo  siguiente:  

I. — -A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  dicho  Ximón  de  Burgos  ea 
todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  los  ha  visto  e  fablado  con 
ellos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dixo  que  no  le  empece  ninguna 
dellas,  e  dixo  ques  de  edad  de  veinte  e  cinco  años,  poco  más  o  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  iba  en  la 
nao  contenida  en  la  pregunta  a  la  dicha  isla  de  Santiago,  en  compañía  délos  conte- 
nidos en  la  pregunta,  que  venían  de  descobrir  ia  dicha  Especería,  e  que  vido  que 
en  la  dicha  nao  venían  por  escribano  el  dicho  Martín  Méndez  y  por  contador,  y  el 
dicho  Martín  de  Judicibus  venía  por  alguacil,  e  que  venían  en  la  dicha  nao  el  dicho 
Manuel,  indio,  e  que  vido  que  los  primeros  que  saltaron  en  tierra  en  la  dicha  isla 
de  Santiago  fueron  los  contenidos  en  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene,  a  que 
se  refiere. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  di.xo  que  lo  que  sabe  es  que  vido  este  testigo  que 
después  que  fueron  presos  los  trece  hombres  contenidos  en  la  pregunta  y  este  testi- 
go los  vido  prender  y  fué  uno  de  los  dichos  trece  presos,  vido  quel  Fator  del  dicho 
Rey  de  Portogal  que  estaba  entonces  a  la  sazón  en  la  dicha  isla  de  Santiago,  juró 
e  dixo  e  afirmó  quel  dicho  Ximón  de  Burgos  no  había  sido  culpante  en  la  prisión 
de  los  otros  que  venían  en  la  dicha  nao,  ni  había  dicho  cosa  alguna  en  perjuicio 
dellos,  el  cual  dicho  juramento  hizo  e  declaró  ante  ciertas  personas  de  la  dicha  nao 
que  allí  quedaron  presos,  y  queste  testigo  fué  uno  dellos;  y  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma,  e 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  e  deste  necocio  más  no  sabe,  e  firmólo 
de  su  nombre. — Roldan  de  Atbot. 

El  dicho  Pedro  de  Tolosa,  vecino  de  Tolosa  en  Guipúzcoa,  testigo  presentado, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  e  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

I. — De  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  a  todos  los  contenidos  en  la  pre- 
gunta, por  habla  e  conversación  que  con  ellos  ha  tenido. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empece  ninguna 
dellas,  e  dixo  ques  de  edad  de  veinte  e  cuatro  años,  poco  más  o  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  que  sabe  es,  que  vido  que  al  tiempo 
que  la  nao  contenida  en  la  pregunta  llegó  a  la  dicha  isla  de  Santiago,  viniendo  de 
descobrir  la  dicha  Especería,  que  los  primeros  de  los  que  venían  en  la  dicha  nao 
que  saltaron  en  tierra  en  la  dicha  isla  de  Santiago  fueron  los  contenidos  en  la  pre- 
gunta, y  este  testigo  lo  vido  porque  venía  así[mismo]  en  la  dicha  nao. 

3. — Ala  tercera  pregunta  dixo  que  vido  que  cuando  el  dicho  Ximón  de  Bur- 
gos saltó  en  tierra  y  salió  de  la  dicha  nao,  este  testigo  salió  con  él  en  tierra  y  había 
ya  dos  días  que  los  contenidos  en  la  pregunta  habían  saltado  en  tierra;  y  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es,  que  vido  que  después  que 
fueron  presos  los  dichos  trece  hombres,  e  este  testigo  fué  uno  dellos  presos,  vido 
quel  Fator  del  Rey  de  Portogal  que  estaba  entonces  a  la  sazón  en  la  dicha  isla  de 
Santiago,  juró  en  unas  Horas  de  rezar  que  tenía  en  la  mano,   poniendo  la   mano  en 
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ellas  e  dixo  que  juraba  a  los  Evangelios  quel  dicho  Ximóii  de  Burgos  no  había  sido 
culpante  en  la  prisión  délos  otros  que  venían  en  la  dicha  nao,  ni  había  dicho  cosa 
eri  perjuicio  dellos,  el  cual  dicho  juramento  hizo  e  declaró  ante  este  testigo  e  ante 
otros  questaban  en  la  dicha  nao;  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  e  deste  negocio  más 
no  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  e  porque  dixo  que  no  sabía  escrebir,  no  lo 
firmó. 

Gómez  F'ernández,  vecino  de  Huelva,  estante  al  presente  en  esta  cibdad,  testi' 
go  presentado  en  esta  razón,  habiendo  jurado  e  siendo  preguntado,  dixo  de  la  pri- 
mera pregunta  que  conoce  a  Ximón  de  Burgos  e  a  Martín  Méndez  e  a  Martín  de 
Judicibus,  puede  haber  que  los  conozco  a  todos  cuatro  años,  e  que  conoce  a  Manuel, 
indio,  contenido  en  la  pregunta,  porque  lo  vido  en  un  navio,  tiempo  de  seis  o  siete 
meses. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  ha  sido  pechado  ni  forzado  para  decir  su  dicho,  e  que  venza  quien 
tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  e  vido  este  testigo  que  al  tiempo 
que  la  nao  nombrada  Sania  María  de  la  Vitoria  llegó  a  la  isla  de  Santiago  vinien- 
do de  descobrir  la  Especería,  que  de  los  primeros  que  venían  en  la  dicha  nao 
que  saltaron  en  tierra  en  la  dicha  isla  de  Santiago  fueron  Martín  Méndez,  que  había 
ido  por  escribano,  e  Martín  de  Judicibus,  alguacil,  e  Manuel,  indio,  y  questo  que  lo 
sabe  porque  lo  vido  este  testigo,  que  venía  en  la  dicha  nao. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  e  vido  que  cuando  el  dicho  Ximón  de 
Burgos  saltó  en  tierra  en  la  dicha  isla,  de  la  dicha  nao,  ya  había  dos  días  y  los  di- 
chos Martín  Méndez  e  Martín  de  Judicibus  e  Manuel,  indio,  habían  saltado  en  tie- 
rra e  habido  plática  con  los  del  pueblo  contenido  en  la  pregunta;  c  questo  que  lo 
sabe   porque   lo  vido  este  testigo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dixo  queste  testigo  fué  uno  de  los  trece  hombres 
que  fueron  presos  en  la  isla  de  Santiago  por  el  Fator  del  Rey  de  Portogal  que  allí 
estaba,  e  que  después  que  los  soltaron  de  la  cárcel  llevaron  a  este  testigo  e  a  los 
otros  a  la  nao  del  Rey  de  Portogal  que  venían  de  la  Especería,  e  estovo  este  testi- 
go dos  días  en  la  dicha  nao,  vido  éste  que  sacaron  de  la  dicha  nao  cuatro  hombres 
en  tierra  e  quedaron  los  otros  en  la  dicha  nao,  vino  allí  el  Fator  del  Rey  de  Porto- 
gal,  e  el  dicho  Ximón  de  Burgos  se  le  quexó,  diciendo  que  le  habían  dicho  que 
era  culpante  en  la  prisión  de  los  trece  hombres,  e  quel  dicho  Fator,  teniendo  unas 
Horas  en  las  manos,  dixo  que  juraba  por  santos  cuatro  Evangelios,  poniendo  la 
mano  en  las  Horas  que  traya,  cómo  él  había  hablado  al  dicho  Ximón  de  Burgos 
preguntándole  si  sabía  del  Capitán  General  si  era  muerto  o  vivo,  e  si  habían  fecho 
daño  en  la  tierra  de  Portogal,  e  que  de  qué  manera  venían,  e  que  le  había  prome- 
tido, si  le  decía  la  verdad,  de  le  dar  muchas  cosas  e  quel  Rey  de  Portogal  le  haría 
mercedes:  el  cual  dicho  Ximón  de  Burgos  le  había  dicho  de  no,  e  dixo  el  dicho 
Fator,  asimismo,  quel  dicho  Ximón  de  Burgos  no  era  culpado  en  la  prisión  de  los 
presos,  ni  viniese  a  Castilla,  pues  que  lo  condenaban  sus  compañeros,  que  lo 
ahorcarían,  y  quel  dicho  Ximón  dixo  allí  que  era  pariente  de  los  caldeos;  y  que 
deste  fecho  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  en  que  se  afirma,  e  firmó;  e  que  no  se 
le  acuerda  más. — Gómez  Fernándes. 

E  deslo  en  cómo  pasó,  yo  el  dicho  escribano  di  la  presente,  segúnd  que  en  mi 
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presencia  pasó,  firmado  de  mi  nombre  e  sijjnado,  que  en  jn^i  presencia  pasó.  Del 
dicho  día,  mes  e  año  susodicho. — Licenciatus  Medina. 

E  yo,  Pedro  de  Porras,  escribano  de  Su  Majestad  de  la  justicia,  esta  escrip- 
tura  fice  escrebir  segúnd  en  mi  presencia  [lasó,  e  fice  aquí  mío  signo,  a  tal,  en  testi- 
monio de  verdad.- — Pedro  de  Ponas,  escribano  de  la  justicia, 

Archivo  de  Indias,  I44ig.  Publicado  por  Llorens  Asensio,  La  pri»¡e7ti  vuelta  al  mtoido, 
pp.  154-161. 


X. — Fragmento  de  la  carta  de  Antonio  de  Brito  al  rey  Don  Juan  III,  refiriéndole  cómo  se 
condujo  con  los  tripulantes  de  la  armada  de  Magallanes  y  lo  que  de  boca  de  éstos 
supo  acerca  del  viaje  que  habían  hecho. — San  Juan   de  Ternate,  6  de  mayo  de  152.^. 

(Traducción) 

Señor. — Tengo  escrito  a  Vuestra  Alteza  desde  Banda  las  nuevas  que  allí  hallé 
de  los  castellanos  menudamente  y  he  enviado  las  cartas  de  un  Pedro  de  Lorosa  que 

fué  con  ellos.  Yo,  señor,  partí  de  Banda  a  dos  de  mayo  de  522 Yo,  señor,  llegué 

a  la  isla  de  Tidor  a  trece  de  mayo  de  dicho  año,  donde  los  castellanos  hicieron  su 
habitación  y  carena  de  sus  cinco  naves,  que  de  Castilla  partieron,  donde  supe  que 
hacían  cuatro  meses  a  que  la  primera  era  partida  y  esta  última  mes  y  medio,  y  la 
causa  porque  dejó  de  partir  con  la  otra  fué  por  causa  de  una  vía  de  agua  que  se  le 
abrió,  estando  ya  las  velas  izadas;  tornó  a  descargar,  y  se  adobó  lo  mejor  que  pudo 
y  partió;  donde  hallé  cinco  castellanos,  de   los   cuales    uno  quedaba  por  factor  con 

mercaderías,  y  el  otro  era  lombardero Y,  como  surgí  en  el  puerto,  envié  luego 

a  tierra  al  factor  Ruy  Gaguo  con  recado  para  el  Rey  de  que  me  enviase  luego  esos 
castellanos  que  tenía  consigo,  y  también  la  artillería  y  hacienda;  y  le  mandé  decir, 
si  la  tierra  había  sido  descubierta  por  naves  de  Vuestra  Alteza  hacían  tantos  años, 
cómo  agasajaba  a  los  castellanos,  ni  a  otra  gente  alguna,  y  él  me  envió  a  decir  que 
los  agasajara  como  mercaderes,  y  esto  más  por  miedo,  que  voluntad,  el  cual,  al 
día  siguiente,  me  mandó  entregar  tres  castellanos  que  ahí  estaban,  entre  ellos  el 
factor  con  una  poca  de  hacienda  que  le  quedó  allí,  y  al  lombardero  con  la  artille- 
ría; al  cual  lombardero  dejaron  allí  los  castellanos  para  pelear  con  algunos  pocos 
portugueses  si  allí  viniesen  des()ués,  y  uno  de  los  cinco  castellanos  que  allí  queda- 
ron era  uno  de  los  que  en  Banda  bajó  a  tierra  para  informarse  del  trato,  el  cual  es- 
cogió a  Banda  y  se  pasó  en  seguida  a  una  isla  que  se  llama  Gouram,  a  donde  j'o 
había  mandado  a  una  carabela  por  él,  y  me  lo  trajeron  cuando  estaba  en  vísperas 
de  partir  para  acá,  y  por  eso  no  doy  cuenta  a  Vuestra  Alteza  de  la  carta  que 
desde  Banda  le  escribí;,  y  el  otro  estaba  en  una  isla  que  se  llama  Moro,  a  sesenta 
leguas  de  Maluco.  Al  día  siguiente  me  vino  el  Rey  a  ver  a  la  nao,  y  le  hice  aquella 
honra  que  cumplía  al  estado  de  Vuestra  Alteza;  y  así  se  me  disculpó  por  haber  re- 
cogido a  estos  hombres,  y  esto  delante  de  ellos,  diciendo  cómo  era  vasallo  de 
Vuestra  Alteza  hacía  tanto  tiempo,  él  y  todas  las  islas  de  Maluco,  y  que  así  lo  tenía 
dicho;  que  cuandoquier  que  alguna  armada  de  Vuestra  Alteza  viese,  que  se  había 
de  entregar  a  ella,  como  vasallo  suyo  que  era,  y  que  yo  creo  que  no  hiciera  si  no 
me  hubiera  visto  surto  en  su  puerto  con  ánimo  de  hacerle  pagar  el  acogimiento 
que  hiciera  a  los  castellanos,  y  todas  estas  palabras  que  me  dijo  yo  le  reprendí  más 
por  ellas  y  le  hice  hacer  un  conocimiento  para  que  en  todo  tiempo  no  negase  la 
verdad,  el    cual  conocimiento  queda  en    mi  poder  para  llevar   a    \'uestra   Alteza, 
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porque  en  él  da  fe  de  que  esos  castellanos  llegaron  a  su  poder  de  la  manera  dicha. 
Pues  como  eran  cristianos,  y  sus  naturales,  hallé  toda  la  tierra  llena  de  cruces 
de  estaño  y  de  las  de  plata  con  Nuestro  Señor  Crucificado  y  Nuestra  Señora  por 
el  otro  lado.  Vendían  bombardas,  espingardas,  ballestas,  espadas,  dardos  y  pólvo- 
ra. Estas  cruces  que  digo  a  Vuestra  Alteza  las  compré  todas,  y  ellos  las  vendían 
como  hombres  que  sabían  lo  que  era.  Hallé  la  tierra,  por  causa  de  las  armas  que 
vendían  estos  hombres,  alterada,  coino  que  con  ellas  esperaban  defenderse;  lo  que, 
placerá  a  Dios,  les  suceda  al  contrario  cuando  resolviesen  de  negarse  al  servicio 
de  Vuestra  Alteza. 

ítem.  Señor,  a  los  20  de  octubre  del  dicho  año  [1522],  estando  en  tierra 
¡Tidore],  como  ya  tengo  dicho  a  Vuestra  Alteza,  me  vino  un  parao  a  dar  nuevas  de 
cómo  andaba  una  nao  detrás  de  estas  islas  de  Maluco:  así,  porque  me  pareció 
que  no  podía  ser  de  Vuestra  Alteza,  sino  de  los  castellanos,  porque  era  por  el  cami- 
ns  por  donde  ellos  vinieron,  mandé  luego  hacerse  a  la  mar  tres  naves  con  la  gente 
que  aquí  hallé  para  que  me  la  trajeran,  como  en  efecto  se  hizo,  con  veinte  y  cuatro 
castellanos,  y  luego  hice  parecer  ante  mí  al  capitán,  maestre,  piloto  y  escribano,  y 
les  dije  cómo  llegaban  a  una  tierra  que  tanto  tiempo  hacía  y  había  sido  descubierta 
por  naves  y  gente  de  Vuestra  Alteza,  y  que  aquí  se  hallaba  un  portugués,  que  se 
llamaba  Pedro  de  Lorosa,  que  les  diría  la  verdad;  y  que  no  había  cuatro  meses  que 
de  aquí  partió  una  nave  de  que  era  capitán  don  Tristán,  y  que  el  Rey  de  Castilla 
le  prohibía  entrar  en  sus  dominios,  que  no  entrasen  por  tierras  de  Vuestra  Alteza; 
que  cómo  cargaban  en  ella  y  se  iban  así?  Ellos  me  dieron  por  respuesta,  que  lo  que 
yo  decía  era  cierto;  pero  que  como  Magallanes  aseverase  al  Rey  de  Castilla  que  el 
Maluco  era  suyo  y  que  estaba  dentro  de  su  demarcación,  y  así  traían  una  carta  en 
que  aparecía  que  era  suyo;  la  cual  carta  mandé  que  se  me  mostrase,  previniéndoles 
que  había  en  ella  muchas  falsedades,  y  así,  me  dijeron  que  no  sabían  cuyo  era 
Maluco  sino  después  que  llegaron  a  él,  y  que  los  negros  los  dijeron  que  era  de 
Vuestra  Alteza,  y  que  estaban  prestos  a  sufrir  el  castigo  que  les  impusiese,  y  así 
les  pregunté  qué  camino  era  el  que  hacían  cuando  partieron  de  Tidore,  y  me  res- 
pondieron que  cuando  de  aquí  salieron,  que  no  quisieron  volverse  por  el  camino 
por  donde  vinieron,  porque  eran  menester  tres  años  para  tornar  a  Castilla;  entonces 
determinaron  de  ir  a  tomar  el  Darién,  que  es  una  tierra  que  está  en  la  costa  de  las 
Antillas  en  28  grados  de  la  banda  del  Norte;  faltáronles  los  vientos,  porque  no 
lograron  tomar  el  mosón  cuando  habían  de  tomarlo,  y  llegaron  a  cuarenta  grados 
de  la  banda  del  Norte;  desde  este  Darién  pensaban  pasar  el  clavo  en  camellos  a  la 
otra  banda,  porque  me  aseguraron  que  andaban  de  armada  naves  de  Castilla  y  que 
en  ellas  lo  trasportarían;  y  quiso  Dios  que  lo  que  pensaban  les  salió  al  revés.  Desde 
este  Darién  a  Castilla  hay  mil  quinientas  y  cincuenta  leguas,  y  habían  andado,  por 
su  cuenta,  900  leguas  desde  acá  cuando  arribaron. 

ítem.  Señor,  cuando  de  Tidore  partieron  con  esta  nave  para  Castilla  llevaba 
cincuenta  hombres,  como  se  hallaran  en  40  grados,  habíanse  muerto  treinta.  Orde- 
né al  alcaide  mayor  de  esta  fortaleza,  que  es  Simón  de  Abreu,  hijo  de  Pero  Gómez 
de  Abreu,  porque  me  pareció  que  serviría  a  Vuestra  Alteza  en  eso  como  debía,  y 
con  él  un  escribano  de  factoría,  que  anotase  toda  la  hacienda  que  ahí  venía  del  Rey 
de  Castilla,  y  que  tomase  todas  las  cartas  y  astrolabios  a  esos  pilotos;  lo  cual  por 
ellos  fué  hecho. 
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ítem,  después  que  hablé  con  estos  hombres  y  los  mandé  auxiliar,  ordené  que 
se  llevase  la  nao  a  una  caleta,  obra  de  un  tiro  de  verso  de  esta  fortaleza  de  Vuestra 
Alteza,  para  descargarla,  porque  cargada  no  podía  entrar  por  la  barra;  la  cual  nao 
sería  de  cien  a  ciento  diez  toneles,  y  estándose  descargando,  haría  cosa  de  ocho 
días,  estando  ya  casi  descargada,  sobrevino  mal  tiempo  y  la  abrió  sobre  amura,  y 
esto  por  causa  de  que  era  muy  vieja,  y  hacía  mucha  agua,  y  hacía  cuatro  años  que 
andaba  navegando  sin  sacarla  a  tierra,  teniéndola  sostenida  con  puntales;  donde  se 
perdieron  cerca  de  cuarenta  bares  de  clavo,  que  no  estaban  aún  descargados,  y 
esto,  por  la  mucha  agua  que  hacía,  todos  mojados.  Toda  la  madera  de  ella  se  apro- 
vechó para  esta  fortaleza,  y  sus  aparejos  para  estas  otras  naves,  que  certifico  a 
Vuestra  Alteza,  que  aun  de  Cochim  no  partieran  navios  de  Vuestra  Alteza  tan  mal 
apercibidos,  mucho  menos  para  ir  a  una  tierra  lejana. 

De  ahí  a  diez  o  doce  días,  mandé  llamar  al  capitán  y  al  maestre,  y  examinán- 
dolos por  separado,  les  pregunté  quien  había  armado  esta  flota,  y  lo  que  les  sucedió 
después  que  partieron  de  Castilla,  y  en  qué  parajes  estuvieron,  como  Vuestra  Alteza 
verá  más  abajo;  y  me  dijeron  que  los  armadores  eran  el  Obispo  de  Burgos  y  Cristó- 
bal de  Aram  [sic],  y  esto  me  lo  descubrieron  amedrentados,  porque  siempre  habían 
estado  diciendo  que  el  armador  había  sido  el  Rey  de  Castilla,  y  esto  quise  saber  de 
ellos  pa,ra  informar  a  Vuestra  Alteza  de  la  verdad  de  lo  que  pasa. 

El  viaje  que  hicieron  desde  Castilla  hasta  Maluco  es  éste: 

ítem,  después  que  partieron  de  Sevilla  se  encaminaron  a  las  Canarias;  estuvie- 
ron surtos  en  Tenerife,  donde  tomaron  agua  y  bastimentos,  y  de  allí  se  hicieron  a 
la  vela;  la  primera  tierra  que  tomaron  fué  el  Cabo  de  los  Bajos  de  Anbar  {sic)^  y 
siguieron  a  lo  largo  de  la  costa  hasta  el  río  que  se  llama  de  Yaneiro,  donde  estu- 
vieron 15  o  i6  días,  y  de  allí  siguieron  costeando,  hasta  llegar  a  un  río  que  se  llama 
de  Solís,  donde  Fernando  de  Magallanes  creyó  hallar  paso;  aquí  estuvieron  cuaren- 
ta días,  y  mandó  ir  una  nave,  que  se  llamaba  Santiago,  obra  de  50  leguas  por  él, 
para  ver  si  había  pasaje,  y  como  no  le  halló,  atravesó  el  río,  que  tendrá  25  leguas 
de  ancho  en  su  desembocadura,  hallando  que  la  costa  se  corría  al  nordeste  sudues- 
te.  Hasta  este  río  tienen  descubierto  las  naves  de  Vuestra  Alteza.  Y  fueron  cos- 
teando hasta  un  río  que  se  llama  de  San  Gyan  [San  Julián],  donde  invernaron  du- 
rante cuatro  meses.  Aquí  comenzáronle  a  decir  los  capitanes  que  adonde  los  lleva- 
ba, principalmente  Juan  de  Cartagena,  que  decía  que  llevaba  una  [orden]  del  Rey 
para  ser  conjunta  persona  con  él,  como  era  Ruy  Faleiro,  si  viniera;  aquí  se  quisie- 
ron levantar  contra  él,  y  matarlo  o  volverse  a  Castilla,  o  irse  para  Rodes  {sü). 

ítem,  de  ahí  siguieron  hasta  el  río  de  Santa  Cruz,  donde  lo  quisieron  poner 
por  obra;  y  él,  cuando  vio  el  asunto  mal  parado,  porque  decían  los  capitanes  que 
l'j  matasen  o  llevasen  preso,  mandó  armar  su  nao,  y  prendió  a  Juan  de  Cartagena; 
y  los  otros  capitanes,  como  vieran  preso  a  su  caudillo,  no  curaron  más  de  hacer  lo 
que  le  habían  prometido;  aquí  los  prendió  a  todos,  porque  la  gente  baja  en  su  ma- 
yoría estaba  con  él.  A  Luis  de  Mendoza  mandó  matar  a  puñaladas,  por  medio  del 
merino,  porque  no  quiso  entregarse  preso;  a  otro  que  se  llamaba  Gaspar  Queyxa- 
da  (Quesada)  mandó  degollar;  a  Juan  de  Cartagena,  al  hacerse  a  la  vela,  lo  echó  en 
tierra,  junto  con  un  clérigo,  donde  no  había  hombre  ni  mujer  algunos;  aquí  torna- 
ron a  invernar  tres  meses;  y  mandó  Fernando  de  Magallanes  que  fuese  a  descubrir 
hacia  adelante  al  navio  Satitiago,  el  cual  se  perdió,  salvándose  la  gente  toda. 

ítem,  de  aquí  partieron  a  15  de  octubre  de  1520,  y  fueron  a  dar  con  un  estre- 
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cho,  no  sabiendo  lo  que  era.  La  entrada  del  estrecho  tiene  de  ancho  quince  leguas; 
y  después  que  comenzaron  a  embocar  por  él,  les  pareció  que  estaba  cerrado,  y  sur- 
gieron; y  mandó  Fernando  de  Magallanes  a  un  piloto  portugués,  que  se  llamaba 
Juan  Carvalho,  a  tierra,  que  subiese  a  una  montaña,  y  viese  si  era  abierto;  violo 
Carvalho,  y  dijo  que  le  parecía  cerrado;  entonces  despachó  dos  naos,  las  cuales  se 
llamaban,  una  San  Antonio  y  la  otra  la  Concepción,  que  fuesen  descubrir  el  estrecho, 
y  subiesen  por  él  hasta  treinta  leguas,  y  de  allí  tornasen  a  dar  recado  a  Fernando 
de  Magallanes,  diciendo  que  veían  ir  el  río,  y  que  no  sabían  lo  que  había  más  allá. 
Entonces  avanzó  con  todas  las  naves,  y  llegó  hasta  donde  las  otras  tenían  descu- 
bierto; y  mandó  a  la  nao  San  Antonio,  de  que  era  capitán  un  primo  suyo,  que  se 
llamaba  Alvaro  de  Mezquita,  y  era  piloto  Esteban  Gómez,  portugués,  que  fuesen  a 
descubrir  por  una  abertura  que  hacía  el  estrecho  hacia  el  Sur,  la  cual  no  volvió 
más,  y  no  saben  cosa  alguna  de  ella,  si  se  volvió  a  Castilla  o  si  se  perdió;  y  fué  por 
el  estrecho  adelante  con  lastres  naves  que  le  quedaban,  hasta  hallar  salida. 

Este  estrecho  está  en  52  grados  largos;  es  de  cien  leguas  de  extensión,  y  có- 
rrese norte-sur;  en  la  mayor  parte  de  su  largo  tiene  de  anchura  cinco  leguas,  y  una 
legua,  y  media  legua  y  un  cuarto  de  legua.  Como  se  vieran  fuera  en  el  ancho  mar, 
gobernaron  directamente  en  dirección  a  la  Línea,  por  causa  de  los  grandes  fríos 
que  hacían,  y  como  llegaron  a  los  32  grados,  hicieron  rumbo  del  este-nordeste,  y 
por  este  rumbo  anduvieron  1,600  leguas;  aquí  toparon  dos  islas  despobladas,  dos- 
cientas leguas  una  de  otra;  y  por  este  rumbo  atravesaron  la  Línea  y  llegaron  a  los 
doce  grados  de  la  banda  del  Norte;  de  ahí  gobernaron  al  Este  500  leguas,  donde 
toparon  unas  islas,  en  las  que  hallaron  muciía  gente  bestial;  y  entraron  tantos  en 
las  naos,  que  cuando  lo  advirtieron,  no  los  podían  echar  sino  a  lanzadas;  mataron 
mucho  número  de  ellos;  y  ellos  se  estaban  riendo,  pensando  que  jugaban  con  ellos; 
y  de  ahí  hicieron  su  camino,  siempre  al  Este,  sino  que  cuando  querían  tomar  al- 
tura, gobernaban  una  cuarta  fuera  de  este  rumbo,  para  saber  dónde  estaban,  hasta 
dar  en  una  isla,  a  que  pusieron  nombre  de  Primera;  está  doce  grados  de  la  banda 
del  Norte. 

ítem,  de  ahí  anduvieron  por  entre  muchas  islas,  hasta  dar  en  una  que  se  llama 
Magaua,  y  está  en  nueve  grados;  este  mismo  rey  de  Magaua  los  llevó  a  una  isla 
que  se  llama  Qubo,  porque  era  una  isla  abundante,  donde  estuvo  cerca  de  un  mes, 
e  hizo  a  la  mayor  parte  de  la  gente  de  ella  cristiana,  y  también  al  rey  de  la  misma 
isla;  y  mandaba  a  todas  esas  islas  que  viniesen  a  dar  la  obediencia  a  este  rey  de 
Qubo;  algunos  vinieron;  unas  dos  no  quisieron  venir;  y  cuando  esto  vio,  determinó 
ir  a  pelear  con  ellas;  y  fué  a  una  isla  que  se  llama  Mata.  Habíale  quemado  un  luga- 
rejo,  y  no  se  satisfizo,  y  fué  a  un  lugar  grande,  donde,  peleando  con  ellos,  le  mata- 
ron luego  a  él  y  a  un  su  criado;  y  cuando  los  castellanos  vieron  muerto  a  su  ca- 
pitán, fuéronse  retirando,  donde  mataron  a  otros  cinco. 

ítem,  de  ahí  se  volvió  la  gente  a  sus  naos,  que  estaban  como  a  dos  leguas  de 
donde  le  mataron,  donde  dispusieron  los  principales  de  nombrar  dos  capitanes,  a 
saber:  Duarte  Barbosa,  portugués,  cuñado  de  Magallnes,  por  la  mujer  con  que  se 
casó  en  Sevilla,  y  el  otro,  Juan  Serrano,  castellano.  Este  Juan  Serrano  fué  capitán 
del  navio  que  se  perdió,  y  después  que  cortó  la  cabeza  a  Gaspar  de  Queyxada,  lo 
hizo  capitán  de  la  nave  que  se  llamaba  la  Concepción.  Luego  que  los  nombraron 
capitanes,  el  Rey  los  mandó  llamar,  para  pedirles  que  fuesen  a  comer  con  él,  por- 
que tal  era  la  costumbre;    contestáronle  que    les  placía;  de  ahí  a  cinco  días  después 
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de  la  muerte  de  Magallanes  fueron  a  tierra  a  comer,  y  con  ellos  la  mayor  parte  de 
la  gente,  que  alguna  estaba  herida  de  cuando  mataron  al  capitán;  ellos  tenían  de- 
terminado de  matarlos  y  de  tomar  las  naves,  coino  de  hecho,  estando  para  comer, 
dio  la  gente  en  ellos  y  mataron  a  Duarte  Barbosa  y  a  Luis  Alfonso,  que  era  capitán 
de  una  nao;  y  mataron  aquí,  junto  con  ellos,  a  35  o  36  hombres.  Como  los  heridos 
que  estaban  a  bordo  vieran  muerta  la  gente,  levaron  anclas  para  hacerse  a  la  vela, 
y  estando  para  levar  el  ancla  y  seguir  la  vuelta  de  Borneo,  trujeron  los  negros  a 
Juan  Serrano,  desnudo,  que  lo  querían  rescatar  y  pedían  por  él  dos  bombardas  y 
dos  bares  de  cobre  y  bretañas,  que  ellos  traían  como  mercaderías;  ofreciéronles 
darles  todo,  que  lo  trajesen  a  la  nave;  los  negros  querían  que  ellos  bajasen  a  tierra, 
y  porque  se  recelaron  de  otra  traición  se  hicieron  a  la  vela  y  lo  dejaron,  y  desde 
entonces  no  supieron  más  de  lo  que  fuera  de  él. 

ítem,  como  se  hallaron  a  diez  o  doce  leguas  de  la  isla,  quemaron  la  nave  lia* 
mada  la  Concepción,  por  no  tener  gente  para  tripularla,  y  nombraron  capitán  a 
Juan  Carvalho,  piloto  portugués,  y  dieron  la  capitanía  de  una  nao  a  este  Gonzalo 
Gómez,  que  venía  por  merino  de  la  armada. 

ítem,  de  ahí  fueron  en  seguida  a  una  isla  que  se  llama  Mindanao.  Está  en 
ocho  grados  escasos,  de  la  banda  del  Norte.  Hablaron  con  el  Rey  de  Mindanao, 
quien  les  dijo  donde  estaba  Burneo,  y  ellos  gobernaron  hacia  ella,  y  fueron  a  dar  en 
una  isla  que  se  llama  Puluam,  treinta  leguas  de  la  isla  de  Burneo;  está  en  nueve 
grados;  en  esta  isla  estuvieron  un  mes;  es  muy  abundante;  aquí  tuvieron  nuevas  de 
Burneo,  y  tomaron  dos  hombres  que  los  llevaron  allá. 

ítem,  de  aquí  partieron  y  llegaron  al  puerto  de  Burneo,  que  está  en  5  grados; 
córrese  la  costa  nordeste  sudueste,  desde  los  7  grados  hasta  los  5,  en  que  se  halla 
el  puerto;  y  como  surgieron,  vieron  muchos  paraos,  y  ellos,  creyendo  que  eran 
naves  portuguesas,  les  enviaron  presentes  de  mantenimientos;  y  ellos  enviaron  a 
tierra  a  los  dos  hombres  que  tomaron  en  Puluam,  con  un  castellano;  cuando  dijeron 
que  no  eran  portugueses  sino  castellanos,  no  lo  podían  creer;  de  ahí  a  siete  u  ocho 
días,  les  mandaron  un  presente,  en  que  entraba  una  silla,  guarnecida  de  tercio- 
pelo, y  una  ropa  de  terciopelo  carmesí  para  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capitán 
de  esta  nave. 

ítem,  cuando  le  llevaron  este  presente,  preguntóle  el  rey  qué  gente  era  y  qué 
venía  a  hacer  allí  a  su  tierra,  pareciéndole  que  era  como  armada  de  Malaca  que 
venía  a  inspeccionar  el  puerto  para  levantar  una  fortaleza;  ellos  le  respondieron 
que  eran  castellanos  y  que  venían  en  busca  del  Maluco,  que  si  les  quería  dar  pilo- 
tos que  los  llevase  allá.  El  rey  les  dijo  que  les  daría  pilotos  hasta  Mindanao,  de  la 
otra  banda,  por  donde  ellos  no  vinieron,  y  que  de  allí  navegarían  para  Maluco,  que 
luego  hallarían  quién  los  llevase  para  allá.  Este  Mindanao  es  una  isla  muy  grande 
y  fértil. 

ítem,  estando  en  este  puerto  había  ya  un  mes  y  estando  para  partir,  se  les 
huyeron  para  tierra  dos  griegos,  que  se  hicieron  moros;  al  otro  día  por  la  mañana 
enviaron  a  tierra  tres  hombres,  entre  quienes  iba  un  hijo  de  Juan  Carvalho;  y 
estando  así,  vieron  venir  muchos  paraos;  andaban  ya  tan  amedrentados,  que  temie- 
ron que  iban  a  apresarlos  por  los  dichos  dos  griegos,  e  hiciéronse  a  la  vela,  sin 
aguardar  a  los  otros  tres;  dos  o  tres  juncos  que  estaban  en  el  puerto,  los  tomaron 
y  robaron  e  incendiaron,  y   fueron    hasta    Mindanao,    donde  tomaron  hombres  que 
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los  ttujeroii  a  Maluco,  donde  pasó  todo  lo  que  arriba  tengo  dado  cuenta  a  Vuestra 
Alteza. 

ítem,  la  deterininación  que  llevaba  la  nao  que  partió  primero  era  ir  en  dere- 
chura de  Maluco  a  Timor,  con  pilotos  que  el  Rey  de  Tidore  dio  para  que  los  lle- 
vase allá,  y  de  ahí,  hallándose  en  mar  abierta,  ir  a  tomar  la  isla  de  San  Lorenzo  y 
hacer  el  camino  que  hacen  las  naves  de  Vuestra  Alteza  que  van  de  acá  para  la 
India:  lo  que  a  mí  me  parece,  señor,  que  será  tan  gran  milagro  ir  a  Castilla  como 
fué  venir  de  Castilla  a  Maluco,  porque  la  nao  era  muy  vieja,  los  mantenimientos 
ruines,  y  los  castellanos  no  querían  obedecer  al  capitán,  sin  contar  con  los  muchos 
otros  lacos  que  Vuestra  Alteza  tiene  acá  para  la  India,  que  le  podían  hacer  o  que 
yo  hice  a  ésta,  si  la  topasen. 

Señor,  la  hacienda  de  esta  nao  y  la  que  quedaba  en  Tidore  eu  poder  de  los 
cinco  castellanos,  es  ésta:  item,  ciento  y  veiute  y  cinco  quintales  y  32  arates  de 
cobre  y  cien  arates  de  azogue  y  dos  quintales  de  fierro,  y  tres  bombardas  de  cepo 
de  fierro,  un  pasamuro  y  dos  roqueyras,  y  catorce  versos  de  fierro  sin  ninguna 
cámara,  y  tres  anclas  de  fierro,  en  que  entra  un  fugareo,  y  otra  grande,  y  una  que- 
brada. 

Esto  es  lo  de  la  nao. 

ítem,  nueve  ballestas,  12  espingardas,  32  petos,  11  espalderas  (cervylheiras), 
tres  cascos,  cuatro  anclas,  53  barras  de  fierro,  seis  versos  de  fierro,  dos  falconetes 
de  fierro,  dos  bombardas  grandes  de  fierro  con  cuatro  cámaras;  item,  275  quintales 
de  clavo;  en  éste  tenía  35  Pedro  de  Lorosa,  como  arriba  tengo  dado  cuenta  a  Vues- 
tra Alteza.  Aquí  en  esta  nao  llevaba  Fernando  de  Magallanes  27  quintales  y  me- 
dio, y  en  la  otra  llevaba  otro  tanto.  Estos  los  mandé  tomar  para  Vuestra  Alteza 
por  perdidos;  y  la  restante  hacienda  suya  era  tan  poca,  que  no  quise  poner  mano 
en  ella. 

Alguns  docunictitus  da  Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo,  pp.  464-470. 

XI — Relación   de   la  gente  que  murió  en  la  nao  «Trinidad»',  de  que  era  capitán  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa,  en  el  año  1522 

Esta  es  la  gente  que  murió  en  el  año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  dos  años 
en  la  nao  Trinidad,  de  que  era  capitán  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa. 

Juan  López  Carvallo,  piloto  de  la  dicha  nao,  que  murió  en  la  isla  de  Tidor,  a 
catorce  días  del  mes  de  febrero  del  dicho  año. 

Juan  González,  calafate,  murió  a  diez  de  agosto. 

En  veinte  y  cuatro  días  del  mes  agosto  murió  Marcos  de  Vayas,  barbero. 

En  veinte  y  nueve  días  de  agosto  fálleselo  Alberto,  sobresaliente. 

Septiembre. — A  dos  días  del  mes  de  septiembre  murió  Juan  Martín,  sevillano. 

A  seis  días  de  dicho  mes  murió  Juan  Portugués,  grumete. 

A  cinco  días  de  dicho  mes  fálleselo  Juan  de  Crisol,  portugués,  grumete. 

A  diez  días  de  dicho  mes  fálleselo  Blas  Durango,  grumete. 

A  trece  días  de  dicho  mes  fálleselo  Guillermo  Yraso. 

A  catorce  días  de  dicho  mes  fallesció  Pedro  Brito,  grumete. 

A  diez  y  siete  días  de  dicho  mes  fallesció  Juan  Beas,  grumete. 

A  diez  y  ocho  días  del  dicho  mes  fallesció  Pedro  Díaz  de  Iluelva,  grumete. 

A  veinte  días  fallesció  Sabastián,  portugués. 


DOCUMENTOS  IO5 


A  veinte  y  un  dias  fallesció  Juan  Gallego,  grumele. 

A  veinte  y  cinco  fallesció  el  bachiller  Morales, 

A  veinte  y  siete  días  fallesció  Hernán  López,  sobresaliente. 

A  treinta  días  fallesció  Benito  Ginovés,  marinero. 

Octubre. — A  cinco  días  del  mes  de  octubre  falleció  Ruyz,  marinero. 

Este  dicho  día  falleció  Juan  Rodríguez,  sevillano,  marinero. 

A  seis  días  del  dicho  mes  falleció  Alonso  de  Palos,  grumete. 

A  trece  días  del  dicho  mes  fallesció  Juan  Daguirre,  vizcaíno,  marinero. 

A  catorce  dias  del  dicho  mes  falleció  Aroca,  vizcaíno,  carpintero. 

A  catorce  días  del  dicho  mes  falleció  Blas  Alonso,  portugués. 

A  diez  y  siete  días  de  dicho  mes  fallesció  .A^ndrés,  paje,  sevillano. 

A  diez  y  nueve  días  de  dicho  mes  fallesció  Juan  Martínez,  paje,  ginovés. 

A  veinte  días  de  dicho  [mes]  fallesció  Juan  Yres,  paje. 

A  veinte  y  dos  días  fallesció  Sebastián  de  Huelva,  marinero. 

A  veinte  y  dos  días  del  dicho  mes  fallescieron  dos  negros,  uno  del  capitán 
Gonzalo  Gómez  e  otro  del  piloto  Juan  Carvallo. 

A  veinte  y  siete  días  de  dicho  mes  fallesció  Juan  de  Goya,  bombardero. 

A  veinte  y  ijueve  días  de  dicho  mes  fallesció  Pedro  de  Huelva,  grumete. 

A  treinta  días  falleció  Girónimo,  sevillano,  grumete. 

ítem  más,  tres  hombres  que  nos  fuyeron  en  una  isla  que  primero  descubrimos  y 
tornamos  a  arribar  a  ella  con  temporal,  y  el  nombre  desta  isla  se  llama  Mao,  e  que- 
dáronse ahí  fin  de  agosto  de  quinientos  veinte  e  dos  años,  e  llamábase  el  uno  Alonso 
González,  portugués,  e  Martín  Ginovés,  marinero  [e]  Jerónimo  Gallego,  grumete. 

Más  otros  cuatro  hombres  que  murieron  en  un  junco  cuando  nos  partimos  de 
Maluco  para  Malaca,  dos  marineros  e  dos  sobresalientes;  los  marineros  se  llamaban 
el  uno  San  Remo,  ginovés,  e  el  otro  Juan  Navarro;  los  sobresalientes,  el  uno,  Juan 
de  Cargos  (.')  e  el  otro  Deogracias  (?),  e  éstos  fallesccieron  en  la  era  de  mil  e  qui- 
nientos e  veinte  e  tres,  en  fin  del  mes  de  febrero;  más  dos  hombres,  calafate  e  car- 
pintero, que  el  capitán  Antonio  de  Brito  me  tomó. 

Más  cuatro  hombres  que  en  Malaca  murieron,  dos  marineros  e  dos  grumetes; 
los  marineros  se  llamaban,  el  uno  de  ellos  Malo,  francés,  e  había  sido  contramaes- 
tre de  una  nao,  y  el  otro  llamaban  Domingo  Vizcaíno;  e  a  los  grumetes,  al  uno 
Francisco  de  Ayamonte  e  al  otro  Antonio  Moreno.  Estos  cuatro  murieron  en  el 
año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  cuatro  años,  en  fin  del  mes  de  noviembre. 

Más  otros  dos,  que  venían  en  un  junco  para  Malaca,  que  fallescieron  año  de 
mil  e  quinientos  e  veinte  e  cuatro,  a  seis  de  febrero,  e  el  uno  era  Bartolomé  Sán- 
chez, escribano  de  la  nao,  e  el  otro  Alonso  Ginovés,  sobresaliente. 

Más  otro  que  murió  en  Cochín,  en  el  dicho  año,  a  diez  días  del  mes  de  sep- 
tiembre, e  llamábase  Diego  Martín,  y  era  maestre  de  la  una  nao  que  se  perdió. 

Más  fallesció  en  Cochín  Luis  de  Bea.s,  grumete,  portugués,  en  fin  del  mes  de 
mayo  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  cinco  años. 

Más  fallesció  en  este  dicho  año  en  Malaca,  a  veinte  días  del  mes  de  septiem- 
bre, Juan  de  Sagredo,  criado  del  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  el  cual  quedó 
doliente  cuando  el  dicho  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  se  partió  para  Cochín,  e 
fallesció  en  este  dicho  tiempo. 

En  la  carpetilla  dice:  Maluco,  1522. — Memoria  de  las  personas  que    murieron 
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en  la  nao  Trinidad. — Flstán  aqui  otras  copias   desta   calidad. — Buscar   la    memoria 
de  oficios  proveídos  para  éstos. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  i-2i 'i,  ramo  20. 

XII. — Carta  de  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  al  Rey,  fecha  en  Cochin  a  12  de  enero  de 
1525,  dándole  cuenta  del  viaje  que  hizo  desde  que  salió  de  Tidori  hasta  su  llegada  allí 
después  de  siete  meses. 

Señor. — Sabrá  vuestra  Sacra  Majestad  las  cosas  que  ahora  han  sucedido:  des- 
pués que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  nos  fué  necesario  de  quedar  con  la  otra 
nao;  con  mucho  trabajo  y  mucho  peligro  la  corregimos,  y  estovimos  en  corregilla  y 
en  cargalla  de  clavo  cuatro  meses  en  la  isla  de  Tidori,  en  la  cual  nos  hizo  el  Rey 
della  muy  buena  compañía  en  el  nombre  de  vuestra  Sacra  Majestad;  y  desta  isla, 
señor,  me  partí  a  seis  días  del  mes  de  abril  año  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  dos 
años,  y  hicimos  nuestro  camino  para  ir  a  demandar  la  tierra  firme  donde  hizo 
Andrés  Niño  las  carabelas,  que  es  en  la  Mar  del  SuU;  donde,  señor,  hallaba  que  de 
Maluco  a  la  primera  tierra  no  había  sino  mili  y  ochocientas  leguas;  la  cual  tierra  me 
demoraba  la  más  parte  del  camino  a  leste  cuarta  del  nordeste;  y  en  el  camino, 
a  quinientas  leguas  de  Maluco,  sabrá  vuestra  Sacra  Majestad  cómo  descobrí  cua- 
torce  islas,  las  cuales  eran  llenas  de  infinítisima  gente  desnuda,  la  cual  gente  era  de 
la  color  de  la  gente  de  las  Indias;  donde,  señor,  tomé  lengua  para  saber  lo  que  había 
en  ellas,  y  por  no  entender  la  lengua,  no  supe  lo  que  había  en  las  estas  dichas 
catorce  islas.  Señor,  están  desde  doce  grados  hasta  veinte  grados  de  la  parte  del 
norte  de  la  liña  equinuncial;  por  lo  cual,  señor,  partí  déstas  el  día  de  San  Bernabé, 
siguiendo  el  dicho  mi  viaje,  donde  sabrá  vostra  Sacra  Majestad  que  anduve  arando 
la  mar,  haciendo  mis  fuerzas  para  dar  buena  cuenta  de  mí;  donde,  señor,  hallé  ge 
hasta  cuarenta  y  dos  grados  de  la  parte  del  norte,  donde,  señor,  me  hizo  menester 
cortar  los  castillos  y  toldas,  porque  la  tormenta  era  tan  grande  y  los  fríos  eran  tan 
grandes,  que  [en]  la  nao  no  podíamos  hacer  de  comer,  la  cual  tormenta  duró  doce 
días,  y  porque  la  gente  no  tenía  pan  que  comer,  enflaqueció  la  más  parte  della,  y 
cuando  la  tormenta  fué  pasada,  que  tornó  la  gente  a  hacer  de  comer,  de  llazor, 
fsic]  que  teníamos  mucho,  les  dio  fastío  ¡sic],  donde  adoleció  la  más  parte  de  la 
gente,  y  cuando  vi  la  gente  doliente  y  los  tiempos  contrallos,  y  había  cinco  meses 
que  andaba  por  la  mar,  arribé  sobre  Maluco,  y  ante  que  allegase  a  Maluco,  había 
siete  meses  que  andaba  (lor  la  mar,  sin  tomar  refresco  ninguno;  y  llegado  a  las  tie- 
rras de  Maluco,  hallé,  señor,  trecientos  hombres  portogueses  que  estaban  faciendo 
una  fortaleza  en  la  isla  de  Ternate,  donde  fué  tan  bien  recebido  sobre  mi  trabajo, 
que  me  amenazaban  de  me  ahorcar  de  las  entenas,  y  tomándome  la  nao  cargada 
de  clavo,  con  todos  sus  aparejos,  y  hallé  que  también,  señor,  habían  tomado  la  fato- 
ría  de  vuestra  Sacra  Majestad  y  el  escribano  y  otros  cuatro  hombres  que  estaban 
con  él,  presos  con  muchas  prisiones,  y  así,  señor,  hiciéronme  a  mi  y  la  otra  gente 
que  conmigo  tenía,  deshonrándome  y  diciendo  que  era  ladrón,  delante  de  la  gente 
de  la  tierra,  y  que  no  me  tenían  neu  cuenta  ninguna,  y  diciendo:  «agora  veremos 
quién  es  el  Rey  de  Castilla  o  el  de  Portogal»;  donde  sabrá  vuestra  Sacra  Majestad 
que  me  tomaron  todas  las  cartas  de  marear  y  libros  de  derrotear,  y  estrolabios  y 
cuadrantes  y  regimientos,  con  todos  los  aparejos  de  pilotos;  y  más,  señor,  me  toma- 
ron de  mi  caxa  vuestra  bandera  Real,  la  cual  tenía  muy  bien  plegada  y   cogida,  la 
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cual  vuestra  Sacra  Majestad  dio  para  ir  a  descobrir  el  dicho  viaje,  diciendo  a  gran, 
des  voces:  «mejor  ropa  es  ésta,  que  ropa  de  moros»;  por  lo  cual,  señor,  yo  le 
demandé  conocimiento  de  todo  lo  que  me  había  tomado;  donde  me  respondió  el 
capitán  y  los  oficiales  que  el  conocimiento  que  yo  les  demandaba,  que  agradeciese 
a  Dios  cómo  no  me  le  daban  ahorcándome  de  una  entena;  y  así  me  tuvieron  preso 
cuatro  meses,  a  mí  y  a  veinte  y  un  hombres  que  éramos.  Y  de  aquí  me  llevaron  a 
las  islas  de  Banda,  las  cuales  islas  son  aquellas  que  dan  la  nuez  moscada  y  la  masa, 
[sic]  las  cuales  islas  son  de  vuestra  Sacra  Majestad;  y  destas  islas,  señor,  me  llevaron 
para  Melaca,  donde  me  tovieron  cinco  meses;  y  de  Melaca  me  llevaron  a  presentar 
al  Gobernador  de  la  India  en  la  cibdad  de  Cochin,  donde  se  carga  la  pimienta, 
donde  ha  diez  meses  que  estoy,  diciéndome  el  dicho  Gobernador  que  me  daría 
pasaje  a  mí  y  a  la  gente  que  conmigo  venía.  Agora,  sepa  Vuestra  Majestad,  que  este 
Visorrey  que  envió  el  Rey  a  la  India  me  mandó  prender  cuando  supo  que  yo  esta 
ha  en  esta  cibdad  de  Cochin,  amenazándome  y  diciéndome  que  me  cortasen  la 
cabeza,  y  deshonrándome  con  muchas  malas  palabras,  y  diciendo  que  a  los  otros 
ahorcase;  donde,  de  ahí  a  un  mes  que  yo  estaba  preso,  de  la  prisión  requerí  que 
de  partes  del  Rey  de  Portogal  y  de  vuestra  Sacra  Majestad,  que  me  diesen  pasaje, 
el  cual  no  me  quisieron  dar.  Sabrá  vuestra  Sacra  Majestad  cóino  ha  veinte  y  siete 
meses  que  estoy  preso,  donde  le  requería  y  requerí  muchas  veces  que  me  diesen 
de  comer  de  la  hacienda  de  vuestra  Sacra  Majestad  que  me  tomaron  en  Maluco,  y 
me  decían  que  traxiese  otra,  que  ésta  dueño  tenía,  y  así,  sabrá  vuestra  Sacra  Majes- 
tad, que  de  veinte  y  un  hombres  que  estábamos  en  Maluco,  por  falta  de  coiner  y 
por  illo  a  buscar,  íbanse  con  los  juncos  y  navios  de  la  tierra;  donde,  señor,  agora 
no  somos  aquí  en  Cochin  sino  seis  hombres:  lo  cual  sabrá  vuestra  Sacra  Majestad 
que  el  comer  que  no  tenemos,  nos  es  mayor  pena  que  la  presión,  porque,  señor, 
somos  peor  tratados  que  si  estuviésemos  en  la  Berbería. 

Y  en  esto  beso  las  manos  de  vuestra  Sacra  Majestad,  que  ponga  remedio  en 
esto  y  nos  quiera  sacar  de  cativos  de  poder  de  cristianos  y  se  acuerde  de  mis  ser- 
vicios, que  esta  [es]  la  merced  que  yo  demando  a  vuestr.a  Sacra  Majestad. 

Señor,  no  tenga  vuestra  Sacra  Majestad  en  poco  las  islas  de  Maluco  y  las  de 
Banda  y  Timor,  porque,  señor,  son  tres  vergeles,  los  mejores  que  hay  en  el  mundo: 
Maluco,  por  el  clavo;  Banda,  por  la  nuez  moscada  y  masa;  Timor,  por  el  sándalo! 
donde,  señor,  sabrá  vuestra  Sacra  Majestad  que  en  todo  lo  descubierto  no  se  hallan 
otras  islas  que  tengan  tales  frutos:  esto  es  así  cierto  que  son  de  vuestra  Corona  Real; 
más,  hago  saber  a  vuestra  Sacra  Majestad  cómo  en  la  India  se  hace  una  armada  de 
muchas  fustas  y  navios  para  ir  a  Maluco  para  pelear  con  los  castellanos,  si  allá 
fueren;  donde  va  por  capitán  mayor  don  Pedro  de  Castel  Blanco. 

,  Señor,  la  torre  del  homenaje  de  la  fortaleza  de  Maluco  es  de  catorce  pies  en 
ancho  de  muro,  que  yo  la  medí  con  mis  pies;  y  también  acá,  señor,  se  dice  que 
aunque  el  dicho  Rey  de  Portugal  largue  el  dicho  Maluco,  que  ellos  no  lo  quieren 
largar,  sino  defendelle  muy  bien.  También,  señor,  envían  otra  buena  armada  para 
Banda,  donde  va  por  capitán  mayor  Francisco  de  Sosa  a  hacer  otra  fortaleza. 
Señor,  mi  parescer  sería  que  se  cortasen  las  raíces,  porque  no  crecieren  tanto  las 
ramas. 

Señor,  no  escribo  más,  porque  Taimón,  criado  de  la  reina  doña  Lionor,  dará 
a  vuestra  Sacra  Majestad  cuenta  por  entero  [de]  las  cosas  que  acá  pasan,  el  cual 
anduvo  siempre  por    capitán  y  sabe    muy   bien  todo  lo   que  en  estas    partes  se  ha 
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pasado,  [en]  lo  cual  vuestra  Sacra  Majestad  le  puede  dar  crédito,  porque  es  hom- 
bre que  ha  servido  bien  al  Rey  y  ha  dado  muncho  buena  cuenta  de  sí  de  todo  lo  que 
je  han  encargado;  y  sepa  vuestra  Sacra  Majestad  como  Taimón  le  daba  que  fuese 
por  capitán  mayor  de  la  mar  de  Melaca,  el  cual  es  una  de  las  mejores  capitanías 
que  hay  en  estas  partes,  y  dexó  todo  por  los  agravios  que  él  vido  que  me  hicieron 
acá,  porque  no  me  quisieron  dar  pasaje,  el  cual  hizo  juramento  de  nonca  tomar  ar- 
mas en  la  mano  acá  en  la  India  hasta  que  contase  al  Rey  todo  lo  que  acá  me  han 
hecho.  Señor,  el  diciio  Taimón  tuvo  por  bien  de  me  emprestar,  en  el  nombre  de 
vuestra  Sacra  Majestad,  un  poco  de  dinero,  porque  él  vido  que  yo  le  tenía  muncho 
de  menester  para  mi  despensa,  el  cual  lleva  un  conocimiento  mío;  suplico  a  vuestra 
Sacra  Majestad  que  de  mi  sueldo  se  lo  mande  pagar. 

Fecha  en  Cochín,  a  los  12  días  de  enero  de  1525  años.  Su  leal  vasallo. — Gon 
salo  Gomes  de  Espinosa.  (Hay  una  rúbrica). 

Archivo  de  Indias,  I45-7-7.  Publicada  por  Llorens  Asensio,  Ln  primera  vuelto  ni  mundo 
pp.   162-166. 

XIII. — Real  cédula  por  la  que  se  autoriza  a  Francisco  Palero  para  que   pueda  ser,  curador 
de  su  hermano  Rodrigo  Falerc— 29  de  septiembre  de  1526. 

El  Rey.— Nuestro  Asistente  de  la  cibdad  de  Sevilla,  o  vuestro  Alcalde  en  el  dicho 
oficio,  e  otras  justicias  de  la  dicha  cibdad,  o  cualquier  de  vos.  Francisco  Palero, 
vecino  desa  cibdad,  hermano  de  Ruy  Palero,  me  hizo  relación  que  el  dicho  su  her- 
mano tiene  y  le  conviene  resolver  ciertos  pleitos  e  diferencias  e  conviene  que  tenga 
persona  que  entienda  en  ellos  y  en  la  administración  y  cobranza  de  su  hacienda, 
por  estar  fuera  de  su  juicio  natural,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced  que  porque 
en  estos  reinos  el  dicho  su  hermano  no  tiene  padre,  ni  madre,  ni  hijos,  ni  otra  per 
sona  que  entienda  en  la  gobernación  y  administración  de  su  persona  e  bienes  sino 
al  dicho  F'rancisco  Palero,  le  mandase  dar  poder  para  entender  en  ello,  porque  no 
se  perdiese  todo,  o  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  dando 
fianzas  bastantes  por  parte  del  dicho  Francisco  Palero,  en  forma  debida  de  derecho, 
conforme  a  las  leyes  de  nuestros  reinos,  le  dicernáis  la  curaduría  del  dicho  Ruy 
Falero,  su  hermano,  y  de  sus  bienes  y  hacienda,  e  no  fagades  ende  al. — Fecha  en 
Granada,  a  nueve  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  seis 
años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos,  señalada  de  los  susodichos. 

Archivo  de  Indias,  139  17,  libro  XI,  folio  166  vuelto,  y  publicado  por  Llorens  Asensio. 
p.    166. 

XIV.— Real  cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  pagasen  a  Eva 
Alonso,  mujer  de  Ruy  Falero,  el  sueldo  que  a  éste  le  estaba  señalado,  siempre  que 
se  aviniese  a  vivir  con  él,— 9  de  noviembre  de  1526. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Diego  Ribeiro,  en  nombre  de  Eva  Alonso,  mujer  del 
bachiller  Ruy  Falero,  me  hizo  relación  que  bien  sabíamos  cómo  el  dicho  su  marido 
está  mentecapto,  fuera  de  su  juicio  natural,  en  las  Atarazanas  desa  dicha  cibdad, 
^n  poder  de  Francisco  Falero,  su  hermano,  el  cual  diz  que  .se  lleva  y  le  pagáis  los 
cincuenta  mili  maravedís  que  de  Nos  tiene  el  dicho  bachiller  de  merced  en  cada  un 
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año  y  los  que  tiene  con  el  hábito  de  Sanctiago,  y  me  suplicó  e  pidió  por  merced 
que  porquella  quiere  venir  a  vivir  y  estar  con  el  dicho  su  marido  y  curar  de  su 
persona  y  salud  y  hacerle  el  tratamiento  ques  obligada,  le  mandásemos  dar  al  di" 
cho  su  marido  y  sacar  de  poder  del  dicho  su  hermano,  porque  dice  que  no  cura  dé' 
como  es  razón,  y  que  le  pagásedes  a  ella  los  dichos  maravedís,  como  se  paga  al 
dicho  Francisco  Palero,  y  le  apremiásemos  a  que  diese  cuenta  de  lo  que  hasta 
aquí  habrá  gastado,  o  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
viniendo  la  dicha  Eva  Alonso  a  estar  e  residir  con  el  dicho  su  marido  y  curar  de 
su  persona  y  salud,  le  acudáis  a  ella  con  lo  que  de  Nos  tiene  de  merced,  en  cada 
un  año,  el  dicho  bachiller  Ruy  Palero  en  esa  Casa,  e  no  al  dicho  Francisco  Palero, 
ni  a  otra  persona  alguna. — Fecha  en  Granada,  a  nueve  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años. — Yo  Ei,  Rev. — Por  mandado  de  su  Majes- 
tad.— Francisco  de  los  Cobos. — Señalada  del  Canciller  y  Obispo  de  Osma  y  Doctor 
Carvajal  y  Obispo  de  Canaria  y  Doctor  Beltrán  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 
Archivo  de  Indias,  139- 1",  libro  Xl.fol.  296,  y  publicada  pov  Llorens,  p.  167. 

XV. — Real  cédula  por  la  que  se  confia  a     Francisco   Falero  la  persona  de  Ruy  Palero,  su 
hermano,  por  hallarse  fuera  de  juicio. — 28  de  junio  de  1527. 

El  Rey. — Nuestro  Asistente  de  la  cibdad  de  Sevilla,  o  vuestros  alcaldes  en  el 
dicho  oficio. — Sabed  que  pleito  se  trata  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias  entre  partes, 
de  la  una  Francisco  Farelo,  [sic]  hermano  del  bachiller  Ruy  Párelo,  y  de  la  otra, 
Eva  Alfonso,  mujer  de  dicho  bachiller,  sobre  que  la  dicha  Heva  Afonso  pide  que  se 
le  ha  dado  el  dicho  su  marido  para  curar  de  su  persona,  como  su  mujer,  porque  está 
mentecapto  y  fuera  de  juicio,  y  el  dicho  Francisco  Párelo  dice  que  lo  ha  de  tener, 
como  su  hermano  e  curador,  como  hasta  aquí  lo  ha  tenido,  y  sobre  las  otras  cab- 
sas  y  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  el  cual  fué  por  Nos  remiti- 
do al  Licenciado  de  Castroverde,  asesor  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias,  para  que,  llamadas  e  oídas  las  partes,  hiciese  lo  que  hallase  por  justicia, 
y  que  vos,  a  pedimento  de  la  dicha  Heva  Afonso,  vos  os  habéis  entremetido  en  co- 
nocer de  la  dicha  cabsa,  y  habéis  mandado  prender  algunas  personas,  diciendo  que 
tienen  encubierto  e  escondido  al  dicho  Ruj'  Farelo,  y  me  suplicó  y  pidió  por  mer- 
ced vos  mandase  que,  pues  la  dicha  cabsa  estaba  cometida  al  dicho  Licenciado  de 
Castroverde,  no  os  entrometiésedes  a  conoscer  della  en  cosa  alguna,  o  como  la  mi 
merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  no  os  entremetáis  a  conoscer,  ni  conoz 
cáis  de  la  dicha  cabsa,  ni  de  cosa  a  ella  tocante,  e  si  alguna  cosa  hobierdes  hecho 
e  procedido  en  ella,  lo  remitáis  todo,  en  el  punto  y  estado  en  que  lo  tuviéredes,  al 
dicho  Licenciado  de  Castroverde,  a  quien,  como  dicho  es,  está  cometido,  para  que 
lo  vea  y  haga  justicia,  e  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  e  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  Cámara. 

Pecha  en  Valladolid,  a  veinte  e  ocho  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinien- 
tos e  veinte  e  siete  años. — Yo  El  Rev. — Refrendada  de  Cobos,  señalada  del  Obis 
po  de  Osma  y  Obispo  de  Canarias  y  Cibdad  Rodrigo. 

Archivo  de  Indias,  139   I  -7.  libro  .\II,  fol.  132,  y  publicada  por  Llorens,  pág.  169. 
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XVL— Real  cédula  por  la  que  se  dispone  que  Ruy  Palero  permanezca  bajo  la  curaduría  de 
su  hermano  mientras  se  resuelve  el  pleito  que  éste  tenia  pendiente  con  Eva  Alfonso. 
— S  "íe  julio  de  1527. 

El  Rey. — Nuestro  Asistente  de  la  cibdad  de  Sevilla,  o  vuestro  lugarteniente,  y 
otras  cualesquier  justicias,  ansí  de  la  dicha  cibdad,  como  de  todas  las    otras  cibda 
des  y  villas  e  lugares  de  nuestros  reinos  y  señoríos,  e  a  cada  uno  de   vos   en    vues 
tras  jurediciones. — Sabed  que  Francisco  Palero,  hermano  del  bachiller  Ruy  Palero 
pareció  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias  e  nos  hizo  relación  que  estando    pleito   pen 
diente  en  el  dicho  mi  Consejo,  entre  él,  de  una    parte,  y   de   la   otra   Eva    Afonso 
mujer  del  dicho  bachiller,  sobre  que  ella  pide  que  le  sea  entregado  el  dicho  su  ma 
rido  para  le  tener  e  curar,  porque  está   mentecabto  y  fuera   de  juicio,   y   el  dicho 
Prancisco  Palero  dice  que  a  él  le  fué  entregado  como  curador  de  su   persona  e  bie- 
nes, e  que  no  ha  lugar  de  entregar  a  la  dicha  Eva  Afonso,    por  algunas  cabsas  que 
tiene  alegadas,  y  que,  estando   el    dicho    pleito   pendiente,   e   teniéndolo  como  tal 
curador,  sin  ser  llamado,  oído  ni  vencido,  de  hecho  fué  despojado  y  entregado  a  la 
dicha  Eva  Afonso,   de  que  recibe  mucho  agravio,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced 
se  lo  mandase  volver  y  entregar  para  que  lo  toviese  como  curador  de  su   persona  e 
bienes,  como  hasta  aquí  lo  ha  tenido,  o  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  por  los  de 
mi  Consejo  visto,  y  ciertas  informaciones  que    ante   ellos    fueron    presentadas,  y  la 
dicha  curaduría  y  lo  que  por  ambas  partes  fué  alegado,  fué  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha  razón,  e  yo  tóvelo   por  bien;   por  la  cual  vos 
mando  a  todos  e  a  cada  uno  de  vos  que  luego  que  con  ella  fuéredes  requeridos,  ha- 
gáis dar  y  entregar  al  dicho  Prancisco  Palero  al  dicho  bachiller,  su  hermano,  para  que 
él  lo  tenga  e  administre  su  persona  e  bienes  como  su  curador,  como  hasta    aquí    lo 
ha  tenido,  e  si  la  dicha  Eva  Afonso  quiere  estar  con  el   dicho   su    marido    a    curar 
de  su  persona,  mandéis  al  dicho  Prancisco  Palero  que  la  tenga  con  él   y   le  dé  ali- 
mentos, conforme  a  la  calidad  de  su  persona,  hasta  tanto  que   el  dicho    pleito   sea 
visto  e  determinado  por  los  del  dicho  mi  Consejo;  e  los  unos  ni  los  otros   non   faga- 
des  ni  fagan  ende  al,  so  pena  de  la    mi   merced  e  diez    mili    maravedís    para   la  mi 
Cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Pecha  en  Valladolid,  a  cinco  días  de 
mes  de  julio  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  siete  años. — Yo  El-  REY. — Refrendada 
del  secretario  Cobos  e  señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Carvajal  y   Canaria   y   Bel- 
trán  y  Cibdad  Rodrigo. 

Archivo  de  Indias,  1391-7,  libro  XII,  fol.  556,  y  publicada  por  Llorens,  página  171. 


XV. II — Consejo.  Año  de  1529. — Proceso  de  Pedro  de  Sotomayor,  de  los  que  fueron  a  la 
Especiería,  con  el  Licenciado  Ceynos,  fiscal,  sobre  cierto  salario  y  quintaladas  que 
pide. 

Muy  poderosos  señores: — Pedro  de  Sotomayor,  uno  de  los  descubridores  de 
la  Especería,  beso  las  manos  a  Vuestra  Majestad,  y  digo  que  yo  fui  con  el  capitán 
Hernando  de  Magallanes  al  descubrimiento  de  las  Islas  de  Malluco,  de  lo  cual  se 
me  deben  y  estoy  por  acudir  y  pagar  mis  quintaladas  que  he  de  haber  y  me  perte- 
necen, las  cuales  no  se  me  han  pagado,  diciendo  que  yo  no  vine  en  la  nao  que  fui, 
y  que  por  eso  no  se  me  han  de  pagar,    y   habiendo   de    venir   en   la  dicha  nao  cin- 
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cuenta  hombres,  no  vinieron  más  de  diez  y  ocho,  y  en  el  lugar  de  uno  de  los  defun- 
tos  bien  pude  yo  venir  y  cargar  mis  quintaladas,  porque  mejor  viniese  la  dicha  nao 
a  España,  por  la  mucha  necesidad  de  gente  que  la  dicha  nao  traya,  y  si  esto  no  se 
hiciera,  fuera  causa  de  no  poder  venir  a  España;  y  pues  mi  debda  está  tan  clara,  y 
lo  gané  y  trabajé  con  tanta  aventura  de  mi  persona,  justo  es  que  debo  ser  remune- 
rado y  pagado;  y  pues  el  Dotor  Reltrán,  del  Consejo  de  Vuestra  Majestad,  y  el 
Secretario  Samano  están  bien  informados  de  la  verdad  dello,  a  Vuestra  Majestad 
suplico  que  pues  yo  fui  en  servicio  de  Vuestra  Majestad  en  descubrir  la  dicha  Isla 
de  la  dicha  Especería,  inc  mande  pagar  las  dichas  mis  quintaladas.  que  de  haber  y 
me  pertenecen  por  la  dicha  razón. 

Otrosí,  suplico  a  Vuestra  Majestad  me  haga  merced,  en  remuneración  de  mis 
buenos  servicios,  de  un  oficio  de  los  que  agora  están  de  proveer  en  la  Nueva  Es. 
paña,  como  Vuestra  Majestad  fuere  servido,  según  la  calidad  de  mi  persona,  porque 
yo  entiendo  de  pasar  a  servir  a  Vuestra  Majestad  a  la  dicha  Nueva  España  en 
persona. 

En  Madrid,  dos  días -del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  nue- 
ve años,  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Pedro  de  Sotomayor,  e  los 
señores  del  Consejo,  en  cuanto  al  primero  capítulo  mandaron  dar  treslado  al  Fiscal, 
y  que  dentro  de  tercero  día  responda. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Pedro  de  Sotomayor,  veci- 
no de  la  ciudad  de  Sevilla,  estante  en  la  corte  de  Su  Majestad,  otorgo  e  conozco 
por  esta  presente  e  que  doy  e  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  e  llenero  e  bas- 
tante, según  que  lo  yo  he  e  tengo  e  según  que  mejor  e  más  cumplidamente  lo  pue- 
do e  debo  dar  e  otorgar  de  derecho,  a  vos,  Pero  Sánchez  de  Valtierra,  vecino  de 
esta  villa  de  Madrid,  que  estáis  ausente,  bien  así  como  si  fuéredes  presente,  espe- 
cialmente para  que  por  mí  e  en  mi  nombre  e  para  mí  podáis  demandar,  recabdar, 
rescibir,  haber  e  cobrar  de  Su  Majestad  o  de  quien  por  Su  Majestad  lo  haya  a  dar 
e  pagar,  tres  quintaladas  de  clavo,  neto,  e  dos  de  bastón,  que  me  pertenecen  haber 
por  razón  de  las  haber  cargado  en  las  Islas  de  Maluco.  (Siguen  las  cláusulas  ordi- 
narias de  derecho) En    firmeza    de   lo  cual  otorgué  esta  carta  de   poder  en  la 

manera  que  dicha  es,  ante  el  escribano  e  notario  público  e  testigos  de  yuso  escrip- 
tos:  que  fué  fecha  e  otorgada  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  la  Corte  y  Con- 
sejo Real  de  Sus  Majestades,  a  tres  días  del  mes  de  diciembre,  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve  años.^ — Testi- 
gos que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es,  Gonzalo  Varda,  criado  de  la  Empera- 
triz, nuestra  señora,  portugués,  don  Juan  de  Tamayo  e  Juan  Bautista  Dávila,  estan- 
tes en  la  Corte,  que  juraron  que  conocen  al  dicho  otorgante  y  es  el  mismo  que 
otorgó  este  dicho  poder  susodicho,  y  lo  firmó  de  su  nombre  por  el  dicho  Pedro  de 
Sotomayor,  en  el  registro,  de  esta  manera:  Por  Pedro  de  Sotomayor,  el  dicho  Juan 
de  Tamayo,  a  su  ruego  e  pedimiento,  porque  dixo  que  no  sabía  escribir. — Juan  de 
Tamayo E  la  fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó;  por  ende,  en  fee  e  testimo- 
nio de  verdad,  fice  aquí  este  mío  signo  (hay  un  signo). — Alonso  de  Mora. 

En  Madrid,  a  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
nueve  años,  lo  presentó.  Pero  Sánchez  Valtierra,  por  se  mostrar   parte. 

Este  dicho  día  cité  para  los  autos,  en  forma. 

Muy  poderosos  señores. — El  Licenciado  Ceynos,  vuestro  fiscal,  respondiendo 
a  una  petición  presentada  por  Pedro  de  Sotomayor,  en  que  en   efecto  pide  le  sean 
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pagadas  las  quintaladas  que  cargó  en  la  nao  (hay  un  blanco  en  el  original)  en  que 
vino  de  Maluco  a  estos  reinos  cargada  de  especería,  y  su  tenor  por  repetido,  digo: 
que  lo  que  pide  no  ha  lugar,  ni  se  debe  hacer,  por  lo  siguiente:  lo  uno,  por  no  ser 
pedido  por  parte,  en  tiempo  ni  en  forma;  lo  otro,  por  su  relación  no  ser  verdadera, 
lo  cual  niego;  lo  otro,  porque  no  habiendo  el  dicho  Sotomayor  venido  de  las  dichas 
Indias  de  Maluco  en  la  nao  que  fué,  según  confiesa,  cuya  confisión,  en  cuanto  por 
mí  hace,  aceto  e  no  en  más,  no  tiene  qué  pedir  a  vuestro  Fisco,  porque  el  que  va 
en  alguna  armada  y  le  son  aseñaladas  algunas  quintaladas  en  la  nao  en  que  va,  no 
las  puede  haber  ni  heredar  en  otra  nao  alguna;  y  así,  conforme  a  su  confisión,  no 
tiene  qué  pedir  a  vuestro  l'^isco. 

Lo  otro,  porque  las  dichas  quintaladas  no  le  serían,  ni  fueron,  aseñaladas  en 
nao  alguna,  ni  el  dicho  Sotomayor  haría  ni  hizo  el  servicio  que  dice;  porque,  en 
nombre  de  vuestro  Fisco  pido  ser  dado  por  libre  a  lo  por  el  dicho  adversario  pedi- 
do y  sobre  ello  serle  impuesto  perpetuo  silencio;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario 
vuestro  oficio  Real  imploro  y  las  costas  protesto,  y  sobre  todo  serme  hecho  cum- 
plimiento de  justicia. 

En  Madrid,  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  e  veinte  e 
nueve  aflos,  en  el  Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Licenciado  Ceynos,  y 
los  señores  del  Consejo  mandaron  ciar  traslado  a  la  otra  parte  y  que  dentro  de  ter- 
cero día  responda. 

Muy  poderosos  señores. — Pedro  de  Sotomayor,  uno  de  los  descubridores  de 
la  Especería,  informando  en  lo  de  suso  por  mí  pedido  e  suplicado  y  respondiendo  a 
la  petición  en  contrario  presentada  por  el  Licenciado  Ceynos,  vuestro  fiscal,  cuyo 
tenor  habido  por  repetido,  digo:  que  Vuestra  Majestad  debe  mandar  facer  en  todo 
según  de  suso  pedido  e  suplicado  tengo,  sin  embargo  de  lo  en  contrario  alegado, 
que  no  es  jurídico,  ni  obsta,  por  lo  siguiente;  porque  Vuestra  Majestad  asentó  a 
cada  uno  de  los  que  en  la  dicha  armada  fuimos,  demás  del  acostamiento,  cinco 
quintaladas,  por  el  trabajo  y  servicio  que  en  la  jornada  se  había  de  hacer,  y  no  se 
señaló  a  ninguno  nao  cierta  en  que  las  hobiese,  y  no  se  señalando,  entiéndese  en 
cualquier  nao  que  había  de  ser  de  vuelta,  y  aunque  se  destinase  en  nao  cierta,  si 
aquélla  se  perdía  en  vuestro  Real  servicio,  no  por  eso  se  perdía  ni  pierde  a  los  que 
sirvieron  el  premio  de  su  servicio  y  trabajo,  y  ha  de  haber  las  quintaladas  donde- 
quiera que  las  pueda  cargar;  y  pues  yo  las  cargué  en  la  nao  en  que  vine,  no  hay 
cabsa  ni  raión  para  que  se  me  tomen  ni  quiten,  ni  se  dexe  de  cumplir  lo  por  Vues- 
tra Majestad  ofrecido  y  capitulado,  y  pues  yo  serví,  que  fui  en  el  descubrimiento  y 
merezco  lo  prometido,  hase  de  cumplir  conmigo,  pues  digno  es  que  el  que  ha  ser- 
vido haya  la  merced  de  su  trabajo,  y  grand  cargo  de  conciencia  sería,  pues  yo  car- 
gué mis  quintaladas  y  trabajé  tanto  y  con  tanto  peligro  de  mi  persona,  que  no  se 
me  había  de  pagar;  por  lo  que  a  Vuesta  Majestad  suplico  me  sea  pagado  aquello 
por  que  Vuestra  Majestad  lo  mandó  vender,  o  se  me  entregue  en  la  misma  especie 
de  la  nao  que  yo  cargué;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  oficio  de  Vuestra  Majes- 
tad imploro,  y  pido  cumplimiento  de  justicia,  y  concluyo. — El  Doctor    Valdivieso. 

Otrosí,  suplico  a  Vuestra  Majestad  mande  a  Pusillo,  contador,  fué  que  el  asiento 
que  Vuestra  Majestad  hizo  con  la  gente  de  la  dicha  armada  e  me  dé  vuestra  fée 
para  que  la  pueda  presentar  en  este  proceso;  por  lo  cual  el  oficio  Real  de  Vuestra 
Majestad  imploro  y  pido  cumplimiento  de  justicia. 

En  Madrid,  diez  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  e  veinte  e  nueve  años,  en  el 
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Consejo  de  las  Indias  la  presentó  el  dicho  Pedro  de  Sotomayor,  y  los  señores  del 
Consejo  mandaron  dar  treslado  a  la  otra  parte  y  que  dentro  de  tercero  día  res- 
ponda. 

En  Madrid,  catorce  de  diciembre  de  quinientos  veinte  y  nueve  años,  el  dicho 
Fiscal  respondiendo  a  la  petición  desta  otra  parte  contenida,  dixo:  que  sin  embargo 
de  lo  en  ella  contenido,  se  ha  de  hacer  lo  que  en  nombre  de  vuestro  Fisco  tiene 
pedido,  porque  el  dicho  Sotomayor  no  ha  de  haber  ni  heredar  las  dichas  quintala- 
das  en  otra  nao  alguna  sino  en  aquella  que  le  fué  señalado  al  principio  y  navegó  a 
las  dichas  Islas,  y  pues  confiesa  no  hab?r  tenido  la  dicha  nao,  no  tiene  que  pe- 
dir a  vuestro  Fisco;  porque  dixo  que  sobre  todo  pidia  e  pidió  cumplimiento  de 
justicia,  con  costas,  las  cuales  pidia  y  pidió,  y  negando  lo  perjudicial,  concluía  y 
concluyó. 

En  el  pleito  que  ante  Nos  pende  entre  partes,  de  la  una  Pedro  de  Sotomayor 
e  su  procurador  en  su  nombre,  e  de  la  otra  el  Licenciado  Ceynos,  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, sobre  las  cabsas  y  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  falla- 
mos que  debemos  recibir  y  recibimos  a  ambas  las  dichas  partes  o  a  cada  una  dellas 
conjuntamente  a  la  prueba  de  {roto)  cada  una  dellas  ante  Nos  dicho  y  alegado,  a 
que  de  derecho  deben  ser  recibidos  a  la  prueba,  e  probado,  les  pueda  aprovechar 
inpertinentius  et  non  admitendorum;  para  la  cual  prueba  hacer  e  la  traer  e  presen- 
tar ante  Nos,  les  damos  e  asinamos  plazo  e  término  de  quince  días  primeros  si- 
guientes por  todos  plazos  e  término  perentorio  acabado,  con  apercibimiento  que 
les  hagamos  que  este  dicho  plazo  e  término  no  les  será  prorrogado  ni  alargado,  ni 
otro  les  será  dado,  e  que  con  lo  que  dentro  del  dicho  término  probaren,  libraremos 
e  determinaremos  en  'a  dicha  causa  lo  que  halláremos  por  justicia;  e  así  lo  pronun- 
ciamos e  mandamos  en  estos  escriptos  e  por  ellos. — (Una  firma  ilegible). — El  Li- 
cenciado de  la  Corte. — El  Licenciado  Juan  Rodrigues  Carvajal. — Dada  y  pronun- 
ciada fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  que  aquí  firinaron 
sus  nombres,  en  Madrid,  a  diez  y  nueve  de  diciembre  de  mil  e  quinientos  e  veinte 
e  nueve  años. 

En  Madrid,  a  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  e  quinientos  e  treinta  años, 
notifiqué  la  dicha  sentencia  a  Pero  Sánchez  de  Valtierra,  procurador  ilel  dicho 
Pedro  Sotomayor,  en  su  persona. 

Esto  dicho  día  la  notifiqué  al  dicho  Fiscal   en  su  persona. 

Archivo  (le  Indias,  Patronato,  i-2-2'2,  ramo  3. 
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iR.\  que  el  lector  se  penetre  de  lo  que  le  ofrecemos  bajo 
el  rubro  que  lleva  este  capítulo,  son  indispensables  unas 
cuantas  aclaraciones.  Sabido  por  demás  es  que  la  biblio- 
grafía de  un  asunto  determinado  es  un  arma  de  dos 
filos.  Para  unos,  en  efecto,  ios  títulos  allegados  serán 
considerados  deficientes,  al  paso  que  para  otros  se  les 
habrán  presentado  muchos  que  considerarán  inútiles  o  bien  poco  perti- 
nentes al  tema  de  que  se  trata.  De  aquí,  como  observábamos,  la  conve- 
niencia de  aclarar  los  lindes  del  trabajo  realizado. 

Diremos,  pues,  ante  todo,  que  los  títulos  de  libros  o  artículos  cata- 
logados no  van  sujetos  en  su  descripción  a  las  normas  propiamente  biblio- 
gráficas, indispensables  de  observar  cuando  se  trata  de  una  obra  propia- 
mente tal,  donde  todo  detalle  nunca  está  fuera  de  lugar,  pero  que  resul- 
tarían enojosas  para  el  que  desea  conocer  simplemente  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  un  asunto  determinado.  Con  todo,  en  muy  pocos  casos  y 
por  verdadera  excepción,  ya  por  tratarse  de  obras  muy  raras  y  no  des- 
critas hasta  ahora,  ya  por  simple  efecto  de  las  aficiones  que  han  informa- 
do gran  parte  de  nuestra  carrera  literaria,  hemos  entrado  en  detalles  de 
las  descripciones. 

Hecha  esta  salvedad,  habrá  que  preguntarse  dónde  comienza  y  dón- 
de acaba  la  enumeración  de  obras  o  artículos  sueltos  que  se  refieran  al 
viaje  de  Magallanes.  ¿Será  necesario,  acaso,  incluir  en  semejante  enume- 
ración todos  aquellos  en  que  se   haga,  aunque   sea  una    simple    mención, 
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del  gran  descubridor,  de  alguno  de  sus  compañeros  en  la  memorable  jor- 
nada por  ellos  realizada,  de  algún  incidente  de  su  viaje?  Tal  cosa,  a  nues- 
tro entender,  si  no  imposible,  vendría  a  resultar  no  sólo  inútil,  sino  hasta 
contraproducente,  perturbando  la  atención  del  lector  al  llevarla  a  la  cita 
de  un  simple  párrafo  que  en  ningún  caso  podría  servir  de  ilustración  al 
tema  que  se  trata  de  historiar,  por  más  desarrollo  que  se  haya  querido 
darle.  ¿Deberíamos,  por  ejemplo, — ponemos  por  caso — ,  traer  a  colación 
todos  los  textos  de  estudio  de  historia  americana  de  los  diferentes  países 
del  mundo  en  que  se  hable  de  paso,  como  tiene  forzosamente  que  suce- 
der, del  viaje  de  Magallanes?  Y  aun  con  más  especialidad,  ¿podríamos 
con  algún  provecho  citar  los  pasajes  de  los  cronistas  chilenos  o  de  los 
modernos  historiadores  generales  que  a  él  se  refieran?  No,  ciertamente,  a 
nuestro  entender.  Hecha  esta  aclaración,  nos  ha  parecido,  sin  embargo, 
que,  de  entre  aquéllos,  no  era  posible  omitir  al  P.  Diego  de  Rosales,  pues, 
como  lo  afirma,  para  la  redacción  de  esa  parte  de  su  Historia  Gene- 
ral del  Reyno  de  Chile  pudo  valerse  del  Diario  de  uno  de  los  pilotos  de 
la  armada  de  Magallanes,  esto  es,  de  una  fuente  de  primera  mano  en  la 
cual  algo  pueda  rastrearse  de  los  hechos  ocurridos  durante  el  más  famoso 
viaje  que  jamás  vieron  los  siglos  pasados  ni  verán  los  venideros;  ni  de 
entre  los  segundos,  la  obra  de  Barros  Arana,  por  su  extensión  j-  por 
haber  sido  su  autor  el  primero  de  los  americanos  que  ahondara  semejante 
estudio. 

Ciertamente  que  a  los  títulos  catalogados  en  esta  bibliografía, — 
somos  los  primeros  en  reconocerlo, — podrán  agregarse,  dentro  de  los 
límites  señalados,  no  pocos  que  encuadran  dentro  de  ellos,  pero  que  no 
existen  en  las  diminutas  bibliotecas  con  que  aquí  contamos,  sobre  todo  en 
materia  de  revistas  extranjeras.  Sea  de  ello  comprobante  el  libro  de  De- 
nucé,  a  que  hemos  hecho  alusión  en  el  prólogo  de  esta  obra,  cuyas  notas 
están  cuajadas  de  referencias  a  artículos  más  o  menos  especiales  tocantes 
al  estudio  de  la  armada  española  que  la  primera  circunnavegó  el  globo  y 
que  sería  inútil  procurar  hallar  entre  nosotros. 

A  pesar  de  todo,  nos  lisonjeamos  con  que  el  discreto  lector  que  pase 
las  ojos  por  las  páginas  que  siguen  no  ha  de  echar  menos  nada  que  re- 
vista verdadera  importancia  para  el  estudio  que  hemos  hecho  del  viaje  de 
Magfallanes;  tal  lo  creemos  al  menos. 
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I. — MaximilianiTransyluani  Ccesaris  a  secretis  Epístola,  de  admirabili 
&  noiiissima  Hispanorii  in  Orientem  naiiigatioiie,  qua  uari:e,  &  nulli  prius 
accessse  Regiones  ¡luietse  sunt...  Roma;  in  a;dibvs  F.  Minitii  Calvi  Anno 
M.  D.  XXIII  mense  Novembri. 

4.°  menor. — I'nrt.,  i  hoja  y  i;  m.is  sin  follar. —  Te.xto  en  caracteres  romanos. 

Edición  principe,  según  los  bibliógrafos,  contra  la  opinión  de  Harrisse,  que 
asignaba  ese  carácter  a  la  que  va  descrita  en  seguida. 

2. — De  Molvccis  insulis,  itetnq;  alijs  pluribus  miradis,  qua-  nouissima 
Castellanorum  naiiigatio  Sereniss.  Imperatoris  Caroli.  V.  aiispicis  suscep- 
ta,  nuper  iniíenit:  Maximiliani  Transyliiani  ad  Reuerendiss.  Cardinaiem 
Saitzburgensem  epístola  lectu  perquam  iiicunda.  (A  la  vuelta  de  la  última 
hoja:)  Datum  Vallisoleti  die  XXIII  Octobris  M.  D.  XXII.  Colonia;  in  sedi- 
busEucharii  Ceriiicorni.  Anno  uirginei  partiis.  M.  D.  XXIII.  mense  lanuario. 

8."  menor. — Fort.,  i   hoja,   más  16  sin  foliar. 
He  aquí  el  facsímil   de  tan 
peregrino  libro,  que  copio  del 
que  dio  Stevens  en  su  Johan 
Schóner,  London,  1888,  8.^ 


3.  —  Maximiliani 
Transylvani  Qesaris  a 
secretis  Epístola,  de  admi- 
rabili &  nouissima  Hispa- 
norum  in  Orientem  naui- 
gatione...  Rom;e  in  :edi 
bus  Minitii  Calvi  Anno 
M.  DXXIII.   mense    Feb. 

4.°  menor. — Port.,  i  hoja 
s.  f.,  3  hojs.  prels.  y  14  s.  f. 

Tales  son  las  tres  úni- 
cas ediciones  que  se  conocen 
de  la  Epístola  sola,  pues  a 
pesar  de  que  se  cita  alguna  y 
más  de  una  con  ese  carácter, 
median  razones  contundentes 
que  permiten  negar  seinejan 
tes  afirmaciones. 

Figura,  en  cambio, 
como  parte  de  otras  obras, 
de  que  en  su  lugar  se  habla 
rá;  si  bien   podremos  excep- 


DE    MOLVCCIS     ÍN 

f«fc,íífm^  alijs  pluributmrÁdis,  qua 
nouijfmí  CafkUdnorum  tuiuigitio  Se- 
re  «ij?.  impcratorii  Curoh  .V.  auj^icw 
fttfcfpíá,  mipcr  inuenit :  Míximtlmi 
Trdnfyltmi  di  Rcucreitdifs.  Curdmct- 
UmSittz1"irgenfcmep¡¡hkh^¡ycr- 
^UMiucwiiú. 
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tuar  desde  luego  de  ellas  la  colección  de  Ortelius,  Theatiuin  Orhis  tei'yaium,  An- 
tuerpiae,  1570,  fol.;  la  de  De  Bry,  (1623,  i63i,etc);  la  de  Purchas,  Londres, 
1625,  fol.,  vol.  I,  pp.  33-46;  y  tantas  otras  en  que  se  aprovechan  las  noticias  de  la 
Epístola  de  nuestro   autor. 

4. — Le  voyage  et  naiiigatioii,  faict  par  les  Espaignolz  es  Isles  Mo- 
llucques.  des  isles  qiiüz  ont  trouue  aiidict  voyage,  des  Roys  dicelles,  de 
leiir  goiitiernement  &  maniere  d'iiiiire.  avec  plusieurs  aiiltres  dioses.  París, 
(sin  fecha,  al  parecer  de  1525). 

8."  menor. — 66  hojas  foliadas  y  4  s.  f. 

Traducción  compendiada  del  libro  de  Pigafetta,  hecha  por  Jacobo  Antonio 
F'abre,  a  pedido  de  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Francisco  L 

5. — De  Orbe  Novo  Petri  Martyris  ab  Angleria  Mediolanensis  Pro- 
tonotarij  Cesaris  senatoris  decades.  Coinpluti,  1530,  fol. 

Esta  obra  y  las  epístolas  que  tocan  al  descubrimiento  de  América  que  se  en- 
cuentran en  el  Opus  Epistolaniin,  impreso  también  allí,  en  aquel  año,  han  sido  ver- 
tidas al  castellano  por  D  Joaquín  Torres  Asensio  y  se  verán  descritas  bajo  el  año 
de  1892.  Bastea  nuestro  propósito  recordar  la  edición  príncipe  del  célebre  libro, 
haciendo  caso  omiso  de  las  diversas  latinas  que  alcanzó. 

6. — II  viaggio  fattn  pagli  spagnivolia  torno  al  mondo.  Con  Gratia 
per  Anni  xiiii.  MDXXXVL 

4.0 — 4  hojas  prels.  y  47  s.  f. — Sin  lujjar  de  impresión,  pero  casi  seguramente  de  Venecia. 
Contiene  la  traducción  italiana  de  la  Epístola  de    Maximiliano   Transilvano  y 
la  del  compendio  de  la  relación  de  Pigafetta  hecha  por  Fabre. 

7. — Novvs  Orbis  región vm  ac  insvlarvm  veteribiis  incognitarvm,  Ba- 
sileíe,  1537,  fol. 

Tercera  edición  de  esta  obra,  conocida  con  el  nombre  de  su  colector  Gry- 
naeus,  que  en  las  pp.  585-600  contiene  la  Carta  de  Maximiliano  Transiivano  al  Car- 
denal de  Saltzbourg,  fecha  en  Valladolid  a  24  de  octubre  de  1522. 

Hay  otra  edición  de  1555. 

8. — Omniíim  Gentivm  mores,  leges  et  Ritus,  ex  multis  clarissimis 
reruní  scriptoribus,  a  Joanne  Boémo  Aubano...  ntiper  coUecti,  et  nouissi- 
mé  recogniti.  Accessit  libellvs...  Prsterea  Epistola  Maximiliani  Transyliiani 
lectu  perquam  iucunda,  ad  R.  Card.  Saitzburgen.  De  Molvccis  Insvlis,  et 
alus  pluribus  mirandis.  Antuerpia;,  1542,  8.'^ 

La  Carta  ocupa  24  pp.  sin  foliación. 

En  nuestra  biblioteca  figuran  otras  tres  ediciones  de  esta  obra,  pero  sólo  la 
que  apunto  contiene,  que  yo  sepa,  aquel  documento  relativo  a  Magallanes. 

Q. — Primo  voliime  Delle  navigationi  et  viaggi  nel  qval  si  contiene  la 
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descrittione  dellAfrica,  Et  del  paese  del  Prete  lanni  con  uiaggi,  dal  mar 
Rosso  a  Calicut,  &  ¡nfin  all'isole  Molucche,  doue  nascono  le  Spetierie,  Et 
la  nauigatione  attorno  il  mondo...  Venetia,  MDL,  fol. 

Primera  edición  de  la  célebre  Colección  de  Viajes  de  Ramusio,  que  en  las  pp.  374380  del 
tomo  1  insertó  con  ligeras  variantes //  Vitigi^io  impreso  en  1536,  que  contiene,  como  acaba  de 
verse,  la  Epístola  de  Maximiliano  Transilvano  y  la  versión  al  francés  de  Fabre. 

La  segunda  edición  de  este  tomo  I,  hecha  también  en  Venecia,  en  1554,1a 
describo  más  adelante. 

Hay  reimpresiones  de  1565,  1583  )•  1606. 

10. — Primera  y  Segunda  Parte  de  la  Historia  general  de  las  Indias. 
Por  Francisco  López  de  Gomara.  Zaragoza,  1553,  fol. 

En  el  tomo  XXVII  de  la  Colección  de  Historiadores  de  Chile  (pp.  267-286) 
encontrará  el  lector   lo  que  el  (jélebre  cronista  cuenta  de  Magallanes  y  de  su  viaje. 

Pues  citamos  la  primera  edición  de  esta  obra,  sería  redundante,  dado  el  pro- 
pósito que  perseguimos,  de  traer  a  colación  las  posteriores  que  de  ella  se  lian  he- 
cho, ni  mucho  menos  las  traducciones  que  ha  tenido. 

II. — Cosmo/  graphiai/  uninerfalis  Lib.  VI.  iii/  quibiis  iuxta  certioris 
fidei  fcriptorutn/  traditionem  defcribiuitur,/  (3mnium  habitabilis  orbis  par- 
tium  fitus,  pro/  pri^e'qz  dotes./  Regiommi  Topographica-  effigies./  Terrsc 
ingenia,  qiiibus  sit  ut  tam  differentes  &  ua/  rias  fpecie  res,  &  animatas, 
&  inanimatas,  ferat./  Animaliiim  peregrinorum  naturae  &  pictura;./  No- 
biliornm  ciuitatum  icones  &  defcriptiones./  Regnorum  initia,  incrementa 
&  translationes./  Regum  &  principum  genealogía;./  ítem  omnium  gen- 
tiuin  mores,  leges,  religio,  inu-/ tationes:  atqz  memorabilium  in  hunc  ufque 
an-/  anuní  1554.  geftarum  reriim  Hiftoria./  Autore  Sebaft.  Munfter. 
ÍAI  fin):  Basilea;  apvd  Henrichum  Petri,/  Mense  Septemb.  anno  sa-/  Ivtis 
M.  D.   LIIII/  Gran  folio. 

Del  viaje  de  Magallanes  se  ocupa  en  las  pp.  1 1 14  1 1 16. 

12. — Ho  Sexto  livro  da  Historia  do  descubrimiento,  e  conquista  da 
India  pelos  Portuguezes.  Por  Fernam  Lopes  de  Castanheda.  Coimbra,  por 
Joao  de  Barreira,  Imprimidor  da  Universidade,  MDLIV^,  fol. 

El  Libro  Primero  de  esta  Historia  fué  impreso  en  Coimbra,  en  1551,  y  el 
Octavo  y  liltimo  en  1561,  allí  mismo. 

Alfonso  de,  Ulloa  tradujo  al  italiano  los  primeros  siete  Libros,  y  los  im|)rimió 
en  Venecia  en  I  578,  4  "  Y  el  primer  tomo,  de  los  dos  de  que  consta  esta  traducción, 
al  francés,  por  Nicolás  de  Grouchy,  en  Anveres,  1553,  de  que  se  hizo  segunda  edi- 
ción en  1554-  E"  ^^te  tíitimo  año  salió  allí  mismo  la  versión  castellana  con  el  título 
de  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de  la  India  por  los  Portugueses,  8." 

En  el  tomo  II  de  la  General  history  and  collection  of  voyages  and  travels,  de 
Robert  Kerr,  London,  1824,  que  a  su  vez  la  tomó  de  la  versión  inglesa  de  Nicholas 
Lichefield,  impresa  en  Londres  en  1582,  se  halla  la  parte  que  se  refiere  a  los  años 
de  1497-1505. 
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13. — Primo  voliime,  &  Seconda  editione  delle  Navigationi  et  viaggi 
in  inolti  Ivoghi  correcta,  et  ampliata,  nella  qvale  si  contengono  la  des- 
crittioiie  dell'Africa,  &  del  paese  del  Prete  lamii,  con  varij  viaggi,  dalla 
Cittá  di  Lisbona,  &  dal  Mar  Rosso  a  Calicut,  &  insiiíall'  isole  Molucche, 
doue  nascono  le  Spetierie,  Et  la  Nauigatioiie  attorno  il  Mondo.  Venetia, 
'554,  gran  folio 

Célebre  colección  compilada  por  Juan  Bautista  Raimisio,  y  en  cuyo  tomo  I 
se  hallan  los  sii^uientes  documentos  relativos  al  viaje  de  Magallanes,  (hojas  382 
vuelta-409  frente): 

— Discorso  sopra  il  viaggio  fatto  dagli  spagiuioli  intorno  al  mondo. 

— -Epístola  di  Massiiniliano  Transilvano,  secretario  della  Maestá  dello  Impe- 
ratore,  scritta  alio  illustrissimo  &  reuerendissimo  Signore,  i!  Sigtiore  Cardinal  Salzu 
burgense,  della  ammirabile  &  stupenda  nauigatione  fatta  per  gli  Spagnuoli  lo 
anno  MDXIX.  attorno  il  mondo. 

— Viaggio  atorno  il  mondo  fatto  et  descritto  per  M.  Antonio  Piggafetta  Vi 
centino  Cauallier  di  Rhodi  M.  Philippo  di  Villiers  Lisleadam  tradotto  di  lingua 
Francesa  nella  Italiana. 

— Narratione  di  vn  Portoghese  Compagno  di  Odoardo  Barbosa,  qual  fu  supra 
la  ñaue  Vittoria  del  Anno  MDXIX. 

A  estas  piezas,  de  la  mayor  importancia,  puede  añadirse,  por  creerse  obra  de 
uno  de  los  compañeros  de  Magallanes,  el  Libro  di  Odoardo  Barbosa,  poríogkese,  que 
ocupa  las  páginas  320  358,  que  contiene  una  descripción  de  la  India  Oriental.  Va 
precedido  del  siguiente  Discurso  del  Editor,  cuyas  primeras  lineas  traducimos  al 
castellano: 

«El  presente  Libro  de  Odoardo  Barbosa,  y  el  Sumario  de  la  India  Oricn 
tal  que  fueron  leídos  y  llegaron  a  noticia  de  unas  pocas  personas,  han  permanecido 
ocultos,  sin  haberse  permitido,  por  varios  respetos,  que  fuesen  publicados,  como 
que  el  dicho  Barbosa  habiendo  navegado  con  los  capitanes  portugueses  por  toda 
la  dicha  India  y  compuesto  un  libro,  movido  después  por  algunas  causas,  que 
seria  superfino  referir,  partió  de  Lisboa  y  se  marchó  a  Castilla,  donde,  en  el  año  de 
1519,  se  embarcó  en  la  nave  Victoria^  que  rodeó  el  mundo,  y  llegado  a  la  isla  de 
Zubut,  fué  muerto  allí,  como  podrá  verse  al  fin  de  este  volumen.» 

Refiere  Ramusio  que  la  copia  del  libro  de  Barbosa  la  obtuvo  en  Sevilla. 

14  — The  Decades  of  the  newe  worlde  or  west  India,  Conteyning  the 
nauigations  and  conquestes  of  the  Spanyardes. , .  Wryten  in  the  Latine 
tonnge...  by  Peter  Martyr  of  Angleria,  and  Translated  into  Englysshe  by 
Rycharde  Edén.  Londini,   1555,  4.°  menor. 

En  las  pp  215-232  se  halla  la  relación  del  viaje  de  Magallanes,  tomada  de  la 
Epístola  de  Maximiliano  Transilvano. 

15. — Libro  XX  de  la  Segunda  Parte  de  la  general  Historia  de  las' 
Indias.  Escripia  por  el  capitán  Gonzalo   Fernandez  de  Oiiiedo  y  (Jaldes, 
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Cronista  de  su  Magestad.  Que  trata  del  estrecho  de  Magallanes.  En  Ua- 
lladolid.  Por  Francisco  Fernandez  de  Cordoua.  Año  de  M.  D.  L.  vij. 

Kol. — Ixiiij  hojas  a  dos  columnas. —  Letra  gótica. 

León  Pinelo  y  Nicolás  Antonio,  que  evidentemente  no  vieron  esta  obra  del 
primer  cronista  de  Indias,  la  citan  con  la  fecha  equivocada  de  1552  y  con  el  título 
de  Historia  del  Estrecho  de  Magallanes.  «De  aquí,  decíamos  en  otro  libro  nuestro, 
se  ha  pretendido  deducir  !a  existencia  de  una  obra  de  Fernández  de  Oviedo  que 
andaría  perdida,  error  evidente  y  que  de  ninguna  tnanera  puede  sostenerse...» 

«En  este  primero  libro  (ques  vigésiino  deste  segundo  voluinen  o  parte),  ex- 
presa Oviedo  en  el  proemio,  se  tracta  del  famoso  Estrecho  de  Magallanes,  y  de  lo 
que  del  al  presente  se  sabe  hasta  este  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis 
años.  Y  decirse  ha  el  viaje  e  discurso  del  armada  que  llevó,  y  de  las  Islas  de  Malu- 
co y  de  la  Especiería,  y  dónde  y  cómo  le  mataron  a  este  capitán  e  a  otros  cripstia- 
nos,  y  cómo  volvió  una  de  la§  naos  que  llevó,  cargada  de  especiería,  la  cual  fué  por 
el  Poniente  y  volvió  por  el  Levante,  y  bojó  y  circuyó  el  mundo  y  anduvo  todo  lo 
quel  Sol  anda  por  aquel  paralelo;  e  esta  nave  que  lo  anduvo  fué  llamada  la 
Victoria.-» 

En  la  edición  de  la  obra  completa  del  cronista  de  Indias,  publicada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  en  1 85 1,  en  4  vols.,  este  libro  XX  ocupa  las  pp. 
I- 1  ID  del  tomo  II. 

Nosotros  lo  reimprimimos  también  en  las  pp.  I-2O0  del  tomo  XXVII  de  la 
Colección  de  Historiadores  de  Chile,  Santiago  de  Chile,  1901,  4" 

16. — Terceira  Decada  da  India,  por  Juan  de  Barros.  Lisboa,  por  Juan 
Barreira,   i  563,  fol. 

Las  Décadas  Primera  y  Segunda  se  imprimieron  por  primera  vez  en  Lisboa, 
'^'i  '553i  y  la  Quarta  en  Madrid,  1613,  fol.  La  parte  que  se  refiere  al  viaje  de  Ma- 
gallanes se  halla  en  la  Tercera,  y  traducida  al  castellano  la  insertamos  entre  los 
Documentos  de  este  libro. 

I  7. — La  Cosmographie  Vniverselle,  contenant  la  situation  de  toutes 
les parties  du  monde,  avec  leurs  proprietez  et  appartenances.  Basle,  i  565,  fol. 

Obra  de  Sebastián  Munstcr,  muy  reputada  en  su  tiempo.  En  esta  edición  se 
refieren  a  la  América  las  p|)  1265  •  1282,  en  que  se  incluye  también  lo  relativo  al 
viaje  de  Magallanes. 

18. — Chronica  do  felicissimo  Rey  D.  Emmanuel,  dividida  em  quatro 
partes.  Por  Damián  de  Goes.  Lisboa,  por  Francisco  Correa,  Impressor 
do  Serenissimo  Cardial  Infante  aos  XVII  dias  do  mez  de  Julho  de  1566, 
fol. — Segunda  P.s.kTE.  Lisboa  pelo  dito  Impressor  a  hos  dez  dias  de  Sep- 
tembro  de  1566. — Tekceika  Parte,  Lisboa  pelo  dito  Impressor  aos  XXIV 
dias  do  mez  de  Janeiro  de  1567. — Oiakia  Parte.  Lisboa  pelo  mesmo 
Impressor  a  hos  XXV  dias  do  mez  de  Julho  de  1567. 

Primera   edición.    Salió    la    segunda,  también  en  Lisboa,  por  Antonio  Alvarez. 
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en  1619,  fol.,  «y  en  esta  edición  se  suprimieron  algunas  cosas  que  iiabían    causado 
oraves  disgustos  a  su  autor». — BarüOSA  MACHADO. 

Véase  entre  los  Documentos  la  parte  de  esta  obra  relativa  al  viaje  de  Magallanes. 

19. — Segvnda  Parte  de  la  historia  general  de  todas  las  cosas  succe- 
didas  en  el  mundo  en  estos  cinquenta  años  de  nuestro  tiempo.  En  que  se 
escriven  particularmente  las  victorias  del  inuictissimo  Emperador  don 
Carlos.  Escripta  en  lengua  Latina  por  el  Doctissimo  Paulo  louio  Obispo 
de  Nocera,  traducida  de  Latín  en  Castellano  por  el  Licenciado  Gaspar  de 
Baega.  Granada,  1566,  fol. 

Hállase  lo  relativo  a  Magallanes  en  los  folios  109  vlta.-iii. 

«Sobre  Cortés  y  sobre  Vasco  Núñez  de  Balboa  fué  por  su  monstruosa  nave- 
gación esclarecido  Magallanes,  portugués,  que  andaba  huido  de  su  tierra.  Este  con 
cinco  naves  corrió  en  servicio  del  Emperador  la  otra  costa  de  la  sierra  de  Paria 
que  cae  al  levante,  y  costeando  la  ribera  y  pasando  las  líneas  del  Capricornio  y 
bocas  del  gran  Río  de  la  Plata  (que  así  lo  llaman  los  españoles),  halló  unos  hombres 
altos,  que  parecían  gigantes  fieros,  cubiertos  de  pieles  de  bestias,  y  no  lejos  cerca 
del  círculo  Antárctico  se  metió  con  ánimo  en  un  estrecho  cercado  de  montes,  cre- 
yendo por  buenas  conjecturas  que  la  tierra  del  Nuevo  Mundo  se  podía  navegar  por 
allí,  y  que  el  estrecho  no  duraba  mucho  y  que  salía  a  algún  extendido  mar  hacia  el 
Occidente.  Esta  cuenta  echaba  fundándose  en  reglas  naturales.  Porque  la  mar,  ha- 
ciendo muchas  vueltas  y  senos,  cerca  toda  la  tierra,  y  la  cuenta  no  fué  falsa.  Veya 
Magallanes  a  mano  siniestra  del  estrecho  peñas  llenas  de  nieve,  cuyas  cumbres  lle- 
gaban a  la  primera  región  del  aire.  Esta  tierra  es  de  creer  que  cae  hacia  una  re- 
gión que  perpetuamente  está  helada,  cual  es,  debaxo  del  Polo  Antárctico.  En  esta 
parte  del  cielo,  el  Polo  no  se  señala  con  ninguna  relumbrante  estrella,  como  la  hay 
en  el  Polo  Árctico;  sólo  señalan  el  punto  del  Polo  algunas  pequeñas  estrellas  que 
relucen  o  casi  nada,  porque  al  derredor  del  Polo  hay  perpetuamente  dos  nubeci- 
llas,  que  hacen  que  a  los  marineros  que  lo  miran  (porque  nunca  dexa  de  hacer  su 
efecto  la  piedra  imán)  les  parezca  de  la  forma  y  manera  que  nuestra  Ursa.  Nave- 
gando Magallanes  por  el  Estrecho  por  la  línea  occidental  encontraba  con  pasos  tor- 
cidos y  desiguales  (porque  la  mar  a  veces  corría  brava  con  blanca  espuma,  a  veces 
iba  mansa  y  apacible,  según  encontraba  con  peñas,  o  se  extendía  por  llanos).  Estos 
pasos  navegaba  Magallanes,  mudando  a  todas  partes  las  velas  como  convenía,  pero 
en  todo  el  Estrecho  no  halló  paso  menor  que  tres  millas,  ni  más  ancho  que  siete- 
A  mano  siniestra  veya  la  costa  baxa  y  altas  peñas,  pero  a  mano  diestra  relucían  la 
tierra  adentro  fuegos  que  los  de  la  tierra  encendían  para  avisar  a  los  comarcanos 
de  la  venida  del  armada.  Los  marineros,  viendo  que  sin  peligro  de  la  vida  no  po- 
dían ir  adelante,  ni  volver  atrás,  estaban  desesperados;  pero  Magallanes,  consolán- 
dolos y  apaciguándolos  con  muchos  razonamientos,  salió  del  Estrecho  a  los  veinte 
y  siete  días  que  entró  en  él,  y  sacó  su  armada  a  un  largo  y  extendido  mar,  acos- 
tando las  velas  siempre  a  mano  derecha,  porque  creya  que  había  tierra  hacia  el 
Antárctico  de  la  última  tierra  firme,  y  que  a  mano  siniestra  hallaría  mejor  recaudo 
para  su  contento.  Porque  volvía  al  círculo  del  Trópico  de  Capricornio  y  a  la  línea 
de  la  Equinoccial,  debaxo  la  cual  sabía   que   estaban    las  islas   de    los   Molucos,  a 
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quien  buscaba.  Así  que  a  mano  derecha  quedaban  los  reinos  del  Perú  y  del  Cuzco 
y  aquella  infinita  costa  occidental  de  la  tierra  de  Paria,  a  quien  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  habiendo  pasado  el  golfo  de  Uraba,  mostró  a  los  españoles  que  después 
del  prosiguieron  el  descubrimiento  y  fundaron  reinos  y  ciudades  y  con  deseo  de 
riquezas  hubieron  entre  sí  guerras  y  pendencias.  Porque  Magallanes,  dende  que 
partió  de  allí,  no  vio  tierra,  sino  dos  islas  llamadas  las  Desiertas,  que  dicen  los  cos- 
mógrafos que  caen  debaxo  de  Italia.  Al  tiempo  que  Magallanes  salió  del  Estrecho 
ya  se  le  habían  acabado  los  mantenimientos,  y  teniendo  siempre  blando  viento, 
navegó  tres  meses,  llevando  siempre  las  proas  a  la  Equinocial.  Con  esto,  aunque 
no  llegó  a  las  Malucas,  famosas  por  la  abundancia  de  su  preciosa  especería,  llegó  a 
unas  islas  de  extraña  grandeza,  conviene  a  saber,  lauana,  Porne  y  Subutha,  que 
son  mayores  que  Bretaña.  Los  moradores  señalaban  con  el  dedo  a  los  nuestros  (co- 
mo cosa  cercana)  algunas  islas  de  los  Molucos,  pequeñas,  en  que  había  preciosa 
especería.  Magallanes,  aunque  cumplió  su  deseo  con  verlas,  no  pudo  ir  a  ellas,  por- 
que luego  murió.  Porque  peleando  en  batalla  con  Mautan,  señor  de  una  isla,  en 
ayuda  del  rey  Suetan,  su  amigo,  fué  muerto.  En  su  lugar  fué  substituido  Serrano, 
el  cual  ninguna  cosa  tuvo  por  tan  conveniente  como  irse  destas  islas  y  salirse  de 
entre  gente  tan  traidora.  Porque  como  los  suyos  habían  venido  a  ser  pocos,  tenía 
justo  miedo  de  la  multitud  de  aquella  bellicosa  gente,  que  usaba  de  espadas  de  ace- 
ro y  lanzas  con  punta.  Pero  Serrano,  yendo  de  un  señor  en  otro,  y  procurando  ha- 
cer paz  y  confederarse  con  ellos  y  traerlos  a  la  fe  de  Cristo  y  reconocer  (que  esta 
era  su  pretensión)  la  grandeza  y  calidad  de  las  Molucas,  levantáronse  los  señores 
de  conformidad  contra  los  españoles  y  prendieron  a  Serrano  en  la  isla  de  Borna. 
Los  compañeros,  temiendo  no  les  armasen  otras  asechanzas  y  teniendo  en  más  la 
salud  universal,  que  la  vida  y  libertad  de  su  capitán  Serrano,  no  curaron  del,  y  co- 
giendo del  suelo  ramos  de  clavos  y  canela  y  nuez  moscada  para  testimonio  de  su 
relación,  hicieron  de  cuatro  naos  (que  de  antiguas  estaban  medio  perdidas)  dos 
buenas,  reparándolas  y  aderezándolas  con  los  clavos  y  materiales  de  las  otras,  y 
dando  las  velas  al  viento,  metiéronse  con  tanta  osadía  en  aquel  inmenso  mar  no  co- 
nocido, que  pasaron  la  Áurea  Quersoneso  y  las  ferias  de  Samota  (llamada  antigua- 
mente Taprobana)  y  las  del  golfo  del  río  Ganges,  y  el  promontorio  Cunero,  y  pa 
saron  adelante  de  Calecut,  sin  ser  vistos  de  los  portugueses  que  poseyan  la  costa 
de  la  India  con  gente  de  guarda.  De  allí  enderezaron  al  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  pasándolo,  caminaron  a  mano  siniestra  por  la  costa  de  Etiopía,  y  con  una  sola 
nao,  en  que  venían  solos  veinte  y  dos  hombres,  medio  muertos,  llegaron  a  las  islas 
de  Cabo  Verde,  frontero  de  Cabo  Verde  [sic] .  Allí  los  que  habían  rodeado  todo  el 
ámbito  y  redondez  de  la  tierra  y  escapado  de  mil  asechanzas  de  bárbaros  y  de  las 
tempestades  y  furia  del  mar,  fueron  presos  y  metidos  en  cárcel  por  los  portu- 
gueses gobernadores  de  la  isla.  Y  no  mucho  después,  uno  dellos,  llamado  Hieróni- 
mo  Plegapheta  Vincentino,  habiendo  hecho  voto  por  su  salud,  y  porque  Dios  le 
dexase  volver  a  su  casa,  vino  a  Roma  al  Papa  Clemente.  Este,  comprobando  con 
testimonios  fidedignos  que  había  navegado  por  debaxo  de  este  nuestro  mundo, 
dexó  escriptas  y  pintadas  muchas  cosas  maravillosas,  que  los  descendientes  deben 
estimar.  Así  que,  Magallanes,  aunque  no  fué  más  dichoso  que  Vasco  Núñez  de  Bal- 
boa, excedióle  mucho  en  honra  y  gloria,  aunque  el  Estrecho,  nunca  antes  oído,  que 
él  halló,  hay  algunos  que  creen  que  no  lo  hay.  Porque,  aunque  ha  veinte  y  cinco  años 
que  algunos  con  diligencia  lo  han  buscado,  nadie  lo  ha  hallado  ni  entrado  en  él » 
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20. — -La  Aravcana  de  Don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga,  Madrid, 
1569,   8.° 

Por  más  breves  que  sean  las  referencias  que  en  nuestro  primer  poema  nació 
nal  se  encuentren  relativas  a  Magallanes,  no  era  posible  pasarlas  en  silencio.  Valen 
por  muchos  largos  párrafos  los  dos  versos  con  que  termina  la  octava  estrofa  del 
canto  I,  que  ha  de  grabarse  siempre,  como  modelo  de  concisión  y  de  verdad,  en 
todo  monumento  en  que  se  conmemore  la  figura  del  gran  navegante;  y  luego, 
¿cómo  no  recordar  la  que  sigue  a  aquélla  en  que  el  poeta,  por  virtud  del  fra- 
caso de  Francisco  Cortés  Ojea  en  la  expedición  enviada  en  busca  del  Estrecho, 
en  1557,  llega  a  emitir  la  opinión  de  que  bien  pudo  haberse  errado  por  los  pilotos 
la  altura  que  le  correspondía. 

Ora  que  alguna  isleta   removida 
Del  tempestuoso  mar  y  viento  airado, 
Encallando  en  la  boca,  la  lia  cerrador 

2  1. — De  rebus  Emmanvelis  Regis  Lvsitaniae,  Auctore  Hieronymo 
Osorio.  Olysippone,   1571,  fol. 

Trata  de  Magallanes  y  de  su  viaje  en  las  pp.  421-426. 

Hay  traducción  inglesa  de  J.  Gibbs,  London,  1752,  8°  Entiendo  que  de  ella 
tomó  Lord  Stanley  los  párrafos  que  inserta  en  el  prólogo  de  su  TJie  first  voyage 
round  the  world,  de  cuyo  libre  los  vierto,  en  parte,  a  ini  vez,  al  castellano. 

«Por  este  tiempo  una  ligera  ofensa  de  parte  del  Rey  [D.  Manuel],  tan  dañosa- 
mente exasperó  el  ánimo  de  cierto  portugués,  que,  olvidado  de  su  fidelidad,  piedad 
y  religión,  se  dio  prisa  en  traicionar  al  Rey  que  lo  había  educado,  y  al  país  en  que 
había  nacido;  y  arriesgó  su  vida  en  los  mayores  peligros.  Fernando  de  Magallanes, 
de  quien  antes  hemos  hecho  mención,  era  hombre  de  noble  cuna  y  dotado  de  un 
alto  espíritu.  En  la  India  había  dado  pruebas  de  valor  y  perseverancia  en  no  pe- 
queño grado  en  asuntos  militares.  También  en  África  había  cumplido  lo  que  era 
obligado  con  gran  ardor.  Antiguamente  era  costumbre  entre  los  portugueses  que 
los  servidores  del  Rey  debían  ser  alimentados  en  palacio  a  expensas  suyas;  pero 
cuando  el  número  de  tales  servidores  había  crecido  tanto  (a  causa  de  que  los  hijos 
de  los  oficiales  reales  seguían  su  suerte,  y,  además,  muchos  eran  admitidos  para  su 
servicio  en  la  Casa  Real),  se  vio  que  era  muy  difícil  atender  a  la  alimentación  de 
tanta  multitud.  Con  tal  motivo,  se  resolvió  por  los  Reyes  de  Portugal  que  la  ali- 
mentación en  el  Real  palacio  debía  de  ser  a  costa  de  los  interesados,  sin  tocar  al 
Real  patrimonio.  Así,  se  estableció  que  mensualmente  se  señalase  cierta  suma  de 
dinero  para  cada  uno.  Esa  suma,  en  verdad,  cuando  las  provisiones  eran  tan  bara- 
tas, permitía  atender  con  abundancia  a  la  alimentación;  pero  después,  cuando  el 
número  de  hombres  y  los  precios  de  las  cosas  se  habían  aumentado,  sucedió  que  la 
cantidad,  que  anteriormente  era  más  que  suficiente  para  sus  diarias  expensas,  llegó 
a  ser  deficiente.  Además,  como  toda  dignidad  en  los  portugueses  depende  del  Rey, 
esa  pequeña  cantidad  de  dinero  fué  solicitada  con  tanto  más  empeño  cuanto  era  lo 
que  se  había  acrecentado.  Y  como  el  portugués  cree  que  la  cosa  más  de  desear  es 
el  que  se  le  cuente  entre  el  séquito  Real,  así  también,  consideran  que  el  mayor  de 
los  honores  consiste  en  un  aumento  de  su  salario.  Porque,  como  hay  varias  cate- 
gorías  entre   los  servidores  del   monarca,  así  es    la  cantidad    de  dinero  asignada  a 
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cada  servidor,  según  la  dignidad  de  su  rango.  La  clase  más  elevada  es  la  de  los 
nobles;  pero  como  hay  grados  en  la  nobleza,  así  no  se  da  igual  salario  a  todos.  Así 
ocurre  que  la  nobleza  de  uno  se  estima  conforme  al  estipendio  de  que  goza,  y  se 
estima  tanto  más  noble  a  uno  cuanto  es  mayor  el  salario  de  que  goza.  Tai  con- 
cepto, en  verdad,  dentro  del  común  sentir,  es  a  menudo  errado;  pueS  muchos  al- 
canzan por  medio  de  la  ambición  y  de  la  pertinacia,  lo  que  debiera  corresponder  a 
los  que  merecen  o  heredan  la  nobleza.  Los  portugueses,  sin  embargo,  pues  se  mani- 
fiestan ansiosos  en  alcanzar  esta  nobleza,  y  se  imaginan  que  se  acrecienta  por  un 
pequeño  aumento  de  sus  gajes,  creen  que  deben  luchar  para  obtener  esa  pequeña 
cantidad  de  dinero,  coino  que  todo  su  bienestar  y  su  dignidad  dependen  de  ello.  En- 
tonces Magallanes  pretendió  que  por  sus  servicios,  debía  aumentársele  su  pensión 
en  un  ducado  ai  mes.  Rehusólo  el  Rey,  so  pena  de  abrir  puerta  a  los  ambiciosos. 
Magallanes,  irritado  por  la  injuria  de  la  negativa  del  incremento  de  sus  gajes  en 
esos  días,  rompió  su  fidelidad  ai  monarca,  y  arrastró  a  su  nación  a  un  extremo  pe- 
ligro. Y  mientras  debemos  soporj:ar  las  injurias  que  nos  infiera  la  patria,  y  sobrelle- 
var también  los  ultrajes  de  los  reyes,  que  son  los  padres  de  la  república,  y  cuando 
debemos  ofi-endar  nuestras  vidas  por  la  felicidad  de  la  patria,  vidas  de  que  le  somos 
deudores,  este  hombre,  por  extremo  audaz,  concibió  tal  despecho  con  ocasión  de 
ese  medio  ducado  que  le  fué  negado,  que  se  opuso  a  su  nación,  ofendió  a  su  rey, 
que  lo  había  encumbrado,  y  arrastró  a  su  patria,  por  la  que  hubiera  debido  morir, 
a  los  peligros » 

2  2. — Historia    Pontifical  y   Católica...  Con  una  breve   recapitulación 
de  las  cosas  de  España,  por   Gonzalo    de  Illescas.   Salamanca,    1574,  fol. 

Segunda  Parte,  libro  VI,  capítulo  XXVI:  —  «De  los  que  cayeron  en  más  imagi- 
nación y  confianza  de  hallar  el  estrecho  tan  deseado,  fueron  los  principales  dos  gran- 
des marineros  portugueses,  Hernando  Magallanes  y  Ruy  Palero.  Los  cuales  ha- 
biendo tentado  primero  de  pedir  a  su  Rey  el  mando  necesario  para  hacer  aquel 
tan  largo  viaje,  vinieron  a  Castilla;  y  propuesta  en  Consejo  de  Indias  su  demanda 
(aunque  al  principio  se  tuvo  por  cosa  de  burla  lo  que  Palero  y  Magallanes  prome- 
tían), todavía  después  acabaron  que  les  armasen  cinco  navios,  con  doscientos  hom- 
bres, en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  para  esta  tan  peligrosa  y  dudosa 
prueba.  Entretanto  que  se  aparejaban  los  navios,  se  enloqueció  y  murió  en  Sevilla 
Ruy  Palero;  por  eso  se  entregó  la  armada  a  solo  Hernando  Magallanes,  El  cual 
partió  de  Sanlúcar  de  Barrameda  en  veinte  de  septiembre  del  año  15 19,  al  tiempo 
que  ya  Hernando  Cortés  andaba  en  la  conquista  que  arriba  vimos  de  la  Nueva  Es- 
paña. Tomó  Magallanes  su  derrota  para  la  costa  del  Mar  del  Norte;  y  costeando 
hacia  el  Mediodía,  con  grandísimos  peligros  y  dificultades,  acabó  de  pasar  la  Línea 
Eqninocial,  descubrió  el  otro  Polo  que  llamamos  Antartico,  y  después  de  padecido 
grandes  trabajos  y  motines  de  los  suyos  (que  decían  que  los  llevaba  a  morir),  quiso 
Dios  que  el  un  navio  de  los  cinco  (adonde  iba  por  piloto  Esteban  Gómez  y  por 
capitán  Alvaro  de  Mezquita,  sobrino  de  Magallanes)  se  quedó  atrás,  y  perdiendo  de 
vista  a  los  otros  cuatro  y  teniendo  creído  que  su  tío  fuese  perdido  con  ellos,  el 
Mezquita  dio  la  vuelta  para  España,  con  harto  trabajo.  Hernando  Magallanes  pro 
siguiendo  su  camino  (cuando  menos  se  cataba)  vióse  embocado  por  un  estrecho, 
angosto  por   algunas  partes  dos  leguas,  y  legua   y  media,  y    más  y  menos,  y  largo 
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como  ciento  y  diez  leguas.  Prosiguió  su  viaje  hasta  ver  en  qué  paraba,  y  salió  del 
otro  cabo  al  anchísimo  Mar  del  Sur  muchos  grados  dése  cabo  de  la  Línea  Equino, 
cial.  Luego  que  se  vio  salido  del  Estrecho,  que  todo  es  de  tierras  fragosísimas  y 
muy  frías,  y  al  que  yo  creo  deben  ser  antípodas  de  Flandes  o  de  Polonia,  revolvió 
Mat,allanes  sobre  la  mano  derecha,  en  busca  de  las  Malucas,  por  desviarse  del  ca- 
mino de  los  portugueses.  Al  cabtjque  hubo  navegado  cuarenta  días  con  viento  que 
él  no  conocía,  tomó  tierra  en  la  isla  Yubacana,  y  fué  descubriendo  infinitísima  mul- 
titud de  islas,  juntas  unas  cerca  de  otras,  hasta  que  salió  a  la  isla  Zebut,  que  llaman 
otros  Subo.  Allí  predicó  Magallanes  la  Fe  de  Cristo  y  plugo  a  El  de  confirmar  su 
predicación  con  un  milagro  que  hizo  Magallanes,  sanando  un  sobrino  del  Rey  Ha- 
maban.  Convencidos  él  y  toda  su  casa  con  las  fuerzas  de  la  verdad,  recibieron  el 
santo  bautismo,  y  Mamaban  se  llamó  don  Carlos,  y  la  reina,  doña  Juana,  que  así 
se  llamaban  nuestra  Reina  y  su  hijo  el  Emperador  y  Rey  nuestro.  Bautizaron  con 
estos  reyes  hasta  ochocientas  personas,  y  dos  hijos  suyos,  Hernando  y  Catalina. 
Convertieron  luego  todos  los  isleños  de  Zebú,  de  común  acuerdo,  y  lo  mismo  per- 
suadieron ellos  a  los  de  Mesano,  isla  allí  cercana.  Como  Magallanes  vio  que  se  re- 
cebía  bien  por  allí  la  Fe  de  nuestro  señor  Jesucristo,  pensó  convertir  todas  las  de- 
más islas  de  aquel  paraje.  Tentó  de  paz  a  Calipulapo,  rey  de  la  isla  Mautan,  cua- 
tro leguas  de  Zebú,  y  no  lo  queriendo  él  aceptar,  un  cierto  caballero  suyo  envió  a 
llamar  por  engaño  a  Magallanes,  diciendo  que  le  ayudaría  contra  Calipulapo.  Y 
yendo  él  a  su  llamado,  halló  puestos  los  indios  en  armas  y  hubo  de  pelear  con  ellos. 
Fué  su  desventura  que  le  mataron,  y  así  no  pudo  gozar  de  sus  trabajos,  como  tenía 
pensado  y  merecía.  Murió  este  famoso  marinero  a  27  de  abril  del  año  de  1531  (sic) 
y  ilurará  su  nombre  y  fama  para  siempre  jamás;  porque  el  estrecho  que  descubrió 
(aunque  poco  nos  servimos  del,  por  ser  tan  lexos  y  fuera  de  conversación)  se  llama 
hoy,  y  se  llamará  siempre  (según  se  cree)  el  Estrecho  de  Magallanes*. 

23. — Les  /  Trois  Mondes,  /  par  le  Seigneur  /  de  la  Popelliniére./  A 
Paris,  /  á  l'Oliuier  de  Fierre  rHiiiller,  /  me  St-Iaques,  /  1582/. 

4.0 — 24  f.  s.  f. — Un  niapa-mundi  de  doble  tamaño — Libro  L  56  fs. — Libro  II.  58  fs.— Libro 
lll,53fs 

El  libro  III  trata  de  las  navegaciones  <le  Villegagnon  al  Brasil,  de  las  de  Ves- 
pucio  y  Magallanes. 

24. — Itinerario  de  MarcAntonio  Pigafetta  orentilhuomo  V^icentino. 
Londra,  Giovanni  Wolfio,  1585.  4.° 

Catalogue  Barlnir,  n.  1965. 

25. — Primera  parte  de  la  Carolea  Inchiridion  que  trata  de  la  vida  y 
hechos  del  Emperador  Carlos  V.  Por  Juan  Ochoa  de  la  Salde.  (A/  fin:) 
Lisboa,  Marcos  Borges,  Antonio  Ribero  e  Antón  Alvarez,  1585,  fol. 

Folio  107  (i  5  19).  v: — I.  Va  Hernando  de  Magallanes  a  descubrir  el  Estrecho. 
— Hernando  de  Magallanes,  portugués  (hombre,  cierto,  de  grande  juicio  e  valor) 
teniendo  este  mismo  año  licencia  del  Emperador  para  ir  al  descubrimiento  de  las 
islas  de  Maluco,  por  diferente  camino  del  que  portugueses  habían  hallado,  que  fuese 
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más  breve  y  fácil,  armando  cinco  navios  a  costa  de  Su  Majestad,  en  los  cuales  puso 
docientos  soldados  de  mucho  valor,  partióse  a  este  descubrimiento  del  puerto  de 
Sanlúcar,  martes  veinte  días  del  mes  de  septiembre,  y  llegando  a  las  islas  de  Cabo 
Verde,  de  allí  atravesó  con  muy  buen  viaje  al  Cabo  de  Sant  Agustín,  entre  el  Po- 
niente y  Mediodía:  estuvieron  muchos  días  en  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres  grados 
de  la  otra  parte  de  la  Equinociai,  comiendo  él  y  sus  soldados  cañas  de  az.úcar  e  al- 
gunos animales  como  bueyes,  que  llaman  antas». 

26. — lo  Petri  Maffei  Bergomatis  e  Societate  lesv  Historiarvm  Indi- 
carvm  Libri  XVI.  Venetüs,  1589,  4." 

Son  varias  las  ediciones  de  este  libro.  En  la  que  apunto,  lo  relativo  a  Magalla- 
nes se  halla  en  las  hojas  121 -123  frente,  y  con  ellas  comienza  el  Libro  VIII.  Para 
esta  parte  de  su  obra,  tuvo  presente  el  jesuíta  a  Paulo  Jovio  y  especialmente  a  Juan 
de  Barros,  de  quien  dice  que  habló  con  algunos  de  los  mismos  compañeros  del 
gran  navegante  y  obtuvo  de  etros  los  diarios  o  relaciones  del  viaje. 

27. — ^Historia  natural  y  moral  de  las  Indias.  Por  el  P.  José  de  Acos- 
ta.  Sevilla,  i  590,  4." 

Me  ha  parecido  que  al  tratarse  de  una  obra  como  la  presente  no  era  posible 
omitir  el  párrafo  que  en  ella  se  consagra  a  Magallanes,  que  copio  de  la  edición  ma" 
drileña  de  1792,  t.  I,  p.  137: 

«Cesando,  pues,  de  este  cuidado  de  abrir  la  tierra  y  unir  los  mares,  hubo  otro 
menos  temerario,  pero  bien  difícil  y  peligroso  de  inquirir  si  estos  dos  grandes  abis 
mos  se  juntaban  en  alguna  parte  del  mundo.  Y  esta  fué  la  empresa  de  Fernando 
Magallanes,  caballero  portugués,  cuya  osadía  y  constancia  grande  en  inquirir  este 
secreto,  y  no  menos  feliz  suceso  en  hallarle,  con  eterna  memoria  puso  nombre  al 
estrecho,  que  con  razón  por  su  inventor  se  llama  de  Magallanes.  El  Estrecho,  pues, 
que  en  la  Mar  del  Sur  halló  Magallanes,  creyeron  algunos,  o  que  no  lo  hab-a,  o 
se  había  ya  cerrado,  como  D.  Alonso  de  Ercilla  escribe  en  su  Araucana ,  y  hoy  día 
hay  quien  diga  que  no  hay  tal  estrecho,  sino  que  son  islas  entre  la  mar,  porque  lo  que 
es  tierra  firme,  se  acaba  allí,  y  el  resto  es  todo  islas,  y  al  cabo  de  ellas  se  junta  el 
un  mar  con  el  otro  amplísimamente,  o  por  mejor  decirse,  es  todo  un  mismo    mar.» 

28. — Historia  general  de  los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  Islas 
y  tierra  firme  del  Mar  océano  escrita  por  Antonio  de  Herrera.  Madrid, 
1 60 1,  fol. 

La  década  II  del  Libro  IV,  t.  I,  pp.  128-133,  es  la  que  contiene  lo  relativo  al 
viaje  de  Magallanes.  El  retrato  del  gran  navegante  se  halla  en  el  frontis  grabado  en 
cobre  de  la  década  III. 

Primera  edición.  Las  hay  también  castellanas  de  1728,  Madrid,  y  de  Amberes, 
del  mismo  año,  que  nos  bastará  con  indicar  aquí.  Nos  hemos  de  excusar  también 
de  describir  las  traducciones  francesa  e  inglesa  y  la  latina  compendiada,  de  que  he. 
mos  hablado  largamente  eu  nuestra  Biblioteca  hispano-aniej icaiia . 

Advertiré,  de  paso,  que  esta  parte  de  la  obra  del  cronista  de  Indias  la  repro- 
duje en  el  t.  XXVII  de  la  Colección  de  Historiadores  de  Chile. 
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29. — Historia  general  de  España,  por  el  P.  Juan  de  Mariana.   Tole- 
do, 1601 ,   fol. 

He  aquí  lo  que  el  insigne  autor  jesuíta  refiere  de  Magallanes  (libro  XXVI,  ca- 
pítulo III): 

«Y  consta  que  Fernando  de  Magallanes,  de  nación  portugués,  por  quexa  que 
tuvo  de  su  Rey  de  no  le  haber  recompensado  bastantemente  los  servicios  hechos  en 
la  India  Oriental,  en  que  estuvo  largo  tiempo,  después  de  la  muerte  del  rey  D.  F"er- 
nando  el  Católico  persuadió  al  rey  don  Carlos,  su  nieto,  que  siguiendo  la  derrota 
entre  Poniente  y  Mediodía,  se  podría  pasar  a  las  Malucas  por  diferente  camino. 
Ofreció  su  industria  para  executar  este  aviso,  y  con  cinco  naves  que  le  dieron  se 
hizo  a  la  vela  desde  Sevilla,  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  quinientos  y  diez  y 
nueve.  Aportó  primero  a  las  Canarias;  desde  allí,  a  vista  del  Brasil,  costeadas  todas 
aquellas  riberas,  halló  un  estrecho  de  mar  cincuenta  y  tres  grados  más  adelante  de 
la  Equinocial,  el  cual,  de  su  nombre,  llamaron  el  Estrecho  de  Magallanes.  A  la  en- 
trada de  aquel  Estrecho  una  de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió;  otra,  can- 
sada de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  navegación,  de  noche  alzó  las  velas  y  dio  la 
vuelta  a  Sevilla. 

«Con  las  otras  tres  naves  pasó  el  Estrecho,  y  después  de  muchos  días,  en  una 
isla  que  descubrieron,  llamada  Zubu,  fué  muerto  alevosamente  por  los  bárbaros  con 
algunos  otros  sus  compañeros.  Los  demás,  por  falta  de  marineros  y  xarcias,  puesto 
fuego  a  la  una  de  las  tres  naves,  con  las  otras  dos  últimamente  aportaron  a  las  Ma- 
lucas. Hicieron  su  carga  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  las  riquezas  que  allí 
hallaron,  y  porque  la  una  de  las  dos  naves  hacía  agua,  se  perdió.  La  otra  sola  que 
quedaba,  por  diferente  camino  que  había  traído,  pasado  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, llegó  a  Sevilla,  tres  años  después  que  de  allí  partiera.  La  nave  se  llamaba 
Victoria,  el  maestre  Juan  Sebastián  Cano,  vizcaíno  de  nación  o  guipuzcoano,  natu- 
ral de  un  pueblo  llamado  Guetaria,  que  por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca 
oída  de  haber  rodeado  todo  el  mundo,  inerece  que  su  nombre  quede  inmortali- 
zado.» 

30. — Historia  general  de  la  India  Oriental.  Compuesta  por  Fray 
Antonio  de  San   Román.    Valladolid,  1Ó03,  fol. 

Queda  copiado  más  atrás  el  capítulo  XXV  del  Libro  II,  que  se  intitula:  «De  la 
jornada  que  hizo  Fernando  de  Magallanes  a  las  Malucas  con  una  armada  del  Empe 
rador,  y  de  lo  que  le  sucedió  en  ella  hasta  su   muerte». 

3  I . — Relaciones  vniversales  del  mundo  de  luán  Botero  Benes,  tradu- 
cidas por  el  Licenciado  Diego  de  Aguiar.  Valladolid,   1603,  fol. 

En  el  verso  de  la  lioja  149  y  frente  de  la  150  se  halla  una  breve  relación  del 
descubrimiento  que  Magallanes  hizo  del  Estrecho  que  lleva  su  nombre. 

32. — Kurtze,  Warhafftige  Relation  und  beschreibung  der  Wundder- 
barsten  vier  Schiffarten,  so  jemals  verricht  worden.  Ais  nemlich:  Ferdin- 
andi  Magellani  Portugalesers,  mit  Sebastiano  de  Cano  Francisci  Draconis 
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Engeláiiders,  Thomae    Candish  Engelánders.   Oliuarij    von  Noort,  Nider- 
landers.  Norimbergae,  1603,  4.°  menor. 

En  la  portada  aparece  dibujada  la  nave  Victoria,  y  los  retratos  de  los  cuatro 
navegantes. 

33. — Descriptionis  Ptolemaicae  Aiigmentum,  siue  Occidentis  Notitia, 
Cornelio  Wytfliet  Louaniensi  auctore.   Duaci,   1603,  fol. 
Magallanes:  pp.   39  42. 

34. — De /Antichristo/ libri  vndecim/ F".  Thoma  Malvenda/  setabita 
no  /Ordinis  Prredicatorum/  Defcriptore./  (Viñetita).  Romre,/  Apiid  Caro- 
lum  Vullietum./  MDCIIII./  (Fileie).  Superiorum  permiffu./  {Colofíin):  Ro- 
mae,/  Apud  Carolum  Vulliettum.  M.  DCIIII./  {Filete).  Superiorum  per- 
missv.  ' 

Fol. — Frontis  grab.  en  cobre.— v.  en  bl. —  i  hoja  s.  f.  con  los  preliminares. — 540  pp.  a  dos  cois, 
menos  la  última. —  índices,  4  hojs.  s.  f.,  con  las  erratas  y  colofón  en  el  v.  de  la  última. 

Contiene  una  relación  compendiosa  del  viaje  de  Magallanes  en  las  pp.   145-146. 

35. — Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V...  Por  el 
Maestro  Don  Fray  Prudencio  de  Sandoval.  Valladolid,  1 604,  Sebastián 
de  Canas,  2  vols,  fol. 

Del  libro  XIII,  párrafo  30: — «Su  principal  intento  [de  los  espaiiolesj,  después 
que  se  supo  del  Mar  del  Sur,  no  era  otro  sino  hallar  un  estrecho  para  pasar  a  él, 
sin  descargar  los  navios,  y  tener  por  allí  camino  para  las  Molucas,  de  donde  los 
portugueses,  navegando  al  Oriente,  traen  las  especias.  Los  que  tenían  mayor  con- 
fianza de  hallar  este  estrecho  fueron  dos  portugueses  grandes  marineros,  llamados 
Hernando  de  Magallanes  y  Ruy  Falero,  los  cuales,  habiendo  pedido  a  su  Rey  lo 
necesario  para  hacer  aquel  viaje  tan  largo,  por  no  se  lo  dar,  vinieron  a  Castilla,  y 
si  bien  en  el  Consej(j  de  Indias  lo  dificultaron,  al  fin  les  dieron  cinco  navios  arma- 
dos con  docientos  hombres  para  que  fuesen  a  hacer  esta  peligrosa  y  dudosa  jorna- 
da. Antes  que  partiesen  de  Sevilla  murió  allí  Ruy  Falero,  y  por  eso  se  entregó  la 
armada  a  solo  Hernando  de  Magallanes.  El  cual  partió  de  Sanlúcar  de  Barrame- 
da  en  veinte  de  septiembre  del  año  de  inil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  al  tiempo 
que  ya  Hernando  Cortés  andaba  en  la  conquista  que  arriba  vimos  de  la  Nueva  Es- 
paña. Tomó  Magallanes  su  derrota  para  la  costa  del  Mar  del  Norte,  y  costeando 
hacia  el  Mediodía  con  grandísimos  peligros  y  dificultades  acabó  de  pasar  la  Línea 
Equinoctial.  Descubrió  el  otro  Polo,  que  llamamos  Antartico,  y  después  de  haber 
padecido  grandes  trabajos  y  motines  de  los  suyos,  (que  decían  que  los  llevaba  a 
morir)  succedió  que  el  un  navio  (donde  iba  por  piloto  Esteban  Gómez,  y  por  capi- 
tán Alvaro  de  Mezquita,  sobrino  de  Magallanes)  se  quedó  atrás,  y  perdiendo  de  vista 
a  los  otros  cuatro,  y  teniendo  creído  que  su  tío  fuese  perdido  con  ellos,  el  Mezquita 
dio  la  vuelta  para  España  con  harto  trabajo.  Hernando  Magallanes  [)rosiguiendo  su 
camino,  cuando  menos  se  cataba,  vióse  embocado  por  un  estrecho  angosto,  por  una 
parte  de  dos  leguas,  y  legua  y  media,  y  más  y  menos,  y  largo   como  ciento  y  diez 
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leguas.  Prosiguió  su  viaje  hasta  ver  en  qué  paraba,  y  salió  del  otro  cabo  ai  anciiísiino 
Mar  del  Sur,  muchos  grados  del  cabo  de  la  Línea  Equinoctial.  Luego  que  se  vio 
salido  del  Estrecho,  que  todo  es  de  tierras  fragosísimas  y  muy  frías,  y  a  lo  que  yo 
creo,  deben  ser  antípodas  de  Flandes  o  de  Polonia,  revolvió  Magallanes  sobre  la 
mano  derecha  en  busca  de  las  Malucas,  por  desviarse  del  camino  de  los  Portugue- 
ses. Al  cabo  que  hubo  navegado  cuarenta  días  con  vientos  que  él  no  conocía,  tomó 
tierra  en  la  isla  Yubagana,  y  fué  descubriendo  infinitísima  multitud  de  islas,  juntas 
unas  cercas  de  otras,  hasta  que  salió  a  la  isla  Zebut,  que  llaman  otros  Subo.  Allí 
predicó  Magallanes  la  Fe  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  confirmó  su  predicación  con 
un  milagro  que  hizo,  sanando  un  sobrino  del  Rey  Hamabar.  Convencidos  él  y  toda 
su  casa  con  la  fuerza  de  la  verdad,  recibieron  el  santo  bautismo,  y  Hamabar  se  lla- 
mó Don  Carlos,  y  la  reina,  Doña  Juana,  por  llamarse  así  nuestra  Reina  de  Castilla 
y  su  hijo  el  Emperador.  Bautizáronse  con  estos  reyes  hasta  ochocientas  personas, 
y  dos  hijos  suyos,  Hernando  y  Catalina.  Convirtiéronse  luego  todos  los  isleños  de 
Zebut,  de  común  acuerdo,  y  lo  mismo  persuadieron  a  los  de  Mesana,  isla  allí  cerca. 
Como  Magallanes  vio  que  se  recibía  bien  por  allí  la  Fe,  pensó  convertir  todas  las 
demás  islas  de  aquel  pasaje.  Tentó  de  paz  a  Calipulapo,  rey  de  la  isla  de  Maután, 
cuatro  leguas  de  Zebut,  y  no  lo  queriendo  él  aceptar,  un  cierto  caballero  suyo  envió 
a  llamar  por  engaño  a  Magallanes,  diciendo  que  le  ayudaría  contra  Calipulapo.  Y 
yendo,  halló  los  isleños  puestos  en  arma,  y  hubo  de  pelear  con  ellos,  y  le  mataron, 
y  así  no  pudo  gozar  de  sus  trabajos,  como  tenía  pensado  y  merecía.  Murió  este 
famoso  marinero  a  veinte  y  siete  de  abril  del  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
uno,  y  durará  su  nombre  y  fama  para  siempre,  porque  el  estrecho  que  descubrió 
(aunque  poco  nos  servimos  del,  por  ser  tan  lejos  y  fuera  de  conversación)  se  llama 
hoy  y  se  llamará  siempre  (según  se  cree)  el  Estrecho  de  Magallanes.  Dieron  luego  los 
compañeros  el  cargo  de  capitán  general  délas  cuatro  naos  a  Juan  Serrano,  piloto  ma- 
yor. Al  cual,  estando  en  Zebut  (bien  descuidado  de  lo  que  le  succedió),  le  convidó  el 
malvado  rey  Hamabar,  nuevo  cristiano,  que  ya  estaba  arrepentido,  por  consejo  de 
un  perro  morisco  que  servía  a  los  nuestros  de  lengua,  llamado  Enrique.  Y  estando 
comiendo  con  gran  regocijo  él  y  otros  treinta  de  sus  compañeros,  saltaron  sobre  la 
mesa  cierta  gente,  que  el  Rey  falso  tenía  aparejada.  Mataron  a  los  treinta  compa- 
ñeros y  prendieron  al  capitán  Juan  Serrano,  y  luego  el  malaventurado  Rey  con  toda 
la  isla  renegó  el  santo  bautismo  que  había  recibido.  Los  demás  compañeros,  que 
ya  no  eran  más  de  ciento  y  cincuenta,  como  vieron  el  tratamiento  que  a  Juan  Se- 
rrano le  había  hecho,  aderezaron  muy  bien  los  dos  de  sus  navios  con  la  madera  y 
clavazón  de  los  otros,  y  recogiéronse  en  ellos.  Diéronse  a  la  vela  y  entraron  en  el 
puerto  de  Borney,  en  una  rica  isla  de  moros.  Adonde  fueron  muy  bien  recibidos  y 
honrados  de  Siripa,  rey  de  aquella  isla,  del  cual  supieron  que  las  Malucas  que  bus- 
caban las  dejaban  muy  al  poniente.  Y  por  el  aviso  que  les  dio,  vinieron  a  topar  con 
una  de  las  Malucas,  que  se  llamaba  comúnmente  Tidore.  Entraron  a  ella  a  ocho  de 
noviembre  de  152 1.  Hallaron  buen  acogimiento  en  Almanzor,  rey  moro  de  la  mis 
maisla,  y  detuviéronse  con  él  cinco  meses  en  buena  paz,  porque  Almanzor  holgó  de 
ser  amigo  del  Rey  de  Castilla.  Escudriñaron  todo  lo  que  se  pudo  saber  de  los  se- 
cretos de  la  tierra  y  de  las  otras  tres  Malucas,  que  se  llamaban  Mathia  y  Terrenate 
y  Matimatil.  Y  cargando  de  la  especería  que  Almanzor  les  dio,  partieron  de  allí 
por  diversos  caminos.  La  una  de  las  naves  llamada  Vitoria  prosiguió  la  derrota  del 
Poniente  y  vino  a  salir  por  el  Oriente,  dando  al  mundo  una  vuelta  entera,  y  hallóse 
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en  el  mismo  camino  que  los  Portiitíueses  suelen  hacer  para  Caiicut.  Salió  la  Vitoria 
de  Tidore  en  22  de  abril  del  año  de  i  522.  Paso  por  junto  a  Zamorata,  que  es  la  an- 
tigua Trapobana,  y  al  fin,  penetrando  el  Cabo  Verde  y  el  de  Buena  Esperansa,  vino 
a  salvamento  a  Sanlücar  de  Barrameda,  con  sólo  diez  y  nueve  compañeros.  Tomó 
puerto  a  seis  de  septiembre  del  año  23.  Traya  por  piloto  esta  famosísima  nao  a 
Juan  Sebastián  del  Cano,  natural  de  Guetaria  en  Vizcaya,  el  cual  afirmó  que  había 
caminado  catorce  mil  leguas.  Nunca  hombres  jamás  anduvieron  tanto,  ni  es  nada 
lo  que  de  otras  largas  navegaciones  se  escribe  en  comparación  de  lo  que  éstos  na- 
vegaron, porque  sin  mentir  dieron  una  vuelta  al  universo  mundo,  pues  saliendo  por 
la  vía  del  Occidente,  penetraron  por  todo  el  globo  del  mundo,  y  salieron  por  el 
Oriente  al  mismo  punto  de  donde  habían  partido,  por  lo  cual,  con  mucha  razón, 
tomó  Juan  Sebastián  por  armas  un  mundo,  con  una  letra,  en  la  cual,  hablando  el 
Mundo  con  el  mismo  Juan  Sebastián,  decía:  Prinius  circumdediste  me:  <Tú  eres  el 
primero  que  me  rodeaste.»  La  otra  nave  de  las  dos,  que  se  decía  la  Trinidad,  par- 
tió por  otro  camino  y  tomó  puerto  en  Panamá,  y  después  tornó  a  Maluco,  adonde 
los  portugueses  que  allí  estaban  la  tomaron.» 

Apenas  necesito  decir  que  esta  obra  ha  tenido  varias  ediciones  posteriores, 
siendo  la  más  notable  por  su  hermosa  presentación  tipográfica  la  que  se  hizo  en 
Pamplona  en  1614,  también  en  dos  volúmenes  en   folio. 

36. — Gotard  Arthiis,  India  Orientalis,  Cologne,  1608. 

Citado  en  Winsor,  II,  617,  como  que  contiene  cierto  relato  del  viaje  de  Ma- 
gallanes. 

37. — Rervm  toto  Orbe  crestarvm  Chronica  a  Christo  nato  ad  nostra 
iisque  témpora...  Auberto  Miraeo.  Antuerpi:e,  Hieronimus  Verdussiiis, 
lóoS.   fol. 

Página  379:  «MDXIX. — Ferdinandus  Magallanes,  vulgo  Magellanus,  homo 
lusitanus,  rei  navalis  apprime  callens,  in  India  sub  Alburquercio  duce  stipendia 
multa  fecerat.  Cumque  haudquaquam  prope  prnsmiorum  ab  Emmanuele  Rege  trac 
tati  se  queretur,  ad  opulentiorem  Caroli  Castella;  Regis  aulam  transiit.  Igitur 
quinqué  navibus  egregie  compactis  praefectus,  e  Boetica  mense  septembrí 
solvit,  et  Canarias  primum  Ínsulas,  tum  Brasilia  recto  itinere  petiit.  Inde  via 
compendiosa  ab  Orientem  ad  Occidentem,  in  ínsulas  Molucas,  caryophylli  pro- 
vcntu  máxime  celebres,  navigaturus,  fretum,  quod  ab  ipso  Magellanicum  nun- 
C'ipant,  ausu  prorsus  Hercúleo,  primus  aperuit,  eoque  superato,  vastissimum  rursus 
in  ;equor  evasit.  Biennium  circiter  in  ea  navigatione  consumptum  est.  Ceterum  Ma- 
gallanes descensione  in  Subum  insulam  facta,  dum  pro  eius  insulaa;  regulo  cum 
hostibus  tertium  dimicat,  ex  insidiis  circumventus  occiditur,  vita  sane  longiore  dig- 
nissimus.  Elx  Magellanis  navibus  una  superato  Bonae  Spei  promontorio,  inaudito 
post  omnium  sfficulorum  memoriam  cursu,  totuin  orbe  emensa,  in  Híspanla  salva 
rediit.  Huic  navi  non  sine  omine  Victorice  nomen  fuerat  inditunr  Nauclerus  erat 
loannes  Sebastianus  Canus,  cantabcr,  ex  opido  Guetaria  Vardulorum,  ad  Py 
renoeum.  Scio  haec  aliter  a  Paulo  jovio  tradi.  Sed  huius  nostrre  narrationis  auctores 
habeo  loannem  Barrium,  kisitanum,  qui  cum  huius  peregrinationis  comitibus  collo- 
quia  habuit,  et  loannem  Petrum    Maffeium.  Ex  eo  deinde  tempore  saepius  in  Mulu 
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cas  e  Betica  priiiiuin,  ac  postmoduní  e  Nova  Hispania  navigari  cceplum.  Qux  tes 
discordias  ingentes  Ínter  Castellanos  et  Lusitanos  peperit,  utrisque  Molucas  Ínsulas 
intra  limites  suos,  a  Pontificibus  Romanis  praescriptos,  contineri  clamantibus.  Hoc 
tempore  ea  controversia  penitus  sedata  est,  universa  Hispania  ad  unius  potestatem 
ditionemque  redacta.  Ceterum  post  Magalianeni  tentarunt  alii  consequentibus  annis 
semel,  iterum  et  tertio,  ¡sto  navigationís  cursu  ad  Molucas  penetrare:  sed  quoniam 
fructus   labori  et  impensae  non  respondebat,  tándem  destiterunt. — Mariana.» 

38. — Conqvista  de  las  Islas  Malvcas.  Escrita  por  el  Licen'^'f*  Barto- 
lomé Leonardo  de  Argensola.  Madrid,  1609,  fol. 

Trata  de  Magallanes  en  las  pp.  15-21. 
— Hay  segunda  edición,  Zaragoza,  i8gi,  8." — Pp.  15-21. 
— Traducida   al  francés   por  Jacques  Desbordes,  Amsterdam,    1706,   3   vols. 
en    12.0 

— Traducción  inglesa  e  ilustrada  con  láminas  y  un   mapa.   London,    1708,  4.° 
La  parte  relativa  a    Magallanes   va  incluida  en  los   Documentos  de  esta  obra. 

39. — Sucesos  de  las  Islas  Filipinas  por  el  Doctor  Antonio  de  Morga. 
México,   1  609,  4," 

He  aquí  las  líneas  del  Capítulo  Primero  que  se  refieren  al  viaje  de  Ma- 
gallanes: 

«Después  que  por  la  Corona  de  Portugal  se  ganó  la  ciudad  de  Malaca,  en  la 
tierra  firme  de  la  Asia,  en  el  reino  de  lor,  llamada  por  los  antiguos  Aureacherso- 
neso,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  once,  a  las  nuevas  de  las  islas  que  caen  cerca, 
especialmente  las  del  Maluco  y  Banda,  donde  se  coge  el  clavo  y  la  nuez  moscada, 
salió  una  armada  de  portugueses  a  su  descubrimiento,  que  habiendo  estado  en 
Banda,  fueron  de  allí  llevados  a  la  isla  de  Terrenate,  una  de  las  del  Maluco,  por  el 
rey  della,  en  defensa  suya,  contra  el  de  Tidore  su  vecino,  con  quien  tenía  guerra, 
que  fué  principio  del  asiento  que  los  portugueses  hicieron  en  el  Maluco. 

«Francisco  Serrano  (que  volvió  a  Malaca  con  este  descubrimiento,  y  pasó  a 
la  India  para  ir  a  Portugal  a  dar  cuenta  de  él)  murió  antes  de  hacer  este  viaje,  ha- 
biendo comunicado  por  cartas  a  su  amigo  Fernando  de  Magallanes  (que  se  habían 
hallado  juntos  en  la  toma  de  Malaca  y  estaba  en  Portugal)  lo  que  había  visto,  con 
cuyas  relaciones  enteTidió  lo  que  convenía  del  descubrimiento  y  navegación  a 
esta  islas. 

«Magallanes  en  este  tiempo  se  pasó  al  servicio  del  Rey  de  Castilla,  por  causas 
que  le  movieron,  y  trató  con  el  Emperador  Carlos  V,  nuestro  señor,  que  las  islas 
del  Maluco  caían  dentro  de  la  demarcación  de  su  Corona  de  Castilla,  y  que  su  con- 
quista le  pertenecía  conforme  a  la  concesión  del  Papa  Alejandro,  y  que  se  otrecía 
hacer  la  jornada  y  navegación  a  ellas  en  su  nombre,  descubriendo  el  viaje,  por  parte 
de  la  deinarcación  que  a  Castilla  le  pertenecía,  valiéndose  de  un  famoso  astrólogo  y 
cosmógrafo  llamado  Ruy  Farelo,  que  consigo  tenía. 

«El  Emperador  (por  la  importancia  del  negocio)  dio  a  Fernando  de  Magalla- 
nes este  viaje  y  descubrimiento,  con  los  navios  y  recaudo  que  para  ello  convino, 
con  los  cuales  salió  y  descubrió  el  Estrecho  a  que  puso  su  nombre,  por  donde  pasó 
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a  la  Mar  del  Sur,  y  navegó  a  las  islas  de  Tendaya  y  Sebú,  donde  fué  muerto  por 
los  naturales  de  Matan,  que  es  una  de  ellas;  pasaron  sus  navios  al  Maluco,  donde  la 
gente  dellos  tuvieron  debates  y  diferencias  con  los  portugueses  que  se  hallaron  en 
la  Isla  de  Terrenate;  y  últimamente,  no  pudiéndose  sustentar  allí,  en  una  nao  que 
a  los  castellanos  había  quedado  en  su  armada,  noinbrada  la  Victoria,  salieron  del 
Maluco,  llevando  por  cabeza  y  capitán  a  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  hizo  su  viaje 
a  Castilla  por  el  de  la  India,  donde  llegó  con  poca  gente,  y  dio  a  su  Majestad 
cuenta  del  descubrimiento  de  las  islas  del  grande  archipiélago  y  su  navegación. 

«Intentóse  otras  veces  la  misma  empresa,  y  se  puso  en  ejecución  por  Juan 
Sebastián  del  Cano,  y  por  el  comendador  Loaysa,  y  los  Saoneses,  y  Obispo  de 
Plasencia,  sin  tener  el  efecto  que  se  pretendió,  por  los  trabajos  y  riesgos  de  tan 
larga  navegación  y  contiendas  que  se  les  ofrecieron  con  los  portugueses  en  el  Ma- 
luco, a  los  que  allí  llegaron.» 

40. — Crónica  do  muy  alto  e  invito  poderoso  Rey  destos  Reynos  de 
Portugal  dom  Joño  III...  composta  por  Francisco  d'Andrada.  Lisboa, 
Jorge  Rodriguez,  1613,  fol. 

(Traducción  del  portugués)- 

Folio  9: — «Comenzó  también  el  rey  Don  Manuel  a  sentir  en  la  paz  y  quietud 
que  siempre  tuviera,  porque  uno  de  los  nuestros,  por  nombre  Fernando  de  Magal- 
háes,  hombre  de  grande  espíritu  y  de  mucha  práctica  y  experiencia  en  el  arte  de 
navegar,  por  un  agravio  que  recibió  de  él,  por  no  haberle  mandado  acrecentar  un 
tostón  en  la  moradía  de  que  gozaba  para  quedar  igual  a  la  de  sus  antepasados,  se 
apartó  de  su  servicio  y  se  pasó  al  del  Emperador  Carlos  V,  que  poco  antes  era 
venido  a  España  a  tomar  posesión  del  reino  de  Castilla,  y  se  le  ofreció  a  darle  ma- 
yores aprovechamientos  de  la  India  de  los  que  tenían  los  portugueses,  y  por  nave- 
gación más  breve  y  menos  costosa  y  peligrosa  que  la  suya,  por  un  estrecho  que  se 
ofrecía  a  descubrir  en  la  costa  del  Brasil,  y  le  colocó  también  las  islas  de  Maluco  en 
la  demarcación  de  las  tierras  que  quedaron  en  las  conquistas  de  Castilla,  en  la  re- 
partición que  de  ellas  se  hizo  entre  ella  y  este  reino,  a  lo  que  el  Emperador  no  sólo 
dio  oídos,  sino  que  le  admitió  también  en  su  servicio;  a  lo  que  salió  entonces  el 
Rey  Don  Manuel  haciendo  al  Emperador  las  representaciones  necesarias,  a  las  cua- 
les él  siempre  respondió  con  las  más  aparentes  razones  que  pudo.  Mas  no  dejó  de 
poner  en  efecto  lo  que  Fernando  de  Magalháes  le  ofrecía,  dándole  navios  y  gente 
con  que  emprendió  el  viaje,  y  se  marchó  a  F"landes  a  proseguir  el  derecho  de  su 
elección.  Y  asi  en  ambos  reinos  se  esperaba  el  resultado  de  lo  que  ocurriera  a  Ma- 
galháes, no  sin  grande  recelo  de  que  como  este  negocio  era  de  mucha  importan- 
cia y  se  ventilaba  entre  Reyes  vecinos  y  poderosos,  se  viniese  a  resolver  más  por 
fuerza  de  armas  que  por  leyes  ni  justicia,  y  ésta  era  una  no  pequeña  inquietud  para 
el  Monarca  y  para  el  reino.» 

41. — Novi  freti,/a  parte  meridional!  Freti  /  Magellanici,  in  Magnnm 
Mare  Auftrale/detectio;  /  Facta  iaboriofiffimo  &  perictilofiffimo/itinere 
á  Guilielmo  Cornelij  Schoutenio    Hornano,/ Annis    1615,  1616,    &    1617 
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tütium  /  Orbem  terranim  circiim/  iiavii^aiUi-./  (Gran  vista  de  Amsteidam.]j 
Ainsttrodaini./  Apiid  Guilielmunlanfoniíini.   1619 

4.". — l'ort. — V.  en  bl. — 3  hjs.  prels.  s.  f.  con  el  l'rafatio  ;id  benevolum  lectorem,  y  el  Car- 
men Kratulaloriiim  del  méciico  Nicolás  de  Wassenaer.  — 87  pp.,  y  final  con  una  tabla. — 9  láminas, 
mapas,  retratos  de  doble   tamaño,  grabs.  en  cobre. — Apostillado. 

En  el  fronti.s  un  retrato  de  Magallanes. 

4.2. — Description  des  ludes   Occidentales  Qu'on  apelle  aujoiirdhiiy  le 
Novveav    Monde;   par    Antoine    de  Herrera...  Translatee   d'Espagnol    en 
Frangois.  A  Amsterdam,  M.  D.  C.  XXII,   fol. 
De  Magallanes  en  las  pp     179  180. 

43. — -Sechter  Theil  /  Kurtze  War  hafftitje  /  Relation  und  Befchrei- 
buntj  der  Wun  /  der  barften  vier  Schiffahrten  fo  jemals  ver- /  richt 
worden.  Ais  nemlich:  /  Ferdinandi  Magellani  Porttigalefers  mit  Sebaf- 
tiano  de  Cano.  /  Francifci  Draconis  Engellanders.  /  Thomre  Candifch  En- 
gellánders.  /  üliuarii  von  Noort,  Niderlánders.  /  So  alie  vier  utnb  den 
gantzen  Erdtfreifz  gefegelt  aufz  vnterfchiede/  nen  Authoribus  vnd  Spra- 
chen  zusammen  getragen  vnd  mit  iiohti-  /  gen  Lande  Charten  feinen 
F"igur  und  nützüchen  Erklárungen  gezie-  /  et  vnd  verfertiget  Diirch  / 
Leviniitn  Hiilsium.  /  Getriicht  zii  Franckfurt  bey  Hartmanno  Palthenio  in 
Ver-flegung  der  Hulfifchen  Ini  lahr  1626. 

4." — Port.  con  una  viñeta  apaisada  grab.  en  cobre  con  la  nave  Vklurví  al  centro;  retratos  de 
Magallanes.  Del  Cano,  Driike  y  Noort  en  los  cuatro  e.xtremos,  con  la  fecha,  respectivamente,  de 
1520,  1521,  1577  y  1601;  y  al  centro  cuatro  versos  latinos  y  uno  al  pie;  entre  los  retratos,  a  la 
izquierda  el  mapa  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  al  otro  el  escudo  de  armas  de  Del  Cano. 

— V.  en  bl. — Mapa  en  cobre  de  la  parte  de  América  comprendida  entre  Cuba  y  Mejillones: 
Noribergae  per  Leuinum  Hulsium  Anno  1599.^2  hojas  preliminares  sin  foliar  con  una  dedicatoria 
y  una  advertencia  de  Hulsius,  llevando  el  primero  a  la  cabeza  después  del  título  un  escudo  de 
armas  de  Luis  Best. — 53  pp.  y  tinal  bl. — Apostillado. — 5  láminas  en  cobre. — Letra  gótica  y  en 
parte  romana. 

Lo  relativo  a  la  expedición  de  Maf^allanes  ocupa  las  primeras  8  |)áginas. 

44. — Dispiitationem  de  Indiaruin  Jure.  Por  D.  Juan  de  Solórzano 
Pereira,  Madrid,  1629,  fol. 

En  dos  pasajes  se  trata  de  Magallanes  en  el  libro  I,  capítulo  V,  párrafos  3-;  42, 
y  en  el  capítulo  VIII  del  mismo  libro,  párrafo  35. 

Es  poco,  naturalmente,  lo  que  de  histórico  podemos  hallar  en  esos  pasajes, 
pero  dignos  de  recordarse  por  la  cita  de  autores  que  traen  relativas  al  viaje  de  Maga- 
llanes. 

45. — Primera  Parte  de  los  Anales  de  Aragón  que  prosigue  los  del 
Secretario  Gerónimo    ^urita   desde   el  año    MDXVI    del    Nacimiento  de 
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N.°  Redentor  por  el    Dr.  Bartholome    LeonarHo  de  Argensola.  En  Zara- 
goza, 1 630,  fol. 

Trae  lo  relativo  a  Magallanes  (que  en  otro  lugar  insertamos),  en  las  pp.  132- 
136;  479480;  519  523;  739743;  862868;  y  976983- 

46. — Novus  Orbis  sen  descriptionis  Ind¡:e  Occidentalis  Libri    XVIII. 
Aiithore  loanne  de  Laet.  Antiierp.  Liigd.  Batav.  Elzevirios  A.     1633,  fol. 
Magallanes:  página   504. 

47. — Coronica  moralizada  del  Orden  de  San  Avgvstin  en  el  Perv, 
con  sucesos  egemplares  en  esta  monarqvia.  Por  Fr.  Antonio  de  la  Ca- 
lancha.  Barcelona,  1638,  fol. 

Una  de  las  poquísimas  obras  escritas  en  America  durante  el  siglo  XVII  en 
que  se  halle  alguna  referencia  al  viaje  de  Magallanes.  Vale  por  eso  la  pena  de 
leerla  (p.  29-30): 

«Publicóse  el  nuevo  mar  (se  reñcre  al  descubierto  por  Balboa),  conmovió  la 
curiosidad,  y  Hernando  Magallanes,  portugués,  gran  astrónomo  y  experimentado 
marinero,  hombre  afortunado  y  de  corazón  atrevido,  deseó  hallar  paso  por  donde, 
sin  desembarcarse,  pudiesen  pasar  del  Mar  del  Norte  a  este  Pacífico  del  Sur, 
intentó  esta  derrota  ¡valiente  resolución  de  ánimo  español!  atreviéndose  a  rodear 
el  mundo,  aventajándose  al  Sol,  que  el  rodearle  es  sin  riesgos  y  caminando  en  su 
eclíptica,  y  el  suyo  fué  restarse  a  mares  mcógnitos,  a  climas  no  conocidos  y  a  vien- 
tos y  destemples  encontrados.  Pasó  trabajos  grandes,  contrastó  riesgo  imposibles, 
sufrió  quejas  y  amenazas  de  sus  compañeros,  era  buen  cristiano  y  venció  todo  lo 
que  el  ánimo,  la  virtud,  la  constancia  y  el  trabajo  rinden  imposibles,  facilitan 
espantos  y  hermosean  monstruos.  Halló  el  estrecho  que  hoy  se  llama  de  Magalla- 
nes, en  cincuenta  y  dos  grados;  con  él  venía  Ruifalero,  y  dejó  de  venir,  porque 
enloqueciendo  en  Sevilla,  murió  loco  furioso,  como  advierte  la  Pontifical:  éste 
dicen  fué  el  que  dio  las  noticias  a  Colón.  Vayase  advirtiendo  lo  que  después  pon- 
dré en  junto.  Ruifalero,  que  de  lejos  vio  las  islas,  muere  loco  bramando,  el  mari- 
nero de  Lepe  que  primero  las  ilivisó,  reniega  de  la  fe  y  se  vuelve  moro,  Balboa^ 
que  primero  vido  el  Mar  del  Sur,  muere  degollado.  Pasemos  adelante,  y  veremos, 
cuando  llegue  la  vez  de  cada  uno  de  los  que  la  conquistaron,  sus  lastimosas 
postres  y  lamentables  dejos;  pasó  con  la  armada,  que  la  Pontifical  dice  era 
de  cinco  navios,  uno.se  volvió  a  España,  pasó  Magallanes,  y  tomando  la  derro- 
ta descubrió  las  Malucas  por  el  Occidente,  llegó  la  isla  de  Zebud,  allí  pre. 
dicó  la  fe,  y  se  dice  hizo  Dios  por  él  un  milagro,  sanando  a  un  sobrino  del  Rey 
Hamabar,  y  éste  y  sus  familias  se  convirtieron  y  bautizaron;  llamóse  el  rey  Hama- 
bar  don  Carlos,  y  su  mujer  se  llamó  doña  Juana,  honrándolos  con  los  nombres  del 
ETijperador  y  de  su  madre;  con  éstos  se  bautizaron  ochocientas  personas,  y  todos 
los  isleños  de  Zebud.  Trató  Magallanes  de  convertir  a  los  vasallos  del  rey  Calipu- 
laco,  señor  de  la  isla  de  Maután;  a  veinte  y  siete  de  abril  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  uno  le  mataron.  Este  muere  con  circunstancias  de  mártir,  porque  va  a 
convertir,  y  Balboa  y  otros  mueren  afrentados,  porque  iban  a  enriquecer.  Todos 
los  bautizados  de  Zebud  renegaron  por  consejo  de  un  morisco    llamado   Manrique, 
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mataron  al  capitán  Juan  Serrano  y  a  treinta  españoles,  y  con  esto  salieron  ciento  y 
cincuenta  castellanos,  que  quedaron  vivos,  en  la  nao  llamada  Vitoria,  llevando  por 
cabeza  y  capitán  a  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  [)or  la  India  aportó  a  Castilla.» 

48. — Lvsiadas  de  Lvis  dt;  Camoens,  Priiici[)e  de  los  Poetas  de  Es 
paña.  Comentadas  por  Mainel  de  Paria  i  Sonsa.  Madrid,  Juan  Sánchez, 
1639,  folio. 

Comentario  a  la  octava  55  del  Canto  II: 

Nem  das  Moreais  ondas  ao  Estreilo 

«Ni  desde  el  Norte  al  Sur:  al  Norte  es  el  Mar  Boreal,  llamado  asi  porque 
sopla  allá  el  viento  Hóreas;  al  Sur,  el  Estrecho  de  Magallanes,  llamado  asi  porque 
lo  descubrió  Fernando  de  Magallanes,  caballero  portugués,  saliendo  de  su  patria 
para  Castilla,  agraviado  de  nuestro  Rey  Don  Manuel,  porque  no  le  acrecentó  la 
moradía  (gajes  en  castellano)  de  caballero,  que  venían  a  ser  cinco  reales  cada  mes. 
Y  esto  es  de  saber  que  no  mira  al  interés  de  cinco  reales,  sino  al  de  la  calidad  de 
caballero;  la  cual  sube  muchos  quilates  entre  nosotros  con  tener  solos  dos  reales 
de  ventaja  en  la  Casa  Real;  que  son  las  caballerías  portuguesas  parecidas  a  los 
diamantes  y  perlas,  que  con  poco  que  crezcan  de  piedra,  suben  infinito  de  precio, 
y  a  veces,  mucho  más  de  jactancia  vana.  Hemos  querido  acordar  esto,  porque 
piensan  algunos  que  la  pendencia  entre  este  Rey  y  vasallo  topaba  sólo  en  el  valor 
de  cinco  reales,  sin  entender  lo  que  se  entiende  en  lo  que  viene  por  aquel  camino, 
que  es  lo  que  sucede  a  nuestro  poeta  con  cinco  dioses  que  introduce  en  este  poe- 
ma, pensar  la  ignorancia  que  debaxo  de  esos  nombres  no  hay  secretos,  que  hacen 
sublimes  y  preciosos  sus  pensamientos.  El  Magallanes,  pues,  viéndose  sin  aquel 
precio  de  calidad  que  su  rey  le  negaba  y  él  creía  serle  debido  por  su  nacimiento 
y  servicios,  que  todo  era  bueno,  se  desnaturalizó  del  reino  con  actos  públicos  y 
pasóse  a  servir  al  Emperador  Carlos  V  el  año  15  19,  y  proponiéndole  el  descubri- 
miento que  se  podía  hacer  del  Estrecho,  y  ofreciéndose  para  esta  hazaña,  lo  consi- 
guió todo.  El  Estrecho  está  en  52  grados  de  la  parte  del  Sur.  Diremos  esto  en  la 
estrofa  139  del  canto  X  lo  que  ella  obligare.» 

Comentario  a  la  octava  140  del  canto  X: 

No  feito  con  verdade  Portugués,  porem  namna  lealdade. 

«Habla  el  poeta  al  modo  que  muchos  hablaron  deste  pasaje  del  Magallanes  a 
Castilla,  y  de  su  motivo  para  executar  este  descubrimiento,  y  princii)almente  al 
que  tanto  sigue  del  grande  Barros,  década  III,  libro  V,  caps.  8,  9,  10,  en  que  trata 
de  espacio  todo  el  hecho,  y  pesadamente  contra  el  Magallanes,  y  mucho  más  An- 
tonio Pinto  Pereira  en  el  libro  I  de  su  Historia  del  Virrey  Don  Luis  de  Ataide, 
pretendiendo  ambos  y  otros  autores,  que  los  castellanos,  falsificando  medidas, 
usurparon  el  Estado  Maluco,  que  en  las  verdaderas  tocaba  a  Portugal,  y  que  el 
Magallanes  se  arrimó  a  ellas.  Yo  no  soy  obligado  a  ajustar  estas  medidas:  allá  se 
lo  hayan  los  Fieles.  Mas,  por  lo  »que  toca  al  Magallanes,  menester  es  decir  algo- 
La  honra,  la  vida  y  la  hacienda  verdaderas  de  un  hombre,  es  la  lealtad  con  el 
Príncipe  y  con  la  patria;  y  más,  si  es  hombre  del  porte  de  éste;  y  a  la  hora  que  se 
falta  a  esto,  todo  vuela;  y  por  esto  no  debe  proceder  nadie  de  manera  que  se 
arriesgue  tanto,  ni  debe  arrojarse  nadie  a  juzgar  a  alguno  fácilmente  en  esta    parte 
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Para  tener  a  F"ernaiido  de  Magallanes  por  falto  en  ella,  dicen  que  lo  que  él  hizo  en 
servicio  de  Carlos  V  fué  por  vengarse  de  su  rey  Don  Manuel.  Yo  hablaré  en  rigor 
de  justicia,  que  es  en  el  que  se  ha  de  hablar  en  cosas  que  llegan  a  pleito,  como 
ésta.  Si  esta  culpa  no  se  prueba  por  otro  camino,  este  es  trabajoso;  porque  del 
ánimo  nadie  puede  juzgar  sino  Dios.  Y  de  creer  es,  que  pues  este  caballero  hacía 
tanto  por  la  honra,  que  se  dio  por  agraviado  de  su  Rey  porque  no  se  la  aumentó 
con  una  merced  que  le  pedía,  no  había  de  querer  disminuirla  con  procedimiento 
impropio  de  su  calidad  y  de  su  pretensión.  De  la  causa  deste  desabrimiento  dixi- 
mos  en  la  estancia  55  del  canto  II.  El  Magallanes,  pues,  luego  que  vio  que  su  Rey 
no  sólo  le  había  negado  aquella  honra,  sino  que  le  miraba  con  ceño,  y  con  esto  se 
añadía  el  gusto  y  la  desestimación  de  sus  enemigos,  que  singularmente  le  exaspe- 
raron, (cosas  muy  de  portugueses),  publicó  su  agravio.  Hecho  esto,  conoció  que  el 
asistir  en  su  patria  con  un  Rey  ofendido  (porque  los  reyes  cuentan  por  ofensas  las 
quexas  de  sus  vasallos,  aunque  sean  justas,  y  a  este  respeto,  con  sus  criados  los 
señores,  que  quieren  ser  tan  delicados  como  reyes),  tenía  más  de  tormento  que 
de  comodidad  o  esperanza  de  adelantarse.  Conocido  el  achaque,  consultó  con  la 
honra,  !a  ambición  natural  a  cada  uno  de  sus  aumentos  (no  haciendo  poco  en  acor- 
darse de  la  honra  al  propio  tiempo  que  le  espoleaba  el  dolor  de  la  afrenta,  en  que 
se  juzgaba,  que  en  los  primeros  imjnilsos  suele  ser  invencible),  resolvióse  en  hacer 
primero  todo  cuanto  pudo  por  la  honra,  y  después  por  el  aumento.  Lo  que  hizo 
con  atención  a  la  honra  fué  desnaturalizarse  del  reino  con  actos  públicos,  para 
hacerse  capaz  de  buscarse  otro  sin  nota,  asegurándose  que  podía  ir  a  cual  le  pare- 
ciese, quien,  como  él,  no  le  tenía,  en  virtud  de  aquella  acción  pública.  Punto  es 
este  para  juristas.  Yo  siempre  creí  que  F'ernando  de  Magallanes  se  gobernó  en 
esto  por  lo  que  sucedió  a  otro  caballero  portugués  a  quien  se  fió  una  fuerza  con 
aquel  terrible  ligamen  del  juramento  de  fidelidad  y  homenaje,  al  cual  si  se  falta,  se 
acabó  la  honra.  Refiere  este  suceso  el  Conde  Don  Pedro  en  su  libro  de  Linajes, 
título  de  Cuñas,  por  ser  de  este  apellido  aquel  caballero,  que  se  llamaba  Martín  Váz- 
quez de  Cuña.  Y  es,  que  hallándose  cansado  con  aquella  obligación,  pidió  muchas 
veces  a  sus  Príncipes  le  aliviasen  della;  mas,  como  no  se  lo  conceiiicsen,  tomó  por 
expediente  el  irse  por  muchas  partes  del  mundo  (habiendo  acomodado  las  cosas 
para  poderlo  hacer  conforme  a  las  leyes)  y  preguntar  a  todos  los  Príncipes  cristia- 
nos y  grandes  hombres  el  modo  o  ceremonia  de  que  usaría  que  fuese  bastante  a 
desobligarle  de  aquel  cargo;  y  cogiendo  de  todos  que  bastaría  hacer  lo  que  manda 
la  ley,  que  es  meter  dentro  del  castillo  ciertas  cosas,  habiendo  instado  una  y  otra 
vez  con  los  mismos  Reyes,  lo  hizo,  y  quedó  habido  por  libre  y  sin  nota.  Pasó, 
pues,  el  Magallanes,  sobre  haber  hecho  semejantes  diligencias,  a  Castilla,  y  ofreció 
a  Carlos  Quinto  que  le  serviría;  y  por  principio,  fué  platicando  cómo  le  bastaba  el 
ánimo  a  descubrir  aquel  estrecho,  cosa  importantísima  para  la  navegación  caste- 
llana. Fué  admitido  del  Emperador,  y  pasó  al  descubrimiento,  y  consiguióse.  Juz- 
gúese agora  con  esta  información  y  exemplo,  la  quiebra  que  pudo  haber  en  la 
fidelidad  deste  caballero,  que  nuestro  intento  es  no  juzgarlo;  es  sólo  de  advertir 
que  son  los  fundamentos  desta  culpa  el  decir  que  sirvió  en  Castilla  con  ánimo  de 
ofender  a  su  rey  y  patria,  habiendo  precedido  aquellas  acciones  y  no  resultando 
dellas  daño  alguno  para  ella,  mas  del  quella  quiso  recibir  con  desestimarle,  y  bien 
tan  grande  para  la  navegación  de  las  flotas  cristianas,  que  si  él  se  dexara  morir 
sin  comunicarlo,  pecara  a  lo  menos  contra  el   bien    público   de    la   cristiandad.    De 
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todo  parece  que  Fernando  de  Magallanes  no  tiene  culpa  en  que  Portugal  se  pelase 
las  barbas  después  que  vio  el  descubrimiento  del  Estrecho,  pues  no  hizo  estima- 
ción del,  y  que  el  irlo  a  hallar  por  quien  le  estimó,  no  le  quitó  la  honra.  Sirva  de 
exemplo  el  gran  Coriolano  en  Roma,  que  habiendo  servido  a  su  patria  finamente, 
ella  le  obligó  con  ingratitudes  insufribles  a  que  se  echase  con  sus  enemigos  contra 
ella,  y  no  por  eso,  dexa  nuestro  poeta  de  llamarle  noble,  cuando  le  acusa  desta 
acción  en  la  estancia  33  del  canto  IV,  porque  antes  hizo  lo  que  le  debía  a  ella,  y 
después  lo  que  se  debía  a  sí.  Dexo  otros  exemplos;  advirtiendo  solamente  que  el 
Poeta  es  riguroso  censor  en  lo  que  toca  a  semejantes  actos,  porque  ya  en  esa  pro- 
pia estancia  citada  del  canto  IV  y  otras  acusa  de  desleales  a  otros  portugueses 
que,  en  rigor  de  justicia,  no  lo  fueron,  como  allí  apuntamos.  Y  todavía  en  esto 
siempre  es  más  seguro  el  rigor  que  la  piedad,  por  no  hacer  exemplos.)/ 

49. — Poh'tica  Indiana.  Sacada  en  lengua  castellana  de  los  dos  tomos 
del  derecho  i  govierno  municipal  de  las  Indias  Occidentales  qve  mas  co- 
piosamente escribió  en  la  Latina  el  Dotor  Don  Ivan  de  Solorzano  Perei- 
ra.  Madrid,  1648,  fol. 

A  las  referencias  que  se  hallan  en  el  De  Indiaruin  Jure,  a  que  hice  alusión  más 
atrás,  conviene  agregar  el  párrafo  relativo  a  Magallanes  y  Elcano  que  se  encuentra 
en  esta  obra  del  gran  jurisconsulto  americano,  que  copio  de  la  página  5  del  tomo  I 
de  la  edición  madrileña  de  1736: 

«También  es  digno  de  no  pasarse  en  silencio  el  insigne  y  memorable  intento 
de  Fernando  de  Magallanes,  portugués  de  nación,  en  la  navegación  que  hizo  para 
buscar  y  descubrir  el  estrecho  que  hoy  tiene  su  nombre,  pues  aunque  perdió  en  ella 
la  vida,  consiguió  lo  que  había  imaginado  por  fantasía,  y  alcanzó  inmortal  gloria,  y 
una  de  sus  naves,  de  que  Sebastián  Cano  iba  por  piloto,  llamada  Vitoria,  dio  vuel- 
ta a  todo  el  mundo,  mereciendo  que  a  él  se  le  diese  su  Globo  por  armas,  con  una 
letra  que  decía:  «Tú  fuiste  el  primero  que  me  rodeaste».  Y  a  ella  la  han  celebrado 
ios  escritores  más  que  a  la  de  Argos». 

50. — Labor  evangélica,  ministerios  apostólicos  de  los  obreros  de  la 
Compañía  de  lesvs,  fvndacion  y  progressos  de  sv  Provincia  en  las  Islas 
Filipinas.  Historiados  porel  Padre  Francisco  Colin.  Madrid,  1663,  fol. 

Páginas  133  -  135:  «Cap.  XX. — Cronología  de  lo  obrado  por  los  españoles  en 
las  Islas  F'ilipinas  y  Malucas,  desde  su  primer  descubrimiento  por  la  demarcación 
de  Castilla...  I. — Del  primer  descubridor  Hernando  de  Magallanes,  y  su  armada. — 
Año  15  I  i:  Por  agosto  acabó  el  ínclito  héroe  Alfonso  de  Alburquerque  de  sujetar 
la  gran  ciudad  de  Malaca,  hallándose  en  la  ocasión,  entre  otros  caballeros  y  solda- 
dos de  cuenta,  y  siendo  camaradas,  Hernando  de  Magallanes  y  Francisco  Serrano. 
Este,  por  diciembre  del  mismo  año,  fué  despachado  al  descubrimiento  de  las  Islas 
del  clavo  y  nuez  moscada,  con  Antonio  de  Abreu  y  Simón  Alfonso.  Juan  de  Ba- 
rros, Década  2,  lib.  6,  cap.  7,  fol.  151, 

«I  512  y  13. — Antonio  de  Abreu  descubre  las  islas  de  Banda,  que  son  las  de  la 
nuez  y  macia.  Y  Francisco  Serrano  las  de  Maluco,  donde  es  el  clavo,  y  se  queda 
allí  a  ruegos  del  rey  Boleife  de  Terrenate.    El    cual    escribe  al  Rey  de  Portugal  con 
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Pedro  Fernández,  uno  de  los  compafleros  de  Serrano,  que  también  apoya  lo  mis- 
mo, enviando  relación  de  la  calidad  y  importancia  de  aquellas  Islas  al  Rey  de  Por- 
tugal, y  a  su  camarada  Hernando  de  Magallanes,  que  ya  se  había  vuelto  a  aquel 
reino.   ídem,  fol.  134. 

« 1514  hasta  ig. — Hernando  de  Magallanes  (después  de  haber  hecho  sus  dili- 
gencias en  la  Corte  del  Rey  Don  Manuel  de  Portugal)  se  pasa  a  ia  del  Emperador 
Don  Carlos  en  Castilla,  y  con  la  ayuda  de  Ruy  Fareylo,  astrólogo,  de  nación  tam- 
bién portugués,  pretende  hacer  demostración  de  que  las  Islas  de  Maluco  son  tan 
apartadas,  respeto  de  la  India  de  Portugal,  que  salen  de  su  demarcación  oriental  y 
tocan  en  la  occidental  de  Castilla.  Barros,  Década  3,  lib,  5,  cap.  8,  fol.  40. 

«15  19. — A  diez  de  agosto  sale  Hernando  de  Magallanes  con  cinco  navíus  bien 
arinados  y  bastecidos  por  la  barra  de  San  Lúcar  en  busca  del  paso  del  Mar  del 
Norte  y  del  Sur. — Antonio  Pigafetta,  caballero  de  Malta,  en  su  Diario  italiano, 
apiui  Ramusio. 

«1520. — Discurre  por  la  costa  del  Brasil,  pasada  la  Equinoccial,  y  en  cincuenta 
grados  inverna  en  el  Río  San  Julián,  y  en  cincuenta  y  dos  y  tantos  minutos,  día  de 
las  Vírgenes,  veinte  y  uno  de  octubre  ,  encuentran  con  el  Cabo  de  este  nombre  que 
es  la  boca  del  Estrecho.  Flntrase  por  él,  hasta  que  por  fines  de  noviembre  sale  al 
Mar  del  Sur.  Barros  citado,  cap.  9.  Y  Pigafetta  en  su  Diario,  cuyo  es  todo  lo  que 
se  sigue. 

i<i52i. — A  cabo  de  tres  meses  y  doce  días,  en  que  se  navegaron  sin  tormenta 
alguna  cuatro  mil  leguas,  habiendo  pasado  segunda  vez  la  Línea,  y  estando  en 
quince  grados  de  la  parte  del  Norte,  se  descubren  dos  islas,  que  llamaron  de  las 
Velas,  y  en  doce  las  de  los  Ladrones,  y  a  pocos  días,  tierra  de  Ibabao  en  estas  Is- 
las. La  primera  que  se  tomó  fué  Humumun,  isleta  situada  cerca  de  la  punta  de 
Guignan,  que  hallaron  deshabitada.  Disposición  divina,  que  la  primera  tierra  que 
pisan  cristianos,  pisen  sin  saberlo  ellos,  al  demonio,  venerado  desde  la  antigüedad 
en  aquel  lugar  de  los  Indios.  Hoy  llama  el  vulgo  a  esta  isleta  la  Encantada,  y  toda- 
vía no  se  habita.  Los  primeros  indios  que  se  ¡legaron  a  los  españoles  fueron  los  de 
Solohan,  que  ya  están  incorporados  con  los  de  Guignan.  Puso  aquí  Magallanes  a 
estas  isletas  nombre  de  Buenas  Señas,  y  a  todo  el  archipiélago  de  San  Lázaro,  un 
sábado  del  Domingo  de  Lázaro  de  la  cuaresma  de  este  año  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  uno. 

«Día  de  Pascua  de  Flores,  en  tierra  de  Butuan  se  dixo  la  primera  misa  que  se 
ha  celebrado  en  estas  partes,  y  se  plantó  la  primera  cruz,  y  tomó  posesión  de  ellas 
en  nombre  del  Emperador  y  Corona  de  Castilla. 

«Quien  más  se  señaló  en  favor  de  los  nuestros  fué  el  señor  de  Dimasaiiz,  pa- 
riente del  de  Butuan  y  del  Rey  de  Zebú,  adonde  llevó  él  mismo  la  armada,  y  la  en- 
tró en  el  puerto  a  siete  de  abril.  Octava  de  Pascua,  al   punto  de  medio  día. 

«Por  su  medio  se  juraron  presto  paces,  al  uso  de  los  indios,  y  se  asentó  comei  • 
cío.  y  al  cuarto  día  de  la  llegada  se  arboló  una  cruz  en  la  playa,  y  se  dio  noticia  al 
Rey  y  a  su  gente  de  la  Fe  Católica,  que  mostró  contentarle  y  recibió  con  facilidad. 
Siendo  bautizados  solemnemente  la  mañana  del  Domingo,  después  de  Cuasimodo, 
antes  de  comenzar  la  misa,  el  Rey,  el  de  Dimasaua  y  muchos  principales,  hasta  en 
número  de  quinientas  [lersonas.  Y  por  la  tarde  hasta  trescientas,  con  la  Reina  y 
toda  su  Casa.  A  otro  día,  en  la  misma  plaza  se  arboló  el  Estandarde  Real,   que  fué 
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sacado  a  tierra  con  solemnidad  militar,  y  el  Rey  y  los  suyos  juraron  obediencia  al 
Emperador  y  Corona  de  Castilla  y  se  pusieron  debaxo  de  su   amparo. 

«Viernes  veinte  y  seis  de  abril,  en  el  primer  rencuentro  con  los  de  la  isla  de  Ma- 
tan, frontera  de  Zebú,  que  no  quisieron  sujetarse,  fué  vencido  y  muerto  el  valeroso 
Magallanes  con  algunos  de  los  suyos.  Y  a  primero  de  mayo,  por  traición  del  Rey 
de  Zebú,  tramada  por  un  negro  esclavo  de  Magallanes,  que  servía  de  intérprete,  y 
le  irritó  Duarte  Barbosa,  pariente  y  sucesor  de  Magallanes,  fueron  degollados  en  un 
falso  convite  veinte  y  cuatro  personas  de  las  más  principales  de  la  armada,  con  el 
mismo  Barbosa.  Salvó  los  navios  y  gente  que  quedaba,  Juan  Carvallo, 

«Sacólos  del  puerto  de  Zebú  por  la  boca  del  Vessueste.  Reparó  en  la  punta  de 
Bool  y  Panglao.  Dio  vista  a  isla  de  Negros.  Hizo  escala  en  Quipit,  costa  de  Minda- 
nao.  Navegó  de  allí  a  la  de  Borney,  donde  tomados  pilotos  del  Maluco,  dando  la  vuel- 
ta por  Cagayanes,  lolo,  Taguima,  Mindanao,  Sarrangan  y  Sanguil,  a  siete  de  no- 
viembre descubren  las  Malucas,  y  a  ocho  dan  fondo  en  Tidore. 

«Recíbelos  bien  el  Rey,  movido  de  una  visión  en  sueños,  y  ciertas  profecías, 
por  las  cuales  dixo  haber  sido  certificado  mucho  antes  de  su  venida.  Concedióles 
comercio  y  casa  de  fatoría  y  rescate  del  clavo  y  otras  especierías,  que  se  hicieroi; 
con  tanta  brevedad,  que  a  veinte  y  uno  de  diciembre  ya  estaban  cargadas  y  de 
vergas  en  alto  las  dos  naos  capitana  Trinidad  y  Victoria  para  dar  la  vuelta  a  Europa. 

«La  Trinidad,  habiendo  intentado  hacer  viaje  derecho  a  Panamá,  arribó,  y  se 
entregó  a  portugueses  en  Terrenate.  La  Victoria  enderezó  su  vuelta  por  la  navega- 
ción de  los  portugueses,  y  habiendo  dado  vista  a  Ambueno  y  Islas  de  Banda,  y  re- 
parado en  Solor  y  Timor,  donde  es  el  sándalo,  navegó  por  fuera  de  la  Satnatra, 
desviándose  de  la  costa  de  la  India  por  no  caer  en  manos  de  portugueses,  hasta 
montar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Llegó  últimamente  a  España  y  entró  Sebas 
tián  del  Cano,  cabo  de  esta  nao,  por  la  propria  barra  de  San  Lúcar  con  solas  diez  y 
ocho  personas,  resto  de  cincuenta  y  nueve  que  sacó  de  Maluco,  a  siete  de  septiem 
bre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos,  a  los  tres  años  y  días  de  su  salida». 

Véase  bajo  el  número  178  la  segunda  edición  de  este  libro. 

51. — Historia  de  las  Islas  de  Mindanao,  lolo,  y  svs  Adyacentes.  Pro- 
gressos  de  la  Religión  y  Armas  Católicas.  Cotnpvesto  por  el  Padre  Fran- 
cisco Combes.  Madrid,  1667,  fol. 

En  las  páginas  69-73  refiere  lo  que  ocurrió  a  Magallanes  (a  quien  llama  «el 
almirante  Alonso  de  Magallanes»)  cuando  entrando  por  el  estrecho  de  Siargao, 
(jue  forma  la  de  Mindanao  con  la  de  Leite,  «reparó  en  la  de  Limasaua,  que  está  a 
la  boca  del».  Refiere  así  la  muerte  de  Magallanes:  «Destinó  otro  día  a  la  obedien- 
cia y  vasallaje,  que  juraron  a  la  Majestad  de  nuestro  Monarca,  y  otro  al  agradeci- 
miento, saliendo  a  la  venganza  de  los  enemigos  de  Cebú,  que  eran  los  naturales  de 
Mactan,  para  con  la  experiencia  darles  a  entender  los  útiles  e  intereses  de  la  pro- 
tección en  que  los  había  puesto  la  obediencia.  Salió  una  y  otra  vez  vitorioso,  y 
dexó  abrasados  los  principales  pueblos  de  Mactan.  Quiso  tentar  la  fortuna  por  sisó- 
lo, para  niá.s  crédito  de  la  nación,  y  con  sesenta  españoles  se  entró  por  pantanos, 
desabrigado  de  sus  navios,  donde  los  bárbaros  pelearon  favorecidos  del  puesto  y 
lie  la  poca  experiencia  de  tales  campañas  de  los  nuestros.  Susteiitcj  la  batalla  con- 
tra dos  mil  indios,  hasta  que  la  fatiga  y  estrago  retiró  los  más,  y  se  halló  con  solos 
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seis,  a  quienes  detuvo  la  vergüenza.  El  desamparo  alentó  a  los  bárbaros,  y  se 
acercaron  hasta  que  a  flechazos  los  postraron  y  con  él  las  mejores  esperanzas»- 
Página  71. 

52. — Histoire  des  plus  ¡Ilustres  et  sgavans  hommes  de  leurs  siécles, 
tantdel  Europe,  quede  rAs¡e,Afrique  et  Amérique,  avec  leurs  portraits  en 
taille-douce,  tires  sur  les  véritables  originaux.  Par  E.  André  Thévet.  Paris, 
I  670,  8  vols.  en    1  2.° 

En  el  tomo  VII,  pp.  163  ■  171,  hay  retrato  y  biografía  de  Magallanes. 

53. — De  Niewe  en  Onbekende  Weereld:  of  beschryving  van  Ame- 
rica en  rZuid-Land,  vervaetende  d'Oosprong  der  Americaenen  en  Zuid- 
landers...  Door  Arnoldus  Montanus.  T'Amsterdam, Jacob  Meurs,  i67i,fol. 

Se  halla  en  este  libro  el  retrato  de  Magallanes  que  va  al  frente  del  presente 
trabajo. 

54. — Compendio  de  las  historias  de  los  descvbrimientos,  conqvistas, 
y  gverras  de  la  India  Oriental,  y  sus  Islas.  Por  D.  loseph  Martinez  de  la 
Pvente.  Madrid,  1681,  4.° 

He  aquí  lo  que  refiere  de  Magallanes  y  de  su  viaje  de  descubrimiento  (pp. 
44-46): 

«El  primero  que  descubrió  las  Malucas  por  el  Oriente  fué  un  grande  hidrógrafo 
y  marinero,  llamado  Francisco  Serrano,  por  cuyas  relaciones  y  por  las  cartas  de 
marear  del  excelente  hidrógrafo  y  cosmógrafo  Martin  de  Bohemia,  inventor  del  as- 
trolabio,  y  de  Ruy  Párelo  o  Falero,  todos  insignes  hidrografistas,  se  determinó  Fer- 
nando de  Magallanes  a  buscarlas  [)or  el  Poniente;  y  al  fin  lo  puso  en  execución  a 
expensas  del   Emperador  Carlos  Quinto. 

«Habíase  desavenido  Magallanes  con  el  rey  Don  Manuel  de  Portugal,  ilesna- 
turalizándose  de  aquel  reino  por  auto  público,  y  pasado  a  Castilla,  por  no  le  haber 
querido  acrecentar  dos  tostones  de  sueldo  al  mes.  Así  lo  escribe  el  licenciado  Ma- 
nuel Correa  en  el  comento  de  las  Lusiadas  de  Camoens,  octava  55  del  canto  II.  Es 
el  tostón  una  moneda  de  plata,  que  vale  cien  res,  y  cada  cuarenta  res  hacen  un  real 
castellano;  por  manera  que  los  dos  tostones  que  pedía  importaban  cinco  reales. 
Véanse  cuan  cortas  eran  las  fuerzas  o  los  ánimos  de  algunos  Príncipes  en  aquel 
tiempo. 

«En  fin,  partiendo  Fernando  Magallanes  del  puerto  de  San  Lúcar  con  cin- 
co navios,  en  que  iban  doscientos  y  treinta  y  siete  hombres,  un  miércoles,  a  veinte 
de  septiembre,  o,  según  otros,  a  diez  de  agosto  de  mil  quinientos  y  diez  y  nueve,  y 
navegando  primero  al  Sur,  y  luego  al  Poniente,  vino  a  descubrir  por  aquella  vía  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  un  canal  o  estrecho  de  ciento  y  diez  leguas  de 
largo  y  una  y  media  de  ancho,  para  pasar  a  las  Malucas,  que  de  su  nombre  se  lla- 
mó de  Magallanes,  y  está  en  cincuenta  y  dos  grados  de  latitud  austral  (esto  eS,  del 
Sur  o  Polo  Antartico);  y  él  mismo  descubrió  las  dichas  islas,  habiendo  perdido  una 
nave  y  desamparádole  otra,  y  comenzó  a  publicar  en  ellas  la  Fe  de  Jesucristo;  y  en 
la  isla   Zsbut   la   confirmó   con  un  milagro  que  hizo  en   ella,    sanando   un    sobrino 
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del  rey  Hatnabar  de  una  enfermedad  incurable;  a  cuya  vista,  el  Rey  con  toda  su 
familia  y  más  de  otras  ochocientas  personas  recibieron  el  santo  Bautismo,  aunque 
después  apostataron  de  nuestra  Santa  Fe.  Luego  ayudó  al  Rey  de  Zebut  contra  el 
Rey  de  Matlian,  su  vecino,  a  quien  desbarató  por  dos  veces,  y  a  la  tercera  fué  muer- 
to por  los  bárbaros,  sin  gozar  el  fruto  de  sus  hazañas.  No  desmayaron  sus  compa- 
ñeros por  haberles  faltado  su  caudillo,  antes,  prosiguiendo  su  viaje,  llegaron  a  otras 
islas  de  las  Malucas,  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno,  a  8  de  noviembre, 
donde,  quemada  la  tercera  nave  y  muerto  el  capitán  Serrano,  que  sucedió  a  Maga- 
llanes en  la  capitanía,  cogieron  algunas  drogas  y  especias  y  se  volvieron  a  las  dos 
naves  que  les  quedaban,  que  una  se  decía  la  Trinidad  y  la  otra  Victoria.  La  pri- 
mera fué  a  las  Indias  Occidentales,  y  a  la  vuelta  fué  apresada  con  veinte  y  dos  sóida 
dos  por  los  portugueses.  La  nao  Victoria,  de  quien  era  capitán  y  piloto  Juan  Se 
bastían  Cano,  de  nación  vizcaíno,  llegó  a  España  con  diez  y  ocho  soldados  al  ter- 
cer año  que  salió  della,  habiendo  navegado  catorce  mil  leguas  y  pasado  seis  veces 
la  Zona  Tórrida.  Los  fragmentos  de  esta  nao  Victoria  se  guardan  en  Sevilla  por 
memoria  de  haber  sido  ella  sola  quien  dio  la  vuelta  entera  a  todo  el  Orbe  de  la 
tierra  y  agua». 

55. — Tablas  cronológicas  en  que  se  contienen  los  sucesos  eclesiásti- 
cos y  seculares  de  España,  África,  Indias  Orientales  y  Occidentales,  desde 
su  principio  hasta  el  año  1642.  Compuestas  por  el  P.  Claudio  Clemente. 
Ilustradas  y  añadidas  desde  el  año  1642  hasta  el  presente  de  1689,  por 
el  Licenciado  Vicente  loseph  Miguel.  Valencia,  1689,  4." 

Página  170:  < Hernando  Magallanes,  portugués,  parte  de  Sevilla  con  cinco 
naos  a  descubrir  el  Estrecho  Austral,  1 5 19,  lO  de  agosto. 

«Hernando  Magallanes  descubre  el  Estrecho  de  su  nombre,  1520,  8  de  agos. 
to;  hace  amigo  y  cristiano  al  Rey  de  Zebú,  su  mujer  y  hijos,  y  vasallo  del  Rey 
Católico;  es  muerto  y  despedazado  por  los  bárbaros  socorriendo  al  Rey  de  Zebú 
contra  el  de  Matan.» 

Página  171:  «Una  de  las  cinco  naves  de  Hernando  Magallanes  vuelve  a  Espa- 
ña, con  no  más  de  diez  y  ocho  personas,  después  de  haber  pasado  seis  veces  la 
Zona  Tórrida,  navegado  doce  mil  leguas  germánicas,  que  son  catorce  mil  de  Es 
paña,  y  dado  la  vuelta  al  mundo  en  tres  años.  Fué  por  eso  confirmado  el  nombre 
que  tenía  de  Victoria,  y  por  memoria  dicen  se  guarda  en  Sevilla.  Al  piloto  Sebas- 
tián del  Cano,  natural  de  Guetaria  en  Vizcaya,  el  emperador  rey  Carlos  le  dio  por 
insignias  un  globo  geográfico  con  esta  letra:  Hic  priinus  geovietres,  que  quiere  de- 
cir: «Este  es  el  primero  que  haya  medido  la  tierra».  Otros  después  la  dieron  la 
vuelta  en  menos  tiempo.» 

56. — Conquista  de  las  Islas  Pilipinas.  Escriviala  el  Padre  Fray  Gas- 
par de  San  Agvstin.  Madrid,   1698,  fol. 

Contiene  en  las  pp.  5  -  15  la  relación  del  viaje  de  Magallanes,  que  insertamos 
entre  los  documentos  de  este  tomo. 

56. — Naaukeurige  versameling  der  gedenk-waardigste  Zee  en    Land 
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Reysen  na  Cost  en  West-lndien,  zedeit  het  Jaar  1519  tot   1521.    T.    Ley- 
den,  I  707,  8.° 

En  esta  célebre  colección  del  librero  holandés  Pieter  van  der  Aa,  formada  por 
cuadernos  de  diversa  numeración,  ocupa  en  uno  de  ellos  el  viaje  de  Magallanes  las 
pp.  7  -  29,  y  lleva  una  lámina  de  doble  tamaño  de  la  página,  grabada  en  cobre,  que 
representa  la  muerte  de  Magallanes. 

57. — Voyage  du  tour  du  monde.  Traduit  de  l'Italien  de  Gemelli  Ca- 
reri,  par  M.  L.  N.  Paris,  1727,  8." — Segunda  edición. 

La  primera  edición  es  de  1719,  y  dúdase  si  el  traductor  fué  Le  Noble  o  Du- 
bois  de  Saint-Gelais.  La  parte  relativa   a   Mahallanes   se   halla  en    las  pp.  225  231 

58. — Evora  gloriosa.  Epilogo  dos  qiiatro  tomos  da  Evora  Illustrada 
que  compoz  o  Padre  Manoel  Fialho  da  Companhia  de  Jesús  acrecentada  e 
amplificada.  Por  el  P.  F"rancisco  da  F"onseca.  Roma,  na  Officina  Komare- 
kiana,  1728,  fol. 

(Traducción  del  portugués) 
Página  105,  (al  margen:  «Noticia  de  Fernando  de  Magalháes)». — « 182.  Fernando 
de  Magalháes,  caballero  valeroso  y  fidalgo  de  la  Casa  del  Rey  Don  Manuel,  des- 
pués de  haber  realizado  grandes  hazañas  en  Asia  y  en  África,  pidió  por  ()remio  de 
sus  servicios  ser  acrecentado  en  su  moradía;  no  quiso  el  Rey  otorgarle  tan  diminu 
ta  gracia  de  esta  pobre  mejoría,  por  no  abrir  con  esto  la  puerta  a  peticiones  seme- 
jantes. Sentido  Magalháes  de  la  repulsa,  se  desnaturalizó  iegalmente  del  reino,  y  pa- 
sando a  la  Corte  de  Carlos  V,  le  persuadió  que  las  Molucas  quedaban  dentro  de  la 
línea  de  demarcación  de  Castilla,  y  que  él,  por  la  América,  hallaría  camino  para 
pasar  a  ellas  sin  tocar  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Creyó  el  César  lo  que  Ma- 
galháes le  decía,  y  le  dio  cinco  naves  para  efectuar  su  empresa:  partió  con  ellas  el 
generoso  portugués  en  I  520,  y  pasado  el  Río  de  la  Plata,  embocó  y  desembocó  en 
el  Estrecho,  de  cien  leguas  de  largo,  que  conserva  y  conservará  eternamente  su 
nombre,  y  navegó  el  Mar  Pacífico,  y  acabó  la  vida  en  las  manos  alevosas  y  traido- 
ras de  los  indígenas  de  la  isla  de  Sebú,  en  las  Filipinas.  Las  dos  naves  que  queda- 
ron (porque  ya  se  habían  perdido  tres)  llegaron  a  Tidore,  donde  la  llamada  ]''7cto 
ria,  cargada  de  especería,  se  volvió  a  Europa,  llegando  felizmente  a  Cabo  Verde. 
El  Gobernador  de  la  isla,  atónito  de  esta  novedad,  procuraba  embargar  la  nave, 
hasta  dar  aviso  al  Rey,  lo  que,  sospechado  por  los  castellanos,  se  hicieron  a  la  vela, 
dejando  la  lancha  con  quince  hombres  en  tierra,  que  aquél  envió  presos  a  Lisboa. 
Reclamólos  Carlos  V  como  vasallos  de  un  Príncipe  amigo,  y  Don  Juan  reclamaba 
la  carga  de  la  Victoria,  llegada  a  Sevilla  el  S  de  septiembre  de  1522,  como  drogas 
y  especies  de  sus  dominios.  Esta  diferencia  entre  las  dos  Coronas  hizo  interrumpir 
los  proyectados  casamientos,  y  cambió  las  instrucciones  a  nuestro  Embajador, 
quien  fué  muy  bien  recibido  del  César,  a  quien  tan  cumplidamente  informó  de  la 
verdad  de  ser  nuestras  las  Molucas,  que,  finalmente,  pasados  algunos  años,  desistió 
de  su  pretensión.» 

59. — Histoire  des  découvertes  et  conquestes    des    Portugais  dans  le 
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Noveaii  Moiule,  par    le    R.    P.   Joseph    Fraii(;o¡s  Lafitau.  Paris,    1733,  4." 
2  vols. 

De  Magallanes  y  de  su  viaje  se  trata  en  las  pp.  33-40  del  tomo  II. 

60. — -Chronicas  de  la  Apostólica  Provincia  de  S.  Gregorio  de  Reli- 
giosos descalzos  de  N.  S.  P.  S.  PVancisco  en  las  Islas  Philipinas,  China, 
Japón,  &c.  Escrita  por  el  P.  Fr.  Juan  Francisco  de  S.  Antonio.  Manila, 
I  738,  ful. 

Trata  del  viaje  de  Magallanes  en  la  Parte  I,  lib.  II,  cap.  IV,  párrafo  27. 

61. — A  complet  history  of  Spanish    America;    containing   a   distinct 
account  of  the  discovery,  settlement,  trade,  and  present  condition  ofNew 
México,  etc..  Collected  chiefly  from  Spanish  Writers.  London,  1742,  8." 
Magallanes:  pp.  65-71. 

62. — Bibliotheca  Lusitana  Histórica,  Critica,  e  Cronológica.  Por  Dio- 
go  Barbosa  Machado.  Lisboa,  1741- 1759.  4  tomos,  gran   folio. 

En  el  tomo  II  (1747),  pp.  31-33,  breve  biografía,  con  la  lista  de  autores  que 
hablan  de  Magallanes,  y  los  dos  escritos  que  se  le  atribuyen.  Hela  aquí  traducida 
al  castellano. 

«Fernando  de  Magalhaens,  caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  uno  de 
los  más  famosos  argonautas  que  vio  el  mundo,  ilustró  la  nobleza  de  su  nacimiento 
con  el  heroico  valor  de  su  corazón  intrépido,  de  que  fueron  teatro  las  vastas  regio- 
nes de  Asia  y  África,  asistiendo  a  la  conquista  de  Malaca  en  el  año  de  15 10  con  el 
Marte  portugués,  el  grande  Alburquerque,  de  cuya  escuela  salió  su  mejor  discipli- 
nado discípulo;  no  siendo  menos  perito  en  la  náutica,  conociendo  prácticamente 
todas  las  alturas  y  demarcaciones  de  los  puertos  de  las  tierras  Orientales.  Ador- 
nado de  tantos  servicios  hechos  en  obsequio  de  la  patria  con  inmortal  gloria  de  su 
nombre,  regresó  a  Portugal,  donde  pretendió  de  la  Majestad  del  Rey  don  Manuel 
se  los  remunerase  con  acrecentamiento  de  moradia,  merced  tan  proporcionada  a  la 
calidad  de  su  persona,  como  inferior  a  sus  merecimientos.  No  defirió  el  monarca, 
con  desprestigio  de  su  soberanía,  a  tan  justificada  súplica,  de  cuya  repulsa  se  sintió 
tan  hondamente  Magallanes,  que  ausentándose  de  su  patria  como  indigna  de  un 
hijo  tan  benemérito,  pasó  a  Castilla,  donde,  para  que  en  tiempo  alguno  se  acusase 
de  menos  pura  a  su  fidelidad  para  con  la  Corona  de  Portugal,  se  desnaturalizó  con 
públicas  y  solemnes  demostraciones,  y  buscando  a  la  Majestad  Cesárea  de  Carlos 
V,  le  ofreció  descubrir  un  nuevo  camino  para  las  Islas  Malucas,  de  cuya  navega- 
ción y  conquista  reportarían  los  españoles  las  mayores  ventajas.  Aceptó  (ironta- 
inente  la  oferta  el  Emperador,  confiando  del  heroico  espíritu  de  Magallanes  que 
con  seguridad  la  cumpliría,  para  cuyo  efecto  mandó  aprestar  cinco  naves  tripuladas 
por  doscientos  cincuenta  hombres.  Iba  como  capitán  general  de  este  descubri- 
miento Fernando  de  Magallanes,  y  en  las  otras  naves  Luis  de  Mendoza,  Gaspar  de 
Quesada,  Juan  de  Cartagena  y  Juan  Serrano,  todos  castellanos,  y  algunos  portugue- 
ses, como  eran,  Duarte   Barbosa,    cuñado   de  Magallanes,    Alvaro  de  la  Mezquita, 
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Esteban  Gómez  y  Juan  Rodríguez  de  Carvalho.  Salió  esta  armada  de  San  Lúcar 
de  Barrameda  el  21  de  septiembre  de  15 19,  y  luego  que  llegó  a  la  altura  de  Río  de 
Janeiro  comenzaron  los  navegantes  a  experimentar  con  el  nuevo  clima  tantas  cala- 
midades, procedidas  unas  de  falta  de  bastimentos,  otras  de  la  abundancia  de  enfer- 
medades, que,  juzgando  por  imposible  la  empresa,  degeneraron  los  ánimos  de  im- 
pacientes en  tumultuosos,  conspirando  contra  la  vida  de  Magallanes,  que  para 
castigar  tan  enorme  insulto  se  valió  de  extrema  severidad,  mandando  ajusticiar  a 
los  principales  instrumentos  de  la  rebelión,  cuales  eran,  Luis  de  Mendoza  y  Gaspar 
de  Quesada.  Apaciguado  el  tumulto  con  tan  severo  castigo,  invernó  en  un  cabo, 
en  el  cual  se  hallaron  hombres  de  estatura  agigantada,  donde,  después  de  vencidos 
varios  infortunios,  se  avistó  el  cabo  de  las  Vírgenes,  por  haber  sido  descubierto  el 
21  de  octubre,  en  que  la  Iglesia  celebra  el  triunfal  martirio  de  Santa  Úrsula  y  sus 
compañeras,  el  cual  está  situado  en  52  grados;  y  pasadas  doce  leguas,  se  descubrió 
un  estrecho,  que  tenía  de,  boca  una  legua,  limitado  por  ensenadas,  ríos  y  esteros, 
que  circundaban  varias  montañas,  cubiertas  unas  de  asperezas  y  otras  de  frondosas 
arboledas.  Después  de  haber  navegado  cincuenta  leguas  por  este  Estrecho,  encon- 
tró otro  mayor,  que  desembocaba  en  los  mares  del  Poniente,  el  cual  se  llamó  por 
antonomasia  del  nombre  de  este  Jasón  portugués. 

«Atravesadas  mil  y  quinientas  leguas  desde  la  desembocadura  de  este  Es- 
trecho, se  fueron  descubriendo  diversas  islas  habitadas,  hasta  que  llegando  Maga- 
llanes a  la  isla  de  Zebú  fué  recibido  con  generosa  hospitalidad  por  su  príncipe 
Hamabar,  a  quien  instruyó  en  los  dogmas  de  nuestra  religión  y  lo  bautizó  con  el 
nombre  de  Fernando,  que  tomó  en  su  obsequio.  Queriendo  este  príncipe  que  Ma- 
gallanes fuese  su  auxiliar  en  la  guerra  que  tenía  declarada  a  Calpulupo,  señor  de 
la  isla  de  Matan,  su  confinante,  después  de  haber  alcanzado  dos  victorias,  de  que 
fué  instrumento  el  brazo  de  Magallanes,  receloso  Hamabar  de  que  lo  despojase  del 
trono  que  tenía  asegurado  a  la  Corona,  le  armó  una  celada,  de  que  resultó  privar 
de  la  vida,  el  27  de  abril  de  I  521,  a  un  héroe  digno  de  fin  más  glorioso.  Fué  casado 
con  una  hija  de  Diego  Barbosa,  alcaide  mayor  del  castillo  de  Sevilla.  Su  nombre  lo 
celebraron  gravísimos  escritores,  como  fueron....» 

63. — Navigantium  atqiie  Itiiierantiiim  Bibliotheca.  Or  a  complete 
collection  of  Voyages  and  Travels.  Bj- John  Harris.  Loiidon,  1744,  fol. 
atlante. 

Dedica  al  viaje  de  Magallanes,  cuyo  itinerario  ilustra  con  un  mapa  del  mundo, 
las  páginas  6-14  (a  dos  columnas)  del  tomo  I. 

64. — A  collection  of  Voyages  and  Travels,  sonie  now  first  Printed 
from  Original  Maniiscripts,  others  Now  first  Published  ¡11  English.  London. 
I  745,  gran  folio. 

Esta  es  la  importantísima  colección  de  Churchill,  y  la  califico  de  tal  por  las 
traducciones  al  inglés  que  encierra  de  las  obras  castellanas  de  los  I'.  Ovalle,  y  Du 
Toigt  (Del  Techo).  Lo  relativo  a  Magallanes  se  halla  en  las  pp.  (a  dos  columnas) 
364-366. 

65. — Histoire  genérale  des  voyages,  ou  nouvelle    collection   de  toutes 
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les  relations  de  voyages  par  mar  et  par  terre,"  qui  ont  été  publiées  jusqu'á 
present  dans  les  différeiites  Langiies  de  toiites  les  Nations  connues.  Paris, 

1752,  4"- 

Tal  es  la  fecha  del  tomo  X,  que  en  las  pp.  331  336  contiene  lo  relativo  a  Ma- 
gallanes. 

En  nota  a  la  primera  de  esas  páginas  aseguraba  el  compilador  que  la  traduc- 
ción, o  mejor  dicho,  el  extracto  del  libro  de  Pigafetta  en  francés  era  tan  raro  en  ese 
tiempo,  que  el  único  ejemplar  que  había  logrado  ver  era  el  de  la  biblioteca  de  los 
Padres  Barnabitas  de  París. 

66. — Geografía  histórica.  Libro  IX.  De  la  America,  y  de  las  Islas 
adyacentes,  y  de  las  Tierras  Árticas,  y  Antárcticas,  y  Islas  de  los  Mares 
del  Norte,  y  Sur.  La  escribía  el  P.  Pedro  Murillo  Velarde,  de  la  Compa 
nía  de  Jesiis.   Madrid,  1752,  4''. 

Pp-  332  334:  «A  la  banda  del  Sur  de  la  Magaliánica,  Chica,  o  Patagones,  está 
el  Estrecho  de  Magallanes,  dicho  así  por  haberlo  descubierto  el  famoso  piloto  por- 
tugués Hernando  de  Magallanes,  que,  mal  satisfecho  de  su  Rey,  pasó  a  Castilla  con 
Ruifalero,  y  ofrecieron  a  Carlos  V  que  ellos  descubrirían  las  Molucas  por  la  demar- 
cación de  Castilla,  como  probaban  con  un  globo  bien  pintado,  donde  señaló  Maga- 
llanes el  camino  que  pensaba  llevar.  Mandó  el  Rey  que  lo  despachasen,  y  salió  de 
Sevilla  a  10  de  agosto  de  1519,  con  cinco  navios.  En  la  Trinidad,  que  era  la  ca- 
pitana, iba  Hernando  de  Magallanes,  y  de  la  nao  San  Antonio  era  capitán  Juan  de 
Cartagena,  veedor  de  la  armada.  En  la  nao  Victoria,  que  dio  vuelta  al  mundo,  iba 
de  capitán  Luis  de  Mendoza,  tesorero  de  la  armada.  En  la  nao  Concepción  iba  por 
capitán  Gaspar  de  Quesada,  y  por  maestre  Juan  Sebastián  del  Cano.  De  la  nao 
Santiago  era  capitán  Juan  Rodríguez  Serrano,  que  era  piloto  mayor.  Los  demás 
pilotos  eran  Esteban  Gómez,  Andrés  de  San  Martín,  Juan  Rodríguez  Mafra,  Vasco 
Gallego  y  Carvallo.  Llegaron  a  Tenerife,  y  salieron  a  2  de  octubre.  En  la  costa  de 
Guinea  tuvieron  20  días  de  calma,  y  un  mes  de  vientos  contrarios,  y  tormentas. 
Quisieron  cortarlos  árboles  porque  no  zozobrasen  las  naves,  y  a  13  de  diciembre 
llegaron  al  Río  Janeyro,  que  llamaron  de  Santa  Lucía,  por  su  día.  Salieron  a  27  de 
diciembre,  y  a  lo  de  enero  llegaron  a  la  costa  del  Río  de  la  Plata,  y  padecieron 
fuertes  tormentas  y  aguaceros,  y  a  13  entraron  en  el  Río  de  la  Plata,  de  donde  sa. 
lieron  a  6  de  febrero.  Día  de  San  Matías  llegaron  a  una  bahía,  que  llamaron  de 
San  Matías,  en  que  no  pudieron  entrar  por  no  tener  fondo,  y  en  los  mapas  la  llaman 
'<Bahía  sin  Fondo»,  en  42  grados  de  latitud  Austral.  Pasaron  en  esta  costa  grandes 
tormentas,  y  llegaron  a  una  bahía  donde  hallaron  muchos  lobos  marinos,  y  patos  que 
comer,  y  llamaron  Bahía  de  Patos,  y  parece  es  la  que  en  algunos  mapas  se  llama 
Puerto  de  Leones,  en  43  grados,  donde  desemboca  el  Desaguadero.  Tuvieron  una 
gran  tempestad,  que  les  llevó  los  castillos  de  proa.  Con  grandes  trabajos  llegaron  a 
una  bahía  que  está  en  47  grados  y  medio,  y  llamaron  la  Bahía  de  los  Trabajos. 
Víspera  de  Resurrección  llegaron  a  la  bahía  de  San  Julián,  en  49  grados,  y  oyeron 
misa  en  tierra  el  día  de  Pascua.  Se  amotinaron  contra  Magallanes  los  de  las  naos 
San  Antonio,  la  Victoria  y  la  Concepción.  Magallanes  hizo  matar  a  puñaladas  a 
Luis  de  Mendoza  en  la  Victoria,  al  cual  y  a  Gaspar  de  Quesada   mandó  descuarti- 
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zar,  y  hizo  justicia  en  otros.  Y  a  Juan  de  Cartagena  y  a  un  clérigo  francés,  que  pro- 
curó amotinar  la  gente,  los  dexó  en  aquella  tierra.  Juan  Serrano  fué  a  descubrir  la 
costa  con  la  nao  Santiago,  y  halló  a  3  de  mayo  el  Río  de  la  Cruz,  de  una  legua  de 
ancho,  en  50  grados  y  medio,  en  donde  con  una  tormenta  se  perdió  la  nao  Sa?i- 
tiago  y  solóse  salvó  la  gente.  A  24  de  agosto  salieron  de  la  Bahía  de  San  Julián, 
fueron  al  Río  de  Santa  Cruz,  donde  cogieron  mucho  pescado,  salieron  a  fin  de 
octubre,  y  el  día  de  Santa  Úrsula  llegaron  al  Cabo  que  llamaron  de  las  Vírgenes, 
en  más  de  52  grados  de  latitud  Austral,  y  es  la  punta  Oriental  del  Estrecho.  Mandó 
Magallanes  reconocer  aquella  cala  a  principio  de  noviembre,  en  que  las  noches  sólo 
tenían  cinco  horas,  y  la  nao  San  Antonio  penetró  hasta  la  Mar  del  Sur.  Entró  la 
armada  por  el  Estrecho,  y  anduvo  50  leguas  por  entre  serranías  cubiertas  de  nieve, 
salvo  en  la  orilla  del  Estrecho,  que  había  grandes  bosques  de  muchos  árboles  de 
varias  especies.  Hicieron  gran  pesca  de  sardinas  y  sábalos,  tomaron  agua  y  leña, 
que  cuando  se  quemaba  echaba  bellísimo  olor;  y  al  cabo  de  20  días  que  navegaron 
por  aquella  estrechura,  a  27  de  noviembre  de  1520  salieron  al  espacioso  y  grande 
Mar  del  Sur,  dando  infinitas  gracias  a  Dios,  que  les  había  dexado  ver  lo  que  tanto 
deseaban.  La  nao  San  Antonio,  que  se  había  adelantado,  volvió  al  puerto  de  las 
Sardinas,  y  no  hallando  allí  a  Magallanes,  le  quería  seguir  Alvaro  de  Mezquita,  su 
primo;  pero  el  piloto  Esteban  Gómez  y  el  escribano  Jerónimo  Guerra  le  prendieron 
y  dieron  una  cuchillada,  hicieron  capitán  de  la  nao  a  Jerónimo  Guerra  y  tomaron  la 
vía  de  Guinea  para  volverse  a  España.  La  armada  prosiguió  por  el  Mar  del  Sur, 
donde  descubrió  varias  islas,  llegó  a  las  Philipinas,  y  mataron  a  Magallanes  en 
Mactan,  junto  a  Zebú.» 

67. — Histoire  des  naviorations  aiix  Ternes  Australes.  Paris,  1756,  4." 
mayor. 

Del  viaje  de  Magallanes  se  habla  en  las  pp.  121-147  ^1^'  tomo  1. 
Es  sabido  que   esta   colección,   que  consta  de   dos  tomos,   fué  obra  del  Ch.  de 
Brosses. 

68. — Allgemeine  Historie  der  Reisen  zu  Wasser  imd  Laude.  Leipzig, 
■757)  4-"  mayor.   Tomo  XV\ 

Es  traducción  de  la  Colección  del  Abate  Prevost  Ocupa  lo  relativo  a  Maga 
llanes  las  pp.  18-22  del  tomo  indicado. 

69. — Terra  Australis  Cognita:  or,  Voyages  to  the  Terra  Aiistralis,  or 
Southern  Hemisphere,  during  the  Sixteenth,  Seventeenth,  and  Eighteenth 
Centuries.   Edinburgh,   1766,8". 

Vol.  I,  pp.  73-112,  contiene  lo  relativo  al  viaje  de  Magallanes. 

70. — Abrégé  chronologique  ou  histoire  des  découvertes  Faites  par 
les  Européens  dans  les  différentes  parties  du  Monde,  Extrait  des  Relations 
les  phis  exactes  des  Voyageurs  les  plus  véridiques,  Par  M.  Jean  Barrow. 
Traduit  de  TAnglois  par  M.  Targe.  A  Paris,  M.  DCC    LXVI,   S.^^'  menor. 

Magallanes:  III,  pp.  317,    358. 
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71. — A  new  universal  collection  of  Authentic  and  Entertaining 
Voyages  and  Travels,  from  the  earliest  accounts  to  the  Present  Time.  By 
Edward  Cavendish  ürake.   London,    1  768,  gran  folio. 

Tomo  I,  pp.  34-39,  a  dos  columnas,  contiene  lo  relativo  al  viaje  de  Maga 
lianes. 

72. — Resumen  histórico  del  primer  viaje  hecho  alrededor  del  mundo, 
emprendido  por  Hernando  de  Magallanes,  y  llevado  felizmente  a  término 
por  el  famoso  capitán  español  Juan  Sebastian  del  Cano,  natural  de  Gue- 
taria  en  Guipúzcoa.  Su  autor  el  Doctor  don  Casimiro  de  Ortega.  Madrid, 
1769,  4.°— 5  hojas  y  55  pp. 

Inserto  como  apéndice  (de  que  se  hizo  también  tirada  por  separado)  del  Viaje 
del  Comandante  Byron  alrededor  del  mundo. 

Primer  trabajo  en  que  se  estudió  el  viaje  de  Magallanes  con  espíritu  crítico,  y 
de  que  queda  consignada  noticia  por    extenso  en  la  Introducción  a  esta  obra. 

73. — An  historical  collection  of  the  several  voyages  and  discoveries 
in  the  Southern  Pacific  Ocean.  Vol.  I.  Being  chiefly  a  Literal  Translation 
from  the  Spanish  Writers.  By  Alexander  Dalrymple.    London,    1770,4." 

La  relación  del  viaje  de  Magallanes  ocupa  las  primeras  34  páginas,  copiadas  o 
extractadas  especialmente  de  Juan  de  Barros,  de  Antonio  de  Herrera  y  de  Fray 
Gaspar  de  San  Agustín. 

Hay  traducción  francesa  de  Freville,  París,  1774,  8.°  En  esta  edición  el  viaje 
de  Magallanes  abarca  las  primeras  66  páginas  del  tomo  I. 

74. — Collection  de  voyages  faits  autour  du  monde,  et  dans  toutes 
les  parties  de  lUnivers.   A  Paris  (1774),  8." 

De  Magallanes  se  trata  en  las  pp.  1-66  del  tomo  X.         * 

75- — Fasti  Novi  Orbis  et  ordinationum  Apostolicarum  ad  Lidias  per- 
tinentium  breviarium  cum  adnotationibus.  Opera  D.  Cyriaci  Morelli.  Ve- 
netiis,  I  776,  4.° 

Trata  del  Estrecho  y  de  su  descubrimiento  por  Magallanes  en    las    pp.  17-18. 

76. — Historia  general  de  los  Viajes,  o  nueva  colección  de  todas  las 
relaciones  de  los  que  se  han  hecho  por  Mar  y  Tierra,  y  se  han  publicado 
hasta  ahora  en  diferentes  lenguas  de  todas  las  naciones  conocidas.  Obra 
traducida  del  Ingles  al  Francés  por  el  Abate  Antonio  Francisco  Prevost; 
y  al  Castellano  por  don  Miguel  Terracina.  Madrid,  1777,  4.° 

El  tomo  XVII,  impreso  en  dicho  año,  contiene  en  las  pp.  131 -136  lo  que  se 
refiere  al  viaje  de  Magallanes. 
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']']■ — Abrégé  de  l'histoire  genérales  des  voyages,  contenant  Ce  qu'il 
y  a  de  plus  remarquable,  de  plus  utile  &  de  moeurs  des  Habitants,  la  Reli- 
gión, les  Usages,  Arts  &  Sciences,  Commerce,  Manufactures;  enrichie  de 
Cartes  géographiques  &  de  figures.  Par  M.  De  La  Harpe.  A  Paris, 
1780.  8.° 

En  las  pp.  I II -119  del  tomo  XVI  está  lo  que  se  refiere  a  Magallanes. 

78. — Historia  general  de  Philipinas.  Por  fray  Juan  de  la  Concepción. 
Manila,  i  788,  4." 

Dedica  a  Magallanes  y  a  su  viaje  las  pp.  59- 149  del  tomo  I. 

79. — Relación  del  último  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  de  la  fraga- 
ta de  S.  M.  Santa  Maria  de  la  Cabeza  en  los  años  de  i  785  y  1  786.  Ma- 
drid, 1788,  4.° 

Lleva  al  frente  el  retrato  de  Magallanes,  grabado  en  cobre  por  Fernando  Sel- 
ma,  con  la  siguiente  leyenda  al  pie:  «Ferdin.  Magallanus  superatis  Antartici  Freti 
angustiis  clarissimus»,  y  la  relacióti  de  su  viaje  comprende  las  pp.  178  198. 

Obra  de  D.  José  de  Vargas  Ponce. 

80. — Nova,  e  completa/  coUegao/  de/  viagens,  e  jornadas/  a's/  quatro 
partes/  do  mundo.  /  Traduzida  do  Jnglez  /por  /José  Vicente  Rodrigues.  / 
[  Viñetita).  Porto,  /  Na  Offic.  de  Bernardo  Antonio  Farropo  e/  Companhia./ 
Anno  de  1790,  8." — .\vi-423  pp. 

Magallanes:  pp.  128  149 

El  editor  inglés  fuéj    H.  Moore. 

Si. — Investigaciones  históricas  sobre  los  principales  descubrimientos 
de  los  españoles  en  el  Mar  Océano  en  el  siglo  XV  y  principios  del  XVI. 
Por  don  Cristóbal  Cladera.  Madrid,  1794,  4." 

Trae  un  buen  retrato  de  Magallanes,  grabado  en  cobre  por  Mariano  Brandi  y 
dibujado  por  Antonio  Carnicero.  Las  pp.  83-94  están  especialmente  consagradas 
a  demostrar  que  carece  de  base  el  aserto  de  haber  sido  Martín  Beliaim  el  primer 
descubridor  del  Estrecho  de  Magallanes. 

82. — Primo  viaggio/ intorno  al  Globo  Terracqueo  /  ossia/  ragguaglio 
della  navigatione  /  alie  India  Orientali  per  la  via  d'Occidente  /  fatta  dal 
Cavalieri  /  Antonio  Pigafetta  /  patricio  vicentino  /  Sulla  Squadra  del  Capit. 
Magaglianes  negli  anni  15  19-1522.  /  Ora  pubblicato  perla  prima  volta,  / 
tratto  da  un  Códice  MS.  della  Biblioteca  Ambrofiana  di  Milano  /  e  corre- 
dato  di  note  /  da  Cario  Amoretti  /  Dottore  del  Colegio  Ambrosiano.  /  Con 
un  /  Transunto  del  Trattato  di  Navigazione  /  dello  fteffo  Autore.  /  (Viñeta 
alegórica  en  cobre  con  un  monograma).  In  Milano  MDCCC.  /  (Linea  con  un 
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filete).  Nella  Stamperia  di  Giuseppe  Galeazzi.  /Con  licenza  de'    Superiori. 

4.°  mayor. — Antep.  y  port.,  con  el  verso  en  blanco.— -I'p.  v-Lll  de  prels. — 226  pp.  de  texto, 
incluyendo  la  dedicatoria  del  autor  a  Filippo  Villers  Lisleadam. —  índice  alfabético  de  nomi  e 
delle  cose,  pp.  227-237,  con  las  erratas  al  pie  de  la  última,  a  dos  columnas. — Pág.  final  bl. — La  Re- 
lación termina  en  la  pág.  1S4;  sigue  en  la  185  la  Raccolta  di  Vocaboli,  hecha  por  Pigafetta,  pre- 
cedida de  un  prólogo  del  editor,  que  termina  en  la  190. — El  Transunto  del  trattato  di  navigatione, 
en  la  205,  que  se  inicia  con  introducción  del  editor,  que  termina  en  la  214.  Lleva  grabados  en  co- 
bre un  escudo  de  armas  y  nueve  láminas  que  encabezan  la  dedicatoria,  cada  uno  de  los  cuatro 
libros  en  que  se  divide  el  te.xto,  el  Vocabulario  y  el  Tratado  de  Navegación,  y  dos  astrolabios,  uno 
en  la  página  206  (sin  foliar),  y  otro  con  la  «Carta  dello  Stretto  Patagónico  ossia  Magallanico»,  que 
encabeza  el  texto;  un  mapa  plegado  del  globo  terrestre,  grabado  en  cobre  por  F.  Bordiga,  de  21 
por  53  cents,  para  marcar  el  itinerario  del  viaje;  otro  en  colores  del  autor  (que  reproducimos  en 
nuestro  texto);  otro  de  la  isla  de  los  Ladrones  (pág.  53);  otro  de  las  Filipinas,  de  24  por  32  y  medio 
cents.;  otro,  del  autor,  de  la  isla  Zubú  (pág.  73);  otro,  también  del  autor,  de  las  islas  de  Maluco 
(pág-  I35). 

83. — Beschreibung  der  von  Magellaii  uiiternommenen  ersten  Reise 
um  die  Welt  (15  19-22);  aus  eiiier  Handschrift  der  Ambros.  Bibliotheck 
zii  Mayland  von  Amoretti  zum  erstenmal  heraiisgeg.  Aus  d.  Franz.  (von 
Ch.  W.  Jacobs  u.  F.  Kries).   Mit  3  Karten.  Gotha,  1801,  gr.  en  8." 

84. — Beschreibung  der  von  Magellan  imternommenen  ersten  Reise 
um  die  Welt  von  Ant.   Pigafetta.  Gotha,  Perthes,    1803,  8." 

85. — History  of  the  voyages  and  discoveries  in  the  South  Sea  or 
Pacific  Ocean.   By  James  Burney.   London,  1803,   4.°  mayor. 

En  el  tomo  I,  pp.  13-118  se  encierra  lo  que  concierne  al   viaje  de   Magallanes. 

86. — The  progress  of  maritime  discovery,  from  the  earliest  period  to 
the  cióse  of  the  eighteenth  century.  By  James  Stanier  Clarke.  London, 
1803,  4.°  mayor. 

Del  viaje  de  Magallanes  se  trata  en  las  pp.  i  59-161  del  Appendix. 

87. — Historia  de  las  Islas  Philipinas  compuesta  por  Fr.  Joaquín  Mar- 
tínez de  Zúñiga.   Sampaloc,  1803,   4." 

He  aquí  lo  que  contiene  relativo  al  viaje  de  Magallanes  en  las  pp.  38  46. 

«Capítulo  III. — Descubrimiento  de  las  Islas  Philipinas. — Año  de  1519— Des- 
pués de  conquistadas  las  Américas  y  descubierto  el  Mar  del  Sur,  creyó  Hernando 
de  Magallanes,  portugués,  que  debía  este  mar  comunicarse  con  el  Mar  del  Norte 
por  el  polo  antartico,  y  propuso  a  su  Rey  el  descubrimiento  de  este  paso,  para 
hacer  por  él  la  navegación  al  Maluco.  El  Rey  don  Manuel  de  Portugal,  o  porque 
no  creyó  útil  este  descubrimiento,  o  porque  estaba  prevenido  contra  Magallanes, 
recibió  con  desprecio  su  proposición,  y  éste,  picado  de  la  mala  acogida  que  tuvo 
en  su  tierra,  se  presentó  al  Emperador  Carlos  V,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en 
Zaragoza,  y  le  prometió  descubrir  las  Malucas  e  islas  del  Poniente  en  la  demarca- 
ción de  Castilla  por  distinta  vía  de  la  que  hasta  entonces  habían  seguido  los  portu- 
gueses, descubriendo  por  el  Polo  Antartico  de  la  América  el  paso  para  el    Mar  del 
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Sur.  Fácil  era  a  Magallanes  hacer  patente  que  estas  Islas  pertenecían  a  la  Corona 
de  Castilla,  por  el  breve  de  Alejandro  Sexto  expedido  en  Roma  a  4  de  mayo  de 
1493.  en  que  concedía  a  los  Reyes  Católicos,  que  partiéndose  el  Globo  con  una 
línea  que  corriese  desde  el  Septentrión  al  Mediodía  por  las  islas  de  los  Azores,  les 
correspondiese  la  conquista  de  la  parte  que  corre  al  Occidente  del  Océano  Atlán- 
tico, dejando  la  otra  parte  de  ciento  y  ochenta  grados  del  Hemisferio  Oriental  a  los 
portugueses.  Habiéndose  descubierto  el  Brasil,  para  poder  gozarlo  el  Rey  de  Por- 
tugal pidió  al  Papa  que  la  línea  de  demarcación  se  retirase  cien  leguas  más  al 
Occidente  de  las  islas  de  los  Azores,  y  conseguido  esto,  pidió  se  retirase  otras 
trescientas  y  sesenta  leguas  más  al  Occidente,  con  el  fin  de  poseer  no  sólo  las 
costas  del  Brasil,  sino  todo  este  dilatado  reino.  Retirada  así  la  línea,  cualquiera 
podía  ver  en  el  mapa  que  el  Maluco  quedaba  muy  afuera  de  la  demarcación  de 
Portugal  y  dentro  de  la  Castilla.  Pero  no  .sé  cómo  podría  probar  el  otro  punto. 
Como  había  pasado  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  los  viajes  que  hizo  a  la  India, 
concibió,  sin  duda,  que  la  América  sería  semejante  a  ese  hemisferio  y  acabaría 
en  un  cabo  que  le  franquease  el  paso  al  Mar  del  Sur.  Los  deseos  de  los  españoles 
de  apoderarse  de  las  islas  de  la  Especería,  como  llamaban  entonces  al  Maluco, 
les  movieron  a  fiarse  de  esta  conjetura  y  entregarle  una  escuadra  de  cinco  navios, 
a  saber.  La  Trinidad,  en  que  se  embarcó  Magallanes,  San  Antonio,  la  Concepción, 
Santiago  y  la  Victoria,  con  doscientos  y  treinta  y  cuatro  hombres,  pagados  y 
racionados  para  dos  años. 

«Salió  Magallanes  de  Sevilla  con  esta  armada  en  10  de  agosto  de  1519,  ya  13 
de  diciembre  llegó  a  la  costa  del  Brasil.  Fué  costeando  en  busca  del  Mar  del  Sur 
hasta  el  día  de  Pascua  de  Resurrección,  que  entró  en  la  bahía  de  San  Julián,  donde 
pensó  invernar,  porque  hacía  mucho  frío,  por  comenzar  entonces  el  invierno  en 
aquel  Polo,  y  estar  a  los  50  graiios  de  altura.  Allí  se  le  amotinó  la  gente,  creyendo 
que  se  les  acabarían  los  bastimentos  y  que  era  imposible  hallar  el  paso  que  bus- 
caban. Sosegó  Magallanes  el  tumulto,  pero  a  poco  tiempo  supo  que  en  la  nao  San 
Antonio  se  iban  abanderizando  contra  él  y  habían  muerto  al  maestre  a  puñaladas 
y  puesto  preso  a  Alvaro  de  Mezquita,  primo  suyo,  que  estaba  de  capitán  por  pri- 
vación de  Juan  de  Cartagena.  El  motor  de  todo  era  Gaspar  de  Quesada:  lo  mandó 
ahorcar,  y  dejando  en  tierra  por  sus  inquietudes  a  un  clérigo  francés  y  a  Juan  de 
Cartagena,  salió  en  prosecución  de  su  viaje  y  busca  del  paso  deseado  al  Mar  del 
Sur.  A  primero  de  noviembre  de  1520  descubrió  el  Estrecho  de  su  nombre,  lo 
pasó  en  veinte  días  y  se  halló  en  el  Mar  del  Sur,  con  tres  navios,  por  haber  nau- 
fragado el  Santiago  y  habérsele  separado  el  San  Ayitonio  que  mandaba  su  primo, 
el  cual  por  la  costa  de  Guinea  se  volvió  a  España.  Alegre  y  con  viento  fresco 
surcaba  Magallanes  el  Mar  del  Sur,  por  donde  antes  que  él  no  había  navegado 
nadie;  descubrió  el  Domingo  de  Lázaro  el  espacioso  piélago  que  llamó  el  archipié- 
lago de  San  Lázaro,  y  el  día  de  Pascua  de  Flores  llegó  a  la  isla  de  Mindanao, 
donde  mandó  decir  la  primera  misa  que  se  dixo  en  Philipinas,  tocándole  esta  dicha 
al  pueblo  de  Batuán  de  la  provincia  de  Caraga,  donde  se  enarboló  la  santa  Cruz 
y  se  tomó  posesión  de  estas  islas  en  nombre  del  Rey  de  España. 

«De  Batuán  partió  Magallanes  para  Zebú,  y  al  pasar  por  la  isla  de  Dimasaua 
contrajo  amistad  con  su  reyezuelo,  que  le  acompañó  hasta  Zebú.  Los  zebuanos  lo 
recibieron  con  tanto  afecto,  que  su  rey  Hamabar  se  bautizó  con  toda  su  familia  y 
otras  gentes  de  aquella  isla,  y  el  reyezuelo  de  Dimasaua.    Sólo   el    rey   de   Mactán, 
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que  es  una  pequeña  isla  que  hay  frente  de  Zebú,  llevaba  a  mal  la  vecindad  de  los 
españoles  y  tuvo  el  atrevimiento  de  desafiar  a  Magallanes,  y  éste  la  debilidad  de 
aceptar  el  desafio.  Escogió  para  la  empresa  cincuenta  españoles  y  acometió  a  los 
enemigos  por  manglares  y  cenagales  con  el  agua  hasta  los  pechos,  se  acercó  tanto 
a  ellos,  que  pudieron  herirlo  con  una  flecha,  y  arrojó  tanta  sangre  de  la  herida,  que 
quedó  muerto  en  la  batalla,  con  otros  seis  españoles,  poniéndose  en  salvo  los  de- 
más por  una  concertada  fuga.  El  Padre  Calancha,  augustiniano,  nota  en  su  Historia 
del  Perú  que  todos  los  descubridores  del  Mar  del  Sur  acabaron  su  vida  lastimosa- 
mente, porque  el  marinero  Lope  (sic),  que  fué  el  primero  que  lo  vio  desde  la  gavia, 
renegó  de  la  Fe  y  se  hizo  moro;  Vasco  Núñez  de  Balboa,  que  tomó  posesión  de  él, 
murió  degollado;  Ruy  Fulero  (sic)  que  debía  acompañar  a  Magallanes,  murió 
rabiando  en  Sevilla,  y  Magallanes  acabó  sus  días,  como  acabamos  de  ver.  Yo 
podía  añadir  que  casi  todos  los  que  han  navegado  por  él  para  venir  a  Philipinas 
han  padecido  tanto,  que  la  historia  de  estas  Islas  parece  un  conjunto  de   tragedias. 

«Muerto  Magallanes,  eligieron  los  españoles  por  general  de  la  armada  a  Juan 
Serrano,  y  se  fueron  a  vivir  a  bordo,  temerosos  de  que  la  acción  de  los  de  Mactán 
no  moviese  a  traición  a  los  demás  indios.  Efectivamente,  los  zebuanos  empezaron 
a  tener  en  poco  aquellas  gentes,  que  habían  creído  invencibles,  y  empezaron  a 
maquinar  su  pérdida,  pero  naturalmente  disimulados,  supieron  ocultar  tan  bien  sus 
designios,  que  nuestro  General  no  tuvo  reparo  en  asistir  con  veinte  y  cuatro  espa- 
ñoles a  un  convite  que  les  dio  el  reyezuelo  de  Zebú.  Cuando  estaban  en  lo  mejor 
de  la  fiesta,  salieron  armados  muchos  indios,  que  Hamabar  tenía  ocultos,  dieron 
sobre  los  convidados  y  los  mataron.  El  general  Serrano  pudo  llegar  vivo  hasta  la 
playa  a  implorar  el  auxilio  de  los  suyos,  pero  temerosos  éstos  de  alguna  nueva  trai- 
ción, fueron  testigos  de  la  muerte  que  le  dieron  los  indios  a  vista  de  nuestra  escua- 
dra, sin  atreverse  a  socorrerlo,  ni  tomar  satisfacción  de  tan  indigna  alevosía. 
Quedó  por  general  de  la  armada  Juan  Carvallo,  que  resolvió  irse  .de  allí  en  busca 
de  las  islas  Malucas,  quemó  la  nao  Concepción,  por  no  tener  gente  para  tripularla, 
y  salió  de  Zebú  con  la  Trinidad  y  la  Victoria.  A  ocho  de  noviembre  llegó  a  Ti- 
dore,  una  de  las  Malucas,  y  fué  tan  bien  recibido  de  su  reyezuelo,  que  le  concedió 
factoría  para  el  rescate  del  clavo,  y  el  2i  de  diciembre  tenían  cargados  de  espe- 
cería los  dos  navios  y  en  disposición  de  emprender  el  viaje  para  España.  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa  se  embarcó  en  la  Trinidad,  con  ánimo  de  pasar  por  Panamá, 
pero  habiendo  arribado  a  Maluco  lo  hicieron  prisionero  los  portugueses.  Sebastián 
del  Cano  se  fué  en  la  Victoria  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  echó  mucha  gente 
al  agua  en  el  viaje  y  entró  en  San  Lúcar  de  Barrameda  con  solas  diez  y  ocho  per- 
sonas, a  7  de  septiembre  de  1522,  a  los  tres  años  y  días  de  la  salida  de  Sevilla, 
siendo  el  primero  que  dio  vuelta  entera  al  mundo,  por  lo  cual  el  Emperador,  entre 
otras  honras  que  le  hizo,  le  dio  por  armas  un  globo  terrestre,  con  este  mote  Hic 
primas  gcoinetres. 

«La  relación  que  Sebastián  del  Cano  llevó  de  su  expedición  movió  al  Empe- 
rador a  enviar  nuevas  armadas  al  Maluco.  La  primera  fué  la  de  Esteban  Gómez, 
que  prometía  descubrir  por  Bacallaos  otro  nuevo  estrecho  que  diese  paso  más 
breve  para  el  Mar  del  Sur.  Se  despachó  esta  escuadra  el  año  de  1524,  y  a  poco 
tiempo  arribó  derrotada  por  los  tem[iorales.» 
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88. — Collectioii  abrégée  des  voyages  aiiciens  et  modernes  aiitour  dii 
monde;  Avec  des  extraits  des  autres  Voyageiirs  les  plus  célebres  et  les 
plus  récens;  contenant  des  détails  exacts  sur  les  moeurs,  les  usages  et  les 
productioiis  les  plus  remarquables  des  différens  peuples  de  la  terre,  enrichie 
de  cartes,  figures  et  des  portraits  des  principaux  Navigateurs.  Rédigée 
parF.  B.  ****L.   Paris,  1S08,   8/' 

Comienza  el  tomo  I  con  el  viaje  de  Magallanes  y  termina  en  la  página  28.  Lleva 
al  principio  una  lámina  en  cobre  de  la  muerte  de  Magallanes. 
Las  iniciales  del  autor  corresponden  a  Fe.  Bancarel. 

89. — A  general  collection  of  the  best  and  inost  interesting  voyages  and 
travels.   By  John   Pinkerton.   L'ondon,  181  2,  4."  mayor. 

En  el  tomo  XII,  p.  288,  comienza:  «Pigafctta's  Voyage  round  the  world. — The 
first  voyage  round  the  world,  Effected  in  the  Years  15  19,  1520,  1521,  and  1522, 
By  the  Chevalier  Pigafetta,  on  board  the  Squadron  of  Magellan;  an  Extract  from 
the  Treatise  on  Navigation,  by  the  same  Author;  some  Observations  on  the 
Chevalier  Martín  Behaim,  and  a  Description  of  his  Terrestrial  Globe.  Paris, 
An  IX  (1800)». 

90. — -Da  possibilidade  e  verosimilhanga  da  demarcagivo  do  Estreito  de 
Mahalháes  no  mappa  do  infante  D.  Pedro.  Por  Antonio  Ribeiro  dos 
Santos. 

Hállase  en  la  Parte  I  del  tomo  V  de  las  Memorias  da  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa.   Lisboa,  1S16,  4." 

91.— All  the  voyages  round  the  World  from  the  first  by  Magellan  in 
1520,  lo  that  of  Krusenstern  in  1807.  By  Captain  Samuel  Prior.  London, 
1S20,  8.» 

Las  primeras  16  páginas  con  el  viaje  de  Magallanes,  con  tres  pequeñas  láminas 
en  cobre,  muy  toscas,  en  hojas  sueltas. 

92.— Abrégé  de  Ihistoire  genérale  des  voyages,  contenant  ce  qu'il  y 
a  de  plus  remarquable,  de  plus  utile  et  de  mieux  avéré,  dans  les  pays  ou 
les  voyageurs  out  penetré;  les  moeurs  des  habitans,  la  religión,  les  usages, 
Sciences  et  arts,  commerce  et  manufactures;  Par  J.-F.  Laharpe.  Nouvelle 
édition.   Paris,    182 1,    16." 

De  Magallanes,   t.  XXI,  pp.  181  296. 

93. — Sámmtliche  Reisen  um  die  Welt  von  Magellan  bis  auf  unsere 
Zeiten.   Nach  d.   Engl.  S.  Prior.  Jena,  1822.  3  tomos  en  12.° 

94. — A  general  history  and  collection  of  voyages  and  travels,  arranged 
in  systematic  order:  forming  a  complete  history  of  the  origin  and  progress 


154  FERNANDO   DE   MAGALLANES 


of  navigation,    discovery,    and    commerce,    by    sea    and    land,    from  the 
earliest  ages  to  the  present  time.   By  Robert  Kerr.   London,  1824,  8." 

El  tomo  X,  impreso  en  el  año  indicado,  contiene  lo  relativo  a  Magallanes  en 
las  pp.  4  26. 

Cita  estas  palabras  de  Harris:  «Ha  sido  necesario  grandísimo  trabajo  para  na- 
rrar esta  expedición  de  la  manera  más  clara,  comparando  todas  las  diferentes  rela- 
ciones de  los  escritores  españoles  y  portugueses.  Lamentainos  mucho,  sin  embargo, 
la  pérdida  de  una  extensa  historia  de  este  viaje,  por  P.  Martyr,  que  se  quemó  en 
el  saco  de  Roma  cuando  fué  tomada  por  el  Condestable  de  Borbón». 

95. — ^Roteiro  da  viagem  de  Fernam  de  Magalh^es. 

Hállase  en  las  pp.  i  51-176  del  tomo  IV  (n.  II)  de  la  Collecícxo  de  tioticias  para 
a  historia  e  geografia  das  Nacoes  Ultramarinas  que  viveni  nos  dominios  portu- 
gueses, ou  Ihes  sao  visinhas:  publicada  pela  Academia  Real  das  Sciencias.  Lisboa, 
1826,  4." 

Traducido  por  nosotros  e  impreso  bajo  el  número  XXV  del  tomo  II  de  nues- 
tra Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Cliile. 

Acerca  de  quién  fuera  el  autor  de  este  Derrotero,  véase  lo  que  decimos  en  la 
Introducción. 

96. — Geschichte  der  geografischen  Entdeckunsreisen  von  Karl  Fal- 
kenstein.   Dresden,  1828,  5  tomos  en  8." 

De  Magallanes  habla  en  las  pp.  50  53  del  tomo  II. 

97. — L'Art  de  vérifier  les  dates.  Ouatriéme  Partie.  Chronologie 
historique  de  rAmérique,  par  M.  D.  B.  Warden.  Tome  Troisiéme,  Paris, 
1828,   8.° 

Pp.  242-252:  «Navigation  de  Hernando  de  Magallanes,  et  découverte,  en  1520, 
du  détroit  qui  forme  la  communication  entre  les  Océans  Pacifique  et  Atlantique,  et 
auquel  on  a  donné  son  nom.» 

98. — Magellan's  Reise  um  dio  Welt.  Historisches  Gemálde  aus  dem 
ersten  Biertel  des  lóten  Jahrhunderts,  von  Henriette  Wilke  gennant 
Kronhelm.   Leipsig,  1830,   8.",  3  tomos,  de   236,  292  y  215  páginas. 

99.^The  Cabinet  Cyclopaedia.    Conducted  by  the  Rev.    Dionysius 
Lardner,    assisted   by   eminent  Hterary    and    scientific   men.     Geography. 
The  history  of  maritime  and  inland  discovery.   Vol.   II.  London,   1830,  8." 
Dedica  al  viaje  de  Magallanes  las  pp.  46-53. 

100. — Collecgao  de  noticias  para  a  Historia  e  Geographia  das  Na- 
góes  Ultramarinas  que  vivem  nos  dominios  portugueses.  Tomo  IV, 
1831,  4" 

En  las  pp.  145-176  se  halla  la  «Navegagam  e  viagem  que  fez  Fernando  de  Ma- 
galhaes  de  Sevilha  para  Maluco  no  anno  de  15  19  annos.» 
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loi. — Lame  Fleiiry.  Historia  del  descubrimiento  de  América,  para 
la  instrucción  de  los  jóvenes...  traducida  al  castellano  por  M.  J.  J.  París, 
1836,  16. ° 

En  las  pp.  198-206  refiere  el  viaje  de  Magallanes. 

102. — An  historical  account  of  the  circumnavigation  of  the  Globe, 
and  of  the  progress  of  disco very  in  the  Pacific  Ocean,  from  the  voyage  of 
Magellan  to  the  death  of  Cook.  Edinburgh,  1836,  8.° 

El  capítulo  II,  que  abarca  las  pp.  36  69,  trata  del  viaje  de  Magallanes. 

103. — Histoire  de  la  Géographie  du  Nouveau  Continent  et  des 
progrés  de  l'Astronomie  nautique  aux  XV*^  et  XVI^'  siécles  comprenant 
l'histoire  de  la  découverte  TAmérique,  par  Alexandre  de  Humboldt. 
Paris,  1836  1839,  4  tomos  en  8.° 

Las  referencias  a  Magallanes  y  a  los  antecedentes  que  pre|)araron  su  viaje  se 
hallan  diseminadas  al  ñn  del  tomo  I  y  en  los  comienzos  del  II. 

Rectificaré  aquí  el  error  en  que  incurre  (I,  324)  al  decir  que  Magallanes  funda- 
ba «la  noción  de  un  estrecho  en  un  mapa  de  Behaim,  que  pretendía  haber  visto». 
No  hay  tal,  como  se  sabe,  pues  fué  Pigafetta  quien  consignó  el  dato  en  la  relación 
de  su  viaje.  El  yerro  provino  de  haber  seguido  en  esto  a  Herrera. 

104. — Colección  de  los  viages  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar 
los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  por  D.  Martin  Fernandez  de  Na- 
varrete.  Tomo  IV.  Expediciones  al  Maluco. — Viaje  de  Magallanes  y  de 
Elcano.   Madrid,   1837,   4.° 

Primera  edición.   La  segunda  es  de  1858. 

105. — Allgemeine  Geschicbte  der  Reisen  und  Entdeckungen  zu 
Wasser  und  zu  Land,  seit  dem  Anfang  der  Welt  bis  auf  unsere  Tage. 
Nach  dem  Englischen  von  Dr.  H.  Elsner.  Stuttgart,  1 841 -1842.  8.*^, 
3   vols. 

Trata  muy  sumariamente,  apenas  necesito  decirlo,  del  viaje  de  Magallanes  en 
las  [)p.  6¡  70  del  toiüo  II. 

106. — Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España. 
Por  don  Martin  Fernandez  Navarrete,  don  Miguel  Salva  y  don  Pedro 
Sainz  de  Baranda.   Tomo  I.   Madrid,   1842,   4." 

Contiene,  (pp.  244-271)  precedidos  de  una  breve  noticia  biográfica  de  Nava- 
rrete, los  siguientes  documentos  (pp.  242  271)  sacados  de  los  originales  que  poseía 
D.  Miguel  de  Lardizábal,  «heredero  de  la  Casa  y  hacienda  de  Juan  Sebastián 
del  Cano.» 
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Carta  del  Emperador  Carlos  V  a  Juan  Sebastián  del  Cano:  Valladolid,  13  de 
septiembre  de  1522,   para  que  vaya  a  darle  cuenta  de  su  viaje; 

Merced  del  mismo  al  mismo  de  500  ducados  de  oro:  23   de  enero  de  1523; 

Cédula  de  Carlos  V  para  que  Cano  pueda  traer  dos  hombres  en  la  guarda  de 
su  persona:  Burgos,  20  de  mayo  de  1524; 

Orden  del  Emperador  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Es- 
pecería para  que  pagasen  a  Cano  los  500  ducados  de  oro  después  que  vuelva  de  su 
segundo  viaje:  Madrid,  15  de  abril  de  1525; 

Testamento  de  Can.o,  sacado  del  original  que  se  guarda  en  el  Archivo  de  In- 
dias, otorgado  a  bordo  de  la  nao  Victoria  en  el  Mar  del  Sur,  a  26  de  julio  de  1526 
(Acompáñase  un  facsímil  de  su  firma). 

En  las  pp.  337  356,  estos  otros  documentos  relativos  también  a  Juan  Sebastián 
del  Cano; 

Real  cédula  de  Carlos  V,  fecha  en  Valladolid,  13  de  febrero  de  1523,  por  la 
cual  perdona  a  Cano  la  pena  en  que  había  incurrido  por  la  venta  de  una  nave  a 
extranjeros; 

Extracto  de  un  memorial  de  Cano  en  que  solicitaba  algunas  mercedes  del  Em 
parador,  que  no  lleva  fecha; 

Extracto  del  proceso  sobre  pago  del  sueldo  devengado  por  Cano,  seguido  por 
la  madre  de  éste  doña  Catalina  del  Puerto;  y  por  fin,  una  disquisición  de  Navarrete 
sobre  el  paradero  de  la  nave  Victoria. 

107. — Magellaii  oder  die  erste  Reise  un  die  Erde.  Nach  den  vorhan- 
denen  Quellen  dargestellt  von  Aiigust  Bürck.  Mit  Magellan's  Bildnisz. 
Leipzig,    1844,  8.0—312   pp. 

El  retrato  de  Magallanes,  grabado  en  acero,  es  obra  A.  H.  Payne. 

108  — Colección  de  opúsculos  del  Excmo.  Sr.  D.  Martin  Fernandez  de 
Navarrete,...  La  dan  a  luz  don  Eustaquio  y  don  Francisco  Fernandez  de 
Navarrete.   Madrid,    1848,   8.° 

En  las  pp.  143  233  del  tomo  I  se  inserta  la  biografía  de  Magallanes,  publicada 
antes  en  el  vol.  IV  de  la  Colección  de  documentos. 

109. — Biblioteca  Marítima  española,  obra  postuma  del  Excmo.  señor 
don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  Director  que  fué  del  Depósito  Hi- 
drográfico y  de  la  Academia  de  la  Historia,  etc.  etc.  Impresa  de  Real 
Orden.   Madrid,  1851,  4.°,  2  tomos. 

Contiene  las  biografías  de  Andrés  de  San  Martín,  I,  pp.  97-99;  Magallanes 
(I,  424-429);  Francisco  Alvo  (I,  435);  Antonio  Pigafetta  (I,  178  183);  León  Pancado 
(sic),  II,  338. 

I  10. — Historia  de  la  Marina  Real  Española,  desde  el  descubrimiento 
de  las  Américas  hasta  el  combate  de  Trafalgar.  Por  don  José  March  y 
Labores,  Madrid,  1856,  fol,  2  tomos. 

Trata   del    viaje   de    Magallanes  en   el  tomo  I,  pp.  549-656. — Va  adornado  el 
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texto  con  un  retrato  de  Magallanes  en  litografía,  hecho  por  Augusto  de  Belvedere, 
otro  de  Cano  y  varias  láminas  en  el  texto  (en  madera  y  de  muy  pobre  composición 
y  dibujo). 

I  I  I. — Leudas  da  India,   por  Gaspar  Correa. 

Publicadas  en  cuatro  volúmenes,  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  en 
los  años  de  1858  1864,  en  la  Collecíao  de  monumentos  inéditos  para  a  historia  das 
cottquistas  dos  Portugueses  em  África,  Asia  e  America.  Primera  Serie,  Historia 
da  Asia. 

1 12. — Los  viajeros  modernos  ó  relaciones  de  los  viajes  mas  intere- 
santes é  instructivos  que  se  hicieron  en  los  siglos  XV  y  XVI  con  biogra- 
fías, notas  é  indicaciones  iconográficas  por  M.  Eduardo  Charton.  Tradu- 
cida al  castellano  y  arreglada  en  la  parte  relativa  a  Cristóbal  Colon  y 
Hernán  Cortés  bajo  la  dirección  de  don  Mariano  Urrabieta.  Paris,  1860, 
fol. 

Hernando  de  Magallanes:  pp.  265-334. — Lleva  el  retrato,  26  láminas  en  el 
cuerpo  del  texto  (en  madera)  y  al  fin  una  abundante  bibliografía,  que  en  su  mayor 
parte  se  refiere  a  obras  que  no  atañen  al  viaje  de  Magallanes. 

La  edición  francesa  de  los  l^oyageurs  anciens  et  modernes  se  publicó  en  París, 
1855,  fo'- 

I  13. — Archivo  Pittoresco.  Lisboa,  vol.  VI,  1863. 

Contiene  un  estudio  acerca  de  Magallanes,  ilustrado  con  su  retrato,  por  J.  M. 
Latino  Coelho,  de  que  se  dará  noticia  más  circunstanciada  al  hablar  de  la  reimpre- 
sión en  tirada  por  separado  hecha  allí  mismo  en  191 7. 

1 14. — Vida  y  viajes  de  Hernando  de  Magallanes,  por  Diego  Barros 
Arana.   Santiago  de  Chüe,  1864,  8.° — 155  pp. 

Tirada  por  separado  de  los  Anales  de  la  U^iiversidad  de  Chile,  año  de  1 862 
(pp.  486-570;  584-593)  y  1863  (pp.  163-173;  212-232;  253-273;  325-336  y  404- 
414)- 

Véase  bajo  el  año  1881  la  traducción  portuguesa  de  este  libro. 

Hay  segunda  edición  castellana,  incorporada  en  las  pp.  183-368  del  tomo  VI 
de  las  Obras  Completas  de  Diego  Barros  Aratia,  Santiago  de  Chile,  1909,  8.° 

115. — Bibliotheca  Americana  Vetustissima.  A  description  of  works 
relating  to  America  published  between  the  years  1492  and  1551.  By 
Henry  Harrisse.   New  York,  1865,  4.°  mayor. 

La  segunda  parte,  o  sea  Aditions,  salió  a  luz  en  París,  1872. 

En  las  pp.  225-  229,  y  al  hablar  de  la  Epístola  de  Maximiliano  Tpansilvano, 
edición  de  1523,  trae  tan  erudito  autor  un  estudio  sobre  Magallanes,  que  debo  pre- 
sentar a  la  consideración  del  lector,  traduciéndolo  del  inglés. 

«Fernando   de   Magalhács,    Magalhanes,   Magaglianes  o  Magallanes,  nacido,  o 
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bien  en  Oporto',  Lisboa",  Villa  de  Sabrosa*  o  en  Villa  de  F'igueiro',  de 
una  familia  aristocrática,  en  una  fecha  desconocida,  este  gran  navegante,  de  joven 
formó  parte  de  la  expedición  de  Francisco  de  Almeida  a  Quiloa  en  1505''  y  en 
seguida  en  la  de  Alburquerque  contra  Malacca.  Peleó  luego  en  África,  donde 
salió  herido  en  una  rodilla,  de  que  quedó  cojo  para  el  resto  de  su  vida.  Sus  conoci- 
mientos de  las  Molucas  se  derivaron  de  una  residencia  de  cinco"  o  siete  años' 
en  las  Indias  Orientales. 

«Cuando  Magallanes  volvió  a  Lisboa,  consiguió  tener  entrada  a  los  Archivos 
de  la  Corona,  y  logró  persuadirse  de  que  las  Molucas  estaban  situadas  dentro  del  he- 
misferio concedido  a  España  por  la  famosa  bula  de  demarcación**.  Envanecido^,  o, 
quizás,  solamente  persuadido  de  su  .superioridad  (sentimiento  legítimí),  que  un  ob- 
servador superficial  puede  confundir  con  el  de  vanidad),  Magallanes  se  resintió  del 
trato  injusto  que  recibió  de  manos  del  Rey  a  consecuencia  de  las  quejas  interpues- 
tas por  los  habitantes  de  Azamor  contra  los  jefes  de  la  época  de  la  campaña  de 
África'".  Resolvió,  en  consecuencia,  trasladarse  a  España,  y,  en  compañía  de  los 
dos  Faleiros  (Ruy"  y  Francisco)  y  Cristóbal  de  Haro'-,  abandonó  a  Portugal; 
y  por  justas  razones,  como  parece'""",  renunció  abiertamente  su  patria.  En  octu- 
bre de  1517  o  de  1518",  ofreció  sus  servicios  a  Carlos  V.  Sabedor,  quizás  por 
de  Haro''',  de  la  existencia  de  un  estrecho  en  el  Sur,  o  habiendo  obtenido  esta 
noticia  de  un  supuesto  mapa  de  Martín    Behaim'",    o    más  probablemente,    alimen- 

1.  Argensola.  Conquista  de  las  Moltiias,  Madrid,  1609,  fol.,  libio  1,  p.  6;  Anales  de  Aragón, 
libro  1,  cap.  XIII,  p.  133. 

2.  San  Román,  Historia  de  la  India  Orienta/,  libro  II,  cap.  25,  p.  341. 

3.  Documentos  particulares  suministrados  a  M.  Denis,  en  Charton,  royageiirs  anciens  et 
modernes,  yol.  III,  p.  424. 

4.  Nobiliario  da  Casa  do  Caaal,  M.  S.  en  Nouvclle  hiograpliie  gt'ne}-alc,  vol.  32,  p.  672. 

5.  Faría  y  Sousa,  Asia  PojtUi>nesa,  vol.  I,  Parte  I,  cap.  8;  Puente,  Compendio  de  las  Histo 
rias  de  los  dcseuhtimieníos,  Madrid,  1681,  fol.,  lib.  III,  p.  151. 

6.  Mártir,  0/nis  F.pist .  epístola  767. 

7.  López  de  Góm.ira,  Historia  de  las  Indias,  cap.  91,  p.  83. 

8.  (Nota  que  no  interesa  en  lo  que  toca  a  Magallanes). 

9.  Maffei,  Historiaruní  Indicariim,  Colonia,  1589,  fol.,  lib.  VIII. 

10.  Barros,  Decadas  da  Asia,  Década  II,  libro  II,  cap.  19;  Década  III,  libro  \',  cap.  8;  Oso- 
rio,  Tlie  history  of  the  Portuguese  diiring  thc  reing  of  Eiiniianuel,  translated  by  J.  dibbs,  London, 
1752,  8.°,  libro  LX. 

1 1.  A  este  desgraciado  Ruy  Faleiro,  que  quizás  fué  el  que  concibió  el  proyecto  y  suministró 
a  Magallanes  cuatro  métodos  para  determinar  la  longitud,  que  le  fueron  sugeridos  «por  un  demo- 
nio familiar»,  no  se  le  quiso  dar  mando  alguno,  a  pesar  de  la  capitulación  de  \'alladolid,  y  poco 
después  cayó  en  demencia.  Hermano  suyo  fué  Francisco,  que  escribió  el  rarísimo  Tratado  de  la 
Esfera,  atribuido  a  Ruy  por  Humboldt  [Cosmos,  vol.  II,  p.  672,  nota)  y  que  León  Pinelo,  Epitome 
(p.  143)  y  Antonio  [üihl.  Hisp.  Nova,  vol.  I,  p.  423)  suponen  haber  sido  impreso  en  Sevilla,  1535. 
(Véase  por  lo  tocante  a  Ruy  Faleiro  o  Falero,  Oviedo,  Hist.  gen.  de  las  Indias,  libro  XX,  cap.  I; 
Herrera,  Década  II,  libro  II,  cap.  IX,  p.  52;  Argensola,  Anales  de  Aragón,  lib.  I,  p.  740:  Nava- 
rrete,  Disertación,  p.  148,  y  Colección,  Pruebas,  n.  XI,  p.  Ixvii,  vol.  IV). 

12.  Véase  Humbolt,  Exanieti  critigue,  vol.  V,  p.  249. 

13.  Faría  y  Souza,  Comentario  a  Os  Lusiadas  de  Camoens,  Madrid,  1659,  fol.,  canto  L\'  (sic), 
citado  por  Navarrete,  en  su  excelente  introducción  a  los  documentos  relativos  a  Magallanes,  en 
su  Colección,  vol.  I\'. 

14.  Herrera,  lug.  cit. 

15.  Véase  lo  relativo  a  Copie  der  Neue  /.eitiing. 

16.  Pigafetta,  ed.  Amoretti,  p.  36;  Chauventon,  Benr.oni.  Ramusio,  vol.  I,  p.  354,  y  I'e  Murr, 
Hist.  dijilo»!.,  donde  se  discuten  todas  las  aserciones  relativas  a  las  pretensiones  de   Behaim. 
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tando  la  opinión,  conjetura  o  esperanza  abrigada  por  todos  los  navegantes''  de 
ese  tiempo,  propuso  al  Emperador  llegar  a  las  Molucas  por  una  ruta  nueva  y  más 
breve'*',  informándole  de  sus  derechos  a  aquellas  islas.  A  pesar  de  las  reclama- 
ciones de  Alvaro  da  Costa,  embajador  portugués,  e  intentos  de  asesinar  a  Magalla- 
nes'", Carlos  V  firmó  en  Valladolid  en  22""  de  marzo  de  1518  la  capitulación  que 
autorizaba  a  Magallanes  para  darse  a  la  vela,  saliendo  de  Sanlúcar  de  Barrameda  en 
la  mañana  del  lunes  10  de  agosto  de  15  19.  La  flota  se  componía  de  la  Trinidad 
(buque  insignia),  Smi  Antonio,  la  Concepción,  Santiago  y  la  famosa  J^ictoria.  Este- 
ban Gómez-'  formó  también  parte  de  la  expedición,  pero  regresó  a  Sevilla  el  6 
de  marzo  de  1521,  sin  haber  presenciado  el  feliz  resultado  de  esta  grande  empresa. 
La  expedición  constaba,  por  todos,  de  265  individuos,  cuyos  nombres  se  han  con- 
servado. Entre  ellos  figura  un  natural  de  Bristol,  «maestre  Andrés,  condestable». 
La  flota  siguió  su  rumbo  por  las  Canarias  y  Cabo  Verde,  llegando  el  13  de  diciem- 
bre de  15  19  a  laque  hoy  se  llama  Río  de  Janeiro.  Después  de  largas  demoras  y 
varias  revueltas,  todas  mucho  más  auténticas  y  sangrientas  que  las  atribuidas  a  las 
tripulaciones  de  las  naves  de  Colón--,  Magallanes  dobló  el  18  de  octubre  de  1520 
el  Cabo  de  las  Vírgenes,  saliendo  fuera  del  Estrecho  al  Pacífico,  después  de  veinte 
y  dos  días-*,  o  sea,  el  27  de  noviembre,  y  comenzó  a  navegar  en  el  grandioso 
mar,  que  él  mismo  designó  con  el  nombre  de  Océano  Pacífico-^.  Apenas  necesi- 
tamos recordar  a  nuestros  lectores  que  la  parte  oriental  del  Pacífico  había  sido 
navegada,  pero  mucho  más  al  norte,  ya  en  1513,  por  Alonso  Martín  de  Don  Be- 
nito. 

«Habiendo  tomado  posesión  de  varias  islas,  donde  cometió  una  serie  de  erro- 
res políticos,  Magallanes  se  mezcló  en  una  guerra  con  los  naturales  de  la  pequeña 
isla  de  Matan  (una  de  las  Filipinas),  donde  fué  muerto  el  sábado  27  de  abril  de 
1521.  La  Victoria,  al  mando  de  Miguel-''  o  Juan  Sebastián  del  Cano,  fué  la  única 
de  las  naves  que  habiendo  cruzado  el  Estrecho,  regresara    en    salvamento   a   Espa- 


17.  Va  en  1501,  \'espucio  había  propuesto  doblar  la  extremidad  del  Hemisferio  .Sur,  y  en 
noviembre  de  15 14  se  dieron  órdenes  a  Pedrarias  Dávila  y  Juan  Díaz  de  Solís  para  equipar  una 
expedición  con  el  proposito  de  hallar  «una  abertura  de  la  tierra'.  Véase  documentos  en  Navarrete, 
vol.  III,  pp.  134  y  357;  Lelewel,  Geographie  dii  Moyen-Age,  vol.  II,  p.  164,  nota  336;  Humboldt, 
Examen  critique,  vol.  I,  pp.  320  y  350,  vol.  II,  p.  19;  Cosmos,  vol.  II,  p.  646,  nota. 

18.  Oviedo,  lug.  cit.,  libro  XX,  cap.  1. 

19.  Faría  y  Souza,  Europa  Portuguesa,  Lisboa,  1678  80,  3  vois.,  S.°;  vol.  II,  Parte  II,  cap.  I, 
P-  543- 

20.  Navarrete,  Colección,  vol.  IV,  doc.  III. 

2r.  Este  astuto  navegante  portugués  fué  más  tarde  enviado  por  Carlos  \  en  busca  de  un 
paso  por  el  Noroeste,  y  en  1524  recorrió  nuestras  costas  desde  la  Florida  hasta  Rhode-Island,  y 
quizás  hasta  tan  al  norte  como  Cabo  Cod.  Véase  por  lo  tocante  a  Gómez,  Barbosa  Machado, 
Bibl.  Lusitana,  vol.  II,  p.  669:  Navarrete,  Colección,  vol.  IV,  prueba  xiv:  y  especialmente  el  mapa 
de  Diego  Ribeiro  en  Kohl's  Altesten  General- Karten  i>on  Ainerika,  donde  bajo  la  designación  de 
«Tierras  de  Estevan  Gómez»  puede  seguirse  su  ruta  por  la  costa. 

Un  escritor  americano  es  de  opinión  que  existe  una  relación  impresa  de  su  curioso  vi.ije. 
"Es  apenas  necesario  decir,  agrega  Harrisse,  que  semejante  relación  no  existe.»' 

22.  Maximiliano  Transilvano,  Epístola  en  el  Ncbus  Orhis  de  1537,  p.  591. 

23.  «26  Nouebris»,  Maximiliano  Transih  ano, /-Ti/í/.,  en  el  Xohus  Orhis  de  1537,  p.  591. 

24.  Pigafetta,  lug.  cit. 

25.  Maximiliano  Transilvano,  lug  cit. 
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ña,  -"  llegando  a  Sevilla  el  lunes  8  de  septiembre  de  1522,  con  una  tripulación  de 
18  hombres  por  todos,  pero  con  derecho  a  la  gloria  de  haber  sido  los  primeros  en 
dar  la  vuelta  al  mundo. 

«Como  la  circunstancia  de  que  el  Estrecho  lleva  el  nombre  de  su  descubridor, 
puede  inducir  a  algunos  críticos  a  creer  que  Magallanes  le  llamase  así,  diremos  que 
él  únicamente  lo  designó  con  el  de  Estrecho  Patagónico  y  después  Estrecho  de  la 
Victoria  -'. 

«La  relación,  diario  o  efemérides,  que  según  Antonio  -*'  y  Barbosa  -"  fué 
escrito  por  Magallanes  y  que  parece  haber  existido  hasta  1783,  se  ha  perdido.  Ba- 
rros ^"  ha  conservado  las  instrucciones  que  dio  a  sus  varios  capitanes  cuando  se 
hallaba  en  el  Canal  de  Todos  los  Santos,  21  de  noviembre  de  1520  (¿1521?).  Posee 
mos  también  su  testameuto  y  varios  memoriales  suyos,  todos  escritos  antes  de  su 
partida.  Por  lo  que  toca  a  la  Descripción  de  los  reinos,  costas,  puertos  y  islas  que 
hay  en  el  Mar  de  la  hidia  Oriental,  descubierta  por  Navarrete  en  1793,  no  se  con- 
sidera auténtica.  La  relación  escrita  por  Pedro  Mártir  en  1522;  ^'  Del  descubri- 
miento del  Estrecho  de  Magallayies  de  Andrés  de  San  Martín;  '^-  la  Historia  del 
Estrecho,  escrita  por  separado  por  Oviedo^^  {Historia  general.  Libro  XX?),  y  la  re- 
lación de  León  Pancaldo  de  Saona,  ''  el  piloto  de  la  Victoria,  se  han  perdido 
también.» 

Hay,  todavía,  en  la  obra  del  más  erudito  de  los  modernos  americanistas  dos 
disertaciones  de  grandísimo  interés  para  el  estudio  del  viaje  de  Magallanes,  dire- 
mos mejor,  concretando  nuestro  aserto,  de  las  dudas  que  se  han  suscitado  acerca 
de  la  atribución  a  Martín  Behaim  de  la  prioridad  en  él,  como  también  a  algún  na- 
vegante portugués.  La  primera  se  halla  al  tratar  de  la  llamada  generalmente  Chro- 
nica  de  Schedel  (pp.  39-41)  y  la  segunda  cuando  describe  la  Copia  der  Neue  Zei- 
tung,  la  céi^hre  plaquette,  que  vertida  del  alemán  se  inserta  bajo  el  n.  I  de  los  Do- 
cumentos de  la  presente  obra.  Son  como  siguen: 

«Las  pretensiones  de  Behaim  tocantes  al  descubrimiento  del  Estrecho  de  Ma 
gallanes,   expuestas   por   Portel    ',    Chauventon    ",   Metellus    ^,     Herrera  *,     Wur- 


26.  Véase  el  pasaje  en  la  curiosa  carta  de  Fernando  Carli'  «che  appena  e  un  anno  tornó  (la 
carta  está  datada  el  4  de  agosto  de  1524)  Fernando  Magagliana,  quale  discopere  grande  paese 
con  una  nave  mello  delle  cinque  a  discoprire.  Donde  adduce  garofani  molto  pin  eccelentti  delli 
soliti;  e  le  altre  sue  nave  en  5  anni  mai  nuova  ei  e  trapelata.  Stemansi  perse.»  Archivo  sto- 
rico  italiano,  Florencia,  1842-57,  Appendice,  vol.  IX. 

27.  Pigafetta,  lug.  cit. 

28.  Dihl.  Hispana  Ncn'a,  vol.  II,  p.  379. 

30.  Lug.  cit.,  década  III,  lib.  V,  cap.  IX,  publicada  en  español  por  Navarrete,  lug.  cit.,  45-49. 

31.  Opus  Epist.,  epístola  797,  y  Ramusio,  vol,  I,  p.  347,  Introducción. 

32.  Antonio,  liibl.  Hispana  Noi.ia,  vol.  I,  p.  79. 

33.  León  Pinelo,  p.  92;  Antonio,  I,  p.  555. 

34.  Denis  cita  respecto  a  esta  relación  desconocida,  Oldoino,  Atheneo  Lií¡ustico. 

1.  Cosiiiographica  disciplina,  Basilea,  1 56 1,  4." 

2.  En  su  traducción  latina  de  Benzoni,  Genova,  1578,8." 

3.  America,  sii<c  Nobus  Oréis,  Colonia,  i6ck3,  fol. 

4.  Décadas,  II,  cap.  .\IX. 
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zelbau,''  Lochner,"  Schwarz,"  MoeH,*  BieleCeld,"  Fuerer;'"  o  aun  al  Nuevo  Con- 
tinente antes  de  Colón,  como  lo  estampan  Riccioli,''  Wagenseil,'^  Wuelfer," 
Omeis,'*  Stuveniíis/'  Doppelmaier,"'  Cellarius/'  y  el  ignorante  y  presuntuoso 
Otto,'"  pero  que  fueron  refutadas  victoriosamente  por  Tozen,'"  von  Murr,"" 
Cladera"'  y  Ghillany,-"  se  funda  en  un  mapa  del  mundo  y  en  un  curiosísimo 
globo  construido  por  el  mismo  Behaim  hacia  el  año  1492  (ambos  de  los  cuales 
se  conservan  en  poder  de  sus  descendientes  en  Nuremberg-^)  y  en  un  extracto  de 
la  Chronica  de  Schedel,  que  comienza  así  (verso  de  la  hoja  ccxc):  «annis  vero 
posterioribus».*^ 

«Este  pasaje,  según  el  fidedigno  compendio  de  Gebauer,-'  se  limita  simple- 
mente a  expresar  que  el  Rey  Juan  II  de  Portugal,  envió,  en  1483,  a  Diego  Cano, 
natural  de  ese  país,  y  a  Martín  Behaim,  de  Nuremberg,  con  algunas  galeras  a  Etio- 
pía; que  navegaron  hacia  el  Mar  del  Sur.  cerca  de  la  costa,  y  después  de  cruzar  la 
Línea,  llegaron  al  Nuevo  Mundo,  donde,  al  mirar  hacia  el  Oriente,  su  sombra,  a 
medio  día,  se  proyectaba  a  la  derecha;  que  en  esos  parajes  descubrieron  tierras, 
hasta  entonces  desconocidas,  que  no  fueron  buscadas  después  durante  muchos 
años  por  pueblo  alguno,  a  no  ser  los  genoveses  (es  decir,  Antonio  y  Bartolomé  de 
Nolle)  y  eso  en  vano;  finalmente,  que  después  de  una  navegación  de  veinte  y  seis 
meses  regresaron  a  Portugal,  y  en  prueba  de  su  descubrimiento  trajeron  pimienta, 
grana  paradisi,  o  lo  que  esto  fuese. 

«Por  muy  interesante  que  resulte  este  pasaje,  apenas  necesitamos  añadir  de 
que  es  sólo  una  interpolación  espúrea,  como  que  se  halla  de  diferente  letra  en  el 
manuscrito  del  texto  latino,  al  paso  que  se  encuentra  en  la  traducción  alemana  de 
la  Chronica,  ambos  de  los  cuales  se  conservan  aún  en  Nuremberg. 

5.  l'ranies  Noricae  Basis  asíron-^cos^J--,  Nuremberg,  1697,  fnl. 

6.  Comment.  de  Ananasa,  Nuremberg,  1716,  4.° 

7.  Dissert.  de  Columnis  Herciilis,  lK\\.áox{,  1749,  4." 

8.  0?atiode  uteritis  Xorimberí^i,  Altdorf,  1759,  4.° 

9.  Progris  des  AHeiiiands  dans  /es  scienres,  Amsterdam,  1752,  12.° 

10.  Oratio  de  M.  Behaimo,  aptid  Muscum  Noriann. 

11.  Geograph.  et  hidrogra.  refortnatae,  Bologna,  1661,  fol. 

12.  Sacris  parentalibus  F¡.  G.  F.  Behaittio  dicatis,  tK\\Aax{,  1682,  fol. 

13.  De  Majoribus  Oceani  insulis,  Nuremberg,  1691,  8." 

14.  Dissert.  de  clarisquibus  d.  Norimherg.  Altdorf,   1708,  8.° 

15.  Dissert. historicocriiica  de  vero  Novi  O? bis  inven/.  Frankfort,  17 14,  8." 

16.  Hist.  .Xachrichí.  i'on  .\urnbe?g.  Mathem.  Nuremberg,  1730,  fol. 

17.  Historia  ¡iniversalis.  lena,  1709,  12." 

18.  Letter  to  Benjamín  Franklln,  en  las  Transad,  of  thc  American  Phil.  Society,  London, 
1786,4.0 

19.  Dcr  wahre  und  ersti  Entdecker  der  Neuen    Weit,  Goetting,  1761,  8." 

20.  Diphmatische  Geschichte,  etc ,  Nuremb.,  1778,  8.°,  e  Hist.  diplainatique  du  Chev.  Martin 
Behaim,  de  donde  tomamos  casi  todas  las  precedentes  referencias. 

21.  Investigaciones  históricas,  Madrid,  1794,  4.° 

22.  Geschichte  des  Seef.M.  Behaim,  Nuremb.,  1833,  4.0 

23.  Copias  del  mapa  y  globo  han  sido  dadas  por  Doppelmaier,  De  Murr,  Ciadera,  Chillany; 
Geographie  du  Moyen-Agc,  Bru.xelles,  1852,  8.°;  Jomard.  Monuments  de  la  Geographie,  París, 
1865,  fol.  lámina  XV  para  el  mapa  del  Mundo. 

24.  Este  pasaje  fué  impieso  en  Aeneas  Sylvius,  De  Eu?opae  sub  Frederico  ///  Imperat. 
Strasburg,  1685  y  1702,  fol. 

25.  Poríii^esche  Geschichte  2>on  den  Altesten  Zeiten,  Leipzig,  1759,  8.°,  p.  123. 
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«Por  otra  parte,  el  pasaje  del  frente  de  la  hoja  xiii:  «Extra  tres  partes  orbis, 
qiiarta  est  pars  transocceanum  interioren!  in  meridiemque  solis  ardoribus  nobis 
incógnita  est  in  cujus  finibus  antipodes  fabulose  habitare  dicuntur»;  manifiesta  que 
el  autor  de  la  Chronka,  cualquiera  que  sea...,  ignoraba  por  completo  estos  descu- 
brimientos  occidentales.  > 

Por  lo  tocante  a  la  Copia  der  noven  Zeitung  discurre  así: 

üEsta /'/¿^^«^■//í,  sumamente  curiosa  e  interesante,  presupone  ser  una  traduc- 
ción al  alemán  de  una  carta  en  que  se  describe  la  lieg.ida  de  una  nave  desde  el 
Brasil  a  un  puerto  cuyo  nombre  se  calla,  en  un  día  I2  de  octubre  de  un  año  cuya 
data  ha  quedado  también  en  blanco,  pero  que  Humboldt  supone  haber  tenido  lugar 
entre  1525  y  1540,  al  paso  que  Varniíagen  señala  a  la  expedición  la  remota  fecha 
de  1508.  La  carta  da  cuenta  de  un  viaje  a  lo  largo  de  la  costa  en  una  extensión  de 
cerca  dedos  mil  millas,  realizado  por  dos  naves  de  propiedad  de  un  tal  «Nono»  y 
del  muy  conocido  Cristóbal  de  Haro,  y  con  autorización  del  Rey  de  Portugal.  Hum- 
boldt es  de  opinión  que  el  tal  viaje  fué  al  Estrecho  de  Magallanes;  Varnhagen,  por 
su  parte,  intenta  probar  que  sólo  se  trata  de  la  bien  conocida  expedición  española 
de  Solís  y  Pinzón.  Ternaux  parece  no  atribuir  más  importancia  al  impreso  que  el 
hecho  de  probar  de  manera  auténtica  lo  antiguo  de  las  relaciones  de  la  Francia  con 
el  Brasil.  Esta  aserción  sólo  se  apoya  en  una  línea  que  consigna  el  dato  de  que  los 
indígenas  decían  que  de  tiempo  en  tiempo  llegaban  allí  otros  barcos  y  que  sus  iri. 
pulantes  se  vestían  como  nosotros,  de  donde  los  portugueses  deducen  que  eran 
franceses.  Casi  todos  tenían  la  barba  roja.  Nos  sentimos  inclinados  a  creer  que  la  an- 
tigüedad de  la  fecha  de  las  visitas  de  los  navegantes  franceses  al  Brasil  se  apoya  en 
mejores  autoridades.  Aun  haciendo  caso  omiso  del  interesante  documento  dado  a 
conocer  por  Des  Marquetz  (Mémoire  pour  servir  a  f  histoire  de  Dieppe,  1785,  vol. 
I,  pp.  93  98)  y  los  ingeniosos  argumentos  en  que  insiste  Mr.  Estancelin,  relativos  a 
la  supuesta  expedición  de  Cousin,  de  Dieppe  al  Brasil,  en  1488,  poseemos  antece 
dentes  auténticos  y  probanzas  que  manifiestan  sin  lugar  a  duda  que  se  verificó  una 
expedición  francesa  al  Brasil  ya  en  1503  por  Binot  Paulmier  de  Gonneville... 

«Esta  curiosa  y  enigmática  relación  fué,  según  toda  probabilidad,  escrita  ori- 
ginariamente en  portugués,  en  seguida  traducida  al  italiano,  de  cuyo  idioma  parece 
haberse  hecho  la  versión  de  que  damos  cuenta.  Humboldt  da  un  excelente  extracto 
de  \^  plaquette...  Y  extractos  en  portngués  insertos  por  Varnhagen  en  su  Historia 
do  Brasil... 

«La  fecha  de  1520  (bajo  la  cual  se  inserta)  és  meramente  antojadiza  y  sólo  se 
basa  en  meras  deducciones  tendientes  a  mostrar  que  la  relación  puede  haber  sido 
escrita  luego  después  del  viaje  de  Magallanes,  y  el  hecho  de  que  esta  fecha  se  haya 
indicado  antes  en  algunos  catálogos  puede  facilitar  la  investigación.» 

1 16. — Histoncal  Magazine,  New  York,  1866,  t.  X,  p.  229. 

Dice  Hale  (en  Winsor,  II,  617):  «Un  estudio  relativo  a  la  busca  de  un  estrecho 
por  Magallanes  y  Góm-iz  leyó  Buckingham  Smith  en  la  New  York  Historical  Socie 
ty,  del  cual  hay  un  breve  extracto  en  el  Historical  Magazine...;  y  debe  compararse 
con  él  el  ensayo  de  Langeron  en  la  Revue  Géographique  de  1877.» 

Debo  limitarme  a  estas  referencias,  porque  en  Chile  no  se  hallan  las  revistas 
a  que  alude  el  autor  norteamericano. 
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1 1  7. — Libro  de  Diiarte  Barbosa. 

Precedido  de  una  noticia  bio-bibliográfica  se  halla  en  las  pp.  233-386  del  tomo 
II  (segunda  edición)  de  la  ColkcQüo  de  noticias  para  a  historia  e  geografia  das  Nacoes 
Ultramarinas.   Lisboa,  1867,  4.° 

118. — The  I  i  fe  of  Prince  Henry  of  Portugal,  suniamed  the  naviga- 
tor...  By  Richard  Henry  Major,  London,  1868,  8." 

Ajuicio  de  Hale,  (en  Winsor,  II,  617)  en  este  libro  se  halla  una  «relación  críti- 
ca admirable  de  la  vida  de  Magallanes,  que  reprodujo  en  sus  líneas  generales  o 
conclusiones  en  su  posterior  volumen  Discoveries  of  Prince  Henry  yt  (London,  1877). 

119. — Héroes  of  disco very/  Mageilan,  Cook,   Parck,   Franklin,/ Li- 
vingstone./  By  Samuel  Mossman/  author  of  '<Our  Australian   Colonies,»/ 
China:  its  inhabitants   and    their  institutions,/  etc.    etc./  Edinburgh/  Ed- 
monston  and  Douglas/  1868. 

8." — Pp.  XIV — 347  y  final  bl. — El  retrato  de  Magallanes  va  al  principio  y  a  él  se  refieren  las 
primeras  66  págs.  de  la  obra. 

I  20. — Historia  de  Juan  Sebastián  del  Cano  escrita  por  Eustaquio 
Fernandez  de  Navarrete.  Publicala  Nicolás  de  Soraluce  y  Zubizarreta. 
Vitoria,  1872,  8.C 

I  2 1 . — Lives  and  Voyages  of  Drake,  Cavendish,  and  Dampier;  includ- 
ing  an  introductory  view  of  the  earüer  discoveries  in  the  South  Sea  and 
the  history  of  the  Bucaniers.  New  York,  1873,    16. " 

Di?  la  expedición  de  Magallanes  se  trata  en  las  pp.  26-42. 

12  2. — Histoire  de  la  Géographie  et  des  découvertes  géographiques 
depuis  les  temps  les  plus  recules  jusqu'a  nos  jours  par  M.  V^'vien  de 
Saint  Martin,  Paris,  1873,  4." 

Trata  de  Magallanes  en  las  pp.  365-369. 

123. — Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Améri- 
ca y  Oceanía  sacados  de  los  Archivos  del  Reino  y  muy  especialmente  del 
de  Indias.  Tomo  XXII.  Madrid,  1874,  8." 

Contiene  (pp.  46-52)  la  capitulación  con  Magallanes  y  Ruy  (cuyo  nombre  apare- 
ce traducido  en  Luis)  Palero,  fecha  en  Valladolid  a  21  de  marzo  de  I  5  19;  y  en  las 
pp.  74-78  la  celebrada  con  Esteban  _^Góniez,  piloto  que  fué  de  la  armada  de  Maga- 
llanes, para  el  descubrimiento  del  Catayo  Oriental,  (27  de  marzo  de  1523). 

En  el  tomo  XXXVI,  impreso  en  1881,  las  Preguntas  que  se  hicieron  a  Maga- 
llanes para  la  capitulación  de  su  viaje  al  Maluco,  documento  a  que  se  le  asigna  dis- 
paratadamente la  fecha  de  1516,  como  a  la  Carta  de  Magallanes  al  Monarca,  que 
viene  en  seguida,  la   del  mismo  aiio,  siendo  que   fué  datada  en  I  5  18;  y,  por  liltimo. 
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la  Carta  de  los  pilotos  de  la  armada  del  Rey,  de  30  de  junio  de  151 7:  todo  compren- 
dido dentro  de  las  páginas  446-457. 

Todos  estos  documentos  están  muy  mal  traducidos,  y  sobre  el  último  diremos 
que  ha  sido  citado  como  si  se  tratara  de  un  testamento. 

Respecto  de  la  Carta  de  Magallanes,  conviene  notar  que  ni  Navarrete  ni  noso- 
tros pusimos  la  nota  con  que  aparece  en  la  trascripción  de  que  aquí  se  hace  méri- 
to, y  que  es  de  verdadero  interés,  a  saber:  «E  porque  aun  non  sé  escrebir  lo  caste- 
llano tan  perfeto  como  comple,  soplico  a  Vuestra  Alteza  me  perdone  en  non  lo 
fascer  por  mi  mano». 

124. — The  first  voyage  round  the  World  by  Mageilan.  Translated 
from  the  accouiits  of  Pigafetta,  and  other  contemporary  writers.  Accom- 
panied  by  Original  Documents,  with  Notes  and  an  Introdnction,  by  Lord 
Stanley  of  Alderley.  London,  1874,  8." 

257  pp.,  xiv  de  Appendix  y  4  de  índice  alfabético. — Con  el  retrato  de  Ma- 
gallanes y  un  mapa  para  mostrar  el  itinerario  del  viaje. 

Forma  el  volumen  LlI  de  la  Colección  de  la  Hackluyt  Society 

I  25. — Historia  de  las  Indias,  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Forma  ios  tomos  LXII  -  LXVI  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España,  Madrid,  1875  -  1876,  4." 

Trata  de  Magallanes  en  las  pp.  376  -  378  y  392  del  tomo  III,  y  155  del  tomo 
V.  Quedan  reproducidas  estas  páginas  más  atrás. 

126. — Study  bibliografici  e  biografici  sulla  storia  della  Geo- 
grafía in  Italia  Pubblicatti  per  cura  della  Deputazione  Ministeriale  instituita 
presso  la  Societá  Geográfica  Italiana.  Roma,  1876,  4.° 

Contiene  las  biografías  de  Juan  Bautista,  Antonio  Pigafetta  y  León  Pancaldo 
(pp.  137-  145). 

El  autor  de  ellas  fué  Pietro  Amat  de  S.  Filippo. 

127. — Geschichte  des  Zeitalters  der  Entdeckungen  von  Osear  Pes- 
chel,  Stuttgart,  1877,  8." 

Del  primer  viaje  al  rededor  del  mundo  se  titula  el  último  capítulo  de  la  obra 
(pp.  483-536). 

128. — Geschichte  der  Entdeckungsreisen  und  Schiffarhten  zur  Ma- 
gellan's-strasse  und  zu  den  ihr  benancbarten  Liirnden  und  Meeren.  Von 
J.  G.  Kohl.  Berlin,  1877,  4." 

Trata  del  viaje  de  Magallanes  en  las  .pp.  9-37. — Va  ilustrado  con  9  mapas  en 
color  del  tamaño  del  texto. 

129. — Elogio  di  Antonio  Pigafetta  detto  nella  festa   letteraria   com- 
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memorativa  del  17  marzo    1867  iiel   R.   Liceo  di  Vicenza.  Por  Bernardo 

Morsolin.  Vicenza,  tip.  Paroni,  1877,  8." — 31  pp. 

130. — Héroes  of  discovery. 7  Livingstone,  Frankliii,/  Cook,  Magel- 
lan./  By  Samuel  Mossmaii,/  anthor,/  of/  '<Oiir  Australian  Colonies»,  Chi- 
na and  their  institutions,/  New  Japan:  die  land  of  die  rising  sun,'  etc. 
etc./  New  Editiori,  witli  Portraits./  Edimburg:/  William  Oliphant  &  Co./ 
1877- 

8." — viil-349  pp.  y  final  s.  f.  con  el  colofón. 

Segunda  edición,  en  la  que  se  aiteró  el  orden  de  las  biografías,  colocando  la  de 
Magallanes  después  de  la  de  Cook,  en  las  pp.  286  ■  349.  El  retrato  es  el  mismo  de 
la  precedente. 

131. — Historia  general  del  Reyno  de  Chile  por  el  R.  P.  Diego  de 
Rosales.  Valparaíso,  1877,  4.°  mayor. 

K\  capítulo  IV  del  Libro  I  trata  «De  el  primer  descubridor  del  Reyno  de  Chi- 
le y  de  las  Indias  Occidentales  por  mar,  el  famoso  Magallanes,  y  el  Estrecho  de  su 
nombre,  por  donde  se  juntan  los  dos  mayores  mares.» 

Hago  excepción  al  incluir  en  esta  reseña  bibliográfica  la  obra  del  jesuíta  ma- 
drileño de  entre  las  demás  de  nuestros  antiguos  cronistas,  por  cuanto  declara  que 
las  noticias  que  da  del  viaje  de  Magallanes  las  tomó  de  una  de  las  «relaciones  dia- 
rias que  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  uno  de  los  pilotos  que  vinieron  en  la 
Vüíorta.s 

132. — A  century  of  discovery.  Biographical  sketches  of  the  Portu- 
giiese  and  Spanish  navigators  from  Prince  Henry  to  Pizarro.  Translated 
from  the  german  of  Theodore  Vogel.  London,    1877,  4.° 

Dedica  a  Magallanes  el  capítulo  V  de  la  Parte  II  (pp.  244-262),  con  una  lámi- 
na en  madera  de  la  muerte  de  aquél. 

133. — Antonio  Pigafetta  e  il  primo  viaggio  intorno  al  globo.  Por 
Giuseppe  Pennesi. 

Hállase  en  la  Rivista  Romana  di  sciense  e  lettere,  Roma,  febbraio,  1878. 

I  34. — (Primus  circumdediste  me)  / — /  Juan  Sebastian  de  Elcano/ 
poema  original  de/  D.  Dio  Amando  Valdivieso/  Dedicado  a  las  Provincias 
Vascongadas/ — /  Trabajo  presentado  para  la  celebración  del  tercer/  aniver- 
sario de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  en/  el  día  31  de  Mayo  de 
1879,  cuyo  original  existe  en  la/  Secretaría  de  dicha  Academia/  (Bigote)j 
Madrid  M.  Romero,  impresor,  Valverde,  40  y  42/  1879. 

8."  .\nteport. — v.  en  bl. — Pon. — \-  con  l.i  nota  sobre  propiedad  literaria. — Pp.  5-5  t  y  final 
bl. — En  octavas  reales. 
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Comienza: 

La  noble  patria  de  la  gente  hispana, 
la  que  buscó  otro  mundo  a  sus  acciones 

Lleva  alj^unas  notas  históricas  al  pie  de  muchas  de  sus  páginas. 

135. — Oda  dedicada  a  la  memoria  de  Juan  Sebastián  de  Elcano.  Por 
José  Devolx  y  García. 

Hállase  en  las  pp.  417-437  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  citado  en  el 
número  138.  Sigue  después  una  lámina  con  el  Blasón  y  armas  de  la  Casa  solar  de 
Elcano,  con  el  autógrafo  de  su  firma  al  pie,  pp.  439-448. 

136. — Ferdinando  Magellano.  Studio  geográfico  di  Luigi  Hugiies. 
Cásale,  1879,  8.°,  32  pp. 

137. — Los  descubridores  del  Estrecho  de  Magallanes  i  sus  prime- 
ros exploradores.  Por  Ramón  Guerrero  Vergara. 

Hállase  en  las  pp.  387-400  del  Anuario  Hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile, 
t.  V,  año  1879,  la  parte  relativa  al  viaje  de  Magallanes. 

138. — Discurso  sobre  Colón  y  Juan  Sebastián  de  Elcano,  leído  en 
la  sesión  Regia  que  celebró  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  el  31  de 
Mayo  de  1879,  por  el  capitán  de  navio  don  Francisco  Javier  de  Salas,  in- 
dividuo de  Número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Hállase  en  las  pp.  387-415  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
T.  VI,  primer  semestre  de  1879. 

Lleva  un  retrato  de  Colón  y  un  grabado  en  cobre,  firmado  por  P.  Selma,  de 
la  estatua  de  Del  Cano. 

139. — Notable  voyages  from  Columbus  to  Parry  by  William  H.  G. 
Kingston.  London,  1880,  4.°  menor. 

En  los  capítulos  XIII  y  XIV  (pp.  200-238)  se  trata  del  viaje  de  Magallanes, 
que  va  ilustrado  con  un  retrato  de  éste,  siete  láminas  del  tamaño  de  las  páginas  y 
otros  grabados,  todos  en  madera,  en  el  cuerpo  del  texto. 

140. — Le  tour  du  monde  il  y  a  quatre  siécles  Vasco  de  Gama  et 
Magellan.  Par  Henri  Vast.  París,  1880,  8.° 

En  esta  primera  edición  el  viaje  de  Magallanes  ocupa  las  pp.  1 13-188. 

141. — Vida  e  viagens  de  Fernao  de  Magalhaes  por  Diego  Barros 
Arana.  Traducgao  do  hespanhol  de  Fernando  de  Magalhaes  Villas  Boas, 
Bacharel  formado  en  Mathematica  de  la  Universidade  de  Coimbra,  Coro- 
nel do  Corpo  do  Estado  Maior,  Secretario  da  Escola  Polyttechnica,  etc., 
etc.  Lisboa,  Typographia  da  Academia  Real  das  Sciencias.  1881,  4.° 
192  pp. 
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Desde  la  pág.  177  al  fin  se  halla  un  Appendice  con  varios  documentos,  entre 
ellos  el  extracto  del  primer  testamento  atribuido  a  Magallanes  y  las  cartas  del 
embajador  Alvaro  da  Costa  y  del  agente  portugués  en  Sevilla  al  Rey  de  Portugal, 
en  el  idioma  en  que  fueron  escritas. 

142. — Atti  de  la  Societá  Ligiire  de  Storia  patria.  Vohime  XV.  Ge- 
nova, 1 88 1,  4.° 

En  las  primeras  104  pp.  del  tomo  se  halla,  precedido  de  una  Introducción,  el 
«Giornale  di  viaggio  di  un  pilota  genovese  adetto  alia  spedizione  di  Ferdinando  Ma- 
gellano,  publícalo  da  Luigi    Hugues». 

143. — Defensa  del  apellido  familiar  de  Juan  Sebastián  del  Cano.  Me- 
moria por  D.  Nicolás  de  Soraluce  y  Znbizarreta.  San  Sebastián,  1881,  4.° 

144. — Magalháes-Strasse  nnd  Anstral-Continent  aiif  den  Globen 
des  Johannes  Schoner.  Beitráge  zur  Geschichte  der  Erdkunde  im  XVI. 
Jahrhundert  von  Dr.  Franz  Wieser.  Mit  fünf  Karten.  Innsbrnck,  1881, 
8.°,  124  pp.  y  cinco  mapas  plegados  en  colores. 

Estudia  especialmente  lo  relativo  a  una  expedición  anterior  a  la  de  Maga- 
llanes en  dirección  al  Estrecho. 

145. — Historia  general  de  las  Islas  Occidentales  a  la  Asia  adyacen- 
tes, llamadas  Philipinas,  por  fray  Rodrigo  de  Aganduru  Moriz. 

Forma  los  tomos  LXXVIII  y  LXXXIX  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España.  El  primero  de  éstos,  impreso  en  Madrid,  1882,  con- 
tiene en  las  pp.  15-6S  lo  relativo  al  viaje  de  Magallanes. 

1 46. --Gloria  y  gratitud  al  inmortal  autor  del  Primus  ¡Me  Circumde- 
disti  Juan  Sebastian  del  Cano.  Por  D.  Nicolás  de  Soraluce  y  Zubizarreta. 
Vitoria  (s.  f.)  1882,  4.° 

147. — Las  Excmas.  Juntas  y  Diputaciones  de  Guipúzcoa  y  Juan  Se- 
bastián del  Cano  Inmortal  Protorodeador  del  Mundo  Ante  la  Historia  por 
Nicolás  de  Soraluce  y  Zubizarreta.  Vitoria,  Octubre  de  1883,  4.° 
39  PP- 

148. — Les  grandes  découvertes  maritimes  du  treiziéme  au  seiziéme 
siécle  par  Edouard  Cat,  Professeur  agregé  d'histoire,  Maitre  de  conféren- 
ces  de  géographie  á  l'EcoIe  supérieure  des  Lettres  d'Alger.  Paris, 
—  1883,  8." 

Dedica  los  capítulos  XVI  y  XVII  al  viaje  de  Magallanes  (pp.  201-224). — Re 
trato  de  Magallanes  en  madera,  sin  firma. 


1 68  FERNANDO   DE   MAGALLANES 

149. — Antonio  Pigafetta  viaggiatore  vicentino  del  secólo  XVI.  Por 
A.  Ciscato. 

En  Atti  deír Academia  Olímpica  di  Vicensa,  vol.  XVIII,  1883. 

150. — Histeria  Jeneral  de  Chile  por  Diego  Barros  Arana.  ^Santiago 
1884,  8." 

Tal  es  la  fecha  que  lleva  el  tomo  I,  que  en  las  pp.  11  5-142  contiene  lo  relativo 
al  viaje  de  Magallanes,  que  va  ilustrado  con  un  retrato  en  madera  de  éste,  y  el  cal- 
co de  su  firma. 

151. — Nouvel  abrégé  de  tous  les  voyages  aiitoiir  du  monde  depuis 
Magellan  jusqu'a  D'Urville  et  Laplace  (15 19-1832).  Seizieme  edition. 
Tours,  1884,  12.0 

Del  viaje  de  Magallanes  trata  en  las  pp.  9-25  del  tomo  I.  Lleva  una  lámina 
en  madera  de  la  muerte  de  Magallanes. 

152. — The    discoveries  of  America  to    the  year  1525  by  Arthur  Ja- 
mes Weise,  M.  A.  New  York  y  London,  1884,  4.° 
Del  viaje  de  Magallanes  trata  en  las  pp.  284295. 

153. — Historia/  de  las/  Islas  Marianas/  con  su  derrotero,/  y  de  las 
Carotinas  y  Palaos,/  desde  el/  descubrimiento  por  Magallanes/  en  el  año 
152  I,  hasta  nuestros  días,/  por  el  coronel  de  infantería/  D.  Luís  Ibañez  y 
García,/  Gobernador  que  fué  de  dichas  Islas./  Granada./  Imp.  y  Lib.  de 
Paulino  V.  Sabatel,/  Mesones,  52./  1886. 

8.0— xvil-i  bl.— 207  —  índice,  3  pp.  s.  f. 
Magallanes:  pp.  i  28. 

154. — Narrative  and  critical  history  of  America  edited  by  Justin 
Winsor.  Boston  and  New  York.  1886,  4.°  mayor. 

Obra  en  8  volúinenes,  de  los  cuales  el  II,  en  las  pp.  591-617,  contiene  lo  re- 
lativo a  Magallanes  por  Edward  E.  Hale.  Va  ilustrado  con  varios  facsímiles  de 
grabados,  y  entre  ellos,  tres  de  los  retratos  de  Magallanes. 

155. — Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Chile. 
•  Colectados  y  publicados  por  J.  T.  Medina.  Santiago  de  Chile,  1888,  4.*^ 

Los  dos  primeros  de  esta  Colección,  que  constan  de  páginas  .\X-374,  L\-527, 
respectivamente,  están  consagrados  por  entero  al  viaje  de  Magallanes. 

156. — Johann  Schoner.  A  reproduction  of  his  Glose  of  1523  fong 
lost,  his  dedicatory  letter  to.  Reymer  von  Streytperck  and  the  «De 
Molvccis.)  of  Maximilianus  Transylvanus  with  new  translations  and  notes 


BIBLIUGKAFÍA  1 69 


on  the  Globe  by  Henry  Stevens  of  Yermont.  Edited  wtth  an  Introdtiction 

and  Bibliography  by  C.  H.  Coote.  London,  1888,  8." 

La  Epístola  de  Maximiliano  Transilvano  al  Cardenal  de  Salzburgo  está  repro- 
ducida en  facsímil  de  la  edición  de  Colonia,  enero  de  1523. 

157. — Le  tour  du  monde  il  y  a  quatre  síécles  Vasco  de  Gama 
et  Magellan   par    Henri    Vast,    professeiir    au    Lycée     Fontanes.    Paris, 

1889,  8." 

En  esta  tercera  edición,  la  parte  relativa  a  Magallanes  ocupa  las  pp.  1 13-181. 
Va  precedida  de  un  retrato  del  navegante  portugués,  grabado  en  madera  por  J. 
Guillaunie,  y  de  un  mapa  que  muestra  en  sus  líneas  generales  el  itinerario  que 
siguió. 

158. — Antonio  Pigafetta  e  il  primo  giro  interno  al  mondo.  Por  Au- 
gusto Zeri. 

Hállase  en  las  pp.  741  758  del  Quarto  Trimestre,  Anno  XIII  de  la  Rivista  Ma- 
riitima,  Roma,  1889. 

159. — The  life  of  Ferdinand  Magellan  and  the  first  circumnavigation 
of  the  Globe.  1480-1521.  By  F.  H.  H.  Guiliemard,  M.  A.  M.  D.,  Can 
tab.  late  lecturer  in  Geography  at  the  University  of  Cambridge.  London, 

1890,  8.° 

353  PP-i  incJuyendo  el  índice  alfabético  (a  dos  columnas).  Lleva  retrato  de 
Magallanes,  en  madera,  tomado  de  uno  que  existe  en  la  Colección  de  Versaillesi 
según  se  advierte,  algunas  láminas  en  hoja  suelta  o  incorporadas  en  el  texto  y  XI 
mapas  en  colores. 

160. — Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVÍ, 
por  D.  Felipe  Picatoste  y  Rodríguez.  Madrid,  1891,  4.'^  mayor. 

Trae  biografías  de  Francisco  Albo  (pág.  11);  Magallanes  (178)  y  Andrés  de 
San  Martín  (289-290) 

161. — The  /  Story  of  Magellan  /  or  the  /  first  voyage  round  the 
world  /  by  /  George  A.  Towle  /  (Estámpela  de  una  nave  con  la  leyenda: 
Héroes  of  History).  T.  Nelson  and  Sons  /  London,  Edinburgh,  and  New 
York./    1 89 1. 

S.° — Retrato  de  Magallanes. — Port.  en  rojo  y  negro. — Preface  y  contents,  pp.  Ill  vi. — Pp.  7- 
184. — Lista  de  libros  en  venta,  8  pp.  s.  f.  a  dos  cois. 

162. — The  discovery  of  North  America,  by  Henry  Harrisse.  Paris, 
1892,  4.°  mayor. 

Contiene  las  biografías  sumarias,  pero  bien  documentadas,  de  Magallanes  y  de 
todos  los  pilotos  que  figuraron  en  el  primer  viaje  de  circumnavegación. 
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163. — Fuentes  históricas  sobre  Colon  y  América  Pedro  Mártir  An- 
gleria.  Libros  rarísimos  que  sacó  del  olvido  traduciéndolos  y  dándolos  a 
luz  en  1892  el  Dr.  D.  Joaquín  Torres  Asensio.   Madrid,  1892,  8." 

De  los  cuatro  tomos  de  que  consta  la  colección,  el  Libro  VIII  del  III,  se  intitu 
la  «La  Vuelta  al  Mundo»  (pp.  309-372).  El  traductor  ha  adornado  el  tomo  con 
retrato  de  Magallanes  y  una  noticia  biográfica  de  una  página  de  letra  metida. 

164. — In  che  lingua  scrisse  il  Pigafetta  la  sua  relazione  origínale. 
Por  A.  da   Mosto. 

Hállase  en  las  pp.  91-94  de  la  Ser.  III,  vol.  V  del  Bollettino  de  la  Socicta  Geo 
gráfica  Italiana,  Roma,  1892. 

165. — Ateneo  de  Madrid.  Magallanes  y  Elcano.  Conferencia  de  D. 
Pedro  Novo  y  Colson,  leída  el  día  17  de  Marzo  de  1892.  Madrid,  1892, 
4°— 25  PP- 

166. — Raccolta  di  documenti  e  studi  pubblicati  dalla  R.  Comissione 
Colombiana  del  Ouarto  Centenario  dalla  scoperta  deHAmerica.  Roma, 
1892-1893,    gran  folio. 

He  aquí  lo  que  de  esta  magnífica  obra  se  refiere  al  viaje  de  Magallanes: 
Parte  III,  Vol.  I:   Carta  de  Antonio   Pigafetta    al  Marqués   de    Mantua,  Roma, 

2  de  febrero  de  1524  (con  el  facsímil).  Id.  de  16  de  abril  de  dicho  año.  Id.  de  Fran- 
cisco Chiericali,  de  Federico,  Marqués  de  Mantua,  de  Baltasar  Castiglione  y  Juan 
Bautista  Malatesta,  todas  éstas  de  1 524  y  relativas  a  Pigafetta  (pp.  174-183). 

Parte  III,  Vol.  II:  Carta  de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  datada  en    Valladolid  el 

3  de  las  kalendas  de  septiembre  de  1522,  dando  cuenta  del  regreso  de  la  nave  Vic- 
totia  a  España  (p.  66);  id.  del  1.°  de  las  nonas  de  noviembre,  sobre  la  vuelta  al 
mundo  (pp.  66-67). 

— Navegagam  e  vyagem  que  fez  Fernando  de  Magalhaes  de  Seviiha  pera  Ma- 
luco no  anno  de  1 5 19  annos,  por  Juan  Bautista  de  Poncevera,  con  anotaciones  de 
Guillermo  Berchet  (pp.  272-287). 

— Leone  Pancaldo.  Iscrizione  (p.  288). 
Parte  V.  Vol.  II: — Próspero  Peragailo,  Sussidi  documentari    per  una    mono- 
grafía su  Leone  Pancaldo,  pp.  263-304. 

Parte  V.  Vol.  III: — II  primo  viaggio  intorno  al   Globo  di   Antonio  Pigafetta  e 
le  sue  rególe  sull'Arte  del  Navegar  per  Andrea  da  Mosto,  pp.  7- 1 31. 
Parte  VI.  Vol.  Único: — Pp.  194-196,  la  bibliografía  de  Pigafetta. 

167. — Magallanes.  Por  Gonzalo  Reparaz. 

Hállase  en  las  pp.  5-19  del  tomo  III  de  El  Centenario,  Madrid,  1892,  fol.  Va 
encabezado  por  el  retrato  de  Magallanes  grabado  por  Selma,  pero  un  tanto  redu- 
cido de  tamaño. 
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168. — Leone  Pancaldo.  Sussidi  documentari  per  una  sua  monogra- 
fía. Stiidi  di  Prospero  Peragallo.  Lisboa,  1895,  4>',  76  pp. 

Reimpresión  sacada  He  la  Parte  V,  vol.  II  de  la  Raccolta  di  docuinenti  e  stiidi 
pubblicati  dalla  R.  Conimissione  Colombiana^  Roma,  1893. 

169. — The  story  of  Magellan  and  the  discovery  of  the  Philippines 
by  Hezekiah  Butterworth.. .  lilustrated  by  Frank  T.  Merrill  and  others. 
New  York,  D.  Appleton  and  Company,  1899. 

S." — XIl-235,con  16  ilustraciones. 

Obra  de  vulgarización,  lujosamente  impresa,  escrita  en  estilo  pintoresco,  sin 
comprobantes,  y  en  la  cual  se  trata  ante  todo  de  poner  en  juego  los  caracteres  de 
los  principales  personajes,  que  hablan  y  dialogan. 

I  70. — Primer  viaje  alrededor  del  mundo.  Relato  escrito  por  el  Ca- 
ballero Antonio  Pigafetta,  traducido  directamente  de  la  edición  italiana 
de!  Dr.  Carlos  Amoretti  y  anotado  por  Manuel  Walls  y  Merino.  Madrid. 
1899,  8." 

Páginas  LIII-IV-26o;  un  mapa  para  mostrar  el  itinerario  del  viaje;  el  de  Pi 
gafelta  del  Estrecho  y  el  Hemisferio  Occidental  del  primer  globo  de  Schoner, 
(15  I  5)  y  el  segundo  de  I  520,  en  una   hoja. 

171. — El  Archivo  Nacional  de  la  Asunción. — Director  Manuel  Do- 
mínguez. Asunción,  1900. 

Contiene  los  siete  documentos  relativos  a  León  Pancaldo  de  que  se  habla  en 
la  biografía  de  este  compañero  de  Magallanes  y  cuya  copia  debemos  a  la  bondad 
de  nuestro  amigo  D.  Enrique  Peña,  pues  nos  fué  imposible  conseguir  un  ejemplar 
del  libro  en  que  se  publicaron. 

172. — Los  trabajos  Geográficos  déla  Casa  de  la  Contratación  por 
Manuel  de  la  Puente  y  Olea.  Sevilla,    1900,  fol. 

Primer  viaje  alrededor  del  mundo,  j)p.  183  -193;  198-200;  217-250. 

^lly- — U.  Grifoni.  Magallano  scopri  lo  stretto  che  porta  il  suo  nome.? 
Roma,  1 901,  8.°-2  2  páginas. 

Tirada  por  separado  de  la  Riuista  Marietima,  entrega  del  mes  de  octubre  de 
ese  año. 

Ha  sido  traducido  por  L.  N.[avarroj  A.  e  inserto  en  los  números  10541060 
(julio  y  agosto  de  1902)  del  diario  El  Magallanes,  de  Punta  Arenas. 

I  74. — Colección  de  Historiadores  de  Chile  y  de  documentos  relati- 
vos a  la  historia  nacional.  Tomo  XXVII.  Relaciones  de  Chile  sacadas  de 
los  antiguos  cronistas  de  Indias  y  otros  autores,  publicadas  por  José  To- 
ribio  Medina.    Santiago  de  Chile,  1901,  4.°. 
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Hemos  reproducido  en  ese  tomo  el  Libro  XX  de  la  Historia  General  de  In- 
dias de  Fernández  de  Oviedo,  de  la  Histotia  General  de  las  Indias  de  López  de 
Gomara,  y  de  los  Hechos  de  los  Casíella?tos  de  Antonio  de  Herrera  lo  que  interesa 
al  viaje  de  Magallanes,  obras  de  que  en  sus  lugares  respectivos  se  ha  hecho  men- 
ción; e  impreso  por  primera  vez  de  los  Cinco  libros  llamados  Quinqueyíarios,  de  Pe- 
dro Gutiérrez  de  Santa  Clara,  los  fragmentos  que  tocan  a  la  historia  de  Chile,  entre 
ellos  los  que  dedica  a  contar  aquel  viaje. 

175. — Great  Explorers/ — /Marco  Polo,  Ferdinand  Magellan,  Mungo 
Park,  /  Sir  John  Franklin,  David  Livingstoiie,  /  Christoper  Cotumbus,  / 
etc.,  etc.,  /  Tilomas  Nelson  and  Sons  /  London,  Edinbiirgh,  and  New 
York  /  1902. 

8.°. — Port.  e  índice,  2  hojas  s.  f. —  224  pp. — Retratos  y  láminas. 

La  parte  de  Magallanes  se  encuentra  con  su  retrato  (el  mismo  del  libro  de 
Tovvle)  en  las  pp.  58-71. 

176. — Nuevos  autógrafos  de  Cristóbal  Colón.  Relaciones  de  Ultra- 
mar.  Los  publica    la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  Madrid,    1902,  fol. 

En  la  página  202  empieza  la  relación  de  la  famosa  victoria  que  don  Pedro 
Bravo  de  Acuña...  «tuvo  en  la  Isla  de  Terrenate  de  los  Malucos  contra  los  moros, 
turcos,  holandeses,  gentiles  y  otros  que  estaban  en  ella»,  en  la  cual  (pp.  204-207)  se 
halla  una  relación  del  viaje  de  Magallanes  y  de  lo  que  ocurrió  después  a  su  armada. 

177. — La  primera  Vuelta  al  Mundo.  Relación  documentada  del  viaje 
de  Hernando  de  Magallanes  y  Juan  Sebastián  del  Cano. — 15191522.  Por 
Vicente  Llorens  Asensio.   Sevilla,  1903,  8." — 179  pp. 

Lleva  en  la  carátula  el  retrato  de  Magallanes,  y  los  facsímiles  de  las  firmas  de 
Magallanes,  Del  Cano,  Carlos  V,  Cristóbal  de  Haro,  Juan  Rodríguez  Serrano,  Obis 
po  Fonseca,  Juan  de  Aranda  y  Rodrigo  Faleiro. 

178. — Labor  evangélica  de  los  obreros  de  la  Compañía  de  Jesiís  en 
las  Islas  Filipinas.  Por  el  padre  Francisco  Colín,  S.  J.  Nueva  edición  ilus- 
trada con  copia  de  notas  y  documentos...  por  el  P.  Pablo  Pástells,  S.  J. 
Barcelona,  1900- 1902  (1904),  3  tomos  en  folio,  con  mapas  plegados. 

En  el  suplemento  al  tomo  I,  que  se  inserta  en  el  II,  pp.  563-600,  se  halla  una 
relación  bien  documentada  del  viaje  de  Magallanes  hecha  por  el  editor  de  la  obra; 
y  en  las  pp.  649  656,  un  índice  de  Reales  cédulas,  cartas  e  instrucciones  existentes 
en  el  Archivo  de  Indias  referentes  a  ese  viaje. 

Aquella  primera  parte  del  trabajo  del  padre  Pástells  encierra  la  novedad  de 
haber  incluido  en  las  notas  con  que  lo  ilustra,  los  fragmentos  del  «Libro  de  las  pa- 
zes  e  amistades  que  se  han  hecho,  etc.»,  de  donde  los  tomamos  para  insertarlos  en- 
tre nuestros  Documentos. 

179. — The  Story  of  Columbus  and    Magellan  by  Thomas  Bonaven- 
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ture   Lawler.   Ginn  &   Company,    Boston.  New   York.   Chicago.   London 
(sin  fecha)  (1904). 

8.° — VII — 151  pp.  Con  muchas  ilustraciones;  retratos,  pequeños  mapas. 

Librito  esmeradamente  redactado  y  en  el  cual  .se  ha  prestado  bastante  atención 
a  las  fechas,  si  bien,  como  obra  de  vulgarización,  no  tiene  pretensión  alguna  cientí- 
fica, ni  podrá  invocarse  como  fuente  de  comprobación. 

180. — The  Philippine  Islands  1493-1803.  Explorations  by  early  na- 
vigators,  etc.  Translated  from  the  origináis.  Edited  and  annotated  by 
Emma  Helen  Blair,  J.  A.  Robertson  and  notes  by  E.  G.  Bourne.  Cleve- 
land (Ohio)  1 903- 1 909,  55  vols.  en  8.°. 

El  33  es  el  que  contiene  el  viaje  de  Pigafetta  traducido  por  Robertson. 

181. — FernTio  de  Magalhaes.  Datos  inéditos  para  a  sua  biographia- 
Por  A.   Baiao. 

Hállase  en  el  Aichivo  Histórico  Portugués^  Lisboa,  1 905,  t.  III,  p.  307,  y  lo 
cita  Denucé,  p.  96,  nota  3. 

182. — Magellan's  Voyage  Aroiind  the  World  by  Antonio  Pigafetta. 
The  original  text  of  the  Ambrosian  MS.,  with  English  translation,  notes, 
bibliography,  and  Índex  by  James  Alexander  Robertson.  With  portrait, 
and  facsímiles  of  the  original  mapes  and  plates.   Cleveland,  1906. 

3  tomos  en  8."  mayor  con  272-313  pp.  los  dos  primeros,  con  el  texto  y  notas, 
y  el  III,  con  el  Index,  88  pp.  a  dos  columnas.  Lleva  el  I  el  retrato  de  Magallanes, 
tomado  del  que  existe  en  el  Museo  Biblioteca  de  Ultramar  de  Madrid;  facsímil  de 
la  firma  del  mismo  Magallanes;  los  cinco  mapas  que  contiene  la  relación  de  Piga- 
fetta, y  otro,  en  dos  páginas,  en  fotograbado,  tomado  del  mapamundi,  de  Fernao 
Vas  Dourado  (Goa,  1 571),  que  muestra  los  descubrimientos  de  Magallanes. 

El  II  contiene  un  grabado  de  la  nave  Vtctotia,  13  de  los  mapas  de  Pigafetta; 
un  facsímil  de  la  última  página  de  la  relación  de  éste;  y  un  mapa  reducido  de  las 
Molucas,  dibujado  por  Diego  Homem,  circa  1558. 

183. — Die  erste  umseglung  der  Erde  durch  Fernando  de  Magallanes 
uíid  Juan  Sebastian  del  Cano  15  19-1522  dargestellt  nach  den  quellen  von 
Osear  Koelliker.  Mit  32  Tafeln  und  Karten.  München  und  Leipzig, 
1908,  4.° 

El  retrato  que  da  de  Magallanes  está  tomado  de  una  pintura  al  óleo  que  existe 
en  el  Museo  Biblioteca  de  Ultramar  (hoy  en  la  Biblioteca  Nacional)  de  Madrid.  La 
lista  de  las  restantes  ilustraciones,  en  número  de  31,  se  halla  declarada  en  una  de 
las  páginas  de  los  preliminares. 

Casi  todas  las  que  pongo  en  el  texto  las  he  tomado  de  esta  obra. 

184. — Martin  Behaim/  his  life  and  his  globe/  by/  E.  G.  Ravenstein, 
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F.  R.  G.  S./  First  Victoria  Gold  Medallist  of  the  Royal  Geographical  So- 
ciety/  With  a  facsimile  of  the  globe  printed  in  coloiirs/  eleven  maps  and 
seventeen  illustrations/  London/  George  Philip  &  Son,  Ltd.,  32,  Fleet 
Street/  Liverpool:  Philip,  Son  &  Nephew,  Ltd.,  45-51,  South  Castle 
Street/  1908/  [Al!  rights  reserved]. 

Gran  folio. — Antep.  y  port. — Pp.  vvill. — ii6  pp.  a  dos  col. — Inde.x,  pp.  117  122,  a  4  colum 
nas.+  I  p.  con  el  índice  del  facsímil  del  mapa  de  üehaim. — Tres  hojas  plegadas,  en  colores,  con 
ese  facsímil. 

Obra  funriamental  y  de  la  mayor  importancia  para  el  estudio  de  un  personaje 
cuya  carrera  aparece  un  tanto  ligada  con  la  expedición  de  Magallanes.  De  éste  se 
trata  con  especialidad  en  las  pp.  19  y  34-37. 

186. — Magellan.  La  qiietion  des  Moluqiies  et  la  premiére  circumna- 
vigation  dii  globe  par  Jean  Denucé,  docteiir  en  Philosophie  et  Lettres. 
Presenté  á  la  Classe  des  lettres  et  des  sciences  morales  et  politiques  le  4 
avril  1910. 

4.°  mayor. — 433  pp.,  incluyendo  el  índice  alfabético  y  el  de  materias.  Reproduce  la  primera 
carta  de  las  Molucas,  según  los  Reinel  y  el  gran  Golfo  de  China;  dos  mapas  con  el  itinerario  de 
Magallanes  y  dos  bocetos  (en  una  página)  de  las  cartas  de  Bartolomé  Colón. 

Forma  parte  este  magnífico  libro  del  tomo  IV  de  las  Mémoires  de  í Academie 
royale  de  Belgique  (Lettres). 

187. — Early  spanish  voyages  to  the  Strait  of  Magellan  translated 
and  edited  with  a  preface,  introdiiction  and  notes  by  Sir  Clements  Mar- 
kham.   London,  191  i,  8.°. 

F'orma  el  tomo  XXVIII  de  la  Segunda  Serie  de  la  Colección  de  la  Hackiuj't 
Society. — Interesa  al  estudio  del  viaje  de  Magallanes  las  27  páginas  de  que  consta 
la  Introducción  al  viaje  de  Loaysa. 

188. — The  story  of  Magellan  Edited  by  M.  T.  Yates.  London,  sin 
fecha  (1912)8.°. 

Comprende  126  páginas,  incluso  las  cuatro  últimas  para  las  notas,  y  va  ilustra 
do  el  texto  con  8  láminas  en  madera;  retrato  de  Magallanes,  con  el  facsímil  de  su 
firma,  Magallanes  y  Vasco  de  Gama;  apaciguando  el  motín  de  Mendoza;  Magallanes 
y  el  gigante  patagón;  los  españoles  plantando  sus  tiendas  en  una  de  las  islas  de  la 
Oceanía;  el   palacio  del  rey;  bautismo  del  Rey  de  Cebú;  la  procesión  en  Borneo, 

189. — Segundo  de  Ispizua.  Historia  de  los  Vascos  en  el  descubri- 
miento, conquista  y  civilización  de  Ainérica.  Imprenta  José  M.  de  Ler- 
chundi,  Ledesma  lo. — Bilbao,  19 14. 

Son  cinco  tomos  en  8.»  En  el  I,  capítulos  XIII-XV  se  trata:  La  expedición  de 
Magallanes;  la  vuelta  al  mundo  en  tres  años;  y  El  navio  Victoria. 

Es  obra  de  simple  resumen  encaminada  a  poner  de  relieve,  como  su  título  lo 
indica  ya,  la  figuración  que  en  los    sucesos   historiados   correspondió  a  los  vascos. 
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Como  fuentes  ha  consultado  a   Herrera,    Fernández    de   Oviedo   y    la    Colección  de 
Fernández  de  Navarrete. 

189. — ^J.  M.  Latino  Coelho.  Feriiao  de  Magalhaes  Precedido  diim  pre- 
facio de  Julio  Dantas.  Com  un  retrato  do  autor  por  Antonio  Carneiro.  Lis- 
boa (191  7),  8.0 

De  las  226  páginas  de  que  consta  el  opúsculo,  las  roo  primeras  están  dedica- 
das a  la  biografía  del  autor.  El  estudio  sobre  el  gran  navegante  es  reimpresión  del 
artículo  inserto  en  el  volumen  VI  del  ArcJiivo  Piítoresco  (1863),  aunque  sin  el  retra- 
to con  que  salió  aquél.  Sigue  su  autor  de  cerca  la  relación  que  dio  Gaspar  Correa 
en  sus  Leticias  da  huiia,  con  casi  todos  sus  yerros,  aunque  con  espíritu  levantado 
para  juzgar  la  conducta  de  Magallanes  al  expatriarse  y  ofrecer  sus  servicios  a  Es- 
paña para  su  viaje  de  descubrimiento. 

190. — Viajes  y  descubrimientos  españoles  en  el  Pacífico.  Maorallanes, 
Elcano,  Loaysa,  Saavedra.  Por  D  Martín  Fernández  de  Navarrete.  Ma- 
drid,   1919,  8.° — 319  pp.,  más  dos  mapas  plegados. 

Reimpresión  de  la  biografía  de  Magallanes  inserta  en  la  Colección  de  documen- 
tos de  aquel  autor,  de  que  antes  se  dio  cuenta. 

191. — La  fiesta  déla  raza  y  la  conmemoración  de  Magallanes.  Por 
Ramón  de  Manjarrés.  Sevilla,  1919,  i6.° — 29  pp. 

192. — Real  cédula  confirmando  las  capitulaciones  hechas  con  Maga- 
llanes y  Faleiro. 

Es  la  real  cédula  que  lleva  fecha  22  de  marzo  de  151S,  publicada  antes  por 
Torres  de  Mendoza  [Colección,  t.  XXII,  pp.  46-52)  y  por  nosotros  en  el  tomo  I, 
pp.  8-14  de  la  nuestra. 

Hállase  en  las  pp.  44-47  del  cuaderno  que  contiene  las  números  26  y  27  del 
año  VI  del  Boletín  del  Centro  de  Estudios  Ainciicanistas  de  Sevilla,  Sevilla  1919,  4  ° 

193. — La  primera  vuelta  al  mundo.   Por  J.  Muñoz  San  Román. 

Hállase  en  el  número  295  de  La  Esfera,  de  Madrid,  (1919)  y  está  destinado  a 
conmemorar  la  fecha  de  la  partida  de  la  armada  de  Magallanes.  Trac  el  retrato  de 
éste  y  el  de  Del  Cano,  y  dos  láminas. 

194. — Magellan  (Fernand  de)  par  Ferdinand  Donis.  Extrait  de  la 
Nouvelle  Biographie  genérale  publiée  par  MM.  Firmin  Didot  Fréres  et 
Fils.  Paris.  s.  f. — Columnas  671,   690. 

195. — Collection  de  voyages  faits  autour  du  monde,  et  dans  toutes 
les  parties  de  l'Univers.  A  Paris.  s.  f.,  8." 

Traducción  abreviada  de  la  obra  de  Dalrymple.  En  el  tomo  X  de  esta  edición 
francesa  se  consagran  al  viaje  de  Magallanes  las  primeras  (>(y  páginas,  que  contienen 
largos  párrafos  de  las  obras  de  fray  Gaspar  de  San  Agustín  y  de  Juan  de  Barros. 
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196. — Histoire  des  voyages  anciens  et  modernes  dans  les  cinq  parties 
du  monde.  Relations  empruntées  aux  navigateurs,  savants,  pélerins,  mar- 
chants  et  explorateurs  de  toutes  nations,  par  Alfred  Drioii  et  M.  Gui- 
rette.  Paris,  fol.,  sin  fecha. 

De  Magallanes  trata  en  las  pp.   176  193. 

197. — Martín  de  Bohemia  (Martín  Behaim)  por  E.  G.  Ravenstein. 
Lisboa,  4.°,  sin  fecha. 

Fin  las  pp.  48-54  se  halla  el  capítulo  que  trata  de  «Behaim,  Colombo  e  Ma- 
galhaes.» 

198. — Epítome  biográfico  de  Juan  Sebastián  del  Cano  que  acompaña 
a  su  retrato  en  la  Colección  de  los  Españoles  celebres  hecho  por  la  Im 
prenta  Real,  en  Madrid,  sin  fecha. 

Fué  el  autor  don  Martín  Fernández  de  Navarrete,  según  consta  de  nota  puesta 
por  él  en  la  página  247  del  tomo  I  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España,  Madrid,   1842,  4.° 

199. — Histoire  universelle  des  voyages  effectués  par  mer  et  par  terre 
daiis  les  cinq  parties  du  monde,  sur  les  divers  points  du  globe...  Par  M. 
Albert-Montemont.  Paris,  (s.  f),  8.° 

Trata  de  Magallanes  en  las  pp.  1 23-1  51  del  tomo  I. 
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del  tonio  I  de  la  ^Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de   Chile»,  que  trata 
de  Fernando  de  Magallanes. 


Abreu  (Pedro  de),  89. 

Abreu  (Simón  de),  330. 

ACEVEDO  (Antonio  de),  343. 

Agosta  (Antonio  de),  117. 

Agosta  (Cristóbal  de),  116,  179. 

Agosta  (Juan  de),  179. 

Acuña  (El  Licenciado),   337,  339,  340, 

342,  344,  345. 
ACURIO  (Juan  de),  1 15,  179. 
Aguilar  (Hernando  de),  175. 
Agltrre  (Juan  de),  116,  202,  203. 
Aguirre  (Martín  de),  115. 
Agustín  (marinero).  Véase  Bone. 
Alarat  (Oliot),  182. 
Alberto  (marinero),  114. 
Albo   (Francisco),    114,    196,    213-256, 

300,  305  -  309. 
AlburQUERQUE   (Jorge   de),    329,   330. 
Alcaraz  (El  Maestro),  343,  368. 
Alcazaba  (Simón   de),    199,  338,  340, 

341,  342,  344. 
Alcocer  (Juan  de),  22. 
Alejandro  VI,  260. 
Alejandro  Magno,  366. 


Alemán  (Jorge),  1 16,  172. 

Alemán  (Juan),  1 16. 

Alfon»o  (Blas),  211. 

Alfragano,  348. 

Alga  (Juan),  207. 

Almeón,  348. 

Alonso  (portugués),  173. 

Alon.so  (Bocacio),  117,   179,   180,   181, 

182,   183,  200. 
Alonso  (Catalina),  182,  316,  317,  318. 
ALONSf)  (Isabel),  204. 
Alon.so  (Juan),  1S4. 
Alonso   (Luis),    114,    316,    318,    319, 

327- 
Alvarez  (Catalina),  192. 
Alvarez  (Jorge),  182. 
Alvarez  (Rodrigo),  206. 
Alvarez  (Sebastián).  85    91. 
Alvarez  Osorio  (Gregorio),  170. 
Andrés  (maestre),  114,   173,   185. 
Ángulo  (Francisco),  115. 
Antonio  (carpintero),  114. 
Antón  (negro),  114,  205. 
Antonio  (marinero),  117. 
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Antonio  (grumete),  117. 
ARANDA(Jiian  de),  i,  4,  5,  22,  23,  24, 
25,   26,    27.   28,    30,   31,    32,    33-53, 

54.  55- 
Argot  (Roldan  de),  116,   191. 
Arias  (Cristóbal),  317,  318. 
Arias  (Diego),  212, 
Arias  Dávila  (Pedro),  90. 
Aristóteles,  348. 
Arnaut  (Pedro),  1 17,  208. 
Aroche  (Juan  de),  117,   192. 
ArraTIA  (Juan  de),  116,    181,    182. 
Arriaga  (Juan  de),  94 
AsiER  (Juana),  203. 
Axio  (Simón  de),  1 15. 
Avala  (Francisco  de),  191. 
Ayamonte    (Francisco    de),     114,   203, 

329- 
Ayamonte  (Martín  de),  116,  176,  179. 
Barbosa   (Diego),    28,    89,    149,    163. 

319323- 
Barbosa  (Duarte),   89,  114,  167,  174, 

190,  302,  327. 
Barrena  (Martín  de),    117,   193. 
Barrasa  (Diego  de).    171. 

Véase  Sánchez  Barrasa. 
Barrera  (Martín  de),  174. 
Barrientos  (Hernando   de),    337,   339, 

340,  342,  344,  345. 
Barrióla  (María  de),  193. 
BarruTIA  (Domingo  de),  149,    161,    177. 

180. 
Batista    (Domingo),    176.   Véase   Do 

mingo. 
Bauti.sta  (Juan),  114,   176,   186, 

Véase  Pünzorol. 
Bayas  (Marcos  de),  1 14,  199. 
Bazozábal  (Antón  de),  115,  196 
Beas  (Luis  de),  114,  204,  329. 
Beja  (Luis  Alonso  de).  89. 
Bello  (Pedro),  117. 
BenaVENTANO  (Marco),  367. 
Bergen  (Eiisabet),  199. 
Bergen  (Hans),  116,  199. 
Bernal  (Isabel),  185. 
Bilbao  (Pedro  de),  115. 
Blanco  (Andrés),  177,   181. 


Blanco  (Juan),  181. 
Blas  (Juan),  207. 
Bone  (Agustín),  117. 
BOSEN  (Juan  de),  41. 
Bretón   (Esteban),    177. 

Véase  VlLl.ÓN. 
Bretón  (Juan),  117. 
Brito  (Antonio  de),  323-330, 
Burgos  (Rodrigo  de),  317,  318. 
Burgos  (Simón  de),  117,  178,  315. 
BUSTAM ANTE  (Hernando  de),    115,    180, 

108,  298,  210,  300,  306-310. 
BUSTILLO  (Pedro  de),  187. 
Caboto  (Sebastián),  352-355. 
Cadamusto  (Luis),  359. 
Calmeta  (Bernardo),   115. 
Campos  (Juan  de),    u6,  177,  212,329. 
Can  (Diego),  360. 
Cano  (Juan  Sebastián  del),  94,  loi,  115, 

151.    153-    155.    156,    157,    158,    159. 

258,    300,    301,    305,    307,    310,   311, 

340,  344,  368,  369. 
Capua  (Nicolás  de),  117,  175. 
CaravaJAL  (Francisco  de),  1 17. 
Cardenal  de  Salzburgo,  257. 
Carlos  V,  2,  3,  14,  91,  256,  331. 
Carraga  (Juan  de),  197,  206. 
Cart.\GENA  (Juan  de),    83,  84,    85,   88, 

106,    107,    lio,    114,    115,    137,    150, 

151.    152,    153.    154.    157.    158,    159. 

163,    164,    165,    166,    167,    168,    172, 

193.  299>  301,  302,  305,  325. 
Carvallo  (Juan),  84,  85,  89,  115,  165, 

177,   195.  303.  304,  307,  326,   327, 

328. 
Cascas  (Gregorio),  337. 
Castellanos  (Francisco),  199. 
Castillo  (Bemaldino  del),  138. 
Castroverde  (El  Licenciado),  163. 
Cazalla  (Alonso  de),  105. 
Cobos  (Francisco  de  los),   8,  12,  14,  15, 

39.57.76,298,   311,    312,   331,333, 

338,  339.  340,  342,  344.  345- 
Coca  (Antonio  de),  115,  151,    153,   154, 

156,  158,  160,  164,  165,  168,  173. 
Colón  (Hernando),  338,    340,  344,  346 

352,  368. 
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Colín  Bazo,  115. 

Consejo  (Antón  de),  200 

CÓRDOBA  (Juan  de).  117. 

CORRAT  (Lorenzo),  117. 

Correa  de  Atubla.  (rem),  331,  335, 

337.  338. 
CortEUREAL  (Gaspar  y  Miguel),  90 
Cortés  (Hernán),  281. 
Costa  (Alfonso  da),  329. 
Costa  (Alvaro  da),  16-18. 
Coto  (Alonso),  116,  177,  213. 
Coto  (Cristóbal),  213. 
COVARRUBLVS  (N.),  27. 
Cruz  (Andrés  de  la),  1 14,  209. 
CUBILETA  (Juan  de),  117. 
CUBILLANA  (Domingo  de),  176,  182. 
Cueva  (Juan  de  la),  136. 
Charascas  (N.),  85. 
Chinchilla  (Juan  de),  115. 
Chindurza  (Pedro  de),  116. 
DelGANIA  (Magdalena),    197. 
Dez.^  (Juana),  185. 
Díaz  (Bartolomé),  1 17. 
DÍAZ  (Diego),  117,  151,    153,    154,    155 

156,  157.  159.  329- 
DÍAZ  (Diego),  178. 
DÍAZ  (Gaspar),  1 17. 

DÍAZ  (Hernando),  96,  97,  99,    loi,    103. 
DÍAZ  (Pedro),  117. 

DÍAZ  de  LegUIZAMG  iSantiago),  300. 
Diego  (criado),  114. 
DÍAZ  DE  Madrid  (Francisco),   116,  175, 

191. 
DÍAZ  DE  Toledo  (Hernando),  91. 
DÍEZ  (Beatriz),   191. 
DÍEZ  (Catalina),  186,  201. 
DÍEZ  (Gonzalo),   127.    . 
DÍEZ  (Leonor),  203. 
DÍEZ  (Pedro),  207. 
Domingo  (grumete),    117,     184.    Véase 

González. 
Domingo   (marinero),    117,    173,    Véase 

Bautista. 
Dupré  (Rogel),  115,  172,  187. 
Duque  de  Medina  Sidonia,  20. 
Duquesa  de  Arcos,  31. 


Duran  (Fray  Tomás),  340,  344,  352- 
355,368. 

ELORRIAGA  (Juan  de).  I  I  5,  I  50,  I  52, 
153.  154.  155.  156158-  159.  164, 
166,   172. 

Enrique  de  Portugal,  359,  360. 

Ermea  (Lorenzo  de),  176. 

Escobar  (Antón    de),    115,    153,    174, 

194. 
Escobar  (Juan  de),  194. 
Espinosa  (Francisco  de),  114,  174. 
E.STRABÓN,  348,  352. 
Estrada  (Ana),  185. 
EURÍSTENES,  348. 
Evora  (Alonso  de),  184. 
EZPELETA  (León  de),  113,   152,  175. 
Falero  (Francisco),  29,  106,  no. 
Falero  (Ruy),  i,  5,  9,    14,  21,   22,   24, 

25,  27,  31.  33,  37,  39.41,  55,  56.  5», 
81,  85,  87,  88,  105,  106,  108,  no, 
138,  148,  301,  313-315,  325- 

FarFÁN  (Pedro),  104. 

FaRÍA  (Juan  de),  331,  335,  338. 

Felipe  (calafate),  114,   172,  185. 

Feria  (Catalina  de  la),  185. 

Fernández  (Antonio),  89,  172,  191. 

Fernández  (Beatriz),  191. 

Fernández  (Constanza),  191. 

Fernández  (Gómez),  180.  Véase  Her- 
nández. 

Fernández  (Isabel),  192. 

Fernández  (Juan),  192. 

Fernández  (Sebastián),  337. 

Fernández  de  Castro  (Juan),  31. 

Fernández   Colmenero  (Antón),  93, 

97- 
Fernández  de  la  Gama  (Juan),  22,  27, 

31,  32,  41,  52,56,  170. 
Fernando  (portugués),  114,   173,   190. 
Fernando  de  Aragón,  333. 
Ferreira  (Cristóbal),  89. 
Filiberto  (lombardero),  116,  175,  i'i^. 
FiLÓNIDES,  366. 

Flamenco  (Juan),  117,  173,  189. 
FONSECA  (Francisco  de),  89. 
Fort  (Domingo),  200. 
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Francia  (Juan  de),  115. 

Francisco  (paje),  114,  117. 

FusTET  (Mr.)  45. 

Gaguo  (Ruy),  323. 

Galíndez  de  Carvajal  (Lorenzo)  331, 

332,  335,  338- 
Gallego  (Antón),  174. 
Gallego  (Diego),  116. 
Gallego  (Juan),  114,  205. 
Gallego  (Rodrigo),  173,  184. 
Gallego  (Vasco),  84,  89,  116,  173. 
Gallego  (Vasquito),  117. 
Gama  (Vasco  de),  360. 
Ganci  (Guillemeta),  186. 
GÁRATE  (Martín  de),  116 
García  (Bartolomé),  I17,  197. 
García  (Catalina),  188. 
García  (Cristóbal),  115,  208, 
García  (Diego),  115. 
García  (Diego),  176. 
García  (Gregorio)   208. 
García  (Isabel),  208. 
García  (Jerónimo),  117. 
García  (Juan),  117,  197. 
García  (Ñuño),  138. 
García  (Pedro),  117. 
García  (Sebastián),  116  202. 
García   de  Trigueros  (Diego),    117, 

176. 
García   de  Trigueros  (Pedro),    117, 

208. 
Garibay  (Juan  de),  300,   310. 
Gascón  (Pedro),  117,  176,  182. 
Gatinara  (Mercuriiuis   de),    331,  337, 

338. 
GenovÉS  (Antonio),  171. 
GenovÉs  (Baltasar).    93,   96,    100.    117, 

174,  188. 
GenovÉS  (Benito),  1 16,  203. 
GenovÉS  (Juan),  114,  115,  209. 
GenovÉS  (Martín),  1  14,  200. 
GenovÉS  (Nicolao),  173,  183. 
Gil  (Martín),  89. 
Girón  (Pedro),  317,  318. 
GOA  (Antón  de),  114,  174,  186. 
GOBIA  (Juan  de),  185, 
GoiS  (Luis  Alfonso  de),  175,  190, 


GOITISOI.O  (Martín  de),  115. 

GÓMEZ  (Catalina),  184 

GÓMEZ   (Esteban),    89,    113,    163,    164, 

165,  169,  322,  343. 
GÓMEZ  (Pero),  1 14. 
GÓMEZ  DE  Espinosa  (Gonzalo),  92,   94, 

95.96,98,100,   102,    114,   150,    152, 

153,  154,    167,    171,    174,    195,   199, 
302,  306,  307,  327,  328,  329. 

GÓMEZ  DE  Espinosa  (Juan),  1 15. 
GÓMEZ  Gallego  (Vasco),  114. 
González  (Alonso),  106,  109,  116,  198. 
González  (Ana),  205. 
González  (Domingo),  117,  184. 
GONZÁLEZ  (Elvira),   187. 
González  (Gil),  90. 
González  (Leonor),   184. 
González  (Pero),  184. 
González  (Teresa),  188. 
González  Dávila  (Gil),  1 1 1. 
González  de  Santiago  (Diego),  4    5, 

32. 
González    de    Vallecillo    (Bemal), 

108,  149,  162. 
GORKO  (Mateo  de),  116. 
G0ROSTIZA  (Martín  de),  188. 
Griego  (Juan),  116,  175. 
Griego  (Mateo),  175. 
Grijoi,    o  Grisol  (Juan  de),  1 14,  204. 
Grimaldo  (Nicolás  de),  169. 
Guerra  (Jerónimo),  115,  150,  152,  153, 

154,  163,  193. 

Guillen  (grumete),  116,  171,  192. 
Guillermo  (grumete),  116,  206. 
Gutierre  (paje),  114,  173,  187. 
Gutiérrez  (Hernán),   91,  96,  97,    99, 

10 1,  103. 
Gutiérrez  de  Madrid  (Alonso),  170. 
Hans  (Otaus),  329. 
Haro  (Cristóbal  de),  30,  85,  89,  90,  140, 

163,  178,  195,  262,  263,  264,  324 
Haro  (Diego  de),  27. 
Haya  (Diego  de  la),  182. 
Heredia  (Sancho   de),    115,    149,    150, 

152,   153,    154,    157,    159,    161,    172, 

173.  175 
Hernández  (Alonso),  117. 
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Hernández  (Ana),  185. 

Hernández  lAntonio),   115,   116,   151, 

153,  155,  156,  157,  159. 
Hernández  (Catalina),  207. 
Hernández  (Diego),  115,  156-158. 
Hernández  (Duarte),  184. 
Hernández  (Gómez),  116.  Véase  Fek 

nández. 
Hernández  (Gonzalo),   116.  177,    iSo, 

206. 
Hernández  (Leonor),  209. 
Hernández  (María),  188. 
Hernández  (Martín),  207. 
Hernández  (Pero),  115. 
Hernández  Colmenero  (Antón),  114 
Hernández  de  Olarte  (Diego),    187. 
Herrera  (Rodrigo),  175. 
Ibardel  (Juan  de),  207. 
Illarregui  (Martín  de),  162 
InsaURRAGA  (Martín  de),  116. 
IRAZA  (Domingo  de),  I16. 
IRUNA  (Lorenzo  de),  116. 
IruNIRANZO  (Juanes  de),  115. 
IRES  (Juan),  209, 
Isabel  la  Católica,  333. 
ISÁSAGA  (Pedro  de),  337 
JaCQUES  (maestre),  II  5. 
Jean  (Félix),  187. 
Jerez  (Cristóbal  de),  176. 
Jiménez  (Bartolomé),  212. 
Jiménez  (Eloísa),  212. 
JOANES  (grumete),  206. 
Jorge  (morisco),  114,  210. 
Jorge  (Juan),  115. 
Juan  de  Portugal,  331,333.  335,333, 

358. 
Juan  (esclavo),  189. 
Juana  la  Loca,  14,  91,  331. 
Juanillo  (paje),  1 16. 
Judicibus  (Martín  de),  116. 
Laredo  (Pedro  de),  115. 
León  (Juan  de),  II  5. 
Lerma  (Francisco  de),  343. 
Lombardo  (Antonio),  114. 
López  (Diego),  315. 
LÓPEZ  (Hernán),  211. 
LÓPEZ  (Ruy),  28. 


LÓPEZ  Carvallo  Véase  Carvallo. 

LÓPEZ  DE  Castro  (Diego),  4,  26. 
LÓPEZ  DE  Recalde  (Juan),  93,  95,  105, 

108,  112,  162-170. 
LÓPEZ  de  Se^ueira  (Diego),  367. 
Lorenzo  (grumete),  1 15. 
Lorenzo  (Hernán),  117. 
LOROSA  (Pedro  de),  323. 
LUCIEN  (Juan),    197. 
Luis  (grumete),    1 15 
MacÍAS  (Esteban),  200. 
MacÍas  (Juan),  117,  200. 
MacÍAS  (Rodrigo),  116,  188 
Macrobio,  348. 
Madrigal  (Benito  de),  4. 
Madrignano  (Archangelo),  360. 
Mafra  (Ginés  de),  114,  329. 
Magallanes  (Catalina),  181. 
MAGALLANES  (Fernando  de),  pas 

sim. 
Magallanes  (Martín  de),  116,177,  181. 
Malaca  (Enrique  de),  114,  175. 
Maldonado  (El  bachiller),  341. 
Malo  (contramaestre),  329. 
Mandevilla  (Juan  de),  360. 
Mantencón  (El  Doctor),  93. 
Manuel  de  Portugal,  262. 
Manuel  (Pedro),  337,   339,  340,  342 

344,  345- 
MaoRI   o   Mauri   (Bernal    o   Bernardo), 

117,  176,  181. 
Maori  (Pedro  de),  181. 
Marcaida  (Magdalena  de),  196. 
Marco  Polo,  360. 
Margallo  (El  Maestro),  561. 
Marqués  de  Montemayor,  187. 
Martín  (Diego),  93,  114, 186,  201,  329. 
Martín  (Francisco),  114,  175,  186. 
Martín  (Guillermo),  190. 
Martín  (Juan),  117. 
Martín  (María),  205. 
Martín  Camaciia  (Beatriz),  201,  202. 
Martínez  (Antón),  181. 
Martínez  (Beatriz),  190. 
Martínez  (Diego),  99. 
Martínez  (Isabel),  206. 
Martínez  (Juan),  114,  210 
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Martínez  (Luis),  117. 
Martínez  de  Leiva  (Sancho),  22. 
Martínez  de  Medina  (Diego),  162. 
Martínez  de  Veris  (María),  187. 
Mártir  de  Anglería  (I'edro),  78,  261. 
Matienzo  (Sancho  de),  20,  105. 
Matute  (Gonzalo),  149. 
MEGIo(Juan),  117. 
Méndez  (Bernardino),  194. 
Méndez  (Juan),  87. 
MÉNDEZ  (Leonor),  194. 
Méndez  (Martin),   116,   149,   150,   152, 

161,  192,  307. 
Mendoza  (Luis  de),  116,  137,  164,  165, 

166,  167,  171,  175,  176,  194,299,302, 

306,  308,  309,  325. 
Mesina  (Jácome  de),  115,  172.  1S8. 
Mesina  (Lucas  de),  115. 
MexÍa  (Alvaro),  337. 
Mezquita  (Alvaro  de  la),  89.    114,  149, 

150,  151,  152,  153,  154,155,157,  159, 

160,  161,  162,  163,  165,  166,  167,  169, 

274,275,301,  302,  309. 
Mezquita  (Francisco  de  la),  175. 
Mezquita  (Martin  de  la),  89. 
Miguel  (grumete),  115. 

MlNCIIACA  (Juan  de),  115, 

Molino  (Francisco  del),  115,  212. 
Molino  (Luis  del),  116,  153,  168,  177, 

212,  329. 
Mora  (Alonso  de),  1 17. 
Morales  (Hernando  de),  115,  168. 
Morales  (Juan  de),  114. 
Moreno  (Antón),  329. 
MuGUERTEGUI  (Pedro  de),  116. 
NÁLCAZAR  (Pedro  de),  19. 
Napol  (Nicolás  de),  116. 
Narica  (Catalina),  200. 
Natía  (Tomás  de),  114. 
Navarro  (Juan),  116,  206,  329. 
Navarro  (Lope),  116,  176. 
Nicolás  (marinero),  116. 
Nicolás  (Juan),  127. 
Nieto  (Rodrigo),  115,  174,  191. 
Niño  (Andrés),  90,  1 11 . 
Nova  (Antón  de),  114,  187. 


Ñuño  (criado),  114,  175,  191. 

OCHOA  (María),  202. 

Ochote  (grumete),  116,  173. 

Olarte  (Sebastián  de),    115,    171,    187. 

Olavarrieta  (Pedro  de),  115. 

Olivar  (Juan  de),  116. 

Orbe  (íuan  de),  II  5. 

Ortega  (Juan  de),  116,  175,  176. 

Ortiz  (Juan),  205. 

Ortiz  (Sebastián),  117,  205. 

Ortiz  de  Gopegui  (Juan),  115,  158. 

Osonna  de  GÁLVEZ  (Rodrigo),  2o6. 

Oviedo  (Juan  de),  115. 

Oyarco  (Domingo  de),  197. 

Pacheco  (Pedro),  316. 

Padilla  (García  de),  38,  83,  331,  335. 

Padilla  (Juan  de),  56. 

Pallan  (Baltasar),  94,  97,  98. 

Pancaldo  (León),  114,  329. 

Pariente  (Juan),  201. 

Pecan  (Fray  Juan  de),  348. 

Pedro  (criado),  174. 

Pedro  (herrero),  174. 

Pedro  (lombardero),  116,  200. 

Pelea  (Roque),  115. 

Peralta  (Diego  de),  116,  173,  185. 

PÉREZ  (Bernardo),  341. 

Pérez  (Martin),  172. 

PÉREZ  (Pedro),  116,    172. 

Perucho  de  Bermeo  (grumete),  175. 

Peti  (Juan),  114,   175,    190. 

Pinto  (Juan),  188. 

Prior  (Francisco),  175,  180. 

Pisa  (El  Licenciado),  345. 

Plinio,  261,  352. 

P0MPONIO  Mela,  352. 

PORRES  (Isabel),  209. 

Portugal  (Jorge  de),  28. 

Prado  (El  Licenciado),  41  45,  52. 

Prior  (Bartolomé),  117,   203. 

Prior  (Roberto),  203. 

Puerto  (Alonso  del),  115, 

Punzorol    (Juan    Bautista    de),  93,  94, 

97j  99.   ioi>   102,   113,   196,  329. 
Quesada     (Gaspar    de),    88,    115,    150, 

151,    152,     153,     154,    155,    156,    157, 
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158,    159,     160,     165,    166,    167,    168, 

171.    193.     299,     301,    302,    306,    309, 

325- 
Rabelo  (Cristóbal),  114,    174. 
Ramírez  (Juana),  202. 
Reinel  (Pedro),  90. 
RlCHARTE  DE  NORMANDIA,   I  1 7. 
RiBEiRO  (Diego),  90,  343. 
RiBEIRO  (Ñuño),  87,   90,   91. 
Rico  (Bartolomé),  209. 
RÍO  (Alonso  del),  11 S- 
Rochela  (Simón  de  la),  116,    175,   183. 
Rodas  (Felipe  de),  1 16. 
Rodas  (Miguel  de),  116,   181. 
Rodríguez    (Antón),    114,    115,    174, 

188. 
Rodríguez  (Beatriz),  184. 
Rodríguez  (Cristóbal),  114,  175,  185. 
Rodríguez  (Diego),  115. 
Rodríguez  (Francisco),  115,  116,  155, 

179,  201. 
Rodríguez  (Gonzalo),    114,    117,   151, 

153-  155,  156,  157.  159,    173.    185. 

Rodríguez  (Isabel),  206,  207. 

Rodríguez  (Juan),  114,  116,  185,  208, 
209. 

Rodríguez  (Juana),  201. 

Rodríguez  (Pedro),  190. 

Rodríguez  Mafra  (Juan),  84,  93,  97, 
99.  115,  154-  155,  173. 

Rodríguez  de  Huelva  (Juan),  180. 

Rodríguez  Serrano  (Juan).  Véase  Se- 
rrano. 

Rodríguez  Sordo  (Juan),  1 16. 

Rojo  (Juan),  367. 

Rold.xn  (Alonso),  205. 

Ro.MERO  (Bartolomé),  203. 

Ruiz  (Francisco),  116. 

RUIZ  (Juan),    329. 

RuiZ  (Teresa),  184. 

RuiZ  DE  Belver  (Juana),  212. 

Ruiz  DE  Castañeda  (Bartolomé),  352, 

355- 
Ruiz  de  Villegas  (Pedro),  340,  344, 

368,  369- 
Sagredo  (Juan  de),  115,   210,   329. 
SaHELICESoSaNTELICES  (Juan  de),  176. 


Salaya  (El  Doctor),  340,   344,  368. 

SaLAZAR  (Pedro  de),  337. 

Saldaxa  (Bartolomé  de),  117,  176,  178- 

SaletÜA  (Pedro  de),  115. 

SalamÓN  (Antón  de),  94,  96,    1 16. 

Salomón,  351. 

SaMANO  Orbina  (Juan   df),  45,    52,    53. 

57,  83.  195,  208,  305,   333,  337. 
Sánchez  (Alberto),  198. 
S.ÍNCIIEZ  (Alonso),  198 
S.ÍNCHEZ  (Bartolomé),  114,  201. 
SÁNCHEZ  (Diego),  105. 
SÁNCHEZ  (Francisco),  317. 
SÁNCHEZ  (Miguel),  116. 
S,\NCHEZ  (Pero),  114,  176. 
S.VNCHEZ  de  Baga  (Bartolomé),  199. 
SÁNCHEZ  Barrasa  (Diego),  1 14.  Véase 

Barrasa. 
SÁNCHEZ  DE  Reina  (Pero),  172,  193. 
Sandiez  (Ana),  208. 
San  Martín  (Andrés  de),  84,  115,  168, 

175- 
San  Martín  (Juan  de),  4. 
San  Remo,  329. 
SantaNDRÉS  (Juan  de),  1 14. 
Santiago  (Juan  de),  149,  161,  162. 
Santisteban  (Fray  Jerónimo  de),  360. 
Segura  (Diego  de  la),  45. 
Segura  (Joanes  de),  115,  175,  188. 
Serrano  (Francisoc),  175,  324. 
Serrano  (Juan),  84,  89,  117,  169,  172, 

174,  189,  282,  283,  285,  290,  327. 
Silva  (Juan  de),  89,  116,  175,  192. 
Silva  (Ñuño  de),  89,  192. 
Sosa  (Diego  de),  178. 
TaNEGUI  (Guillermo),  114,  174,  186. 
Tanegui  (Iván),  186. 
Tarragona  (El  Bachiller),  343. 
Toledo  (Blas  de),  114,  204. 
Toledo  (Fadrique  de),  316. 
ToLOMEo,  261,  347.  348,  352.  354  366. 

367,  368. 
TOLOSA  (Pedro  de),  117,  181. 
Torre  (Juan  de  la),  i  16.  Véase  ToRRES. 
Torres  (Antonio  de),  4,  5. 
Torres  (Juan  de),  174. 
Torres  (Lázaro  de),  114  211. 
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Transilvano  (Maximiliano),    256-297. 
Trocí  (Felipe  de),  185. 
TlÑÓN  (Gutiérrez  de),  115. 
TUV  (Joanes  de),  1 16. 
Ugarte  (Lope  de),  115. 
Ukrea  (Pedro  de),  115. 
Urkiaga.  Véase  Elokriaga. 
UrRUTIA  (Domingo  de),  114. 
Valderrama  (Pedro  de),    114,  152-153, 

175- 
Valenzuela  (Francisco  de),  337. 
Valpuerta  (Pedro  de),  115,  177. 
Vane  (Juan  de),  45. 
Vasconcelos  (Isabel  de),  192. 
Vaumonte  (Bartolomé),  187. 
VÁZQUEZ  (Beatriz),  192. 
Vega  (Diego  de),  204. 
Vega    (Hernando    de),    331,    335,    337, 

338. 
Vega  (María  de),  204. 


Velara  (Policiana  de),  188. 
VelascO  (Juan  de),  170. 
VelÁZQUEZ  (Inés),  199. 
Veneciano  (Miguel),  116,  173. 
Vespuche  (Juan),  352-355. 
ViGO  (Gonzalo  de),  126,  206. 
ViLLALÓN  (Esteban  de),  184. 
V1LLALÓN  (Juan  de),  117,  174,  184. 
ViLLÓN  (Esteban),  116,  177,  180. 
Vizcaíno  (F^rancisco),  116. 
Vizcaíno  (Martín),  176 
VuNDlNI  (Juan),  183. 
Xevres  (Mr.  de),  16. 
YÁÑEZ  (Catalina),  198. 
YÁÑEZ  (Juan),  204. 
ZaBALA  (Martín),  1 63. 
Zamora  (Marina  de),  210. 
Zapata  (El  Licenciado),  38,  41,  83. 
Zapata  de  Cárdenas  (Pedro),  4. 
ZlNZIO  (Pedro),  360. 
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AbrEU  (Simón  de),  143,  147,    151,    168. 
Agosta  (Tomás  de),  310,  320. 
Acuña  (Ñuño  de),  258. 
Acuña  (Rodrigo  de),  113,  329. 
ACUKIÜ  (Juan  de),  7,  24-30. 
AilEYOLA  (Rafael),  226-227. 
Ainza  (Rodrigo  de),  96. 
Alburoueruue  (Jorge  de),  145,  148. 
Alcazaba  (Simón  de),   113,  325,330. 

334.  339.  346,  347.  354- 
Aleciie  (Andrés  de),  94,  108. 
Alkaro  (Alonso  de),  261. 
Alfonso  (Pedro),  125,  130,  137. 
Almanzor,  63. 
Almeida  (Esteban  de),  365. 
Almeiua  (Roque  de),  365. 
Alonso  (Bocacio),  7,  62  67. 
Alvarez  (Hernán),  128,  149. 
Alvauez  (Mencía),  377. 
Añorada  (Hernando  de),  122,  327,  328. 
Antonia  (Catalina),  378. 
Antonio  (carpintero),  149,  152. 
Aranda  (Juan  de),  1 19. 


Argote  (Roldan  de),  284. 

Arias  (Bemal),  247,  261,  265,  278. 

Arias  (Diego),  135,  144,  145,  148,  151, 

152. 
Arias  Dávila  (Pedro),  1 59. 
Arratia  (Juan  de),   7,  57-62. 
ASTROCI  (Reinaldo),  228  229. 
Avala  (El  licenciado),  254. 
Avala  (Francisco  de),  1 1 1. 
Avamonte  (Francisco  de),     145,    146, 

149 
Balsa  (Alonso  de),   1 19. 
Barbosa    (Beatriz),    293-304,   306323, 

383,  384,  474. 
Barrosa  (Diego),  149,  306323,  382. 
Barbosa  (Duarte),  163,174,295. 
Barbosa  (Guiomar),  306,  313. 
Barbíjsa  (Isabel),  306  323. 
Barbosa    (Jaime),    293-295,  306-323. 
Barbosa  (Odoardo),  395,  474. 
Barritia  (Domingo  de),  149. 
BazozáBAl  (Antón  de),  149,  152. 
Beas  (Luis  de),  149,  152, 


1 86 


FERNANDO   DE   MAGALLANES 


Beltran   (El  doctor  Diego),    153,    187, 

200,  210,  237,  348. 
Belzer  (Bartolomé),  121,  327,  328. 
Benavides  (Juan  de),  330. 
Beni'tez    Osorio    (Antonia),   358  363, 

366,  374,  376. 
Bergen  (Hans),    144,    145,    146,   151, 

284. 
Bernal  (El  doctor),  237. 
BezaÍN  (Nicolás),  224  225. 
Bohemia  (Martín  de),  434. 
Bribif.SCA  (Francisco  de).  142,  146,  150, 

152,  153,  162,  173,  190,  198. 
BritO  (Antonio  de),  128,  129,  132,  140, 

143,    145,    147,    150,    168,    179,   284, 

286,  417. 
Burgos   (Francisco  de),    105,   iii,  113, 

23r232,  347,  352. 
Burgos  (Gonzalo  Alonso  de),   248,  357. 
Bustamante  (Fernando  de),  87  92,  283, 

330. 
CabOTO  (Sebastián),  120,  199,  200,  201, 

205,  264,  266-267,  272. 
Caldera  (María),  306-323. 
Campos  (Juan  de),  135,    144,  145,  148, 

151,   152,  240,  242,  280,  281,  283, 

286,  287,  289,  290,  407. 
Caniego  (Antonio  de),  255,  258  259. 
Cano  (Antón  Martín  del),  109,  1 14. 
Cano  (Domingo  del),    96,97,  106,  lil, 

114. 
Cano  (Esteban  del),  104 
Cano  (Juan  Sebastián  del),  92,  108  118, 

137,    158,    167,    172,    187,    240,  257, 

281,  283,  286,  329. 
Cano  (Martín  del),  98. 
Carlos  V,   14,  25,31,  36.41,  47,52, 

57.  62,  73,  79,  83,  87,  92,  III,   154, 

163,  173,  217,  250,  418,  524. 
Cartagena  (Juan  de)  245,  432. 
Carvajal  (El  doctor),  187,  200,  237. 
Carvallo  (Juan),   163,  173,   174,  406, 

408,  424,  474,  475,  484,  485,  510. 
Castellanos  (Pedro  de),  261,  263. 
Castro  Mocho  (Pedro  de),  248. 
Cevnos  (El    licenciado),    181,    184,  185, 

T87    189. 


Ciudad  Rodrigo  (Obispo  de),  146,150, 

152,  297. 
Clemente  VII,  418. 
Cobos  (Francisco  de  los),  93,  187,    199, 

221,  222,  327,  331,  347,  357. 
Coca  (Antonio  de),  357,  432. 
CoELLO  (Juan),  368. 
Colón  (Cristóbal),  68. 
Correas  (Fernán),  1 1 1. 
Corsín  (Francisco),  233,  234. 
Cortés  (Hernando),  271,  275,  349. 
Cota  (Alonso  de),    135,  145,    148,    149, 

151,  152. 
Corzo  (Antonio),  266,  271,  274. 
CovarrubIAS  (Diego  de),  99,  100,   105, 

329- 

CUBILETA  (Juan  de),  7,  78-82. 

Cuon  (Alberto),  227-228. 

Chaves  (Alonso  de),  275. 

Chericati  (Mr.),  418. 

China  (Tristán  de  la),  285  286. 

DÍAZ  (Alonso),  7. 

DÍAZ  (Arias),  378. 

DÍAZ  (Diego),  119,  120,  248. 

DÍAZ  DE   Morón  (Gonzalo),   309,  316 

320. 
Duque  DE  Medina  Sidonia,  420. 
EnrÍQUEZ  (María),  310,  320. 
Espino    Mequelín    (Bartolomé),   358, 

362  363. 
Espinosa  (Alonso  de),  121,  328,  329. 

EstELLA  (Diego  de),  330 

Falero  (Francisco),  384. 

Falero  (Ruy),  68,  79,  219,  222 

Faría  (Francisco),  498. 

Felipe  II,  118. 

Fernández  (Alfonso),  306. 

Fernández  Colmenero  (Antón),  7,  67- 

73- 
Fernando  el  Católico,  2,  7,  8,  14,  25, 

31,  36,  42,  47,  52,  57,  62,  6t,  73,  79, 

83,  87,  154,  163. 
Francisco  I,  524. 
Francisco  (Juan),  123. 
Fúcar  (Antonio),  324  355. 
Fúcar  (Jacobo),  324,  330. 
Fúcar  (Jácome),  121. 
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Gago  (Ruy),  128. 

Gai'nza  (Francisco  de),  118. 

Gaínza  (Rodrigo  de),  107,  iii,  113. 
115. 

Gallego  (Diego),  7,  3641,  211  213, 
308,  311  312. 

Gallo  (Gaspar),  143,  147,151,  168. 

Gallo  (Lope),  121,  352. 

Gamarra  (Pablo  de),  328,  329. 

García  (Jerónimo),  149,  152. 

García  (Vasco),  122,  327,  328 

García  Bello  (Juan),  369. 

García  de  Carquizano  (Martín),  94, 
108. 

García  deCelis  (Diego),  200,  205-206. 

García  de  Heredl\  (Fernán),  7. 

GaURA  (Pablo  de),  121. 

Ginovés  (Alonso),  144 

GoicüECIIEA  (Sancho  de),  118. 

Gómez  (Esteban),  119,  435. 

Gómez  de  Espinosa  (Gonzalo),  112, 
122,  123,  124-130,  141,  142-146,  147, 
149,  150, 152,  153,  154  161,  164,  165, 
167,  168,  174,  175,  176,  179,  180 
198,  209-211,  244,  245,  246,  297,  298, 
349,  406,  410. 

GÓMEZ  DE  Silva  (Ruy),  365. 

González  de  Andía  (Gil),  219. 

González  de  Vallecillo  (Bernal),  300, 

3'5- 

Gonzalo  (grumete),  282. 

Gorostiaga  (Andrés  de),  94,  108. 

Granado  (Francisco),  284  285. 

Guevara  (Hernando  de),  94,  104,  105. 

Gutiérrez  (Diego),  267  268,  277. 

Haro  (Alonso  de),  261,  262,  266,  272. 

Hauo  (Cristóbal  de),  98,  109,  110,  iii, 
112,  113,  118-122,  124,  134,  136, 
185,  196,  208,  210,  212,  214,  217 
292,  296,  326,  327,  328,  330,  331, 
340,  342,  345,  352. 

Haro  (Diego  de),  249,  352. 

Haro  (Lesmes  de),  352. 

Haya  (Diego  de  la),   1 17. 

Hernández  (Gómez),  7,  31-36. 

Hernández  de  Hernialde  (Mari),  97, 
106. 


Hoces  (Francisco  de),  329 

Huelva  (Pedro  de),  149,  152. 

Isabel  la  Católica,  2,  7,  8,    14,  25, 

31,  36,  42,  47,  52,  57,  62.  67,  73  79, 

83,  87,  154,  163. 
Inger  (Enrique),    120. 
Iraeta  (Juan  de),  104. 
Jaén  (Alvaro  de),  309, 
Jerez  (Pero  de),  216. 
Jiménez  (Hernán),  200,  205,  206. 
JOFRÉ    DE    LOAISA    (García),    107,     108, 

112,    114,    116,    121,    122,    237,    243, 

244,247,275,277,  324,355. 
Jorge  (morisco),  295. 
Juan  de  Portugal,  2,  8,  87. 
León  X.  418. 
León  (Francisco  de),  247. 
León  (Luis  de),  200,  204-205. 
Lima  (Francisco  de),  378, 
Lomeguy  (Francisco),  229-230. 
LOROSA  (Pedro   Alfonso  de),    168,    178, 

495.  497.  498,  499.  506. 
López  (Catalina),  207-217. 
LÓPEZ  (Francisco),  398, 
LÓPEZ  (Iñigo),  391. 
LÓPEZ  de  AnCHULETA  (Juan),  349. 

LÓPEZ  DE  Haro  (Juan).  1 2 1 ,  328,  329. 
LÓPEZ  DE    MONDRAGÓN    (Iñigo),    234, 
235- 

LÓPEZ  del  río  (Pedro),  363. 

LÓPEZ  DE  SEQUEIRA  (Diego),  498. 

LUJZN  (Juan  de),  387. 

LuzÓN  (Luis  de),  330. 

Mafra  (Ginés  de),  122,  123,  124,  125, 
130-134,  141,  142,  144,  145,  146, 
147,  150153,  154,  173,  180,208,  210. 

M.\GALL.\NES  (Antonio  de),   372. 

Magallanes  (Francisco  de),  371. 

Magallanes  (Héctor  de),  369. 

Magallanes  (Hernando  de),  370,  371. 

MAGALLANES  (Fernando  de),  pas- 
sirn. 

Magallanes  (Isabel  de),  303,  304,  382. 

Magallanes  (Juan  de),  368. 

Magallanes  (Lorenzo  de),  356-390. 

Magallanes  (Manuel  de),  368. 

Magallanes  (Martín  de),  295. 
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Magallanes  (Pedro  Alonso  de),   367, 

369. 

Magallanes  (Rodrigo  de),   302,   306, 

323,  382,  383,  384. 
MacíALLANES  (Ruy  de),  367,    368,    369, 

370,  375- 
Magallanes    ue  Meneses    (Manuel), 

367. 
Malaca  (Enrique  de),  295,  301,  474. 
Males  (Juan),  113. 
Malo,  145,  146,  149. 
Manuel  de  Portugal,  365,  494. 
Manrique  (García),  143,  147,  151,  168, 

237 
Manrique  ÍJorge),  329. 
Marquesa  de  Montemayor,  310,  320. 
Martín  (Diego),  145,  149,  152. 
Martín  (Juan),  ¡^2. 
Martínez  (Juan),  7. 
Martínez  de  Gorostiaga  (Domingo), 

107. 
Martínez  de  Medina  (Diego).  306. 
Matienzü  (Sancho  de),  304. 
Matosa  (Isabel),  376. 
MelÉNDEZ   (Bernaldino),  113,  196,  347 
Melgar  (Pedro  de),  118. 
Meló  (Diego  de),  148. 
MÉNDEZ  (Fabián),  142. 
MÉNDEZ   (Isabel),    198,    200,   203,    204. 
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MÉNDEZ  (Martín),    112,    156,    164,    175, 

198,  199,  202,  203,  204,  205,  206,  240. 
Mendoza  (Luis  de),  288,  400,  432. 
Meneses  (Henrique  de),  146,  417. 
Meneses  (Tristán  de),  125,    126,    130, 

131,  134,  161,  170,  178,  391,  498. 
Mexía  (Cristóbal),  118. 
Mexía  (Francisco),  122. 
MeZ(juita  (Alvaro  de),    400,    402,   435. 
Molino  (Luis  del),  135,  144,    145,   148, 

149,  152. 
Montoya  (-Antonio  de),  200,  202. 
Morales  (Bartolomé  de),  364. 
Morales  (Hernando  de),  123. 
Moreno  (Antón),  145,  149,  152. 
Moro  (Juan),  374. 
Moruvk  (Matías  de),  201. 


Muxica  (Cristóbal  de),  249,  252. 
ÑAPÓLES   (Nicolás    de),    7-19,    213  215, 

308,  310-311. 
ÑAPÓLES  (Vicente  de),  349. 
Navarro  (Juan),  145,  149,  152. 
Niño  (Andrés),  219. 
NüÑEZ  Cabeza  de  Vaca  (Alvar),  358, 

359-360. 
OCHOA  (Martín  de),  105. 
OrduÑA  (Juan  de),  249. 
Ortiz  (Alonso),  315,  319,  323. 
Ortiz  de  Orbe  (Diego),  330. 
Ortiz  de  Perea  (Iñigo),  93,  94,  330. 
Ortiz  de  Salas  (Bartolomé),  249. 
P.ÁEZ  DE  Magallanes  (Ruy),  357.  367, 

368,  369,  370,  371. 

Pancaldü  (León),  134-136,  141,  142, 
145  146- 150,    152,  153.  154,  162173. 

Pedro  (maestre,  lombardero),  135,  145, 
148,  151. 

Peña  (F"rancisco  de  la),  330. 

Peña  (Gaspar  de  la),  142, 

Pereda  (Sancho  de),  247,  248,  254, 
255. 

PerEIRA  (Felipa),    358,   366,    367,   368, 

369,  37L  372,  373.  375.  376. 
Pereira  (Isebia),  373. 
Perero  (Francisco),  148,  150. 
Pérez  (Isabel),  379, 

Pérez  (Luis),  111, 

PÉREZ   DEL  Cano   (Martín),   100,  104, 

105,  106,  107,  109,  114,  115. 
PuiAKETTA  (Antonio),  417  524. 
Portillo  (Sebastián  de),  230  231,   237, 

347- 
Polo  (Cristóbal  de),  96,  1 11. 
Prado  (Miguel  de),  i,  6,  14,  24,  87,  92. 
Prego  (Gómez),  11 1. 
Puerto  (Catalina  del),    106,   107,    108, 

113,  115,  1 16,  117. 
Puerto  (Isabel  del),  97. 
PUNCEROL  (Juan     Bautista),     145,    146, 

148,  149,  152. 
Quemado  (Juan),  122  123. 
QUESADA  (Gaspar  de)  400,  432. 
Rabelo  (Cristóbal),  311,  312. 
Ramos  (Cristóbal),  201. 
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Reicedo  (Duarte),  143,  147,    151,  168. 
Ribera  (Bernaldino  de),  i,  6,  14,  24,  41, 
52,  6-],  73,  83,  87. 

RlCHARTE  DE  NORMAXDÍA,    7,   19-24. 

RiQUELME  (F"rancisco),  364  365. 
Rodas  (Miguel  de),  7  14,  47  52,  257. 
ROüRÍGUEZ    (Francisco)    7,  41-46,  216- 

217. 
Rodrigue/  (Gonzalo),  266,  269-270. 
Rodríguez  (Hernán),  200.  201. 
RoDRKíUEZ  (Juan),  136  140,  207-217. 
Rodríguez  (Juan),  215-216. 
Rodríguez  (Luis),  308,  312-313. 
Rodríguez  (Sebastián),  19,  24,    57,  62, 

67,  87,  92,  193- 
Rodríguez  de  Huelva  (Juan),  7,  73 

78. 
Rodríguez  de  Magallanes    (Payo), 

357.  358,  365,  367,  368,  369,  370, 

371.  373.  375- 
Rodríguez  DE  Molina  (Francisco),  1 18. 
Rodríguez  de  Medina  (Juan),  306. 
Rodríguez  Sordo  (Juan),    145,    146, 

149,  152. 
Rodríguez    Zarco   (Juan),    266,  268- 

269. 
Rojas  (Bernaldino  de),  201. 
Rojas    (Francisco    de),    200,   202,    203, 

206. 
Rojas  (Gaspar  de),  206. 
Roldan.  Véase  Argote. 
Romero  (Cristóbal),  266,  270-271. 
Ruiz   DE   VilXEGAS  (Pero),    254,   256 

258. 
Saavedra  (Alvaro  de),  349. 
Sagredo  (Juan  de),  145,  149 
Salcedo  (El  Doctor),  241. 
Salcedo  (Andrés  de),  248. 
Salomón  (Gonzalo  de),  330. 
Samano  (Juan  de),    112,  121,  142,   153, 

186,    192,   197,  199,    245,   297,   326, 

327,  328,  347. 
Sánchez  (Bartolomé),    145,    147,   149, 

151,  152,  164,  175. 
Sánchez  de  Gaínza  (Rodrigo),  118. 
Sánchez  de  Valtierra  (Pedro),  iio, 

III. 


Sandoval  (Gaspar  de),  122. 
Sandoval  (Gutiérrez  de),  328,  329. 
San   Martín    (Andrés     de),    103,    152, 

474- 
San  Remo,  145,  149,  152. 
Santillana  (Bartolomé  de),  iii. 
Santo  Domingo  (García  de),  255,  259- 

260. 
Sardo  (Antonio),  349. 
Serrano  (Francisco),     125,    126,  130, 

131,   134,   137,   160,  161,   170,   178, 

494.  495- 
Serrano  (Juan),  163,  436,  475. 
Silva  (Juan  de),  295. 
S1LVEIRA  (Guiomar  de),  310,  320. 
SOLÍS  (Juan  de),  426. 
SORAZABAL  (Lorenzo  de),  96. 
Sosa  (Andrés  de),   140. 
Sosa  (Diego  de),  302.  303. 
Sosa  (Pedro  de),  374. 
Sosa  de  Maííallanes  (Diego),  382. 
Tarra(;ona  (Simón),  330. 
Tejeda  (Alonso  de),  330, 
ToLOMEO,  257. 
TOLOSA  (Pedro  de),  7,  83  87. 
Torre  (Alonso  de  la),  354. 
Torre  (Asensio  de  la),  352. 
Torre  (Fernando  de  la),  282. 
Tumba  (Juan  de  la),  328,  329. 
UrdaNETA   (Andrés   de),  94,   103,    104, 

105,  108. 
Uriarte  (Martin  de),  108. 
UR(2UI0LA  (Martín  de),  107. 
Urtiz  DE  V1LDÓSOLA  (Juan),  104. 

Valdivieso  (El  doctor),  189. 
Valencia  (Martín  de),  329. 
Vandeller  (Juan),  330. 
Vargas  (El  licenciado),  119. 
VÁSQUEZ  (Francisca),  198  205. 
VÁSQUEZ  (Juan),  1 17. 
VÁSQUEZ  DE  Molina  (Juan),  261. 
Velasco  (Juan  de),  120. 
Vera  (Pedro  de),  329. 
Vida  Urreta  (María  de),  97. 
VeláSQUEZ "(Gutierre),  237 
Velluti  (Andrea),  225  226. 
Viernes  (Gaspar  de),  315,  319,  323. 
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Villalobos    (El    licenciado    FerTiando      ViLLlERS  L'ISLE  Adam  (Felipe  de),  417, 


de),  1 12,  113,  115,  1 16,  213,  222,  227, 
231,  236,  237,  241,  251,  258,  259, 
266,  272,  278,  331,  332,  337,  341,344 

VlLLAVICENCIO   (Agustín   de),    358  359. 

VlLLAViCENCIO  (Francisco  de),  358, 
360361. 

VlLLAVICENCIO  (Salvador  de),  386. 

VlLLAVICENCIO  MEXÍA  (Fernando  de), 
358,  361. 


524. 
Vitoria  (Alonso  de),  330. 
Vizcaíno  (Juan),  121. 

YÁÑEZ  (Diego),    234. 
YÁÑEZ  (Fernán),  121,  328,  329. 
ZabaLA  (Joanes  de),  94,    108. 
ZÚÑIGA  (Diego  de),  383  384. 
ZÚÑIGA  (Gonzalo  de),  209. 
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Agosta  (Antonio  de),  220.  Véase  COS- 
TA. 

Agosta  (Cristóbal  de),  82. 

Agosta  (Gonzalo  de),  291. 

Agosta  [Juan  de),  82. 

AguÑA  (Diego  de),  262. 

Aguña  (Felipa  de),  262. 

AGURIO  (Juan  de),  79,  138,  141,  173, 
203,  209. 

Adrada  (García  del),  192. 

Adriano  (Cardenal  de  Tortosa),  59, 
191. 

Afonso  o  Alfonso  o  Alonso  (Eva), 
258,  259,  260,  261,  270,  271. 

Agrá  (Alonso  de),  72. 

Aguirre  (Juan   de),   81,    173,204,215, 

233- 

Aguirre  (Lope  de),  215. 
Aguirre  (Martín  de),  71, 
Aguirre  (San  Juan  de),  70. 
Agustín  (marinero),  205. 
AlSA  (Catalina  de),  74 
Alart  (Eliot),  85. 
Alayuana  (Catalina),  94. 
Alberto  (marinero),  206, 


Albo   (Francisco),   60,    162,    199,    208 

230. 
Alcazaba  (Antonio  de),  204 
AlgáZAR  (Antonio  de),   81. 
Alemán  (Jorge),  74,  202,  217. 
Alemán  (Justo),  74,  202,  217. 
Alfonso  (Antonio),  76. 
Alfonso  (Blas),  237. 
Alfonso  (Bocacio),  85.  Véase  Alonso. 
ALFON.SO  (Catalina),  64,  215. 
ALFON.SO  (Isabel),  65,  234. 
ALFONSO  (Juan),  76,  81. 
Alfonso  (Luis),  205. 
Alfonso  (Rodrigo),  82,  204. 
Alga  (Juana),  86,  236. 
AlmaZÁN  (Gonzalo  de),  1 18. 
Almunia  (Blas  de),  196. 
Alon.SO  (Constanza),   85. 
Alon.SO  (Juan),  92,  96,  219. 
Alonso  (Ocacio),   178.  205,  211.  Véase 

Alfon.so  (Bocacio). 
Alonso  Pedro,  90. 
Alonso  (Teresa),  6-]. 
Alonso  de  los  L.agares  (  Diego),  85. 
Alvarez  (Beatriz),  89. 
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Alvarez  (Catalina),  98,  227. 

Alvarez  (Domingo),  215 

Alvarez  (Jorge),  64,  215,  277. 

Alvarez  (luán),  84. 

Alvarez  (María),  70. 

Alvarez  (Rodrigo),  80,  82,  235. 

Alvlstur  (María  de),  78. 

Alzóla  (luán  de),  no. 

Anastasio  (Pedro  de),  99. 

AndÍA  (Leonor),  237. 

Andrade  (Hernando  de),  65.  234 

Andrés  (maestre),  61,  200,  221. 

Ángulo  (Francisco  de).  93,  206,  229 

Ángulo,  (Juan  de),  93. 

Anes,  Anz,  Anze,  Ansbarges,  Ans 

BARGEN,  (maestre).     137.     173.    196. 

209,  231,  273. 

Véase  Bergen  y  Hanse. 
Antón  (maestre),  196,  230 
Antón  (negro),  65,  200,  234. 
Antonio  (maestre),  61,  199. 
Antonio  (lombardero).  205. 
Antonio  (grumete),  70.  99.  203. 
Akanda  (Gonzalo  de),  290. 
Aranda  (Juan  de),  21,  99,  1 10,  255. 
Argieto  (Francisco  de),  218. 
Argot  o  Argote  (Miguel  de),  80,  210. 
Argot    o    Argote  (Roldan    de),  80, 

203,  210. 
Arguveto  (Francisco  de),  74. 
Arias  (Diego),  197,  238. 
Arias  Dávila  (Pedro).  182. 
Arnaot    o  Arnaut  (Pedro),  87,    205, 

AUOCIIE  (Juan  de),  98,  178,  207,   227. 
Arratia  (Juan  de),  j"] ,  138,    141,    203, 

21 1. 
.\rrieta  (Nicolás  de),    16,  20,  100,  179. 
Arrona  (Juan  de),  79,  230. 
Asier  (Juana),  84,  234. 
asturiano  (Gutiérrez).  200. 
A>:iO  (Jerónimo  de),  201. 
AXIO  (Simón  de),  68. 
Aya  (Juana  de  la),  222.  Véase  Hava. 
Avamonte    (Francisco    de),    64,     162, 

196,  200,  234. 
Avamonte  (Martín  de),  ■j'j,  213. 


AVARZO  (Domingo  de),  230.  Véase  Yar- 

ZA. 
AOVZRA  (Catalina  de),  217. 
Baeza  (Alonso  de),  290. 
Baldelli-Roni  (Gin.  Bat.),  292. 
Balm ASEDA  (Teresa  de),  70. 
Batista    (Domingo),    85.    Véase   Bau 

tista. 
Baptista  (Juan),  61.  Véase  Bautista. 
Barbosa   (Beatriz),     51,  52,   139,    141, 

190. 
Barbosa  (Diego),  141. 
Barbosa,  (Duarte),  89,    139,    161,  205, 

225. 
Barrena  o  Barreña  (Martín  de),  207, 

227. 
Barreto  de     Magallanes    (Simón), 

243- 
Barrióla  (María  de),  227. 
Barruti  (Domingo  de),  196,  214. 
Barruti  (Juan  de),  63. 
Bartolomé  (maestre),  91. 
Bartolomé  (contramaestre),  204. 
Basil  (maestre),  76. 
Baso  o  Bazo  (Colín),  71,  202. 
Baso  (Pierres),  71. 
Baso,  (Rabieta),  71. 
Ba.sozábal    Bazazabal    o     Bazábal 

(Antón  de),  79,    173,    196,  203,     230. 
BasoZÁBAL  (Martín  de),  72. 
Basozábal  (Pedro  de),  72,  53,  202. 
Bautista  (Domingo),  161,  217. 
Bautlsta   (Juan),  61,  200,    221.    Véase 

Baptlsta. 
Baya  o  Vaya   (Marcos  de),   196,   231 
Beas,  (Luis  de),  65,    162,  234. 
Belara  (Polizena  de),  223. 
Bello  (Pero  o  Pedro),  86,    178,  205. 
BeltrÁN  (El   Doctor),    258,  265,    267, 

268,  269,  272,  283,   284,  299. 
Benita  (Juana),  88. 
Bergen  (Hans),  74 
Bernal  (Isabel).  96,  219. 
Beunal   (El    Doctor),    27;,     276,     283, 

289,  291. 
Berriz  (María  de),  79. 
Bilbao  (Pedro  de),  66,  201. 
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Blanco  (Andrés).  216. 
Blas  (Juan),  236. 
Blas  (Luis  de),  200. 
Bodar  (Filibeito),  217. 
BODAR  (Juan),  217. 
BONE  (Agustín),  85 
BONE  (Andrés),  85. 
Bretón  (Juan),  86,  178,  205. 
Bretón  (Pedro),  178. 
Brujas  (Jacques  de),  93. 
Burgos  (Antón  de),  84. 
Burgos  (Francisco  de),  II 8. 
Burgos  (Jerónimo  de),  207. 

Burgos  (Juan  de),  85. 

Burgos  (Xinión  o  Simón   de),    95.  213. 

BuSTAMANTE   (Hernando    de).    98.    137. 

I39j    172,   207,   209,  228. 
BuSTAMANTE(Juan  de),  98. 
Bustillo  (Gutierre  de),  65. 
Bustillo  (Pedro  de),  65. 
Caboto  (Sebastián),    240,   291. 
CÁCERES  (Leonor  de).  98. 
Calmeta  (Bernardo),  93.   206. 
Calmeta  (Esteban),  94. 
CamaCHO  (Fernando),  282. 
Campos  (Cristóbal  de).  131. 
Campos  (Juan  de),   79,  172,  197,  203. 

238. 
Cangas  (Cristóbal  de),  191. 
Cano  (Juan     Sebastián    del),     78,    124. 

136.     137,    142.    143.    173.    193.   203, 

208,    250,    284,   285,   291-294. 
Capua  (Nicolás  de),  75,  203,  218. 
Caravallo.  Véase  López  Carvaliio. 
Cárdenas  (Juan  de),  117. 
Carmona  (Francisco  de),  75. 
Carrera  (Martín),  98. 
Garrióla  (María  de),  98. 
Carrión  (Melchor  de),    121.    125. 
Carvajal  (Catalina  de),  287,  288. 
Cartagena  (Juan  de),  27,  28,  29,  30. 

32,  33,  36,  48,  60,  66,  92,  182,  198. 

219,  229,  250,  287,  288,  289. 
CarTES  (Inés  de),    93. 
Carvajal  (Antón  de),  94. 
Carvajal  (Francisco  de),  94,  207. 


Carvajal    (El     Doctor),    29,   32,    iio, 

289. 
Castellanos  (Luis  de),  193,  194. 
Castro  (Juan  de),  92. 
Cifuentes  (María  de),  81,   215. 
Cobo  (Alonso),  197. 
Cobos  (Francisco   de    los),   6,  8.  9,    10, 

II,    12,    13,    15,    17,   21,   22,    23.    24, 

26,   27,   29,  30,  32,   33,   35,    36,    39, 

40.  41,  42,  43,  44,  45,  46,    47,    49, 

51,    52,    53,    55,    59,   60,   136,   142, 

241,  243,  245,  247.    249,    250,  252, 

254,  256,  258. 
Coca    (Antonio     de),   47,    48,    90,    93, 

181,    187,   198,  206,   220. 
Coimbra  (Domingo  de),  196. 
Colín  (Juan),  88,  205. 
Coleantes  (Diego  de).  124,  126. 
COLLE  (Miguel),  88. 
Colmenar  (Fernando  del),    179. 
CONCHILLOS  (Lope),  2,   3,  4,   5. 
Coniiejo   o   Consejo    (Antón  de),    79, 

232. 
CÓRBOBA  (Juan  de),  95.   207. 
Corral  (Lorenzo),  204. 
CORRUT  (Juan),  84. 
Corrut  (Lorenzo).  84. 
Corte  (El  licenciado   de    la),    265,  267, 

268. 
Costa  (Antonio  de),    178.  Véase   Acos- 

ta. 
Co.STA  (Cristóbal  de),  213. 
Coto  (Alonso),  97,   207,   239, 
Coto  (Cristóbal),  97,  239. 
COVILLA  (Domingo  de),  64,   200.    Véase 

Cubillana. 
Croa  (Felipe  de),  61. 
Cruz    (Andrés    de    la),     66,    163.     197, 

201,  237. 
CubilETA  (Juan     de),    78,     138.    Véase 

ZUBILETA. 

Cubillana  (Fray  Antonio  de),  276,   277. 
Cubillana  (Domingo  de),  64,  196,  276, 

277. 
Cueto  (Diego  de),  108,  188. 
Cueva  (Ana  de  la),  95. 
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Cueva  (Juan  de  la),  72. 
Chávez  (Alonso  de),  291. 
Chinchilla  (Juan  de),  93,  206. 
Chindarza    (Pedro  de),   83,     173,  212. 
Chindurza  Chindarza,   Chandurza, 

(Marina  de),  82,   204,   215. 
Debo  (Gonzalo),  65. 

Delicata  (Meglia),  75.    Véase  LlCATA. 
Deza  (Juana),  96,  219. 
DÍAZ  (Alonso),  178. 

DÍAZ  Bartolomé),     116,   117,     124,   127. 
DÍAZ  (Beatriz),  97,   226. 
DÍAZ  (Catalina),  64,   80,  85,    222,     233. 
DÍAZ  (Diego),  118,  122,    123,    136,    139, 

143- 
DÍAZ  (Diego),  95,  207. 
DÍAZ  (Gaspar),  84,    178. 
DÍAZ  (Leonor),  64,   234. 
DÍAZ  (María),  98. 
DÍAZ  o  Diez   (Pero   o   Pedro),    86,    178, 

205,  235.  Véase  Díaz  de  Huelva. 
DÍAZ  de  Huelva  (Pedro),  196. 

Díaz,  o  Diez,  de    Madrid  (Francisco), 

97,  207,  226. 
DÍAZ  Secutor  (Diego),  96. 
Diego  (criado),  205. 
DÍEZ  (Gaspar),  204. 
Domingo   (marinero),    205.    Véase  Bau 

TISTA. 
Domingo  (grumete),  70,  201,  203.  Vea 

se  González,  Alvarezy  Cubillana. 
Doña  (Pedro),  95. 
Dueñas  (Rodrigo  de),  290. 
Dupret  (Rogel),  68,  222.  Véase  UprET. 
Durango  (Juana  de),  87,  224,  254,  255, 

256,  280. 
Elorriaga  (Juan  de),  66,  201,  222. 
Escobar  (Antón  o  Antonio  de),  93,  196, 

206,  226. 

Escobar  (Juan  o  Juanes  de),  93,   226. 
Espinosa  (Francisco  de),  62,    162,  200, 

221. 
Espinosa  (Juan  de),  131. 
Espinosa  (María  de),  92. 
Espinosa  (Martín  de)  131. 
Espinosa.  Véase  Gómez  de  Espinosa. 


Esquinado  o  Esquinago  (Rimonet  o 
Simonete),  234. 

Esteban  (Mari),  84. 

ESTÉVEZ  (María),  78. 

Estrada  (Ana  de),  61,  221. 

Estrada  (Mencía  de),  95. 

EVORA  (Alonso  de),  196,  219 

Ezpeleta  (León  de),  162,227. 

Falcón  (Alvaro),  62,  221. 

Falero  (Francisco),  50,  51,  57,  58, 
253,  254,  258,  259,  260,  261,  266, 
267,  270,  271,  278,  290. 

Falero  (Ruy),  9  10,  12,  13,  15,  16,  17, 
21,  24,  25,  26,  27,  28,  30,  31,  33,  35, 
36,  39,  40,  41,  42,  44,  45.  46,  47,  48, 
50,  52,  53.  55.  56.  57.  178,  179.  180, 
181,  182,  187,  188,  192,  193,  194 
198,  239,  242,  245,  248,  253,  254, 
258,  259,  260,  261,  262,  266,  267, 
270,    271,    272,    278,  290. 

Fantoni  (Jácome),  194. 

Farfán  (Pedro),  103. 

Feria  (Catalina  de  la),  221. 

Fern.\ndez.  Véase  Hernández. 

Fernández  (Alonso),  196,  205. 

Fernández  (Antonio),  172,  226. 

Fernández  (Beatriz),  82,  90. 

Fernández  (Catalina),  63. 

Fernández  (Diego),  90. 

Fernández  (F"rancisco),  262. 

Fernández  (Gómez),  80.  Véase  Her- 
nández. 

Fernández  (Gonzalo),  83. 

Fernández  (Juan),  78. 

Fernández  (María),  61,  72,  83. 

Fernández  (Marina),  72. 

Fernández  (Ñuño),  89. 

Fernández  (Pero),  69. 

Fernández  (Tomás),  90 

Fernández  de  Alfaro  (Luis),  280. 

Fernández  Colmenero  (Antonio),  141. 

Fejo  o  Fevo  (Constanza),  92,  226. 

Ferrer  (Antón),  73. 

FlLlBERTO,  74.  Véase  Bodar  y  Gudín. 

FlLIPO  (calafate),  61,  199,  220.  Véase 
Troa. 
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Flamenco  (Antón),  178,  202. 

Flamenco  (Juan),  178,  223. 

FODIZ  (Marque  de),  84 

FONSECA  (Francisco),  i5,  20,  24,  29, 
32,  43,  III,  116. 

Forte  (Domingo),  62. 

FoRZA  (Catalina  de  la),  61. 

Francia  (Juan  de),  68,  201. 

Francis  (Juan),  205. 

Fkancis  oFranzis,  197. 

Francisco  (marinero),  70,  201. 

Francisco  (paje) ,  206.  Véase  Mezqui- 
ta. 

Francisco  (paje),  87,  205,  224,  225. 
Véase  DURANGO. 

Francisco  (esclavo),  228. 

Gaboto.  Véase  Caboto. 

Gaínza  (Alvarez  de),  286. 

Gallego  (Diego),  75, 138, 141,  202,  210. 

Gallego  (Domingo),  162. 

Gallego  (Juan),  65,  72,  196,  200,   202, 

235- 
Gallego  (Rodrigo),  -jQ,  203,  218. 
Gallego  (Vasco),  5,  22,  184,  185,  21 1, 

217,  284.  Véase  Gómez  Gallego. 
Gallego  (Basquito  o  Vasquito),  212. 
Gañía  (María  del),  230. 
Ganzi  (Gillometa),  221. 
Garat  o  GÁRATE  (Martin   de),  74,   202. 
García  (Bartolomé),  85,  178,  204. 
García  (Catalina),  65,  68,  223. 
García  (Cristóbal),  69.  73,  85,  87.  201, 

202,  236. 
García  (Diego),  73,  178.  202. 
García  (Gaspar),  127. 
García  (Gonzalo),  85. 
García  (Inés),  93. 
García  (Isabel),  237. 
García  (Jerónimo),  87,  196,  205,  236. 
García  (Juan),  84,  85,    178,    196,202, 

204,  231. 
García  (Juana),  93. 
García   (María),  77,  96. 
García  (Marina),  80. 
García  (Pedro  o  Pero),  96,  207,  219. 
García  (Sebastián),  80,  203,  233. 
García  de  Bayona  (Vasco),  163. 


García   de  QuirÓS  (Antón  o  Antonio), 

96,  219. 
García  pe  la  Riega  (Sancho),  69. 
García  de  Trigueros  (Diego),  86,  205, 

216. 
García  de  Trigueros  (Pedro),  87,  197, 

205,237. 
Gascón  (Pedro   o    Pero),  85,    178,   205, 

216. 
GenovÉS  (Alonso),  172. 
GenovÉS  o  GinovÉS  (Baltasar)-,  83,  178, 

204,  223. 
GenovÉS  (Bautista),  63,  200. 
GenovÉS  (Benito),  75,  196,  202,  233. 
GenovÉS  (Domingo),  178. 
GenovÉS  (Felipe),  162. 
GenovÉS  (Juan),  62,  66,  72,    162,   178, 

200,  201,  237. 
GenovÉS  (Martín),  62,    162,   172,   196, 

200,  232. 
GenovÉS  (Nicolás),  218. 
Giliberto,  202. 
Gimar  (Guillermina),  217. 
GiNÉs,  202. 

GirresaSTRE  (Grana  de  la),  217. 
GOA  (Antón  o  Antonio  de),  64,  162,  200, 

222. 
GodÍN  (Juan),  74. 
GOES  o  GOIS  (Luis  Alfonso  o  Alonso  de), 

89,  161,  225. 
GoiCOCHEA  (Martín  de),  124. 
GOITISOLO    o    GORTISOLO    (Martín    de), 

67,  201. 
GÓMEZ  (Alonso),  73 
GÓMEZ  (Catalina),  63,   218. 
GÓMEZ  (Elvira),  90. 

GÓMEZ  (Esteban),  6,  87,  161,    183,  284, 
GÓMEZ  (Juan),  87,  205,  229. 
GÓMEZ  (Pedro  o  Pero),  91,  93,  206,  226. 
GÓMEZ  (Ruy),  91. 
GÓMEZ  (Vasco),  86. 
GÓMEZ  DE  Espinosa  (Gonzalo),  46,  91, 

139,  206,  226,  229,  263,  264,  265,  273, 

277,  291. 
GÓMEZ  de  Espinosa  (Juan),  93,  206. 
GÓMEZ  Gallego  (Vasco),  65,  138,  141. 

200,  211.  Véase  GALLEGO  (Vasco). 
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GONIA  (Juan  de),  96,  219. 
González  (Alonso),  74,  231. 
González  (Ana),  78,  235, 
González  (Catalina),  70,  tt. 
González  (Domingo),  218. 
González  (Elvira),  65,  222. 
González  (Inés),  89. 
González  (Isabel),  76,  94. 
González  (Juan),  70,  85. 
González  (Juana),  69,  73. 
González  (Leonor),  96,  219. 
González  (Mari),  221. 
González  (María),  62. 
González  (Marina),  91. 
González  (Mayor),  80. 
González  (Pero),  218. 
González  Dávila  (Gil),  36.  37. 
González  de   Gibraleón   (Inés),   86, 

216. 
González  de  la  Guardl^  (Alonso),  1 96. 
González  Neblina  (Teresa),  70,   223. 
GORFO  (Jorge  de),  80. 
GoRFO  (Mateo  de),  80,  173,  214. 
GOROSTIZA  (Martin  de),  68,  223. 
Grado  (Ñuño),  225. 
Gravallo  (Luis),  72. 
Griego  (Juan),  76,  202. 
Griego  (Miguel),  76. 
Griego  (Nicolao),  129. 
Grifo  Gkijol  o  Grisol  (Juan  de-),  65, 

163,  196,  200,  234. 
Guerra  (Jerónimo),  55,  229. 
Guillen  (grumete),  82,  204,  228. 
Guillermo  (grumete),  82,  204,  235. 
GUIMAR  (Guillermo),  74. 
GUMIEL  (Juan  de),  191. 
Guruchea  (Ochada  de),  63. 
Gutierre  (paje),  200,  222. 
Gutierre  (sobresaliente),    229.    Véanse 

Asturiano  y  Vostili.o. 
Gutiérrez  (Alonso),  202. 
Gutiérrez  (Domingo),  "]•]. 
Gutiérrez  (Pero),  "jj. 
Gutiérrez  de  Madrid  (Alonso),  56. 


Hanse.   Véase  Bergen. 

Haro    (Cristóbal    de),    36,    37,   43,  107, 

108,    109,    117,    118,    135,    136,    139, 

142,    189,    194,    197,    198,    266,    273, 

277,  281,  282,  287,  288,  289. 
Haruna  (Juan  de),  217. 
Haruna  (Lorenzo  de),  217. 
Haya  (Diego  de  la),  272,  276,  286. 
Haya  (Juana  de  la),  66. 
Haybardel  (Juan  de),  236. 
Hegaina  (María  de),  79. 
HegUÍVAR,  (Juan  de),  125,  130,  139. 
IIerandío  (Ochoa  de),  T]. 
Heredia  (Sancho  de),  172,  227. 
Hereinozaga  (Jardana  de),  72. 
Hernández  (Alonso),  86,  236. 
Hernández  (Alvaro),  78,  203. 
Hernández  (Ana),  221. 
Hernández  (Antonio),  94,  96,  206,  207. 
Hernández  (Beatriz),  89,  225. 
Hernández  (Blanca)  92. 
Hernández  (Catalina),  86,  96,  221,  235, 
Hernández  (Diego),  66,  125,  129,  201. 

225, 
Hernández  (Duarte),  76,  218. 
Hernández  (Elvira),  91,  226. 
Hernández  (Francisco),  95. 
Hernández   (Gómez),    204,    211,    228, 

Véase  Fernández. 
Hernández    (Gonzalo),    96,    196,    207, 

214.  235. 
Hernández  (Isabel),  91,96,  226,231. 
Hernández  (Juan),  98,  227. 
HennÁNDEZ   (María),   91,   95,  223,  226, 
Hernández  (Martín),  86,  95,  235. 
Hernández  (Pero),  69,  201. 
Hernández  (Teresa),  85. 
Hernández  Alfaro   (Luis),    116,117, 

121. 
Hernández  Colmenero  (Antonio).  63, 

162,  200, 211. 
Hernández  Herrero  (Gonzalo),  97. 
Hernández  de  Olarte   (Diego),   68, 

222. 
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Hernando  (portugués),  224.  Véase  Ro- 
dríguez. 

Hernando  (criado),  205. 

HUELVA  (Gómez  de),  173. 

IbÁÑEZ  (María),  94. 

IbÁXEZ  de  MEXCIIACA   (Mana).  94. 

Ibak  (María  de),  70,  71. 

Ibakrola  (Domingo  de),  126,    127. 

Inciiaurraga  o  Insaurraga  (Martín 
de),  82,  173,  204,  215. 

IRES  (Juan),  237.  Véase  Yres. 

IkUNlRANZr  (Juanes  de),  72,  202. 

IRUNIRANZU  (Miguel  de),  72. 

Iruna  (Lorenzo  de),  81,  173,  204. 

ISÁSAGA  (Pedro  de),  21. 

ISUNZA  (El  Licenciado),  274. 

Iv'ARDEL  (Juan  de),  86. 

Jacques  (Maestre),  6-],  201. 

Jara.  Véase  Xara. 

Jegav  (Guillemita),  62. 

Jekei.  (Blanca),  97. 

Jerez  (Esteban  de),  ^-j,  203. 

Jiménez  (Bartolomé),  90,  238. 

Jiménez  (Elvira),  238.   Véa.se  XimÉnez. 

Jorge  (esclavo  omorisco),  89.  139,141, 
197,  205,  238. 

Jorge  (Juan),  68,  201. 

Juan  (Martín),  6-j . 

Juan  (flamenco),  87,  205. 

Juan  (negro  o  esclavo),  86,  178.  196. 
223. 

Juanes  (grumete),  83,  204,  255, 

Juanillo  (paje),  83,  204. 

JUDICIHUS  (Martín  de),  97,  207,  209. 

JUDICIBUS  (Pedro  de),  97. 

Landecho  (Margarita  de),  72 

Laredo  (Pedro  de),  70,  20I. 

LaRRAGA  (Juan  de),  83. 

León  (Juan  de),  92,  206. 

LlCATA  (Milia  de).  218.  Véase  Delica- 
TA. 

LiSBONA  (Juan  de),  173. 

LoAYSA  (Frey  García  de),  284,  288. 

Lombardo  (Antonio),  88,  212. 

Lombardo  (Francisco),  161. 

López  (Alonso),  72. 

LÓPEZ  (Alvaro),  131. 


López  (Catalina)  64.  232. 

LoPEZ  (Gregorio),  291. 

L<')PEZ  (Hernán),  238. 

LÓPEZ  (Juana),  61,  220. 

Lól^EZ  (Pedro),  ■]•]. 

LÓPEZ  Caravalho  (Juan),  172,  180,  185, 

196,  230. 
LÓPEZ  DE  Nafarr()L'\  (María),  6"] . 
L()PEZ  DE  RECALÜE  (Juan),  58,   104. 
Lora  (María),  "¡"j. 
Lorenzo  (grumete),  202. 
Lorenzo  (Diego),  j-]. 
Lorenzo  (Hernán),  98,  207. 
Lorreaga  o  Lorriaga.    Véase   Elo- 

RRIAGA. 

Loso  (Antonio  de),   -j^. 

Loso  (Blas  de),  ■]6. 

Luciano  (Juan),  61. 

Luzán  (Juan),  230. 

Llegant  (Guillometa),  221. 

Llerena  (Francisco  de),  1 18. 

MacÍAS  (Esteban),  84,   232. 

Magias  (Juan),  84,  196,  204,  232. 

MacÍAS  (Rodrigo),  83,  173,  204.   223. 

Mafra  (Ginés  de),  62,  162,  200,  232, 
257.  Véase  RODRÍGUEZ  Mafra. 

Magallanes  (Catalina  de),  97,  216. 

MAGALLANES  (Fernando  o  Her- 
nando de),  passint. 

Magallanes  (Francisco  de),  243 

Magallanes  o  Magallays  (Martín  de), 
97,  172,  196,  207,  216. 

MahurÍ  o  MAURl(Bernaldo  o  Cristóbal), 
78,215. 

MahurÍ  (Pedro  de),  78. 

Malaca  (Enrique  de),  90,  162,  206. 

Maldonado  (Gonzalo),  iio. 

Maldonado  (Pedro),  "]■],  78,  203. 

Malo  (contramaestre),  178. 

Manuel  (Pero),  258. 

MarCAIDA  o  MarCAIDAS  (Magdalena 
de),  79,   230. 

Marquesa  de  Montemavor,  64,  222. 

MÁRQUEZ  (Luis),  131. 

Martín  (Ana),  70. 

Martín  (Beatriz),  88,  224,  282,  283. 

Martín  (Catalina).  62,  82,  232. 
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Martín  (Diego),  6i,   64,   85,  196,   200, 

220,  222,  233. 
Martín  (Francisco),   61,    63    199,   200, 

222. 
Martín  (Guillermo),  224. 
Martín  (Juan),  95,  197,  207,  212. 
Martín  (Luis),  85,  204. 
Martín  (María),  235. 
Martín  (Tomás  de),  162, 
Martín  Camacho  (Beatriz),  80,  233. 
Martín  Fernángel  o  de  Fernangil 

(Gonzalo),  91,  226. 
Martínez  (Antón),  97,  216. 
Martínez  (Diego),  162. 
Martínez  (Francisco),  162. 
Martínez  (Juan),  88,  139, 141,  161,  205, 

238. 
Martínez  (Luis),  178. 
Martínez  (Pedro),  129. 
Martínez  de  Berrís  (María),  68,  222. 
Martínez  de  la  Cerda  (Juan),  103. 
Martínez  de  Leiva  (Sancho),  244,  245, 

248. 
Martínez  DEL  Mercado  (Catalina),  257. 
Martínez  Palomino  (Beatriz),  89,  224, 
Matienzo  (Sancho   de),   i,   3,    21,  104. 

106,  247. 
Mavira  (Juan),  68. 
May  (Bartolomé),  290. 
MenchaCA  o  Minchaca   (Juan    de),  94, 

206. 
Méndez  (Catalina),  61. 
MÉNDEZ  (Leonor),  93,  226. 
MÉNDEZ   (Martín),   69,    136,     138,    139, 

141,  208, 228. 
MÉNDEZ  DE  Grado  (Alonso),  93. 
Mendoza  (Luis  de),  69,  73,  94,   180. 

181,  198,  207,  220,  229,  233. 
Mesa  (Juan  de),  Qj. 
Mesina  (Jácome  de),  69,  201,  223. 
Mesina  (Lucas  de),  202. 
Mezquita  (Alvaro  de  la),   89,  90,    161 

205,  225,  228. 
Mezquita  (Francisco),  90. 
Mezquita  (Hernando  de),  89. 
Mezquita  (Martín  de  la),   58,  59,  191, 

251,  252,  253,  290 


MliZQUlTA  (Miguel  de  la),  250,  251. 

Miguel  (grumete),  71. 

Molino   (Francisco   del),   92,    96,    206, 

239- 
Molino  (Luis  del).  96,   172,   197,  207, 

239- 
MONDRAGÓN  (Catalina  de),  291. 
Mora  (Alonso  de),  96,  207. 
Morales  (Andrés  de),  240. 
Morales  (Hernando  o  Fernando  de),  69, 

201. 
Morales  (Juan  de),  91,  162,  206,  231, 

265,  266. 
Morena  (Inés),  79. 
Morón  (María  de),  277,  281. 
Morteruza  (Martín  de),  182,  228. 
Muguertegui  (Pedro  de),  82,   173,  204, 

228. 
Muros  (Juan  de),  72,  202. 
MUXICA  (Pero),  291. 
Muxica  (Sancha  de),  94. 
Napol  o  Ñapóles    (Nicolao    o   Nico 

las  de),  202,  210. 
Narisa  o  NarcisA  (Catalina),  62,  232. 
Natarca  (Juana),  72. 
Natía  o  Natín  (Juan  de),  63. 
Natía  o  Natín  (Tomás  de),  63,  200. 
Navarro  (Juan),  83,  173,  196,  204,  235. 
Navarro  (Lope),  75,  202,  215. 
Nía  (Guillermo),  89. 
Nicolao  (lombardero),  75,  140. 
Nicolás  (marinero),  202. 
Nieto  (Diego),  92,  226. 
Nieto  (Rodrigo),  92,  206. 
Nieto  Gallego  (Rodrigo),  226. 
Niño  (Andrés),  36,  102. 
NoRMANl)ÍA(Richarteo  Rigartede),  209. 
Nova  (Antón    o  Antonio   de).    64,    162, 

200,  222. 
Nova  (Juan  de),  163. 
NÚÑEZ  (Isabel),  82,  235. 
NÚÑez  (Leonor),  JT . 
Ñuño  (criado),  205,  225. 
OcaÑA  (Diego  de),  104,    105. 
OchandiaNO   (Domingo    de),    58,    104 

IOS,    106,  lío,    122,    123,     132,    192 

250,  253,255. 
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OCHOA  (Martín),  78. 

OCHOA  DE  AcuRio  (María),  81,  233. 

OCHOA  DE  ArTAECHE  o  ARTACHE  (Ma 

ría),  82,  215. 
OCHOA  DE  MUGUERTEGUI  (María),  228. 

OcHOT  u  Ochote,  j"],  203,  218  Véase 

Randio. 
Olarte  (Sebastián  de),  68,  201,  222. 
Olavarrieta  (Pedro  de),  94,  206. 
Oliver  (Juan),  81. 
Olí  ver  (Rafael),  81. 
Ortega  (Juan  de),   81,    173,  204,    215, 

272,  281. 
Ortega  (Pedro  de),  81,  215 
Ortiz  (Elvira),  67. 
Ortiz  (Juan),  78,  235. 
Ortiz  (Sebastián),  78,  196,  203,  235. 
Ortiz  de  Gopegui  (Diego),  6t. 
Ortiz  de  Gopegui  (Juan),  6^,  201. 
OrÚE  (Juan  de),  72. 
Oviedo  (Juan  de),  6-],  201. 
Pahulo  (Juan),  74. 
Pancaldo  (León),  62,  162,  200,  232. 
Pancaldo  (Salvaja),  62,  232. 
Papaceli,  232. 

Parenti  o  Pariente,  (luán),  195,  232. 
Paz  (Alvaro  de),  197. 
PedrariaS  (Pedro  de),  223 
Pedro  (maestre),  79,  173,  203,  212,  232. 
Pelea  o  Pella  (Enrique),  92. 
Pelea  o  Pella  (Roque),  92,  206. 
Peralta  (Diego  de),  96,  207,  219. 
Perera  (Juan  de),  95. 
PÉREZ  (Bartolomé),  65,  234. 
Pékez  (Isabel),  65,  234,  237. 
PÉREZ  (Inés),  67. 
PÉREZ  (María),  67,  75,  90. 
PÉREZ  (Pedro),  79,  172,  203,  220. 
PÉREZ  DE  ACURIO  (Juan),  79. 
PÉREZ  DE  RazáBAL  (Juan),  106. 
Peti  (Juan),  89,  224. 
Pieza,  (Sancho  de  la),  69,  201. 
Pigafetta.  Véase  Plegafetes. 
Pinto  (Juan),  69,  223. 
Plegafetes,  140. 
Porte  (Domingo),  232. 
Portillo  (Sebastián  de),  197,  289. 


Porras  (Ifabel  de),  66. 
Portugués  (Antonio),  203. 

Pravia  (Miguel  de),  202. 
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CAIMTULO  PRIMERO. — Primeros  años  de  la  vida  dk  Magallanes. — Nom- 
bre y  apellido  de  Magallanes. — Lo  que  se  ha  dicho  acerca  del  lugar  de  su 
nacimiento. — Se  ha  sostenido  generalmente  que  su  patria  fué  la  villa  de 
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bre en  1504. — Principales  cláusulas  de  ese  testamento  (nota). — Las  del  que 
extendió  Magallanes  en  1519  no  corresponden  en  su  esencia  a  las  de  aquél. — 
Los  padres  y  el  abuelo  de  Magallanes. — Fecha  de  su  nacimiento. — Circuns- 
tancias que  pueden  tenerse  presentes  para  aceptar  como  tal  la  de  1480,  ge- 
neralmente recibida.-^La  niñez  de  Magallanes. — Su  entrada  al  servicio 
(le  la  reina  Doña  Leonor. — Este  dato  demuestra  que  ha  debido  nacer  quizás 
en   1472  ó   1473 

CAPITULO  H. — Magallanes  en  la  India. — Magallanes  y  su  hermano  Diego 
de  Sosa,  «moradores»  de  la  Casa  Real. — Concluye  en  ella  su  educación. — 
Espíritu  de  empresas  lejanas  que  animaba  a  los  portugueses  en  aquella  época. 
— Magallanes  se  enrola  en  la  expedición  que  D.  Francisco  de  Almeida  llevó 
a  la  India  en  1505. — Primera  mención  que  se  halla  de  él  en  las  crónicas. — 
Figura  en  el  gran  combate  naval  de  Daboul  de  2  y  3  de  febrero  de  1509  y 
sale  herido. — Brillante  actuación  que  le  cupo  en  la  sorpresa  de  Malaca  el  14 
de  septiembre  de  ese  mismo  año. — Se  distingue  nuevamente  acudiendo  en 
socorro  de  una  nave. — Su  noble  conducta  en  el  naufragio  ocurrido  a  dos  na- 
vios en  los  Bajos  de  Padua.— Independencia  de  carácter  que  muestra  en 
el  consejo  de  notables  celebrado  en  Cochín  el  10  de  febrero  de  1510. — Sus 
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moros  y  se  apodera  de  cierto  ganado,  que  Ic  achacaron  haber  vendido  tlespués 
a  los  enemigos. — Regresa  sin  licencia  a  Portugal. — Ocúpase  en  gestionar 
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el  Rey  le  trata  con  desdén. — Entrégase  por  entero  al  estudio  de  materias 
de  navegación. — Su  correspondencia  con  Francisco  Serrano. — Algunas  no- 
ticias biográficas  de  este  amigo  de  Magallanes. — Propósitos  que  le  mani- 
fiesta de  irse  a  reunir  con  él  en  la   India XXXI 

CAPITULO  IV. — Los  precursores  de  Magallanes. — Resumen  de  las  explora- 
ciones marítimas  realizadas  en  el  Nuevo  Mundo  en  dirección  al  Sur. — Al- 
varez  Cabral  y  Vicente  Yáñez  Pinzón. — Los  portugueses  en  la  tierra  de  Santa 
Cruz. — Tercera  viaje  de  Américo  Vespucio. — Cuarto  viaje  del  mismo. — 
Expedición  de  Juan  de  Lisboa  en  1506. — Don  Fernando  el  Católico  se  pro- 
pone impulsar  las  expediciones  de  descubrimiento. — Proyecto  de  viaje  a  la 
Especería  en  1506. — Se  acuerda  despachar  a  Yáñez  Pinzón  y  a  Díaz  de  Solís 
a  la  parte  norte  del  Nuevo  Mundo,  hacia  el  Occidente. — Principales  cláusulas 
de  la  respectiva  capitulación. — Resultado  de  ese  viaje. — Primeras  exploracio- 
nes en  busca  de  un  estrecho,  a  partir  de  la  tentativa  de  Colón. — Enumera- 
ción de  otras  que  se  hicieron  para  hallarlo  en  la  parte  Norte  del  Continente. — 
Nueva  capitulación  con  Díaz  de  Solís  para  efectuar  la  demarcación  entre 
España  y  Portugal. — Algunos  detalles  de  ese  documento. — Gestiones  del 
Embajador  de  Portugal  para  que  ese  viaje  no  se  realizase. — Sus  conferen- 
cias con  el  piloto. — Resuelve  el  Rey  don  Fernando  abandonar  ese  proyecto. — 
Ese  proyectado  viaje  jamás  se  verificó  al  Río  de  La  Plata,  como  se  había 
creído  (nota). — Noticias  enviadas  a  la  Corte  por  Núñez  de  Balboa  acerca 
de  las  riquezas  del  Darién  y  de  un  mar  que  se  decía  existir  del  otro  lado  del 
Continente. — Expedición  confiada  a  Pedrarias  Dávila. — Se  recibe  en  Es- 
paña la  noticia  del  descubrimiento  del  Mar  del  Sur. — Nuevo  giro  a  que  se 
encaminan  las  exploraciones  marítimas. — Capitúlase  con  Díaz  de  Solís,  en  24 
de  noviembre  de  1514,  para  que  procure  llegar  a  espaldas  de  Castilla  del 
Oro. — Algunas  cláusulas  de  ese  documento. — Relación  sucinta  del  viaje  de 
Díaz  de  Solís. — Descubre  el  Rio  de  la  Plata  y  perece  a  manos  de  los  indios 
de  sus  riberas. — Regreso  de  la  armadilla.- — Algunos  incidentes  del  viaje. — 
Resultados  que  de  él  se  obtuvieron. — Nota  acerca  de  un  supuesto  viaje 
hecho  hacia  el  Sur  del  Continente  en  los  años  de  1513-1514 XLI 

CAPITULO  V. — Lo  QUE  Magallanes  pudo  saber  .\cerca  del  estrecho. — No 
hubo  expediciones  españolas  o  portuguesas  dirigidas  hacia  el  Sur  del  Con- 
tinente posteriores  a  la  de  Díaz  de  Solís  y  anteriores  a  1517. — Se  impone 
el  problema  de  averiguar  si  Magallanes  tuvo  o  pudo  tener  noticias  de  los  resul- 
tados obtenidos  por  aquéllas. — Hasta  dónde  alcanzara  su  experiencia  per- 
sonal en  la  materia.— Dificultad  de  que  se  comunicara  con  los  compañeros 
de  Díaz  de  Solís. — En  el  campo  de  la  cartografía. — Aserción  de  Pigafetta 
de  haber  visto  a  Magallanes  una  carta  de  marear  de  Martín  de  Bohemia 
en  que  estaba  pintado  el  Estrecho.  Lo  que  al  respecto  opinaban  los  antiguos 
cronistas  españoles. — Silencio  que  sobre  el  particular  guardan  los  escritores 
portugueses. — Circunstancias  que  en  principio  inducen  a  desechar  semejante 
aserto. — Explicación  que  pudiera  darse  a  la  afirmación  de  Pigafetta.^Nota 
sobre  Martín  de  Bohemia  y  últimas  discusiones  a  que  ha  dado  origen  aquélla. 
— Ligera  reseña  de  los  descubrimientos  geográficos  consignados  en  los  mapas 
que  se  conocen  de  las  regiones  del  Sur  de  la  América. — Resultan  particular- 
mente interesantes  los  dos  que  corrían  impresos  anteriores  a  1517. — Cuan 
difícil  parece  que  Magallanes  hubiese  tenido  noticia  de  muchos  de  ellos. — 
Es  lícito  concluir,  después  de  todo,  que  no  existe  prueba  alguna  en  el  orden 
cartográfico,  ni  en  el  reconocimiento  directo  de  aquella  parte  del  Continente, 
de  que  alguien  hubiese  percedido  a  Magallanes  en  el  descubrimiento  del 
Estrecho I, XVII 
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CAPITULO  VI. — Magallanes  se  alista  para  marcharse  a  España. — Rela- 
ciones de  Magallanes  con  los  cartógrafos  Pedro  y  Jorge  Reinel. — Datos 
biográficos  que  les  conciernen. — Sus  trabajos  cartográficos. — Su  estada  en 
España. — Importancia  que  para  Magallanes  revestía  su  amistad  con  Ro- 
drigo Faleiro. — Quién  era  este  personaje. — Manifiéstase  agraviado  del  rey 
Don  Manuel. — Francisco  Faleiro. — Magallanes  y  Diego  de  Haro. — ¿Pro- 
puso Magallanes  sus  proyectos  de  viaje  al  Rey  de  Portugal?. — Resuelve 
desnaturalizarse  de  su  patria. — Apreciación  que  este  hecho  mereció  a  los 
escritores  portugueses  de  antaño. — Cómo  se  le  juzga  hoy  (nota). — Testi- 
monio alegado  por  uno  que  se  decia  descendiente  de  Magallanes  de  haber 
sido  borradas  las  armas  de  su  familia  de  las  casas  que  se  supone  fueron  de 
su  propiedad  en  Sabrosa  (nota). — Convenio  de  Magallanes  con  Rodrigo 
Faleiro  para  ir  a  hacer  saber  al  Rey  de  España  «un  negocio  de  mucha  im- 
portancia a  su  servicio». — Abandona  Magallanes  su  vecindad  de  Oporto, 
llevando  consigo  a  España  algunos  pilotos,  deudos  y  allegados. — Su  arri- 
bo a    Sevilla LXXIX 

CAPITULO  VIL — Magallanes  en  Esp.\ña. — Magallanes  se  hospeda  en  Sevilla 
en  casa  de  Diego  Barbosa. — Quién  era  este  personaje. — Los  miembros  de 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — Pénese  al  habla  Magallanes  con  Juan 
de  .branda,  uno  de  ellos. — Llega  a  Sevilla  Ruy  Faleiro  y  las  diferencias  que 
tiene  con  su  socio  Magallanes. — -Nuevo  contrato  que  ambos  celebran. — 
Casamiento  de  Magallanes. — El  viaje  a  la  Corte. — Llegada  a  Valladolid  y  es- 
critura que  ambos  portugueses  extienden  allí  a  favor  de  Aranda. — Proceso 
que  por  tal  causa  se  sigue  a  éste  (nota). — Carlos  V  y  su  corte  en  aquellos  días. 
— Primera  entrevista  de  Magallanes  con  el  Gran  Chanciller. — Pintura  que 
hizo  el  P.  Las  Casas  del  navegante  portugués. — Los  retratos  que  de  Ma- 
gallanes se  conocen    (nota) XC\' 

C.-XPITULO  VIII. — La  capitul-\cion  real. — Conferencias  que  celebran  Maga- 
llanes y  Faleiro  con  el  Monarca  y  sus  consejeros  en  Valladolid. — Nota 
acerca  de  la  fecha  en  que  debieron  verificarse. — Los  planes  de  Magallanes 
y  su  socio. — Minuta  que  presenta  a  los  consejeros  Reales  con  las  condiciones 
bajo  las  cuales  harían  su  viaje  de  descubrimiento. — Satisfacción  que  expe- 
rimenta Magallanes  por  la  buena  acogida  que  desde  un  principio  merecen  al 
Monarca. — La  capitulación  Real. — Magallanes  y  Faleiro  son  admitidos  al 
servicio  en  calidad  de  capitanes CXI II 

CAPITULO  IX. — Organiz.\cion  de  la  armada. — Magallanes  en  seguimiento 
de  la  Corte. — Nuevas  disposiciones  para  su  viaje  que  se  decretan  en  Aranda 
de  Duero. — Quejas  de  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  al  Rey, 
por  no  haberles  comunicado  las  negociaciones  entabladas  con  Magallanes 
y  Faleiro. — Junta  de  pilotos  que  Carlos  \"  convoca  en  Zaragoza. — Magalla- 
nes regresa  a  Sevilla  y  acogida  que  recibe  de  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación. — Instrucciones  que  el  Monarca  les  envía  para  la  pronta  reali- 
zación del  viaje  de  los  portugueses. — Nuevo  viaje  de  éstos  a  la  Corte. — 
Gestiones  que  cerca  de  ellos  inicia  el  Embajador  de  Portugal  para  que  de- 
sistan de  su  viaje. — Junta  celebrada  en  Cintra  por  los  Consejeros  de  la  Co- 
rona de  Portugal  respecto  a  lo  que  debía  hacerse  con  Magallanes. — Alvaro 
de  Costa  y  Carlos  V. — -Continúa  Magallanes  en  Zaragoza  sus  negociaciones 
con  el  Obispo  de  Burgos. — Nuevo  impulso  que  se  acuerda  dar  al  proyectado 
viaje. — Regreso  de  Magallanes  a  Sevilla. — Actividad  de  los  aprestos  para 
ese  viaje. — Las  naves  adquiridas. — Incidente  que  ocurre  a  Magallanes  en  la 
faena  de  carenar  la  Trinidad. — Sus  quejas  por  ello  al  Monarca  y  amparo  que 
en  éste  halla. — Gestiones  para  hallar  armadores. — Cristóbal  de  Haro,  el  prin- 
cipal de  ellos. — Nuevo  viaje  de  Magallanes  a  la  Corte,  radicada  entonces  en 
Barcelona. — Magallanes  en  esa  ciudad. —  Es  allí  despachado  y  se  regresa 
a  Sevilla CXXV 

CAPITULO  X. — En  vísperas  de  partir. — Reclutamiento  de  las  tripulaciones. — 
Dificultades  que  para  ello  se  ofrecen. — Diferencias  que  se  suscitan  con  tal 
motivo  entre  Magallanes  y  los  Oficiales  Reales. — Número  de  los  tripulantes. 
— Nota  acerca  de  los  e.xtranjeros  enrolados  en  la  armada. — Dispone  el  Rey 
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que  Ruy  Faleiro  se  quede  en  España. — Desazón  que  semejante  orden  produce 
a  Magallanes. — Nota  acerca  de  la  causa  a  que  se  debiera. — Noticias  bio- 
gráficas de  Faleiro  y  de  su  hermano  Francisco  (nota). — Nuevas  gestiones 
del  agente  portugués  en  Sevilla  para  que  Magallanes  desistiese  de  su  viaje. — 
Los  capitanes  de  la  armada. — El  alto  personal  de  que  iba  dotada. — Los 
pilotos. — Ordenes  que  se  les  dieron  sobre  la  derrota  que  debían  seguir. — 
Instrumentos  científicos  de  que  fué  provista. — Instrucciones  de  Carlos  V  a 
Magallanes. — Juramento  de  fidelidad  de  Magallanes  y  entrega  que  se  le 
hizo  del  Real  Estandarte. — Sobre  un  conciliábulo  secreto  de  los  capitanes 

(nota). — Partida  de    Sevilla CI.l 

CAPITULO  XI. — L.'k  TRAVESÍA  DEL  ATLÁNTICO. — Memorial  que  deja  Magallanes 
con  la  indicación  de  la  situación  y  número  de  las  Molucas. — Extiende  su 
testamento  en  Sevilla  antes  de  embarcarse.^Sus  principales  cláusulas. — 
Cristóbal  Ravelo,  hijo  natural  dé  Magallanes. — La  escuadrilla  en  Sanli'icar  de 
Barrameda. — Partida  de  ese  puerto. — Disposiciones  para  el  gobierno  de  las 
"  naves. — Arribo  a  las  Canarias. — Llega  allí  una  carabela  despachada  de 
España  en  su  busca. — Partida  de  Tenerife. — Primera  desavenencia  con 
Juan  de  Cartagena. — Nuevo  encuentro  que  tiene  con  Magallanes  frente  a 
las  costas  de  Guinea. — Cartagena  es  privado  del  mando  de  la  San  Antonio 
y  preso. — Llegada  al  puerto  de  Santa  Lucía  en  el  Brasil  (Río  Janeiro). — 
Sucesos  ocurridos  allí. — Navegación  hasta  el  Río  de  Solís. — Reconocimiento 
de  este  río. — Partida  al  Sur. — Incidentes  de  la  navegación. — Tormentas  en 
el  puerto  de  los  Patos  y  en  la  bahía  de  los  Trabajos. — Llegada  al  Río  de 

San  Julián CLXXXV 

CAPITULO  XII. — En  el  puerto  de  San  Julián. — Revuelta  que  estalla  a  bordo 
al  día  siguiente  de  la  llegada  de  la  escuadrilla  al  puerto. — Quesada,  Carta- 
gena y  sus  secuaces  se  apoderan  de  la  San  Antonio. — Son  también  dueños  de 
la  Victoria. — Requerimiento  que  se  proponían  hacer  a  Magallanes. — Crítica 
situación  a  que  éste  se  ve  reducido. — Industria  de  que  se  vale  para  apoderarse 
de  la  Victoria. — Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  da  muerte  a  bordo  de  esta 
nave  al  tesorero  Luis  de  Mendoza. — Temores  de  los  sublevados. — Medidas 
que  toma  Magallanes  para  impedirles  que  salgan  del  puerto. — La  Trinidad 
cañonea  a  la  San  Antonio  y  se  posesionan  de  ella  sus  tripulantes. — Quesada  es 
condenado  a  muerte  y  ejecutado  por  su  criado. — Los  cuerpos  de  ambos 
capitanes  son  sacados  a  tierra  y  descuartizados. — Cambio  de  capitanes  de 
las  naves. — Alocución  del  jefe  de  la  armada  a  su  gente. — Resuélvese  a  inver- 
nar en  aquel  puerto. — Operaciones  científicas  de  Andrés  de  San  Martín. — 
Despacha  Magallanes  a  la  Santiago  en  exploración  hacia  el  Sur. — Naufragio 
de  esta  nave  en  las  vecindades  del  río  Santa  Cruz. — Penurias  de  sus  náufra- 
gos y  socorros  que  les  envía  Magallanes. — Se  presentan  por  primera  vez  los 
indígenas. — Relaciones  que  se  tuvieron  con  ellos. — En  una  excursión  tierra 
adentro  matan  los  indios  a  Diego  Sánchez  Barrasa. — Nuevas  observaciones 
astronómicas  de  Andrés  de  San  Martín. — Juan  de  Cartagena  y  el  clérigo 
Calmette  son  abandonados  en  tierra. — Parte  la  escuadrilla  en  dirección  al 

Sur. — Españoles  fallecidos  en  tierra  de   Patagonia  (nota) CCXllI 

CAPITULO  XIII. — El  descubri.miento  del  estrecho. — Llegada  de  la  escua- 
drilla al  puerto  de  Santa  Cruz. — Observaciones  astronómicas  de  -Andrés  de 
San  Martín. — Se  avista  el  cabo  ([ue  llamaron  de  las  Once  Mil  Vírgenes. — 
Despacha  Magallanes  a  la  San  Antonio  i  la  Concepción  a  practicar  un  reco- 
nocimiento, después  de  haber  penetrado  ya  en  el  Estrecho. — López  Carvalho 
es  encargado  de  ver  si  se  divisaba  desde  tierra  la  salida  del  Estrecho. — 
Fondea  toda  la  armada  en  el  puerto  de  las  Sardinas. — Despacha  Magallanes 
desde  allí  una  chalupa  para  que  sus  tripulantes  suban  a  una  montaña  y  es- 
cudriñen el  paisaje. — Descubrimiento  que  Ocacio  Alonso  y  Hernando  de 
Hustamante,  dos  de  ellos,  hacen  del  Estrecho,  desde  lo  alto  de  la  Campana 
de  Roldan. — Regocijo  que  esta  noticia  produce  en  la  armada. — Parte  Ma- 
gallanes de  allí  para  ir  al  encuentro  de  las  dos  de  sus  naves  que  había  des- 
pachado para  explorar  sendos  brazos  de  mar. — No  encuentra  a  la  San  An- 
tonio.— Medidas  que  tom.i  jxira  ver  modo  de  hallarla. — Deserción  de  esta 
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nave  y  relación  de  lo  que  le  ocurrió  hasta  su  llegada  a  España. — Lo  que 
refirieron  allí  sus  tripulantes. — .Medidas  que  se  tomaron  para  impedir  la  fuga 
de  la  mujer  de  .Magallanes. — Consejo  de  oficiales  convocado  por  Magallanes 
en  el  canal  de  Todos  Santos. — Parecer  que  dio  Andrés  de  San  Martin. — 
Magallanes  resuelve  proseguir  su  viaje  y  el  28  de  noviembre  descubre  la 
saJida  del  Estrecho. — Nombre  que  da  al  mar  en  que  desemboca. — Cómo  fué 
llamado  el  Estrecho  y  primeros  mapas  que  de  él  se  construyeron  (notas) 

CAPITULO  XIV'. — En  el  .m.\r  p.\cífico. —  Desemboca  en  el  Pacífico  la  armada 
y  vuelve  a  ver  tierra  dos  días  más  tarde. — Triste  situación  a  que  se  vieron 
reducidos  sus  tripulantes  en  los  comienzos  del  año  que  entraba  de  1521. — 
Descúbrense  dos  islas  deshabitadas,  que  llaman  de  los  Tiburones  o  Desven- 
turadas.— Fallecimientos  ocurridos  a  bordo. — Alarmas  que  siente  Magalla- 
nes por  la  larga  duración  de  su  viaje. — Llegada  a  las  islas  de  los  Ladrones. — 
En  el  archipiélago  de  San  Lázaro. — Relaciones  con  los  indígenas. — Arribo 
a  la  isla  llamada  hoy  Limassava. — Celebra  en  tierra  Magallanes  el  día  de 
Pascua. — Fondea  la  escuadrilla  en  el  puerto  de  la  isla  de  Zebú. — Tratado 
que  celebra  Magallanes  con  el  rey  de  esa  isla. — Comienzan  las  relaciones  de 
comercio  con  los  isleños. — Bautizo  del  rey  y  de  muchos  de  su  corte. — Re- 
suelve Magallanes  ir  a  someter  un  caudillo  indígena  de  la  pequeña  isla  de 
Mactán. — Combate  que  allí  se  libra,  en  que  perecen  Magallanes  y  seis  de  los 
suyos. — Discútese  la  conducta  del  jefe  de  la  escuadrilla. — Explicación  que 
fluye  del  relato  de  un  cronista  acerca  de  la  causa  inmediata  a  que  se  debiera 
la  muerte  de  Magallanes. — Pintura  del  carácter  del  marino  portugués. — 
Esbozo  del  paralelo  entre  él  y  Cristóbal  Colón. — Suerte  que  corrió  la  familia 
de  Magallanes. — Pleito  de  uno  que  se  decía  deudo  suyo  para  reclamar  de 
la  Corte  las  mercedes  ofrecidas  a  éste 

CAPITULO  XV'. — L.\  PRIMER.\  VUELTA  .^L  MUNDO. — Cambios  operados  en  el  co- 
mando de  la  armada  por  causa  de  la  muerte  de  Magallanes. — El  convite  de 
Zebú,  en  que  son  asesinados  24  españoles,  la  flor  y  nata  de  la  armada. — 
Nuevos  cambios  en  el  personal  de  ésta. — Se  acuerda  incendiar  la  Concepción. 
— Continuación  del  viaje. — Heroico  comportamiento  de  Juan  de  Campos 
en  la  isla  de  Puluán. — .Arribo  al  puerto  de  Burney. — Recepción  que  se  hace 
a  los  españoles  allí. — Traición  que  se  trama  contra  ellos. — Son  dejados  en 
tierra  tres  de  los  tripulantes. — Larga  detención  de  las  naves  en  la  isla  de 
nuestra  Señora  de  Agosto. — Destitución  del  comandante  López  Carvalho. 
— Varios  encuentros  con  los  indígenas. — Arribo  a  las  Molucas. — Acogida 
que  hace  a  los  españoles  el  Rey  de  Tidori. — Informe  que  allí  reciben  de 
Francisco  Serrano. — Primeras  noticias  que  tienen  de  Europa. — Relaciones 
con  los  indígenas  de  aquella  isla. — Comienzan  las  naves  a  cargar  clavo. — 
Parte  de  allí  el  1 1  de  diciembre  la  Victoria. — La  Trinidad  y  sus  tripulantes 
se  ven  obligados  a  quedarse. — Nómina  de  los  que  formaron  la  dotación  de 
la  Victoria. — Parte  definitivamente  la  Victoria  en  viaje  de  regreso  el  21  de 
diciembre. — Su  navegación  por  entre  las  islas  hasta  llegar  a  la  de  Timor. — 
Penetra  en  el  gran  mar. —  Descubren  la  isla  llamada  hoy  de  Amsterdam. — 
Llegada  a  la  costa  de  .África. — Dobla  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. — Muer- 
tes ocurridas  a  bordo. — .Arribo  al  puerto  de  Río  (irande  en  la  isla  de  San- 
tiago, una  de  las  de  Cabo  Verde. — Son  allí  apresados  13  de  los  tripulantes  de 
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